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INTRODUCCION. 

ESTE libro que el público se ha dignado acoger 
con tanto agrado, no envuelve una pretension am-
biciosa de celebridad; es mas bien una obra de pa-
ciencia y de fé; una flor depositada en el altar de 
María, con la sencillez del corazon de un peregri-
no de los antiguos tiempos. La Santa Virgen me-
recía sin duda, un historiador mas digno; pero no 
podia encontrar quien desease con mas sinceridad 
ver glorificado su nombre y propagado su culto. 

La historia de la Reina de los ángeles, de la 
Rosa misteriosa de la nueva ley, es por sí un asun-
to tan bello y tan poético, que inspiraba natural-
men las ideas mas tiernas, así como las mas nobles 
espresiones del idioma. Es una narración del Orien-
te que refleja las costumbres, las pompas y los si-
tios pintorescos del Asia: ¿estraño será, pues, que 
el estilo participe del color oriental? 

Hemos estudiado lo necesario los libros de los 
Santos Padres, para saber que no han desdeñado 
las bellezas de la dicción á fin de combatir, aun de 
este modo, al paganismo, usando de sus propias ar-
mas. A esto es á lo que llamaba el gran San Ge-
rónimo en su lenguaje figurado, cortar la cabeza de 
Goliad con su misma espada. ¿Qué hay, en efecto, 
de mas sublime y mas poético que ciertas descrip-
ciones de San Juan Grisóstomo? Este orador sagra-
do compite frecuentemente con los poetas orienta-
les, y en una de sus homilías se encuentra la com-
paración de la tierra embalsamada por d perfume 
de las rosas, comparación que Saadi reprodujo des-
pues en su "Gulistan." 

Las cartas y las homilías del gran San Basilio, 
llenas de agradables pinturas que Fenelon ha imi-
tado sin superarlas, á mas exhalan un dulce per-
fume de poesía, capaz de atemorizar á los espíri-
tus tímidos que en nuestros dias toman las imáge-
nes poéticas por un espectro que quisieran dester-
rar de todas las obras religiosas. El mismo San 
Gregorio Nacianceno, este sublime filósofo cristia-
no, se preguntaba á sí mismo acerca de la natura-
leza de su alma bajo la sombra de los espesos bos-

ques, en tanto que las brisas del aire mezcladas con 
el canto de los pájaros, derramaban una dulce som-
nolencia desde lo alto de las copas dé los árboles don-
de ellos cantaban regocijados por la luz; mientras 
que las cigarras ocultas bajo la yerba, hadan reso-
nar todo el bosque, y que las aguas cristalinas de 
un arroyo mojaban suspiés al deslizarse suavemen-
te al través del encantado bosque (1). Si esto no 
es poesía, no sabemos á qué pueda darse este nom-
bre. 

Para convertir á los pueblos es necesario antes 
de todo, hacerse escuchar: para reanimar en la fé 
á las masas largo tiempo agitadas por las conmo-
ciones sucesivas de las revoluciones, combatidas 
por los vientos de los sistemas, indiferentes por el 
cansancio y espuestas á los ataques de una secta 
atrevida, que alza hoy su cabeza con mas orgullo 
que nunca, es necesario comenzar por hacerse leer. 
El predicador que despojara la palabra santa de 
todos los adornos de una bella locucion, haria que 
bien pronto se viesen desiertas nuestras iglesias, 
pudiendo decir entonces lo que aquel músico grie-
go, que dejándolo solo en una plaza publica, escla-
maba: / Templos, escuchadme! E l escritor religio-
so que empleara un estiló árido y cansado en me-
dio de una nación que se precia degusto y conoci-
miento literarios, 110 tendría mejor suerte; caería 
enteramente en la sima del olvido, y auu cuando 
su libro tuviese el valor intrínseco del oro y de las 
perlas, no por eso dejaria de ser la cosa mas inútil, 
pues que nadie le tomaria en sus manos. 

San Basilio estaba tan penetrado de esta ver-
dad, que recomendaba encarecidamente á los jóve-
nes oradores de su tiempo el estudio profundo de 
las letras humanas, á fin de trasmitir sus bellezas 
á los escritos católicos. "Las letras humanas, de-
cía este gran doctor, son como las hojas que deben 
servirnos para cubrir y adornar las palabras de la 
sabiduría y de la verdad. Moisés y Daniel no fue-

(1) Sancti Gregorii Nazianzini, opera, t. II. pág. 86. 
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ron los dos astros mas brillantes de la Sinagoga, sino 
porque habian agotado todo el arte de los egip-
cios." San Gerónimo, á fin de rechazar los ata-
ques anti-literarios del presbítero Rufino, que le 
acusaba de mezclar la podredumbre del paganismo 
cm las palabras del Señor, le contestaba fríamen-
te, que siendo ciego como un topo, no debia burlar-
se de los que tenían ojos de cabra. Y en efecto, 
cuando se ha considerado siempre, aun en los siglos 
mas austeros de la Iglesia el adorno suntuoso de 
los altares y de los tabernáculos, como una practi-
ca buena, laudable y propia para manifestar toda 
la majestad del culto cristiano; ¿por qué se ha de 
hacer de la literatura religiosa un triste y desnu-
do yermo, en donde nadie osase penetrar por temor 
de morirse de fastidio durante el viaje? ¿Están 
así acaso las Santas Escrituras, de las cuales decia 
San Juan Crisòstomo, que estaban llenas de perlas 
y de diamantes? Todos los géneros de composicion 
conocidos desde la Egloga hasta la Epopeya ¿no se 
encuentran reunidos en la Biblia? Los santos de 
aquellos lejanos tiempos, á quienes quisimos lla-
mar bárbaros, estuvieron muy distantes de querer 
despojar á las obras religiosas de todo adorno lite-
rario. "¿Y qué, dice un autor ilustre del siglo IX, 
envuélvense en telas bordadas de oro y de pedre-
rías las reliquias de los santos, y sus acciones no 
habrán de espresarse sino con palabras rústicas y 
bárbaras? Se emplean todas las gracias de la dic-
ción en novelas impúdicas, ¿y ha de escribirse de 
la manera mas fria y desaliñada, los hechos inmor-
tales de los héroes del cristianismo? ¿Es preciso, 
pues, que la elegancia del estilo 110 sirva mas que 
para adornar la torpeza y la iniquidad? 

"Yo quisiera, dice también un sábio y piadoso 
autor, que dedicó en 1722 al obispo de Blois la vi-
da de un santo personaje; yo quisiera que los cató-
licos consagrasen á las acciones admirables de los 
santos los adornos que consagran los pecadores á 
sus culpables pasiones, y que hiciesen ver que sa-
ben adornar la virtud mucho mejor que los profa-
nos engalanar el vicio." 

Si es permitido arrojar algunas flores poéticas 
sobre un tema religioso, debe serlo mucho mas 
ciertamente cuando se trate de la rosa mística de 
la nueva ley; y es esto tan cierto, que los doctores 
mas graves de los pasados siglos han sido poetas, 
sin quererlo y sin saberlo, hablando de esta glorio-
sa criatura. San Gregorio de Neocesarea, este 
austero y frió taumaturgo, halla los nombres mas 
tiernos y espresivos para la divina Madre de Dios, 
á quien llama manantial de luz y jlor inmaculada 
de la vida. San Efren, ese sombrió y ardiente so-
litario, compara á la Virgen Santísima, á un incen-
sario de oro del que se exhalan los mas dulces per-
fumes. San Epifanio llama á la Virgen océano 
espiritual que encierra la perla celeste. Por su par-
te San Cirilo de Alejandría, la compara á una lám-
para, ùiestingible, que ha dado el ser al sol de justi-
cia. "Con qué maravillosas flores de alabanzas os 
tejerémos ¡oh, María! una corona: ¡María! dice 
San Basilio. "Sois vos quién ha germinado la fior 
de Jessé que nos llena de gloiia y de honor." San 

Gregorio el Grande compara á María á una bdla 
Virgen adornada de la gloria de su fecundidad, á 
una montaña altísima que sobresale entre los coros 
angélicos y se eleva hasta él trono de la divinidad. 
Alcuin, esa antorcha brillante de la corte de Car-
lo-Magno, ese sabio acostumbrado á los trabajos 
áridos y austeros, se hace poeta al hablar de Ma-
ría. Tú eres mi dulce amor, le dice, tú eres mi glo-
ria ¡oh Virgen! tú eres la reina de los cielos, la jlor 
de los campos, el lirio del mundo! El Papa Ino-
cencio III compara á María con la aurcrra. Santo 
Tomás de Aquino, á la estrella de los mares que 
conduce al puerto á los que navegan sobre sus olas. 
¡Salve, noble hija de los reyes, esclama el sábio y 
místico Erasmo, vos sois mas resplandeciente que 
la aurora, mas apacible que la plateada luna, mas 
pura que el lirio recien abierto, mas blanca que la 
nieve de las montañas, mas gallarda que la rosa, 
mas preciosa que el rubí, mas casta que los ánge-
les....! 

Apoyados en la fuerza de estos consejos, y alen-
tados con estos ejemplos, hemos untado ligeramen-
te con la miel de Engaddi los bordes del vaso que 
presentamos á las gentes del mundo, estos niños 
mimados que aparta de sí con gesto desdeñoso la 
bebida que no tiene como los sorbetes de Levante 
el perfume de la rosa ó del nardo. Algunos nos han 
imputado á crimen esta inocente astucia, y aun 
nos han reprochado en términos bien duros y amar-
gos de haber sacrificado á los dioses falsos; mas 
cuando han querido exhibir una cita en que apo-
yarse, han tenido tal desgracia, que han venido á 
criticar sin saberlo alguna frase de la Escritura, 
es decir la misma palabra del Señor. "Yo no cito 
siempre á mis autores, dice Montaigne, porque na-
da me divierte tanto como el ver dar una bofeta-
da sobre mi mejilla á Virgilio, á Tácito, á Hora-
cio, á alguno, en fin, de los grandes genios de la 
antigüedad por uno de esos críticos del di a que no 
han podido nunca leerlos. A nosotros nos ha su-
cedido lo mismo, aunque no hayamos tenido la ma-
licia de tender esa red á la sencillez de algunos 
censores que poseen en el mas alto grado la igno-
rancia de su ignorancia; la peor de todas las igno-
rancias, si ha de creerse á los orientales; pues he-
mos oido t ratar gravemente á los profetas de po-
co clásicos, por sabios á quienes se reputa por muy 
entendidos en la Biblia, ¿puede decirse mas? 

Pero las ruines pasiones han enmudecido en tor-
no de este libro, y los que hubieran debido soste-
nerlo, aunque no fuese sino por la causa santa que 
en él se defiende, le han perseguido en las sombras 
con una malevolencia verdaderamente farisaica. 
Q/Ue Dios, que registra hasta los mas ocultos plie-
gues de los corazones falsos para conocer hasta el 
motivo determinante de sus actos, les perdone como 
nosotros los perdonamos. Hemos recibido por otra 
parte tan bellos y honrosos sufragios para conso-
larnos, que podemos ser generosos sin ningún es-
fuerzo. 

La prensa estranjera, especialmente la italiana, 
la alemana y la española, han elogiado la Histo-
ria de la Santísima Virgen. No pudiendo citar 

todos los artículos que se han publicado, nos limi-
tarémos al sábio fragmento de uno que salió en 
La Cruz, el diario religioso, político y literario, 
que se honra de defender al clero tan eminente-
mente católico en España. 

« E l abate Orsini, recorriendo los anales de 
su culto que empezó con el cristianismo, y desen-
terrando pergaminos que tal vez nos hubieran si-
do desconocidos sin el ausilio del autor, presenta 
al lector los títulos en que se funda la hiperdulía, 
y los progresos del culto de la Madre de Dios, que 
por cierto ocupan una página de oro en los fastos 
del mundo y escitan recuerdos de mucha gloria. 
Pero no es esto solo lo que hace el Sr. Orsini: su 
obra comprende la biografía de Jesús y eu algún 
modo la del Orbe entero, cuya historia es insepara-
ble de la caida del hombre y de la promesa de su 
redención. Hay en el libro que recomendamos, 
profunda teología, esquisita erudición, juiciosa crí-
tica, bellezas que encantan y poesía que deleita. 

"El traductor, que es el doctor F. Y. P., ha que-
rido añadir un diamante en nombre de los españo-
les, á la corona que todos los sábios de Europa han 
puesto sobre la írente del autor de la historia com-
pleta de la Madre de Dios y de su culto. Este li-
bro es una grande epopeya del siglo décimo nono, 
digna de estar al lado de los Mártires " 

Nosotros no referimos estos elogios, en los que 
ciertamente hay mucho de indulgencia, por una 
vanidad ridicula ó una necia soberbia, sino solo pa-
ra hacer constar que la Historia de la Madre de 
Dios ha sido bien recibida por losestranjeros cató-
licos, cuyas simpatias nos son infinitamente pre-
ciosas. No es menos consolador para nosotros el 
ver como se populariza en Alemania, en Inglater-
ra, en Rusia y en Norte-América donde quizá ha 
destruido algunas preocupaciones injustas entre 
los cristianos disidentes. 

La prensa francesa ha tratado este libro como 
ha querido, pues que no se han puesto en uso, ni 
intrigas, ni recomendaciones de ninguna clase, lo 
que no le ha impedido manifestarse generalmente 
tan benévola que debemos tributarle acciones de 
gracias. Por una casualidad verdaderamente pro-
videncial, la mayor parte de los literatos que se 
han ocupado de nuestra obra, eran hombres de co-
razon sano, de instrucción y de talento; por lo mis-
mo no han sido menos generosos: comunmente los 
hombres privilegiados son indulgentes y razona-
bles: los leones que tienen el sentimiento de su 
fuerza, perdonan con frecuencia por nobleza de al-
ma á una presa débil; no así las víboras que silban 
y muerden en el fango de su aguazal nativo para 
satisfacer á su natural instinto. 

Dichoso el autor que cae en las manos de hom-
bres capaces de apreciar un libro y ecsaminarlo al 
abrigo de toda influencia, con la probidad que cor-
responde á la magistratura del pensamiento; por-
que juzgar es una tarea que muchos impenden; 
pero que pocos saben desempeñar: para ello se ne-
cesita instrucción, gusto y conciencia; cosas que no 
todos poseen. 

Un sábio prelado, oculto todavía para nosotros 

bajo el velo del anónimo cuando escribimos el pre-
facio de nuestra última edición, monseñor Cotte-
ret, obispo de Beauvais, profundo teólogo y escri-
tor muy distinguido, despues haber aprobado el uso 
que hemos hecho de las tradiciones orientales, tra-
diciones que el autor no ha querido, observa el san-
to obispo, hacer pasar por artículos defé, llega has-
ta decir lo siguiente: "El Sr. abate Orsini es uno 
de los escritores que ha comprendido mejor el len-
guaje de nuestra época, habla en verdad como si 
fuera un discípulo del Sr. de Chateaubriand." Mu-
cho es el honor que se nos hace, aunque no lo ha-
yamos merecido; nosotros no hemos tenido la pre-
sunción de habernos atrevido á seguir ni aun de le-
jos, las huellas gigantescas de aquel gran maestro; 
y si nuestro género se asemeja en algo al suyo, pode-
mos decir con respeto á esto lo mismo que en una 
circunstancia semejante decia un humilde poeta 
del Kurdistan: "Yo he salido, lo mismo que Antar, 
ese poeta famoso, del jardin de Nisenabur; pero 
Antar era la rosa del jardin, y yo no soy mas que 
un abrojo." 

Una observación se nos ha dirigido á la cual de-
bemos responder, y es relativa al uso que hemos 
hecho de las costumbres de los hebreos para com-
pletar la historia de la Santa Virgen. Todo via-
jero que haya visitado el Oriente, todo literato que 
se haya versado en el conocimiento de la historia 
y de las costumbres del Asia, comprenderá luego 
que nuestro trabajo es el fruto de largas y laborio-
sas investigaciones, y que la imaginación no ha 
tenido ninguna parte en él: así es que no hemos 
querido ni aun tomarnos el trabajo de inventar las 
fórmulas vulgares de á Dios y los deseos de buen 
viaje: todo se ha tomado de fuentes respetables 
que hemos indicado escrupulosamente siempre que 
lo creíamos necesario. Nuestra obra ademas, ha 
sido leida por sabios orientalistas que la han en-
contrado con una buena erudición, y de algunos is-
raelitas de elevada gerarquía que han elogiado la 
escrupulosa fidelidad con que hemos hecho reapa-
recer los apagados esplendores de Sion y las anti-
guas costumbres de sus padres. Hoy dia se ecsi-
ge en el historiador lo mismo que en el pintor, un 
estudio profundo del color local: si un artista, pues, 
se permitiese introducir nuestros trages occidenta-
les y nuestras perspectivas del Norte en un cua-
dro cuyo asunto se hubiese tomado de los fastos de 
la antigua Asia, no se libraría, sin duda, de la jus-
ta crítica de los inteligentes; pues bien, una obra 
literaria es también un cuadro que debe reprodu-
cir el color del cielo, la configuración del terreno, 
los trages históricos, las maneras y las actitudes de 
los grupos que figuran en sus páginas. Al escri-
bir la historia de la ilustre descendiente de los re-
yes de Judá, nos hemos sometido á las ecsigencias 
de nuestro gran asunto. Hemos creído que no se 
trataba de establecer las costumbres de Oriente 
sobre las nuestras y de disfrazarlas, como dice 
Strauss, con un ropaje occidental, sino de pintar-
las tales cuales fueron en la época en que vivió 
María: este era el único medio de conservar la. ver-
dad trazando una historia que pasó en la sociedad 



judía en tiempo de Herodes. En cada página del 
Evangelio encontramos las costumbres y los usos 
de los hebreos, á los cuales se dignó conformarse el 
mismo Jesucristo; y no es dudoso que la Virgen se 
hubiese anticipado al ejemplo de su divino Hijo. 
Las costumbres hebraicas están fundadas sobre la 
Escritura y la tradición, lo cual hacia que fuesen 
una cosa santa á los ojos de la nación entera: sepa-
rarse, pues, de estos usos, habría sido una falta muy 
grave. Todo era, hasta el trage imperial de las 
desposadas, una reminiscencia de la Biblia y de las 
tradiciones anti-diluvianas del templo. 

. Ademas de la prensa, hemos recibido testimo-
nios de aprecio y de simpatía que nos han venido 
desde muy alto, como los dones de la Providencia 
E l principe Orsini, verdadero príncipe romano y 
amigo de las letras, al aceptar la dedicación de 
nuestro libro, se ha dignado honrarnos con el es-
crito siguiente: 

"Una obra tan notable y tan santa como la vues-
tra, merecía ciertamente un protector mas elevado 
que yo: siéntome penetrado del mas vivo recono-
cimiento, y no podré espresaros tanto como quisie-
ra los sentimientos de la justa obligación que me 
ha impuesto un testimonio de tanta bondad y dis-
tinción como el vuestro. Roma aplaude y celebra 
vuestra obra; la gloria que en ella habéis querido 
procurar á la Madre de Dios, empieza á reflejar 
sobre vos mismo." 

Si hemos citado estas palabras lisonjeras, que 
respiran toda esa fina urbanidad de la alta nobleza 
de Italia, no es porque nos juzguemos dignos de 
ellas: las recibimos puramente como un estímulo 
generoso para mejorar nuestros trabajos en lo su-
cesivo; y las deponemos respetuosamente á los piés 
de la Virgen santa, porque sabemos que este hon-
roso y benévolo sufragio de un príncipe tan emi-
nente por su piedad y por sus luces, dimana de ella, 
y solo á ella le pertenece. 

Otra aprobación no menos preciosa para nues-
tro corazon, hemos recibido del señor comendador 
Monttinho-Luna, ministro plenipotenciario del em-
perador del Brasil, que reúne á los talentos diplo-
máticos mas elevados un gusto esquisito por las 
letras, que él mismo cultiva con muy buen écsito. 

"La nueva edición que vais á dar de vuestra 
historia de la Santísima Virgen, algunos meses tan 
solo despues de la primera (nos escribe S. E.), tes-
tifica bastante el Ínteres con que el público ha vis-
to este libro. Permitidme, con motivo de esta 
reimpresión, el reunir mi humilde sufragio al de 
vuestros numerosos lectores. 

"Vuestra obra habrá contribuido sin duda y con-
tribuirá todavía mas á estender en Francia el cul-
to tierno de María, que San Bernardo propagó allí 
en otro tiempo con tanto esplendor. Estoy con-
vencido de que donde quiera que haya hijos de la 
Iglesia, la Historia de la Madre de Dios producirá 
el mismo efecto: que mi nombre sirva de prenda 
para esta seguridad." 

Nuestra historia de la santa Virgen, no ha en-
contrado solamente gracia á los ojos de los grandes 
de la tierra, muchos doctores italianos y españoles 

l a h a n honrado-con su voto de aprobación. E l 
Illmo. señor obispo de Salamanca, sabio prelado y 
muy digno de presidir la célebre Universidad que 
durante muchos siglos ha derramado tan vivos res-
plandores sobre la Europa, la ha protegido noble-
mente en España. Su eminencia, monseñor el 
arzobispo de Malinas, del que la fama de su sabi-
duría ha traspasado las fronteras de su patria, ha 
aprobado las ediciones Belgas; en fin, nuestro pro-
pio obispo, que no tenia necesidad de la opinion de 
otros para formar la suya, la ha tomado desde el 
principio bajo su protección. 

A nuestras humildes páginas, añadiremos un 
trozo de la carta de monseñor Casanelli de Istria, 
á fin de que, si este libro, está destinado á alguna ' 
duración, pueda manifestarse en él mas tarde^que 
en una época en que la literatura religiosa no con-
taba con ningún apoyo en Francia, hubo príncipes 
romanos y santos obispos que la protegieron. 

"He tardado mucho en daros las gracias por el 
bello presente que me hicisteis con vuestra apre-
ciable obra, y por el placer que me ha causado la 
lectura de una vida doblemente interesante por la 
naturaleza del asunto, y por el encanto de la dic-
ción con que la habéis embellecido. Me es tanto 
mas precioso este obsequio, cuanto que me ha sido 
ofrecido por el autor, que es al mismo tiempo uno 
de mis compatriotas y de mis presbíteros. No he 
sido yo el único en apreciar el mérito de vuestro 
libro: el voto de los lectores á quienes lo he pre-
sentado, está enteramente de acuerdo con los elo-
gios que desde antes habían hecho de él los diarios 
de Paris. 

"Yo he visto con satisfacción que hayais consa-
grado á la Rema de los ángeles, las primicias de 
vuestros trabajos literarios; y este primer ensayo, 
es un seguro presagio del mas dichoso écsito en la 
carrera en que os habéis anunciado de una manera 
tan distinguida" 

Despues de que se nos han dirigido tan lisonje-
ras cartas, la Historia de la Madre de Dios ha ob-
tenido, nos atrevemos á decirlo porque ecsisten las 
pruebas, un écsito admirable, no solamente en 
Francia sino en toda Europa y aun en otros países, 
be han hecho tres traducciones de ella en Italia-
dos en Inglaterra; dos en España; un eclesiástico 
de mucho talento la ha traducido también en Ale-
mania, y de esta traducción acaba de publicarse 
en Leipsik una segunda edición magníficamente 
ilustrada: en Bélgica se han hecho muchas edicio-
nes; ha penetrado hasta el fondo de la Moscovia y 
atravesado los mares mas lejanos; se ha estendido 
en México y en otras partes de la América católi-
ca; en fin, nuestro libro ha sido favorablemente 
acogido en Roma, en donde se ha propagado con 
el permiso del Sacro-Colegio y del Santo Padre, 
que en un breve que hemos recibido de su bondad, 
nos envía su bendición apostólica par haber contri-
buido a la proyagacim del mito de la Santísima 
Virgen. Gracias á la protección poderosa de Ma-

na, el pequeño grano de mostaza ha llegado á ser 
un árbol cuyo frondoso ramaje se estiende en todas 
direcciones sobre la tierra. Cualquiera que sea 

este libro, ELLA lo ha bendecido porque sabe muy 
bien que ha sido escrito con intenciones puras, y 
únicamente por la gloria de su culto y de su santo 
nombre. 

Penetrados de reconocimiento hacia el público 
que ha dispensado á nuestra obra tan benévola 
acogida, hemos hecho todos nuestros esfuerzos para 
merecer un aprecio que tiene tanta estima para 
nosotros. Esta nueva edición, impresa con el per-
miso de Monseñor el arzobispo de Paris, ha sido 
revisada con la mayor escrupulosidad, y ademas 
aumentada considerablemente. Como es la última 

vez que retocamos este libro, hemos hecho un tra-
bajo de conciencia. La segunda parte que com-
prende el culto de la Virgen, ha sido refundida en-
teramente y enriquecida con hechos importantes 
que se han tomado de datos preciosos y auténticos. 
A pesar de todos nuestros esfuerzos, no dejamos de 
confesar que nuestra obra queda todavía muy im-
perfecta; pero este es el defecto común á todas las 
obras humanas: la perfección es la montaña del 
Talisman, á cuya cima no ha sido dado subir á 
ningún mortal, y el autor se ha hallado mucho 
mas lejos que nadie. 
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HISTORIA 

CAPITULO I. • 

ESPECTACION UNIVERSAL DE LA VIRGEN Y DEL 
JIESLYS. 

En aquellos remotos tiempos que tocan á la cu-
na del mundo, cuando nuestros primeros padres 
temblando y fuera de sí escuchaban bajo las ma-
jestuosas sombras del Edén (1) la voz terrible de 
Jehová que los condenaba al destierro, al trabajo, 
á la muerte, en castigo de su loca desobediencia, 
una predicción misteriosa, en la que la bondad 
del Criador se dejaba entrever á través del enojo 
del Dios irritado, vino á reanimar el abatido espí-
ritu de aquellas dos frágiles criaturas, que habían 
pecado por orgullo como Lucifer. Una hija de Eva, 
una mujer de ánimo varonil había de quebrantar 
bajo su pié la cabeza de la serpiente, y regenerar 
para siempre á una raza culpable; esta mujer era 
María. 

Desde entonces fué ya una tradición entre las 
generaciones antidiluvianas, que una doncella, pu-
ra como el alba, hermosa como la flor entreabier-
ta, vendría á reparar el mal que habia hecho la 
primera mujer; y esta tradición consoladora que 
reanimó el espíritu de una raza proscripta, no se 
borró de la memoria de los hombres cuando su 
grande dispersión en las llanuras de Sennaar: cada 
uno de ellos llevaba consiga al atravesar los mon-
tes y los mares, esta dulce, si bien lejana esperan-

za, con el culto de Noé y con los restos de las cien-
cias y de las artes salvadas del diluvio (2). 

Mas tarde, cuando la religión primitiva comen-
zó á debilitarse, y las antiguas tradiciones se ro-
dearon de nubes, la de la Virgen y del Mesías resis-
tió casi sola las oleadas de los tiempos y se elevó 
sobre las ruinas de las antiguas creencias, sumer-
gidas entre las fabulas del politeísmo, como el ar-
busto que crece siempre verde sobre las ruinas de 
la que fué en un tiempo la grande Babilonia (3). 

iíecórranse, si se duda, las diversas regiones del 
globo, y desde el Septentrión al Mediodía, desde el 
ocaso hasta la aurora, regístrense los anales reli-
giosos de todos los pueblos, y se hallará en el fondo 
de casi todas las teogonias, á la Virgen prometida 
y su divino alumbramiento. 

1 La palabra Edén entre los arates como entre los hebreos, es 
el nombre del Paraíso terrestre, y al mismo tiempo de la mansión 
de los elegidos. En idioma hebraico significa un lugar de delicias: 
en árabe un sitio propio para el pasto de los rebaños. 

2 lío hay duda que la raza de los hombres primitivos que fué 
agreste pero no salvaje, conoció muy pronto las artes análogas á 
sus necesidades y sus placeres. Apenas los hijos de Adán forma-
ron pequeñas reuniones cuando los vemos estableeer un culto pú • 
blico, formar tiendas, construir ciudades, forjar el hierro y fundir el 
bronce; inventar instrumentos de música y seguir el curso de los 
astros. La historia de la astronomía se remonta según Bailly á un 
pueblo antidiluviano cuya memoria se ha perdido, y del que algu-
nos restos de conocimientos astronómicos han escapado á la revolu-
ción general. Temiendo Lalande que esta aserción probase dema-
siado ea favor de los libros sagrados, atribuye á los egipcios el ori-
gen de esta ciencia; pero los hebreos que á título de vecinos, de 
contemporáneos y de antiguos huéspedes de Egipto, tienen el dere-
cho de fallar en esta diferencia, deciden por Bailly contra su adver-
sario, y nos enseñan que los egipcios debieron sus primeros conoci-
mientos astronómicos á las tradiciones salvadas del diluvio. [ Véa-
se Josefo An. Jas.) 

3 S o se encuentra mas que un solo árbol en medio de las ruinas 
de Babilonia. Los persas le dan el nombre de Athele: se^run ellos 
este árbol ecsistia en la ciudad antigua y se conservó milagrosa-
mente á fin de que el profeta Alí, yerno de Mahomet, pudiese atar 
á él su caballo despues de la batalla de Hilla. Es un arbusto siem-
pre verde y tan raro en estas comarcas, que solo en Bassora se en-
cuentra otro de la misma especie.—[Memorias de Rich's.J 



E n el Thibet, en el Japón y en una parte de la 
península oriental de la India, es el dios Fó, el cual 
para salvar á los hombres encarna en el seno de la 
joven prometida de un rey, la ninfa Lhamoghiu-
prul, la mas bella y la mas santa de las mujeres. 
E n la China se cuenta en el número de los hijos 
del cielo al emperador Hoang-Ti, cuya madre lo 
concibió por efecto de la luz de un relámpago; 
otro emperador, Yao, contemporáneo del diluvio, 
tuvo por madre á una virgen cuyo seno fecundizó 
el rayo de una estrella; Yu, gefe de la primera di-
nastía china, debió la vida á una perla, este em-
blema de la luz en todo el Oriente (1), que cayó 
del cielo al casto seno de una joven. Heou-tsi, ge-
fe de la dinastía de los Tcheou, no alteró al nacer 
la virginidad de su madre, quien le concibió por 
obra divina un dia que estaba en oracion, y le dió 
á luz sin ningún dolor ni esfuerzo en una gruta 
abandonada, donde los bueyes y los corderos le ca-
lentaron con su aliento (2). La diosa mas popular 
del celeste imperio, Sching-Mou, concibió al simple 
contacto de una flor acuátil; su hijo educado en la 
pobre cabana de un pescador, llegó á ser un gran-
de hombre, é hizo milagros. 

Los Lamas dicen que Bouddha nació de la Vir-
gen Maha-Mahai. Sommonokhodom, príncipe, le-
gislador y dios de Siam, debe igualmente su ser á 
una virgen á quien fecundizaron los rayos del sol. 
Lao-Tsen encarnó en el seno de una virgen negra, 
maravillosa y bella como el jaspe. La Isis zodiacal 
de los egipcios es una virgen madre. La de los 
druidas debe dar á luz al salvador futuro (3). Los 
brahmas ensenan que cuando un dios se encarna, 
nace del seno de una virgen por obra divina; y por 
eso Jagrenat, el salvador mutilado del mundo (4), 
y Chrichna, nacido en una gruta donde fueron á 
adorarle en su cuna los ángeles y los pastores, tu-
vieron á una virgen por madre. 

La babilónica Dogdo ve en sueños á un brillan-
te mensajero de Oromazo que depone á. sus piés 
magníficos vestidos; una luz celeste desciende so-
bre el semblante de la dormida doncella, que lo 
vuelve tan hermoso corno la estrella de la mañana: 
Zerdhucht, Zoroastro, ó mas bien, Ebra im-Zer -

1 "La perla, dice Chardín, tiene en todas partes nombres pro-
pios: en Oriente los turcos y los tártaros la llaman Mardjaun 
que quiere decir, globo de luz; los persas Mar vid. producción de' 
la luz." 

2 Se hallan en el Chd-King dos bellas odas sobre el nacimien-
to maravilloso de Heou-Tsi, y las glosas y las paráfrasis de los li-
teratos sobre estos versos, concuerdan en esplicar de tal manera el 
asunto, que hace todavía mas notable la semejanza con el del divi-
no alumbramiento de María. "Todo hombre al nacer, dice Ho-Sou, 
desgarra^el seno de.su madre y le causa los mas crueles dolores! 
Kiang-Yuen dió á luz el suyo sin lesión ni dolores; y es porque el 
T/nen [cielo] quiso hacer brillar su poder v mostrar cuánto se di-
ferencia el Santo de los hombres." "Habiendo sido concebido por 
la obra de lien, dice otro glosador, Tsou-Tesong-Po, que le dió la 
vida milagrosamente, debia nacer sin destruir la virginidad de su 
madre." 

3 Hinc druida statuam in intimis penetralibus erexe-
runt, Isidi sen virgini luinc dedicantes, ex qua fdins ille 
pmhlums wat • nempe generis humani Redemptor.,—\ Elias 
üc/iedius, DE Des CXEKMAXIS, cap. 13.] 

4 Jagrenat, la séptima encamación de Brahma, ia represen-
tan en forma de pirámide sm piés y sin manos. '-Los ha perdido, 
dicen los brahmas, por querer cargar al mundo para salvarlo."— 
[ Vease a Kircher.J 

Atencht (5), el famoso profeta de los magos, es el 
fruto de aquella visión nocturna. El tirano Nem-
roud (6) instruido por sus astrólogos de que un ni-
ño que estaba próesimo á nacer amenazaba á sus 
dioses y á su trono, hizo morir á todas las mujeres 
embarazadas que se hallaban en sus Estados. Zerd-
hucht, se salvó únicamente por la astucia y la pru-
dencia de su madre (7). Los Macénicos que ha-
bitan en el Paraguay a las orillas delLago-Zarayas 
cuentan, que en una época muy remota, una mu-
jer de rara hermosura llegó á ser madre sin perder 
su virginidad; su hijo, despues de haber obrado in-
signes milagros, se elevó un dia por los aires á la 
vista de sus discípulos, y se trasformó en sol (8). 

Reuniendo, pues, los trozos esparcidos de estas 
creencias adulteradas, se hallará con casi todos sus 
pormenores la historia de la Virgen y de Cristo. La 
Virgen, en cuyas venas corre sangre real, es sin 
embargo, de una condicion oscura como la madre 
de Zoroastro; como ella recibe también la visita de 
un ángel encargado de un mensaje celeste. E l ti-
rano Nemroud, que fué el peor de todos aque-
llos príncipes perversos, puede tomarse por el tipo 
de Herodes; pues como él desea la muerte del jo-
ven mago con el mismo frenesí con que el sangui-
nario esposo de Mariamne quiso la muerte del ni-
ño Jesús; y á ambos se les escapa su presa. Nacido 
de una virgen que le concibió durante una oracion 
fervorosa, y que le dió á luz sin dolor y sin manci-
lla, como el primogénito de la noble y piadosa 
Kiang-Yuen,nuestro Divino Salvador viveenmedio 
de las clases pobres lo mismo que el hijo de la 
diosa de la china: los ángeles y los pastores vienen 
á rendirle homenajes como á Chrichna, en la mis-

5 Zer-Atencht, significa lavado en plata, este sobrenombre 
Míe dado á Zoroastro, porque según los güebros. él probó su misión 
a un príncipe sabeo que le perseguía sumergiéndose en un baño de 
plata derretida—[ Véase á Tabernier, tom. I I . pág. 92.] 

6 Este Nemroud á quien Tabernier llama Neubrotit. essegun 
unos Nemrod el famoso cazador; según otros el tirano Zhohac de 
los persas, rey de la primera dinastía de los príncipes que reinaron 
inmediatamente despues del diluvio. Según el autor del Me fathi 
aloloum Nemroud no era otro que Caicaous, segundo rey de la se-
gunda dinastía de Persia, llamada de los caianides. Los historia^ 
dores persas le dan casi dos siglos de reinado, que no deja de ser un 
período muy largo. Unos le pintan como un impío que tuvo el estraño 
capricho de querer subir al cielo en un carro tirado por cuatro de 
esas aves monstruosas llamadas Kerkes, de lasque hacen mención 
en sus romances los antiguos autores de Oriente, agregando que 
despues de haber vagado algún tiempo en los aires, cayó sobre una 
montaña con tal fuerza que aquella se sintió conmovida hasta sus 
cimientos: así lo espresan las antiguas leyendas de Persia. Se>*un 
los persas, este Nemroud hizo arrojar á Zeahucht á quien ellos con-
funden con Abraham, en un horno ardiendo; y no ialtan algunos 
que supongan á Nemroud sabeo de religión, y que fué el primero 
que estableció el culto del fuego—[DHerbelot, Biblioteca Orien-
tal, tom. III, pág. 32.]—Los judíos reclamaron para Abraham. pa-
dre y tronco de su pueblo, esta persecución de Nemroud que los per-
sas atribuyen á Zerdhucht su legislador. San Gerónimo refiere una 
antigua tradición de los judíos, que asegura haber arrojado los Cal-
deos a Abraham al fuego por no haber querido adorarle —[Hieron 
Qucestin Genes.]—Los judíos rabinos, mucho mas modernos, con-
firman esta tradición: Rchaim-ben-adda, cuenta que habiendo 
encontrado Abraham á una jovencita que llevaba un ídolo, le rom-
pió, y sabiéndolo Nemroud dió orden al momento para que Abra-
hun adorase el fuego. El patriarca respondió entonces coa mucha 
sencillez, que era mas natural adorar el agua que apaga el fuc^o, 
a las nubes de donde viene el agua, al viento que reúne y disipa 
.as nubes; y por último, al hombre qne es un ser mas perfecto que 
el viento. Irritado Nemroud por esta atrevida respuesta, mandó 
arrojar a Abraham al fuego; pero este le respetó. 

7 Véase Tabernier. tom. II, pág. 92. 
8 Véase Muratori. 

ma noche de su feliz nacimiento; mas tarde y des-
pues de haber calmado las tempestades, andado 
sobre las olas, lanzado á los demonios y resucitado 
á los muertos, verifica su ascensión triunfante en 
presencia de quinientos discípulos, cuyos ojos des-
lumhrados le pierden de vista en las nubes, esac-
tamente lo mismo que lo refieren las hordas salva-
jes del Paraguay. 

Es ciertamente muy estraño que estas mara-! 
villosas leyendas que no han sido copiadas de 
los hechos evangélicos, puesto que son incon-
testablemente mas antiguas, formen enlazándose 
entre sí la historia de la vida del Hijo de Dios. 
¿Puede la verdad nacer alguna vez del e r r o r . . . .2 
¿Q,ué pensar, sin embargo, de estas estrañas coin-
cidencias? ¿Se responderá acaso con los filósofos 
burlones de la escuela volteriana y con algunos 
de los visionarios alemanes de una época un 
poco mas reciente, que los apóstoles sacaron sus 
fábulas de las diversas creencias del Asia? Em-
pero sin hablar del celoso empeño con que se 
ocultaban entonces los libros reputados por di-
vinos en la oscuridad impenetrable de los san-
tuarios; sin hacer mención del horror profundo 
que profesaban los judíos á las leyendas de los 
idólatras, y del desdeñoso desprecio con que mi-
raban las ciencias de los estranjeros, ¿cómo 
unos pobres pescadores, cuyo saber se limitaba á 
guiar su barquilla sobre las ondas del lago de Ge-
nazareth, y que goteaban todavía el agua sus 
redes cuando fueron promovidos al apostofado; có-
mo unos laboriosos artesanos obligados á trabajar 
en medio de la predicación para procurarse el ali-
mento del dia; cómo, volvemos á decir, estas gen-
tes sencillas é ignorantes, podían haber compul-
sado los libros sagrados de los indios, de los chi-
nos, de los baetrianos, de los fenicios y de los per-
sas? ¿Cómo ha de creerse que Simón Pedro, los 
hijos del Zebedeo ó aquel austero discípulo de Ga-
maliel, que decia en alta voz en Connto, la rica y 
orgullosa ciudad de Grecia: lo que es yo no sé mas 
que una cosa, ¡Jesús y Jesús crucificado! hubiesen 
arrancado á la idolatría, que tenian la misión de 
destruir, algunos de sus viejos girones para surcir 
con ellos fraudulentamente la vida sencilla y 
magnífica de Jesucristo? Y si no se tratase sino 
de una cuestión de préstamos hechos á las leyen-
das místicas de los pueblos cercanos á la Pales-
tina, como por ejemplo los egipcios y los fenicios, 
la inculpación habria sido injusta, pero tenia al 
menos un color de verosimilitud. ¡Mas no! estos 
puntos luminosos que se destacan del tenebroso 
seno de la idolatría para formar como otras tan-
tas estrellas, la aureola brillante del Hijo de 
María, vienen de los lugares mas lejanos y desco-
nocidos de la tierra! Sin hablar de esa Galia de 
impenetrables bosques, que á la estremidad de 
la Europa Occidental ocultaba sus creencias mis-
teriosas á la sombra de sus añosas encinas: de 
las grandes Indias tan imperfectamente conocidas 
en tiempo de Tiberio; de aquella Sérica con sus 
torres de porcelana y cuyas retiradas provincias 
no tentaron siquiera la codicia de los ávidos ro-
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manos (1), ¿cómo los apóstoles hubieran podido 
comunicarse con la desconocida América, separada 
del antiguo continente por un lago inmenso de 
verdes olas, y perdida cual una perla en medio de 
las aguas? 

Pero yo quiero que los apóstoles hubiesen cono-
cido, no importa cómo, estas tradiciones antiguas, 
diseminadas sobre todos los puntos del globo; to-
davía mas, admito, prescindiendo de la nativa sen-
cillez, de la alta santidad de estos hombres divinos, 
que arrebatados, como dice Rousseau, por el ardor 
de la gloria de su Maestro, se les hubiese venido un 
instante al pensamiento de bordar con algunos ac-
cesorios fabulosos la rica tela del Evangelio; esta 
empresa hubiera sido imposible. ¿Cómo, por ejem-
plo, pudieran haber atribuido á ese Herodes que 
todos conocian en Jerusalen, y cuyo reinado t ráf i -
co y glorioso sabia cada uno perfectamente, un he-
cho atroz é inverosímil tomado de no sé qué rey 
de Persia, que acaso no ecsistió nunca sino en la 
imaginación de los magos? Si la degollación de los 
inocentes hubiera sido un cuento, forjado ó copia-
do por los apóstoles, ¿puede creerse que los Beth-
lemitas, que sabían tan bien lo que pasaba en la 
Ciudad Santa, cuyas altas torres descubrían en el 
horizonte, no hubiesen protestado enérgicamente 
contra esta audaz mentira; que esos sutiles fari-
seos que habian procurado sorprender al mismo 
Jesús en sus palabras, la hubieran dejado correr 
sin refutarla, ó que los adictos á Herodes hubiesen 
tolerado impasibles que se echara falsamente una 
mancha tan negra sobre el nombre de un príncipe 
á quien ellos veian casi como un Dios (2), que los 
habia colmado de honores y de bienes? Si pues 
cada uno guardó silencio, fué porque el hecho era 
demasiado cierto, demasiado público y muy recien-
te todavía para que pudiera dar lugar á inútiles 
denegaciones; fué porque á dos horas de camino de 
Jerusalen, se hallaban las madres de los mártires 
inocentes que habian pagado con su tierna ecsis-
tencia el honor de haber nacido al mismo tiempo 
que Cristo; fué porque poblaciones enteras habian 
visto brillar el hierro homicida y habian oido los 
gritos de las víctimas; fué porque al primer men-
tís dado á los cristianos, todo un pueblo se habria 
levantado esclamando: ¡nosotros estábamos allí' (3). 

1 Bajo el reinado de Augusto fué cuando los romanos recibie-
ron la primera embajada de los seres á quienes hoy llamamos chi-
nos. Los embajadores aseguraron que habian tardado tres años en 
hacer el viaje. 

2 Los aduladores de Herodes, deslumhrados por la grandeza de 
este principe, sostuvieron que era el Mesías, cuya servil opinion 
dio origen a la secta de los herodianos de que tanto se habla en el 
fcyangelio, y que los paganos conocieron, pues que Persio y su es-
coliador nos enseñan que todavía en tiempo de Nerón, se celebraba 
el nacimiento del rey Herodes por sus sectarios, con la misma ce-
lebridad del sabado. 

3 "Ni Josepho ni los Rabinos hablan de la degollación de los 
Inocentes [dice Strauss.] Macrovio. que vivió en el cuarto siglo 
es el único que dice algo respecto de la matanza ordenada por He-
rodes. Strauss está en un error: los tolvos, de donde ha sacado 
Celso una parte de los hechos injuriosos al cristianismo, que ha 
sembrado en sus escritos, hablan positivamente de este hecho con-
signado en el Talmud. He aquí como Bossuet responde á los que 
niegan el hecho evangélico v nunca se ha dado una respuesta mas 
clara y perentoria. "¿Dónde se hallan, dice, los que para afirmar 
su fe quieren que los historiadores paganos de ese tiempo hiciesen 
mención de esta crueldad de Herodes, así como de otras muchas' 



Lo mismo puede decirse del alumbramiento di-
vino de María, de la visita de los pastores envia-
dos por los ángeles; de la resurrección gloriosa, de 
todos los prodigios, en fin, que señalaron la venida 
de Cristo. Los apóstoles escribieron cuando vivían 
aun los mismos que figuraban en las escenas de 
sus narraciones, y antes de consignar en sus escri-
tos las maravillas que se obraban por el Mesías, 
las babian predicado valerosamente en el mismo 
templo de Jehová, ante una multitud inmensa de 
hebreos de todas las provincias que se reunían allí, 
ya para hacer sus sacrificios, ya para llevar sus 
primicias. ¿Cómo suponer, pues, que hubiesen men-
tido ante aquel auditorio, que hubiera sido en el 
caso el mas peligroso del mundo? 

Lejos de temer las denegaciones que no habrían 
faltado en caso de impostura, San Pedro habla á 
esta numerosa asamblea con la firmeza y la con-
vicción íntima de atraerse la adhesión general; no 
teme evocar los recuerdos todavía recientes de los 
que le escuchaban, y atesta los milagros que han 
marcado con un sello divino la misión del Hijo de 
María, aun delante del gran consejo de la nación 
que habia contribuido con todo su. poder á qufe se 
crucificase á Jesús. Los senadores de Israel espan-
tados de ese valor y furiosos por tales revelaciones, 
mandan apalear á San Pedro y á San Juan para 
obligarles á guardar silencio; pero no se atreven á 
negar, como lo testifica el Talmud, esos prodigios 
que atribuían neciamente á la mágia. Así, pues, 
no dicen á los apóstoles arrastrados á su presencia 
por los guardas del templo: "¡Sois unos visionarios 
ó unos mentirosos!" sino que mas bien con una 
agitación que revela sus secretos temores: "¡Ca-
llaos! les dicen, ¿quereis acaso vernos apedrear por 
el pueblo?" A lo cual aquellos dos hombres de co-
razon sencillo, pero de ánimo esforzado, responden 
resueltamente: "¡no, no callaremos; Dios nos man-
da hablar, y á él debemos obedecer antes que á los 
hombres! . . . . " Nunca la impostura podia haber 
sido tan atrevida. 

Despues de ecsaminar los actos, el carácter y la 
posicion de los apóstoles, todo hombre imparcial se 
verá obligado á convenir que no fueron ni enga-
ñadores ni engañados, y que nada pueden las coin-
cidencias que se notan entre los hechos evangéli-
cos y las tradiciones, ma3 ó menos mezcladas de 
fábulas de los pueblos antiguos. 

Pero entonces, ¿cómo esplicar estas semejanzas? 
¿Es acaso un capricho de la casualidad, ó un ha-
llazgo fortuito? 

No es sin duda un efecto casual que el misterio 
de la Encarnación de un Dios en el seno de una 
Virgen, sea una de las creencias fundamentales del 
Asia; no lo es tampoco que las mujeres privilegia-
das que llevan en su seno esta emanación de la di-
vinidad, sean siempre puras, bellas y santas; que 

¿Debe nuestra fé depender acaso de loque la negligencia ó la afec-
tada política de los historiadores del mundo les obligó á decir ó á 
callar en sus historias? Alejemos de sí tan débiles pensamientos; 
aun cuando no se hubiese tenido sino miras humanas, ellas habrían 
bastado al evangelista para no querer desacreditar su santo escrito, 
consignando en el un hecho que no hubiese sido tan público yjus-

tengan nombres gloriosos y llenos de misterios, los 
cuales significan en todas las lenguas antiguas: 
hermosura esperada, virgen inmaculada,, virgen 
fiel, estrella polar, felicidad del género humano; que 
sean entre sí tan semejantes que podria créerselas 
modeladas por un tipo lejano, oculto á nuestros 
ojos en la noche de los tiempos. No es, en fin, un 
efecto casual el que un rayo luminoso del cielo 
uniese á la naturaleza divina con la naturaleza 
humana. 

Estas nociones, en que se reconoce el sello de 
las épocas primitivas, se remontan evidentemente 
al nacimiento del mundo. Los patriarcas anti-di-
luvianos, esa cadena de ancianos venerables que 
vivian la edad de los cedros, queriendo formarse 
una idea de la mujer que habia de ser bendecida 
entre todas, y cuyo alumbramiento milagroso ha-
bia de salvar al género humano, se la figuraron 
bajo la imágen de Eva antes de su caida; le atri-
buyeron una belleza majestuosa y santa, que no 
podia infundir en el alma de los hijos de los hom-
bres otro sentimiento que el de una religiosa vene-
ración; la simbolizaron en una amable estrella de 
dulce y velado resplandor, cuya salida debia pre-
ceder á la del Sol de justicia. 

Los medios por los cuales Dios hizo descender la 
fecundidad á este seno virginal, se conforman de 
una manera sorprendente con las tradiciones de los 
diferentes pueblos del mundo. Echad una mirada 
sobre todas las religiones antiguas, y en todas ha-
llareis el fuego sagrado: pero el fuego entre los 
persas, el emblema terrestre del sol, y el sol mis-
mo, no era mas que la morada del Altísimo, el so-
lio glorioso dd Dios dd cido (1). 

Los hebreos, que participan de esta creencia, 
reconocian la presencia divina ó la Schequina, en 
la nube luminosa que se mecia entre los querubi-
nes del propiciatorio, y creían que Dios se revestia 
de la luz como de un manto, cuando se manifesta-
ba á los hombres en las ocasiones solemnes. Esta 
era la opinion de la Sinagoga, y la tradición del 
templo referia que en medio de un zarzal de rosas 
silvestres que ardia sin consumirse en el monte 
Horeb, donde Moisés, aquel gran pastor de los hom-
bres, llevaba á pastar los rebaños árabes de su 
abuelo, se dejó ver un semblante muy hermoso 
que en nada se parecia á los que vemos en la tier-
ra, y que esta imágen celeste, mas clara que la 
llama y mas brillante que el relámpago, era sin 
duda la imágen del Dios eterno (2). No es, pues, 
dificil comprender de dónde venia la opinion, ge-
neralmente esparcida, de que un rayo luminoso 
debia llevar la fecundidad al seno de la Virgen 
reparadora, que era la esperanza de todos los 
pueblos. 

A esta interesante tradición de una Virgen pu-
ra admitida á las bodas celestiales, rodeadas de un 
misterio impenetrable, se enlazaba la de un Dios 
salvador nacido de sus entrañas, que debia sufrir 

1 Los persas suponen que el trono de Dios está en el sol, según 
dice Anway, de donde procede su veneración á este astro. 

2 Philon, Vida de Moisés. 

y morir por la salud del mundo (1). Esta tradi-
ción no se perpetuó como la otra por medio de imá-
genes brillantes y poéticas, sino por el terror que 
hacia una impresión indeleble, pero muy distinta 
de la que produce una alusión dulce y poética. El 
sacrificio sangriento que hallamos instituido, des-
de los tiempos mas remotos en casi todos los pue-
blos, no tuvo por objeto sino conservar entre los 
hombres el recuerdo de la promesa del sacrificio 
del Calvario. Fácil es dar la prueba de esto. 

E l culto, esta manifestación de amor, este ho-
menaje de reconocimiento que Adán y Eva debie-
ron tributar á Dios desde el instante mismo de su 
creación en el Edén, no consistía, sin duda, sino 
en oraciones inocentes y en ofrendas de frutos y 
flores (2). Pero cuando estos ingratos infringie-
ron el precepto de fácil cumplimiento que el Señor 
les habia impuesto como un suave yugo, y tan so-
lo para hacerles conocer que le debian obediencia 
y adoracion; cuando con los frutos inmortales del 
árbol de la vida (3) perdieron su talisman contra 
la muerte (4), y que de las encantadoras colinas 
del Edén descendieron á una tierra erizada de 
abrojos y de espinas, cuyo seno virgen les era pre-
ciso abrir para proveer á su alimento, añadieron á 
los frutos y á las flores silvestres que producía la 
tierra del destierro las primicias de sus rebaños. 
Esto merece considerarse. Adán, que á la perfec-
ción de sus formas reunía una alma elevada é in-
teligente, en la cual el Señor habia depositado el 
gérmen de todas las virtudes, y de todas las ver-
dades, no podia estar privado de sentimientos hu-
manos. Su fatal complacencia para con Eva nos 

le muestra amante hasta la debilidad, y por tan-
to, susceptible hasta el mas alto grado de afeccio-
nes dulces y benévolas. ¿Cómo le vino, pues, el 
pensamiento de que el Criador podria complacerse 
en la muerte violenta de su criatura, y de que un 
acto de destrucción, lo fuese de piedad? 

La inmolación de los animales que no tiene la 
menor relación con los votos y las preces del hom-
bre, y que el alimento puramente vegetal de los 
primeros patriarcas hacia que no tuviesen otro ob: 
jeto que el de la muerte, debió levantar en el áni-
mo del gefe del linaje humano mil naturales re-
pugnancias. Largo tiempo estos pobres séres pri-
vados de razón, pero muy capaces de adhesión, ha-
bian formado la corte de este rey solitario del Edén. 
E l se sentaba entonces á la misma mesa, dormia 
sobre el césped del mismo collado, apagaba su sed 
en el mismo manantial, y su oracion subia al cie-
lo al nacer ó declinar el dia, con el gorgeo de los 
pájaros, que también se reunian, para entonar el 
himno de la mañana ó de la tarde. Estos compa-
ñeros de su vida dichosa, envueltos también en su 
infortunio, participaron con él la pena del destier-
ro (5): los unos cediendo á los instintos feroces que 
no se habían declarado en el paraiso, huyeron al 
fondo de los desiertos y á los ántros secretos de las 
montañas, desde donde comenzaron á hacer á su 
antiguo Señor una guerra á muerte; los otros, in-
ofensivas y dulces criaturas, se establecieron en 
derredor de la gruta que habitaba su Señor, al que 
le ofrecieron para satisfacer sus necesidades y en-
dulzar sus penas, su leche, su trabajo, sus vellones 
y sus melodiosos conciertos. Y bien, en medio de 
estos humildes y poco numerosos amigos que le 

Esta tradición se encuentra en los libros sagrados de la Chi- fueron fieles en la desgracia, Adán escogió, contó 
na. (Véase la obra del padre Premare, titulada: Selecta, qua¡dam 
•vestigio, pracipuorum christiance religionis dogmatum ex 
antiquis libris eruta). 

2 Porphyr., de Apst. lib. II . 

y señaló sus víctimas: en la garganta de la terne-
ra que agotaba sus ubres para alimentarlo, en la 
tierna paloma que venia á refugiarse en su seno 

3 Dios podia dar á las plantas ciertas virtudes naturales, que c u a n d o e l b u i t r e l a p e r s e g u í a e n los a i r e s , e n l a 
viesen relación con nuestro cuerpo, y asi es iacü creer que el Iru- . * ° _ . . . , tuviesen relación con nuestro cuerpo, y 

to del árbol de la vida tenia la virtud de alimentar el cuerpodeun 
modo tan proporcionado y tan eficaz, que sirviéndose de él no mu-
riese nunca.—[Bossuet Elev. Sur les Myst., tom. I, p. 231]. 

4 E l hombre no habia sido jamas inmortal en este mundo en el 
mismo título que los puros espíritus, porque un cuerpo formado de 
polvo debia naturalmente volverse polvo; él lo era por un favor sin 
ejemplo y concedido condicionalmente, que lo elevaba y lo mante-
nía en una situación muy superior á su propia esfera: el hombre 
no adquirió jamas en la tierra la inmortalidad por derecho de na-
cimiento; todo cuerpo terrestre debe perecer por la disolución de 
sus partes, á menos que una voluntad particular del Criador lo im-
pidiese: y esta voluntad divina se manifestó en favor de nuestros 
primeros padres. Dios plantó en el jardin delicioso en donde _ ha-
bía colocado al hombre mortal, el árbol de la vida, planta de origen 
celestial que tenia la propiedad de rechazar la muerte, así como el 
laurel, en sentir de los antiguos, rechazaba el rayo. A este árbol 
misterioso estaba adherida la inmortalidad de la especie humana; 
lejos de su abrigo protector la muerte recobraba su presa, y el hom-
bre caia desde las alturas del cielo en su miserable envoltura de 
barro—[August. Quast Vet. et Nov. Test. Q. 19, p. 4501—Na-
die pondrá en duda, según creo, que Dios no usase de su derecho 
arrojando á Adán del Paraiso Terrestre despues de su desobedien-
cia; mas este destierro llevaba consigo la sentencia de muerte para 
el hombre y su posteridad: sin el árbol de la vida, no era mas que 
una criatura frágil y perecedera, sometida á las leves que rigen 
todos los cuerpos creados: habiendo faltado el antídoto, era muy 
natural que el veneno recobrase su efecto. Vuelto Adán á ser 
mortal, engendró hijos mortales como él, que debieron heredar la 
condicion de su padre. En esto Dios no hizo agravio alguno á la 
especie humana: nosotros somos mortales por naturaleza; él nos ha 
dejado tales cuales éramos. Retirar un favor gratuito cuando el 
que fué objeto de este favor rompe con sus manos el acto por el 
eual se le liabia conferido, no es obrar con dureza, sino en justicia. 

cordera que dejaba su pasto florido para venir á 
ofrecerle su leche, era en donde él tenia que se-
pultar su cuchillo homicida ¡Ah! cuando el 
hombre inesperto todavía en matar vió caer á sus 
piés, revolviéndose en su propia sangre, agitándo-
se en los estremecimientos de la agonía á una cria-

5 No se sabe esactamente el tiempo que Adán y Eva estuvie-
ron en el Paraiso Terrenal: sin embargo, su morada en él debió ser 
de alguna duración, y así lo ha comprendido Milton, que np cita-
mos aquí en su calidad de poeta, pero sí de profundo orientalista. Si 
ademas se recuerda que fué en el Edén donde Adán aprendió á 
distinguir y á llamar por sus nombres á todas las aves del cielo, á 
los animales de la tierra y á los peces que nadan en las aguas; que 
allí también aprendió las virtudes de las plantas y lo que Dios qui-
so enseñarle acerca del curso de los astros, se convendrá fácilmen-
te que todo esto no pudo ser obra de poco tiempo. Los persas y 
los chinos hacen permanener a! primer hombre en el paraiso duran-
te un espacio de muchos siglos. Según el parecer de los árabes y 
de los rabinos, él no permaneció allí sino la mitad de un día; pero 
este medio dia equivale á quinientos años, porque según los mis-
mos, un dia del paraiso corresponde á mil años. Este espacio de 
tiempo es demasiado largo á nuestro entender. Se cree comun-
mente que Caín, cuyo nacimiento ;'se liaza estrechamente en el 
Génesis, á la espulsion de sus ! e a ' ,¿es,aéi> el año 13 de la crea-
ción, lo cual fijaría con corta diferencien doce años de residencia 
en el paraiso. Este término, aunque bien corto, bastaría sin em-
bargo al primer hombre para establecer su autoridad sobre los aní-
males sometidos á su cetro, y para unirlo á sus humildes súbdito3 
con los lazos de la costumbre. 



tura dulce y tímida, debió quedar, sin duda, tan 
pálido y aterrorizado, como el asesino que acaba de 
cometer su primer delito! Este pensamiento no 
lúe inspiración suya, no fué un acto de su elección 
sino de penosa obediencia. ¿Quién se la impuso? 
Aquel á quien solo corresponde disponer de la vida 
o de la muerte ¡Dios! 

Adán cometió una falta de ta l manera enorme 
por sus circunstancias agravantes y sus consecuen-
cias desastrosas, que para espresar toda su esten-
sion, la tradición hebraica refiere que el sol se cu-
brió de horror (1). Satanás le atacó con todas sus 
tuerzas, en el tiempo en que él no conocía mas 
que el bien, en la morada mas bella de la tierra, 
bajo la impresión reciente del beneficio de su crea-
ción; libre, dichoso, tranquilo, inmortal y capaz 
de resistir con solamente haberlo querido; desde 
aquella altura cayó al horroroso abismo de la des 
obediencia y de la ingratitud. La just icia de Dios 
ecsigia un castigo proporcionado á la ofensa; el 
hombre fué condenado á morir de una doble muer-
te, y este habría sido el destino de la especie huma-
na, si un Sér divino, predestinado desde antes del 
nacimiento de los tiempos para la obra de nuestra 
redención, no se hubiese encargado de satisfacer 
por nosotros todos. Desde entonces se le llamó el 
Mesías y fué revelado como un salvador en el mo-
mento mismo en que la voz de Dios, aquella voz 
que derríbalos cedros, pronunció la sentencia de 
los tres culpables. "Porque hiciste esto, dijo Dios 
a la serpiente corruptora que estaba orgullosa de 
nuestra ruina, la simiente de la mujer, es decir, 
un fruto nacido de ella, quebrantará tu cabeza." 

Y la tradición hebraica añade, que Dios apiada-
do del arrepentimiento de nuestros primeros pa-
dres, les reveló por medio de un ángel que de ellos 
nacería un Justo, el cual por un sacrificio volunta-
rio neutralizaría los perniciosos efectos del árbol 
de la ciencia (2), y seria la salvación de los que 
pusiesen en él su esperanza (3). Por otra parte, 
las tradiciones árabes nos dicen que Dios, que es 
tan indulgente y misericordioso, quiso indicar des-
de luego al hombre cómo habia de implorar su 
perdón. Este culto revelado, fué ciertamente el 
sacrificio, ceremonia á la vez conmemorativa, ex-
piatoria y simbólica, por la cual el hombre confe-
saba que habia merecido la muerte, y sustituyen-
do víctimas inocentes, traia continuamente á su 
memoria la grande víctima del Calvario. 

Así, pues, la institución del sacrificio de sangre, 

1 En recuerdo del pecado de Eva, á cuya vista, según los ju-
mos, el sol ocultó su luz, las mujeres judías están encargadas es-
pecialmente de encender lámparas que arden en cada casa duran-
te la noche del sabado. «Es muy justo, dicen los doctores hebreos, 
que las mujeres enciendan la antorcha que apagaron, y que estén 

£b! VII clp 13 f t l a b a j 0 e x P i a c i o n d e su Pecado." [Basn., 

2 Es una creencia común entre los cristianos, que el árbol de 
la ciencia era un manzano: los persas sostienen por el contrario, que 
este árbol fatal era una hig^ra. En nuestros, dias, el aleman 
lachhorn cree que fue una e e c s i ^ e manzanillo. "La deducción 
que se saca .le ese hechc maT¡bs¿~ » que rodea la caida del primer 
nombre dice el escritor racionalista, es que en efecto la constitu-
ción del cuerpo humano ha sido viciada desde su origen por el uso 
de un fruto venenoso."—[Eichhom's, Argeschicht 1 

3 Basnage, lib. VI, cap. 25, p. 4l7. J 

que no fué invención humana, tenia en su ornen 
un pensamiento de misericordia divina, pues que 
él perpetuaba en todos los pueblos la tradición del 
Mesías, sin la cual, la obra de la redención hubie-
ra sido un beneficio perdido. 

Dios madura sus disposiciones durante siglos, 
porque mil años son para él lo mismo que un°dia' 
pero el hombre, que dura tan poco se apresura á 
obtener sus deseos. Parece que Eva creyó por las 
palabras del ángel, que ella seria la Madre de este 
Redentor prometido, y en medio de los trasportes de 
un gozo estraordinario que esa idea le causaba 
dio a luz á Caín (4) á quien creyó su salvador! 
üiiganada por las inclinaciones perversas que ma-
nifestó desde luego, puso sus esperanzas en Abel, 
este hijo tan querido cuyo nombre recuerda el lu-
to y las lágrimas de su madre (5). Despues pen-
só que sena Seth (6), pero en vano, porque las 
puertas que guardaban los ángeles con sus espa-
das de fuego, no se abrieron nunca para ella Los 
justos de la descendencia de Seth, esos hombres 
puros y contemplativos á quienes la Escritura, lla-
ma los hijos de Dios, y que las leyendas asirías 
consideran comogénios benéficos, alimentaron mu-
cho tiempo esta misma esperanza; y la tradición 
judia nos los pinta errando sobre las montañas ve-
cinas del jardín del Edén (7), cuyos cedros gigan-
tescos (8) admiraban suspirando, pero se consola-
ban con que un justo nacido de entre ellos les ha-
ría entrar en él. Mas no era el nombre de una 
Virgen de los primeros tiempos el que estaba es-
crito en los decretos inmutables del Eterno y la 
tierra, que todavía se estremecía con la maldición 
divina, necesitaba ser purificada como por las ablu-
ciones de un bautismo, antes que los pasos de aquel 
que debía llevar la feliz noticia á través de las 

™adÍa U a S ' ' ¡ m p r e s a e n e l l a s u planta sa-
D e s P u e s 1 u e ] a ^erra hubo absorbido las aguas 

es llamado C ^ . p o r todos los autores árabes-este 

J Ó V e n ? a s t 0 , r f u é e l P r 'mer tipo de Jesu-
" n ; f ,n f fec. t0- e j K ^ e r í a el trágico acontecimiento quesu 
mío en el dolor a la familia de Adán, pues según dice Saba^ en 

tói^ T01 e l t e j í C m SU madre lañada en 
teoTSg'ñ.^1^que el Dombre de 

6 Vease Basnage, lib. VI. cap. 25. 
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del diluvio y que los vientos la secaron, la nueva 
familia humana que renacia bajo tan favorables 
promesas, se apresuró á restablecer el culto de 
Enoch. Noé añadió los siete preceptos que llevan 
su nombre, sin olvidar las tradiciones históricas y 
religiosas que su larga ecsistencia antes de aquel 
tremendo cataclismo le habia dejado recoger. E l 
fué el que refirió cómo el hombre habia sido for-
mado de la tierra, luego su rebelión, á la que se 
siguió su caducidad, y por fin, su futura regenera-
ción, que el mundo debería al maravilloso alum-
bramiento de una segunda Eva. E l también, á la 
vista de las oblaciones sangrientas presentadas pa-
ra expiar la falta de sus primeros padres, enseñó á 
sus descendientes á levantar los ojos hácia una víc-
tima mas augusta sentada á la derecha de Jehová, 
en las profundidades estrelladas del cielo; víctima 
de la cual las terneras y los corderillos no eran 
mas que un imperfecto símbolo (1). 

Los pueblos conservaron fielmente estas nocio-
nes primitivas que se encuentran en el fondo de 
todas las creencias (2). Erigiéronse altares en la 
confluencia de los rios, á la sombra de los bosques, 
á la cima de las montañas, en las orillas del ver-
doso Océano, y sobre la tierra arenosa en que el ab-
sintio estiende sus hojas al viento del desierto. Los 
rayos apacibles de la luna alumbraron desde el prin-
cipio estos templos agrestes que no tenian mas lí-
mites que el horizonte, ni otra techumbre que el 
estrellado firmamento. En esta época remota, 
Dios fué adorado dignamente y con unos pensa-
mientos tan puros, tan sublimes, tan uniformes y 
sencillos, que evidentemente debieron elevarse has-
ta El mismo. 

Entre tanto, un sentimiento de terror supersti-
cioso producido por el recuerdo espantoso y recien-
te de la sumersión del globo, recuerdo del que se 
encuentran visibles vestigios en la mayor parte de 
las fiestas religiosas de la antigüedad (3), se intro-
dujo como un principio destructor en el culto es-
tablecido despues del diluvio. Aglomerados los 
descendientes de Noé sobre las altas mecetas del 
Cáucaso y de los montes de Armenia, rehusaban 
descender á la llanura con una obstinación que "ni 
la autoridad del mismo Noé podía vencer; tanto 
era lo que temían un segundo diluvio! En vano 
el arco-iris ostentaba en las nubes sus dulces y 

1 Toda la ley antigua tiene en sí un carácter de sanare y de 
muerte, para representar á la nueva ley establecida y confirmada 
por la sangre de Jesucristo."—IBossuet, eleu. sur les Mvst., 1.1 
pag. 428.] ' ' ' 

2 Los indios, los chinos, los peruanos y aun los hurones, reco-
nocen que el primer hombre fué formado del limo de ia tierra. Los 
brahamas que hacen encantadoras descripciones de su chorcam 
(paraíso), ponen en él un árbol cuyos frutos, si fuese permitido el 
comerlos, darían la inmortalidad. Los persas refieren que el genio 
del mal, Ahriman, sedujo á nuestros primeros padres, bajo la forma 
de una serpiente. La historia de la mujer seducida al pié de un 
árbol, de la colera de Dios y del primer fratricida, era también tra-
dicional entre los iraqueses. Los tártaros atribuyen nuestra ca-
ducidad, a una p anta dulce como la miel y de uña belleza mara-
villosa Los thibeteanos, á la falta de haber gustado de la peli-
grosa planta llamada schim®, dulce y blanca como el azúcar; este 
troto lúe el que reveló el estado de desnudez. La tradición de la 
mujer y la serpiente, era igualmente conocida de los antiguos me-
xicanos . . . &c. [Vease la obra de Roselly de Lorgues, titulada* 
Jesucristo delante del Siglo, oap. IX.] 

3 Véase á Boulanger, Antigüedades descubiertas. 

benignos colores, donde el verde esmeralda se une 
al azul del zafiro, para alejar todo temor de los 
hijos de los hombres; este presagio feliz, este bello 
signo de la piedad de un Dios aplacado, atenuaba, 
pero no podía destruir enteramente aquel terror 
tan hondamente arraigado. Así lo testifica la tor-
re de Babel; monumento que bajo su insolente au-
dacia ocultaba el miedo inmenso de la raza huma-
na. Era como una fortaleza de refugio contra la 
eventualidad de una nueva inundación, de que esa 
raza que empezaba ya á corromperse se sentía aun 
merecedora. Y cuando la confusion de las len-
guas, esa nueva manifestación del poder divino, 
obligó á los hijos de Noé á dispersarse sobre la tier-
ra; cuando vieron convertirse en su daño y confu-
sión aquella precaución injuriosa á la clemencia 
jurada del Señor, se estremecieron á la considera-
ción de su nuevo delito. 

Es necesario convenir, sin embargo, para discul-
parlos, que el aspecto que ofrecía entonces la tier-
ra no era para tranquilizar los ánimos. Los rins 
salidos fuera de su cáuce habían formado la^os 
inmensos, y las dilatadas llanuras que animaban 
antes del diluvio las graciosas tiendas de los pas-
tores, se habían convertido en pestilentes panta-
nos (4). Los cedros yacían tendidos á orillas de 
los mares, en tanto que los despojos del Océano se 
encontraban sobre las cimas perpetuamente nevo-
sas de las montañas. No se veía donde quiera si-
no torres demolidas hasta el nivel de la yerba (5) 
ciudades silenciosas y arruinadas. Por todas par-
tes el hierro del arado rompía osamentas y escom-
bros. La justicia del airado cielo habia descarga-
do sobre la especie humana de una manera tan 
terrible, que el hombre, cuyo corazon palpitaba 
aun de terror con el recuerdo de los peligros que 
había corrido, se sentia mas dispuesto á t e m e r á 
su soberano Señor, que á amarlo con el sentimien-
to que solo inspira la tranquilidad y la confianza. 
¡ lemio a Dios! ¡Dudó de sus promesas y de su bon-
dad i cual naufrago infeliz que se ahoga, buscó 
ávidamente en deredor de sí un apoyo de que asir-
se, una cosa que pudiera interponer entre Dios y 
el, un medio con que poder conjurar en una cir-
cunstancia dada aquella cólera santa pero terrible. 

e h a b i a hablado de un sér influente y divino 
cuya ternura para con los hombres era infinita, que 
debía patrocinar su causa cerca del Eterno, cargán-
dose el mismo de sus crímenes; ¿mas quién era es-

, ¡ L £ h i s t o r i a n o s ^ conservado pruebas de haber mudado de 
lugar los nos despues del diluvio. Se lee en Strabon (libro II) 
m u n d ^ ? / e S q U e " e g a " r A r m e n Í a ' a u a desbordado é lo? campos, cuando Jason, gefe de los Argonautas, abrió 
un canal subterráneo por el cual el Aroges halló paso á « « 

e m ^ e r a i r v ^ r 0 - E ,n C é ' e b r e de C o n f u c l ^ 

_ f n
 t f r r e d e B^beJ> o y a construcción ftié tan inmediata al 

S S L l P u e d t d ™ ^ea de la arquitectura antidilu-
S e U a "° , s e e r f P , e 6 o t r o f e r i a l que ladrillo y el b e t a . 

' ' ™ ° f f m u y d e esta torre inmensa se parecía á la an-
tigua y famosa torre de Bel en Babilonia, ella debió estar rodeada 

p S p l a t a f 0 r m a y d a b a a edificio de siete torres sobre-
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te anunciado mediador, este amigo poderoso... . ? 
No se sabia mas. Los descendientes de Sem creye-
ron haberle encontrado en los astros, cuya contem-
plación absorbia sus vigilias solitarias, y á quienes 
suponian animados por inteligencias celestiales 
(1); suplicaron, pues, á estas inteligencias que los 
protegiesen, y encendieron en su honor grandes 
hogueras en las cúspides de las montañas (2). 

Tal fué el origen del sabeismo, que degeneró en 
idolatría, cuando la raza réproba de Cham adhi-
riéndose á los objetos materiales, adoró el fuego, 
el agua, la tierra, el viento, y burlándose insolen-
temente del culto de Noé, que no conocía las imá-
genes, consagró estátuas de plata á la luna y de 
oro al sol (3). 

Con el tiempo, las tinieblas se hicieron mas den-
sas, las religiones se cargaron de ritos, el culto del 
Dios verdadero se mezcló gradualmente al de los 
astros y de los elementos; el descubrimiento de los 
geroglíficos vino luego á completar la confusion. 
y las pocas verdades que escaparon al trastorno 
universal de las creencias, quedaron sepultadas 
misteriosamente en el fondo de los santuarios idó-
latras, como esas lámparas sepulcrales que solo ar-
den en la morada de los muertos. Se las ocultaron 
cuidadosamente á la multitud (4), que prodigó sus 
adoraciones insensatas á las piedras, á los árboles, 
á los rios, á las montañas, á los animales; culto 
mas degradante aún, y que acabó por colocar en 
el cielo los vicios y las pasiones humanas. Enton-
ces fué cuando los impostores, especulando con la 
incredulidad general, rompieron de intento el hilo 
ya bastante flojo de las tradiciones patriarcales; y 
sustituyendo atrevidamente el recuerdo á la espe-
ranza, agruparon alrededor de la cuna de sus re-
yes fabulosos, de sus falsos profetas ó de sus divi-

1 Es una opinion muy antigua en el Oriente, que los astros 
están animados; los doctores judíos cayeron en este error que se 
remonta hasta un tiempo anterior á su pueblo. Filón dice que los 
astros son criaturas inteligentes que no han hecho mal, ni son ca-
paces de hacerlo. Ségun Maimonides, las estrellas conocen á Dios 
que las ha criado, se conocen á sí mismas, y sus acciones son siem-
pre buenas y sanas—[Philo. de Mundi Ophicio de Gigant., de 
Somniis.—Maimonides. More nevochim, part. II, c. ÍV". p. 194; 
y de Fundam legis, c. III, p. 11]. Los persas modernos sacrifican 
todavía al ángel de la luna. 

2 Según R. Bechai, los sábeos no adoraban al sol; sino que 
únicamente encendían hogueras sobre la tierra para dar gracias á 
Dios de la brillante antorcha que alumbraba en el cielo para ellos; 
y contemplando los astros, rogaban á los ángeles que Dios habia 
colocado en ellos, para moverlos á que en todo tiempo les fuesen 
propicios.—[R. Bechai, Comm. in Genes., c. I.] Los fuegos que 
se encienden en casi todos los países de Europa y América, y que 
en Francia se llaman fuegos de San Juan, no son otra cosa que res-
tos de sabeismo. 
__ 3 Los antiguos árabes descendientes de Cham, despreciaban 
á Noé porque no hacia uso de las imágenes: ellos consagraban 
estátuas de plata á la luna, y de oro al sol; y distribuían los me-
tales y_ los climas entre las estrellas; creían que tenían grande in-
fluencia sobre cada una de las cosas que se les destinaban, y sobre 
las imágenes que les habian consagrado—[Maimonides. Éore ne. 
vochim, part. III, c. n , p. 423.] 

4 Platón, hablando del Dios que ha formado el universo, dice 
que él no ha querido darse á conocer al pueblo. Los libros de Nu-
ma, escritos sobre cortezas de abedul, y hallados en su tumba mu-
chos siglos despues de su muerte, fueron quemados secretamente 
por haberlos considerado peligrosos al politeísmo. Los brahamas. 
si ha de creerse í ' .e?; Alucio de algunos viajeros, tienen de la di-
vinidad una idea *ubhm. y sm embargo, no dejan de hacer adorar 
a los indios los íi. o .ias odiosos y repugnantes que pueda haber 
habido janus. S tógion verdadera ha tratado á los hombres 
como á criaturas dotadas de razón y de alma inmortal. 

nidades impotentes, las maravillas de la Encarna-
ción del VERBO y las revelaciones primitivas de su 
elevado y trágico destino. 

De este modo se esplican, á nuestro entender, 
ciertas analogías que parecen á primera vista in-
comprensibles. 

Sin embargo, no todas las naciones que profesa-
ban el politeísmo tomaron por un hecho cumplido 
el misterio del Mesias. Los druidas, poco antes de 
la era cristiana, elevaban todavía en los negros 
bosques de la Galia un altar á la Virgen que de-
bía ser madre. Los chinos, instruidos por Confu-
cio, que habia encontrado este oráculo en las tra-
diciones antiguas, esperaban al SANTO nacido de 
una Virgen é hijo de Dios, que debía morir par la. 
salvación del mundo (5), y en las regiones occiden-
tales del Asia le enviaron á buscar por medio de 
una embajada solemne, cerca de medio siglo des-
pues de la muerte del hombre Dios. Los magos, 
apoyados en el testimonio de Zerdhucht, estudia-
ban las constelaciones para encontrar en ellas la 
estrella de Jacob que debia guiarles á la cuna de 
Cristo (6). Los brahmas suspiraban por el glorio-
so Avatar (7), el cual debia purgar al mundo del 
pecado, y rogaban por él á Wichnou, colocando so-
bre su altar resplandeciente de pedrerías ramas de 
odorífera albahaca, por ser una planta muy agra-
dable al dios indio. Los orgullosos hijos de Rómu-
lo, esos eminentes idólatras que habian creado le-
giones enteras de dioses, leian en los libros, cuida-
dosa y políticamente guardados de la Sibila de 
Cumas, contemporánea de Aquiles y de Héctor, la 
Virgen, el divino Niño, la axlaracion de los pasto-
res, la serpiente humillada, y la edad de aro vol-
viendo á la tiara. En fin, por el tiempo del Me-
sías, todos los pueblos del Oriente estaban en es-
pectacion de un SALVADOR, futuro, y Boulanger, 
mejor inspirado en su lecho de muerte, despues de 
haber demostrado cuán general era esta esperanza, 
la llama ilógicamente una quimera universal (8). 

¿Pero qué era todo esto sino un conjunto de pá-
lidas luces, impotentes para disipar las tinieblas 
de la idolatría, junto la magnífica y resplandecien-
te antorcha que iluminaba al pueblo escogido? Se 
siente uno verdaderamente admirado á la vista de 
esa cadena profética, cuyo primer eslabón toca á 
la cuna del mundo y el último al sepulcro de Cris-
to (9). La amenaza de Jehová á la serpiente in-

5 Según los antiguos sabios de la China, dice el erudito Seümitt, 
el santo, el hombre milagroso, renovará el universo, cambiará las 
costumbres, expiará los pecados del mundo, morirá colmado de ig-
nominia y de dolores, y abrirá las puertas del cielo. [Véase Re-
demp. del género humano.] 

6 Albufarage {Historia dynastiarum] dice que Zerdhucht 
predijo á los magos el nacimiento del Mesías, nacido de una Vir-
gen; y aíi.-jiiá one en el tiempo de su nacimiento aparecería una es-
trella desconocí,... que les guiariaal lugar de su cuna; ordenándeles 
que le llevaba presentes. Sharistani, autor musulmán, refiere 
igualmente una predicción de Zerdhucht, respecto á un gran pro-
feta que debia reformar el mundo, tanto bajo el aspecto de reli-
gión, como de la justicia, y a! cual se someterían los reyes y los 
príncipes de la tierra. 

7 Avatar, encarnación fabulosa de una divinidad india. 
8 "Un testimonio unánime, es del mayor peso, dice Bernardino 

de SainWierre, porque no puede haber sobre la tierra un error 
nfcwéfial."—{Estudios de la Naturaleza, Est. VIII, p. 398.) 

9 Es una tradición enseñada en la Sinagoga, y que la Iglesia 

fernal, encierra, como ya lo hemos dicho, el primer 
oráculo del Mesías; oráculo que confirman las tra-
diciones judaicas, y que fué despues esplicado mas 
particularmente á los desterrados del Edén, que 
volvian á acercarse al cielo por la penitencia (1). 
Noé, instituido por Dios heredero de la fé (2), trans-
mitió á Sem estas revelaciones, y Sem, cuya larga 
vida casi igualó á la de sus antepasados, pudo re-
ferírsela al padre de los creyentes. Entonces fué 
cuando una bendición misteriosa, en que se conte-
nia la promesa del Mesías, hizo conocer que el fru-
to bendito prometido á Eva, seria también un vás 
tago de la rama de Abraham. A las tradiciones 
primitivas, siguió luego la gran predicción de Ja-
cob. E l patriarca moribundo á quien se reveló en 
el espíritu el estado de las doce tribus cuando se 
hallasen en Palestina, anunció á sus hijos, reuni-
dos en derredor de su lecho de muerte, que Judá 
habia sido escogido entre todos sus hermanos para 
ser el tronco de donde vendrían los reyes de Israel, 
y el padre Schilo tantas veces prometido y que 
debia ser el Rey de los reyes y el Señor de los se-
ñores. La venida de Cristo está, pues, designada 
de una manera terminante: "E l se levantará de 
en medio de las ruinas de su patria cuando el Sche-
bet [el cetro, la autoridad legislativa] haya pasado 
á manos del estranjero." (3) 

E l profeta salvado de las aguas, que fué llama-
do por disposición divina para recoger y consignar 
por escrito la historia de los primeros siglos y las 
antiguas tradiciones del género humano, cuya me-
moria estaba aun viva entre los pueblos, no dejó 
de prestar el poderoso apoyo de su testimonio á la 
profecía de Jacob: "Adonai Jehová, dijo hablando 
al pueblo de Dios, sacará del seno de tu nación y 
del número de tus hermanos un profeta semejante 
á mí; escúchale, porque él te traerá órdenes del 
cielo, y cualquiera que rehuse oirle, se atraerá la 
venganza del señor." (4) 

ha reconocido como verdadera, que todos los profetas, sin esceptuar 
ninguno, han profetizado solamente para los tiempos del Mesías. 
[S. Cipriano. Ve vanit. idol.] 

1 Basnage, t. IV, lib. VII. 
2 Epist. ¿Le S. Pablo á los hebreos, 2. 
3 Los cristianos aplican esta revelación de Jacob al Mesías, 

y prueban con ella á los judíos que es evidente ha venido hace ya 
mucho tiempo, puesto que despues de diez y ocho siglos, sus tribus 
están mezcladas, sus sacrificios abolidos y su gobierno estínguido: 
que ellos no tienen ya ni territorio, ni príncipes de su nación; y que 
en todos los lugares de la tierra dónele se hallan dispersos, están 
sujetos á las leyes de naciones estranjeras. Para eludir la fuerza 
de este argumento, los judios pretenden actualmente que la pala-
bra schebet que nosotros traducimos por cetro, significa también 
la vara que castiga al esclavo; y parten de aquí para sostener que 
aun cuando este oráculo se refiriese al Mesías, todo lo que se podía 
deducir era que su castigo duraría hasta que por su venida se vie-
sen libres de él. En fin, niegan que la palabra Schilo pueda tra-
ducirse por Mesías. Pero sus antiguos libros los desmienten. E l 
Talmud entiende así esta profecía; y he aqui como la paráfrasis de 
Onkelos esplica el pasaje de que tratamos: "Judá no estará sin al-
gún gefe revestido de autoridad suprema, ni sin escribas de los hi-
jos de sus hijos, sino hasta que venga el Mesías." Jonatan. al cual 
los judíos designan el primer lugar entre los discípulos de Hiliel, y 
á quien veneran casi lo mismo que á Moisés, traduce igualmente 
sc/iebet por principado, y Schilo por Mesías: la paráfrasis de Jera-
salen, concuerda con esta opinion. De este modo los comentarios 
mas antiguos, mas auténticos y mas respetados entre ellos, sumi-
nistran armas victoriosas para combatirlos. 

4 De allá viene esa esperanza de una nueva ley que los judíos 
aguardan con el Mesías; ley que ellos suponen muy superior á la 
de Moisés. La ley que el hombre estudia en este mundo, no 

La Sinagoga entendió siempre que al Mesías se 
referia este testo tan claro; y San Felipe no vaci-
ló en aplicarle á nuestro divino Redentor cuando 
le dijo á Nathaniel: "Nosotros hemos hallado á 
aquel que predijeron los profetas, y de quien Moisés 
ha hablado en su ley: Jesús de Nazaret." 

Hácia el fin de la misión de Moisés y cuando Is-
rael acampaba todavía en el desierto, Balaan, cuyas 
maldiciones se habia atraído un príncipe moabita 
en el valle de los sauces (5), vino á fortificar á su 
vez la espectacion del Mesías y á señalar de una 
manera clara y precisa la grande época de su ve-
nida. De pié sobre la cima escarpada del Phegor, 
rodeado de víctimas inmoladas por un holocausto 
de odio, á la vista del lago maldito y de las estéri-
les montañas de la Arabia, el adivino de las már-
genes del Eufrates, agitado por el espíritu de Dios, 
descubre como con la vista del que sueña (6) una 
admirable visión; sus palabras entrecortadas con 
pausas solemnes, son arrojadas sin orden y sin arte 
al viento de las montañas, como los fragmentos de 
una conversación misteriosa, tenida en voz baja 
con las potestades invisibles. Yo le veré.... pero 
m ahora. Yo le contemplaré.... pero no de cerca. 
Una estrella saldrá, de Jacob.... un vástago nace-
rá de Israel; el dominará sobre una muchedumbre 
de puebhs. A estas palabras incoherentes, sucede 
un cuadro magnífico, pero sombrío, de las conquis-
tas del pueblo-rey. Y no sin designio muestra á 
Roma la visión profética en el apogeo de su poder 
colosal, porque entonces es cuando Cristo debe vi-
sitar la tierra para inmolarse por nosotros en el 
árbol de la infamia. E l profeta pinta con grandes 
rasgos esta época de sangre; se diria que las ciu-
dades y los imperios todavía por nacer, se ofrecian 
á sus ojos en el espejo del desierto. E l ve la ar-
mada de los Césares dejar los puertos de Italia y 
dirigir sus proas victoriosas hácia las bajas costas 
de la Siria; él ve la ruina de esa Judea que no de-
bia ecsitir sino mucho tiempo despues, y en la que 
el pueblo de Dios no posee aún en propiedad sino 
algunos sepulcros; él sigue, en fin, con su mirada 
la caida del águila romana; 700 años antes del 
nacimiento de los hijos de Ilia, y en tanto que las 
cabras salvajes del Lacio pacían aun tranquila-, 
mente en las herbosas pendientes de las siete co-
linas. 

Transcurren siglos tras de siglos sin otras pro-
mesas de Jehová; pero los oráculos del Mesías es-
tán confiados á la tradición que los conserva fiel-
mente, ó consignados de un modo inmutable en la 
santa ley. Israel sostiene una lucha sorda; pero 

es mas que vanidad, dicen sus doctores, en comparación ¿le la, 
del Mesías.—[Medrasch-Rabba, in Eccl., IX, S.J 

5 La llanura de Babilonia, cortada por rios y canales, y por 
consiguiente muy cenagosa, abundaba en sauces. De ahí viene que 
se la llame en la Escritura el valle de los Sauces. 

6 Aun cuando no se supiese que la profecía de Balaan es muy 
antigua, lo indicaria bastante la manera misma con que está he-
cha. Balaan, astrólogo caldeo, no profetiza como los profetas de 
Judá; necesita de un vasto horizonte desde donde se descubra á la 
vez, la tierra, el mar y el cielo; y se espresa como hombre que á si 
mismo se da cuenta de las cosas que ve, en el momento que habla, 
y que le impresionan mas vivamente. Este género de profecía se 
parece un poco á los que los montañeses de Escocia llaman una, 
segunda vista. 



incesante y encarnizada contra los pueblos idóla-
tras que rodean y tiranizan á sus tribus; cede al-
guna vez á la estraña inclinación que le arrastra 
á la idolatría, y entonces la espada fatal del Amor-
rheo y del Moabita se desnuda, sin saber cómo, por 
la causa del Señor, y venga sin quererlo las inju-
rias del Dios de Jacob. Mas no obstante estas va-
cilaciones de la fortuna, el pueblo mantiene en su 
memoria la venida de Cristo; él vive en la fé del 
Mesías, y á fal ta de nuevas revelaciones, su eesis-
tencia misma llega á ser profética. Instituciones 
políticas y religiosas, usos locales y costumbres do-
mésticas, todo se dirige al mismo objeto, todo ema-
na de la misma fuente, todo se enlaza á la gene-
ración del SALVADOR, nacido de una Virgen de Judá. 
Este suceso tan ansiado es el que iba á pedir de 
rodillas el profeta Samuel en el Santo de los san-
tos (*), ante el Scliekina, su luminoso y divino sím-
bolo; así como los grandes sacerdotes que mas tarde 
le sucedieron, en el templo de Salomon. A la es-
pectacion del mismo Mesías se refiere aquella ley 
del Deuteronomio, la cual prescribe que el herma-
no instituya un heredero á su hermano muerto sin 
hijos, á fin de que su nombre se perpetúe en Is-
rael. Esa esperanza perdida de pertenecer un dia, 
mas ó menos cerca al enviado del cielo, es la que 
hace llorar á la joven y amable Virgen de Galaad, 
á quien este pesar arrastra á la tumba sangrienta, 
donde acaba de estinguirse la raza de su padre (1). 
A esta creencia, t an generalmente estendida entre 
los hebreos, hace alusión la mujer Thecna, cuando 
denunciando al rey David las tramas secretas que 
se urdían contra el hijo único que le habia ^»eda-
do, espresa sus temores de madre y al mism» tiem-
po de matrona judía, con estas palabras tiernas y 
poéticas: ¡Señor, ellos quieren que se apague hasta 
mi última centella! 

Solo la presente incredulidad de los judíos pue-
de igualarse á la profunda fé de sus antepasados. 
E l gran negocio de aquellos hombres de los anti-
guos dias era la venida del Mesías; los que morían 
en una época todavía lejana de la en que deberían 
cumplirse las promesas divinas, llevaban la firme 
persuasión de que algún dia se realizarían; y desde 
el dintel de la eternidad saludaban de lejos la es-
peranza de ese dia, como Moisés el gran profeta 
saludaba suspirando aquella tierra de leche y de 
miel, cuya entrada le habia prohibido el Señor. 

En el tiempo de David, y bajo el reinado de sus 
hijos, se reanuda el hilo de la profecía, y el misterio 
de la Virgen y del Mesías se revela con mas claridad 
que la luz del sol por medio de predicciones mag- ¡ 
níficas. 

E l Santo Rey que el Dios de Israel habia prefe-

* El interior del tabernáculo á donde estaba el depósito del 
Arca que encerraba las tablas de la lev de Moisés, y á donde solo 
al sumo sacerdote le era dado penetrar.—N. del T.j 

1 Algunos rabinos pretenden que la hija de Jephté no fué in-
molada, sino solo condenada á 
sin embargo, está desmentida. -
molada, sino solo condenada á un celibato perpetuo, lista aserción, 
sin embargo, esta desmentida pnr e) t e s t o ¿ c i a Escritura, que dice: 
que todas las hijas de Israel se reunían una vez al año para 
llorar a la hija de Jephté de Galaad, durante cuatro dias.— 
[Jud. c. XI, v. 40.] No se llora así seguramente á una persona 
viva.—Flavio Josepho afirma también que la hija de Jephté fué 
inmolada. [Antiq. Jud., t. II. lib. V.. cap. 9,j 

rido á la raza de Saúl, vió en su espíritu la virgini-
dad de María y el nacimiento estraordinario del 
hijo de Dios. " Tu nacimiento, dijo él, no rnan-

¡ diado como el de los hijos de los hombres, será puro 
como el rocío de la aurora." Despues elevando sus 
ojos al oielo vió al que Dios le habia dado por des-
cendiente, según la carne, sentado á la derecha de 
Jehová, sobre un trono mas duradero que el cielo 

i y que los astros. 
Desde las primeras profecías se iniciaba á la 

Virgen Santísima, si bien como envuelta entre som-
bras, y por decirlo así, en el último término del 
cuadro; pero desde el tiempo de David la figura 
radiante de María no se ofrece ya con tan vagos é 
inciertos contornos; la que debia hacer correr en 

i las venas del Hombre Dios la sangre de Abraham, 
de Jacob y de Jessé el Justo, se dibuja con mas 
limpieza y claridad. David habia hablado de un 
alumbramiento virginal; Salomon se complacía en 
trazar su imágen con tan dulces y suaves pincela-
das, que deja muy atras las graciosas descripciones 
de las Peris del Oriente, esas risueñas y vaporosas 
deidades que se ofrecen en sueños al pastor de la 
Arabia. E l la vé elevarse en medio de las hijas 
de Judá, como un lirio entre espinas; sus ojos son 
dulces y aterciopelados como los de la paloma; de 
sus lábios rojos como una cinta de escarlata, sale 
una voz pura y melodiosa igual al sonido de las 
arpas que animaban á Israel al combate; su andar 
es á la vez majestuoso y aéreo, como él liwrno de 
los perfumes;^ su belleza, en fin, compite en dulce 
resplandor con la de la luna naciente. Sus gustos 
son sencillos y llenos de poesía; agrádale mucho 
vagar por los frescos valles cuando las viñas están 
en flor, y los higos se anudan cual esmeraldas á las 
ramas deshojadas; sus miradas buscan las rosas pur-
purinas del granado, el árbol del paraíso (2); y se 
deleita en escuchar el canto plañidero de la tórtola. 
Silenciosa y recogida se oculta á los ojos de los hom-
bres, y tímida se refugia en su modesta morada co-
mo la paloma que hace su nido en el hueco de los 
peñascos. El la fué escogida para un himeneo mís-
tico, con preferencia á las vírgenes y á las reinas 
de todos los pueblos; una corona le está prometida 
por AQUEL que ama su alma, y el vínculo afortu-
nado que la une á su real esposo es mas fuerte que 
la muerte misma (3). 

Elias, orando sobre la cumbre del Carmelo para 
que terminase aquella larga sequía que hacia ya 
tres años abría en grietas la tierra y estinguía los 
arroyos y las fuentes, descubre á la Virgen prome-
tida bajo la forma de una nube trasparente que se 
elevaba del seno de las aguas para anunciar la 
vuelta de la lluvia. Las bendiciones de todo un 
pueblo saludan con transporte este augurio favo-
rable (4), y el profeta, que penetra los arcanos di-

2 Los orientales dan á la granada el nombre de fruto del 
Paraíso. 

3 Todos los santos padres notan que el Cántico de los cánti-
cos, no es mas que una continua alegoría de la Madre de Dios. 

4 La lluvia en Palestina causa una alegría general en el pue-
blo: cada vez que llueve se reúne en las calles, canta, se agita y 
esclama con todas sus fuerzas: ¡Oh Dios! ¡oh Dios, bendito!—[Vol-
ney, Viaje á Siria]. 

vinos, erige allí mismo un oratorio á la futura 
Reina de los cielos (1). Isaías declara á la casa 
de David, cuyo gefe Achab, tiembla á las amena-
zas del estranjero como una selva agitada por el 
viento de la tempestad, que Dios le dará una pren-
da segura de que el porvenir de la Judea será de 
larga y gloriosa duración. " Una virgen, dice el 
profeta, concebirá (2) y dará á luz un hijo á quien 
se pondrá por nombre Emanuel, es decir, Dios con 
noso t ros . . . . Este niño dado milagrosamente á 
la tierra, será un vástago del tronco de Jessé, una 
flor nacida de su raiz (3). Se le llamará el Dios 
fuerte, el Padre de los siglos futuros, el Príncipe 
de la paz. Será espuesto, como un estandarte, á 
la vista de los pueblos; las naciones vendrán á ofre-
cerle sus plegarias y su sepulcro será glorioso." 

E l misterio del Mesías fué revelado en un to-
do á los profetas: los unos ven á Belen, que haría 
ilustre con su nacimiento; los otros predicen su 
entrada triunfante en Jerusalen, y aun designan 
su pacífica y lenta cabalgadura. Ven entrar en 
su templo á este Pontífice sagrarlo según el orden 
de Melchisedech; saben el número de las monedas 
de plata que los verdugos de la Sinagoga dejarían 
caer en la mano del traidor que habia de vender 
á su maestro (4). Ven el suplicio de los azotes, 
el brebaje de hiél ofrecido en la agonía al Dios 
mártir, y la túnica, tejida por las manos de una 
madre, sorteada despues entre bárbaros soldados; 

1 El oratorio que Elias erigió sobre el monte Carmelo, fué de-
dicado por él á la Virgen que debia parir, Virgini parituri. Esta 
capilla se llama Semnctum, que quiere decir, lugar consagrado á 
una imperiere (emperatriz*, que no puede ser otra que María, em-
peratriz del cielo y de la tierra.—[ Historia del Monte Carmelo, 
sucesión del santo profeta, cap. 31]. 

2 Este gran oráculo de Isaías ha sido el objeto de una larga y 
espinosa controversia entre los judíos y los cristianos. Los rabinos 
que han comentado el testo despues de Jesucristo, queriendo des-
virtuar las pruebas que los condenan y obscurecer las palabras del 
profeta, han pretendido que la palabra hai ma que se encuentra en 
el testo hebreo, significa simplemente una mujer joven, aunque los 
setenta la hayan traducido por virgen. Mas los padres de la 
Iglesia han refutado victoriosamente esta objeccion. " Los seten-
ta intérpretes, dice San Juan Crisòstomo, son los que merecen mas 
crédito: ellos hicieron su versión mas de un siglo antes de Jesucristo; 
eran muchos reunidos, y por su época, su union y su número, me-
recen mas fé que los jndíos de nuestros dias que han corrompido 
maliciosamente muchos pasajes de las Santas Escrituras.'' [San 
Juan Crisòstomo sermón 4, cap. I). San Gerónimo, el conocedor 
mas profundo de la lergua hebrea, de todos los intérpretes, de to 
dos los comentadores de la Escritura, afirma sin temor, dice él, de 
ser desmentido, que halma en cualquiera de los pasajes en que se 
encuentra de las Santas Escrituras, significa una virgen en toda 
su inocencia; en ninguna parte una mujer desposada. [Comvi. 
S. Rieron, in Is., 1. III.—Lutero que hizo un uso tan deplorable 
de una ciencia tan verdadera, esclama con aquel fuego y vehemen-
cia que eran el distintivo de su carácter. " Si alguna vez un judío 
ó un hebreo puede demostrarme que halma significa en alguna 
parte una mujer cualquiera y no una virgen, le daré 100 flori-
nes, de donde quiera Dios que los encuentre."—[ Obras de Lutero 
t. VIII, p. 129 j.—EI mismo Mahoma ha tributado un testimonio 
de la virginidad de María: " Y María, hija de Imram. la cual ha 
conservado su virginidad, y á quien hemos encomendado nuestro 
espíritu, habia creído en las palabras del Señor y en sus Escritu-
ras."—1 Corán, Surate 66 ¡. 

3 Jessé. llamado también Isaías, era hijo de Obed y padre de 
David. Su memoria es muy reverenciada entre los hebreos que le 
miraban como el justo mas eminente. 

4 Este pasaje en que Dios mismo designó el número de las mo-
nedas de plata de aquella venta infame, está impregnado de una 
amarga y terrible ironía: • Y el Señor me dijo: Id y arrojad al 
alfarero esta plata, esta bella suma en que me han avaluado, cuan-
do me han puesto precio.—Yo tomo, pues, estas treinta monedas 
de plata & c . " - { Z a c h . XI, 13J. 

oyen como los clavos destrozan las carnes san-
grientas y penetran con un sonido ronco y seco el 
madero m a l d i t o . . . . Despues cambia la escena, co-
mo esos cuadros de Rafael en que el asunto comen-
zado en la tierra se continúa mas allá de las nu-
bes. E l hombre de dolores, el humilde Mesías, á 
quien sus parientes habian desdeñado, á quien su 
pueblo ha desconocido, arroja desde lo alto de los 
cielos su mirada triunfante sobre sus aterrados ene-
migos; todas las naciones de la tierra se acuerdan 
de su Dios, olvidado hacia tantos s ig los . . . . ! Los 
pueblos se agrupan en torno al estandarte de la 
cruz, y el imperio de Cristo no tiene ya otros lími-
tes que los del inundo! Nada falta al conjunto de 
las profecías; Jacob ha designado la venida del 
Schilo en el momento preciso en que los judíos de-
jaran de gobernarse por sus propias leyes, lo que 
debia causar la ruina del Estado; Balaan, añade, 
que esta ruina será la obra de un pueblo venido de 
Italia; y el sátrapa Daniel cuenta esactamente las 
semanas que debian transcurrir hasta entonces. 

"Todo lo que sucede en el mundo se anuncia 
prèviamente por alguna señal," ha dicho un hom-
bre de talento, que hoy se mantiene tan solo y tan 
temido bajo su tienda "Cuando el sol está cerca 
de salir, el horizonte se tiñe de mil colores y el 
oriente parece todo de fuego. Cuando la tempestad 
se acerca, óyese sobre la ribera un sordo murmullo 
y parece que las olas se agitan por sí mismas." 
Las figuras del antiguo testamento, en el sentir de 
los padres de la Iglesia, son las señales que anun-
cian va á aparecer el sol de justicia y á lucir la es-
trella del mar. A Jesucristo, hijo de Dios, perte-
nece el poder y la fuerza; á María, la gracia y la 
bondad misericordiosa. Ella es el árboí de la vida 
vuelto á plantar por las manos de Dios mismo en 
la morada de los hombres, y ademas la alta pren-
da de una dicha preferible á la que disfrutaron en 
el Eden nuestros primeros padres; la paloma del 
arca que llevó de la tierra el ramo de olivo; la 
fuente sellada, cuyas aguas no ha contaminado 
ninguna impureza; el vellocino que ha recibido el 
rocío celestial; en fin, el frágil y oloroso zarzal de 
rosas silvestres, á través del cual se ofreció á Moi-
sés la vision de la divinidad; zarzal que lejos de 
consumirse con el fuego que todo lo destruye, fué 
en cierto modo resguardado por él, y no perdia al 
contacto de la llama celeste ni una hoja, ni una 
flor (5). 

Al modo de aquella figura embelesadora que 
compuso un pintor de la antigüedad, tomando al 
efecto mil rasgos esparcidos en todas las mujeres 
hermosas de la Grecia, la casta esposa del Espíritu 
Santo, reasumió en su sola persona todo lo que las 
mas célebres mujeres de la antigua ley habian ofre-

5 Philon, que ha hecho esta observación y que descubre en 
aquel zarzal ardiendo una misteriosa alegoría, la aplica falsamente 
á la nación judía por inducciones violentas é improbables. Jose-
pho, que ha querido también comprender este misterio, no lo ha 
conseguido. Estas rosas campestres, emblema de las vírgenes pu-
dorosas que exhalan su modesto perfume en la soledad, y que el 
contacto de la divinidad hace resplandecer sin alterar la san¿i pu-
reza de su frágil y blanca corola, son la imágen mas sorprendente 
de María, esta rosa mística de la nueva ley. 



cido á la admiración de sus contemporáneos. Bella 
como Raquel y como Sara, supo unir á la pruden-
cia de Abigail la resolución valerosa de Esther. 
Susana, casta como la flor que lleva su nombre 
(1); Judit, cuya corona de lirios manchara la san-
gre de Holofernes (2); Aza, cuya mano debia ser el 
precio de una ciudad conquistada, y esa madre tan 
grande y tan desventurada que vió morir á todos 
sus hijos por la ley, no fueron mas que pálidas imá-
genes de AQUELLA que debia reunir en sí misma 
todas las perfecciones de la mujer y toda la dul-
zura del ángel. 

Despues de una espectacion de cuatro mil años, 
llega por fin el tiempo que habian marcado tantas 
profecías; las sombras de la antigua ley se desva-
necen, y María se eleva sobre el horizonte de la 
Judea, como la blanca y apacible estrella que pre-
cede á la venida del dia. 

CAPITULO II. 

LA CONCEPCION INMACULADA. 

Una mujer destinada desde la eternidad á sal-
var al mundo, deificando nuestra naturaleza; á 
contener en su casto seno á AQUEL cuya morada es 
el sol y que huella con sus plantas las alturas de los 
cielos; una mujer, esperada desde poco despues de 
la creación, revelada por Dios mismo en el Paraíso, 
y que era el término de todas las generaciones san-
tas que se sucedieran desde el tiempo de los pa-
triarcas (3), no puede ser una criatura común, sino 
que debe gozar prerogativas sobrehumanas. De 
este pensamiento respetuoso y justo, se deriba la 
piadosa creencia de la Concepción inmaculada de 
María. Herederos de un padre desgraciado; degra-
dados por la rebeldía del primero de los hombres; 
comprendidos en la sentencia que le condena, en vez 
de recibirla vida de la gracia, recibimos la muer-
te del pecado, y por un destino espantoso, desde an-
tes de nacer nos vemos condenados á eterna muer-
te. Esta desgracia inherente á la raza humana, 
maldita desde su origen, como si fuese un solo hom-
bre, es común á todos, y la Escritura no ha hecho 
escepcion alguna en favor de ningún hijo de Adán; 
mas la piedad de los fieles no ha podido soportar 
la idea de que la Madre de Dios fuese asimismo so-
metida á la ignominiosa sentencia que nos marca 
con el sello del infierno, desde las entrañas de nues-

1 E l nombre de Susana quiere decir lirio. [Favyn, II . 2.1 
2 Los antiguos atribuían á esta flor [lirio] la virtud de neutra-

l.zar los hechizos y apartar los peligros. "Judit ciñó su frente, di 
cen los rabinos, con una corona de lirios para penetrar sin temor en 
la tienda de Holofernes RÉ. in Judith.] 

3 Según San Agustín, la descendencia hácia la cual aspiran 
todos los patriarcas es Jesucristo, y Jesucristo en María, de cuya 
sola fecundidad podía alcanzarse. - E n efecto, dice el citado doc-
tor, si la naturaleza por medio de todos sus esfuerzos se dirige 
h a c a Jesucristo como Señor de 105 5 ¡ g io s . n o e s ^ 
lisonjearse de llegar hasta el Hijo de Dios por su sola virtud; la es-
ternón de su poder se detiene al llegar á l a humilde Marte, que 
estaba des toada, aI terar en su seno purísimo el germen bendeci-

s m o p o r 

tras madres; y han pensado que el Juez soberano 
debió suspender el efecto general de su rigurosa 
ley, en favor de aquella que no habia venido al 
mundo, sino para contribuir al cumplimiento del 
mas secreto, del mas incomprensible de los secre-
tos de Dios; la encarnación del Mesías. No obs-
tante el silencio del Evangelio, se ha supuesto 
muy generalmente, que la Virgen, en razón á su 
futura maternidad divina, fué detenida, por decirlo 
así, al borde del abismo que la fatal desobediencia 
de nuestros padres abrió bajo nuestros pasos, y que 
su Concepción fué inmaculada, lo mismo que lo fué 
su vida. 

Esta creencia, que los griegos tomaron de la Pa-
lestina, y que adoptaron con ternura y entusiasmo 
(4), dió lugar á la institución de la Concepción in-
maculada, que desde principios del siglo sesto, se 
celebra con gran pompa en Constantinopla (5). 
En Occidente, por el contrario, encontró contradic-
tores esta doctrina, y contradictores tan poderosos 
como San Anselmo, San Bernardo, San Buenaven-
tura, Santo Tomás de Aquino, Alberto el Grande, 
y otros muchos sabios escritores, grandes teólogos 
todos, y ademas muy devotos de María, que sostu-
vieron, sin embargo, fué concebida en pecado y so-
metida á la ley general (6), aunque poco despues 
habia sido enteramente purificada por una gracia 
especial y escelente, que dió principio á su glorioso 
estado de Madre de Dios. 

Mas la creencia de la inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen llegó á sobreponerse á la 
opinion de los grandes doctores de la edad media; 
lo que las águilas de la ciencia no habian com-
prendido. fué descubierto á los espíritus humildes 
y sencillos. Se registraron nuevamente los escri-
tos de los apóstoles y de los doctores; se examinó 
con mas escrupulosidad lo que ellos nos han lega-
do de siglo en siglo respecto á las grandezas°de 
María, y estas investigaciones han hecho brotar 
vivos resplandores sobre ese punto nebuloso de la 
historia de la Madre de Cristo. 

, E q efecto, remontándose hasta los apóstoles, se 
vé ya aplicarse á María el título de santísima é in-
maculada {1). E l apóstol San Andrés, citado por 
el babilonio Abdias, se espresa de este modo: "Así 
como el primer Adán fué hecho de la tierra antes 
que fuese maldecida, así el segundo Adán fué for-
mado de una tierra virgen que no fué maldita 
jamás." 

4 Se lee en las Menees, tan antiguas entre los griegos, estas 
palabras, que esponen sencillamente su creencia con respecto á la 
Concepción inmaculada: "Por una especial providencia, el Señor 
ha querido que la santa Virgen fuese tan pura desde el primer ins-
tante de su vida, cuanto con venia que lo fuese la que debia ser dis-
u a d e concebir y dar á luz á Jesucristo, el Verbo encarnado/' 

a kan Andrés de Creta hace mención de esta fiesta de la Con-
cepción inmaculada, á la que San Sabás compuso el oficio, aña-
diéndote una antífona San Germán, patriarca de Constantinopla. 

, í u e h a n contradecid» la Concepción inmaculada, se va-
naglorian de contar en su número á San Anselmo, San Bernardo, 

n desaven tu ra , Santo Tomas, Alberto el Grande, etc. Por mas 
respetables que sean estos nombres, es necesario no dejarse deslum-
hrar con tal testimonio, porque se sabe positivamente que estos doc-
tores, en oposicion consigo mismos, han sostenido el pro y el con-
tro, de esta cuestión, en la que han incurrido en estrañas contra-
dicciones. 

1 Santiago el mayor y San Marcos, en sus Litnrgias. 

Los santos y los mártires que vivieron en el ter-
cer siglo, como San Hipólito (1), Orígenes (2), y San 
Dionisio de Alejandría (3), dan á la Santa Virgen 
la calificación de pura y de inmaculada. San Ci-
priano (4), es mas preciso y dice claramente: "Q,ue 
hay una muy grande diferencia entre la Virgen y 
el resto de los mortales, y que ella no tiene de co-
mún con ellos sino la naturaleza, pero no la culpa.'' 

En el cuarto siglo, San Ambrosio compara á la 
Virgen "á un tallo derecho y lozano, en donde no 
se encontró jamás niel nudo del pecado original, 
ni la corteza del pecado actual (5);" San Juan 
Crisóstomo (6) que la proclama "santísima, inma-
culada, bendita sobre todas las criaturas;" San 
Gerónimo (7), que la llama poéticamente lanebli 
na del dia "que no ha conocido jamás las tinieblas;" 
y San Basilio (8) que ha tenido siempre la gloria 
de que siguiesen sus huellas los defensores de la 
inmaculada Concepción, no han variado jamás so-
bre esa pureza del lirio que tan bien se acomoda 
á la reina de los ángeles. 

En el quinto siglo San Agustin (9) no puede 
sufrir que se mencione solamente el nombre de 
María, cuando se trata la cuestión del pecado, y 
San Pedro Crisólogo (10) afirma que "todo ha sido 
salvado en la Virgen." 

San Fulgencio, que vivia al principio del sesto 
siglo, dice, que "la Virgen Santísima fué entera-
mente escluida de la primera sentencia." (11) Es 
muy injusto, dice San Ildefonso, (12) arzobispo de 
Toledo, "que quiera sujetarse á la Madre de Dios 
á las leyes de la naturaleza, constando que ha si-
do libre y esenta de todo pecado original, puesto 
que ella ha levantado la maldición de Eva" San 
Juan Damasceno, (13) hablando espresamente de 
la concepción de María, dice que fu épura é inma-
culada. En el siglo noveno, Teophano, abad de 
Grandchamp; en el décimo San Fulberto, obispo 
de Chartres, hácia la mitad del siglo undécimo 
Ivés (14), una de las masgbrillantes lumbreras de 
entonces, y un poco despues San Bruno, (15) fun. 

1 San Hip., en un discurso sobre la consumación del mundo. 
2 Orig.. hom. in 5 . Math. 
3 San Dionisio, en una epístola 'inserta en la Billiot. de 

los PP. 
4 San Cipriano, de Nativ. Yirg. 
5 "Virgo in qua nec nodus orijnnalis, nec cortex actualis cul-

pse fuit.'"—| San Ambr., de Inst. virg., c. 5.] 
6 San Juan Crisóstomo, en su Liturgia. 
7 Comentarios de San Gerónimo sobre el Salmo Lxxvn. "Di-

duxit eos in nube diei: nubes est beata Virgo, quas pulchre dícitur 
nubes diei, quia non fuit in tenebris, sed semper in luce." 

S San Basilio en su Liturgia 
9 Debe advertirse que San Aguítin defendía entonces la doc-

trina del pecado original contra los pelagianos. 
10 San Pedro Crisólogo, de Annunciat. Sermón 140. 
11 San Fulgencio, Elogios de María. Sermón. 
12 San Ildefonso en su obra titulada: La virginidad de 

Maria. 
13 San Juan Damasceno de Nativ. Maria orac. 1. 
14 Los dos santos obispos de Chartres, Fulberto é Ivés, se han 

declarado absolutamente por la doctrina de la Concepción inma-
culada. Ivés la ha defendido en el pulpito, y Fulberto dice en su 
Paráfrasis de la Salutación del Angel a la Virgen: "Ave María 
electa et insignis inter filias, quce immaculata semper extitisti ab 
exordio tuíe creationis, quia paritura eras Creatorem totius sane 
t i ta t i s" 

15 San Bruno, en su esplicacion de estas palabras del Ps. CI, 
Dominus de calo in terram aspexit, las aplica á la santísima 
Virgen. 

dador de los cartujos afirman la Concepción inma-
culada de la bienaventurada Virgen. 

Hasta el islamismo se declara por esta creencia 
piadosa, y los comentadores árabes del Corán han 
adoptado á su manera la opinion de los teólogos 
católicos que están por esta doctrina, "Todo des-
cendiente de Adán, dice Cottada, desde el momen-
to que viene al mundo encuentra á su lado á Sa-
tanás, sin embargo, es necesario esceptuar á Jesús 
y su Madre, porque Dios corrió entre ellos y Sa-
tanás un veló que le impidiese de su fatal con-
tacto." 

Estos testimonios en favor de la inmaculada 
Virgen María, vienen á ser mas débiles y menos 
abundantes en los siglos XII y XIII; pocos autores 
de nota escribían entonces en este sentido, y mu-
chos hombres eminentes por su saber y su santi-
dad, sostuvieron la opinion contraria. En com-
pensación, la fiesta de la Concepción de la Virgen 
se estableció en diferentes reinos. 

Guillermo el conquistador, instituyó esta fiesta 
por el año de 1074; y desde el reinado de Enrique 
I, su hijo, rey de Inglaterra y duque de Norman-
día, se celebraba en Rúan con estraordinaria so-
lemnidad. "Ella fué instituida, dicen los antiguos 
cronistas, por la santa aparición que tuvo un Abad 
digno de fé, que se hallaba en gran peligro en la 
mar durante una tempestad." Una vieja histo-
ria de las antigüedades de Rúan, añade, que des-
de el tiempo de la institución de la fiesta, se fundó 
una asociación de los personajes mas distinguidos de 
la ciudad que elegían cada año uno de entre ellos 
para ser el presidente de la cofradía, y el cual 
abria el Puy ó cátedra á todos los oradores, cua-
lesquiera que fuese su idioma, y daba premios es-
celentes á los que con mas elocuencia, con mas fi-
delidad y mejor propósito, celebrasen las grande-
zas de la Virgen María sobre el punto de su santa 
Concepción, por medio de himnos, odas, sonetos 
canciones reales, &c. (16). 

De este modo la Virgen llena de gracia presidia 
al restablecimiento de la poesía, y su Concepción 
inmaculada suministraba temas piadosos á la pa-
tria de los trovadores. 

Desde Normandía pasó á los ingleses la fiesta 
de la Concepción de la Virgen. El primer conci-
lio de Oxford, reunido por Estévan de Laugton, ar-
zobispo de Cantorberi en el año 1222, la colocó 
en el número de las fiestas de guarda. En Fran-
cia, el año de 1288, un obispo de Paris, Renould 
de Ombiére, dejó en su testamento una suma con-
siderable para fundar el oficio de esta fiesta de la 
Santísima Virgen, que se introdujo en la misma 
época en el Lionado. Por último, un martirolo-
gio, manuscrito del siglo XIII, hallado en labiblio-
tece de los Dominicos de Dijon, señala la fiesta de 
la Concepción de Nuestra Señora el 8de Diciembre: 
"Es muy digno de notarse, dicen los sabios Bene-
dictinos que leyeron este antiguo manuscrito, que 
esta fiesta se celebraba ya en casi toda la Iglesia 
desde el tiempo de Santo Domingo. 

16 Antigüedades y singularidades de la ciudad de Rouen 
por N. Taillepied, doctor en teología. 
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La doctrina de la Concepción inmaculada habia 
sido desterrada de las cátedras y de las escuelas 
durante un largo tiempo, cuando los teólogos que 
reconocieron que esta creencia venia desde las 
fuentes mas puras y mas altas del cristianismo, se 
propusieron decididamente restablecerla. Los fran-
ciscanos fueron los primeros en hacer su profesión 
pública de ella por escrito [1] y de viva voz, apo-
yándola en razones tan fuertes y tan convincen-
tes, que no solamente la masa de los fieles, sino 
aun las Corporaciones en que se hallaban los sá-
bios mas distinguidos de Europa, se adhirieron á 
ella con entusiasmo. La universidad de la Sorbo-
na que se llamaba entonces el firmamento en la 
ciencia, el apoyo de la verdad y de la piedad en la 
Iglesia de Dios, ordenó que todos los que fuesen 
promovidos al grado de doctor, se comprometiesen 
bajo juramento á sostener esta piadosacreencia [2], 
Así io hicieron sucesivamente las universidades de 
Maguncia, de Colomix, de Valencia, de Alcalá, de 
Coimbra, de Salamanca y de Nápoles. 

Entre las órdenes religiosas con que la Francia 
se honró durante muchos siglos; los dominicos sola-
mente se mostraron opuestos á la piadosa doctrina 
de la Concepción sin mancha; pero los doctos be-
nedictinos, venerados aun por los mismos protes-
tantes por sus grandes trabajos científicos; los car-
tujos, los carmelitas, la orden de San Agustín de 
Cluny, de Citeaux y otras muchas que estaría por 
demás enumerarlas, abrazaron con una piedad es-
clarecida, un celo ardiente y una convicción pro-
funda, la doctrina de la Concepción inmaculada. 

Los concilios han sido también favorables á esta 
creencia. E l de Basilea en su sesión del 27 de Se-
tiembre de 1429, se espresó de este modo: "La 
doctrina que enseña que la gloriosa Virgen María 
ha sido concebida sin pecado, es una doctrina pia-
dosa, conforme al culto eclesiástico, á la fe católi-
ca, á la recta razón y á la Santa Escritura [3]." 

1 Recoma Monfaucon la Italia hacia el año de 1698, y yen-
do a visitar, en Pavía, la biblioteca del caballero Belerido.tan afa-
mado por su piedad, quedó altamente sorprendido al encontrarse 
que toda aquella inmensa coleccion de libros, no se componía mas 
que de tratados escritos por los Franciscanos en defensa de la Con-
cepción inmaculada. 

2 Hé aquí el decreto de la Sorbona: "Prevenimos y declara-
mos, que ninguno será admitido en lo sucesivo en nuestra Facultad 
que no preste previamente el juramento de sostener toda su vida 
esta doctrina de la inmaculada Concepción." *Statuentés ut ne-
modeinceps huicnostro collegio adscribatur, nisi se kujus 
doctrinae assertorem semper pro viribus futurum, simile ju-
ramento profiteatur." 

3 "H?s® Pr°movido en este santo Concilio (el de Basilea). una 
cuestión difícil sobre la Concepción de la gloriosa Virgen María 
Madre de Dios, y sobre el principio de su santificación. Los unos 
in'^?n?Ue r a l r n y d u r a n t e a ' = u n tiemP°> ñ por lo menos algunos 
— s . hae .ado sujeta al pecado original. Los otros sostie-
nen, por el contrario, que habiéndola amado Dios desde el primer 
r s í l f e " C r T r ¡ 9u

f
e' e i e 2 ¡ d a p°r e l P a d r e desde el princi-

pio, y el Hijo, que la había formado para ser su madre en la tier-
^ d e « ^ s i n g u l a r e s Y estraordinarias; que Jesu-
cristo la había rescatado de una manera superior y enteramente 
especial, preservándola de la mancha original y s a n t i f i c á L d o K de el primer instante de su Concepción 
I , ' ™ 1 ™ ? ' Pues- examinado con discermmiento las razones v 

o , ^ f ,qU S d e h u C e m r - h o s a ñ o s h a n alegado por una 
y otra parte, en los actos públicos de «tesante Concilio; teniendo ade-
Z l ^ c ° « s l d « a c ! 0 " «tras muchas cosas relativas al mismoasunto. 
Í u e ° i n r L m : d U , r a m e n , t e r e f l e x!°n a d o- decidimos y declaramos 
ILdrt O» T T Se e n s e n a , 1 u e l a gloriosa Virgen María, 
Madre de Dios, por un favor especial y por una gracia oficiosa y 

El concilio de Aviñon confirmó en 1457 el decre-
to del concilio de Basilea, y los padres del concilio 
de Trento en su sesión de 1564 [4], declararon que 
en el decreto que habian espedido en 1546 acerca 
del pecado original, no se habia pretendido com-
prender á la bienaventurada é inmaculada Madre 
de Dios. 

A pesar de la prudente reserva que se prescri-
bió, la Santa Sede sobre una cuestión en que figu-
raban por una y por otra parte doctores famoso°s é 
ilustres teólogos, no pudo impedir, sin embargo, que 
se entreviese hácia que parte se inclinaban sus 
simpatías. Desde el año de 1483, el papa Sixto 
IV habia prohibido espresamente que se disputase 
en las cátedras y en las escuelas sobre la Concep-
ción de Nuestra Señora [5]: esto podria tomarse 
como un acto simple de neutralidad, si el mismo 
pontífice no hubiese aprobado el oficio de la Con-
cepción, compuesto por un religioso do Verona y 
concedido ademas cien dias de indulgencia á los 
que asistieran á él [6]. Los sucesores de este gran 
papa siguieron unilbrmemente la misma senda 
que él habia desembarazado y seguido. En 1506, 
el cardenal Jimenez de Cisneros, estableció en Es-
paña con agrado y consentimiento del papa Julio 
II, una cofradía de la Concepción inmaculada; y el 
mismo papa confirmó por un breve espedido en 17 
de Setiembre de 1511, una orden de religiosos fun-
dada bajo el mismo título por Inocencio VIH [7]. 
En los himnos que Zacarías, obispo de Gordia, 
compuso por orden de León X y de Clemente VII, 
se dice que Nuestra Señora fué creada en estado 
de gracia. En 1569, el papa Pió V concedió á los 
franciscanos el permiso de celebrar el oficio de la 
Concepción inmaculada, agregándole las mismas 
indulgencias que se habian dispensado á la fiesta 
del Santísimo Sacramento. Paulo V por una bu-
la dada en 1616, prohibió sostener en lecciones 
publicas la opinion contraria á la inmaculada Con-
cepción, y Giegorio XV hizo estensiva esta prohi-
bición a los discursos y conversaciones privadas, 
l a no faltaba mas sino que los papas dispusieran 

eficaz.no ha estado jamas sujeta al pecado original, sino que ha 
sido siempre santa inmaculada, y esema de todo pecado: declara-

T ? t n " a q u e e . n s e ñ a t o d ° «to, es una doctrina 
piadosa, conforme al culto eclesiástico, á la fé católica, á la recta 

a ' a n t u r a Santa; y que, como tal, debe ser aprobada, 
tenida y seguida por todos los católicos, de tal modo que no sea á 
nadie permitido en lo sucesivo predicar ó enseñarlo contrario 
Renovando ademas, la institución de la fiesta de la Santa Concep-
ción, la cual por una antigua y loable costumbre se celebra el dia 
n ™ C ' e m b r , Í ' t a M 0 e n R o m a c o m o e u t o d a s i a s iglesias: 
queremos y ordenamos que esta fiesta continúe celebrándose en el 
mismo día bajo el nombre de la Concepción de la Virgen en to-
das las iglesias, monasterios y comunidades de la religión católi-
ca con can icos de alabanza y de alegría." El Concilio concede, 
ademas, indulgencias á esta solemnidad. ' 

J e C ' a r a L h*,° s a n c t a ^ o d u s , non esse íntentionis s u s c o m -
et l n

 T, c r .e t0-. de peccato o r é a l e agi tur , bea tam, 
etlMMACüLATAMDei l x e n i t n c e m . " - [ Conc. h i i . . sis. 1561.1 

J m ü b C 0 n £ t l t U C I°" d e S i x t 0 1 V ' I"* comienza por Grave 
( ¿ L Z " 0 ^ 'a. Constitución del mismo Pontífice, que comienza" 
Cumvrmexcelsa . . Extravag. Commun 
da hermana^ ° ° G ? f r a d í a d e i a ^maculada Concepción, ca-
te r ^ Y 0 ^ ^ e s P r e i a m e " t e 0 0 n l a fórmula signen-
& n 0 S 0"^bíguas^'To,hermana N.,por efamor 
cencion H? d \ J e s u c r ' s t o ^ r o Señor, y de la Inmaculada Con-
cepción de su bienaventurada Madre, prometo" etc. 

celebrar esta fiesta en la misma Roma, y esto es 
lo que hizo Alejandro VII en 1661. Esta conduc-
ta de la Santa Sede manifiesta evidentemente sus 
simpatías por la doctrina de la Concepción sin 
mancha. En ningún caso ha querido jamas autori-
zar la opinion opuesta, sino por el contrario, ha 
sancionado con su aprobación los altos y piadosos 
testimonios que se han dado de aquella religiosa 
creencia. 

Una voz, cuyo peso es inmenso, la gran voz de 
Bossuet, se ha hecho oir también en defensa de 
esta causa: el escudo de la religión se ha colocado 
noblemente ante la santa Virgen: "La opinion, di-
ce, de la Concepción inmaculada, tiene yo no sé 
qué fuerza que persuade tanto á las almas piado-
sas. Despues de los artículos de fé, no veo qué 
cosa haya mas demostrada. Por lo mismo no me 
admira que la escuela de los teólogos de Paris, 
obligue á sus hijos á defender esta doctrina. Por 
lo que á mí toca, me complace mucho secundar sus 
intenciones. Despues de haberme nutrido con su 
leche, me someto de muy buena voluntad á sus 
preceptos; y con tanto mas gusto, cuanto que es 
también, según creo, la voluntad de la Iglesia; ella 
tiene una opinion muy honrosa y favorable de la 
Concepción de María; no nos obliga á creerla in-
maculada, pero nos da á entender que esta creen-
cia le es agradable. Hay cosas que manda, en las 
que hacemos conocer nuestra obediencia; hay otras 
que insinúa, en que podemos manifestar nuestra 
afección. Toca, pues, a nuestra piedad, si somos 
verdaderos hijos de la Iglesia, no solamente obede-
cer sus mandatos, sino también obsequiar la menor 
señal de la voluntad de una madre tan buena y 
tan santa." (1) 

No hay la menor duda que la devocioD de la in-
maculada Concepción de la Virgen, ha sido popu-
lar en la Europa occidental desde la edad media; 
y despues hizo progresos inmensos no solo en Fran-
cia y en Italia, estas dos naciones tan eminente-
mente consagradas á la Virgen, sino también en 
España, que ha manifestado siempre mayor celo y 
ardor en la propagación de esta doctrina. 

Protestando la Iglesia española contra las pre-
tensiones de la Iglesia de Normandía, que se atri-
buye la institución de la fiesta de la inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora en Occidente, ates-
tigua haberla celebrado desde el sétimo siglo (2); 
pero en lo que no hay duda es, que en 1394, D. 
Juan do Aragón, que la instituyó en virtud de su 
autoridad real en las diversas provincias de Espa-
ña que habian sacudido el yugo del islamismo afir-
ma, que un gran número de sus predecesores ha-
bian, antes que él, celebrado esta fiesta (3). No 

1 Bossuet, sobre la Concepción. 
2 '-La Iglesia española fué la primera que celebró la inmacu-

lada Concepción de la Santísima \ írger. cuya fiesta tuvo lugar en 
ella desde el siglo Vil."—[El maestro Villador, en el cap. de Fes-
tiv. Ecles., t. I, Part. 2aJ 

3 He aquí el decreto del rey D. Juan I, de Aragón: "Nos D. 
Juan, por la gracia de Dios, rey de Aragón y de Valencia, etc 
No comprendemos cómo es que algunas personas se admiren de 
que la bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, haya sido 
concebida sin pecado original, en tanto que no se pone en dudaque 
San Juan Bautista hubiese sido santificado en el seno de su madre 

decidiremos nosotros esta disputa entre las dos 
Iglesias; pero si la España no tiene sino derechos 
dudosos sobre la institución de esta festividad de 
María, que en Francia y en Inglaterra se llamaba 
la fiesta de los Normandos, no se le puede negar el 

por el mismo que, viniendo de lo alto del cielo, y del trono de la 
Santísima Trinidad, se hizo hombre en el seno bendito de una vir-
gen. ¿Qué gracias podemos nosotros imaginar que hubiera podi-
do rehusar el Señor á la mujer escogida para ser su madre, por el 
prodigio admirable de su fecunda virginidad? Amándola como se 
ama á sí mismo, ha debido sin duda dispensarle los mas gloriosos 
privilegios, así en su Concepción, como en su Natividad, y en todas 
las demás circunstancias de su santa vida. 

'•¿Por qué ha de ponerse en duda la gloriosa Concepción de una 
Virgen tan privilegiada, y de laque nos obliga la fé católica á creer 
tantas y tan grandes maravillas, que no basta nuestro entendimien-
to á comprenderlas y admirarlas? ¿No es, en efecto, una cosa ad-
mirable para, todos los cristianos, el que una criatura haya conce-
bido á su Criador, y que haya venido á ser madre, sin dejar al mis-
mo tiempo de ser virgen? ¿Cómo, pues, ha de ser suficiente el dé-
bil espíritu humano para_ alabar y ensalzar cuanto se debe á esta 
bienaventurada Virgen, á quien el Todopoderoso habia predestina-
do para que reuniese á un tiempo mismo, con el privilegio inefable 
de la maternidad divina, la gloria de la virginidad mas pura; para 
ser elevada sobre ios profetas, sobre los santos, sobre los ángeles, 
como su reina y soberana? ¡Habría de faltar alguna pureza, algu-
na gracia á esta Virgen eacelente, en el primer momento de°su 
Concepción, para poder imputársele la mancha del pecado original, 
ella, á quien el ángel del Señor, enviado del cielo, dijo estas'pala-
bras: Yo os saludo, María, llena de gracia; el Señor está con 
vos; bendita sois entre todas las mujeres! Que callen, pues, 
todas esas personas que hablan tan mal y tan fuera de propósito; 
avergüéncense los que se atreven á proponer tan vanos y frivolos 
argumentos en contra de la Inmaculada Concepción de la santa 
Virgen; puesto que era conveniente que ella estuviera dotada de 
tan gran pureza que, despues de ia de Dios, ninguna otra pudiera 
igualársele. Y verdaderamente, ¿cómo, no habia de ser purísima 

V perfectísima la que habia de tener por hijo al Criador y al Padre 
de todas las cosas, y que desde el principio y antes de todos los si-
glos, por un decreto eterno, habia sido escogida entre todas las cria-
turas para contener en su seno á Aquel que llena con su inmensi-
dad todo el universo? 

'•Mas nosotros, que entre todos los reyes católicos hemos recibido 
de esta Madre de misericordias tantas gracias, tantos beneficios, 
sin haberlos merecido, nosotros creemos firmemente que la Con-
cepción de esta bienaventurada Virgen, en cuyo seno el Hijo de 
Dios se dignó hacerse hombre, ha sido enteramente santa é inma-
culada. 

'•Nos, por lo tanto, honramos con un corazon puro ese misterio 
inefable de la Concepción Inmaculada de la Santísima Virgen Ma-
ría, Madre de Dios; y nos, y todos los de la casa real, la celebramos 
cada año en una fiesta solemne, lo mismo que lo han hecho nues-
tros ilustres predecesores, de gloriosa memoria, estableciendo una 
cofradía perpetua. Por lo tanto, nos ordenamos que esta fiesta de 
la Inmaculada Concepción se celebre todos los años con gran so-
lemnidad y respeto en todos los reinos de uuestro dominio, por to-
dos los fieles católicos, sean religiosos ó seglares, sacerdotes u otras 
personas de cualquier estado y condicion que sean; y que ademas 
no sea permitido, lo prevenimos á todos los predicadores y á cuan-
tos den lecciones publicas de Evangelio, decir nada, ni publicar 
nada, ni avanzar en nada sobre algún punto en que bajo cualquier 
aspecto pudiese ocasionarse algún perjuicio en esta creencia y ofen-
der a la pureza y santidad de esta Concepción dichosísima. Por 
el contrario, ordenamos que los predicadores, y cuantas personas 
hayan tenido opuestas ideas, guarden un completo silencio; puesto 
que la fé católica no nos pone en ninguna necesidad de sostener y 
profesar una opinion contraria; y que los demás que tienen en su 
corazon la nuestra, que es tan santa y tan saludable, la espresen en 
sus discursos, y manifiesten con mucho celo su devocion, celebran-
do con alabanzas al Altísimo la gloria y el honor de su Santísima, 
Madre, que es la reina del cielo, la puerta del paraíso, la que tiene 
cuidado de nuestras almas, el puerto seguro de la salvación, y la 
ancora de esperanza para todos los pecadores que ponen en ella su 
confianza—Por el tenor de las presentes, nos establecemos espre-
samente y a perpetuidad, que si en lo venidero sucediese que algún 
predicador ó algún otro de nuestros súbditos, de cualquier estado 
y condicion que sean, no observasen esta ordenanza, sin que sea ne-
cesario otro edicto, sean desterrados de sus conventos ó de sus ca-
sas; y en tanto que persistan en esa opinion contraria á la nuestra, 
sean considerados como nuestros enemigos y salgan de toda la es-
tension de nuestros reinos. Queremos también °y ordenamos con 
toda ciencia y madura deliberación, bajo pena de incurrir en nues-
tra indignación, á todos y cada uno de nuestros oficiales en cual-

I quier lugar en que se hallen, guardar y hacer guardar con grande 



honor de haber sido la primera que erigió Iglesias 
y altares bajo el título del misterio de la inmacu-
lada Concepción. Desde el año de 1525, los espa-
ñoles de México colocaron la espléndida catedral 
de Puebla de los ángeles, bajo la invocación de la 
Virgen inmaculada, cuya santa imágen resplande-
cía de piedras preciosas sobre un altar de plata 
maciza, rodeado de elegantes columnas, con plin-
tos y capiteles de oro puro bruñido. Los fieles me-
xicanos le erigieron un altar y una estátua de una 
riqueza estraordinaria en su Iglesia metropolitana. 
Un poco despues, las catedrales de Mérida, de Ma-
racaibo y de la Habana, fueron fundadas también 
baja la invocación de la inmaculada Virgen, y el 
Perú no quiso quedarse atras en esta piadosa com-
petencia. Una adhesión tan entusiasta á la doctri-
na de la Concepción sin mancha, no satisfacía aun 
bastante el celo de los pueblos sometidos á la do-
minación española; y así en 1618, el virey de Ná-
poles, su corte y su ejército, hicieron voto en la 
Iglesia de Nuestra Señora la Grande, de creer y 
defender hasta perder la vida la inmaculada Con-
cepción de la Virgen. Una columna conmemora-
tiva que corona una magnífica estátua de Nuestra 
Señora, con los signos simbólicos de su victoria so-
bre el pecado original, fué erigida en testimonio 
público de este empeño tan caballerescamente con-
traído. 

E l pueblo español, que se ha distinguido muy 
particularmente en esta devocion, la ha adoptado 
de tal modo, que no hay un solo predicador de 
aquella nación que al subir al púlpito no comien-
ce su sermón por una profesion de fé á la Concep-
ción sin mancha (1), y cuya devocion se ha intro-
ducido hasta en la locucion familiar que se emplea 
al saludarse (2). 

En fin, en 1771, cuando el viento destructor de 
la filosofía combatía violentamente las creencias 
cristianas en Francia y en otros muchos Estados 
de Europa, el rey de España Cárlos III, instituyó 
una orden en honor de la Virgen concebida sin pe-
cado, y la declaró solemnemente con la aprobación 
de las cortes y un breve de la Santa Sede, univer-
sal patraña de España, y las Indias (3). 

diligencia y respeto este nuestro edicto, tan luego como de él ten-
gan conocimiento; y de hacerlo publicar cada uno en su distrito esac-
tamente y con toda solemnidad, al son de trompetas y por todos los 
lugares acostumbrados, á fin de que nadie pueda alegar ignorancia; 
y que la devocion de la Concepción Inmaculada de la Santísima 
Virgen María, que los cristianos hace tan largo tiempo tienen en 
sus corazones, se aumente mas y mas, y que no se oiga ya en lo de 
adelante abrir la boca á esas gentes que profesan ideas contrarias. 
En fé de lo cual, nos ordenamos espedir las presentes, autorizadas 
con nuestro sello. 

"Dado en Valencia el 2 de Febrero, dia en el cual celebrárnosla 
purificación de. esta Santísima Virgen, del año de Nuestro Señor 
1394, y el octavo de nuestro reinado." 

1 "Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar y la Inma-
culada Concepción de la Virgen María, concebida sin pecado ori-
ginal en el primer instante de su ser natural." 

2 Al entrar en una casa española, la primera palabra que los 
visitantes pronuncian antes de dar los buenos dias. son estas: "Ave 
María Purísima." Los dueños de la casa responden al punto: "Sin 
pecado concebida." 

3 "Por la devocion que desde nuestra infancia hemos tenido á 
Mana Santísima en su misterio de la Inmaculada Concepción, de-
seamos poner bajo los auspicios de esta celestial protectora la 
Nueva Orden, y mandamos que sea reconocida en ella por patro-
na...."—[Leg. 12. t. III, 1. vi, Novis. Recop.J r * 

En Francia, á pesar de la licencia é increduli-
dad que la borrasca de las revoluciones han dejado 
tras sí, esta creencia gana prodigiosamente terreno 
y penetra hasta en las aldeas mas retiradas. La 
diócesis de Paris sobre todo, se ha distinguido por 

j su celo en abrazar esta piadosa creencia que acrece 
i allí mas y mas bajo la sombra protectora de sus 
arzobispos, y que confirman las cosas sobrenatura-
les que se refieren de la medalla milagrosa, escul-
pida en honor del misterio de la Concepción sin 
mancha (4). 

Si la tradición de los apóstoles, la adhesión de 
la Iglesia, la autoridad de los concilios, la confor-
midad de las universidades y de las órdenes reli-
giosas, el asentimiento de los reyes y de los pue-
blos, la consagración de magníficos templos y de 
suntuosos altares, la fundación de oficios, la insti-
tución de cofradías y de órdenes reales, si todo es-
to, repetimos, puede valer algo en una controver-
sia que ha admirado á los mismos paganos (5), la 
causa de la inmaculada Concepción de María, pen-
diente hace tanto tiempo ante el tribunal de la 
opinion católica, nos parece evidentemente ganada; 
y no creemos por lo mismo que sea temeridad su-
poner que Dios preservando á su divina madre de 
la mancha original, le haya dicho como el rey 
Asuero á la bella Esther: "Esta ley que compren-
de á todo G1 mundo no ha sido hecho para vos.'' 

CAPITULO III. 

NACIMIENTO DE MARIA. 

Hallábase en su ocaso la religión y el gobierno 
de los hebreos, en el tiempo designado por los pro-
fetas, y cuando el cetro real de Judá estaba en ma-
nos de un estranjero, según la grande predicción de 
Jacob, vivia en la Nazareth, pequeña ciudad de la 
Baja Galilea, á poca distancia del monte Carmelo, 
un hombre justo llamado Joaquín (6), de la tribu 
de Judá y de la raza de David (7), por la línea de Na-
than: su mujer, que según la opinion de San Agus-

4 Este es un hecho que creemos propio de nuestro celo el ates-
tarlo, deseando que su noticia llegue hasta los ángulos mas romo-
tos del mundo católico: en nuestra diócesis ha ido con el tiempo 
echando raices profundas esta devocion; y aun las mismas desgra-
cias y contratiempos han contribuido á afirmarla y áestendeWa con 
un progreso verdaderamente maravilloso.—[ Véase el Mandamien-
to de Monseñor el arzobispo de Paris, con motivo de la consagra-
ción de la iglesia de Nuestra Señora de Loreto.] 

D ";Cómo! esclamaba Juliano el apóstata dirigiéndose á un obis-
po que sostenía la universalidad del pecado original; vos someteis 
el nacimiento de María al imperio del diablo!"—[San August., 1. iv, 
Op. imperf.] 

6 Un historiador de María [el padre Cristóbal de Castro, jesuí-
ta de Ocaña], ha investigado que según los rabinos, San Hilario y 
otros santos padres, el padre de la Santísima Virgen tuvo dos nom-
bres, Helí y Joaquín —Los árabes y los musulmanes le conocen 
bajo el de Amram, hijo de Matéo, y le distinguen de otro Amram 
padre de María, hermana de Moisés.—[D'Herbelot, Biblioteca 
Oriental- tom. H[. 

7 Según el proto-Evangelio de Santiago y el Evangelio de la 
Na' :vidad de María, Joaquin era de la familia de David. Justino, 
qu floreció cincuenta años despues de la muerte del apóstol San 
Juan, que habia nacido en Palestina, y pudo recoger las tradicio-
nes todavía recientes, afirma igualmente que María descendía por 
línea recta del rey David. 

tin era de la tribu sacerdotal (1), se llamaba Ana, 
nombre que significa en hebreo graciosa (2). 

Estos esposos eran dos justos ante Dios, cuyos 
mandamientos observaban con un corazon humilde 
y sano (3); pero el Señor parecia haber apartado 
de ellos la luz de su semblante porque les habia 
negado una gran bendición que hacia falta á su di-
cha, no habían tenido hijos, lo cual los entristecia 
sobremanera, porque en Israel la esterilidad era un 
oprobio. 

Joaquin, que amaba á su esposa Ana por su ad-
mirable dulzura y eminentes virtudes, no quiso 
aumentar su desgracia dándole las cartas de divor-
cia que la ley concedia entonces tan fácilmente,(4); 
así es que la conservó á su lado, y estos dos humil-
des esposos, piadosamente resignados á los decretos 
divinos, pasaban sus dias en el trabajo, en la ora-
cion y en la limosna. 

Tantas virtudes debian tener algún dia su re-
compensa; y en efecto, despues de veinte años de 
esterilidad la buena esposa de Joaquin concibió co-
mo por milagro, y dió á luz á aquella bienaventu-
rada criatura, que fué la mas perfecta, la mas san-
ta , l amas agradable á los ojos del Señor que todos 
los escogidos juntos 

Este gran suceso se verificó en los principios del 
mes de tisri (5), que es el primero del año civil de 
los judíos; así es, que cuando el humo de los holo-
caustos subía al cielo en expiación de los pecados 
del pueblo, nació la Virgen predestinada quedebia 
reparar la falta de nuestros primeros padres (6); 
siendo su nacimiento humilde y modesto como ha-
bia de ser el de su divino Hijo. Sus padres que per-
tenecían al pueblo aunque descendientes de una 
larga serie de reyes, llevaban según las aparien-
cias una vida oscura, y esta rosa misteriosa que 
vió despues San Juan revestida del sol como de un 

1 San Agust., Be consent. Evangel. 
2 Los mahometanos herederos de las tradiciones de los árabes, 

conocen á la bienaventurada madre de 'a Santa Virgen bajo su 
propio nombre de Hannah, [Ana], la que, según ellos, era hija de 
Nakhor y mujer de Amram.—[D'Herbelot, Biblioteca Oriental 
tom. 1I¡. 

3 Santa Ana y San Joaquin fueron públicamente venerados en 
la Iglesia desde los primeros siglos San Juan Damasceno, hace 
grandes elogios de sus virtudes. Justiniano I hizo construir una 
iglesia en Constantinopla bajo la invocación de Santa Ana, háciael 
año 5-50. El cuerpo de la Santa fué trasladado, según se dice, des-
de Palestina á Constantinopla en 710.—[ Véase Godeseardo, tom. 
V. pág. 319]. Lutero era muy devoto de Santa Ana. antes de su 
herejía; y á esta Santa hizo la promesa de abrazar el estado mo-
nástico, ante el cadáver de uno de sus camaradas que vió caer 
muerto por un rayo. 

4 Los fariseos fueron los que introdujeron ese abuso del divor-
cio, tan altamente reprobado por Nuestro Señor —¡ Math., cap. 
XIX, v. 8.] Ellos enseñaban que se podia repudiar á una mujer 
por los motivos mas fútiles, por ejemplo, por haber hecho cocer de-
masiado la vianda del amo de la casa, ó puramente por no ser 
bastante agraciada.—¡Basn.. I. vil, cap. 22.] 

5 El 8 de Setiembre, según lo establece la Iglesia. Baronio 
dice haber nacido María el año 733 de Roma, 21 años antes de la 
era vulgar, el S de Setiembre, un sábado al amanecer. Tillemont, 
dice que la V írgen nació el año 734, cuya opinion es la mas adop-
tada. 

6 He aquí lo que los turcos refieren con respecto al nacimien-
to de la Santa Virgen. La esposa de Amram [Joaquin] dijoáDios: 
Señor, yo te he consagrado el fruto de mi seno, acéptalo con bondad, 
¡oh! tu que lo ves y lo sabes todo!" Cuando hubo nacido la Virgen, 
añadió Ana: "Señor, yo he dado á luz una hija á quien he llamado 
Miriam [María|, yo la pongo bajo tu protección á ella y á su pos-
teridad. para que las preserves délas astucias de Satanás.—[Coran 
c ap. 3. v. 36.] 

manto resplandeciente, debia abrirse al viento 
abrazador de la adversidad sobre un tallo pobre y 
deshojado! (7) 

La cuna de la Reina de los ángeles, no estaba 
recamada de oro, ni cubierta de colchas de Egipto 
ricamente bordadas, ni perfumada con nardo, mir-
ra y aloe como la de los príncipes hebreos; compu-
siéronla dos varas flecsibles, y unas fajas de grosero 
lino comprimieron los tiernos brazos que debian un 
dia mecer dulcemente al Salvador del mundo. 
Los hijos de los reyes, envueltos aún en sus man-
tillas de púrpura, ven á los grandes de la tierra 
indignarse ante ellos diciéndoles: "¡Señor! La 
bella niña que debia ser la esposa y la Madre de 
Dios, concedió su primera mirada, su primera son-
risa, á unas pobres mujeres del pueblo, que quizá 
pensando en el triste destino que la esperaba, por 
la abyecta condicion que las mujeres en aquel 
tiempo guardaban, dirían suspirando: ¡todavía una 
esclava mas!" 

Era en Israel costumbre que á los nueve dias 
del nacimiento de un niño, se le diese en consejo 
de familia el nombre que debia llevar entre los 
hombres; la hija de Joaquin recibió de su padre el 
de Miriam (María) el cual quiere decir en sirio, 
Señora, Ama, Soberana, y que en hebreo significa 
el término poético de Estrella del mar. 

"Y seguramente, "dice San Bernardo" que la 
"Madre de Dios no podia tener un nombre mas 
"conveniente, ni que mejor espresase su alta dig-
n i d a d . María, es en efecto, aquella hermosa y 
"luciente estrella, que brilla sobre el vasto y bor-
rascoso océano del mundo." 

Este nombre divino contiene un hechizo podero-
so, y es de tan maravillosa dulzura, que solo al 
pronunciarlo el corazon se conmueve, y al escri-
birlo se anima el estilo. "El nombre de María, 
"dice S. Antonio de Padua es mas dulce á los lá-
"bios que la miel de la abeja, mas grato al oido 
"que una armonía lejana, mas delicioso al corazon 
"que la alegría mas pura [8]." 

Veinticuatro dias despues del nacimiento de 
una hija, la mujer judía se purificaba solemne-
mente en el templo al que presentaba á su recien 
nacido. Conforme á la ley de Moisés, ofrecía en-
tonces al Señor, un corderito ó dos tortolitas: estas 
avecillas eran la santa ofrenda del pobre; y esa 
fué, por consiguiente la de la esposa de Joaquin. 

Pero el reconocimiento de la piadosa madre se 
estendió á mas que á la oblacion de costumbre; 
digna émula de Ana, muger de Elcana, ofreció al 
Señor una víctima mas pura, una paloma mas ino-
cente que las que acababan de caer palpitantes y 
sangrientas bajo la cuchilla del sacrificador: ella 

7 Isaías lo habia vaticinado, diciendo: Saldrá un renuevo 
del tronco de Jessé; porque esta palabra tronco, en sentido hebrai-
co, significa como lo observa San Gerónimo in Iss., cap. 2 , un 
tronco sin ramas y sin hojas, para denotar, continúa el santo Doctor, 
que la augusta liaría debia proceder del linaje de David, cuando 
esta familia hubiese perdido todo su esplendor y decaído absoluta-

! mente. 
8 Noinen Virgini María, mel in ore. meló in aure, ju-

bilium in corde, dijo poéticamente San Antonio de Padua. "El 
•nombre de la Virgen Mana es miel en los labios, melodía en 
los oidos, y júbilo en el corazon. 



honor de haber sido la primera que erigió Iglesias 
y altares bajo el título del misterio de la inmacu-
lada Concepción. Desde el año de 1525, los espa-
ñoles de México colocaron la espléndida catedral 
de Puebla de los ángeles, bajo la invocación de la 
Virgen inmaculada, cuya santa imágen resplande-
cía de piedras preciosas sobre un altar de plata 
maciza, rodeado de elegantes columnas, con plin-
tos y capiteles de oro puro bruñido. Los fieles me-
xicanos le erigieron un altar y una estátua de una 
riqueza estraordinaria en su Iglesia metropolitana. 
Un poco despues, las catedrales de Mérida, de Ma-
racaibo y de la Habana, fueron fundadas también 
baja la invocación de la inmaculada Virgen, y el 
Perú no quiso quedarse atras en esta piadosa com-
petencia. Una adhesión tan entusiasta á la doctri-
na de la Concepción sin mancha, no satisfacía aun 
bastante el celo de los pueblos sometidos á la do-
minación española; y así en 1618, el virey de Ná-
poles, su corte y su ejército, hicieron voto en la 
Iglesia de Nuestra Señora la Grande, de creer y 
defender hasta perder la vida la inmaculada Con-
cepción de la Virgen. Una columna conmemora-
tiva que corona una magnífica estátua de Nuestra 
Señora, con los signos simbólicos de su victoria so-
bre el pecado original, fué erigida en testimonio 
público de este empeño tan caballerescamente con-
traído. 

E l pueblo español, que se ha distinguido muy 
particularmente en esta devocion, la ha adoptado 
de tal modo, que no hay un solo predicador de 
aquella nación que al subir al púlpito no comien-
ce su sermón por una profesion de fé á la Concep-
ción sin mancha (1), y cuya devocion se ha intro-
ducido hasta en la locucion familiar que se emplea 
al saludarse (2). 

En fin, en 1771, cuando el viento destructor de 
la filosofía combatía violentamente las creencias 
cristianas en Francia y en otros muchos Estados 
de Europa, el rey de España Cárlos III, instituyó 
una orden en honor de la Virgen concebida sin pe-
cado, y la declaró solemnemente con la aprobación 
de las cortes y un breve de la Santa Sede, univer-
sal patraña de España, y las Indias (3). 

diligencia y respeto este nuestro edicto, tan luego como de él ten-
gan conocimiento; y de hacerlo publicar cada uno en su distrito esac-
tamente y con toda solemnidad, al son de trompetas y por todos los 
lugares acostumbrados, á fin de que nadie pueda alegar ignorancia; 
y que la devocion de la Concepción Inmaculada de la Santísima 
Virgen María, que los cristianos hace tan largo tiempo tienen en 
sus corazones, se aumente mas y mas, y que no se oiga ya en lo de 
adelante abrir la boca á esas gentes que profesan ideas contrarias. 
En fé de lo cual, nos ordenamos espedir las presentes, autorizadas 
con nuestro sello. 

"Dado en Valencia el 2 de Febrero, dia en el cual celebrárnosla 
purificación de. esta Santísima Virgen, del año de Nuestro Señor 
1394, y el octavo de nuestro reinado." 

1 "Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar y la Inma-
culada Concepción de la Virgen María, concebida sin pecado ori-
ginal en el primer instante de su ser natural." 

2 Al entrar en una casa española, la primera palabra que los 
visitantes pronuncian antes de dar los buenos dias. son estas: "Ave 
María Purísima." Los dueños de la casa responden al punto: "Sin 
pecado concebida." 

3 "Por la devocion que desde nuestra infancia hemos tenido á 
Mana Santísima en su misterio de la Inmaculada Concepción, de-
seamos poner bajo los auspicios de esta celestial protectora la 
Nueva Orden, y mandamos que sea reconocida en ella por patro-
na...."—[Leg. 12. t. III, 1. vi, Novis. Recop.J r * 

En Francia, á pesar de la licencia é increduli-
dad que la borrasca de las revoluciones han dejado 
tras sí, esta creencia gana prodigiosamente terreno 
y penetra hasta en las aldeas mas retiradas. La 
diócesis de Paris sobre todo, se ha distinguido por 

j su celo en abrazar esta piadosa creencia que acrece 
i allí mas y mas bajo la sombra protectora de sus 
arzobispos, y que confirman las cosas sobrenatura-
les que se refieren de la medalla milagrosa, escul-
pida en honor del misterio de la Concepción sin 
mancha (4). 

Si la tradición de los apóstoles, la adhesión de 
la Iglesia, la autoridad de los concilios, la confor-
midad de las universidades y de las órdenes reli-
giosas, el asentimiento de los reyes y de los pue-
blos, la consagración de magníficos templos y de 
suntuosos altares, la fundación de oficios, la insti-
tución de cofradías y de órdenes reales, si todo es-
to, repetimos, puede valer algo en una controver-
sia que ha admirado á los mismos paganos (5), la 
causa de la inmaculada Concepción de María, pen-
diente hace tanto tiempo ante el tribunal de la 
opinion católica, nos parece evidentemente ganada; 
y no creemos por lo mismo que sea temeridad su-
poner que Dios preservando á su divina madre de 
la mancha original, le haya dicho como el rey 
Asuero á la bella Esther: "Esta ley que compren-
de á todo G1 mundo no ha sido hecho para vos.'' 

CAPITULO III. 

NACIMIENTO DE MARIA. 

Hallábase en su ocaso la religión y el gobierno 
de los hebreos, en el tiempo designado por los pro-
fetas, y cuando el cetro real de Judá estaba en ma-
nos de un estranjero, según la grande predicción de 
Jacob, vivia en la Nazareth, pequeña ciudad de la 
Baja Galilea, á poca distancia del monte Carmelo, 
un hombre justo llamado Joaquín (6), de la tribu 
de Judá y de la raza de David (7), por la línea de Na-
than: su mujer, que según la opinion de San Agus-

4 Este es un hecho que creemos propio de nuestro celo el ates-
tarlo, deseando que su noticia llegue hasta los ángulos mas romo-
tos del mundo católico: en nuestra diócesis ha ido con el tiempo 
echando raices profundas esta devocion; y aun las mismas desgra-
cias y contratiempos han contribuido á afirmarla y áestendeWa con 
un progreso verdaderamente maravilloso.—[ Véase el Mandamien-
to de Monseñor el arzobispo de Paris, con motivo de la consagra-
ción de la iglesia de Nuestra Señora de Loreto.] 

D ";Cómo! esclamaba Juliano el apóstata dirigiéndose á un obis-
po que sostenía la universalidad del pecado original; vos someteis 
el nacimiento de María al imperio del diablo!"—[San August., 1. iv, 
Op. imperf.] 

6 Un historiador de María [el padre Cristóbal de Castro, jesuí-
ta de Ocaña], ha investigado que según los rabinos, San Hilario y 
otros santos padres, el padre de la Santísima Virgen tuvo dos nom-
bres, Helí y Joaquín —Los árabes y los musulmanes le conocen 
bajo el de Amram, hijo de Matéo, y le distinguen de otro Amram 
padre de María, hermana de Moisés.—[D'Herbelot, Biblioteca 
Oriental- tom. H]. 

7 Según el proto-Evangelio de Santiago y el Evangelio de la 
Na' :vidad de María, Joaquin era de la familia de David. Justino, 
qu floreció cincuenta años despues de la muerte del apóstol San 
Juan, que habia nacido en Palestina, y pudo recoger las tradicio-
nes todavía recientes, afirma igualmente que María descendía por 
línea recta del rey David. 

tin era de la tribu sacerdotal (1), se llamaba Ana, 
nombre que significa en hebreo graciosa (2). 

Estos esposos eran dos justos ante Dios, cuyos 
mandamientos observaban con un corazon humilde 
y sano (3); pero el Señor parecia haber apartado 
de ellos la luz de su semblante porque les habia 
negado una gran bendición que hacia falta á su di-
cha, no habían tenido hijos, lo cual los entristecia 
sobremanera, porque en Israel la esterilidad era un 
oprobio. 

Joaquin, que amaba á su esposa Ana por su ad-
mirable dulzura y eminentes virtudes, no quiso 
aumentar su desgracia dándole las cartas de divor-
cia que la ley concedia entonces tan fácilmente,(4); 
así es que la conservó á su lado, y estos dos humil-
des esposos, piadosamente resignados á los decretos 
divinos, pasaban sus dias en el trabajo, en la ora-
cion y en la limosna. 

Tantas virtudes debian tener algún dia su re-
compensa; y en efecto, despues de veinte años de 
esterilidad la buena esposa de Joaquin concibió co-
mo por milagro, y dió á luz á aquella bienaventu-
rada criatura, que fué la mas perfecta, la mas san-
ta , l amas agradable á los ojos del Señor que todos 
los escogidos juntos 

Este gran suceso se verificó en los principios del 
mes de tisri (5), que es el primero del año civil de 
los judíos; así es, que cuando el humo de los holo-
caustos subía al cielo en expiación de los pecados 
del pueblo, nació la Virgen predestinada quedebia 
reparar la falta de nuestros primeros padres (6); 
siendo su nacimiento humilde y modesto como ha-
bia de ser el de su divino Hijo. Sus padres que per-
tenecían al pueblo aunque descendientes de una 
larga serie de reyes, llevaban según las aparien-
cias una vida oscura, y esta rosa misteriosa que 
vió despues San Juan revestida del sol como de un 

1 San Agust., Be consent. Evangel. 
2 Los mahometanos herederos de las tradiciones de los árabes, 

conocen á la bienaventurada madre de 'a Santa Virgen bajo su 
propio nombre de Hannah, [Ana], la que, según ellos, era hija de 
Nakhor y mujer de Amram.—[D:Herbelot, Biblioteca Oriental 
tom. 1I¡. 

3 Santa Ana y San Joaquin fueron públicamente venerados en 
la Iglesia desde los primeros siglos San Juan Damasceno, hace 
grandes elogios de sus virtudes. Justiniano I hizo construir una 
iglesia en Constantinopla bajo la invocación de Santa Ana, háciael 
año 5-50. El cuerpo de la Santa fué trasladado, según se dice, des-
de Palestina á Constantinopla en 710.—[Véase Godeseardo, tom. 
V. pág. 319]. Lutero era muy devoto de Santa Ana. antes de su 
herejía; y á esta Santa hizo la promesa de abrazar el estado mo-
nástico, ante el cadáver de uno de sus camaradas que vió caer 
muerto por un rayo. 

4 Los fariseos fueron los que introdujeron ese abuso del divor-
cio, tan altamente reprobado por Nuestro Señor —¡ Math., cap. 
XIX, v. 8.] Ellos enseñaban que se podia repudiar á una mujer 
por los motivos mas fútiles, por ejemplo, por haber hecho cocer de-
masiado la vianda del amo de la casa, ó puramente por no ser 
bastante agraciada.—¡Basn.. I. vil, cap. 22.] 

5 El 8 de Setiembre, según lo establece la Iglesia. Baronio 
dice haber nacido María el año 733 de Roma, 21 años antes de la 
era vulgar, el S de Setiembre, un sábado al amanecer. Tillemont, 
dice que la V írgen nació el año 734, cuya opinion es la mas adop-
tada. 

6 He aquí lo que los turcos refieren con respecto al nacimien-
to de la Santa Virgen. La esposa de Amram [Joaquin] dijoáDios: 
Señor, yo te he consagrado el fruto de mi seno, acéptalo con bondad, 
¡oh! tu que lo ves y lo sabes todo!" Cuando hubo nacido la Virgen, 
añadió Ana: "Señor, yo he dado á luz una hija á quien he llamado 
Miriam [María|, yo la pongo bajo tu protección á ella y á su pos-
teridad. para que las preserves délas astucias de Satanás.—[Coran 
c ap. 3. v. 36.] 

manto resplandeciente, debia abrirse al viento 
abrazador de la adversidad sobre un tallo pobre y 
deshojado! (7) 

La cuna de la Reina de los ángeles, no estaba 
recamada de oro, ni cubierta de colchas de Egipto 
ricamente bordadas, ni perfumada con nardo, mir-
ra y aloe como la de los príncipes hebreos; compu-
siéronla dos varas flecsibles, y unas fajas de grosero 
lino comprimieron los tiernos brazos que debian un 
dia mecer dulcemente al Salvador del mundo. 
Los hijos de los reyes, envueltos aún en sus man-
tillas de púrpura, ven á los grandes de la tierra 
indignarse ante ellos diciéndoles: "¡Señor! La 
bella niña que debia ser la esposa y la Madre de 
Dios, concedió su primera mirada, su primera son-
risa, á unas pobres mujeres del pueblo, que quizá 
pensando en el triste destino que la esperaba, por 
la abyecta condicion que las mujeres en aquel 
tiempo guardaban, dirían suspirando: ¡todavía una 
esclava mas!" 

Era en Israel costumbre que á los nueve dias 
del nacimiento de un niño, se le diese en consejo 
de familia el nombre que debia llevar entre los 
hombres; la hija de Joaquin recibió de su padre el 
de Miriam (María) el cual quiere decir en sirio, 
Señora, Ama, Soberana, y que en hebreo significa 
el término poético de Estrella del mar. 

"Y seguramente, "dice San Bernardo" que la 
"Madre de Dios no podia tener un nombre mas 
"conveniente, ni que mejor espresase su alta dig-
n i d a d . María, es en efecto, aquella hermosa y 
"luciente estrella, que brilla sobre el vasto y bor-
rascoso océano del mundo." 

Este nombre divino contiene un hechizo podero-
so, y es de tan maravillosa dulzura, que solo al 
pronunciarlo el corazon se conmueve, y al escri-
birlo se anima el estilo. "El nombre de María, 
"dice S. Antonio de Padua es mas dulce á los lá-
"bios que la miel de la abeja, mas grato al oido 
"que una armonía lejana, mas delicioso al corazon 
"que la alegría mas pura [8]." 

Veinticuatro dias despues del nacimiento de 
una hija, la mujer judía se purificaba solemne-
mente en el templo al que presentaba á su recien 
nacido. Conforme á la ley de Moisés, ofrecía en-
tonces al Señor, un corderito ó dos tortolitas: estas 
avecillas eran la santa ofrenda del pobre; y esa 
fué, por consiguiente la de la esposa de Joaquin. 

Pero el reconocimiento de la piadosa madre se 
estendió á mas que á la oblacion de costumbre; 
digna émula de Ana, muger de Elcana, ofreció al 
Señor una víctima mas pura, una paloma mas ino-
cente que las que acababan de caer palpitantes y 
sangrientas bajo la cuchilla del sacrificador: ella 

7 Isaías lo habia vaticinado, diciendo: Saldrá un renuevo 
del tronco de Jessé; porque esta palabra tronco, en sentido hebrai-
co, significa como lo observa San Gerónimo in Iss., cap. 2 , un 
tronco sin ramas y sin hojas, para denotar, continúa el santo Doctor, 
que la augusta liaría debia proceder del linaje de David, cuando 
esta familia hubiese perdido todo su esplendor y decaído absoluta-

! mente. 
8 Noinen Virgini María, mel in ore. meló in aure, ju-

bilium in corde, dijo poéticamente San Antonio de Padua. "El 
•nombre de la Virgen Mana es miel en los labios, melodía en 
los oídos, y júbilo en el corazon. 



no tenia una corona votiva de oro purísimo que ir 
á suspender sobre ios muros del Templo [1]; pero 
depuso á los piés del Altísimo, la corona de su an-
cianidad, la hija con que habia bendecido su vida, 
empeñándose solemnemente á traerla al templo y 
á consagrarla al servicio de este lugar santo desde 
que el primer destello de la inteligencia alumbra-
se su tierna razón. El padre de María ratificó es-
te voto que desde aquel momento fué obligato-
rio [2]. 

Luego que se hubo terminado la ceremonia, los 
dos esposos volvieron á tomar el camino de su 
provincia natal, de ese país estéril en grandes hom-
bres, del que no podia aguardar Israel un nuevo 
profeta [3], y entraron en su humilde morada, siem-
pre abierta al pobre y al estranjero. Allí fué don-
de la hija de bendición, la predilecta de Dios, hizo 
durante los años de su santa infancia las delicias de 
su familia, creciendo como uno de aquellos lirios 
cuya belleza alaba Jesucristo, y que según dice 
poéticamente S. Bernardo, tienen el aroma de la 
esperanza; liabens adorem spei. Conforme á las 
mujeres de su nación, Ana debia alimentar por sí 
misma á su hija [4]. 

La razón de María como el dia de las regiones, 
animadas por el sol casi no tuvo aurora; brilló des-
de la edad mas tierna. Su zelo precoz, la sabidu-
ría de sus discursos en un período de la vida en 
que todos los niños no gozan todavía sino de una 
ecsistencia puramente física, hicieron juzgar á sus 
padres que la hora de la separación habia llegado; 
y luego que Joaquin hubo ofrecido al Señor la ter-
cera vez despues del nacimiento de su hija, las 
primicias de la cosecha y de los frutos de la pe-
queña heredad de sus padres, los dos esposos, agra-
decidos y resignados, se encaminaron hácia Jeru-
salen, á fin de depositar en el recinto sagrado del 
templo, el tesoro que el SANTO de Israel les habia 
concedido. 

CAPITULO IV. 

LA PRESENTACION. 

Arrastraba orgulloso el Cison sus rojizas olas, 
que engrosaban las tempestades del equinoccio [5], 

1 Macab, lib. 4. 
2 Había entre los judíos dos especies de votos: el primero lla-

mado neder, era un voto simple, según el cual podia redimirse^ lo 
que se habia votado al Señor (este fué el de Ana, madre de María;' 
el segundo, cherem, era un voto indispensablemente obligatorio; se 
cedian absolutamente y sin esperanza de recobro, todos los dere-
chos sobre la cosa prometida. Todo israelita podia de este modo 
votar ó ceder cuanto le perteneciese; casas, tierras, ganados, hijos, 
esclavos, etc.. y las cosas así votadas no podían ser vendidas ni 
rescatadas á ningún precio. 

3 "¿Puede venirnos algo bueno de Nazareth?" decia Natha-
niel á los que le hablaban de CRISTO. Aludía á lo muy pequeño 
y despreciable que era este lugar, dice San Juan Crisóstomo; y no 
solamente este lugar, sino toda la Galilea.—(Serm. 9, in S. 
Mat/i.) 

4 En Judea por lo común, no se dispensaban las mujeres de 
criar á sus hijos. No se mencionan mas que tres nodrizas en toda 
la Escritura: la de Rebeca, la de Miphiboset, y- la de Joas; pero 
aun debe advertirse, que Rebeca era estranjera y las otras eran 
mujeres de príncipes. 

5 E l Cison es un rio pequeño que corre entre Nazareth y el 

y las verdes montañas de la Galilea comenzaban 
á cubrirse de nieve, cuando los padres de María 
emprendieron el viaje de Jerusalen. Ignórase el 
motivo que les determinara á dejar su país natal 
durante la estación de las lluvias. Tal vez fuese 
el deseo de asistir á las grandes solemnidades con 
que se conmemoraba la dedicación del templo: ó 
quizá arreglaron simplemente su partida por este 
tiempo, por ser el del servicio de Zacarías, á cuyas 
funciones sacerdotales no llamaban al templo sino 
por intervalos de antemano determinados [6]. 

Obligados á hacer muchos dias de camino du-
rante la mala estación, y con una niña tan tierna, 
los piadosos y prudentes viajeros, no se dirigieron 
á la Ciudad Santa por la senda áspera y pedrego-
sa que serpea á través de las llanuras áridas, de 
los torrentes espumosos, y de las profundas barran-
cas de las montañas de Samaría; allí reinaba el 
invierno con todos sus rigores: descendieron, pues, 
por las pendientes frondosas del Carmelo á las lla-
nuras fértiles y encantadoras de la Palestina, y las 
costas de la Siria, tierra dichosa y fecunda, y cuya 
temperatura es tan dulce y templada, que los na-
ranjos florecen en la mitad del invierno, y las flo-
res de Mayo encogen sus hojas cuando ya ha lle-
gado Diciembre [7]. Despues de haber dejado á 
sus espaldas los herbosos prados á donde en otro 
tiempo se elevaban las liendás de Issachar, tribu 
de pastores astrónomos [8], á quienes habia dis-
persado el soplo ardiente de la cólera del Señor, 
cual si fuesen un puñado de ligeras pajas, hasta 
las regiones agrestes y montuosas de la Media; 
despues de haber admirado al pasar los collados 
cubiertos de palmeras, de bananos y de granados, 
que componían en otro tiempo la bella heredad de 
los hijos de Joseph, raza gallarda y guerrera, afa-
mada por su destreza en manejar el arco, los via-
jeros galileos siguieron las tímidas corrientes del 
Gass, cuyas riberas se ven guarnecidas de sauce; 

monte Carmelo. Insignificante y pobre durante el estío, como ca-
si todos los arroyos de Palestina, llega á aumentarse considerable-
mente en la estación de las lluvias. Las tropas que mandaba un 
general del ejército de Jabín, se sumergieron al vadear este rio sa-
lido de madre. 

6 Según lo estableció David, los sacerdotes judíos estaban di-
vididos por clases, de las que cada una hacia su turno en el servi-
cio del templo por semana. Cada clase estaba subdividida en sie-
te partes, de las que hacían su turno en cada dia de la semana; y 
cada parte de esta subdivisión desempeñaba el servicio que le to-
caba en suerte. Zacarías era del tumo ó servicio de Abia —[Prid. 
II/ sí. de los judíos.] 

7 Volney refiere haber visto naranjos cargados de flores y de 
frutos, al aire libre, por el mes de Enero, sobre ¡as costas de la 
Siria. Entre nosotros, dice, la naturaleza ha separado las esta-
ciones por los meses: allí no lo están sino por las horas. Si os sen-
tís molestado por los calores de Julio, no teneis masque emprender 
una marcha de seis horas á las montañas vecinas, á donde hallareis 
la temperatura de Marzo; si, por el contrario, os incomodan las 
heladas de Diciembre en medio de las montañas, con solo una jor-
nada de camino volvéis á las riberas que esmaltaban las flores de 
Mayo. 

8 San Gerónimo asegura que los hijos de Issachar eran muy 
doctos en calcular el tiempo, y que ellos, por lo mismo, designaban 
la época de las fiestas.—¡.Hieron.. Quast. in 1 Paralip., 112, p. 
1390, et in Genes., 49.) Es ta tradición se conforma con la de 
los rabinos, que aseguran que los de la tribu de Issachar se dedi-
caban mucho al conocimiento de la astronomía.—(Maimón, in Kid-
ilosch. hachodesh, et Zachut, in Juckasin.) Por último, la 
Escritura autoriza esta tradición, pues que refiere que los hijos de 

j Issachar eran muy espertos en el conocimiento del tiempo para sa-
I ber lo que debería hacerse en Israel.—(9 Paralip., XII, 32,) 

atravesaron las florestas de Ramatha, linda ciudad 
parecida en un todo á un camafeo caido en un ees-
tillo de rosas, y tocaron, en fin, los límites del an-
tiguo territorio de los Jebuseos. Allí todo cambia 
de aspecto; ya no mas flores, ni verdura, ni brisas 
olorosas que'lleven á lo lejos los dulces efluvios de la 
flor del limonero; solo rocas estériles, profundos bar-
rancos en donde el viento resuena con lúgubres zum 
bidos; montañas de enormes y desnudos peñascos, en 
c u y a s altas concavidades se oyen los gritos roncos del 
águila; en una palabra, el paisaje mas grandioso, 
mas triste y desolado que puede verse en la tierra. 

Tiempo hacia que la pequeña caravana seguía 
un sendero cascajoso trazado sobre la loma de una 
montaña, cuando al llegar á un áspero recodo, 
Joaquin, deteniéndose repentinamente, estendió el 
brazo hácia el Sud con un movimiento de exal ta -
ción religiosa mezclada de cierto orgullo nacional. 
É l objeto que designaba á la atención de sus com-
pañeros de viaje, era, en verdad, digno de ser nota-
do, porque nada mas extraordinario y magnífico 
ecsistia entonces en toda el Asia. Era una ciudad 
contenida en un distrito de treinta y tres esta-
dios (*], y engastada en piedra como un rubí del 
Belútchistan; ciudad de mármol, de cedro y de oro. 
cuyo esplendor tenia sin embargo no sé que ae 
triste, de feroz y receloso, que denotaba una auto-
ridad'inquieta, por los constantes temores que in-
fundía el estranjero, y un estado de cosas estrano 
y contradictorio. Veíanse en ella enormes torres, 
magníficas todas, cual si cada una fuese un pala-
cio ° y palacios amurallados y fortificados como 
ciudadelas. Su templo, resplandeciente de oro, que 
brillaba sobre la estrecha meseta de la mas alta 
de sus montañas, como el disco de la luna llena 
cuando aparece sobre la nevada cumbre del Liba 
no [11, era una fortaleza inespugnable que impo-
nía terror y respeto al pueblo, escogido del Señor; 
en tanto que la torre Antonia, desde lo alto de sus 
cuatro elegantes torreones de pulido mármol, vi-
gilaba con sombría suspicacia los atrios ulterio-
res del templo. Una triple cintura de murallas de 
enormes piedras [2], en las que se hallaban in-
crustados como ochenta fuertes, cerraban los 
flancos de aquella ciudad estraña, que rodeaban 
valles sombríos, profundidades pavorosas y peñas-
cos inaccesibles. Esta ciudad soberbia y guerre-
ra. que parecia haber sido trasportada mágica-
mente de las regiones fabulosas del Ginmstan [3], 

bajo el diáfano cielo de la Palestina, era el parai-
¡ so de los judíos [Changh-diz hmcht.]. tan poética-

mente llorado sobre las orillas del Eufrates, la ciu-
dad de David y de los Macabeos; esa Jerusalen 
que todavía en su abyección de esclavitud saluda 
todo el Oriente con el antiguo dictado que le dió 
entonces el padre de María: el Cods [¡la Santa!] 

Los padres de la Santa Virgen entraron en Je-
rusalen por la puerta de Rama, sobre la cual des-
cendía la sombra de una torre tan alta [4], que 
desde su plataforma se descubría el monte Carme-
lo, el gran Océano y las montañas de la Arabia. 
La bandera verde de Judas Macabeo, flotaba aún 
sobre ella, con su religiosa divisa; pero los solda-
dos que la rodeaban no la comprendían ya, por-
que eran de los tracios, galatas, germanos, y de 
esos hijos rubios de la Galia, que Heródes habia 
tomado á sueldo, porque temeroso de los judíos, se 
apoyaba en los estranjeros, gentiles como él, y que 
aborrecían quizá mas que él al pueblo de Jeru-
salen. 

Los viajeros despues de haber recorrido algunas 
calles sinuosas y sombrías, formadas por edificios 

j de tosca arquitectura, cuadrados, sin ventanas, y 
i con terrados en vez de tejas, se detuvieron de-
lante de una casa de modesta apariencia, que la 

I tradición designa como la humilde morada de San-
i ta Ana [5]. 
| Despues de haberse purificado durante siete 
dias, según la costumbre de los que venían á sa-

j orificar al templo [6], Joaquin se proveyó del cor-
dero que debia ofrecer al Señor; se revistió de blan-
cos hábitos [7], reunió á algunos de los parien-
tes y amigos que tenia en Jerusalen, y poniéndo-
se al frente de ellos subió al templo, con tanto ar-
dor y energía, corno si fuese ádar el asalto á una 
plaza de guerra [8]. 

El templo del Dios de los ejércitos, al que se 
presentaba entonces la Virgen como la paloma del 
Arca llevando el ramo de oliva, habia sufrido di-
ferentes vicisitudes. Uno de los ascendientes de Ma-
ría, el sabio hijo del rey David, habia hecho de él 
la maravilla del Oriente. Habia en él prodigado 
el oro de Ofir, los perfumes de Sabá, el cedro del 
Líbano, el cobre que las flotas de Tiro, esa reina 
antigua de los mares, cuyos mercaderes eran prín-

* No hay duda en que ha habido equívoco en la edición fran-
cesa, y que son trescientos tres y no treinta y tres los estadios que 
ocupaba la ciudad de Jerusalen.—N. del T. , . 

1 La fachada csterior del templo estaba toda cubierta de lami-
nas de oro, tan lucientes, que desde que empezaba a amanecer, 
deslumhraba con los rayos del sol naciente. En cuanto a los otros 
costados en que no habia oro, las piedras eran tan blancas y tan 
tersas, que viendo desde lejos esta soberbia masa de arquitectura, 
parecía una montaña cubierta de nieve.—(Joseph., de Bello., lib. 

V ' o -Extrema rupis abrupta: et turres ubi mons jubisset et. sexa-
rinta pedes. Ínter devexa, in centenas vicenosque aiiullevantur; 
¿ i r a specie, ac procul intuentibus pares."—(Tacit. Ilist lib. v.) 

3 El Ginnistan. que las tradiciones maravillosas de los Así-
ríos colocan al pié del monte Cáucaso sobre las orillas del mar 
Caspio, era la morada de las Peris, especie de raza bella y fabu-
losa que imarda alguna analogía con nuestras hadas, listos seres 

poderosos, nacidos antes del diluvio, gobernaban los elementos, y 
disponían de todo lo que bajo algún respecto pudiera serles agra-
dable. Su ciudad capital la habian fortificado de manera que fue-
se inaccesible á todos los genios maléficos y temibles; era esta ciu-
dad de mármol, de oro, de rubíes y de diamantes. 

4 La torre Pse fina. 
5 Se edificó un monasterio sobre esta casa de Santa Ana, que 

despues se convirtió en mezquita. En tiempo de los reyes cristia-
nos estuvo habitado por unas religiosas. ^ I tmer . de París a 
Jerusalen, tomo II, pág. 211.) 

6 No se trataba solo de presentarse al templo con la victima; 
la ley exigía que antes de penetrar en él se pasasen siete dias en-
teros en purificaciones solemnes, y el tercero y el último con la 
ceniza y el hisopo. Sin esto no se podia sacrificar.—(Philo, 1 ract. 
de Sacrif., c. 3.) . , , . . . . . . n n a , 

7 Según los rabinos, no tema virtud el sacrificio si eL que lo 
presentaba no iba coa vestidos blancos.—(Basn., lib. is, c. 4.) 

8 Tal era la obligación, los hebreos debian subir al templo con 
tanto ardor y decisión, como un soldado cuando s-ube á la mu-
ralla vara dar el asalto: esto lo motivaban en el Salmo LV, en 
el que David dice que entraba á la casa de Dios como a una ciu-
dad fuerte.—(Basn. Ilist. de los judíos, t. VII, c. 71.) 



cipes, iban á buscar á regiones remotas y salvajes, 
y la plata entonces tan común que habia llegado 
á ser un metal vil; mas este esplendor liabia pasa-
do como la visión de un sueño, gracias á la ávida 
codicia de los caldeos y de los egipcios. Despoja-
do veinte veces de sus riquezas, pero restablecido 
siempre con magnificencia, se habia vuelto á le-
vantar de entre sus ruinas bajo el poder de Zoro-
babel que le reedificó con la espada en la mano á 
pesar de los esfuerzos que oponian el celo y la en-
vidia de muchas naciones.. Sin embargo, el se-
gundo templo, con todo y su riqueza inaudita, no 
podia compararse ni con mucho al primero; ni en 
grandeza ni en santidad. 

E r a en vano que los judíos derramasen sobre él 
con mano liberal el poder del trigo y la sangre de 
la vid: que arroyos de oro, llegando desde todos 
los puntos del horizonte viniesen á alimentar con-
tinuamente su tesoro sagrado; que aun los reyes 
paganos, reconociendo la terrible santidad del Dios 
de Israel, enviasen á él las mas ricas y esquisitas 
ofrendas (1); nada de todo esto podia suplir la au-
sencia del Arca con la cual habían desaparecido 
las tablas de la ley; es decir, los preceptos de Dios 
escritos por él mismo á la luz de los relámpagos 
sobre el monte Sinaí, la rama de almendro mila-
grosamente florida, el mas antiguo título de los hi-
jos de Aaron á la dignidad suprema del sacerdo-
cio, y el maná del desierto, que confirmaba por el 
milagro de su larga conservación, tantos prodigios 
obrados en otro tiempo por la libertad de Israel. 
Todos estos objetos preciosos se habian perdido, lo 
mismo que el fuego sagrado que debian avivar por 
sí solas las brisas de la montaña Santa sobre el 
brasero de bronce del altar de los holocaustos; y 
por último, el aceite de la unción compuesto por 
Moisés, y de donde los reyes y los sacerdotes toma-
ban su bello título de ungidos del Señor. Pero so-
bre todo, lo mas lamentable era que el Sckekina, 
aquella blanca nube que atestiguaba la presencia 
divina, no se habia manifestado una sola vez en 
el segundo templo, y que aun las piedras del ra-
cional, este último y brillante oráculo del Dios de 
los ejércitos, habian perdido del todo su resplandor 
profético (2). Esto era lo que llenaba de amar-
gura el corazon de los hijos de Aaron, cuando com-
paraban la casa de Zorobabel al templo del hijo 
de David; esto era lo que igualmente les hacia de-
cir á los doctores de la ley que no debia ya espe-
rarse el cumplimiento de la célebre profecía de 

1 Puede verse en el Josepho, la descripción de la magnífica 
mesa de oro macizo incrustada de piedras preciosa«, y de los vasos 
no menos espléndidos, de que Tolomeo Philadelfo hizo donacion al 
templo. Casi todos los principes del Asia lo habian enriquecido 
con sus dones, y por el tiempo en que tuvo lugar la presentación 
de la V írgen, la emperatriz Livia envió á él, en su nombre y en 
el de Augusto, magníficos vasos de oro.—[Joseph., de Bello, lib. n . 
c. 1 ¡—Piulo, ad Cajum]. 

2 Dios se servia de las piedras preciosas que el supremo sacri-
ficador llevaba sobre el racional para presagiar la victoria; por-
que antes de acamparse las tropas, salía de él una luz tan viva, 
que el pueblo conocía por esta señal, que la Soberana Majestad es-
taba presente y pronta á ayudarles; pero cuando yo he comenzado 
a escrioir esto, habían pasado ya doscientos años sin que el racio-
nal despidiese ninguna luz—[Flavio Josepho, Ánt. Jud., lib. 

Ageo, tocante al Mesías, á menos de que él mismo 
se apareciese corporalmente en el segundo templo. 

Despues de haber pasado por la magnífica puer-
ta de cobre de Corinto, que veinte levitas tenian 
que emplear un gran esfuerzo para cerrar por la 
tarde, y que se abrió por sí sola cuatro años antes 
de la ruina de Jerusalen con gran consternación 
del pueblo deicida, á quien heló de espanto este 
sombrío presagio (3), María y sus parientes se en-
contraron en un vasto recinto, cuyo pavimento era 
de grandes losas negras y blancas, y circundado 
de altos pórticos que en tiempo de guerra servían 
de murallas (4). Un gran número de estranjeros 
y de nacionales, cuyos brillantes trages de vivos 
colores traia á la imaginación un inmenso plantío 
de tulipanes, se paseaban conversando por este fo-
rum de Jerusalen que no se reputaba sagrado, y 
al que por lo mismo se llamaba el patio de los 
gentiles, porque solo en él podian estar los idóla-
tras, prohibiéndoles dar un paso mas adentro so 
pena de muerte (5). 

A alguna distancia de la muchedumbre, bajo el 
pórtico de Salomon, la alta aristocracia de Israel, 
vestida de púrpura y de escarlata, ó llevando esas 
largas túnicas de Babilonia, bordadas de flores de 
oro que costaban sumas enormes, esperaba el mo-
mento de la oracion, apartándose de los estranje-
ros con cierta reserva orgullosa mezclada de pro-
fundo menosprecio. Joaquín, que en nobleza de 
sangre era cuando menos igual á los príncipes de 
su nación, aunque no lo fuese en opulencia, se diri-
gió hácia aquellos patricios, seguro de una buena 
acogida, porque esos judíos tan desdeñosos y áspe-
ros con los gentiles (6) se amaban entre sí como 
hermanos, sobre todo, cuando pertenecían á una 
misma clase. Apenas lo reconocieron, cuando mu-
chas nobles mujeres, guerreros ilustres y grandes 
señores, todos de la familia de David, salieron á su 
encuentro, y despues de los saludos de costumbre, 
se reunieron todos con la familia galilea, como pa-
ra formar á María un acompañamiento de ho-
nor (7). Los padres de la Iglesia, al referir esta cir-
cunstancia, opinan piadosamsnte que estos gran-
des personajes, la flor de la nobleza hebrea, no se 
encontraron por casualidad en aquel sitio, sino 
que Dios que quería disponer una entrada triunfal 
á la futura Madre del Mesías, les habia inspirado 
la resolución de concurrir allí en aquel día. 

E n el centro del patio de los gentiles, se eleva-
ban otros dos recintos uno y otro sagrados, que 
componían el templo. Visto desde el plano infe-
rior este majestuoso y resplandeciente edificio, 

3 Joseph., de Bello, lib. vi. 
4 Tacit. Historiarum. lib. vi. 
5 Joseph., de Bello, lib. v et vi. 
6 Basnage hace notar, que en el tiempo de Jesucristo los ju-

díos m-.raban a los gentiles como perros, y los odiaban de muerte, 
•ii los idolatras se ahogan, decían los doctores, no debe sacárseles 

del agua ni darles ningún socorro; lo mas que se puede hacer por 
e los, es no sumergirlos si llegan á sobrenadar, ó no empujarlos mas 
al precipicio en donde tal vez hayan resbalado."—[Basn., lib. vn, 
c. 2o]. L ' 

7 Primarios quoque Eierosolymitas viros etmulieres Ín-
ter juisekuicdeductioni, succinentibus universis angelis 
|md . de ThessJ. 

ofrecia el aspecto de una masa cuadrangular, cu-
yos muros blancos y tersos como el alabastro, rom-
pían diez soberbias puertas, adornadas de gruesas 
láminas de plata y oro. Como el templo, propia-
mente dicho, coronaba la cima del monte Moria, 
sitio conveniente á la morada del Dios de las mon-
tañas, el terreno iba siempre ascendiendo, y por lo 
mismo los muros estaban rodeados por todas par-
tes de gradas de mármol que disimulaban un po-
co la elevación. 

Despues de haber subido la escalera del templo, 
la noble comitiva, en medio de la cual se hallaba 
la bienaventurada Niña que iba á consagrarse al 
Señor, se detuvo un instante sobre la pequeña pla-
taforma del chel (1). Allí los fariseos hicieron 
muestra de su tephilim (2), y cubrieron sus frentes 
humilladas (3) con la falda de su tlialed de la lana 
blanca finísima (4), adornado de granadas de púr-
pura y de pequeños cordones color de jacinto. Los 
altivos capitanes de Heródes medio ocultaron sus 
bruñidas corazas bajo sus anchos mantos, y las hi-
jas de Sion se cubrieron mas estrechamente con 
los pliegues de sus velos de púrpura, de azul ó de 
gasa Siria con flores de oro, por respeto á los án-
geles á quienes está encomendada la guarda del 
Santuario (5). Hecho esto, entraron en el tem-
plo por la puerta oriental, la mas bella de todas; 
aquella que derramó arroyos de oro líquido cuan-
do los romanos no pudiendo forzarla con ayuda 
del hierro, la abrieron por medio del fuego (6). 

En nuestras heladas regiones del Norte se ne-
cesitan estensos edificios para ponerse al abrigo de 
las inclemencias del tiempo; por lo mismo tene-
mos inmensas catedrales que pueden contener en 
su recinto poblaciones enteras; pero en la antigua 
Asia los templos estaban solo destinados para el 
servicio de los sacerdotes; pues que el pueblo ora-
ba en la parte de afuera. En Israel el Engdah ó 
asamblea santa, se reunia por lo común en el pa-
tio de las mujeres, que este era el nombre del se-
gundo àtrio, porque las mujeres judías á quienes 
la ley antigua casi nivelaba á la condicion de los 
esclavos, no podian pasar de aquel lugar. Separa-
das de sus esposos y de sus hijos que penetraban al 
área del àtrio ó bajo los arcos del peristilo, en tan-

] El chel era un espacio de diez codos, entre el patio de los 
gentiles y el de las mujeres. 

2 Los tephilines eran unos peqneño 5 pedazos de pergamino so-
bre los que se escribía con tinta hecha á propósito, cuatro senten-
cias de la Escritura, y los que llevaban los judíos en medio del 
brazo izquierdo y sobre la frente. Estos tephilinei ó philacteres 
estaban muv en boga en tiempo de Jesucristo, que se llevaban co-
mo una señal de distinción, y que atrajeron por lo mismo sus re-
prensiones— | Basnage, Hist. de los judíos, lib. vn, cap 17]. 

3 Los fariseos, para manifestar un estenor humilde, camina-
ban siempre con la cabeza baja, y aun algunas veces cerraban los 
ojos, como para evitar que la vista de algún objeto les escitase 
una tentación; por eso les sucedia muy frecuentemente pasando 

Eor las calles, el dar con la cabeza contra las paredes—;Basn., 

b. ni. c. 3). . 4 Thaled, especie de manto cuadrado que los judíos llevaban 
en el templo para hacer oracion: unos lo rodeaban al cuello, otros se 
cubrian con él la cabeza, esto último era la costumbre mas gene 
ral—iBasnage, t. V, lib. vn, c. 17). 

5 Ideo debet mulier potestatem habere supra caput prop-
ter angelos.—[I Epist. S. Pab. ad Corinth., cap. xi. v. 10]. ^ 

6 Josepho refiere que cuando Tito mandó poner fuego á las 
puertas del segundo vestíbulo del Templo, el oro y la plata derre-
tidos corrían como corre el aguade una fuente.—[De Bello, c. 23]. 

to que duraban las ceremonias religiosas, ellas 
oraban aparte en las galerías superiores, con la 
cabeza humildemente inclinada hácia la casa de 
Jehová, cuyo magnífico techo de cedro, todo eriza-
do de agujas de oro [7] percibían á alguna distan-
cia. 

La ceremonia de la presentación se verificó pro-
bablemente en el patio de las mujeres, y no en el 
interior del Santuario, á donde la han colocado al-
gunos autores. Dióse á ella principio por un sa-
crificio. La puerta de Nicanor, girando silencio-
samente sobre sus goznes de bronce para dejar pa-
sar la víctima, ofreció entonces en perspectiva el 
último átrio, todo semejante á una visión maravi-
llosa de aquel Edén perdido, cuyos palacios de oro 
sombreados por cedros gigantescos, era la morada 
de los justos, según lo enseñaban los fariseos [8]. 
A través de las columnas de mármol de un sober-
bio pórtico, de lo alto del cual se desprenden por 

! todas partes enormes pámpanos, y los racimos col-
gantes de una viña de oro, se descubría un edificio 
que á primera vista parecía ser también"de oro 
macizo, ¡tan vivo era el resplandor que despedían 
las planchas de cien codos que cubrian su fachada 
bajo la pura y poderosa luz del Asia! 

Un número infinito de coronas votivas, en las 
que las espigas de trigo se enlazaban con los lirios, 
la flor del granado y las hojas de vid, todo hecho con 
esmeraldas, topacios, rubíes, carbunclos, según el 
color de las flores que figuraban, se veían suspen-
didas en el templo por medio de cordones de oro; 
y cuando el viento impetuoso de las montañas ve-
nia á impelerlas, hubiérase dicho que eran flores 
verdaderas del paraiso; ¡tan esquisito era el traba-
jo, y tan perfecta la imitación! De distancia en 
distancia se distinguían haces de banderas, acribi-
lladas á flechazos y manchadas con sangre idóla-
tra que los príncipes armenios, de imperecedera 
memoria, habian conquistado á los griegos de Si-
ria en las guerras gloriosas de la independencia, y 
que habian consagrado con sus manos sacerdotales 
y guerreras al Dios de los ejércitos. Heródes, prín-
cipe cruel, pero capitan valeroso, habia añadido 
los estandartes recientemente cogidos en sus feli-
ces espediciones contra los árabes: y la vista de 
estos trofeos militares, llenaba de bélico ardor y 
orgullo patriótico esos corazones hebreos, que no 
temian casi á la muerte cuando se trataba de com-
batir—por lo que les era mas querido que el oro, 
que la familia y que la vida ¡el templo! 

Los sacerdotes y los levitas reunidos en el últi-
mo átrio, recibieron de las manos de Joaquin la 
víctima de propiciación [9]. Aquellos ministros 

7 Se habia tomado esta precaución para impedir que los gor-
riones y palomas, que abundaban mucho en Jerusalen, posasen so-
bre la fachada del templo y la manchasen. 

8 Los judíos creían que las almas de los justos moraban en el 
jardín del Edén, cuya entrada impedia á los vivos el ángel de la 
muerte. Ellos hacen una descripción magnífica de ese Tugar de 

i delicias perennes, en el que suponen palacios construidos de piedras 
' preciosas, y rios de aguas olorosas. Por el contrario, suponia,n en 
el infierno un rio de fuego cayendo sobre los condenados, quienes 

| estaban sufriendo alternativamente los últimos grados del frió y 
! del calor.—[Maimónides, Menase, etc.] 

9 Sea que se pidiese un favor á Dios, ó que se le diesen gra-
cias de haberlo obtenido, se le llamaba sacrificio de propiciación 
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del Dios vivo, no llevaban la frente ceñida de lau-
rel ó de verde ápio, corno los sacerdotes de los ído-
los: una especie de mitra redonda formada de un 
tejido muy espeso, una larga y estrecha túnica de 
lino blanco, ajustada con un ancho cinturon bor-
dado de jacinto y de púrpura, componían el vesti-
do sacerdotal, que no se llevaba mas que en el 
templo. Uno de los sacrificadores tomó el corde-
ro, y despues de una corta invocación al Dios de Ja-
cob, degolló la víctima cuya cabeza tuvo antes cui-
dado de volver hácia el Norte. Con la sangre re-
cogida en un vaso de bronce, se hizo una as-
persión en derredor del altar. Terminados es-
tos primeros ritos, el sacerdote colocó sobre un 
gran plato de oro una porcion de carnes todavía 
palpitantes, y una parte de las entrañas de la víc-
t ima que los levitas hablan lavado cuidadosamen-
te en la sala de la fuente; luego puso una doble 
capa de grasa y cubrió la oblación de incienso, ar-
rojando asimismo sobre ella la sal de la alianza: 
en seguida, subiendo con los pies desnudos el sua-
ve tramo que conduce á la plataforma del altar de 
bronce, depositó en él la ofrenda sobre los leños, 
perfectamente limpios y sin corteza, que debian 
alimentar el fuego sagrado. E l resto de la hostia, 
á reserva del pecho y de la parte derecha de la es-
palda que pertenecía á los sacrificadores, fué en-
tregado al esposo de Santa Ana, á fin de que, se-
gún la costumbre [1], diese un banquete á sus ami-
gos y parientes. 

Los últimos sonidos de las trompetas sacerdota-
les, espiraban bajo la estension de los pórticos, y el 
sacrificio ardía aún sobre el altar de bronce, cuan-
do un sacerdote descendió al atrio de las mujeres 
para terminar la ceremonia. Ana, seguida de Joa-
quin y llevando á María en sus brazos, se adelantó 
cubierta la cabeza con el velo hácia el ministro 
del Altísimo; y si ha de creerse una tradición ára-
be que el mismo Mahoma ha consignado en el Co-
ran, ella le presentó á la joven sierva del Señor, 
diciendo con una voz conmovida por el sentimien-
to religioso y el amor maternal, estas sencillas 
palabras: Yo vengo á ofreceros el presente que Dios 
me ha hecho (2). 

El sacerdote aceptó en nombre del Dios que 
derrama la fecundidad en el seno de las madres, 
el precioso depósito que el reconocimiento le con-
fiaba; bendijo á Joaquín, lo mismo que á su vir-

1 Este festin que se consideraba como sagrado, podia hacerse 
en dos dias consecutivos; pero la ley prohibía espresamente reser-
var algo para el tercero, porque prescribía asimismo dar á los po-
bres hasta el último residuo. Habia dos razones para ello, según 
Philon: la primera, porque perteneciendo á Dios la víctima, quien 
es por si tan muniricente y liberal, debería hacerse partícipes á los 
necesitados; la segunda, para impedir que la avaricia, que es vicio 
de esclavo, no deshonrase con su influencia una práctica santa.— 
[Philon. Tract. de Sacrif., c . 2.] 

2 Según una tradición mahometana, cuando Santa Ana hubo 
dado a luz a la Santísima Virgen, la presentó á los sacerdotes, di-
ciéndoles estas palabras, que se hallan también en el Koran: 
Vhouncon hadih alnedhirat: que es decir: ' :he aquí la ofrenda 
quecos presento." Hossain Vaez añade á estas palabras, en su 
parafrasis persiana: Kih es an Khordai; lo cual significa, "por-
que es un don que he recibido de Dios;'' ó mas bien; "porqué de es-
te presente ha de venir Dios."—[D:Herbelot, Bibl. Orient., t . II, 
fág . 620. | 

tuosa consorte [3], y estendiendo en seguida las 
manos sobre la asamblea que se inclinaba bajo su 
bendición pontifical [4]: "¡Oh Israel! esclamó, que 
"el Señor te envie su luz divina, que te haga pros-
p e r a r en todo y te concédala paz!" Un cántico, 
de acción de gracias, acompañado armoniosamente 
por las arpas sacerdotales, terminó el acto solem-
ne de la Presentación de la Santa Virgen. 

Tal fué la ceremonia que tuvo lugar hácia los 
últimos dias del mes de Noviembre en el santo 
templo de Sion. Los hombres que se detienen 
por lo común en la superficie de las cosas, no vie-
ron allí sino una humilde jovencita, admirable-
mente hermosa y de un maravilloso fervor, que su 
madre consagraba al Dios que se la habia conce-
dido á sus ayunos y á sus lágrimas; mas los ánge-
les del cielo, que sostenidos por sus alas se mecian 
sobre el santuario, descubrieron en esta débil y hu-
milde criatura á la Virgen de Isaías, á la prome-
tida Esposa de quien Salomon habia cantado el 
místico himeneo, á la Eva celeste que venia á res-
tituir á una raza proscripta la esperanza de una 
gloriosa inmortalidad. Penetrados de gozo al ver 
que al fin lucia la aurora del dia del Mesías, "se 
asociaron, dicen los autores antiguos (5), á esta so-
lemnidad de la tierra; cubriendo á la joven des-
cendiente del rey David con sus blancas alas, es-
parciendo, para que sirviesen de alfombra á sus 
piés, las olorosas flores del Paraiso, y celebrando 
su entrada en el templo con melodiosos conciertos." 

¿Quién podrá decir lo que pasó entonces en el 
alma de María, en esa alma suavemente abierta, 
como una cándida flor al soplo del Espíritu San-
tificador; en esa alma en donde todo era paz, pu-
reza, santo amor é inteligencia? ¿Por qué vínculos 
sagrados se unió á AQUEL que la habia preferido á 
las vírgenes y á las reinas de tantos pueblos? Este 
es un secreto entre ella y Dios; pero se puede muy 
bien pensar que nunca oblacion alguna habia sido 
mas favorablemente acogida; y San Evodio de An-
tioquía, San Epifanio de Salamina, San Andrés de 
Creta, y otros muchos padres latinos, están de acuer-
do en que la consagración de la Virgen es el acto 
de religión mas agradable y acepto á los ojos de 
Dios que el hombre haya ofrecido jamas! 

Se ignora el nombre del sacerdote que recibió á 
la santa Virgen en el número de las hijas del Se-
ñor: San Germán, patriarca de Constantinopla, y 
Jorge de Nicomedia, se inclinan á creer que fué el 
padre de San Juan Bautista; los lazos de parentes-
co que unian á Zacarías con la familia de Joaquín, 

3 El í bendijo á Elcana y á su mujer, y dijo á Elcana: "Que 
el Señor os conceda hijos de esta mujer, por el depósito que habéis 
puesto en las manos del Señor." Y ellos se volvieron entonces á 
su casa. (Reg., líb. i, c. 2, v. 20.) Véase lo que sobre esta ce-
remonia dice el padre Croisset—{Exerc. de Pieté t. XVIII, p. 
4S.) 

4 Mientras el pontífice daba su bendición, el pueblo estaba obli-
gado a poner las manos sobre los. ojos y á ocultar el semblante, 
porque no era permitido mirar las manos del sacerdote. Los ju-
díos se imaginaban que Dios estaba detras del pontífice, v les mi-
raba al través de sus manos estendidas; por lo mismo, no 'se atre-
vían á levantar los ojos hácia él ¡porque ninguno puede ver á 
Dios y vivir— [Basn., lib. vn, cap. 15. J 

5 San Andrés de Creta, y San Jorge de Nicomedia. 

el puesto elevado que ocupaba entonces en el sa- pasaron los sucesos de la redención, cuyas tradicio-
cerdocio (1), y la tierna afección que tanto á él nes eran en su tiempo todavía recientes, la han 
como á Santa Isabel les conservó María, dan á esta referido y tenido por verdadera. Se puede, por lo 
suposición un alto grado de probabilidad. ¡ tanto, colocar esta creencia tradicional en el nú-

De cualquier modo que sea, la bienaventurada mero de los hechos históricos mejor comprobados, 
hija de Joaquín, fué admitida solemnemente, como 
hemos referido, en el número de las almas ó jóve-
nes vírgenes que crecían y se educaban á la som-
bra sagrada del altar. 

Que María haya pasado sus mas bellos años en 
el templo, lo prueban la tradición apostólica, los 
escritos de los Santos Padres y la opinion de la 
Iglesia, que no acostumbra sancionar hechos dudo- En el recinto fortificado del templo, en el sitio 
sos (2). A pesar de esto, algunos herejes se han donde los cristianos de Jerusalen erigieron un ora-

CAP1TULO V. 

MARIA EN EL TEMPLO. 

permitido calificar de fabulosa esta circunstancia; 
y aun algunos autores católicos, la han considera-
do como un punto oscuro, oculto bajo el velo de 
los antiguos tiempos, y que era muy difícil escla-
recer. Las denegaciones de los primeros, no nos 
admiran; pero la nimia circunspección de los se-
gundos, si nos parece verdaderamente estraña; por-

torio, que los compañeros de Godofredo de Boui-
llon trasformaron despues en una basílica de do-
rada cúpula [5 ] , bajo la advocación de SANTA MA-
RÍA, la cual adornaron muchas veces los valerosos 
caballeros del Temple, con los trofeos conquista-
dos á los sarracenos; en este sitio, decimos, se ele-
vaba la parte del edificio religioso que servia de 

que esta es una de las tradiciones cristianas que tie- asilo á las vírgenes consagradas al Señor; y allí 
nen mayor carácter de autenticidad. San Evodio, fué donde Zacarías condujo á su joven parienta [6]. 
que es el primero que ha referido en una epístola Aunque la virginidad no fuese en Jerusalen si-
intitulada Lumen, que Nicéforo nos ha conserva- no una virtud que debia pasar con la primera ju-
do, esta particularidad gloriosa de la infancia de la ventud, pues que tenia que ceder muy pronto el 
Virgen, floreció en el mismo tiempo de los aposto- j puesto á las virtudes conyugales, no por eso care-
les y de la Madre de Dios. Era obispo de Antio- cia de prerogativas y de honor. A Jehová agra-
quía, ciudad de Siria, en donde habia una grande daban de preferencia las oraciones de los niños 
afluencia de judíos y de cristianos, y el templo en inocentes y de las vírgenes puras, y por eso esco-
el cual los nuevos fieles seguían con una venera- gió una virgen y no una reina para obrar la reden-
ción profunda las huellas del Hijo de Dios y de su 
divina Madre, subsistia aun con su mismo esplen-
dor. Por otra parte, esta tradición que venia de 
la Iglesia de Jerusalen, Iglesia que se componía de 
los primeros discípulos de Jesucristo, entre los cua-
les habia muchos parientes de la Virgen y de San 
José, fué consagrada desde entonces por un monu-
mento religioso; prueba demostrativa aun á los ojos 

cion del linaje humano. Así también cuando los 
inspirados de Judá desarrollaban á los ojos del 
pueblo elegido, pero frecuentemente castigado, el 
cuadro profético de sus desgracias ó de sus victorias, 
ponían en él siempre una virgen risueña ó llorosa, 
que personificaba las provincias y las ciudades con-
quistadas. En las guerras de esterminio en que la 
ancha cuchilla de los hebreos, heria indistinta-

de los protestantes mismos (3). En fin, la mayor mente á las mujeres, á los niños y á los ancianos 
parte de los Santos Padres (4), y especialmente San 
Gerónimo, que vivió en medio de los sitios en que 

1 Los judíos creian que San Juan Bautista era superior á Je-
sucristo, porque era hijo de un gran sacerdote.—[S. J. Crisost, 
Serm. 12, in Matth.j 

2 En 1373, hallándose Felipe de Maziére, caballero francés y 
canciller del rey de Chipre, en la corte de Cárlos V, le refirió que 
en el Oriente, á donde habia estado mucho tiempo, se celebraba la 
fiesta de la Presentación al templo de la Santa Virgen, para con-
memorar este hecho acaecido en su vida á la edad de tres años. 
Felipe añadió: '"reflecsionando que esta gran festividad no era co-
nocida en la Iglesia de Occidente, y hallándome de representante 
del rey de Chipre cerca del Papa, hablé de ello á S. S., presentán-
dole asimismo el oficio, que hizo ecsaminasen escrupulosamente los 
cardenales, los prelados y los doctores en teología; disponiendo en 
seguida, la institución de esta fiesta." Los griegos la habian ce-
lebrado antes, bajo el título de Entrada de la Santa Virgen en 
el Templo. 

3 El mismo Gibbon no ha podido menos de reconocer la auten-
ticidad de las tradiciones religiosas en Palestina. Los cristianos, 
dice, fijaron por una tradición nada dudosa, la escena de cada su-
ceso memorable [tom. IV, pág. 101J; confesion de gran peso en la 
boca de un escritor tan instruido como el historiador inglés, y de 
un hombre al mismo tiempo tan poco favorable á la religión. Se-
gún dice el señor de Chateaubriand, si alguna hay probada incon-
testablemente, es la autenticidad de las tradiciones cristianas en 
Jerusalen. 

<1 San Epifanio. San G-regorio de Nice». San Germán, patriar-
ca de Constantinopla, San Gregorio Nacianceno. San Jorge de Ni-
comedia, San Juan Damasceno, etc. 

5 La mezquita de Omar [el Alsa], representa para los cristia-
nos el antiguo templo de Salomon El sakhra [la roca] está 
construido en el mismo paraje en que vivió María desde la edad de 
tres años hasta sus esponsales con José . . . . liste lugar era en 
aquella época una dependencia del templo de Salomon, así como 
el saJchra es actualmente una dependencia de la mezquita de 
Omar. Antes de las cruzadas, sakhra no era mas que una capi-
lla; los francos añadieron una iglesia que coronaron con una cúpu-
la dorada. Cuando los vencedores derribaron la gran cruz que 
brillaba sobre la cúpula del sakhra, los gritos de alegría de los 
musulmanes, y los de dolor de los cristianos, fueron tan grandes 
que, según dice un autor árabe, parecia que el mundo iba á abis-
marse.—| Correspon. de Orient., tom. V.J Según Schonah, se es-
citó en la ciudad un gran tumulto, que el mismo Saladino tuvo 
que apaciguar. 

6 San Germán afirma que fué san Zacarías quien se encargó 
de colocar á la Virgen en el templo. Las tradiciones árabes re-
fieren igualmente que Dios confió á Zacarías la guarda de la Vir-
gen [Guaca falha Zacharia\. El Koran, en el Surate que 
trata de la familia de Amram, añade á este hecho una leyenda ma-
ravillosa, recogida entre las tribus cristianas del desierto. Dice 
que Zacarías, que iba á visitar de vez en cuando á su joven pa-
rienta, encontraba siempre en torno de ella multitud de los mas 
hermosos frutos de la Tierra Santo, y siempre impropios de la es-
tación; lo cual le obligó á preguntar una vez á María, de dónde le 
enviaban aquellos hermosos frutos. María le respondió: Hou 
men and Allah iarzoc man iascha begair hissa; que quiere 
decir: "Todo esto que veis, viene de parte de Di' s á los que le pla-
ce, sin cuenta y sin número."—[D'Herbelot, Biblioteca Oriental, 
t. II, art Miriam.] 



del Dios vivo, no llevaban la frente ceñida de lau-
rel ó de verde ápio, como los sacerdotes de los ído-
los: una especie de mitra redonda formada de un 
tejido muy espeso, una larga y estrecha túnica de 
lino blanco, ajustada con un ancho cirituron bor-
dado de jacinto y de púrpura, componían el vesti-
do sacerdotal, que no se llevaba mas que en el 
templo. Uno de los sacrificadores tomó el corde-
ro, y despues de una corta invocación al Dios de Ja-
cob, degolló la víctima cuya cabeza tuvo antes cui-
dado de volver hácia el Norte. Con la sangre re-
cogida en un vaso de bronce, se hizo una as-
persión en derredor del altar. Terminados es-
tos primeros ritos, el sacerdote colocó sobre un 
gran plato de oro una porcion de carnes todavía 
palpitantes, y una parte de las entrañas de la víc-
t ima que los levitas habían lavado cuidadosamen-
te en la sala de la fuente; luego puso una doble 
capa de grasa y cubrió la oblación de incienso, ar-
rojando asimismo sobre ella la sal de la alianza: 
en seguida, subiendo con los pies desnudos el sua-
ve tramo que conduce á la plataforma del altar de 
bronce, depositó en él la ofrenda sobre los leños, 
perfectamente limpios y sin corteza, que debian 
alimentar el fuego sagrado. E l resto de la hostia, 
á reserva del pecho y de la parte derecha de la es-
palda que pertenecía á los sacrificadores, fué en-
tregado al esposo de Santa Ana, á fin de que, se-
gún la costumbre [1], diese un banquete á sus ami-
gos y parientes. 

Los últimos sonidos de las trompetas sacerdota-
les, espiraban bajo la estension de los pórticos, y el 
sacrificio ardía aún sobre el altar de bronce, cuan-
do un sacerdote descendió al atrio de las mujeres 
para terminar la ceremonia. Ana, seguida de Joa-
quin y llevando á María en sus brazos, se adelantó 
cubierta la cabeza con el velo hácia el ministro 
del Altísimo; y si ha de creerse una tradición ára-
be que el mismo Mahoma ha consignado en el Co-
ran, ella le presentó á la joven sierva del Señor, 
diciendo con una voz conmovida por el sentimien-
to religioso y el amor maternal, estas sencillas 
palabras: Yo vengo á ofreceros el presente que Dios 
me ha hecho (2). 

El sacerdote aceptó en nombre del Dios que 
derrama la fecundidad en el seno de las madres, 
el precioso depósito que el reconocimiento le con-
fiaba; bendijo á Joaquín, lo mismo que á su vir-

1 Este festin que se consideraba como sagrado, podia hacerse 
en dos días consecutivos; pero la ley prohibía espresamente reser-
var algo para el tercero, porque prescribía asimismo dar á los po-
bres hasta el último residuo. Habia dos razones para ello, según 
Philon: la primera, porque perteneciendo á Dios la víctima, quien 
es por si tan muniiicente y liberal, debería hacerse partícipes á los 
necesitados; la segunda, para impedir que la avaricia, que es vicio 
de esclavo, no deshonrase con su influencia una práctica santa.— 
[Philon. Tract. de Sacrif., c. 2.] 

2 Según una tradición mahometana, cuando Santa Ana hubo 
dado a luz a la Santísima Virgen, la presentó á los sacerdotes, di-
ciéndoles estas palabras, que se hallan también en el Koran: 
Vhouncon hadih alnedlurat: que es decir: "he aquí la ofrenda 
quecos presento." Hossain Vaez añade á estas palabras, en su 
parafrasis persiana: Kih es an Khordai; lo cual significa, "por-
que es un don que he recibido de Dios;'' ó mas bien; "porqué de es-
te presente ha de venir Dios."—[D:Herbelot, Bibl. Orient., t . II, 
pág. 620. | 

tuosa consorte [3], y estendiendo en seguida las 
manos sobre la asamblea que se inclinaba bajo su 
bendición pontifical [4]: "¡Oh Israel! esclamó, que 
"el Señor te envie su luz divina, que te haga pros-
p e r a r en todo y te concédala paz!" Un cántico, 
de acción de gracias, acompañado armoniosamente 
por las arpas sacerdotales, terminó el acto solem-
ne de la Presentación de la Santa Virgen. 

Tal fué la ceremonia que tuvo lugar hácia los 
últimos dias del mes de Noviembre en el santo 
templo de Sion. Los hombres que se detienen 
por lo común en la superficie de las cosas, no vie-
ron allí sino una humilde jovencita, admirable-
mente hermosa y de un maravilloso fervor, que su 
madre consagraba al Dios que se la habia conce-
dido á sus ayunos y á sus lágrimas; mas los ánge-
les del cielo, que sostenidos por sus alas se mecian 
sobre el santuario, descubrieron en esta débil y hu-
milde criatura á la Virgen de Isaías, á la prome-
tida Esposa de quien Salomon habia cantado el 
místico himeneo, á la Eva celeste que venia á res-
tituir á una raza proscripta la esperanza de una 
gloriosa inmortalidad. Penetrados de gozo al ver 
que al fin lucia la aurora del dia del Mesías, "se 
asociaron, dicen los autores antiguos (5), á esta so-
lemnidad de la tierra; cubriendo á la joven des-
cendiente del rey David con sus blancas alas, es-
parciendo, para que sirviesen de alfombra á sus 
pies, las olorosas flores del Paraiso, y celebrando 
su entrada en el templo con melodiosos conciertos." 

¿Quién podrá decir lo que pasó entonces en el 
alma de María, en esa alma suavemente abierta, 
como una cándida flor al soplo del Espíritu San-
tificador; en esa alma en donde todo era paz, pu-
reza, santo amor é inteligencia? ¿Por qué vínculos 
sagrados se unió á AQUEL que la habia preferido á 
las vírgenes y á las reinas de tantos pueblos? Este 
es un secreto entre ella y Dios; pero se puede muy 
bien pensar que nunca oblacion alguna habia sido 
mas favorablemente acogida; y San Evodio de An-
tioquía, San Epifanio de Salamina, San Andrés de 
Creta, y otros muchos padres latinos, están de acuer-
do en que la consagración de la Virgen es el acto 
de religión mas agradable y acepto á los ojos de 
Dios que el hombre haya ofrecido jamas! 

Se ignora el nombre del sacerdote que recibió á 
la santa Virgen en el número de las hijas del Se-
ñor: San Germán, patriarca de Constantinopla, y 
Jorge de Nicomedia, se inclinan á creer que fué el 
padre de San Juan Bautista; los lazos de parentes-
co que unían á Zacarías con la familia de Joaquín, 

3 El í bendijo á Elcana y á su mujer, y dijo á Elcana: "Que 
el Señor os conceda hijos de esta mujer, por el depósito que habéis 
puesto en las manos del Señor." Y ellos se volvieron entonces á 
su casa. (Reg., lib. i, c. 2, v. 20.) Véase lo que sobre esta ce-
remonia dice el padre Croisset—[Exerc. de Pieté t. XVIII, p. 
4S.) 

4 Mientras el pontífice daba su bendición, el pueblo estaba obli-
gado a poner las manos sobre los. ojos y á ocultar el semblan!«, 
porque no era permitido mirar las manos del sacerdote. Los ju -
díos se imaginaban que Dios estaba detras del pontífice, v les mi-
raba al través de sus manos estendidas; por lo mismo, no 'se atre-
vían á levantar los ojos hácia él ¡porque ninguno puede ver á 
Dios y vivir— [Basn., lib. vn, cap. 15. J 

5 San Andrés de Creta, y San Jorge de Nicomedia. 

el puesto elevado que ocupaba entonces en el sa- pasaron los sucesos de la redención, cuyas tradicio-
cerdocio (1), y la tierna afección que tanto á él nes eran en su tiempo todavía recientes, la han 
como á Santa Isabel les conservó María, dan á esta referido y tenido por verdadera. Se puede, por lo 
suposición un alto grado de probabilidad. ¡ tanto, colocar esta creencia tradicional en el nú-

De cualquier modo que sea, la bienaventurada mero de los hechos históricos mejor comprobados, 
hija de Joaquin, fué admitida solemnemente, como 
hemos referido, en el número de las almas ó jóve-
nes vírgenes que crecían y se educaban á la som-
bra sagrada del altar. 

Que María haya pasado sus mas bellos años en 
el templo, lo prueban la tradición apostólica, los 
escritos de los Santos Padres y la opinion de la 
Iglesia, que no acostumbra sancionar hechos dudo- En el recinto fortificado del templo, en el sitio 
sos (2). A pesar de esto, algunos herejes se han donde los cristianos de Jerusalen erigieron un ora-

CAP1TULO V. 

MARIA EN EL TEMPLO. 

permitido calificar de fabulosa esta circunstancia; 
y aun algunos autores católicos, la han considera-
do como un punto oscuro, oculto bajo el velo de 
los antiguos tiempos, y que era muy difícil escla-
recer. Las denegaciones de los primeros, no nos 
admiran; pero la nimia circunspección de los se-
gundos, si nos parece verdaderamente estraña; por-

torio, que los compañeros de Godofredo de Boui-
llon trasformaron despues en una basílica de do-
rada cúpula [ 5 ] , bajo la advocación de SANTA MA-
MA, la cual adornaron muchas veces los valerosos 
caballeros del Temple, con los trofeos conquista-
dos á los sarracenos; en este sitio, decimos, se ele-
vaba la parte del edificio religioso que servia de 

que esta es una de las tradiciones cristianas que tie- asilo á las vírgenes consagradas al Señor; y allí 
nen mayor carácter de autenticidad. San Evodio, fué donde Zacarías condujo á su joven parienta [6]. 
que es el primero que ha referido en una epístola Aunque la virginidad no fuese en Jerusalen si-
intitulada Lumen, que Nicéforo nos ha conserva- no una virtud que debia pasar con la primera ju-
do, esta particularidad gloriosa de la infancia de la ventud, pues que tenia que ceder muy pronto el 
Virgen, floreció en el mismo tiempo de los aposto- j puesto á las virtudes conyugales, no por eso care-
les y de la Madre de Dios. Era obispo de Antio- cia de prerogativas y de honor. A Jehová agra-
quía, ciudad de Siria, en donde habia una grande daban de preferencia las oraciones de los niños 
afluencia de judíos y de cristianos, y el templo en inocentes y de las vírgenes puras, y por eso esco-
el cual los nuevos fieles seguían con una venera- gió una virgen y no una reina para obrar la reden-
ción profunda las huellas del Hijo de Dios y de su 
divina Madre, subsistía aun con su mismo esplen-
dor. Por otra parte, esta tradición que venia de 
la Iglesia de Jerusalen, Iglesia que se componía de 
los primeros discípulos de Jesucristo, entre los cua-
les habia muchos parientes de la Virgen y de San 
José, fué consagrada desde entonces por un monu-
mento religioso; prueba demostrativa aun á los ojos 

cion del linaje humano. Así también cuando los 
inspirados de Judá desarrollaban á los ojos del 
pueblo elegido, pero frecuentemente castigado, el 
cuadro profético de sus desgracias ó de sus victorias, 
ponían en él siempre una virgen risueña ó llorosa, 
que personificaba las provincias y las ciudades con-
quistadas. En las guerras de esterminio en que la 
ancha cuchilla de los hebreos, hería indistinta-

de los protestantes mismos (3). En fin, la mayor mente á las mujeres, á los niños y á los ancianos 
parte de los Santos Padres (4), y especialmente San 
Gerónimo, que vivió en medio de los sitios en que 

1 Los judíos creian que San Juan Bautista era superior á Je-
sucristo, porque era hijo de un gran sacerdote.—[S. J. Crisost, 
Serm. 12, in Matth.] 

2 En 1373, hallándose Felipe de Maziére, caballero francés y 
canciller del rey de Chipre, en la corte de Carlos V, le refirió que 
eu el Oriente, á donde habia estado mucho tiempo, se celebraba la 
fiesta de la Presentación al templo de la Santa Virgen, para con-
memorar este hecho acaecido en su vida á la edad de tres años. 
Felipe añadió: "reflecsionando que esta gran festividad no era co-
nocida en la Iglesia de Occidente, y hallándome de representante 
del rey de Chipre cerca del Papa, hablé de ello á S. S., presentán-
dole asimismo el oficio, que hizo ecsaminasen escrupulosamente los 
cardenales, los prelados y los doctores en teología; disponiendo en 
seguida, la institución de esta fiesta." Los griegos la habían ce-
lebrado antes, bajo el título de Entrada de la Santa Virgen en 
el Templo. 

3 El mismo Gibbon no ha podido menos de reconocer la auten-
ticidad de las tradiciones religiosas en Palestina. Los cristianos, 
dice, fijaron por una tradición nada dudosa, la escena de cada su-
ceso memorable [tom. IV, pág. 101J; confesion de gran peso en la 
boca de un escritor tan instruido como el historiador inglés, y de 
un hombre al mismo tiempo tan poco favorable á la religión. Se-
gún dice el señor de Chateaubriand, si alguna hay probada incon-
testablemente, es la autenticidad de las tradiciones cristianas en 
Jerusalen. 

<1 San Epifanio. San G-regorio de Nicea. San Germán, patriar-
ca de Constantinopla, San Gregorio Nacianceno. San Jorge de Ni-
comedia, San Juan Damasceno, etc. 

5 La mezquita de Ornar [el Alsa], representa para los cristia-
nos el antiguo templo de Salomon El sa/ehra [la roca] está 
construido en el mismo paraje en que vivió María desde la edad de 
tres años hasta sus esponsales con José . . . . liste lugar era en 
aquella época una dependencia del templo de Salomon, así como 
el sai/ira es actualmente una dependencia de la mezquita de 
Omar. Antes de las cruzadas, saklira no era mas que una capi-
lla; los francos añadieron una iglesia que coronaron con una cúpu-
la dorada. Cuando los vencedores derribaron la gran cruz que 
brillaba sobre la cúpula del sakhra, los gritos de alegría de los 
musulmanes, y los de dolor de los cristianos, fueron tan grandes 
que, según dice un autor árabe, parecía que el mundo iba á abis-
marse.—| Correspon. de Orient., tom. V.J Según Schonah, se es-
citó en la ciudad un gran tumulto, que el mismo Saladino tuvo 
que apaciguar. 

6 San Germán afirma que fué san Zacarías quien se encargó 
de colocar á la Virgen en el templo. Las tradiciones árabes re-
fieren igualmente que Dios confió á Zacarías la guarda de la Vir-
gen [Guaca falha Zacharia\. El Koran, en el Surate que 
trata de la familia de Amram, añade á este hecho una leyenda ma-
ravillosa, recogida entre las tribus cristianas del desierto. Dice 
que Zacarías, que iba á visitar de vez en cuando á su joven pa-
rienta, encontraba siempre en torno de ella multitud de los mas 
hermosos frutos de la Tierra Santo, y siempre impropios de la es-
tación; lo cual le obligó á preguntar una vez á María, de dónde le 
enviaban aquellos hermosos frutos. María le respondió: Hou 
men and Allah iarzoc man iascha begair hissa; que quiere 
decir: "Todo esto que veis, viene de parte de Di' s á los que le pla-
ce, sin cuenta y sin número."—[D'Herbelot, Biblioteca Oriental, 
t. II, art Miriam.] 
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de Moab, eran respetadas las vírgenes, y el supre-
mo sacrificados á quien una ley severa prohibía 
tributar los deberes fúnebres al amigo que amaba 
como su alma, y aun al príncipe de su nación, le era 
permitido asistir á los funerales de la hermana, 
que llevaba al sepulcro su virginidad [1]. 

Las vírgenes ó almas figuraban en las ceremo-
nias del culto hebráico, desde antes que este culto 
tuviese un templo. Nosotros las vemos, bajo la 
dirección de la hermana de Moisés celebrar con 
cánticos y danzas el paso del mar Rojo [2j. Es-
tos coros danzantes de doncellas, trasplantados 
puede decirse, del Egipto al desierto, se conserva-
ron largo tiempo entre los hebreos. Las vírgenes 
de Silo, que desde el tiempo de los jueces parece 
fueron mas particularmente consagradas al culto 
de Adonai, que las otras doncellas de Israel, baila-
ban á los acentos de sus cánticos, acompañadas de 
las arpas, á poca distancia del lugar santo, en 
una fiesta del Señor, cuando fueron robadas por 
los benjamitas. Tan grave suceso no hizo sin em-
bargo caer este uso, que continuó hasta la época 
desastrosa en que se perdió el arca, y en que se ve-
rificó la destrucción del primer templo [3], 

Todas las almas eran probablemente admitidas 
en estos coros sagrados, cuando en su reputación 
no habia caído la mas leve mancha, pero entre la 
multitud se distinguía siempre una porcion esco-
gida que se agrupaba en torno del altar con mas 
íervor y perseverancia. En tanto que el Arca del 
Señor acampaba aun bajo de las tiendas, las mu-

jeres que velaban y oraban á la entrada del taber-
náculo, ofrecieron á Dios los espejos de cobre que 
liabian traido del Egipto. Eran sin duda viudas 
piadosas que habian rehusado contraer nuevos 
vínculos para ocuparse con mas dedicación y cons-
tancia de las cosas del cielo, y almas, que sus pa-
dres habian votado al servicio del santuario, y co-
locado bajo la égida de aquellas justas mujeres. 
Así es como S. Gerónimo entiende y esplica este 
pasaje del Exodo. 

Como el voto de los padres era por lo común re-
dimible, fijándose para ello una suma módica [4], 
y el rescate no se hacia sino al cabo de cierto nú-
mero de años [5]; llamábanse estos votos tempora-

1 Levit., c. xxt, v. 3. _ 
2 María y sus jóvenes compañeras | las almas, \ cantaron cán-

ticos al paso del Mar Rojo, acompañándose con el tamboril—[R. 
sal. Yarhhi.—(Exod• c. xv.) 

3 Estas danzas religiosas que recuerdan el paso del Mar Rojo, 
y á las que acompañaban cánticos de alabanza, se consideraban 
entre los judíos como una práctica altamente piadosa. "La dan-
za sagrada, dice Philon, se componía de dos coros, uno de hombres 
y otro de mujeres, cuya reunión presentaba un todo armonioso, y 
en las hermosas palabras que al son grave y melodioso de la mú-
sica entonaban, se manifestaba que los devotos danzantes solo te-
nian por objeto el honor y servicio del Dios de Israel—(Pililo., ¿le 

Vita cont.) 
4 Moisés habia fijado el rescate de este voto, por una ley es-

presa, en la suma de 50 ciclos á lo mas. E l ciclo de plata tenía 
de peso cuatro dracmas áticos, y su valor era aprecsimadamente á 
dos reales de plata de nuestra monada. 

5 Los hijos, en esta especie de esclavitud, conservaron sus de-
rechos á la herencia paterna, y podian rescatarse á sí mismos si 
sus padres no los rescataban.—| El abate G-uenéc.] Josepho ob-
serva que los hombres y las mujeres que, despnes de haberse con-
sagrado voluntariamente al ministerio, deseaban romper sus votos, 
pagaban á los saerificadores cierta suma, y que ¡os que eran insol-
ventes se ponían á discreción del sacerdote,—(-¡ittff^-., t. IV.) 

les, "un préstamo hecho al Señor [6]." Así es 
que decia Ana conduciendo á Silo á su pequeño 
Samuel: Lo 1 te prestado al Señor [7]. 

Despues de la vuelta de la cautividad, la in-
fluencia de los persas que desterraban á las muje-
res de sus solemnidades religiosas [8], se estendió 
aun á la institución de las almas: dejaron, pues, 
de formar en cierto modo un cuerpo en el Estado, 
y de figurar ostensiblemente en las ceremonias del 
culto. En tiempo de los reyes-pontífices vivian 
encerradas, y sus días se pasaban en tan profundo 
retraimiento, que cuando corrieron despavoridas 
á donde se hallaba el gran sacerdote Onías, en el 
momento en que el atentado sacrilego de Heliodo-
ro puso en conmocion á toda Jerusalen, los escri-
tores judíos hallaron este suceso tan estraordinario 
y maravilloso que lo consignaron en sus anales [9]. 

Habia, pues, por mas que quiera decirse, vírge-
nes dedicadas al servicio del segundo templo en la 
época en que se verificó la presentación de María: 
así consta á lo menos en las instituciones de los 
primeros cristianos [10]; lo afirman S. Ambro-
sio, S. Gerónimo, y antes que ellos, el proto-evan-
gelista Santiago. ¿Pero qué es lo que pasó du-
rante la permanencia de María en el templo? 
¿Cuáles fueron en esta época interesante de su vi-
da, sus costumbres, sus gustos, sus prácticas 
de devocion? Pocos documentos auténticos nos 
han quedado que nos espíiquen esto: San Epifa-
nio, que vivió en el año de 390, habla de una vida 
tradicional de la Madre de Dios, que él tenia por 
muy antigua, y que sin duda traía estos pormeno-
res, pero que desgraciadamente no ha llegado has-
ta nosotros. El evangelio de la infancia de la 
Virgen, asimismo que S. Gerónimo, nos dicen que 
María fué admitida entre las hijas del Señor, pero 
á esto se limitan sus indicaciones. Para llenar 
este vacío de una historia que Dios parece haber-
se complacido en circundar de nubes, no tenemos 
sino algunas líneas indecisas, casi imperceptibles, 
algunas páginas incompletas de los Santos Pa-
dres, que aun coordinándolas con cuidado, es muy 
difícil llegar á obtener un resultado satisfactorio. 
Mas con todo; á semejanza del obrero indiano que 
va tomando uno por uno los hilos de una tela cor-
tada, y que procura con suma paciencia unir los 
cabos, deshilando, anudando, y dejando correr su 
lanzadera con precauciones infinitas á lo largo de 
esta trama delicada y fácil de romperse, nosotros 
vamos á emprender esta laboriosa tarea, y á reu-
nir los pedazos esparcidos de la preciosa tela de la 

6 El P. Croisset, Exerc. de Pieté. 
7 Idcirco et ego commodavi cum Domino. 
8 En Bombay, los descendientes de los persas tienen un tem-

plo consagrado al fuego; y concurren en gran multitud á el àtrio 
mismo con sus brillantes trages blancos y sus turbantes de color, 
para saludar al nacimiento del sol, ú ofrecer sus homenajes á sus 
últimos rayos, prosternándose humildemente ante él. Las muje-
res no se muestran entonces, porque es el momento en que van á 
bnsnar el agna á los pozos.—(Buckingam, Churdro de la India) 

9 Macab., lib. i, c. 2. 
10 Se sabe que los primeros cristianos, especialmente los de Je-

rusalen que eran hebreos de origen, conservaron algunas institu-
ciones de la antigua ley; tal, por ejemplo, como la de las vírgenes 
y viudas que se encuentran agregadas á las primitivas iglesias pa-
ra ejercer algunas buenas obras propias de su secso.—IFleury, 
Costumbres de los israelitas y de tos cristianos, p. 115. 

vida de la Virgen, á fin de enlazar otra vez, si nos 
es posible, la desecha trama. Con la paciencia 
perseverante del Baniano, procuraremos no recur-
rir á conjeturas, no echar mano de datos dudosos; 
pues que el mismo respeto que tenemos al asun- j 
to de nuestra obra nos lo impide, y sí daremos, con 
el auxilio de las mejores autoridades y de un lar-
go estudio de las costumbres de los hebreos, la 
idea mas precisa, y la mas verdadera posible de la 
vida casi claustral de María en el templo. 

Algunos autores de antiguas leyendas, se han 
complacido en rodear de una multi tud de prodi-
gios la infancia y la adolescencia de la Virgen; 
nosotros pasamos en silencio estos hechos maravi-
llosos que no están suficientemente comprobados; 
pero sí debemos rectificar una aserción inesacta, ó 
por mejor decir, inadmisible, que ha sido adopta-
da sencillamente y sin eesámen, por escritores re-
ligiosos y santos personajes (1). De que la Virgen 
fuese siempre la santidad misma, lo que nadie ha 
puesto en duda, se ha deducido que debió ser colo-
cada en la parte mas sagrada del templo, es decir, 
en el SANTO DE LOS SANTOS, lo que es evidentemen-
te falso. El SANTO DE LOS SANTOS, ese impenetra-
ble santuario del Dios de los ejércitos, estaba cer-
rado á todo sacerdote hebreo, escepto al gran pon-
tífice; pero que no penetraba en él sino una vez al 
año, despues de numerosos ayunos, vigilias y pu-
rificaciones; y que no se presentaba allí sino en-
vuelto en una espesa nube de perfumes, que se in-
terponía entre él y la Divinidad, que ningún mor-
tal podia ver sin morir, como lo dice la Escritura; 
no permaneciendo, en fin, sino algunos minutos, 
durante los cuales el pueblo prosternado con el 
rostro en el polvo se deshacia en sollozos, temiendo 
que el gran sacerdote encontrase la muerte. El 
mismo celebraba despues en un gran festin con 
sus amigos el haber escapado de un peligro tan in-
minente y terrible (2). 

Júzguese, pues, por lo que hemos dicho, si era 
posible que María fuese criada en el SANTO DE LOS 
SANTOS! 

Las tradiciones locales de Jerusalen, protestan 
con no menos fuerza que el sentido común mismo 
contra esta opinion demasiado aventurada. El 
Sakhra, que fué en su origen una Iglesia cristiana, 
edificada en el mismo sitio á donde estaba la ha-
bitación de la Virgen, es una dependencia diversa 
de la mezquita de Omar, y no está comprendida 
en este edificio; sin embargo de que la mezquita 
de que hablamos, está construida en el espacio mis-
mo que ocupó el templo. 

El padre Croisset, en sus Ejercicios de piedad, 
no ha adoptado esta opinion; pero no queriendo 
tampoco desecharla absolutamente, ha intentado 
en cierto modo conciliaria. Según él, la Madre de 
Dios no fué criada en el SANTO DE LOS SANTOS; pero 
movidos los sacerdotes de sus admirables virtudes, 
le permitieron que fuese allí á orar de tiempo en 
tiempo. El padre jesuíta ha olvidado sin duda 

1 San Andrés de Creta, Jorge de Nieomedia, etc. 
2 Prideaux.—Basnage, Historia de los judíos, 1. V, cap. 15. 

muchas cosas al adoptar este medio término: La 
primera, que la mujer era considerada entre los 
hebreos corno un ser impuro, semejante al esclavo, 
y cuya oracion era apenas obligatoria (3); que se 
la relegaba á un recinto del que no podia pasar, y 
que el interior del templo era un lugar prohibido 
para ella, aun cuando hubiese sido profetisa ó hija 
de un rey; la segunda, que los sacerdotes no po-
dian conceder á María un privilegio de que ellos 
mismos no gozaban; y que por otra parte hubiera 
sido esponerla á una muerte cierta (4); y por últi-
mo, que aun admitiendo que no ecsistiesen estas 
prevenciones y estos temores en los sacerdotes de 
Jehová, no habrían permitido en manera alguna 
que una persona, cualquiera que fuese, penetrase 
en el SANTO DE LOS SANTOS, atendiendo á lo que 
importaba ocultar al pueblo la desaparición del 
Arca, perdida en alguna oscura gruta de las mon-
taños de la Judea, desde los tiempos de Jeremías 
(ó). 

No es, por lo mismo, esta segunda suposición 
mas admisible que la primera. 

La educación que María recibió en el templo fué 
tan cuidadosa y esmerada, como lo permitían los 
conocimientos de la época y las costumbres de los 
hebreos: ella se versó principalmente sobre las la-
bores domésticas, de las que no se dispensaban ni 
la esposa ni la hija de César Augusto en su pala-
cio imperial, y en medio de las delicias de Roma 
(6). Nutrida en la estricta observancia de las le-
yes de Moisés, y conformándose con las costumbres 
de su pueblo, María se levantaba al canto de los 
pájaros, la hora en que los ángeles malos enmude-
cen, y en quelascrraciones son acogidas rao.s favora-
blemente (7). Vestíase con estremada decencia por 
respeto á la gloria de Dios, que todo lo penetra y 
que ve las acciones del hombre aun en medio de 
la noche mas sombría; y despues daba gracias al 

3 La impureza de la mujer, según los rabinos, data de la se-
ducción de Eva por la serpiente, y no debe ser estirpada sino al 
advenimiento de su Mesías. Su oracion no es tan obligatoria como 
la del hombre, y ni aun está obligada á la mayor parte de los •man-
damientos imperativos. En fin, los judíos dicen todavía en su 
oracion de la mañana: Seáis bendito, oh Señor, Rey del uni-
verso, por no haberme hecho nacer mujer. La mujer humilla-
da. dice por su parte, con una triste resolución: Seáis bendito, oh 
Señor, que me habéis hecho como habéis querido.—[Basnage, 
Hist. de los jad., tom. V, p. 169.] 

4 CiEl santuario es un lugar tan sagrado, dice Philon, que no 
hay entre nosotros ninguno, si no es el pontífice supremo, que pue-
da penetrar en él; y eso solamente una vez al año, despues de un 
ayuno solemne, para ir á quemar inciensos en honor de Dios, y pe-
dirle humildemente que aquel año fuese dichoso á iodos los hom-
bres. Si alguno, no ya del pueblo de nuestra nación, pero aun 
cuando fuese un príncipe de los sacerdotes, se atreviese á penetrar 
en él; ó aun el mismo gran sacrificador entrase dos veces al año, ó 
varias veces en el día en que le era permitido hacerlo, le costaría 
la vida, sin que ningún poder humano pudiese salvarlo: tanto así 
el gran legislador Moisés habia prescrito reverenciar este lugar y 
hacerlo inaccesible.—.Philon. ad Cajicm. c. 16.) 

5 Los judíos no están acordes acerca de la suerte que corrió e 
Arca, despues de ¡a ruina del primer pueblo: unos pretenden que 
Jeremías la habia ocultado en el centro de una caverna entre las 
montañas, cuya entrada no pudo hallarse nunca; otros dicen que el 
santo rey Jonás. advertido por la profetisa Holda que el templo 
quedaría destruido poco tiempo despues de su muerte, hizo poner 
este precioso depósito bajo una bóveda subterránea, que el rey Sa-
lomon habia hecho construir. 

6 Augusto no llevaba jamas otros vestidos, que los hilados por 
su esposa y su hija. 

7 Basnage, tom. V, pág. 306. 



40 B I B L I O T E C A U N I V E R S A L E C O N O M I C A . 

Señor de haber añadido un di a mas á su ecsisten-
cia, y de haberla preservado durante el sueno de 
las'asechanzas del espíritu del mal (1). Su ata-
vío no era minucioso ni estudiado: ella no llevaba 
ni brazaletes de perlas ni cadenas de oro marcadas 
de plata, ni túnicas de púrpura, como las hijas de 
los príncipes de su raza. Un vestido color de ja-
cinto, con visos suaves y aterciopelados como los 
de esta flor campestre; una túnica blanca ajustada 
con un ceñidor de puntas flotantes; un largo velo 
cuyos pliegues arreglados sin arte, pero con gracia, 
se disponían de modo que podían cubrir pronta y 
completamente el semblante; en fin, un calzado 
sencillo y conforme al vestido, componían el trage 
oriental de María (2). 

Despues de las abluciones de costumbre, la V ír-
gen, sus compañeras, y las piadosas matronas que 
eran responsables á Dios y á los sacerdotes de aquel 
depósito sagrado, se dirigían hacia la tribuna rodea-
da de balcones (3), á donde las almas ocupaban el 
asiento de honor (4). E l sol empezaba á dorar con 
sus rayos nacientes las montañas lejanas de la Ara-
bia; el águila giraba en torno de la nube; el sacri-
ficio ardia sobre el altar de bronce, al toque de las 
trompetas matinales, y María con la cabeza incli-
nada bajo de su velo, despues de haber repetido las 
diez y ocho oraciones de Esdras, pedia á Dios con 
todo Israel aquel Mesías tan prometido y que tar-
daba tanto en venir. 

"¡Oh Dios! que vuestro nombre sea glorificado y 
santificado en este mundo, que habéis creado según 
vuestra soberana voluntad: haced reinar vuestro 
reino] que la redención florezca y que el Mesías 
venga prontamente!" (5) 

Y el pueblo respondía en coro: "¡Amen! ,Amen. 
Se cantaban en seguida los últimos versículos de 

aquel bellísimo salmo que se atribuye á Ageo y 
Zacarías. 

"El Señor liberta á los que están entre cadenas: 
el Señor ilumina á los que están ciegos." 

1 Basnage, lugar citado. . _> 
2 Las monjas anuncíalas de Genova llevaban, en el siglo cle-

cimosesto, el trage de la santa Virgen; esto es, blanco por debajo 
v azul celeste encima, áfin de que un tal habito les recorda-
se continuamente su memoria. Los zapatos de las religio-
sas de coro, son igualmente cubiertos de cuero azul.—ifegia 
de te anunciatas de Genova, cap. II.] El señor de Lamartine ha 
encontrado en el Oriente, en que todo parece inmcrn,, el trage de 
María copiado en el de las mujeres de Ííazareth. Ellas traen, di-
ce el poeta viajero, una larga túnica azul celeste apretada por un 
ceñidor blanco, cuvas puntas llegan hasta el suelo; los pliegues 
hinchados de una túnica blanca, caen graciosamente sobre la azul. 
E l señor de Lamartine hace subir este trage a,l tiempo de Abra-
han y de Isaac; y esta suposición nada tiene de inverosímil. .-e ve 
que ecsiste una diferencia bien ligera entre el trage adoptado en el 
siglo décimo sesto sobre las tradiciones de Italia, y el que observo 
en los mismos lugares el viaiero francés. 

3 En la fiesta del paso de las aguas, los hombres se colocaban 
arriba de los balcones que habia en torno del peristilo de las mu-
jetes. 

4 Orígenes, san Basilio, san Gregorio Niceno y San Cirilo, nos 
han conservado una tradición que señala á las vírgenes un lugar 
de honor y separado en el peristilio de las mujeres. 

5 Esta oracion, que se llama Kaddisch, es la mas antigua de 
todas las que han conservado los judíos; y como es leiúa en lengua 
caldea, créese que es una de las oraciones que se hicieron al regre-
so de Babilonia—[Basn-, tom. V, p. 314.] Prideaux afirma, que 
estaba en uso largo tiempo antes de Nuestro Señor, y que los após-
toles la han ofrecido frecuentemente con el pueblo en las sinagogas. 
Se la recitaba durante el servicio divino, y la asamblea estaba obli-
gada á responder muchas veces: amen. 

"E l Señor ensalza á los que se humillan: el Se-
ñor ama á los que son justos." 

"E l Señor resguarda á los estranjeros: él toma-
rá bajo su protección á la viuda y al huérfano, y 
destruirá la senda de los pecadores." 

"E l Señor reinará en todos los siglos: t u Dios, 
¡oh Sion! reinará en todas las razas (6)." 

La lectura del Schema (7) y la bendición del sa-
cerdote ponían término á esta oracion pública, que 
se hacia por la mañana y por la tarde (8). 

Despues de haber llenado con indecible fervor 
este primer deber religioso, María y sus jóvenes 
compañeras volvían á sus acostumbradas ocupacio-
n e s / L a s unas hacían girar rápidamente entre sus 
ágiles dedos los husos de cedro ó ithel (9): las otras 
matizaban la púrpura, el jacinto y el oro sobre el 
velo del templo, ó en los ricos cinturones de los sa-
cerdotes, en tanto que algunas inclinadas sobre un 
telar sidonio se dedicaban á ejecutar las variadas 
labores de esos magníficos tapices que le valieron 
los elogios de todo Israel á la mujer fuerte, y que 
celebrara el mismo cantor de Ilion (10). La Yírgen 
aventajaba á todas las jóvenes de su nación en esas 
hermosas obras tan apreciadas de los antiguos. 
San Epifanio nos dice que ella sobresalía en el bor-
dado, y especialmente en el arte de trabajar sobre 
lana, viso y oro (11). 

E l proto-Evangelio de Santiago nos la muestra 
sentada con una rueca envuelta de lana color de 
púrpura, que se agitaba entre sus ligeras manos, 
como la hoja movible del álamo blanco (12); los 
cristianos de Oriente han perpetuado la opinion 
tradicional de su habilidad admirable para hilar 
el lino de Pelusa (13) llamando hilo de la Virgen, 
á esos encajes de una blancura sin igual y de un te-
gido, casi vaporoso, que se estienden sobre los hon-
dos valles durante las húmedas mañanas del oto-
ño. En memoria de estas ocupaciones domésticas 
que no desdeñó la Reina de los ángeles, las graves 
y castas esposas de los primeros fieles, no dejaban 
de consagrarle una rueca adornada de cintas de 

6 León de Módena.—Maimónides. 
7 León de Módena, cap. xi, p. 29. enmiéndense por tel Schema, 

tres secciones diferentes del Deuteronomio y de los ̂ Números. Es 
una especie de profes* n de fé que se recita por mañana y tarde, y 
en la que sé reconoce rué no hay mas que un Dios, que ha sacado 
á su pueblo de la cautividad de Egipto. 

8 Es cierto que la Santa Virgen ha debido asistir con mucha 
frecuencia á las oraciones públicas de la mañana y de la tarde; es-
tas oraciones pasaban por mas eficaces que las demás: y hasta doc-
tores hebreos hay que sostienen que Dios no escucha sino aquellas. 

9 El ithel es una especie de acacia que se dá en la Arabia. 
La madera es de un hermoso negro, muy parecido al ébano. Se 
cree que de este árbol era la vara de Moisés. 

10 Víase la Iliada, 1. vi. 
11 En la edad media, en memoria de las obras de lino de la Vir-

gen, los tejedores se habian alistado bajo la bandera de la Anuncia-
ción; los fabricantes de brocados de oro y de telas de seda, tenían 
por patrona á Nuestra Señora la rica, cuya imagen llevaban en 
su bandera, cargada de magníficos bordados.—Ales. Monteil, Vi-
da de los f ranceses de diversos estados. 

12 La Iglesia de Jerusalen habia consagrado desde mucho an-
tes este recuerdo, poniendo en el número de sus tesoros los husos de 
que se sirvió María. Estos husos fueron posteriormente enviados 
a la emperatriz Pulcheria, quien los colocó en la iglesia de los Guias 
en Constantinopla. 

13 Los vestidos que los principales sacrificadores se ponian por 
la mañana, eran, dice la Misnah, de lino muy fino de Pelusa, ciu-
dad de Egipto, en que el lino era exquisito: ex pelusiaco Jilum 
componere lino. 

•4.4. M 
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púrpura y cargada de una lana sin mancha, el dia 
de su himeneo (1). 

Pero no se limitaban á esto los talentos y la 

nidas en una simple hija de los hombres. Todo era 
gracia, santidad y grandeza en esta bienaventura-

S da criatura; concebida en el amor de Dios, santifi-
ciencia de la Yírgen: San Ambrosio le atribuye una cada antes de nacer, ignoraba del todo lo que son 
perfecta inteligencia de los libros sagrados, y San las pasiones que perturban el alma y el pecado que 
Anselmo dice, que poseía á fondo ese antiguo idio- corrompe el corazon. Impelida hácia el bien por 
ma hebráieo, que era el del Paraíso Terrestre (2), una pendiente suave y natural, gracias á su Con-
y en el que Dios trazo con su dedo omnipotente so- cepcion Inmaculada, sus acciones puras c inocen-
bre piedras preciosas muy sólidas (3), los diez pre- ¡ tes podian compararse á esos copos de nieve que 
ceptos del Decáiogo. Ya fuese que María estudian- caen silenciosamente sobre las altas cumbres de 
do el idioma de Ana y de Débora, se hubiese ini- las montañas, añadiendo pureza á la pureza y blan-
ciado durante sus veladas solitarias en las altas cura á la blancura, hasta formarse un cono resplan-
concepciones de los profetas de Israel, ya que ella 
recibiese del Espíritu Santificador que la habia tan 
ricamente dotado, un soplo de inspiración poética, 

deciente que reflecta la luz y que obliga al hom-
bre á bajar los ojos cual si quisiera mirar al sol. 
A ninguna otra criatura ha sido concedido el pre-

semejante á las brisas armoniosas que rozábanlas , sentar al Juez soberano de los hombres, una vida tan 
cuerdas del arpa eólica del rey David (4): ello es santa y tan pura: Jesucristo solamente ha podido 
que no podrá negarse á la jóven profetisa que dotó ¡ superarla, pero Jesucristo era el Hijo de Dios, 
á la nueva ley de su mas bello cántico, de haber María entró en el templo de Jerusalen, como una 
conocido las mas suaves y las mas dulces inspira- de esas víctimas sin mancha que el espíritu del Se-
ciones del genio. ñor habia hecho ver á Malaquías. Bella jóven y 

En efecto, la mujer que compuso el Magníficat de noble origen, y pudiendo por lo mismo optar to-
no era una jóven del pueblo ignorante, como se dos los partidos en un pueblo que colocaba frccucn-
han atrevido á suponer algunos autores protestan-
tes; ella, pues, reunía á una santidad sin igual, los 
talentos mas elevados. Sin embargo, esta cualidad 
brillante de su inteligencia era apenas conocida; tan 
hábil era su angélica modestia en ocultarlas. Cono-
ciendo los delicados deberes y los verdaderos in-
tereses de su secso, huia del brillo con empeñoso 
cuidado, y pasaba sin hacerse sentir sobre la tierra á 
la manera de una estrella silenciosa que sigue su 
curso á través de las nubes. Los ricos tesoros de 
su corazon y de su espíritu no fueron revelados al 

temente la belleza sobre el trono (-5), ella se con-
sagró al altar por un voto perpétuo de virginidad. 
Por este voto desconocido hasta entonces, María 
traspasó el valladar que separaba la antigua ley de 
la ley nueva, y se sumergió de tal modo en el 
mar de las virtudes evangélicas, que puede decirse 
que ella habia ya sondeado todas sus profundida-
des, cuando su divino Hijo vino á revelarlas á los 
ojos de los hombres. 

Dios no cambia violentamente sus caminos: 
anuncia y prepara mucho tiempo antes los grandes 

mundo sino muy imperfectamente: eran como las i acontecimientos que deben cambiar la faz del mun-
rosas fragantes del Yemen que la jóven árabe ocul-
t a bajo su velo, y cuyo suave perfume apenas se 
deja percibir. 

Un poeta antiguo decia servilmente á Augusto 
que él solo era la obra de muchos siglos, y que des-
de el primer dia del mundo, toda la industria de 
la naturaleza se habia puesto en acción para pro-
ducirle. Lo que era no mas que una hipérbole lle-
vada hasta el absurdo, hablando del sanguinario 
sobrino de César, se puede establecer como una 
verdad demostrada cuando se aplica á la Virgen. 
María es, en efecto, la obra mas bella de la natura-
leza, la flor de las generaciones antiguas y la ma-
ravilla de todos los siglos. Jamas la tierra habia 
visto, jamas volverá á ver tantas perfecciones reu-

1 Este uso subsiste todavía en algunas aldeas del norte y del 
poniente de la Francia. 

do: un precursor era preciso al Mesías y le halló 
en la persona de San Juan Bautista: era necesario 
un preliminar á la nueva ley, y las virtudes de 
María fueron al Evangelio lo que una aurora fres-
ca y risueña es á un hermoso dia. 

San Epifanio, citado por Nicéforas, nos ha deja-
do un retrato encantador de la Virgen: este retra-
to, trazado en el cuarto siglo, sobre tradiciones 
ahora borradas y manuscritos que han desapareci-
do, es el único que nos ha quedado. 

La Virgen, según este obispo, no era de una esta-
tura elevada, si bien su talla fuese un poco mayor 
que la mediana; su tez ligeramente dorada como 
la de la Sulamitis, por el sol de su patria, tenia el 
rico matiz de las espigas en sazón: sus cabellos eran 
rubios, sus ojos vivos, con la pupila inclinándose 
un tanto al color de aceituna, las cejas perfecta-

2 Según los rabinos y los comentadores de la Biblia, la len- mente arqueadas y de un hermoso neoro: su nariz 
de una perfección admirable era aguileña, sus la-

res orientales, las tablas de la lev eran de rubí rojo, ó carbunclo; 
pero la opinion mas común entre los árabes y los musulmanes es que 
eran de esmeraldas, dentro de las cuales estaban de tal modo escul-
pidos los caracteres, que se podian leer de todos lados.—[D'Herbe-
lot, Bibliot. Orient., tom. II.] 

4 Según una antigua tradición judía, David tenia una arpa 
que sonaba durante la noche cuando soplaba cierto viento. Bas-
nage se burla de esas cuerdas que resuenan solamente con el soplo 
d e l as noches, y califica altamente esta aserción dt simpleza. La 
invención, ó mas bien la reinvencion de las arpas eólicas, cuyos so-
nidos mágicos encantan los parques ingleses, ha dado la razón á 
los rabinos. 

bios rosados; el corte de su rostro bellamente ova-
lado: sus manos y sus dedos eran largos y en la 
punta aguzados. 

5 Se sabe que David, Salomon y otros reyes de Judá, colocaron 
con frecuencia en su real tálamo mujeres de una condicion oscura. 
La célebre Sulamitis de Salomon, era según se dice, una jóven la-
bradora del pequeño pueblo de Sulam, situado á poca distancia de 
Jerusalen. En tiempo de María, Heródes el grande se habia ca-
sado con Mariane, hija de un simple sacri ficador, solo por su gran-
de hermosura. 



Todos los padres de la Iglesia convienen en que 
la Virgen estaba dotada de una noble belleza, ban 
Dionisio Areopagita, que babia visto á la divina 
María, nos asegura que era de una hermosura des-
lumbrante, y que el la hubiera adorado como una 
Diosa, si no hubiese sabido que no hay mas que un 
solo Dios. _ . 

Pero 110 era ese conjunto de perfecciones físicas 
á lo que debia María el poder de su hermosura: él 
emanaba de una fuente mas alta. San Ambrosio 
lo comprendía bien, cuando dijo que aquella bri-
llante corteza no era mas que un velo transparen-
te, que dejaba conocer todas sus virtudes; y que su 
alma, la mas santa y mas pura que haya habido 
jamas, despues del alma de Jesucristo, se revelaba 
enteramente en su sola mirada. La belleza tísica 
de María, no era mas que el reflejo lejano de sus 
bellezas intelectuales y eternas; era la mas her-
mosa de las mujeres, porque era la mas casta y 
mas santa de las hijas de Eva (1). 

Dios ha construido un palacio de nácar á la per-
la del mar verde (2); pero es la perla y no su lu-
ciente concha la que se engarza en oro y se coloca 
en la diadema de los reyes: los Santos Padres no 
se han engañado en esto; así es que, en todo lo que 
nos han trasmitido acerca de la persona de María, 
no se refieren en gran parte sino á las bellezas mo-
rales que son las verdaderas, ¿pues que nunca se 
marchitan ni perecen. Nosotros vamos á reunir 
las pequeñas piedras preciosas que han sembrado 
en sus escritos, para componer un mosaico que ofrez-
ca un segundo retrato, aunque imperfecto, de aque-
lla que fué, según dice San Sofronio, el jardín de 
las delicias del Señor (3). 

La mayor decencia, unida á la mas grande mo-
destia, reinaba en todas las acciones de la Virgen: 
era buena, afable, compasiva, y siempre escuchaba 
con suma dulzura y paciencia las quejas de los 
desgraciados. Hablaba poco, con discreción y opor-
tunidad, y jamas la mentira manchó sus labios. Su 
voz era suave y melodiosa, y sus palabras tenían no 
sé qué de unción y de consuelo que derramaban la 
calma en el corazon. Era ella siempre la primera 
en las vigilias, la mas esacta en cumplir la ley di-
vina, la mas profunda en la humildad, la mas per-
fecta en cada una de las virtudes. Enemiga del 
fausto, sencilla en sus adornos como en sus cos-
tumbres, jamas se le pudo percibir ni levemente 
el pensamiento de hacer valer su hermosura, su 
nobleza antigua ó los ricos tesoros de su talento y 
de su corazon. Su presencia parecía santificar todo 
lo que la rodeaba, y apartar el espíritu de todas 
las cosas de la tierra. Su urbanidad no era una 
vana fórmula compuesta de falsas palabras; era sí, 
una espansion ingenua de benevolencia que nacía 

1 No es el clima, ni los alimentos, ni los ejercicios del cuerpo 
lo que constituye la belleza humana; es el sentimiento moral de la 
virtud, que no puede subsistir sin la religión. La hermosura del 
semblante es la verdadera fisonomía del alma.—]Bernardino de 
Saint-Pierre, Estudios de la naturaleza, cap. X ] 

2 Bakr-al-Allid/iar: uno de los nombres del golfo pérsico. 
—[D'Herbelot,] 

3 Vere Virgo erat liortus deliciarum, in quo consista 
sunt universa florurn genera et odoramenta vírtutum.—[So-
phron, ;Sem de .á-ss.] 

de su corazon. Sus miradas, en fin, revelaban ya 
desde entonces á la Madre de las misericordias, á 
la Virgen de quien se ha dicho despues: Ella pe-
diría á Dios aun la gracia de Lucifer, si Luáfer 
fuese capaz de pedir gracia. 

Aunque tan modestamente favorecida por lo 
que respecta á las riquezas, María era liberal para 
con los pobres, y su limosna de niña, caía frecuen-
temente sin que nadie la viese en la arquilla que 
estaba adherida á una de las columnas del peris-
tilo, á donde Jesús vió caer mas tarde el óbolo de 
la viuda. San Ambrosio nos descubre el noble y 
sagrado recurso de donde María sacaba sus limos-
nal: ella se privaba de todo y no concedía á. la na-
turaleza sino lo que no podía rehusarle sin morir; 
así es que podría decirse que al modo de las cigar-
ras, se alimentaba del aire y del rocío (4). Sus 
ayunos frecuentes y rigorosos, redundaban igual-
mente en beneficio de los pobres; pero los ayunos 
de la santa Virgen no eran como los nuestros, que 
no duran sino una mañana, y se limitan á la pri-
vación de ciertos alimentos; eran una abstinencia 
de todo que comenzaba al ocultarse el sol, y ter-
minaba al dia siguiente al brillar las estrellas (5). 
Durante este tiempo, María rehusaba todo lo que 
pudiera lisonjear sus gustos y su corazon: se pres-
cribía el trabajo mas duro, las obras de misericor-
dia mas repugnantes; vestíase con sus mas humil-
des ropas, dormía sobre la dura piedra, y no se 
permitia durante esos di as de mortificación y de 
lágrimas, que se prolongaban muchas veces sema-
nas enteras, sino una ligera comida que se compo-
nía de pan cocido bajo la ceniza, de legumbres 
amargas y de una poca de agua de la fuente de Si-
loe (6). Sus oraciones eran frecuentes, y su espí-
ritu se recogia en ellas de tal manera, que parecia 
sumergirse en un arrobamiento de adoracion ante 
el Eterno. Los bramidos de la tormenta y el es-
truendo del rayo que hacían huir á César á las bó-
vedas subterráneas de su palacio (7), no llegaban 
nunca á los oidos de la joven Virgen; completa-
mente entregada á sus deberes religiosos, su alma 
volaba hasta los pies del Grande Autor del uni-
verso, mas allá de los límites del mundo y de la 
región de las tempestades. 

"Nadie, dice San Ambrosio, estuvo nunca dota-
do de mas sublime don de contemplación; su espí-
ritu, unido siempre á su corazon, no perdía de vis-

4 Los antiguos creian que las cigarras vivían con el aire y el 
rocío.—[Phiio, de Vita cont., p. 831.] Homero, en el tercer libro 
de la Iliada, dice: ''Semejantes á las cigarras, que balanceándose 
en las ramas del bosque hacen oir su canto melodioso [despues de 
haber bebido el rocío Las cigarras se alimentan no mas con el 
rocío.—[Teocrito, Idil. 4.] Y Virgilio: 

"Dura tkymo pascentur apes, dura rore cicada 
"En tanto que las abejas solo se alimentan del thymo, y las cigar-
ras del rocío." 

5 Los judíos creian que no podía reputarse ayuno aquel en que 
no se hubiese puesto el sol. 

6 Basnage, lib. VII, c. 18.—Fleury, Costumbres de los israe-
litas, p. 104. 

7 Augusto, si ha de creerse á Suetonío, temia los truenos y los 
rayos con una debilidad que apenas se podría perdonar á una mu-
jer. Al menor anuncio de tempestad, iba á ocultarse bajo unas pro-
fundas bóvedas, á donde na pudiese oirse el trueno ni penetrar la 
luz del relámpago. 

ta un momento á AQUEL á quien amaba con mas 
ardor que todos los serafines juntos: su vida ente-
ra no fué otra cosa que un continuo ejercicio del 
amor mas puro de su Dios; y cuando el sueño venia 
á cerrar sus párpados, su corazon velaba y oraba 
todavía (1)." 

Tales fueron las virtudes, tales las ocupaciones 
de María en el templo: allí brillaba entre todas sus 
jóvenes compañeras, como un rico diamante que, 
colocado en medio de otras piedras preciosas, las 
ofusca á todas con sus vivísimos destellos. Los an-
cianos, cuyos cabellos habian emblanquecido en el 
ministerio del sacerdocio, no pasaban jamas cerca 
de ella sin bendecirla, considerándola como el mas 
bello ornamento de la Casa Santa. 

CAPITULO VI. 

M A R I A H U E R F A N A . 

Es necesario convenir, aunque parezca una co-
sa estraña, en que la historia de la Virgen carece 
de pormenores, y aun tiene varios puntos indeter-
minados; pudiéndose comparar por este motivo 
con las ruinas majestuosas de una ciudad antigua 
del desierto. Aquí, aparecen columnas gigantes-
cas, cuya base es tan indestructible como la de las 
montañas; allí, se presentan pórticos con que el 
árabe, amigo de los cuentos maravillosos, procla-
ma la obra de los genios; mas lejos, se perciben 
templos derribados que la imaginación puede re-
construir aún; y despues, de distancia en distan-
cia se distingue una llanura desnuda y estéril, pues 
no presenta ni una sola yerba para el camello del 
beduino. En defecto de los Apóstoles que se han 
preocupado demasiado, según parece, para pensar 
en la familia terreste de Cristo, los Padres nos han 
iniciado en las virtudes de Santa Ana; nos hemos 
introducido con ellos en su humilde techo; liemos 
sido testigos de sus votos, de sus fervientes oracio-
nes, de los goces de su tardía maternidad, y de las 
demostraciones de su reconocimiento; pero llegan-
do á este punto, el hilo de la tradición es mas de-
licado, se hace pedazos continuamente, y el resto 
de la vida de Santa Ana se convierte en conjetu-
ras. Esta madre, que habia obtenido á su bien-
aventurada hija despues de tantos padecimientos 
y lágrimas, abrigado su infancia con tanto amor, 
conduciéndola en sus brazos para presentarla al 
Señor [2], y bañada en lágrimas la habia deposi-
tado en su santuario, no aparecía mas que por 
un instante, y esto .era para morir. No es creí-
ble por lo mismo, que la esposa de Joaquin haya 
permanecido nueve años sin volver á ver á María. 
Los edificios esteriores del templo donde se educa-
ba á los hijos consagrados al Dios de Israel no po-
dían estar interceptados á las madres; una madre 
tiene derechos sagrados á la vez que religiosos; 

todas las naciones los declaran imprescriptibles, y 
la Escritura por otra parte nos enseña que Ana, 
mujer de Elcana, visitaba libremente á su hijo en 
Silo, en los dias solemnes, y que nunca dejaba de 
llevar una túnica trabajada con sus manos, al jo-
ven profeta que habia prestado al Señor. Ana ha-
bia tenido desde el nacimiento de Samuel, muchos 
hijos que veía crecer á su vista como pequeños y 
tiernos olivos, y que dividían con el joven servidor 
del tabernáculo su solicitud maternal; Santa Ana 
no contaba sino con María [3j: toda su felicidad, 
la esperanza de sus ancianos dias, el manantial de 
su alegría sobre la tierra, estaban cifrados en ella. 
No espiada dudoso por lo mismo, que viniese en 
unión de su esposo á verla, siempre que su piedad 
la conducía al templo, y que ella también velase 
á la luz de la lámpara doméstica, ó á la hermosa 
claridad de la luna [4] para coser los vestidos vir-
ginales de su hija. 

Se cree que Santa Ana y San Joaquin volvie-
ron á sus hogares despues de la presentación de 
María, y que allí permanecieron por algunos años, 
antes de establecerse definitivamente en Jerusa-
len. Joaquin, que no era un artesano como José, 
cultivaba, según todas las apariencias, la reducida 
herencia de sus abuelos, y disfrutaba de esa dicho-
sa medianía que siempre han ambicionado los sa-
bios, los grandes y los poetas en sus horas de ocio 
y aburrimiento contra la fortuna [5]. Se edifica-
ron iglesias en Séphoris, en Nazareth, y en Jeru-
salen, sobre sitios que formaban parte de su patri-
monio; pero la viña ó el campo de sus padres de-
bia estar en los alrededores de Séphoris: hé aquí 
lo que la hizo convertir en baja Galilea. Joaquin 
era un verdadero israelita muy adherido á la ley 
de Moisés; iba al templo á todas las fiestas solem-
nes con su mujer y una parte de su parentesco, 
según la costumbre de los hebreos, y es creíble que 
el deseo de ver á su hija viniese á aumentar aun 
su adhesión á las ceremonias del culto. ¡Con qué 
alegría tomaba su velo su buena y piadosa compa-
ñera para ir á la Ciudad Santa! ¡Cuán largos y 
pesados de recorrer le parecían esos senderos que 
veía serpentear á lo lejos y al través de los mon-
tes y de las llanuras! Aprocsimaba con la vista, 
y atravesaba veinte veces por el pensamiento an-
tes de llegar á ellos en realidad, los grupos de no-
pales, los'bosques de adelfas, y la espesura de las 
encinas verdes ó de los sicómoros que se intercep-
taban de distancia en distancia sobre su camino; 
porque llegando á cada uno de esos puntos, estaba 

1 San Ambrosio, De Virg., lib. II. 
3 Ligouri, Glorias de María, Dis. 3"p. 59. 

3 Se ha pretendido atribuir á Santa Ana otra hija del nombre 
de María, nacida veinte años antes de la Santa Virgen; pero esta 
tradición no ha sido recibida por la Iglesia. 

4 Las mujeres judías hilaban juntas durante el verano a la. 
claridad de la luna; pues que los doctores autorizaban al marido a 
repudiar á su mujer cuando murmuraban de él las mujeres que hi-
laban á laluz de'la luna—[Sotah, cap. vx, p. 250.] t s t a costum-
bre de hilar á la claridad de la luna, subsiste todavía en muchos 
países meridionales. 

5 Según San Gregorio Niceno, el padre de la Santa Virgen era 
un ciudadano distinguido, de una piedad ejemplar y muy te-
meroso de Dios. El padre Valverde asegura, que disfrutando Ana 
y Joaquin de cierta abundancia, daban una parte desús economías 

i al templo y la otra á los pobres. Véase_ también el padre Riva-
ldeneira, en sus Vidas de santos, pág. 45. 



Todos los padres de la Iglesia convienen en que 
la Virgen estaba dotada de una noble belleza, ban 
Dionisio Areopagita, que babia visto á la divina 
María, nos asegura que era de una hermosura des-
lumbrante, y que el la hubiera adorado como una 
Diosa, si no hubiese sabido que no liay mas que un 
solo Dios. _ . 

Pero 110 era ese conjunto de perfecciones físicas 
á lo que debía María el poder de su hermosura: él 
emanaba de una fuente mas alta. San Ambrosio 
lo comprendía bien, cuando dijo que aquella bri-
llante corteza no era mas que un velo transparen-
te, que dejaba conocer todas sus virtudes; y que su 
alma, la mas santa y mas pura que haya habido 
jamas, despues del alma de Jesucristo, se revelaba 
enteramente en su sola mirada. La belleza física 
de María, no era mas que el reflejo lejano de sus 
bellezas intelectuales y eternas; era la mas her-
mosa de las mujeres, porque era la mas casta y 
mas santa de las hijas de Eva (1). 

Dios ha construido un palacio de nácar á la per-
la del mar verde (2); pero es la perla y no su lu-
ciente concha la que se engarza en oro y se coloca 
en la diadema de los reyes: los Santos Padres no 
se han engañado en esto; así es que, en todo lo que 
nos han trasmitido acerca de la persona de María, 
no se refieren en gran parte sino á las bellezas mo-
rales que son las verdaderas, ¿pues que nunca se 
marchitan ni perecen. Nosotros vamos á reunir 
las pequeñas piedras preciosas que han sembrado 
en sus escritos, para componer un mosaico que ofrez-
ca un segundo retrato, aunque imperfecto, de aque-
lla que fué, según dice San Sofronio, eljardin de 
las delicias del Señor (3). 

La mayor decencia, unida á la mas grande mo-
destia, reinaba en todas las acciones de la Virgen: 
era buena, afable, compasiva, y siempre escuchaba 
con suma dulzura y paciencia las quejas de los 
desgraciados. Hablaba poco, con discreción y opor-
tunidad, y jamas la mentira manchó sus labios. Su 
voz era suave y melodiosa, y sus palabras tenían no 
sé qué de unción y de consuelo que derramaban la 
calma en el corazon. Era ella siempre la primera 
en las vigilias, la mas esacta en cumplir la ley di-
vina, la mas profunda en la humildad, la mas per-
fecta en cada una de las virtudes. Enemiga del 
fausto, sencilla en sus adornos como en sus cos-
tumbres, jamas se le pudo percibir ni levemente 
el pensamiento de hacer valer su hermosura, su 
nobleza antigua ó los ricos tesoros de su talento y 
de su corazon. Su presencia parecía santificar todo 
lo que la rodeaba, y apartar el espíritu de todas 
las cosas de la tierra. Su urbanidad no era una 
vana fórmula compuesta de falsas palabras; era sí, 
una espansion ingenua de benevolencia que nacía 

1 No es el clima, ni los alimentos, ni los ejercicios del cuerpo 
lo que constituye la belleza humana; es el sentimiento moral de la 
virtud, que no puede subsistir sin la religión. La hermosura del 
semblante es la verdadera fisonomía del alma.—|Bernardino de 
Saint-Pierre. Estudios de la naturaleza, cap. X ] 

2 Bakr-al-Allid/iar: uno de los nombres del golfo pérsico. 
—[D'Herbelot,] 

3 Vere Virgo erat liortus deliciarum, in quo consista 
sunt universa florum genera et odoramenta virtutvm.—[So-
phron, ;Sem de 4®*.] 

de su corazon. Sus miradas, en fin, revelaban ya 
desde entonces á la Madre de las misericordias, á 
la Virgen de quien se ha dicho despues: Ella pe-
diría á Dios aun la gracia de Lucifer, si Luáfer 
fuese capaz de pedir gracia. 

Aunque tan modestamente favorecida por lo 
que respecta á las riquezas, María era liberal para 
con los pobres, y su limosna de niña, caía frecuen-
temente sin que nadie la viese en la arquilla que 
estaba adherida á una de las columnas del peris-
tilo, á donde Jesús vió caer mas tarde el óbolo de 
la viuda. San Ambrosio nos descubre el noble y 
sagrado recurso de donde María sacaba sus limos-
nal: ella se privaba de todo y no concedía á la na-
turaleza sino lo que no podía rehusarle sin morir; 
así es que podría decirse que al modo de las cigar-
ras, se alimentaba del aire y del rocío (4). Sus 
ayunos frecuentes y rigorosos, redundaban igual-
mente en beneficio de los pobres; pero los ayunos 
de la santa Virgen no eran como los nuestros, que 
no duran sino una mañana, y se limitan á la pri-
vación de ciertos alimentos; eran una abstinencia 
de todo que comenzaba al ocultarse el sol, y ter-
minaba al día siguiente al brillar las estrellas (5). 
Durante este tiempo, María rehusaba todo lo que 
pudiera lisonjear sus gustos y su corazon: se pres-
cribía el trabajo mas duro, las obras de misericor-
dia mas repugnantes; vestíase con sus mas humil-
des ropas, dormía sobre la dura piedra, y no se 
permitía durante esos di as de mortificación y de 
lágrimas, que se prolongaban muchas veces sema-
nas enteras, sino una ligera comida que se compo-
nía de pan cocido bajo la ceniza, de legumbres 
amargas y de una poca de agua de la fuente de Si-
loe (6). Sus oraciones eran frecuentes, y su espí-
ritu se recogia en ellas de tal manera, que parecía 
sumergirse en un arrobamiento de adoracion ante 
el Eterno. Los bramidos de la tormenta y el es-
truendo del rayo que hacían huir á César á las bó-
vedas subterráneas de su palacio (7), no llegaban 
nunca á los oídos de la joven Virgen; completa-
mente entregada á sus deberes religiosos, su alma 
volaba hasta los pies del Grande Autor del uni-
verso, mas allá de los límites del mundo y de la 
región de las tempestades. 

"Nadie, dice San Ambrosio, estuvo nunca dota-
do de mas sublime don de contemplación; su espí-
ritu, unido siempre á su corazon, no perdía de vis-

4 Los antiguos creian que las cigarras vivían con el aire y el 
rocío.—[Phiio, de Vita cont., p. 831.] Homero, en el tercer libro 
de la Iliada, dice: ''Semejantes á las cigarras, que balanceándose 
en las ramas del bosque hacen oir su canto melodioso [despues de 
haber bebido el rocío Las cigarras se alimentan no mas con el 
rocío.—[Teocrito, Idil. 4.] Y Virgilio: 

"Dura tkymo pascentur apes, dum rore cicada? 
"En tanto que las abejas solo se alimentan del thymo, y las cigar-
ras del rocío.1' 

5 Los judíos creian que no podia reputarse ayuno aquel en que 
no se hubiese puesto el sol. 

6 Basnage, lib. VII, c. 18.—Fleury, Costumbres de los israe-
litas, p. 104. 

7 Augusto, si ha de creerse á Suetonío, temia los truenos y los 
rayos con una debilidad que apenas se podría perdonar á una mu-
jer. Al menor anuncio de tempestad, iba á ocultarse bajo unas pro-
fundas bóvedas, á donde na pudiese oirse el trueno ni penetrar !a 
luz del relámpago. 

ta un momento á AQUEL á quien amaba con mas 
ardor que todos los serafines juntos: su vida ente-
ra no fué otra cosa que un continuo ejercicio del 
amor mas puro de su Dios; y cuando el sueño venia 
á cerrar sus párpados, su corazon velaba y oraba 
todavía (1)." 

Tales fueron las virtudes, tales las ocupaciones 
de María en el templo: allí brillaba entre todas sus 
jóvenes compañeras, como un rico diamante que, 
colocado en medio de otras piedras preciosas, las 
ofusca á todas con sus vivísimos destellos. Los an-
cianos, cuyos cabellos habian emblanquecido en el 
ministerio del sacerdocio, no pasaban jamas cerca 
de ella sin bendecirla, considerándola como el mas 
bello ornamento de la Casa Santa. 

C A P I T U L O V I . 

M A R I A H U E R F A N A . 

Es necesario convenir, aunque parezca una co-
sa estraña, en que la historia de la Virgen carece 
de pormenores, y aun tiene varios puntos indeter-
minados; pudiéndose comparar por este motivo 
con las ruinas majestuosas de una ciudad antigua 
del desierto. Aquí, aparecen columnas gigantes-
cas, cuya base es tan indestructible como la de las 
montañas; allí, se presentan pórticos con que el 
árabe, amigo de los cuentos maravillosos, procla-
ma la obra de los genios; mas lejos, se perciben 
templos derribados que la imaginación puede re-
construir aún; y despues, de distancia en distan-
cia se distingue una llanura desnuda y estéril, pues 
no presenta ni una sola yerba para el camello del 
beduino. En defecto de los Apóstoles que se han 
preocupado demasiado, según parece, para pensar 
en la familia terreste de Cristo, los Padres nos han 
iniciado en las virtudes de Santa Ana; nos hemos 
introducido con ellos en su humilde techo; liemos 
sido testigos de sus votos, de sus fervientes oracio-
nes, de los goces de su tardía maternidad, y de las 
demostraciones de su reconocimiento; pero llegan-
do á este punto, el hilo de la tradición es mas de-
licado, se hace pedazos continuamente, y el resto 
de la vida de Santa Ana se convierte en conjetu-
ras. Esta madre, que habia obtenido á su bien-
aventurada hija despues de tantos padecimientos 
y lágrimas, abrigado su infancia con tanto amor, 
conduciéndola en sus brazos para presentarla al 
Señor [2], y bañada en lágrimas la habia deposi-
tado en su santuario, no aparecía mas que por 
un instante, y esto .era para morir. No es creí-
ble por lo mismo, que la esposa de Joaquin haya 
permanecido nueve años sin volver á ver á María. 
Los edificios esteriores del templo donde se educa-
ba á los hijos consagrados al Dios de Israel no po-
dían estar interceptados á las madres; una madre 
tiene derechos sagrados á la vez que religiosos; 

todas las naciones los declaran imprescriptibles, y 
la Escritura por otra parte nos enseña que Ana, 
mujer de Elcana, visitaba libremente á su hijo en 
Silo, en los dias solemnes, y que nunca dejaba de 
llevar una túnica trabajada con sus manos, al jo-
ven profeta que habia prestado al Señor. Ana ha-
bia tenido desde el nacimiento de Samuel, muchos 
hijos que veía crecer á su vista como pequeños y 
tiernos olivos, y que dividían con el joven servidor 
del tabernáculo su solicitud maternal; Santa Ana 
no contaba sino con María [3j: toda su felicidad, 
la esperanza de sus ancianos dias, el manantial de 
su alegría sobre la tierra, estaban cifrados en ella. 
No espiada dudoso por lo mismo, que viniese en 
unión de su esposo á verla, siempre que su piedad 
la conducía al templo, y que ella también velase 
á la luz de la lámpara doméstica, ó á la hermosa 
claridad de la luna [4] para coser los vestidos vir-
ginales de su hija. 

Se cree que Santa Ana y San Joaquin volvie-
ron á sus hogares despues de la presentación de 
María, y que allí permanecieron por algunos años, 
antes de establecerse definitivamente en Jerusa-
len. Joaquin, que no era un artesano como José, 
cultivaba, según todas las apariencias, la reducida 
herencia de sus abuelos, y disfrutaba de esa dicho-
sa medianía que siempre han ambicionado los sa-
bios, los grandes y los poetas en sus horas de ócio 
y aburrimiento contra la fortuna [5]. Se edifica-
ron iglesias en Séphoris, en Nazareth, y en Jeru-
salen, sobre sitios que formaban parte de su patri-
monio; pero la viña ó el campo de sus padres de-
bia estar en los alrededores de Séphoris: hé aquí 
lo que la hizo convertir en baja G-alilea. Joaquin 
era un verdadero israelita muy adherido á la ley 
de Moisés; iba al templo á todas las fiestas solem-
nes con su mujer y una parte de su parentesco, 
según la costumbre de los hebreos, y es creíble que 
el deseo de ver á su hija viniese á aumentar aun 
su adhesión á las ceremonias del culto. ¡Con qué 
alegría tomaba su velo su buena y piadosa compa-
ñera para ir á la Ciudad Santa! ¡Cuán largos y 
pesados de recorrer le parecían esos senderos que 
veía serpentear á lo lejos y al través de los mon-
tes y de las llanuras! Aprocsimaba con la vista, 
y atravesaba veinte veces por el pensamiento an-
tes de llegar á ellos en realidad, los grupos de no-
pales, los'bosques de adelfas, y la espesura de las 
encinas verdes ó de los sicómoros que se intercep-
taban de distancia en distancia sobre su camino; 
porque llegando á cada uno de esos puntos, estaba 

1 San Ambrosio, Se Virg., lib. II. 
3 Ligouri, Glorias de María, Dis. 3"p. 59. 

3 Se ha pretendido atribuir á Santa Ana otra hija del nombre 
de María, nacida veinte años antes de la Santa Virgen; pero esta 
tradición no ha sido recibida por la Iglesia. 

4 Las mujeres judías hilaban juntas durante el verano a la. 
claridad de la luna; pues que los doctores autorizaban al marido a 
repudiar á su mujer cuando murmuraban de él las mujeres que hi-
laban á laluz de'la luna—[Soíah, cap. vi, p. 250.] t s t a costum-
bre de hilar á la claridad de la luna, subsiste todavía en muchos 
países meridionales. 

5 Según San Gregorio Niceno, el padre de la Santa Virgen era 
un ciudadano distinguido, de una piedad ejemplar y muy te-
meroso de Dios. El padre Valverde asegura, que disfrutando Ana 
y Joaquin de cierta abundancia, daban una parte desús economías 

i al templo y la otra á los pobres. Véase_ también el padre Riva-
ldeneira, en sus Vidas de santos, pág. 45. 



mas cerca de su hija; de su hija, el don del Señor, 
la hija del milagro, á quien un ángel habia procla-
mado la gloria de Israel! ¡Con qué emocion de-
bía saludar, desde el fondo de los valles, á esa tor-
re Antonia que se elevaba espléndida y amenaza-
dora, sobre su base de mármol pulimentado [1], 

ara proteger la casa de la oración! ¡y cuánto de-
ia conmover á esa alma tierna y santa la vista 

del templo que encerraba á su hijo y á su Dios! 
Cuando se aprocsimaba la tarde, y las trompe-

tas sacerdotales llamaban al pueblo á la ceremo-
nia [2], Ana concurría para adorar á Dios y diri-
gir una mirada á su hija que no habia visto por 
algunos meses. E l atrio, que no tenia mas bóve-
da que el cielo, mezclaba la deslumbrante clari-
dad de sus candelabros [3] con la dudosa de las es-
trellas; millares de luces aparecían y confundían 
bajo los pórticos adornados con frescas guirnal-
das [4], y los príncipes de los sacerdotes atravesa-
ban entre la multitud con sus espléndidos orna-
mentos, conducidos desde las riberas indias por las 
caravanas de Palmira [5]. De cuando en cuando, 
los sonidos aislados de las arpas parecían acompa-
ñar al murmullo, semejante al ruido confuso de 
las olas [6], que hacian al rezar una multitud de 
hebreos procedentes de las riberas del Kilo, del 
Eufrates y del Tiber, para inclinar la rodilla de-
lante del único altar del Dios de sus padres [7]. 
E n medio de ese concurso inmenso de creyentes 
nacionales y estranjeros, Ana, que oraba con fer-
vor, no levantaba sino un instante la cabeza; esto 
era cuando María y sus jóvenes compañeras pasa-
ban vestidas de blanco y cubiertas con sus velos, 
con luces en la mano, como las castas vírgenes 
del Evangelio. 

Terminada la fiesta, Ana volvía á tomar con Joa-
quín el camino de las montañas, despues de haber 
bendecido y abrazado á María; se apartaba á pasos 
lentos de Jerusalen, sin atreverse á dirigir la vista, 
y cifrando su dicha en alimentarse con los recuerdos 
por todo el tiempo que pasaba, en que llegase la 
prócsima fiesta. 

1 La torre Antonia podía considerarse como la ciudadela del 
templo, y había sido en otro tiempo el palacio de los príncipes as-
moneos. El peñasco encima de la cual estaba situada era inac-
cesible de todos lados, y tenia de alto cincuenta codos. Heródes lo 
habia hecho incrustar de mármol desde su pié hasta la cumbre, á 
fin de que no se pudiese subir ni bajar por él.—[Josepho, Ant. 
Jttd., lio. xv., cap. 14. 

'¿ Las fiestas religiosas de los judíos han empezado siempre por 
la tarde. 

3 Estos candelabros eran de oro, y altos de cincuenta codos. 
-'.I resplandor que hacian se divisaba, según dicen los rabinos con 
su acostumbrada ecsageracion, desde una increíble distancia de Je-
rusalen; y hasta en la misma ciudad las casas quedaban tan bien 
iluminadas, que las cocineras podían sin el auxilio de sus lámpa-
ras limpiar los granos para la cornil.—[Talmud, tratado succa, 
l o L Véase también la tercera carta de un rabino convertido, 
por II. Drach.j 

4 Estas guirnaldas de verdura se ponian durante la fiesta de 
Ios^tabernaculos.—[ Basnage, lib. vn, cap. 16.] 

o Los vestidos que los sacrificadores llevaban por la tarde en 
as fiestas solemnes, venían de la India, y costaban muy caros.-

[Basnage, lib. 7, cap. 15 ] ' 3 

6 Es sabido que los judíos y los árabes rezan en alta voz. 
7 Mientras subsistió el templo, los judíos tenían á devocion 

pamcular el ir a visitarlo. En la ruina de Jerusalen por Tito, 
perecieron mas de un mil on y cien mil personas, porque se habían 
reunidopara la fiesta de la Pascua cuando fué sitiada^ aquella cíu-
dad.—[üasnage; lib. vn, cap. 11.] u 

Cuando la edad y el trabajo debilitaron las fuer-
zas de Joaquín, y que ya no le fué posible cultivar 
él mismo su campo paternal, pensó en acercarse al 
lado de su hija: los dos esposos abandonaron para 
siempre la baja Galilea, y se dirigieron á Jerusalen, 
estableciendo su habitación en un lugar cerca del 
templo. Entonces Ana llegó al colmo de sus deseos: 
podia servir al Señor en su casa Santa, y ver repe-
tidas ocasiones á María. Cuantas veces, en las 
hermosas tardes del estío, dirigiendo su huso sobre 
la plataforma de su habitación, no lo dejaba desli-
zar de sus dedos inmóviles, mientras que fijaba pen-
sativamente su mirada de madre sobre el techo de 
oro y cedro del templo! Donde tiene su tesoro el 
hombre, dice la escritura, allí está su cvrazon. 

Santa Ana habría podido abreviar la duración de 
esta separación penosa; pero no lo quiso: su reco-
nocimiento para con Dios era superior á su ternu-
ra maternal, y cuando se hace oir la voz de la reli-
gión, el grito de la naturaleza se amortigua. 

Cerca de nueve años hacia que la Yírgen vivia 
encerrada en el templo (8), cuándo la primer nube 
sombría vino á entristecer el cielo dulce y tranqui-
lo de su joven vida: su padre muy amado, Joaquín 
el justo, se enfermó gravemente, y muy pronto se 
manifestaron los síntomas de una prócsima disolu-
ción: alarmados por su estado, concurrieron sus pa-
rientes y amigos y le tributaron testimonios mil de 
afecto y simpatía; pues reinaba una íntima y loa-
ble unión entre las familias de Judá. El moribun-
do se sonreía con benignidad con sus amigos; como 
Jacob, habia viajado por largo tiempo sobre la tier-
ra, y poco le importaba que el viento de la muerte 
viniese á derribar su tienda, pues mas allá de este 
planeta de lodo, veía las regiones dichosas donde 
iba á reposar para siempre en el seno de Abraham. 

Cuando el decaimiento peregrino de sus fuerzas 
hizo comprender al santo anciano, que la vida lo 
abandonaba, hizo en alta voz y en presencia de to-
dos, la confesion de sus pecados á la manera de los 
hebreos (9), y ofreció al soberano Juez, su muerte 
en expiación de las faltas inherentes á nuestra na-
turaleza y de las que no está escluido el hombre 
mas justo. Cumplido este deber, Joaquín llamó 
á su hi ja para bendecirla. Llegó María (10); sus 

fervientes oraciones por la conservación del autor 
de sus dias, no habían sido atendidas; el Dios celo-
so quena desanudar poco á poco los lazos terrestres 
de la esposa que habia escogido, con el fin de que 
no tuviese otro apoyo mas' que el suyo sobre la 
tierra. 

8 El padre Croiset; Ejercicios de piedad, tom. XVIII, pág. 59. 
J confesión hebráica es la mas antigua: los judíos la hacian 

en articulo de muerte, no solo en alta voz, sino ante diez testigos 
y un rabino. Harón Ben-Berachia. en su libro intitulado: Éa-
avar Jobbok; en que trata del modo de bien morir, y de cómo de-
be asistir a los moribundos, refiere la práctica de lá confesion y las 
oraciones de la, agonía. Abraham Ben-Isac lia escrito igualmente 
un libro intitulado: El escudo de Abraham; obra muy estimada 
de los judíos, y en la cual se trata de la confesion de los pecados— 
L V ease también Basnage, lib. vi¡. cap. 24.] 

10 Habia la costumbre, que remontaba á los patriarcas, de que 
los hijos recibiesen la bendición de sus padres moribundos.' María 
debió conformarse a esta costumbre. Su retiro en el templo no era 
una clausura monastica, y san Joaquín habitaba entonces en Jeru-

Autores'piadosos han manifestado que en el mo-
mento que Joaquin estendía sus manos bendicien-
do á su hija, una revelación de lo alto le hizo ver 
repentinamente los gloriosos destinos á que el cie-
lo llamaba á su hija; la alegría de los elegidos se 
retrataba en su rostro venerable; bajó los brazos, 
inclinó la cabeza y murió. 

En la casa no se escuchaba entonces mas que 
sollozos y gemidos; las mujeres se golpeaban el pe-
cho y se arrancaban los cabellos (1); los hombres 
se cubrían la cabeza con ceniza y rasgaban sus 
vestidos, mientras que algunas matronas judías, 
mudas por un principio de devocion y de caridad, 
estendian un denso velo sobre el rostro pálido pero 
sereno, del hombre justo á quien ya no era permi-
tido ver en este mundo, y le dejaban abiertas las 
manos en señal de abandono de todas las cosas ter-
renales. 

Despues de haber lavado el cuerpo en una agua 
mezclada de mirra y hojas de rosas secas, esas mu-
jeres piadosas lo envolvieron en un lienzo de lino, 
atándolo con multitud de listones y cintas, á la 
manera de Egipto. Abiertas despues, todas las 
puertas y ventanas de la casa (2), encendieron 
cerca del cadáver, una lámpara de metal con mu-
chas luces, la lámpara de los muertos que arroja 
sus lúgubres reflejos sobre el lecho fúnebre. 

Al dia siguiente se detuvo delante de la casa 
mortuoria un numeroso acompañamiento, en el 
que se distinguia sobre todos, á los que tocaban la 
flauta (3). Los parientes entraron á la recámara 
donde habia estado Joaquin, y depositaron el cuer-
po sobre una cama (4) ó tarima dispuesta para el 
efecto, que se pusieron en sus hombros. Atravesa-
ron las calles de Jerusalen entonando cánticos fúne-
bres, que acompañaba el sonido dulce y triste de las 
flautas, y que eran dominados por los lamentos y 
sollozos de los que acompañaban el cadáver. Ana 
y María fueron á los funerales, y marcharon con la 
cabeza inclinada entre las matronas de su familia, 
que derramaban copiosas lágrimas (5). 

El acompañamiento llegó á la puerta de la con-

1 San Gerónimo observa, que en su tiempo algunos judíos se 
hacian cortaduras en la piel, y se volvían calvos arrancándose los 
cabellos, que ofrecían en sacrificio al difunto. 

2 Los cuerpos muertos, entre los judíos, manchan y hacen in-
mundos á los que los tocan. Cuando las puertas están cerradas, 
se mira á la casa del muerto como un sepulcro, y por consiguiente 
está manchada: por el contrario, cuando las puertas están abiertas 
se va la impureza.—\Maimó?iides.] 

3 Jesucristo encontró unos músicos de flauta que hacian gran 
ruido en la puerta de un señor, cuya hija resucitó. Maimónides 
dice, que el judío mas pobre está obligado á alquilar dos músicos 
de flauta y una plañidera para el entierro de su mujer, y que los 
ricos debían aumentar su número á proporción de sus bienes.—Véa-
se también Fleuri, Costumbres de los israelitas, pág. 106. 

4 Estos lechos fúnebres eran muy anteriores á los ataúdes, 
cuyo uso aun no se conoce todavía entre los árabes, quienes entier-
ran á sus muertos envueltos únicamente en un lienzo; así sucede 
que los chacales, que descienden por la noche á los cementerios, 
desentierren con mucha facilidad los cádaveres para devorarlos. 

5 Las mujeres y IOB niños asistían á los funerales de sus mari-
dos y padres La viuda de Naim seguia el cuerpo de su hijo. Jo-
sé conducía el duelo de su padre, y esta costumbre subsiste aún 
en la Judea. Los hijos de los hebreos recibían la bendición de sus 
padres, cerraban sus párpados, y los acompañaban al campo del 
reposo, para reunirlos allí con los restos de sus abuelos.—; Salvador, 
Historia de las instituciones de Moisés y del pueblo hebreo, 
t. II, pág. 398.) 

gregacion de los fieles, y que despues se llamó en-
tre los cristianos la puerta de la Virgen. Despues 
llegaron al lugar de la sepultura donde se suspen-
dieron por un instante los cánticos, el sonido de 
las flautas y las lamentaciones, y el que dirigía el 
duelo hizo esta alocucion al cadáver: "Bendito sea 
"Dios, que te ha formado, alimentado, sostenido y 
"quitado la vida. Oh muertos, sabe vuestro núme-
"ro y un dia os resucitará. Bendito sea el que 
"quita la vida, y la restituye! (6) 

Se abrió despues el sepulcro en una gruta som-
bría, que se llamaba la casa de los vivos (7), donde 
el patriarca iba á dormir su último sueño esperan-
do á los otros miembros de su familia. Entonces 
se oyeron en todas partes gritos penetrantes de do-
lor. Ana se arrojó sobre los restos mortales de su 
esposo, para darle el último adiós; pero muy pron-
to quedó desmayada. Despues de haber confiado 
á la tierra el santo despojo del hombre justo, arro-
jaron á la 'entrada de la caverna sepulcral una 
piedra enorme, que ninguno debia mover bajo pe-
na de excomunicacion. Los gritos fúnebres volvie-
ron á oírse, y los espectadores arrancando por tres 
veces un manojo de yerbas, y arrojándola cada vez 
detras de ellos, decían en un tono lúgubre: Ellos 
florece-rán como la yerba de los campos! Con estos 
ritos terminaron los funerales del descendiente de 
los reyes de Judá, del padre de María, del abuelo 
de Jesucristo, según la carne (8). 

La Santa Virgen tuvo destrozado el corazon con 
este primer pesar que era el preludio de otros mu-
chos; este era su aprendizaje de dolor. E l infor-
tunio le tendia la mano sobre el umbral de la ado-
lescencia, la noble hija no retrocedió en su cami-
no; lloró, porque su alma, como la de su divino 
Hijo, nunca fué indiferente ni insensible, pero ella 
apuró el cáliz amargo, diciendo á Dios: "Oh Je-
hová, que se haga vuestra voluntad!" La madre 
y la hija hicieron el duelo al estilo de los hebreos; 
se vistieron con una tela grosera, siendo el vestido 
muy estrecho y sin pliegues, que es lo que se lla-
maba cilicio; la cabeza y los piés descubiertos, el 
rostro oculto en un lienzo de sus vestidos, guar-
dando el ayuno y la abstinencia (9), permanecie-

6 León de Módena, C'osts. de los judíos.—Buxtorf, Syn heb., 
pág. 502. 

7 Al sepulcro que habría debido llamarse la Casa de los 
muertos, se le daba, por el contrario, el nombre de Casa de los 
vivos, para manifestar de este modo que el alma ecsiste aun des-
pues de su separación del cuerpo, y se atribuye á los fariseos esta 
denominación.—[Basn., 1. vn, cap. 24 ] Los rabinos hacen una 
descripción esacta de estos sepulcros. Ellos tenían la puerta muy 
estrecha, de modo que una piedra bastose para cubrir la entrada. 
Se dejaba un espacio vacio, suficiente para que los conductores pu-
diesen depositar la caja del muerto antes de colocarla. Los sepul-
cros se colocaban comunmente en los linderos de los grandes ca-
minos, á fin de «citar los recuerdos de los pasajeros, y conservar 
la memoria de los muertos.—[Lightfoot, Cent, chorogr, c. 100. | 
En el Evangelio, vemos que el sepulcro de Lázaro era una gruta, 
cuya entrada cubria una piedra gruesa. 

8 Salomon. Ben-Virgs,. Hist • jud., p. 193.—León de Móde-
na, Costumbres religiosas de los judíos.—Basnage, lib. vu, 
cap. 25. 

9 El ayuno era muy rigoroso entre los judíos; se debian con-
tentar con ciertas legumbres: habas, por ejemplo, ó lentejas, que 
eran un alimento de duelo; los huevos eran permitidos, porque 
consideraban la figura del huevo como la imágen de un hombre 
afligido. El vino no estaba menos prohibido que la carne.—[Bas-
nage, lib. vn, cap. 28.] 



roa encerradas por siete dias, llorando continua-
mente con sus parientes, y rogando por el alma 
del muerto (1). Pasados los siete días, Ana man-
dó encender lámparas y luces en la Synagoga, don-
de oró y pidió por su esposo, dando limosnas pro-
porcionadas á su fortuna. A su vez María, ayuna-
ba en cada semana, el día en que se liabia queda-
do huérfana, y rezaba á mañana y tarde por el des-
canso del alma de su padre. Estos ayunos y ora-
ciones por el muerto, duraron once meses (2). 

"Bien venida seas, oh desgracia, si vienes so-
la," dicen los griegos. Este primer infortunio fué 
seguido de otro mas doloroso aun, y otro duelo 
vino á confundirse con el duelo de Joaquin. Ape-
nas se habia apagado la lámpara mortuoria en 
la triste habitación de Santa Ana, cuando fué in-
dispensable encenderla otra vez; apenas se habia.n 
enjugado las últimas lágrimas que la Virgen habia 
derramado por la pérdida de uno de los autores de 
sus dias, cuando tuvo que deplorar la pérdida del 
otro (3). Una tarde bajaba María acompañada 
de algunos de sus parientes, del templo á la calle 
estrecha y obscura en que vivia su madre. Los 
débiles y rojizos rayos de una lámpara, brillaban 
al través de las ventanas de la casa pobre. De-
lante del umbral se agrupaban en silencio esas 
mujeres que, aun hoy dia en todo el Oriente, llo-
ran á los muertos, por ganar dinero; semejantes á 
los pájaros de mal agüero que presentan los fune-
rales; esas siniestras criaturas esperaban que una ¡ 
familia desgraciada y llena de lágrimas por la pér-
dida que habia esperimentado, viniese á ajustar 
sus lamentos y sollozos pagados (4). 

Santa Ana reunió sus desfallecidas fuerzas para 
bendecir á su hija, la recomendó patéticamente á 
sus parientes; pero sobre todo, á Aquel que es el pa-
dre del huérfano, y se durmió con el sueño de los 
justos (5). María se inclinó bañada en lágrimas so-
bre el helado rostro de su madre; sus cabellos ru-
bios se mezclaron con los cabellos blancos de la 
muerta; se puede decir que quería reanimarla, vol-
verla á la vida bajo sus lágrimas; pero 110 hay mas 
que el soplo de Dios que puede reanimar á los 
muertos. Despues del primer ímpetu de este dolor 
tan legítimo, cerró con sus manos los ojos de la san-
ta, y le dio un dilatado y triste beso, el adiós su-
premo de su pueblo (6). 

E l dolor de la jóven huérfana fué silencioso, pro 
fundo, y soportado noblemente. No teniendo otro 
apoyo sobre la tierra que á la Providencia, se re-

1 Durante los dias del duelo, se recitaba, el Salmo XLIX.— 
León de Módcna, Costs. de los judíos, pág. 1S2. 

2 Basnage, lib. vn, cap. H pág. 182. 
3 Según las mejores autoridades. Santa Ana y San Joaquin 

nacieron con poca diferencia de tiempo uno de otro. 
4 En todo el Levante es costumbre alquilar mujeres para que 

lloren á los muertos; las que tienen esto por oficio se les paga ú 
tanto por hora, y ellas se esfuerzan en ganar su salario arrojando 
'os mas lastimeros gritos.—(Burkhardt. Via je á la Arrbia, t. II, 
pág. 139.) 

ó Algunos graves historiadores afirman que la santa Virgen 
asistió á la muerte de su madre; lo cual era muy conforme á la 
costumbre de los hebreos. 

6 Este uso es muy antiguo: porque Philon, refiriendo los la-
mentos de Jacob por la muerte imprevista de su hijo, le hace decir. 
que no tendría el consuelo ds cerrarle los ojos, y de darle el 
último leso. 

f u ñ ó en el seno de Dios; de allí, como del fondo de 
una bahía apacible, escuchó el estruendo lejano de 
los huracanes del mundo, y comprendió toda la va-
nidad de las cosas de la vida: la vanidad de la po-
sición social, de las grandezas, de la fortuna, de la 
belleza, cosas que brillan y pasan como las burbujas 
de agua sobre el curso del torrente en invierno, y 
que desaparece él mismo al finalizar una estación. 

Un historiador ha asegurado juiciosamente, que 
en esta época de aislamiento y de meditación soli-
tarias, hizo María el voto de virginidad perpétua 
(7); en efecto, no aparece que este voto fuese cono-
cido de Ana y Joaquin, y sin su consentimiento no 
era válido á los ojos de la ley civil ni religiosa (8). 
Despues de su muerte fué cuando María escogió al 
Señor y se entregó á su servicio sin limitación de 
tiempo, dice Bernardino de Busto, y con la inten-
ción de no salir nunca del templo. La Virgen veia 
como el augusto gefe de su raza, que un dia que 
se pasa en los tabernáculos del Dios de Israel, vale 
mas que mil fuera de ellos, y ella hubiera preferi-
do ser la últ ima en el lugar santo que la primera 
bajo las tiendas de Cédar. 

CAPITULO "VII. 

MATRIMONIO DE LA VIRGEN. 

Ya sea que Joaquin al tiempo de morir hubiese 
colocado á la Virgen bajo la protección especial 
del sacerdocio; ya sea que los magistrados que te-
nían cuidado de los huérfanos le hubiesen ellos 
mismos electo tutores entre la poderosa familia de 
Aaron, á la que pertenecía por parte de su madre; 
ya sea que la tutela de los hijos confiados al servi-
cio del templo, pertenezca de derecho á los levitas, 
es cierto que despues de la muerte de los autores de 
sus dias, María tuvo tutores de raza sacerdotal. Es 
verosímil, y las tradiciones árabes lo confirmaron, 
que los cuidados de esta tutela fueron confiados par-
ticularmente al piadoso esposo de Isabel, á Zacarías, 
á quien su alta reputación por su virtud y su título 
de prócsimo pariente (9) parecían designar para 

7 Descoutures, Vida de la Santa Virgen. 
8 Una doncella judía podia hacer votos, comprendiendo en ellos 

aun el de la virginidad; pero este voto podia ser invalidado por la 
autoridad de su padre, porque hallándose bajo la potestad paternal 
no podia violar el poder que le da la naturaleza. Todos los votos 
que una jóven doncella, ó una mujer casada, hacían á escusas ó 
contra la voluntad de su padre ó de su marido, eran nulos y de nin-
gún valor.—[Núm., cap. xxx.] 

9 Los judíos, como también Celso, Porfiro y Fausto, han toma-
do pretesto de ese parentesco, para sostener que la Virgen era de 
la tribu de Leví. Los doctores católicos combaten esta opinion, y 
defienden que María era de la tribu de Judá y déla familia de Da-
vid. En efecto, San Mateo nos enseña que Jesucristo es llamado 
hijo de David, según la carne, luego no podia ser hijo de David si-
no por María, pues que no tenia padre entre los hombres. Cuando 
se pregunta cómo es posible que María siendo de la tribu de Judá, 
sea prima de Isabel que era de la tribu de Leví; san Agustín res-
ponde, que nada tiene de imposible el que un hombre de la tribu 
de Judá haya tomado mujer en la de Leví, y que la santa"V irgen, 
salida de ese matrimonio, fuese parienta de Isabel por el lado de 
su madre. Consta, por otra parte, que la prohibición de enlazarse 
con otra tribu, no alcanzaba sino á las huérfanas herederas de los 
bienes paternos. 

esas funciones protectoras (1). E l empeño que to-
mó la Santa Virgen, dos ó tres años despues, en 
atravesar toda la Judea para ir á ofrecer sus cui-
dados y felicitaciones á la madre de San Juan Bau-
tista, y su mansión prolongada en las montañas de 
Hebron, parecen indicar, en efecto, relaciones mas 
íntimas que las del simple parentesco; el techo que 
abrigó á María durante una visita tan prolongada 
no podia ser, según las conveniencias rigurosamen-
te observadas entre los hebreos, sino un techo tan 
sagrado como el techo paternal. 

Cualesquiera que fuesen los sacerdotes que se en-
cargaron de la tutela de la bienaventurada hija de 
Santa Ana; ellos cumplieron escrupulosamente con 
las obligaciones que esta carga les imponía, y cuan-
do la Virgen llegó á los quince años, pensaron dar-
le un esposo digno de ella. Este proyecto de hi-
meneo puso á María en una turbación estrema: es-
ta alma tan elevada, tan pura, tan contemplativa, 
habia adivinado el Evangelio, y la virginidad le 
parecía el mas perfecto, el mas santo y el mas ape-
tecible de todos los estados. Un autor antiguo ci-
tado por San Gregorio de Niza, refiere que María 
resistió por mucho tiempo con demasiada modestia 
á acceder á la determinación que se le anunciaba, 
y que suplicó humildemente á su familia que con-
sintiese en que llevase en el templo una vida ino-
cente, esenta y libre de todos los lazos, esceptode 
los lazos del Señor. Su petición causó una grande 
sorpresa á los que disponian de su suerte. Lo que 
ella imploraba como una gracia, era la esterilidad, 
es decir el oprobio, estado solemnemente maldeci-
do por la ley de Moisés (2); era el celibato de una 
heredera única (3), es decir, la estincion total del 
nombre de su padre, pensamiento casi impío entre 
los judíos, que miraban como una desgracia insig-
ne que su nombre no se perpetuase en Israel. Por 
lo que mira al voto de virginidad con que habia 
querido encadenar su vida, no se habia atrevido á 
considerarlo como un título, puesto que podia ser 
anulado por una decisión del consejo de familia. 
Se sabe que la mujer era, en todas partes y siem-
pre, tratada como menos, antes de la promulgación 
del código inmortal que la ha libertado gloriosa-
mente de la máldicim de la esclavitud. 

Las súplicas de la Virgen encontraron poca sim-
patía aun entre los sacerdotes de Jehová; no esta-
ban al alcance de semejantes virtudes, y para esos 
hombres de penetración y de ciencia, el alma an-
gélica y toda santa de María, era un libro hermé-
ticamente cerrado. Su pensamiento que aventa-
jaba á un siglo y contradecía las preocupaciones 
antiguas de su nación, permaneció incomprensible, 
y todo lo que pudo alegar, para defenderse de abra-
zar un estado que contrariaba sus votos mas que-

1 El Koran, en que se encuentran muchas tradiciones árabes 
con respecto á María, dice formalmente que Zacarías la tomó ba-
jo su custodia.—[Koran,cap.in.) 

2 Orígenes observa, que la ley imprimía en la esteril idad un 
sello de maldición; pues que está escrito: El que no dejare des-
cendencia en Israel, sea maldito. 

3 María era heredera, porque pareció conveniente que la des-
cendencia de David, de donde debia venir el Mesías, fuese una he-
redera única, que dando al mundo el heredero eterno del trono de 
David, terminase con El la progenie real.—[Oldshause.] 

ridos, de nada le sirvió. Pero cómo habria podido 
convencerlos, puesto que aun el mismo Dios esta-
ba en su contra? Su matrimonio con un hombre 
justo, que debia dar testimonio de la pureza de su 
vida, sustraerla de las importunidades de los jóve-
nes hebreos, que habrían ido á buscar su mano 
hasta en el templo mismo, como lo nota S. Agus-
tín (4), y protegerla, ella y su Divino Hijo á la 
hora del peligro, entraba en las miras secretas de 
la Providencia. Este era el único medio de ocul-
tar el misterio de la Encarnación á las malévolas 
investigaciones de un mundo perverso, que habria 
tomado como testo dicho prodigio para desatarse 
en abominables conjeturas, y que habria llevado 
tal vez su falso celo hasta apedrear á l a madre del 
Salvador, como lo hizo mas tarde con la mujer 
pecadora del Evangelio (5): porque los hebreos 
nunca contaron á la misericordia en el número de 
sus virtudes de predilección, y Dios les reprocha 
por boca de sus apóstoles, haber tenido el cerrazón 
tan duro como el diamante. 

A estas razones poderosas, pero ocultas en la 
impenetrable noche de los consejos de Dios, venia 
á unirse otra, sacada del manantial de las tradi-
ciones anti-diluvianas y del orgullo nacional, que 
ella sola, habria dejado con muy pocas esperanzas 
de buen écsito á la tímida oposicion de la Virgen. 
La castidad perpetua, reina de las virtudes entre 
los cristianos, era casi un no-sentido entre los dis-
cípulos de Moisés, que vivían despues de tantos si-
glos en la ansiosa llegada del Rey Mesías (Me-
llech-Hamaschiak). Una tierna flor de la estir-
pe de Jessé, una hija de David no era libre para 
sustraerse de los lazos del himeneo; debia un hijo 
á la piedad ambiciosa de su familia, que no hubie-
se renunciado por lodos los tesoros del Gran-Rey 
á la esperanza de contar algún dia en el número 
de los suyos al libertador de Israel. Esta espe-
ranza que habia sostenido á los judíos cuando 
los caldeos, montados sobre caballos mas ligeros 
que las águilas, habían destruido violentamente el 
cerco almenado de Sion, y trasplantado su pueblo 
á orillas del Eufrates, se habia empapado en vio-
lento deseo de venganza desde que los romanos 
dominaban en Asia. Los hebreos esperaban ver 
llegar muy pronto el dia en que las águilas hui-
rian delante del estandarte color de esmeralda (6), 
y en que la bandera de los Macabeos (7), flotase 
victoriosa encima de la del senado de Boma. 
Nunca habia parecido mas cercano el cumpli-
miento de los oráculos mesiánicos, y el momento 
no podia ser mas favorable para obtener la gracia 
que imploraba la casta jóven. 

Según el Evangelio de la natividad de María, 
sin hacer caso de sus repugnancias y de sus repre-
sentaciones, convocaron una reunión de sus pa-
rientes mas próesimos, todos de la raza de David y 

4 San Agusíii', De Sane ta Virgo, cap. iv. 
5 Véase San Juan Crisòstomo, serra. 3; y e! P. de Ligny. Vi-

da de Jesucristo, t. I, pág. 12. 
6 El estandarte de Judá era verde.—[Dom Calmet.] 
7 La divisa de los Macabeos llevaba estas palabras: "¡Quién 

como tú, Dios Eterno!" Mi camocha baelim Jehovah? 



de la tribu de Judá como ella (1), á fin de proce-
der á la elección de esposo que debia unírsele. 
Entre los que podían pretender su mano, se en-
contraba una multitud de jóvenes israelitas; unos, 
hermosos y valientes, otros, dueños de fértiles 
campos, de viñas, de ganados y bosques de olivos. 
Los capitanes de Judá habrían unido ai dote de 
María una parte de los despojos y de sus esclavos 
tomados en los combates; los viajeros de su tribu 
le habrían presentado géneros de la India borda-
dos de oro y de púrpura de Tyr, de dos tintas; 
mientras que los comerciantes que trafican con las 
esmeraldas de Egipto, con las turquesas de Irán, y 
con las perlas del golfo Pérsico, habrían puesto á 
sus plantas, cadenas de piedras preciosas, bracele-
tes sin precio, aretes de un valor igual al rescate 
de un príncipe; en fin, todas las insignias brillan-
tes y magníficas de la esclavitud del secso débil. 
Pero todas esas ofertas fueron pesadas, y se encon-
traron muy ligeras. Desdeñándolas ventajas de la 
juventud, de la belleza, del alto rango, de la fortu-
na, y de la gloria de las armas; los sacerdotes, tu-
tores de la Santa Virgen, y los ancianos de su ca-
sa, fijaron su elección en un hombre avanzado en 
edad (2), un patricio decaído, á quien las revolu-
ciones políticas y las guerras religiosas de la Judea 
habian absorbido su fortuna como la mar absorbe 
una gota de lluvia, no dejándole mas que las herra-
mientas de su oficio y sus brazos; este proletario de 
buena estirpe, que era viudo (3), y célibe según San 
Gerónimo, cuya opinion ha prevalecido en la Igle-
sia, era José, el carpintero de Nazareth. 

Cuando se medita en la rara belleza de María, 
en la educación que habia recibido en el templo, 
en las grandes alianzas de su familia, en su cuali-
dad de heredera, lo que hacia entre los judíos que 
dotasen á sus mujeres y no recibiesen de ellas casi 

1 Toda joven heredera de una propiedad, y no las jóvenes en 
general, como dice la Vulgata, estaba obligada á casarse con un 
hombre de su familia y de su tribu, y no con su mas cercano pa-
riente, según ha dicho Montesquieu: á fin de que los patrimonios 
no pasasen de una tribu á otra. 

2 El proto-Evangelio de Santiago, cap. ir, y el Evangelio de 
la Natividad de Jila-ría• cap.'vm, libros cuyo contenido ha sido 
aprobado por todos, y aun los mismos Padres de la Iglesia, dicen 
simplemente que San José era ya anciano en la época de su des-
posorio con la virgen. San Epifanio le atribuye ochenta años, y 
el padre Pezzon cincuenta. La madre Agreda le dá puramente 
treinta y tres. La primera suposición no puede sostenerse, y esta 
ademas en oposicion con la ley de los hebreos, que prohibe la unión 
de una joven con un viejo, en los términos mas vergonzosos.— 
1 Basnage, lib. vn. cap. 21. Historia de las instituciones de 
Moisés.\ N i los pontífices ni San José hubieran querido hacer 
una cosa espresamente reprobada por la ley. La edad que le con-
cede la madre Agreda, no era tampoco de acuerdo con la opinion 
de los santos padres de la Iglesia. La opinion, pues, del padre Pez-
zon, es la mas discreta y la que ofrece mayor verosimilitud. 

•j Muchos padres han creído que San José era viudo cuando se 
casó con la Santa Virgen. E l proto-Evangelio de Santiago, y el 
Evangelio del nacimiento de la Virgen, aseguran que era viudo. 
San Epifanio dice que habia tenido cuatro hijos y dos hijas; San 
Hipólito de Tebas apellida su primera muger Salomé. Orígenes, 
Eusebio, San Ambrosio y otros muchos padres, han seguido la 
misma opinion. Esta, sin embargo, es la menos recibida, y se 
cree comunmente que San José vivió en la virginidad. Así lo 
opina San Gerónimo, quien dice espresamente. escribiendo contra 
Lívido: "en ninguna parte se lee que haya tenido otra mujer que 
María: aliam iixotcm cum habícisse tioji scvibituT.'' San 
Agustín deja la cuestión indecisa: pero San Pedro Damiano afirma 
que toda la Iglesia cree que San José, que pasaba por el padre del 
Salvador, ha sido virgen como María. 

nada (4), y cuando se ha visto los novios que se 
presentaban, habría que admirarse de la decisión 
de la familia de María, si los Santos Padres no 
nos enseñaran que José fué elegido por medio de 
la suerte, y por la manifestación espresa de la vo-
luntad divina (ó). Una tradición, antigua, consig 
nada en el proto-Evangelio de Santiago, mencio 
nada por San Gerónimo, refiere que los pretendien 
tes, despues de haber rogado á el que preside las 
suertes, depositaron en la tarde en el templo, cada 
uno su vara ó rama de almendro, y que al dia si-
guiente la rama seca y muerta de José, hijo de Ja-
cob, hijo de Matham, se encontró verde y florida 
como la que habia asegurado para siempre el sa-
cerdocio á las Aaronitas. La historia del monte 
Carmelo, pretende que á la vista de ese prodigio, 
que trastornaba sus esperanzas, un joven patricio, 
perteneciente á las mas poderosas familias de la 
Judea, y poseedor de una inmensa fortuna, hizo 
pedazos su vara con todas las señales de la deses-
peración, y corrió á encerrarse en una de las gru-
tas del Carmelo con los discípulos de Elias (6). 

Cuando se hizo la elección de los tutores, se la 
manifestaron á María, y esta admirable joven, acos-
tumbrada á los trabajos mas delicados, viviendo 
en medio de perfumes, de cantos melodiosos y de 
las magnificencias de la Casa santa, no vaciló en 
consagrarse á una vida oscura, á ocupaciones vul-
gares y á cuidados penosos, con el humilde artesa-
no que le presentaban sus parientes. Una inspira-
ción divina le habia hecho conocer, según asegu-
ran, que este hombre justo seria para ella un 
protector, su padre, un guardian de su virginidad 
(7); ¿qué mas podia apetecer? E l Señor habia oido 
sus súplicas; conservándola fiel al voto que habia 
hecho, le concedía como un nuevo beneficio, el mé-
rito de la obediencia. 

E l matrimonio proyectado entre José y María, 
debió causar alguna sospecha en Nazareth y Je-
rusalen; porque habia poca analogía entre la edad, 
la fortuna y la condicion de los futuros esposos. Se 
engañaría, sin embargo, el que creyese que esta 
unión, al parecer tan desproporcionada, se consi-
derase por la sociedad judía, sociedad con sus cos-
tumbres sencillas y patriarcales, como un casa-
miento desigual. Sin tener en el Estado colocacion 
distinguida, la profesión de artesano no era ni ab-
yecta, ni degradante en Israel (8). Se ve en la ge-

4 E n el momento del contrato, la mujer no recibia de sus pa-
dres sino las cosas necesarias á suadorno personal. E l marido era 
quien aprontaba el dote.—[Inst i t . de Moisés, t . II, cap. I.] 

5 San Gerónimo, in Dam., lib. IV, cap. 5.—Greg. N., Hom. 
de San Nat—Niceph. , lib. II, cap. 7. 

G Es te joven, que se llamaba, según se dice, Agabus, se hizo 
célebre posteriormente por su santidad, y se volvió cristiano. 
(Hist. del Carmelo, cap. XH.) 

7 Descoutures, Vida de la Santa Virgen, p. 49.—Vida de 
Jesucristo, por el padre Valverde, tom. I, p. 72. 

S Los artesanos disfrutan todavía en la Judea de esta conside-
ración. E n Palestina y en Siria, dice Burkardt, las corporaciones 
de artesanos son casi tan respetadas, como lo fueron en la edad me-
dia en Francia y en Alemania. Tin maestro artesano es ignsl, p " 
cuanto a la clase y consideración, á un comerciante de segunda 
clase; puede tomar una mujer en las familias respetables de la ciu-
dad, y tiene comunmente mayor influencia en su barrio, que un co-
merciante cuya fortuna sea triple de la suya.—[Burckh., Viaje á 
la Arabia, tom. II, pág. 139.] 

nealogía de la tribu de Judá á una familia de tra-
bajadores de lino fino, y otra de alfareros, cuya 
memoria es muy respetada, y aun por esto la Es-
critura ha hecho pasar á la posteridad los nom-
bres de Béleseel y de Hiram; y es muy sabido de 
todos que San Pablo, educado en el estudio de las 
leyes, el famoso doctor fariseo Hillel, y otros mu-
chos doctores que, según la espresion de los rabi-
nos, sembraban la luz en medio de la nación santa, 
se dedicaban al ejercicio de las artes mecánicas 
mas humildes sin avergonzarse. Hay mas; todo 
israelita era artesano; porque cada padre de familia, 
cualquiera que fuese su posicion social, estaba obli-
gado á enseñarle á su hijo un oficio, á menos, decia 
la ley, que no quisiese hacer de él un ladrón." (1) 

Los j udíos, cuyo patrimonio estaba entregado á 
manos estrañas, no tenían otra alternativa, espe-
rando la grande época que debia restablecer sus 
fortunas, que espatriarse ó vivir pobremente del 
trabajo de sus manos en el lugar de su nacimiento. 
Los que se veian obligados á tomar este último 
partido, por el amor á la patria, en manera algu-
na se degradaban, y estaban aptos para obtener 
todos los empleos del Estado; Israel no tenia cas-
tas como el Egipto y la India; su orgullo todo se 
fundaba en su creencia religiosa, y en la descen-
dencia de los patriarcas. "Ser descendiente de 
Abraham según la carne, dice el águila de Meaux, 
era una distinción que naturalmente se elevaba 
sobre los demás." En efecto, el último de los he-
breos, se reputaba por un príncipe en comparación 
de los estranjeros (2). 

Sin embargo, habia entre los judíos y los árabes, 
tribus mas ilustres y familias mas nobles unas que 
otras; la tribu de Judá, que llevaba el estandarte 
nacional á la cabeza de los millares de Israel, el dia 
de las batallas, y de donde no debia salir el cetro 
sino hasta la venida del Mesías, habia sido conside-
rada como la de mas preminencia; y la familia de 
David era la primera y la mas respetada entre las 
familias de Judá. José, aunque pobre, era del li-
naje de David; la sangre de veinte reyes circulaba 
por sus venas, y uno de sus abuelos, Zorobabel, fué 
quien sacó de la tierra del desierto al pueblo de 
Israel. Desde ese tiempo, el esplendor de su casa 
se habia oscurecido gradualmente; su familia se 
habia confundido con el pueblo como la de Moisés 
y de Samuel; pero su noble origen era conocido y 
no se habia borrado de la memoria de sus compa-
triotas; en nuestros dias, los últimos Abasidas que 
habitan en el fondo del Hedjar, son tan respetados 
como los descendientes de Aaron-al-Raschid, y 
ninguna familia de la Arabia desdeñaría el formar 
una alianza con ellos. 

La santa hija de Joaquín no se degradaba ni 
perdía tanto, como pudiera creerse, uniéndose en 
matrimonio con el humilde Carpintero. Pero si 
se considera esta unión, que al primer aspecto pa-
rece tan poco proporcionada, bajo un punto de vista 

1 Los turcos han adoptado esta ley tan prudente; entre ellos los 
mismos sultanes están obligados á aprender un oficio. 

i. Aun habiendo perdido su nacionalidad, los judíos han con-
servado esta opinion hasta hoy. 

mas elevado, se viene en conocimiento de que efec-
tivamente fué un enlace noble y conveniente. Dios 
no dió por esposo á la Virgen, un hombre según su 
corazon, un hombre cuyo mérito consistiese única-
mente en sus campos, en sus viñedos, ni en el oro, 
pues todo esto cambia continuamente de dueño, y 
aun se puede decir que están tan unidos al rico co-
mo los vestidos que se quita al acostarse; le dió, 
pues, un hombre justo que es lo mas perfecto en el 
orden moral. El Señor no se guia por los vanos fan-
tasmas que deslumhran al vulgo; á sus ojos todas 
las clases son iguales, pues estas son pobres cria-
turas que se arrastran un instante en el polvo, pa-
ra convertirse luego en pasto de gusanos. El 
hombre juzga según las apariencias, dice la Escri-
tura, pero Jehová mira d corazon. Si Dios esco-
gió al humilde José para esposo de la reina de los 
ángeles, para el padre adoptivo del Mesías, fué 
porque poseía tesoros de gracia y de santidad, ca-
paces de escitar la envidia de los epíritus celes-
tiales; fué porque sus virtudes le habian dado la 
primacía en su nación, y porque su nombre en esos 
anales heráldicos de la eternidad, estaba colocado 
en un lugar mas preeminente, que el de César en 
las frágiles hojas del libro del mundo. La Virgen 
no fué concedida por esposa al mas poderoso, sino 
al mas digno; así el Arca, á la que no se atrevían 
á acercarse los príncipes y los valientes de Israel 
por temor de ser heridos de muerte, atraía las ben-
diciones del cielo sobre la casa de un simple levi-
ta, cuyo pobre techo la abrigaba. 

Los desposorios de María se celebraron con to-
da la sencillez de los antiguos tiempos. José en 
presencia de los tutores y de algunos testigos, le 
presentó una pequeña pieza de plata, cuyo valor 
se ignora [3J, diciéndole: "Si admites y consientes 
en ser mi esposa, acepta esta prenda." María 
aceptándola, quedó solemnemente comprometida, 
y solo una sentencia de divorcio, podia devolverle 
desde ese instante su libertad. Los escribanos es-
tendieron el contrato, con bastante concísion y po-
co recargado de términos forenses [4]. EÍ es-
poso prometía honrar á su mujer, y proveer á su 
manutención y vestido, siguiendo la costumbre de 
los maridos hebreos, y le señalaba un dote de 200 
zuses (50 escudos), dote igual para la hija del prín-
cipe como para la del pobre, pero á la que podia 
añadir libremente alguna cantidad á proporcion 
de sus bienes. Asegurada esta dote en todo lo 
que poseía, y hasta con su manto, que la ley no 

3 Hillel y Schammay disputaron vivamente acer«a del valor 
de esta_ pieza de moneda que se daba en los esponsales, sin que lle-
gasen á ponerse de acuerdo—Basnage, lib. vn, c. 21.) 

4 Hé aquí el̂  modelo literal de los contratos de matrimonio he-
breos, que sube á los tiempos mas remotos, y del que tuvieron que 
servirse precisamente José y María;—"En el año. . . el dia. 
del mes de. . . . Benjamín, hijo de ha dicho á Raquel, hija 
de. . ., se mi esposa según la ley de Moisés y de Israel. Yo pro-
meto honrarte y proveer á tu mantenimiento y á tus vestidos, se-
gún la costumbre de los mandos hebreos que honran á sus muje-
res y las mantienen como conviene. Yo doy desde luego. . . .{la. 
suma prescrita por la ley), y te prometo, á mas de los alimentos, 
los vestidos y todo lo que te será necesario, la amistad convugal, 
cosa común á todos los pueblos del mundo. Raquel ha consentido 
en ser la esposa de Benjamín, quien de su voluntad, para formar 
una viudedad conforme á sus propios bienes, añade á la suma an-
teriormente indicada, la de. . . . (Inst. de Moisés.) 



so 

permitía reclamar sino despues de su muerte [1], 
firmó José el contrato; poniendo su firma igual-
mente María. Esta ceremonia que debía preceder 
algunos.meses á la del matrimonio, terminó con 
una corta bendición en alabanza de Dios. 

Las bodas de la Santa Virgen se celebraron en 
Jerusalen, y las personas mas notables de su fami-
lia asistieron á ellas, con el esplendor propio solo 
del Oriente, y que nunca mencionan los viajeros de 
Europa sino"con una admiración asombrosa; pues 
aun los mas pobres manifiestan en semejantes 
ocasiones, un lujo verdaderamente estraordina-
rio [2], No convidar á todos los parientes en una 
solemnidad tan grata, hubiera sido rehusarse á se-
guir las costumbres antiguas de sus abuelos, cosa 
imposible de suponer en aquella nación tradicio-
nal que era inmutable en sus costumbres, como 
en sus prácticas religiosas, como lo decia con tan-
ta verdad el judio Filón al emperador Cayo; hu-
biera sido también una falta á los usos de la so-
ciedad hebraica; y la presencia de María en las bo-
das de Canan, prueba por el contrario, que estaba 
conforme con ellas. 

En un hermoso dia de invierno [3], en el mo-
mento en que la luna nueva se elevaba lentamen-
te tras las montañas [4] que ciñen el horizonte de 
Jerusalen, vióse dirigir hácia la habitación de Ma-
ría, una gran procesión de mujeres ricamente ves-
tidas; las antorchas de aboto resinoso, que en sus 
manos llevaban un gran número de esclavos, ha-
cían brillar sus cintos de oro, sus redes de parlas, 
los adornos de pedrería que llevaban en sus fren-
tes, y los diamantes de sus tiaras al estilo persa [-5|. 
Estas hijas de Sion habian conservado el uso del 
afeite que se conocía desde el tiempo de Jezabel; 
sus cejas y pestañas estaban pintadas de negro, y 
la estremidad de sus dedos era encarnada como las 
bayas del rosal silvestre [6J. Introducidas en la 
habitación interior donde se encontraba la joven 
y santa desposada, en unión de algunas matronas 
de su familia, bendijeron á Dios que les daba un 

1 Basnage. lib. vn, cap 21. 
2 Véase Isaías, cap. ni.—No se tiene en Europa una idea del 

lujo que en semejante ocasion se desplega en Oriente, dice Mr. Ge-
ramb en su Peregrinación á Jerusalen: el vestido nupcial de 
casi todas las mujeres, es d« terciopelo encarnado bordado de oro, 
al que añaden otros adornos de diamantes, perlas finas, etc. Mr. 
de Lamartine quedó igualmente admirado de los trages espléndi-
dos y de la profusion de piedras preciosas que ostentan las muje-
res de Siria, en las bodas de una de sus compatriotas, ti sta mag-
nificencia ecsistia en el mas alto grado, sin duda, en tiempo de Ma-
ría; y á ella alude San Juan en su Apocalipsis: Y yo, Juan, vi 
descender del cielo la- Ciudad Santa, la Nueva Jerusalen 
que vènia de Dios, adornada como una espusa que se ha 
puesto sus mas ricos vestidos para comparecer delante de su 
esposo.—Cap xxi, v. 2. 

3 Al mediar el siglo XVI, permitió la Iglesia solemnizar esta 
fiesta, celebrándose el 22 de Enero, dia en que se pretende tuvo 
lugar el matrimonio de María y de José. La ciudad de Arras ha-
ce esta conmemoracion el dia 23 de Enero, y algunas iglesias de 
Flandes el 24 del mismo mes. 

4 No se consideraba indiferente, entre los israelitas, la elección 
del dia para celebrar sus matrimonios: por lo común se escogía el 
tiempo de la luna nueva, y un miércoles con preferencia á cual-
quier dia de la semana—(Basn., i. vu, c. 21.) 
' 5 Isaías, cap. 'ra. 

6 En todo el Oriente se tiñen las mujeres de color rojo la es-
tremidad de los dedos, empleando para e'lo el hetne, lausonia 
inermis vLmn.) Esta plañta es muy abundante en la isla de 
Chipre. 

protector en la persona de su esposo, y la felicita-
ban por su matrimonio, de cuyas fiestas y alegrías 
venian á participar. 

Perteneciendo á la sociedad judía, en la que ca-
da detalle del adorno de las jóvenes desposadas, 
era una reminiscencia bíblica; y de lo que no era 
permitido dispensarse, María debió someterse por 
un instante á las ecsigencias del lujo oriental, aun-
que ese lujo no tuviese para ella ningún alicien-
te. El oro, las perlas, las ricas telas de tisú, no 
son cosas reprensibles en sí mismas; pero si son 
malos los pensamientos de orgullo y vanidad^ que 
producen en las cabezas débiles y en los espíritus 
ligeros. Bajo sus vestidos pesados por el borda-
do y sembrados de preciosas piedras, la reina Ba-
thilde era mas humilde que las mujeres vestidas 
de burdo paño ó de otras telas ordinarias, y con 
quienes vino á confundirse despues de su gloriosa 
regencia. Los cronistas de aquel tiempo refieren 
esto con mucha sencillez. 

Para evitar que en su compostura se notase un 
descuido, que tal vez pudiera interpretarse de otro 
modo, é imponiendo la costumbre á los esposos asi 
como á los convidados, un adorno de circunstan-
cias como el evangelio del vestido nupcial nos lo 
enseñaria, aun cuando no lo atestiguase todo el 
antiguo y moderno Oriente, la joven descendiente 
de los reyes de Judá, debió vestir en esta ocasion 
un trage rico y adaptable á la ceremonia; y autén-
ticas reliquias prueban que en efecto fué así (7). 

Su vestido que se conservó cuidadosamente en 
Palestina, de donde se envió á Constantinopla há-
cia el año 461, como nos enseña Nicéforo, era de 
un tisú precioso por sus dibujos y adornos. El fon-
do era color de mahon, con flores blancas, azules, 
violetas y oro; en el dia, este vestido es la santa 
reliquia de la catedral de Chartres (8). 

En memoria de los tiempos antiguos y de las 
costumbres patriarcales de sus padres, llevaba co-
mo Rebeca, zaricllos y braceletes de oro, obse-
quio modesto é indispensable que debió José enviar 
algunos dias antes de la ceremonia (9), y al que 
los hebreos ricos añadian collares de perlas y mag-
níficos aderezos de diamantes. En lugar de la co-
rona de oro almenada (10), que llevaban las espo-
sas de las clases opulentas, veíase colocada sobre 
los cabellos rubios y rizados (11) de María, una sen-

7 Ecsisten dos túnicas de la Santa Virgen, cuya tela es muy 
preciosa. Chardin ha visto una en Mingrelia, sembrada de flores 
bordadas con la aguja, sobre un fondo de nankin. Esta túnica tie-
ne ocho palmos romanos de largo, sobre cuatro de ancho; el cuello 
es estrecho y las mangas anchas. Se conserva en la Iglesia de 
Copis. 

8 De esta túnica hizo donacion el rey Carlos el Ca'vo á la Igle-
sia de Chartres, en 877: se le atribuyen muchos milagros. 

9 Los cristianos de Damasco han conservado esta costumbre. 
Algunos dias antes de la fiesta nupcial, el desposado remite á la 
novia un par de brazaletes de oro ó dediamantes, según la fortuna 
del futuro esposo, una pieza de tela bordada de oro, y 160 piastras 
para los gastos del baño y de la comida de las bodas.—; Correspon. 
de Orient.. carta 147 ) 

10 La corona de la esposa era comunmente de oro, y hecha en 
forma de torre como la de Cibeles. Esas coronas venian ordina-
riamente de Persia. y fueron abolidas durante el sitio de Jerusalen 
por Tito, en señal de luto.—(Basnage, lib. vn, cap 21.) 

11 Entre los hebreos nadahabia, ni aun en el aderezo de las mu-
jeres, que no estuviese sometido al imperio de la tradición. Se bus-

cilla guirnalda de mirto; en la primavera habría 
tenido también rosas (1); su velo nupcial la cubria 
de la cabeza á los piés, y flotaba á su alrededor 
como una cándida y ligera nube (2). 

Un palio de preciosa tela esperaba fuera de la 
casa á la futura esposa; lo conducían cuatro jóve-
nes israelitas (3). María debia colocarse dentro de 
él, entre dos matronas, de las que una estaba á su 
derecha representando á su madre, y la otra era 
tal vez aquella María de Cleofas, que algunos au-
tores han creído que era la primogénita de Santa 
Ana. pero que no era realmente sino la hermana 
política de la Virgen (4). Despues, marchaba al 
sonido de los tamboriles, de las flautas y de las ar-
pas que tocaban uniformemente (5) aires de una 
melodía grave y sencilla, que tal vez eran los mis-
mos que los de los coros del rey David, todo el 
acompañamiento imparcial, agitando cu muestra 
de alegría ramos de mirto y de palmera (6).^ El 
esposo, con la frente adornada con una magnífica 
corona, transparente como el cristal, y que era pe-
culiar á su pueblo (7), marchabi delante rodeado 
de una multitud de amigos que cantaban un epi-
talamio imitado del Cántico de los cánticos de Sa-
lomon, ese magnífico y misterioso himno de hime-
neo, cuyas sublimes metáforas tienen un sentido 
oculto y divino. Elogiaban la belleza de la nueva 
esposa, cuyos cabellos eran semejantes á los tiernos 
retoños (le los palmeros, el talle fifcsible y recto corno 
las ramas del erac, los dientes blancos como los cor-
derillos que salen de bañarse, y los ojos dulces como 
los de la.s palomas, que se detienen á las orillas de 
hs grandes arroyos; decian que era el lirio de las 
jóvenes vírgenes, y el objeto de la alabanza de las 
matronas. ^Elogiando despues al esposo, alaban su 
figura m'ajestuosa e imponente como el Líbano, la 
dulzura de su voz, la urbanidad de sus maneras, y 

caban peinadoras para rizar el pelo de las novias, por la razón, de-
cian gravemente los rabinos, de que el mismo Jehová ordeno en 
bucles los cabellos de Eva cuando la uuió á Adau en el paraíso— 
(Basnage, cap. xxi. pág. 393.) 

1 Las jóvenes despos-id .s que eran del pueblo, llevaban coronas 
de mirto y de rosas.—'Basnage. 1. vn, c. 21.—Mischna, tit. So-
tah, cap. IX, sec. 14.1 ' 

2 Estos velos nupciales, bordados de oro o de plata, están to-
davía en uso en toda la Siria. 

3 El orden de esta pompa nupcial, que se remonta a los tiem-
pos mas remotos, se encuentra todavía en Egipto. Niebuhr des-
cribe así un matrimonio egipcio: "La desposada, cubierta desde la 
cabeza á los piés, marcha entre dos mujeres que la conducen bajo 
un palio llevado por cua ro hombres Precédenla muchos escla-
vos. algunos de los cuales tocau el tamboril; otros llevan qnitamos-
czs. otros derramm sobre ella aguasde olor. Síguenla muchas mu-
jeres y inusicos. montados sobre asnos. La marcha se hace de 
noche, y algunos esclavos la alumbran con antorchas. —[Viaje a 
la Arabia, tom. I.) 

4 Según Mr. Peignot, historiador concienzudo que ha hecho 
sobre esté punto numerosas investigaciones, esta santa mujer era 
la esposa de Cleofas, hermano de S;in José, y por consiguiente cu-
ñada de la Virgen.— Véanse Investigaciones históricas sobre 
las personas de Jesucristo y María, p. 249.) 

5 La música de los orientales es en todo diferente de la nues-
tra: ella es grave, sencilla y sin muchas modulaciones. Todos los 
instrumentos tocan unísonos, á menos que alguno no quiera, por 
capricho, «star haciendo bajo continuo, repitiendo una misma no-
ta.—Niebuhr, tom. I, p. 136.1 

6 Véase Flenry. Costumbres de los hebreos. 
7 Esta corona que encerraba, según dicen algunos autores ju-

t í >s, una lect ion misteriosa, estaba compuesta de sal y de azúfre. 
La sal era transparente como el cristal, y se trazaban en ella c^n 
el azufre varias figuras —[Codex M. S apud Wagenseil in Ma-
nan Mischna, tit. Sotah. cap. IX, sec. 14.) 

agregaban que se distinguía de la multitud de los 
lumbres, como se distingue el cedro de todos los ár-
boles. Llegando despues á consideraciones mas ele-
vadas y generales, decian que el esposo debe ser 
para su mujer como el ramillete de mirra que lleva 
sobre su corazon; que debe atravesar la vida apo-
yada en él, sin el ausilio de otros hombres, cual si 
atravesase un desierto; porque los zelos son inflec-
sibles como la muerte, y sus lámparas, son lámpa-
ras de fuego y de llamas. Añadian también que la 
ternura era entre los esposos, una cosa tan precio-
sa, que pagándola el hombre mas opulento del mun-
do con todas sus riquezas, aun creerla que no habia 
dado nada. 

Los jóvenes que cerraban la marcha formaban 
de vez en cuando danzas semejantes á la danza sa-
grada, que en su origen se asociaba á las fiestas re-
ligiosas (8), ó bien lanzaban en señal de regocijo 
gritos agudos y prolongados, que aun está en uso 
entre los árabes (9), y que un viajero moderno que 
recorría últimamente la Siria, compara á los es-
trepitosos gritos con que los vendedores de la Fran-
cia meridional, se hacen escuchar para ofrecer sus 
vendimias en la estación de ellas. Todo el acom-
pañamiento arrojaba á los pobres, que los colma-
ban de bendiciones, una verdadera nube de mone-
das de plata (10), que tenian por efigie, ó una hoja 
ile vid. ó tres espigas de trigo, que eran el emblema 
de la Juílea (11). Las mujeres de Israel agrupadas 
en el tránsito de los esposos, arrojaban palmas á 
sus piés, y de vez en cuando detenían á la desposada 
para derramar en sus vestidos esencia de rosa (12). 
María también debia tener su dia de triunfo en Je-
rusalen. 

Habiendo llegado á la casa nupcial, los amigos 
del esposo y las compañeras de la esposa, esclamaron 
en coro: ¡Bendito sea el que viene! José, cubierto 
de su taled, y Maria con su velo, se sentaron en el 
patio uno al lado de otro. María tomó la derecha, 
pues el salmista ha dicho: Tu mujer estará á la 
derecha ¡\ y se volvió hácia el medio dia(14). El 
esposo colocó su anillo en el dedo de su compañe-
ra (15): He aquí, le dijo, tú eres mi mujer según el 
mandamiento de Moisés y de Israel. Quitóse su 
taled, y cubrió con él á su esposa, con el fin de imi-
tar lo que pasó en el matrimonio de Ruth, quien 
dijo á Booz: "Estiende el lienzo de tu capa sobre tu 
siértia (16)." Un pariente cercano vertió vino en 
una copa, lo gustó, y en seguida lo presentó á los 
esposos para que gustasen de él, bendiciendo á Dios 

8 La danza, que en su origen tuvo por objeto imitar el movi-
miento de los astros, formaba parte de todas las fiestas religiosas de 
la antigüedad. Ella- sin duda, se inventó antes del diluvio, y de-
bió al mismo tiempo preceder á la invención de los instrumentos de 
música. 

9 Véase Niebuhr, en el libro citado. 
10 Basnage, lib. vu, cap. 21. 
11 Se han encontrado algunas monedas judías del tiempo de los 

Macabeos y del reinado de Heródes: no llevaban grabada la efigie 
de ningún príncipe, sino solamente espigas de trigo yhojasde viña. 

12 Esta costumbre fué tomada del Egipto, como muchas otras. 
13 Psalrn. XLV. 
14 Basnage, lib. vn, cap. 21. 
15 Se dice que este anillo se halla en Perusa, adonde se conser-

! va preciosamente—:Basn. 1. vu, cap. 21.) 
! 16 Véase Buxtorf. 



por haber creado al hombre y á la mujer, y esta-
blecido el matrimonio. Mientras que los esposos 
llevaban á sus labios la copa sagrada del himeneo, 
se cantó al Dios de Israel un cántico que contenia 
seis bendiciones. José arrojó despues el vino que 
quedaba, en muestra de liberalidad, y los concur-
rentes tiraron puñados de trigo en muestra de abun-
dancia: para finalizar la ceremonia un niño rompió 
la copa (1). 

Toda la reunión que rodeaba á los esposos con 
sus antorchas en la mano, bendijo al Señor, y pasó 
á la sala del banquete (2), que la tradición hebrea 
hacia remontar á tiempos muy antiguos: se pro-
cedió al nombramiento del rey del festin, elec-
to en la clase sacerdotal, que debia servir las vian-
das y el vino, y obligar á los convidados, á guar-
dar el decoro que ecsigian la religión y la ho-
nestidad. José y María se levantaron también; pe-
ro antes de seguir á los convidados, hubo entre 
ellos, en presencia del cielo y de los astros que pro-
claman la gloria del Altísimo, algunas palabras que 
se cambiaron secretamente (3), tú serás como mi 
madre, dijo el patriarca, á la Virgen Santa, y yo te 
respetaré corno al mismo altar de Jehová. Desde 
entonces no fueron á los ojos de la ley religiosa, si-
no hermano y hermana en el matrimonio, aunque 
se conservase íntegramente su unión (4). 

Las fiestas en que figuraban la ceremonia reli-
giosa del sacrificio, duraron siete dias, como en tiem-
po de los patriarcas. Concluida la semana de las 
bodas, José y María, en unión de una multi tud de 
parientes que formaban á su alrededor una bri-
llante cabalgata, volvieron á tomar el camino de 
Galilea. La caravana se puso en marcha al sonido 
de los címbalos, y no se dispersó sino hasta la fuente 
de Anathot (5), en donde los de Jerusalen se des-
pidieron de los esposos, con las lágrimas en los ojos, 
bendiciones en la boca, y una mano puesta solem-
nemente sobre el corazon. Los nazarenos prosiguie-
ron su viaje; atravesaron las montañas de la Sama-
rla, en que el águila desde lo alto de su nido los 
miraba pasar sin hacer caso de su presencia. Sichem 
se presentó á la vista de los viajeros, con sus ver-
dosos bosques, con sus arroyos de cristalinas aguas, 

1 Basnage, lib. vir, cap. 2 1 — I n s t i t . de Moisés, lib. vn, cap. 
1, pág. 336. 

2 Gaudent., Serm. 9, B. P., t. II, p. 38. 
3 _ Santo Tomás opina que inmediatamente despues de la cele-

bración de su matrimonio, fué cuando José y María hicieron de co-
mún acuerdo voto de virginidad. 

4 Este voto de continencia en el matrimonio que ha sugerido 
tantos impíos sarcasmos á los filósofos volterianos, no era una cosa 
inaudita entre los hebreos; era solamente un voto dictado por el en-
tusiasmo y la cólera, mientras que el de los dos santos espesos lo 
lúe por la piedad. Si un marido decia á su mujer; tú eres como 
mi madre, ya no le era permitido usar mas de sus derechos de es-
poso; y con mayor razón cuando habia hecho intervenir en este vo-
to el altar de Jehová, el templo, ó el sacrificio. Las mujeres hacían 
lo mismo algunas veces; y aunque esos votos fuesen poco aprobados 
porque regularmente provenian de escesos y maldiciones, no por 
eso, despues de hechos, se estaba menos obligado á cumplirlos reli-
giosamente—íBasn., cap. xix, pág. 3Ó2—LeondeMódena, Cere-
monias y costumbres de los judíos, cap tv.) 

5 Todos los parientes escoltaban á caballo á la desposada has-
ta la casa de su esposo, cuando este no habitaba á mucha distancia 
del lugar de la nesta; y este uso subsiste aun entre los árabes. No-
sotros hemos hecho separar la caravana nupcial en Anathot. peque-
ña ciudad a cinco leguas de Jerusalen, porque es el primer lugar 

y sus majestuosos edificios que dominaban á todo 
ese conjunto. Despues dejaron atras al monte Ga-
zarim, con los costados rojizos, en donde se veian 
las ruinas del pueblo cismático, vergonzoso rival 
de la casa santa, que Juan Hircam entregó á las 
llamas vengadoras, y al que mas tarde debia reem-
plazar una iglesia dedicada á María: despues apa-
recieron las altas cumbres del monte Hébal, y lue-
go Sebaste; que elevaba sus nuevos palacios bajo la 
egida de Augusto, y que Heródes se complacía en 
embellecer servilmente, como el único altar en que 
pudiese sacrificar el genio de Roma. 

Al medio dia del segundo de camino se divisó el 
monte Thabor, que dibujaba su verde cabeza sobre 
el cielo color de plata claro de la Galilea, y mas 
allá las altas cimas del Líbano, que ocultaban en 
las nubes sus agujas de piedra cargadas de eternas 
nieves. Desde las faldas arboladas de Hermon, en 
que las cabras pacían los tiernos renuevos de los 
arbustos, descendieron á una llanura deliciosa que 
se estendia como un inmenso canasto de flores, en-
tre colinas cubiertas de verdes robles, de mirtos, 
de viñedos y de magníficos bosques de olivos Cam-
pos de cebada, de trigo y de trébol, doura, llenos de 
verdor, ondeaban blandamente bajo el impulso de 
una suave brisa, entibiada por la llegada de esa 
primavera mas temprana y cálida que las de nues-
tras regiones occidentales. Una luz pura y dora-
da acariciaba esa tierra fértil, en que se desarro-
llaba una vigorosa vegetación, y cuyas aguas azu-
ladas que tan pronto debia agotar el otoño, se des-
lizaban á manera de listones plateados, en aquel 
nuevo Edem. Veíanse aparecer aquí y allí bajo 
las elevadas palmeras, opulentas poblaciones y 
mas alia, de distancia en distancia, sobre la cresta 
escarpada de una roca, una fortaleza solitaria cu-
yos soldados nacionales aun, y encargados de una 
misión protectora, no cruzaban sus sables damas-
quinos, sino con los bandoleros nocturnos, ó con 
ios arabes del desierto. Ese valle de maravillosa 
frescura y comprendido entre los sombríos bor-
des de altas montañas, era el valle de Esdrelon, 
en cuya estremidad se distinguia una pequeña ciu-
dad situada pintorescamente sobre la espalda de 
una colma, y que brillaba cual una flor en medio 
de las aldeas vecinas; esa ciudad risueña y hermo-
sa era Nazareth, la ciudad natal de la Virgen, la 
cuna de CRISTO! (6) 

6 Los filósofos del siglo último se han esmerado mucho en des-
preciar la Palestina; la impresión que han hecho dura todavía, y 
el estado de pobreza y de despoblación de este país, que respira 
apenas bajo el sable de los musulmanes, les ha hecho triunfar con 
trecuencia a losaos de los lectores superficiales. Sin embargo, no 
es dudoso que, á escepcion de las cercanías de Jerusalen, cuya es-
terilidad nadie ha negado, se encuentra en este país, y sobre todo 
en la parte que pertenecía en otro tiempo á los cananeos, la tierra 
de promisión de 41 oisés. Vamos á dar dos descripciones de la Ga-
lilea, escritas á diez y ocho siglos de distancia, en prueba de esta 
proposicion. La Galilea, dice Flavio Josefo, se divide en alta y 
baja, la una y la otra muy fértil; el terreno es á la vez pingüe y 
ligero, abundante en pastos, propio á toda especie de producciones, 
y lleno de árboles de toda clase; vén se sobre todo grandes plantíos 
de viñedos y olivares, y está regado por los torrentes que caen de 
las montañas, y por un gran número de fuentes y arroyos que sur-
ten de agua continuamente, y que suplen la de los rios cuando los 
disipan los calores del veranó. La bondad del suelo es tal, que 
convida al trabajo á los hombres menos laboriosos: por tanto, todo 
está cultivado, y no se ve terreno alguno sin producir. Sus habi-

María, sin duda, no pudo volver á ver sin emo-
cion aquella ciudad, donde por primera vez vió la 
luz. Ella la habia abandonado muy niña, para ir á 
habitar los espléndidos muros del templo; volvia, 
pues, á verla, llena ella de hermosura, de juven-
tud, de perfección, y virgen como lo era, desde el 
momento de partir. 

Los viajeros bajaron á la casa de Santa Ana, 
morada antigua y misteriosa, cavada en parte en 
la roca, como las grutas poéticas de los tiempos 
antiguos (1), y que muy pronto debia ser mas san-
ta que el templo de Jerusalen, la casa misma de 
Jehová. Las mujeres de Nazareth saludaron con 
bendiciones la llegada de la joven esposa que se 
adelantaba púdica y velada, como la Rebeca de 
Isaac; y Maria, en medio de las felicitaciones de 
aquellas que la vieron nacer, entró á la pacífica 
habitación paterna, que aun parecía estar impreg-
nada del buen olor de las virtudes de Ana y de 
Joaquín. 

CAPITULO VIII. 

L A A N U N C I A C I O N . 

Fácil es imaginarse la ecsistencia apacible y 
santa que llevaron los dos esposos en los primeros 
meses de su casta unión: las horas del trabajo se 
intermediaban con la oracion, santificando aquel 
y haciéndolo menos penoso. Conforme á una an-
tigua costumbre que aun subsiste entre los árabes, 
y en una gran parte del Oriente, José ejercía su 
profesión en un departamento separado del que 
habitaba María (2). Su taller, en el que trabajó 
el mismo Jesús, era una pieza baja de diez ó doce 
piés de ancho sobre otros tantos de largo. Un 

tantes son robustos y guerreros; las ciudades y pueblos muchos, y 
tan poblados, que el menor puede contar hasta quince mil almas.1' 
—(Josefo. de Bello jud., lib. ra, cap. 2.) "Si se quisiese dar una 
idea del aspecto de la Galilea, dice á su vez un viajero moderno, 
no seria la Francia quien ofrecería la semejanza, sino el Agro ro-
mano; alrededor de Nazareth, como alrededor de Roma, se ve 
en todo la misma luz, la misma configuración del terreno. La na-
turaleza es sublime como el Evangelio. La Galilea es un cuadro 
en miniatura de la Tierra Santa; y cuando se la ha visto bajo to-
dos los aspectos del dia y de la noche, se comprende lo que fué en 
tiempo de Jesucristo. Para un artista, la Galilea es un Edén; na-
da le falta, ni los accidentes del terreno de la Judea, ni las soleda-
des luminosas de la Palestina, ni la verdosa fecundidad de la Sa-
maria.El Gazarim y el Monte de los Olivos no son mas sublimes 
que el Hermon y el Thabor, ni las playas azuladas de Ascalon 
mas solemnes que las riberas perfumadas del lago de Tiberiades, 
en que el aire desaparece bajo la luz. El suelo galileo ofrece por 
todas partes monumentos de la historia y milagros, pisadas de hé-
roes y el sello de un Dios; y conócese, al contemplar la Galilea des-
de las alturas del Thabor, que ella fué el país que habitó el Hom-
bre-Dios. . . . En tanto grado los recuerdos religiosos y las ma-
ravillas de. la tierra y del cielo se mezclan á lo infinito.'7—(Véase 
Correspon. de Oriente, tom. V.)-

1 Hállanse todavía en Nazareth, dice el padre Geramb, algu-
nas casas semejantes á la de San José; es decir, pequeñas, poco 
elevadas, y teniendo comunicación con una gruta practicada en el 
costado de la montaña.—(Véase De Geramb.) 

2 Esta casa de San José está á ciento treinta ó ciento cuaren-
ta pasos de la de Santa-Ana, y se designa todavía el lugar bajo el 
nombre de tienda de José. Esta tienda habia sido trasformada 
en una iglesia bastante espaciosa: los turcos han destruido una 
parte de ella, pero queda una capilla en que se celebra todos los 
dias el santo sacrificio de la misa.—[Peregrinación á Jerusa-
len por el R. P. de Geramb,] 

banco de piedra colocado en la parte esterior de la 
casa, servia para que el pasajero ó el viajante to-
mase algunos momentos de descanso, resguardán-
dole de los ardientes rayos del sol una especie de 
tendal ó cobertizo hecho de hojas de palmera (3). 
Allí era también donde descansaba el laborioso ar-
tesano que construía arados, yugos y carros de la-
branza. Algunas veces hacia levantar á su vista 
las cabañas del valle; otras su brazo todavía ro-
busto derribaba al golpe del hacha los altos sicó-
moros y los negros terebintos del monte Carme-
lo (4). E l salario que recibía por trabajos tan fa-
tigosos era muy módico, y sin embargo, lo partia 
con los pobres. 

Por otro lado, su dulce y santa compañera no 
estaba ociosa; dotada de un espíritu ilustrado, jui-
cioso y discreto, sin recuerdos del pasado, sin ilu-
siones para el porvenir, viendo al mundo tal cual 
es, y conociendo verdaderamente su posicion, se 
conformó á ella sin ningún esfuerzo, y quiso lle-
nar con una esactitud religiosa sus obligaciones 
sagradas. Desde el momento en que tomó pose-
sión de la casa de su madre, se revistió de la po-
breza como de un trage de honor enviado de parte 
de Dios, y comprendió lo que debia ser en la con-
dición obscura que la habia hecho descender la 
Providencia, es decir, una joven y sencilla hija del 
pueblo. Todos los brillantes y ligeros trabajos 
correspondientes á. una vida delicada, fueron des-
de luego olvidados, y sustituidos por los fatigosos 
cuidados y las ocupaciones monótonas de una casa 
pobre, en la que la dueña de ella no tiene ni sir-
vientes ni esclavos. Las manos delicadas de Ma-
ría, acostumbradas no mas á. tocar telas suavísi-
mas, tejieron con hojas de palmero ó de cañas ar-
rancadas en la orilla del Jordan, la estera que cu-
bría el piso de su rústica morada; su huso se car-
gó de un lino mas ordinario, y tenia que moler el 
grano de trigo, de cebada y de doura (5), con cuya 
harina tosca y amarillenta amasaba pequeñas tor-
tas delgadas y redondas. Cubierta con su velo 
blanco y con una ánfora antigua sobre la cabe-
za (6), iba á traer el agua á una fuente poco dis-
tante (7), al modo de las mujeres de los patriar-

3 Estas tiendas ecsisten aun del mismo modo en todo el Levan-
te (Véase Burckhwdt, Viaje á la Arabia, tom. I.) 

4 San Justino mártir [Dialog. citan. Tryphone], refiere que 
Jesucristo ayudaba á su padre adoptivo á hacer yugos y carros, 
San Ambrosio \in Luc., lib. m, cap. 2] asegura que San José 
trabajaba en cortar y pulimentar los árboles, edificar casas y ha-
cer otras obras de este género. 

5 De estos molinos de mar.o los habia en cada familia judía y 
árabe, y se muestra aun en la Meca, en una hermosa casa que 
pasa por haber sido la de Khadydje, una profundidad en la 
que se dice que Fatme, apellidada la brillante, hija de Mahoma 
y esposa de Alí, daba vueltas á su molino de mano cuando tuvo 
edad de hacerlo.—[ Fca.se Burckhardt Viaje á la Arabia.) Las 
mujeres de los Scheiks árabes, tienen todavia á su cargo esta pe-
nosa ocupacion. Bajo el reinado de los hijos de Clodoveo, Santa 
Radegunda, reina de Francia, molía por sus manos, á imitación 
de la Santa Virgen, todo el grano que consumía durante la cua-
resma.—[Le Grand d'Aussi, Bistoria privada de los franceses.] 

6 Estas ánforas en figura de urna, son unos enormes vasos de 
tierra, de una altura desmedida. Las nazarenas las llevan sobre 
la cabeza; y bajo un peso tan enorme, y algunas veces un niño ba-
jo del brazo, marchan con una ligereza que admira.—(De Ge-
ramb, tom. II, pág. 239.) 

7 Esta fuente es llamada en el país Fuente de María. La 
tradición refiere que la divina Madre de Jesús iba habitualmente 



por haber creado al hombre y á la mujer, y esta-
blecido el matrimonio. Mientras que los esposos 
llevaban á sus labios la copa sagrada del himeneo, 
se cantó al Dios de Israel un cántico que contenia 
seis bendiciones. José arrojó despues el vino que 
quedaba, en muestra de liberalidad, y los concur-
rentes tiraron puñados de trigo en muestra de abun-
dancia: para finalizar la ceremonia un niño rompió 
la copa (1). 

Toda la reunión que rodeaba á los esposos con 
sus antorchas en la mano, bendijo al Señor, y pasó 
á la sala del banquete (2), que la tradición hebrea 
hacia remontar á tiempos muy antiguos: se pro-
cedió al nombramiento del rey del festin, elec-
to en la clase sacerdotal, que debia servir las vian-
das y el vino, y obligar á los convidados, á guar-
dar el decoro que ecsigian la religión y la ho-
nestidad. José y María se levantaron también; pe-
ro antes de seguir á los convidados, hubo entre 
ellos, en presencia del cielo y de los astros que pro-
claman la gloria del Altísimo, algunas palabras que 
se cambiaron secretamente (3), tú serás como mi 
madre, dijo el patriarca, á la Virgen Santa, y yo te 
respetaré corno al mismo altar de Jehová. Desde 
entonces no fueron á los ojos de la ley religiosa, si-
no hermano y hermana en el matrimonio, aunque 
se conservase íntegramente su unión (4). 

Las fiestas en que figuraban la ceremonia reli-
giosa del sacrificio, duraron siete dias, como en tiem-
po de los patriarcas. Concluida la semana de las 
bodas, José y María, en unión de una multi tud de 
parientes que formaban á su alrededor una bri-
llante cabalgata, volvieron á tomar el camino de 
Galilea. La caravana se puso en marcha al sonido 
de los címbalos, y no se dispersó sino hasta la fuente 
de Anathot (5), en donde los de Jerusalen se des-
pidieron de los esposos, con las lágrimas en los ojos, 
bendiciones en la boca, y una mano puesta solem-
nemente sobre el corazon. Los nazarenos prosiguie-
ron su viaje; atravesaron las montañas de la Sama-
rla, en que el águila desde lo alto de su nido los 
miraba pasar sin hacer caso de su presencia. Sichem 
se presentó á la vista de los viajeros, con sus ver-
dosos bosques, con sus arroyos de cristalinas aguas, 

1 Basnage, lib. vir, cap. 2 1 — I n s t i t . de Moisés, lib. vn, cap. 
1, pág. 336. 

2 Gaudent., Serm. 9, B. P., t. II, p. 38. 
3 _ Santo Tomás opina que inmediatamente despues de la cele-

bración de su matrimonio, fué cuando José y María hicieron de co-
mún acuerdo voto de virginidad. 

4 Este voto de continencia en el matrimonio que ha sugerido 
tantos impíos sarcasmos á los filósofos volterianos, no era una cosa 
inaudita entre los hebreos; era solamente un voto dictado por el en-
tusiasmo y la cólera, mientras que el de los dos santos espesos lo 
lúe por la piedad. Si un marido decia á su mujer; tú eres como 
mi madre, ya no le era permitido usar mas de sus derechos de es-
poso; y con mayor razón cuando habia hecho intervenir en este vo-
to el altar de Jehová, el templo, ó el sacrificio. Las mujeres hacían 
lo mismo algunas veces; y aunque esos votos fuesen poco aprobados 
porque regularmente provenian de escesos y maldiciones, no por 
eso, despues de hechos, se estaba menos obligado á cumplirlos reli-
giosamente—íBasn., cap. xix, pág. 3Ó2—LeondeMódena, Cere-
monias y costumbres de los judíos, cap tv.) 

5 Todos los parientes escoltaban á caballo á la desposada has-
ta la casa de su esposo, cuando este no habitaba á mucha distancia 
del lugar de la nesta; y este uso subsiste aun entre los árabes. No-
sotros hemos hecho separar la caravana nupcial en Anathot. peque-
ña ciudad a cinco leguas de Jerusalen, porque es el primer lugar 

y sus majestuosos edificios que dominaban á todo 
ese conjunto. Despues dejaron atras al monte Ga-
zarim, con los costados rojizos, en donde se veian 
las ruinas del pueblo cismático, vergonzoso rival 
de la casa santa, que Juan Hircam entregó á las 
llamas vengadoras, y al que mas tarde debia reem-
plazar una iglesia dedicada á María: despues apa-
recieron las altas cumbres del monte Hébal, y lue-
go Sebaste; que elevaba sus nuevos palacios bajo la 
egida de Augusto, y que Heródes se complacía en 
embellecer servilmente, como el único altar en que 
pudiese sacrificar el genio de Roma. 

Al medio dia del segundo de camino se divisó el 
monte Thabor, que dibujaba su verde cabeza sobre 
el cielo color de plata claro de la Galilea, y mas 
allá las altas cimas del Líbano, que ocultaban en 
las nubes sus agujas de piedra cargadas de eternas 
nieves. Desde las faldas arboladas de Hermon, en 
que las cabras pacían los tiernos renuevos de los 
arbustos, descendieron á una llanura deliciosa que 
se estendia como un inmenso canasto de flores, en-
tre colinas cubiertas de verdes robles, de mirtos, 
de viñedos y de magníficos bosques de olivos Cam-
pos de cebada, de trigo y de trébol, doura, llenos de 
verdor, ondeaban blandamente bajo el impulso de 
una suave brisa, entibiada por la llegada de esa 
primavera mas temprana y cálida que las de nues-
tras regiones occidentales. Una luz pura y dora-
da acariciaba esa tierra fértil, en que se desarro-
llaba una vigorosa vegetación, y cuyas aguas azu-
ladas que tan pronto debia agotar el otoño, se des-
lizaban á manera de listones plateados, en aquel 
nuevo Edem. Veíanse aparecer aquí y allí bajo 
las elevadas palmeras, opulentas poblaciones y 
mas alia, de distancia en distancia, sobre la cresta 
escarpada de una roca, una fortaleza solitaria cu-
yos soldados nacionales aun, y encargados de una 
misión protectora, no cruzaban sus sables damas-
quinos, sino con los bandoleros nocturnos, ó con 
ios arabes del desierto. Ese valle de maravillosa 
frescura y comprendido entre los sombríos bor-
des de altas montañas, era el valle de Esdrelon, 
en cuya estremidad se distinguia una pequeña ciu-
dad situada pintorescamente sobre la espalda de 
una colma, y que brillaba cual una flor en medio 
de las aldeas vecinas; esa ciudad risueña y hermo-
sa era Nazareth, la ciudad natal de la Virgen, la 
cuna de CRISTO! (6) 

6 Los filósofos del siglo último se han esmerado mucho en des-
preciar la Palestina; la impresión que han hecho dura todavía, y 
el estado de pobreza y de despoblación de este país, que respira 
apenas bajo el sable de los musulmanes, les ha hecho triunfar con 
trecuencia a losaos de los lectores superficiales. Sin embargo, no 
es dudoso que, á escepcion de las cercanías de Jerusalen, cuya es-
terilidad nadie ha negado, se encuentra en este país, y sobre todo 
en la parte que pertenecía en otro tiempo á los cananeos, la tierra 
de promisión de 41 oisés. Vamos á dar dos descripciones de la Ga-
lilea, escritas á diez y ocho siglos de distancia, en prueba de esta 
proposicion. La Galilea, dice Flavio Josefo, se divide en alta y 
baja, la una y la otra muy fértil; el terreno es á la vez pingüe y 
ligero, abundante en pastos, propio á toda especie de producciones, 
y lleno de árboles de toda clase; vén se sobre todo grandes plantíos 
de viñedos y olivares, y está regado por los torrentes que caen de 
las montañas, y por un gran número de fuentes y arroyos que sur-
ten de agua continuamente, y que suplen la de los rios cuando los 
disipan los calores del veranó. La bondad del suelo es tal, que 
convida al trabajo á los hombres menos laboriosos: por tanto, todo 
está cultivado, y no se ve terreno alguno sin producir. Sus habi-

María, sin duda, no pudo volver á ver sin emo-
cion aquella ciudad, donde por primera vez vió la 
luz. Ella la habia abandonado muy niña, para ir á 
habitar los espléndidos muros del templo; volvia, 
pues, á verla, llena ella de hermosura, de juven-
tud, de perfección, y virgen como lo era, desde el 
momento de partir. 

Los viajeros bajaron á la casa de Santa Ana, 
morada antigua y misteriosa, cavada en parte en 
la roca, como las grutas poéticas de los tiempos 
antiguos (1), y que muy pronto debia ser mas san-
ta que el templo de Jerusalen, la casa misma de 
Jehová. Las mujeres de Nazareth saludaron con 
bendiciones la llegada de la joven esposa que se 
adelantaba púdica y velada, como la Rebeca de 
Isaac; y Maria, en medio de las felicitaciones de 
aquellas que la vieron nacer, entró á la pacífica 
habitación paterna, que aun parecía estar impreg-
nada del buen olor de las virtudes de Ana y de 
Joaquín. 

CAPITULO VIII. 

L A A N U N C I A C I O N . 

Fácil es imaginarse la ecsistencia apacible y 
santa que llevaron los dos esposos en los primeros 
meses de su casta unión: las horas del trabajo se 
intermediaban con la oracion, santificando aquel 
y haciéndolo menos penoso. Conforme á una an-
tigua costumbre que aun subsiste entre los árabes, 
y en una gran parte del Oriente, José ejercía su 
profesión en un departamento separado del que 
habitaba María (2). Su taller, en el que trabajó 
el mismo Jesús, era una pieza baja de diez ó doce 
piés de ancho sobre otros tantos de largo. Un 

tantes son robustos y guerreros; las ciudades y pueblos muchos, y 
tan poblados, que el menor puede contar hasta quince mil almas.1' 
—(Josefo. de Bello jud., lib. ra, cap. 2.) "Si se quisiese dar una 
idea del aspecto de la Galilea, dice á su vez un viajero moderno, 
no seria la Francia quien ofrecería la semejanza, sino el Agro ro-
mano; alrededor de Nazareth, como alrededor de Roma, se ve 
en todo la misma luz, la misma configuración del terreno. La na-
turaleza es sublime como el Evangelio. La Galilea es un cuadro 
en miniatura de la Tierra Santa; y cuando se la ha visto bajo to-
dos los aspectos del dia y de la noche, se comprende lo que fué en 
tiempo de Jesucristo. Para un artista, la Galilea es un Edén; na-
da le falta, ni los accidentes del terreno de la Judea, ni las soleda-
des luminosas de la Palestina, ni la verdosa fecundidad de la Sa-
maria.El Gazarim y el Monte de los Olivos no son mas sublimes 
que el Hermon y el Thabor, ni las playas azuladas de Ascalon 
mas solemnes que las riberas perfumadas del lago de Tiberiades, 
en que el aire desaparece bajo la luz. El suelo galileo ofrece por 
todas partes monumentos de la historia y milagros, pisadas de hé-
roes y el sello de un Dios; y conócese, al contemplar la Galilea des-
de las alturas del Thabor, que ella fué el país que habitó el Hom-
bre-Dios. . . . En tanto grado los recuerdos religiosos y las ma-
ravillas de. la tierra y del cielo se mezclan á lo infinito.11—(Véase 
Correspon. de Oriente, tom. V.)-

1 Hállanse todavía en Nazareth, dice el padre Geramb, algu-
nas casas semejantes á la de San José; es decir, pequeñas, poco 
elevadas, y teniendo comunicación con una gruta practicada en el 
costado de la montaña.—(Véase De Geramb.) 

2 Esta casa de San José está á ciento treinta ó ciento cuaren-
ta pasos de la de Santa-Ana, y se designa todavía el lugar bajo el 
nombre de tienda de José. Esta tienda habia sido trasformada 
en una iglesia bastante espaciosa: los turcos han destruido una 
parte de ella, pero queda una capilla en que se celebra todos los 
dias el santo sacrificio de la misa.—[Peregrinación á Jerusa-
len por el R. P. de Geramb,] 

banco de piedra colocado en la parte esterior de la 
casa, servia para que el pasajero ó el viajante to-
mase algunos momentos de descanso, resguardán-
dole de los ardientes rayos del sol una especie de 
tendal ó cobertizo hecho de hojas de palmera (3). 
Allí era también donde descansaba el laborioso ar-
tesano que construía arados, yugos y carros de la-
branza. Algunas veces hacia levantar á su vista 
las cabañas del valle; otras su brazo todavía ro-
busto derribaba al golpe del hacha los altos sicó-
moros y los negros terebintos del monte Carme-
lo (4). E l salario que recibía por trabajos tan fa-
tigosos era muy módico, y sin embargo, lo partia 
con los pobres. 

Por otro lado, su dulce y santa compañera no 
estaba ociosa; dotada de un espíritu ilustrado, jui-
cioso y discreto, sin recuerdos del pasado, sin ilu-
siones para el porvenir, viendo al mundo tal cual 
es, y conociendo verdaderamente su posicion, se 
conformó á ella sin ningún esfuerzo, y quiso lle-
nar con una esactitud religiosa sus obligaciones 
sagradas. Desde el momento en que tomó pose-
sión de la casa de su madre, se revistió de la po-
breza como de un trage de honor enviado de parte 
de Dios, y comprendió lo que debia ser en la con-
dición obscura que la habia hecho descender la 
Providencia, es decir, una joven y sencilla hija del 
pueblo. Todos los brillantes y ligeros trabajos 
correspondientes á. una vida delicada, fueron des-
de luego olvidados, y sustituidos por los fatigosos 
cuidados y las ocupaciones monótonas de una casa 
pobre, en la que la dueña de ella no tiene ni sir-
vientes ni esclavos. Las manos delicadas de Ma-
ría, acostumbradas no mas á. tocar telas suavísi-
mas, tejieron con hojas de palmero ó de cañas ar-
rancadas en la orilla del Jordan, la estera que cu-
bría el piso de su rústica morada; su huso se car-
gó de un lino mas ordinario, y tenia que moler el 
grano de trigo, de cebada y de doura (5), con cuya 
harina tosca y amarillenta amasaba pequeñas tor-
tas delgadas y redondas. Cubierta con su velo 
blanco y con una ánfora antigua sobre la cabe-
za (6), iba á traer el agua á una fuente poco dis-
tante (7), al modo de las mujeres de los patriar-

3 Estas tiendas ecsisten aun del mismo modo en todo el Levan-
te (Véase Burckhwdt, Viaje á la Arabia, tom. I.) 

4 San Justino mártir [Dialog. cum. Tryphone], refiere que 
Jesucristo ayudaba á su padre adoptivo á hacer yugos y carros, 
San Ambrosio \in Luc., lib. m, cap. 2] asegura que San José 
trabajaba en cortar y pulimentar los árboles, edificar casas y ha-
cer otras obras de este género. 

5 De estos molinos de mar.o los habia en cada familia judía y 
árabe, y se muestra aun en la 4Ieca, en una hermosa casa que 
pasa por haber sido la de Khadydje, una profundidad en la 
que se dice que Fatme, apellidada la brillante, hija de Mahoma 
y esposa de Alí, daba vueltas á su molino de mano cuando tuvo 
edad de hacerlo.—[ Fca.se Burckhardt Viaje á la Arabia.) Las 
mujeres de los Scheiks árabes, tienen todavia á su cargo esta pe-
nosa ocupacion. Bajo el reinado de los hijos de Clodoveo, Santa 
Radegunda, reina de Francia, molía por sus manos, á imitación 
de la Santa Virgen, todo el grano que consumía durante la cua-
resma.—[Le Grand d'Aussi, Bistoria privada de los franceses.) 

6 Estas ánforas en figura de urna, son unos enormes vasos de 
tierra, de una altura desmedida. Las nazarenas las llevan sobre 
la cabeza; y bajo un peso tan enorme, y algunas veces un niño ba-
jo del brazo, marchan con una ligereza que admira.—(De Ge-
ramb, tom. II, pág. 239.) 

7 Esta fuente es llamada en el país Fuente de María. La 
tradición refiere que la divina Madre de Jesús iba habitualmente 



cas; ó á lavar sus azuladas túnicas en la corriente 
del arroyo como las princesas de Homero. 

Jesucristo, testigo de las costumbres laboriosas 
de esta mujer fuerte, hizo algunas veces alusión á 
ellas en sus parábolas; y las sencillas ocupaciones 
de María, se han conservado en la tela evangélica, 
como una flor marina se conserva en el ámbar. 
Vese allí, en efecto, la mujer económica y diligen-
te, poniendo la levadura en tres medidas de hari-
na (1), barriendo con cuidado su habitación para 
encontrar una cosa perdida (2) y cosiendo las rotu-
ras de sus pobres vestidos (3). Cuando Jesús busca 
un ejemplo para recomendar la pureza delcorazon, 
la toma en el recuerdo del aseo afanoso de aquella 
que limpiaba cuidadosamente d interiwr y d este-
ñor dd vaso (4); y se presume que piensa en Ma-
ría, cuando alaba la ofrenda de la viuda que no da 
dd sobrante sino de lo que le hace falta. Así tam-
bién es como el cantor de Cilio, nos representa á 
la Justicia bajo los rasgos de su madre, pobre mu-
jer del pueblo, pesando esactamente la lana que 
ha de hilar para proveer á su alimento y al de su 
hijo, y perseverando honrada y justa para con el 
rico en medio de una profunda miseria (5). 

A la venida de la noche, cuando los pájaros bus-
can un abrigo bajo el ramaje de los árboles, Ma-
ría colocaba sobre una mesa limpia y reluciente, 
obra de las manos de José, las pequeñas tortas de 
cebada y de doura, los sabrosos dátiles, los lactici-
nios, legumbres y frutas secas que componian la 
comida frugal del descendiente de los príncipes de 
Israel. Estos manjares sencillamente preparados 
eran el principal alimento de los hebreos, hombres 
sobrios, que en tiempo de necesidad sabían conten-
tarse con pan y agua (6). En cuanto á la Vir-
gen, vivia con tan poco, que algunos autores anti-
guos. amigos de lo maravilloso, han creído que era 
alimentada por los ángeles. 

Cuando José, cansado del trabajo del dia, vol-
vía al ponerse el sol á entrar en su salita baja, en-
contraba en ella á su joven compañera que se 
apresuraba á presentarle sucesivamente el agua 
que habia entibiado para lavarse los piés, y la fria 
y limpia de la fuente en un vaso puro de todo con-

. tacto inmundo (7), para las abluciones anteriores 
á la comida. Aquel hombre grave y sencillo, con 

á recoger allí el agua de que necesitaba; y para convencerse de 
que así de'txa ser, basta considerar que el agua escasea escamada-
mente en Nazareth. El camino que conduce á esta fuente, en que 
la piadosa madre de Constantino habia hecho construir unos her-
mosos pilones de receptáculos, está circuido de nopales y otros ar-
boles frutales.—;De Geramb, lugar citado ) 

1 San Lúeas, cap. xm, v. 21; y San Mateo, cap, xm, v. 33. 
2 Ibid, cap. v, v. 36. 
3 Ibid, cap. xv, v. S. 
4 Ibid, cap. xi,'v. 39; y San Mateo, cap. xxn. v. 25. 
5 Las gentes arregladas comian despues de haber trabajado, 

y bastante tarde— Costumbres de los israelitas ) La princi-
pal comida de José y María se haria hácia las seis horas de la tar-
de, como la francesa. 

6 Véase Fleuri, Costumbres de los israelitas, p. 61. 
_ 7 Entre los judíos habia que tomar una multitud de precua-

ciones relativas á la pureza de los vasos con que se recogía el 
agua, y en los cuales se preparaba la comida. ' No solamente se 
procuraba, que no hubiesen pertenecido á personas estrañas, sino 
que también se llevaban los escrúpulos mucho mas lejos, porque 
mil circunstancias le» hacian inmundos [Véase Mischna, ordo 
puritatum.] 

su hermosa figura patriarcal, en la que no se veía 
la menor huella de las pasiones; aquella angelical 
joven apresurándose á servirle con la solicitud de 
una hija querida, formaban un grupo verdadera-
mente digno de la edad de oro (8). 

Entre tanto habia llegado la hora que el Eter-
no designara en sus decretos divinos para la encar-
nación de su CRISTO. El ángel Gabriel, uno de 
los cuatro (9) que se hallan siempre delante del 
Señor, recibió una-mision misteriosa que lo ali jó 
por algunos momentos de las moradas celestes. 
Revistiéndose de uno de esos bellos mantos de va-
por blanquecino, con que se envuelven los espíri-
tus puros cuando quieren mostrarse á los ojos de 
los hijos de los hombres (10), el ángel dejó tras sí 
los palacios de oro y los muros de esmeraldas de 
la Jerusalen celestial, cuyas puertas son doce per-
las (11), y desplegó sus anchas y blancas alas (12), 
¡radiando su frente de un santo júbilo, porque con-
ducía un mensaje de paz á la tierra; y los ángeles 
buenos se regocijan tanto de la dicha de los hom-
bres, como los malos se complacen en su pérdida 
y en sus dolores. 

Despues de haber recorrido los espacios inco-
mensurables del cielo, á donde las estrellas son 
oasis de esos desiertos, el ángel que habia predicho 
á Daniel la venida del Mesías, y que venia envia-
do del Eterno para el cumplimiento de aquella 
gran promesa, se dirigió con la rapidez del pensa-
miento hácia nuestro pequeño planeta, que cual 
una estrella nebulosa, descubrió su mirada pene-
trante en una lontananza inmensa; que despues 
brilló con el débil resplandor de la via láctea, y 
que, en fin, tomó la redondez y la luzt ianqui lade 
la luna, cuyas fases esperimenta. 

Al acercarse á este pequeño globo, que el hom-
bre en su orgullo de sabiduría ha dividido en zo-
nas y en hemisferios, y en el cual durante su efí-
mera ecsistencia, se agita con un ardor insensato 
para amontonar algunas partículas de ese metal 
que ha hecho su ídolo y su tirano, el ángel comen-
zó á distinguir lagunas de azuladas aguas, de las 
que se destacaban puntos negros parecidos á pe-
queñas rocas sub-marinas, ¡y eran nuestros océa-
nos y nuestras.altas montañas! Las ciudades no 
se distinguían aun, los hombres, ¿cómo habían de 
verse? ¡Son tan pequeños! La tierra, en fin, que 
se habia ofrecido al principio á la vista de Gabriel 
bajo una forma microscópica, se fué desarrollando 
lentamente en vastas regiones cubiertas de reinos 
que intermediaban desiertos, cadenas de montañas 

8 Non dedipiabar parare et ministrare quae erant ne 
cessaria Joseph, hace decir á la Virgen un autor antio-uo; v esto 
esta en perfecta conformidad con los usos todavía ecsiscmtes. 

9 "Habia cuatro ángeles que no se les veía nunca en la tierra, 
dicen los rabinos, porque siempre se hallaban cerca del trono de 
Dios. Estos ángeles son: Miguel, que está á la derecha; Gabriel, 
que está á la izquierda; Uriel, que está por delante; y Rafael, 
que está detrás de Dios "—'.Bibl.rabin., I, p. 203.) 

10 Santo Tomás de Aquíno: Cuestión única acerca de las 
criaturas espirituales, art. 6. 

11 Apocalip-, cap xxi, v. 21. 
12 Los judíos representan á los ángeles con alas, lo mismo 

que los cristianos. E l Koran dice que el ángel Gabriel tiene 
ciento cuarenta pares de alas, y que no necesita mas que una hora 
para venir desde el cielo á la tierra— {Leyenda de Mahoma.) 

ó bosques estensos. Llegando al zenit de la Pa-
lestina, el ángel dejó caer su mirada como una 
bendición del cielo sobre la linda ciudad de Naza-

E1 pudor de una joven es una cosa tan santa í 
los ojos de los ángeles, que Gabriel, para tranqui-
lizar el de María, no temió revelar una parte del 

reth, y entonces, descendiendo suavemente de las casto misterio de la Encamación. "La virtud del 
"Altísimo te cubrirá con su sombra, le dijo, y el 
"fruto santo que ha de nacer de tí; será llamado 
"el Hijo de Dios (5)." Entonces, siguiendo la cos-
tumbre de los enviados de Jehová, quiso darle una 
prueba de la verdad de sus palabras: "Elisabet 
tu prima, prosiguió el ángel, ha concebido un hi-
jo en su ancianidad, y este es el sesto mes de em-
barazo de la que se reputaba estéril, porque para 
Dios nada hay imposible." 

Sara manifestó con una sonrisa su incredulidad, 
cuando un ángel viajero, sentado á la sombra de 
las grandes encinas que cubrían su tienda, le 
anunció que tendría un hijo, á ella, anciana y es-
téril; María á quien se anunciaba un prodigio tan 
nuevo como dice Isaías, un suceso sin ejemplo en el 
mundo, una maternidad virginal, en fin, creyó 
al momento en la promesa divina, y humillándo-
se ante AQUEL que la elevaba sobre todas las mu-
jeres, respondió con una voz conmovida y sumisa: 
"Hé aquí la esclava del Señor; que se haga en mí 
según tu palabra." A estas palabras, el ángel 
desapareció, y el VERBO se hizo carne para habitar 
entre nosotros (6). 

De esta manera fué como el ángel de luz des-
empeñó la misión de nuestra salud, con la segun-
da Eva; y para que la culpa de la que habia tra-
mado nuestra perdición con el ángel infernal fuese 
gloriosamente reparada, una simple mortal habia 
de ser elevada á la dignidad sin igual de Madre de 
Dios; y que virgen y madre, todo á un tiempo, se 
reuniesen en ella por un nuevo prodigio los dos es-
tados mas opuestos y mas sublimes de su secso. 
"No pasemos mas adelante en este misterio, dice 
San Juan Crisóstomo, y no preguntemos cómo el 
Espíritu Santo ha podido obrar esta maravilla en 
la Virgen: esta generación divina es un abismo tan 
profundo, que ninguna mirada curiosa puede son-
dearlo." (7) 

Hemos adoptado la opinion de los doctores y de 
los teólogos que sostienen que José era ya legal-
mente el esposo de María, en el momento de la 
Encarnación; sin embargo, esta opinion ha sido 

nubes, á la manera de una de esas estrellas erran-
tes, inclinóse graciosamente como un cisne viajero 
que plega sus hermosas alas sobre la santa y po-
bre casa de José, aquel artesano de Galilea, cuyos 
abuelos habian sido reyes. 

El sol declinaba visiblemente hácia el alto pro-
montorio del Carmelo, y muy pronto iba á hundir-
se en el horizonte del mar de Siria, cuando el án-
gel se presentó en el modesto oratorio de la Santa 
Virgen (1). Fiel observadora de las costumbres 
religiosas de su pueblo, María, con la cabeza vuel-
ta hácia el punto donde quedaba el templo (2), 
ofrecía entonces al Dios de Jacob su oracion de la 
tarde (3). ' Salud, María, llena de gracia," dijo el 
enviado celeste, incliuando su radiosa cabeza: "el 
Señor es contigo; bendita eres entre todas las mu-
jeres." 

María esperimentó un terror involuntario á es-
ta maravillosa aparición. Tal vez temió, como 
Moisés, ver á Dios y morir; tal vez, según lo ha 
creido San Ambrosio, se alarmó su pudor virginal 
á la vista de este hijo del cielo, que á la manera 
de los rayos del sol, se introducia en aquella celdi-
ta solitaria donde ningún hombre habia penetrado 
jamas; tal vez fué la actitud respetuosa y el mag-
nífico elogio del ángel, lo que confundió su humil-
dad: mas sea lo que fuere, el Evangelio nos dice 
que María se sintió muy turbada, y qu.e procuró, 
aunque en vano, esplicarse el objeto de tan mara-
villosa visita, y el oculto sentido de aquella mis-
teriosa salutación. 

El ángel, que se apercibió de su turbación, le di-
jo con suma dulzura: "No ternas, María, porque 
"has hallado gracia delante del Señor. Concebi-
r á s en tu seno, y darás á luz un hijo á quien pon-
"drás por nombre JESÚS. Será grande y se llama-
"rá el Hijo del Altísimo. Dios le dará el trono de 
"David su padre; y reinará eternamente sobre la 
"casa de Jacob, y su reino no tendrá fin." A es-
tas palabras que habrían producido en otra mujer 
que no fuese María, un gozo inmoderado, la casta 
y prudente joven, no pensó sino en su blanca co-
rona de Virgen, que quería conservar á toda costa; 
así es que, preguntó con la espresion de un candor 
ingenuo, cómo podría concillarse aquella predic-
ción magnífica con el voto de virginidad que la li-
gaba de por vida (4). 

1 Se cree comunmente que la visita del ángel á la Santa Vir-
gen se verificó al declinar el dia, ó mas bien á la hora del cre-
púsculo. 

2 Los pueblos de Oriente se vuelven hácia cierto punto del 
cielo cuando oran lo que se llama el Icebla. Los judíos se vuel-
ven hácia el templo ae Jerusalen; los mahometanos hácia la Meca; 
los sábeos hácia el Mediodía: y los magos hácia el Oriente 

3 Los judíos oran tres veces al dia: por la mañana al salir el 
sol: al medi" dia á las tres, que es cuando se ofrece el sacrificio; y 
por la tarde al ponerse el sol. Según los rabinos, Abraham esta-
bleció la oracion de por la mañana, Isaac la del medio dia, y Ja-
cob la de por la tarde —[Basn., lib. vn, c 17. | 

4 Calvino, ese orgulloso heresiarca, que hacia quemar á Ser-
vet ai mismo tiempo que predicaba la tolerancia, y que desacredi-
taba las costumbres del clero católico, bajo el peso de una senten-

cia que declaraba las suyas infames, se ha atrevido á calumniar á 
la Virgen, tomando pretesto de esa respuesta para acusarla de in-
credulidad. San Agustín y San Teofilacto le habian respondido 
mucho tiempo antes. - L a Virgen no duda, dicen estos grandes doc-
tores; ella solamente desea instruirse del modo con que va á obrar-
se el milagro. San Juan Crisóstomo añade, que esta pregunta es 
el efecto de una profunda y respetuosa admiración, y no de una 
vana curiosidad 

5 Esta narración evangélica ha sido adoptada por los mismos 
musulmanes. Hé aquí como refiere el Koran la entrevista de la 
Santa Virgen y el ángel. "El ángel dice á Mark : Dioste anuncia 
su Verbo; el sé llamará Jesus, el Mesías, hijo de María, grande en 
este mundo y en el otro, y confidente del Altísimo: los hombres es-
cucharán su palabra desde la infancia hasta la vejez, y será el 
justo entre los justos —Señor, respondió María, ¿cómo tendré un 
hijo si no he conocido ningún hombre?—rúes .'.sí será, replicó el 
ángel: Dios forma las criaturas según su voluntad: si desea que 
ecsista una cosa dice: Hágase, y es hecha/' (El Koran, cap. 3.) 

6 Según el P. Drexelius, el misterio de la Encarnación se ve-
rificó en la noche del 25 de Marzo. 

7 San Juan Crisóstomo, sermón 4. 



motivo de controversia entre los autores que pre-
tenden que María no era todavía la esposa, sino 
solamente la prometida de José, y á cuyo frente 
hallamos al mismo San Juan Crisóstomo [1]. Ma-
ría, no obstante, habitaba, según la opinion de este 
Santo Padre, la casa de San José en el momento 
de la aparición del ángel: "Porque era ya antigua 
costumbre, dice el mismo orador sagrado, hacer ve-
nir á las prometidas á la casa de sus esposos; y esto 
se hace todavía algunas veces. Es sabido que los 
yernos de Lot, vivieron en la casa de su suegro con 
sus futuras esposas [2]." 

A pesar de la veneración que inspira San Juan 
Crisóstomo, la Iglesia no se ha adherido á su opi-
nion. La cita de los yernos de Lot, con que ha 
querido apoyarla, es por otra parte muy mal esco-
gida. La Escritura no dice en ningún pasaje que 
ellos viviesen con Lot, y todo induce á pensar lo 
contrario, pues que el patriarca se vió obligado á 
salir de su casa en un momento de terror y de tur-
bación, cuando el tumulto mas horroroso se pro-
paga sordamente en la ciudad, á fin de advertir 
á sus yernos futuros que abandonasen á Sodoma. 
Así pues, suponiendo que los jóvenes que debían 
casarse con las hijas de Lot hubiesen ya formado 
parte de la familia de este patriarca, cuyos reba-
ños cubrían las colinas y los valles de una provin-
cia entera, estos jóvenes, según las costumbres de 
aquel tiempo, no hubieran sido á las orillas del 
Jordan, sino lo que Jacob fué mas tarde en Meso-
potamia; es decir, activos y vigilantes servidores, 
sufriendo en las llanuras los ardores del sol., y hela-
dos por el viento de la noche [3]. 

No se lee en parte alguna que tuviesen á sus 
prometidas dentro de sus tiendas; ellas vivian bajo 
la egida del patriarca de quien ellos no eran mas 
que los primeros pastores; y nada hay en esto que 
se oponga á las antiguas costumbres del Asia. 
Huérfana, aislada, y viviendo bajo el techo del que 
no era todavía su esposo, la Santa Virgen, se hu-
biera hallado, por el contrario, en una posicion en-
teramente escepcional. Una costumbre general-
mente recibida entre los hebreos, podría solo auto-
rizar semejante suposición; y nosotros no hallamos 
en su código sino una ley que se opone formalmen-
te á ello [4]. San Crisóstomo, de acuerdo en este 
punto con los antiguos teólogos, nos dice, que Dios 
cubrió mucho tiempo con un tupido velo la mater-
nidad milagrosa de María, á fin de preservarla de 
una sospecha infamante, que hubiera cedido en 
detrimento peligroso de la divinidad del Hijo, co-
mo del respeto que el universo entero debia á la 
Madre. Así pues, solo el matrimonio podia cubrir 
con su manto de honor el misterio inefable de la 
Encarnación, á lo que no bastaba la simple forma-
lidad de los desposorios; y por otra parte, si José 
y María no hubiesen sido mas que prometidos en 

^ 1 M. Descontares ha colocado indebidamente á San Juan Cri-
sóstomo en las filas opuestas: dicho escritor, generalmente juicioso, 
lo ha citado probablemente por referencia. 

2 San Juan Crisóstomo, sermon 4. 
3 Génesis, cap. XXI, v. 40. 
4 Mischna, tom. 3 Sponsalibus—Bartenora, Maimónides, Su-

renus, Selden Uxor hebraica. 

el momento de la Encamación del VERBO, no ha-
brían sido otra cosa cuatro meses despues, puesto 
que el Evangelio nos dice que María, despues de 
la Anunciación, partió con toda diligencia para la 
casa de Elisabet, y que hasta su vuelta del viaje 
á Hebron, que duró tres meses, fué cuando se le 
conoció su embarazo, frase que indica una situa-
ción visible á todos. ¡El matrimonio de María se 
había de haber celebrado cuando ya su maternidad 
era un hecho patente inegable! ¿Qué habrían 
pensado las dos familias? ¿Clué hubiera dicho todo 
Nazareth, que acudió á presenciar la ceremonia? 
¿De qué palabras tan injuriosas no hubiera sido 
objeto la Virgen pura, en medio de un pueblo en 
que el honor de las mujeres era una cosa tan sa-
grada, que infaliblemente era vengado con la pena 
de muerte? E l nacimiento del Mesías, este naci-
miento que debia ser puro, como él rocío de la au-
rora, según la poética espresion del rey David, ¿no 
habría sido entonces deprimido y mancillado? Los 
judíos, los de Nazareth, sobre todo, que se mani-
festaron tan hostiles á Jesucristo á quien por des-
precio llamaban el hijo del carpintero, ¿no le ha-
brían reprochado duramente la irregularidad de su 
nacimiento? Si no lo hicieron, fué, sin duda, por-
que ninguna apariencia podia dar motivo para 
ello. 

He aquí, sin duda, las razones que han decidido 
á muchos teólogos ilustres á seguir la opinion de 
que el matrimonio se verificó antes de la Anun-
ciación, á pesar del apoyo que el partido contrario 
encontraba en las palabras de San Mateo; palabras 
que parecen prestarse á diferente interpretación, 
pero que no ofrecen, sin embargo, un sentido bas-
tante claro y preciso para resolver la dificultad [5]. 
Por lo demás, la disputa no se ha versado acerca 
del punto principal; esposa ó prometida, ninguno 
entre los verdaderos cristianos ha puesto jamas en 
duda que la Madre de Dios no fuese siempre la 
mas pura y la mas santa de las vírgenes; los mu-

5 E l versículo que ha dividido á los doctores, es este: Cristi 
autem generatio sic erat: cum esset desponsata mater ejus 
María Josepli, alequam convenirent inventa est in útero ha-
bens de Spiritu Sancto. Los que se detienen en la fuerza délas 
palabras, dicen que la Virgen no era mas que desposada ó prome-
tida, porque el verbo griego que traduce la espresion hebrea de San 
Mateo, quiere decir desponderí, estar prometido, y que hay otro 
término para significar el estar casado, así como se halla entre los 
latinos desponderí y nubere; de manera que San José no habia 
aún conducido á su casa la Santa Virgen, lo que ellos prueban por 
aquel pasaje del versículo 20: noli timere accipere Mariam 
conjugem tuam; quod enim in ea natum est, de Spiritu 
Sancto est, que espliean así: tomad sin temor á María por vues-
tra esposa, porque lo que ha nacido en ella ha sido por obra del 
Espíritu Santo. Pero para traducir así, seria preciso que dijese: 
in conjugem tuam. E l partido contrario, que se halla sosteni-
do por Padres de la Iglesia, intérpretes respetables y casi todos los 
teólogos, se acoge para combatir á sus antagonistas al segundo ca-
ítulo de San Lúeas; pues que no obstante de que la Virgen esta-
a ya casada con San José, el Evangelista emplea un término 

griego que significa estar prometido, y dice: ut profiteretur cum 
María desponsata sibi uxore prcenante, á fin de que se decla-
rase con su mujer que era su desposada y estaba en cinta; y en el 
versículo 19 del cap. I de San Mateo, San José es llamado vir 
ejus, su marido, y no su desposado. Citando San Mateo llama á 
la Virgen sponsa, desposada, aunque fuese ya esposa, esto no es 
decir que no hubiese todavía contraído matrimonio, sino solamente 
para mostrar, según lo observa un santo padre, que ella no tenia 
relaciones mas íntimas con su marido que si no hubiese sido mas 
que su desposada ó prometida. 

sulmanes mismos convienen en que 
na y el manantial de toda pureza [1]. 

era la mi* 

CAPITULO IX. 

VISITACION. 

Entretanto instruida María por el Angel de la 
milagrosa preñez de Elisabet, se resolvió ir á feli-
c i t a r á su querida y venerable parienta. Esto no 
fué, como se han atrevido á decir algunos herejes, 
porque la Virgen quisiese asegurarse por sus mis-
mos ojos de la realidad de aquel acontecimiento que 
se separaba de las leyes comunes de la naturaleza; 
ella sabia perfectamente, que nada es imposible á 
Dios, y ademas no podia suponer que un enviado del 
cielo fuese el que le trajese de parte del Altísimo, 
palabras de engaño y de mentira. Partió, pues, 
no para asegurarse, porque ya estaba segura; par-
tió con precipitación, porque la caridad, dice San 
Ambrosio, no admite dilaciones ni tardanzas; y 
porque buena y benévola como lo fué toda su vi-
da, le parecia que tardaba en llevar á unos parien-
tes cuya protección habia rodeado su infancia, y 
que la habían considerado como su hija, una par-
te de esa santificación y gracias celestiales que in-
nundaban su alma como inagotables manantiales 
de agua viva, desde que tenia en su casto seno al 
Criador del Universo. 

Con la anuencia de José, cuya alma sencilla y 
elevada estaba en armonia con la suya, y que no 
tenia para ella mas que un corazon y una volun-
tad, María partió de Nazareth en la estación de 
las rosas, y se dirigió á las montañas de Judea, 
donde vivía Zacarías. La escritura que olvida los 
detalles, y refiere los acontecimientos para presen-
tar los hechos, no dice si la Virgen fué acompa-
ñada durante este viaje; de esto han inferido al-
gunos autores que lo hizo sola, lo que es contra to-
da verosimilitud. En efecto, la distancia de Na-
zareth á la ciudad de Ain (2), es de cinco dias de 
camino; siendo preciso atravesar una parte de la 
Galilea, la hostil Samaría, y casi todas las tierras 
de Judá. Ademas, el país está erizado de monta-
ñas, cortado por torrentes é intermediado de de-
siertos (3). Los caminos que despues repararon 

los romanos, hundidos entonces por las fuertes pi-
sadas de los camellos, y cubiertos de piedras res-
baladizas, amenazaban á cada paso al viajero con 
una caida terrible. Cuando la noche se acercaba 
era indispensable dormir en algún parador de ca-
ravanas, en que no se encontraba sino un peque-
ño recinto desprovisto de víveres, y amueblado con 
una simple esterilla de juncos (4); porque la hos-
pitalidad primitiva habia marcado con sucesivos 
decrecimientos las diferentes fases de la civiliza-
ción, entones adelantada entre los hebreos. En 
semejantes circunstancias ¿es presumible que u n 
hombre de bastante edad y esperiencia como José, 
hubiese espuesto por gusto tínicamente, á una jo-
ven bella, delicada, educada lejos del mundo y 
sencilla como la inocencia misma, á los peligros 
de todo género y á las incomodidades de toda cla-
se que ofrecía este viaje solitario? Semejante pre-
tensión está en contradicción con la historia del 
pueblo de Dios y con las costumbres del Asia jo]; 
pues nunca una mujer judía se hubiese atrevido, 
sin una custodia respetable á alejarse de su casa 
á semejante distancia. 

Si San José, como cree el padre Croisset, no pu-
do acompañar á María, es probable que la madre 
de Dios se reuniese á alguna de sus panentas, a 
quienes su piedad atraia á la ciudad santa con sus 
esposos y criados, y que desde allí prosiguiese su ca-
mino con una escolta segura. Así la vemos via-
jando siempre en medio de los suyos, ya sea que 
vaya á Jerusalen á las grandes fiestas, ya sea que 
siga las predicaciones de Jesús con otras santas 
mujeres, en un período mucho mas avanzado de 
su ecsistencia. Aunque no podia tener mejor 
guardian que ella misma, dice San Ambrosio, nun-
ca se la vió en los caminos sino fielmente escol-
tada [6]. 

Habiendo llegado María á la ciudad sacerdotal, 
donde vivia el levita y su dichosa consorte, se hi-
zo conducir á su habitación, que era bastante co-
nocida, sin tomar un momento de descanso. In-
formada Elisabet por una de sus esclavas de la 
visita inesperada de su prima, salió á recibirla con 
grandes demostraciones de alegría. 

Al verla llegar, se inclinó la jóven Virgen y co-
locando la mano sobre su corazon, le dijo; La paz 
sea contigo, apresurándose á ser la primera en sa-
ludarla [7]. Elisabet dió un paso atras; la espre-

1 La pureza está de tal manera reconocida aun por los musul-
manes, que Abou-Ishac, embajador del califa en la corte del em-
perador de los griegos, teniendo una conferencia con el patriarca 
y unos obispos griegos, sobre puntos de religión, los obispos repro-
chaban á los musulmanes muchas cosas que habían sido dichas en 
otros tiempos por los mismos musulmanes contra Aischah, viuda 
de su profeta, lo que habia causado divisiones entre ellos. Abou-
Ishac, les dijo entonces, que no sabia por qué se admirasen de es-
tas diferencias: cuando entre los cristianos las opiniones habían es-
tado tan divididas acerca de la Concepción de María, Madre de 
Jesús, "á quien se puede llamar, dijo él, lamina y el manantial 
de toda pureza, genab ismet íuealo K011 offet." [D'Herbelot, Bi-
blioteca oriental, t . II, p. 620.] 

2 Zacarías habitaba en Ain ó Aen á dos leguas al Sur de Je-
rusalen; y Santa Helena hizo fabricar una iglesia en el lugar en 
que estuvo la casa. 

3 Aunque la Judea estuvo mucho mas poblada que en la ac-
tualidad, quedaban sin embargo algunos distritos de tal manera 
áridos, que no permitían cultivo alguno: el Evangelio hace men-

ción de desiertos poco apartados de las ciudades, en que Jesucristo 
iba á orar. . . . , , 

4 No ecsisten mesones en ningún punto de la üina ni de la 
Palestina, según dice Mr. de Volney; pero las ciudades y la mayor 
parte de los pueblos tienen un grande edificio llamado Keryaiv-
seray que sirve de asilo á todos los viajeros: esos hospedajes si-
tuados siempre fuera de las poblaciones se componen de cuatro 
alas alrededor de un patio cuadrado que sirve de parque, pero allí 
no hay ni víveres ni muebles. 

5 Nadie viaja solo en Siria, y sí solamente en trop3S o cara-
vanas; es preciso aguardar que muchos viajeros quieran ir a un 
mismo punto: estas precauciones son necesarias en un país abierto 
á los árabes, como la Siria y la Palestina. [Volney, Viaje á la 
Siria.] 

6 San Ambrosio, de Virginibus l. I I . 
1 Esta salutación que Jesucristo empleó con frecuencia, esta 

todavía en uso en todo él Oriente. Cuando los orientales se en-
cuentran despues del saludo, dicen: "La paz sea con vosotros. 
Salem (alaicom), llevando al mismo tiempo la mano sobre el co-



motivo de controversia entre los autores que pre-
tenden que María no era todavía la esposa, sino 
solamente la prometida de José, y á cuyo frente 
hallamos al mismo San Juan Crisóstomo [1]. Ma-
ría, no obstante, habitaba, según la opinion de este 
Santo Padre, la casa de San José en el momento 
de la aparición del ángel: "Porque era ya antigua 
costumbre, dice el mismo orador sagrado, hacer ve-
nir á las prometidas á la casa de sus esposos; y esto 
se hace todavía algunas veces. Es sabido que los 
yernos de Lot, vivieron en la casa de su suegro con 
sus futuras esposas [2]." 

A pesar de la veneración que inspira San Juan 
Crisóstomo, la Iglesia no se ha adherido á su opi-
nion. La cita de los yernos de Lot, con que ha 
querido apoyarla, es por otra parte muy mal esco-
gida. La Escritura no dice en ningún pasaje que 
ellos viviesen con Lot, y todo induce á pensar lo 
contrario, pues que el patriarca se vio obligado á 
salir de su casa en un momento de terror y de tur-
bación, cuando el tumulto mas horroroso se pro-
paga sordamente en la ciudad, á fin de advertir 
á sus yernos futuros que abandonasen á Sodoma. 
Así pues, suponiendo que los jóvenes que debían 
casarse con las hijas de Lot hubiesen ya formado 
parte de la familia de este patriarca, cuyos reba-
ños cubrían las colinas y los valles de una provin-
cia entera, estos jóvenes, según las costumbres de 
aquel tiempo, no hubieran sido á las orillas del 
Jordan, sino lo que Jacob fué mas tarde en Meso-
potamia; es decir, activos y vigilantes servidores, 
sufriendo en las llanuras los ardores del sol., y hela-
dos por el viento de la noche [3]. 

No se lee en parte alguna que tuviesen á sus 
prometidas dentro de sus tiendas; ellas vivian bajo 
la egida del patriarca de quien ellos no eran mas 
que los primeros pastores; y nada hay en esto que 
se oponga á las antiguas costumbres del Asia. 
Huérfana, aislada, y viviendo bajo el techo del que 
no era todavía su esposo, la Santa Virgen, se hu-
biera hallado, por el contrario, en una posicion en-
teramente escepcional. Una costumbre general-
mente recibida entre los hebreos, podría solo auto-
rizar semejante suposición; y nosotros no hallamos 
en su código sino una ley que se opone formalmen-
te á ello [4]. San Crisóstomo, de acuerdo en este 
punto con los antiguos teólogos, nos dice, que Dios 
cubrió mucho tiempo con un tupido velo la mater-
nidad milagrosa de María, á fin de preservarla de 
una sospecha infamante, que hubiera cedido en 
detrimento peligroso de la divinidad del Hijo, co-
mo del respeto que el universo entero debia á la 
Madre. Así pues, solo el matrimonio podia cubrir 
con su manto de honor el misterio inefable de la 
Encarnación, á lo que no bastaba la simple forma-
lidad de los desposorios; y por otra parte, si José 
y María no hubiesen sido mas que prometidos en 

^ 1 M. Descontares ha colocado indebidamente á San Juan Cri-
sóstomo en las filas opuestas: dicho escritor, generalmente juicioso, 
lo ha citado probablemente por referencia. 

2 San Juan Crisóstomo, sermon 4. 
3 Génesis, cap. XXI, v. 40. 
4 Mischna, tom. 3 Sponsalibus—Bartenora, Maimónides, Su-

renus, Selden Uxor hebraica. 

el momento de la Encamación del VERBO, no ha-
brían sido otra cosa cuatro meses despues, puesto 
que el Evangelio nos dice que María, despues de 
la Anunciación, parti'o can toda diligencia para la 
casa de Elisabet, y que hasta su vuelta del viaje 
á Hebron, que duró tres meses, fué cuando se le 
conoció su embarazo, frase que indica una situa-
ción visible á todos. ¡El matrimonio de María se 
había de haber celebrado cuando ya su maternidad 
era un hecho patente inegable! ¿Qué habrían 
pensado las dos familias? ¿Clué hubiera dicho todo 
Nazareth, que acudió á presenciar la ceremonia? 
¿De qué palabras tan injuriosas no hubiera sido 
objeto la Virgen pura, en medio de un pueblo en 
que el honor de las mujeres era una cosa tan sa-
grada, que infaliblemente era vengado con la pena 
de muerte? E l nacimiento del Mesías, este naci-
miento que debia ser puro, corno él rocío de la au-
rora, según la poética espresion del rey David, ¿no 
habría sido entonces deprimido y mancillado? Los 
judíos, los de Nazareth, sobre todo, que se mani-
festaron tan hostiles á Jesucristo á quien por des-
precio llamaban el hijo del carpintero, ¿no le ha-
brían reprochado duramente la irregularidad de su 
nacimiento? Si no lo hicieron, fué, sin duda, por-
que ninguna apariencia podia dar motivo para 
ello. 

He aquí, sin duda, las razones que han decidido 
á muchos teólogos ilustres á seguir la opinion de 
que el matrimonio se verificó antes de la Anun-
ciación, á pesar del apoyo que el partido contrario 
encontraba en las palabras de San Mateo; palabras 
que parecen prestarse á diferente interpretación, 
pero que no ofrecen, sin embargo, un sentido bas-
tante claro y preciso para resolver la dificultad [5]. 
Por lo demás, la disputa no se ha versado acerca 
del punto principal; esposa ó prometida, ninguno 
entre los verdaderos cristianos ha puesto jamas en 
duda que la Madre de Dios no fuese siempre la 
mas pura y la mas santa de las vírgenes; los mu-

5 El versículo que ha dividido á los doctores, es este: Cristi 
autem generatio sic erat: cum esset desponsata mater ejus 
María Josepli, atequam convenirent inventa est in útero ha-
bens de Spiritu Sancto. Los que se detienen en la fuerza délas 
palabras, dicen que la Virgen no era mas que desposada ó prome-
tida, porque el verbo griego que traduce la espresion hebrea de San 
Mateo, quiere decir desponderí, estar prometido, y que hay otro 
término para significar el estar casado, así como se halla entre los 
latinos desponderí y nubere; de manera que San José no habia 
aún conducido á su casa la Santa Virgen, lo que ellos prueban por 
aquel pasaje del versículo 20: noli timere accipere Mariam 
conjugem tuam; quod enim in ea natum est, de Spiritu 
Sancto est, que espliean así: tomad sin temor á María por vues-
tra esposa, porque lo que ha nacido en ella ha sido por obra del 
Espíritu Santo. Pero para traducir así, seria preciso que dijese: 
in conjugem tuam. E l partido contrario, que se halla sosteni-
do por Padres de la Iglesia, intérpretes respetables y casi todos los 
teólogos, se acoge para combatir á sus antagonistas al segundo ca-
ítulo de San Lúeas; pues que no obstante de que la Virgen esta-
a ya casada con San José, el Evangelista emplea un término 

griego que significa estar prometido, y dice: ut profiteretur cum 
María desponsata sibi uxore prcenante, á fin de que se decla-
rase con su mujer que era su desposada y estaba en cinta; y en el 
versículo 19 del cap. I de San Mateo, San José es llamado vir 
ejus, su marido, y no su desposado. Cnando San Mateo llama á 
la Virgen sponsa, desposada, aunque fuese ya esposa, esto no es 
decir que no hubiese todavía contraído matrimonio, sino solamente 
para mostrar, según lo observa un santo padre, que ella no tenia 
relaciones mas íntimas con su marido que si no hubiese sido mas 
que su desposada ó prometida. 

sulmanes mismos convienen en que 
na y el manantial de toda pureza [1]. 

era la mi* 

CAPITULO IX. 

VISITACION. 

Entretanto instruida María por el Angel de la 
milagrosa preñez de Elisabet, se resolvió ir á feli-
c i t a r á su querida y venerable parienta. Esto no 
fué, como se han atrevido á decir algunos herejes, 
porque la Virgen quisiese asegurarse por sus mis-
mos ojos de la realidad de aquel acontecimiento que 
se separaba de las leyes comunes de la naturaleza; 
ella sabia perfectamente, que nada es imposible á 
Dios, y ademas no podia suponer que un enviado del 
cielo fuese el que le trajese de parte del Altísimo, 
palabras de engaño y de mentira. Partió, pues, 
no para asegurarse, porque ya estaba segura; par-
tió con precipitación, porque la caridad, dice San 
Ambrosio, no admite dilaciones ni tardanzas; y 
porque buena y benévola como lo fué toda su vi-
da, le parecia que tardaba en llevar á unos parien-
tes cuya protección habia rodeado su infancia, y 
que la habían considerado como su hija, una par-
te de esa santificación y gracias celestiales que in-
nundaban su alma como inagotables manantiales 
de agua viva, desde que tenia en su casto seno al 
Criador del Universo. 

Con la anuencia de José, cuya alma sencilla y 
elevada estaba en armonia con la suya, y que no 
tenia para ella mas que un corazon y una volun-
tad, María partió de Nazareth en la estación de 
las rosas, y se dirigió a l a s montañas de Judea, 
donde vivia Zacarías. La escritura que olvida los 
detalles, y refiere los acontecimientos para presen-
tar los hechos, no dice si la Virgen fué acompa-
ñada durante este viaje; de esto han inferido al-
gunos autores que lo hizo sola, lo que es contra to-
da verosimilitud. En efecto, la distancia de Na-
zareth á la ciudad de Ain (2), es de cinco días de 
camino; siendo preciso atravesar una parte de la 
Galilea, la hostil Samaría, y casi todas las tierras 
de Judá. Ademas, el país está erizado de monta-
ñas, cortado por torrentes é intermediado de de-
siertos (3). Los caminos que despues repararon 

los romanos, hundidos entonces por las fuertes pi-
sadas de los camellos, y cubiertos de piedras res-
baladizas, amenazaban á cada paso al viajero con 
una caida terrible. Cuando la noche se acercaba 
era indispensable dormir en algún parador de ca-
ravanas, en que no se encontraba sino un peque-
ño recinto desprovisto de víveres, y amueblado con 
una simple esterilla de juncos (4); porque la hos-
pitalidad primitiva habia marcado con sucesivos 
decrecimientos las diferentes fases de la civiliza-
ción, entones adelantada entre los hebreos. En 
semejantes circunstancias ¿es presumible que un 
hombre de bastante edad y esperiencia como José, 
hubiese espuesto por gusto tínicamente, á una jo-
ven bella, delicada, educada lejos del mundo y 
sencilla como la inocencia misma, á los peligros 
de todo género y á las incomodidades de toda cla-
se que ofrecía este viaje solitario? Semejante pre-
tensión está en contradicción con la historia del 
pueblo de Dios y con las costumbres del Asia jo]; 
pues nunca una mujer judía se hubiese atrevido, 
sin una custodia respetable á alejarse de su casa 
á semejante distancia. 

Si San José, como cree el padre Croisset, no pu-
do acompañar á María, es probable que la madre 
de Dios se reuniese á alguna de sus panentas, a 
quienes su piedad atraia á la ciudad santa con sus 
esposos y criados, y que desde allí prosiguiese su ca-
mino con una escolta segura. Así la vemos via-
jando siempre en medio de los suyos, ya sea que 
vaya á Jerusalen á las grandes fiestas, ya sea que 
siga las predicaciones de Jesús con otras santas 
mujeres, en un período mucho mas avanzado de 
su ecsistencia. Aunque no podia tener mejor 
guardian que ella misma, dice San Ambrosio, nun-
ca se la vio en los caminos sino fielmente escol-
tada [6]. 

Habiendo llegado María á la ciudad sacerdotal, 
donde vivia el levita y su dichosa consorte, se hi-
zo conducir á su habitación, que era bastante co-
nocida, sin tomar un momento de descanso. In-
formada Elisabet por una de sus esclavas de la 
visita inesperada de su prima, salió á recibirla con 
grandes demostraciones de alegría. 

Al verla llegar, se inclinó la jóven Virgen y co-
locando la mano sobre su corazon, le dijo; La faz 
sea contigo, apresurándose á ser la primera en sa-
ludarla [7]. Elisabet dió un paso atras; la espre-

1 La pureza está de tal manera reconocida aun por los musul-
manes, que Abou-Ishac, embajador del califa en la corte del em-
perador de los griegos, teniendo una conferencia con el patriarca 
y unos obispos griegos, sobre puntos de religión, los obispos repro-
chaban á los musulmanes muchas cosas que habían sido dichas en 
otros tiempos por los mismos musulmanes contra Aischah, viuda 
de su profeta, lo que habia causado divisiones entre ellos. Abou-
Ishac, les dijo entonces, que no sabia por qué se admirasen de es-
tas diferencias: cuando entre los cristianos las opiniones habian es-
tado tan divididas acerca de la Concepción de María, Madre de 
Jesús, "á quien se puede llamar, dijo él, lamina y el manantial 
de toda pureza, genab ismet mealo K011 offet." [D'Herbelot, Bi-
blioteca oriental, t. II, p. 620.] 

2 Zacarías habitaba en Ain ó Aen á dos leguas al Sur de Je-
rusalen; y Santa Helena hizo fabricar una iglesia en el lugar en 
que estuvo la casa. 

3 Aunque la Judea estuvo mucho mas poblada que en la ac-
tualidad, quedaban sin embargo algunos distritos de tal manera 
áridos, que no permitían cultivo alguno: el Evangelio hace men-

ción de desiertos poco apartados de las ciudades, en que Jesucristo 
iba á orar. . . . , , 

4 No ecsisten mesones en ningún punto de la üina ni de la 
Palestina, según dice Mr. de Volney; pero las ciudades y la mayor 
parte de los pueblos tienen un grande edificio llamado Keryaiv-
seray que sirve de asilo á todos los viajeros: esos hospedajes si-
tuados siempre fuera de las poblaciones se componen de cuatro 
alas alrededor de un patio cuadrado que sirve de parque, pero allí 
no hay ni víveres ni muebles. 

5 Nadie viaja solo en Siria, y sí solamente en trop3S o cara-
vanas: es preciso aguardar que muchos viajeros quieran ir a un 
mismo punto: estas precauciones son necesarias en un país abierto 
á los árabes, como la Siria y la Palestina. [Volney, Viaje á la 
Siria.] 

6 San Ambrosio, de Virginibus l. I I . 
1 Esta salutación que Jesucristo empleó con frecuencia, esta 

todavía en uso en todo él Oriente. Cuando los orientales se en-
cuentran despues del saludo, dicen: "La paz sea con vosotros. 
Salem (alaicom), llevando al mismo tiempo la mano sobre el co-



sion animada y amistosa de su fisonomía, habia 
causádole un profundo respeto; sus facciones se 

sonoros bosques, y el espacioso mar que estendia 
al horizonte, sus agitadas ó apacibles olas sobre 

animaron gradualmente; veíase que una cosa es- las azuladas y resonantes playas de la Siria. " La 
traña y prodigiosa pasaba en su interior. La sim- Santa Virgen no miraba por cierto con indiferen-
P formula ^ política, que la Virgen habia pro- cia esas magníficas escenas de la creación. Todas 
nunciado con su dulce y suave voz., habia conmo-1 las obras de la naturaleza le hablaban de su <rran-
vido a su panenta: Repentinamente el espíritu de Autor, y venían á arrobar dulcemente su d ina 
proietico descendió sobre Isabel, y esclamó: "Sen-• despues de haber encantado sus ojos. La llanura 
•'dita eres entre todas las mujeres, y bendito es el que se estendia á su vista, mas allá de los montes 
fruto de tu vientre. ¿De dónde me viene esta di- de la Arabia, la bóveda azulada que se desplegaba 
"cha, añadió, de que la madre de mi Señor venga 
"hacia mí? porque apenas tu voz ha sonado en mi 

cual un estenso pabellón sobre las habitaciones de 
los hombres, le daban una idea de la inmensidad 

"oído, he sentid'o que mi hijo se ha estremecido del Dios criador; las doradas espigas de las COSe-
ue gOZO en mi Seno. Eres h i f l t i í ivpnt i i r í i r la nr,r r>W W .. c. "... i , "de gozo en mi seno. Eres bienaventurada por 

"haber creído, pues se cumplirá lo que te han di-
"cho de parte del Señor." 

La respuesta de María fué la sublime improvi-
sación del Magníficat, el primer cántico del Nue-
vo Testamento, y el mas bello de las Santas Es-
crituras. 

"Glorifica mi alma al Señor, y mi espíritu se lle-
na de gozo al contemplar la bondad de Dios mi 
Salvador. 

"Porque ha puesto la mira en la humilde sierva 
suya; y ved aquí el motivo porque me tendrán por 
dichosa y feliz todas las generaciones. 

"Pues ha hecho en mi favor cosas grandes y ma-
ravillosas, el que es Todo-Poderoso, y su nombre 
infinitamente Santo. 

"Su misericordia se estiende, de generación en 
generación, á todos chantos le temen. 

"Estendió el brazo de su poder, y disipó el orgu-
llo de los soberbios, trastornando sus designios." 

"Desposeyó á los poderosos, y elevó á los hu-
mildes. 

"A los necesitados llenó de bienes, y á los ricos 
los dejó sin cosa alguna. 

"Ecsaltó á Israel su siervo, acordándose de él 
por su gran misericordia y bondad. 
, " f s í c o m o I o habia prometido á nuestros padres, 
a Abraham y á toda su descendencia." 

De este modo fué como la Virgen vió de un gol-
pe, con una luz sobrenatural, esas antiguas profe-
cías y su perfecto cumplimiento, siendo mil veces 
mas ilustrada y privilegiada que todos los profetas 
juntos. "En esta célebre entrevista, y en esta ad-
mirable conversación, dice San Ambrosio, María é 
Isabel profetizaron ambas por el Espíritu Santo 
que las iluminaba, y por el mérito de sus hijos." 

La Virgen permaneció tres meses en el país de 
ios Hetheos, teniendo lugar esta larga visita á 
corta distancia de la ciudad de Ain, en el fondo de 
un sombrío y fértil valle, donde tenia Zacarías su 
casa de campo (1). Entonces fué cuando la hija 
de David, también profetisa y dotada de un génio 
igual al del .lustre g e fe de su familia, pudo con-
templar a su satisfacción el estrellado cielo, los 

e i f J & i r s s ^ i r í d h i a r 
al pueblo de San Juan. Habíase c o n s t r u í ? * J a r ? m 

ñor de la Votación una iglesia, h°-
que un monton de ruinas. ( $ J g d e ' l f f ^ W ^ m a s 

chas, los sabrosos frutos, y la frescura de los ma-
nantiales de las montañas, le anunciaban su pro-
videncia; el estruendo de las tempestades, su po-
der; la armonía de los cielos su sabiduría; y el cui-
dado que toma por los paj arillos y los insectos, 
atestiguaban su bondad providente. 

En esas escursiones campestres, algunas veces se 
reclinaba en el borde de una cristalina fuente, pues 
le agradaba ver la espuma y escuchar el murmu-
llo de las aguas; este manantial llamado Nephtoa, 
en tiempo de Josué; tiene hoy el nombre de Ma-
ría (2). 

Tras de la elegante casa de campo del pontífice 
hebreo, se estendia uno de esos jardines llamados 
paraísos entre los persas, y cuyos adornos y dispo-
sición habian imitado los cautivos de Isarel, del 
pueblo de Ciro y de Semíramis; veíanse allí los 
mas hermosos árboles de la Palestina, el conjunto 
de grupos de flores arrojados como á la ventura 
en las llanuras, el suave perfume de los naranjos, 
y los arroyos que se deslizaban bajo las ramas pen-
dientes de los sauces, proyectando una sombra en-
cantadora. Allí era donde la dulce y grata con-
versación de María, hacia olvidar á Israel sus te-
mores sobre un acontecimiento cuya esperanza la 
colmaba de alegría, pero que su avanzada edad 
podía contribuir á que tuviese un funesto resulta-
do. ¡Cuán religiosa debia de ser la conversación 
de aquellas santas mujeres! La una joven, senci-
lla é ignorante del mal, como Eva al salir de las 
manos del Señor; la otra cargada de años y rica 
con la larga esperiencia de las cosas de la vida; 
ambas profundamente piadosas, y objeto á la vez 
de las complacencias de Jehová: la una llevando 
en su seno, tan largo tiempo estéril, un hijo que 
debía ser, profeta y mas que profeta; la otra el fru-
to bendito del Altísimo, el gefe y el libertador de 
Israel. 

En las hermosas noches del estío, cuando la pá-
lida luz de la luna alumbraba el ramaje de los ár-
boles, se colocaba la comida de la familia opulenta 
bajo una ancha higuera, ó bajo los verdes pámpa-
nos de una frondosa vid [3]; el corderillo alimen-
tado en los profundos valles que rodean á Belen, 

2 De esta fuente mana tan grande abundancia de a*ua como 
que riega y fecunda todo el valle. La tradición refiere que María 
iba a ella algunas veces, y esta fuente que llevaba el nombre de 
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ó -Los hebreos comían gustosos en los jardines bajo los árboles 

y emparrados, porque es natural en los países cálidos buscar el ai-
re lresco. [íleury, Costumbres de los israelitas, pág. 101.] 

el cabrito de las aromáticas montañas de Bethel, 
las aves que cazaban los israelitas, los pescados 
cogidos por los pescadores sidonenses, la mante-
quilla, el queso, las natas, el panal de miel; todo 
se reunia en aquella abundante mesa; así como se 
llevaban en canastos de hojas de palmera, las gra-
nadas, los higos, las uvas de Galilea y los dátiles 
de Jericó [1], que figuraban en la mesa misma del 
César; veíanse también los albérchigos de Arme-
nia, las ciruelas de Damasco, los alfónsigos de 
Alepo, los melones que se producían en las ribe-
ras del Nilo, y esa caña dulce de las huertas de 
Egipto, de las que habla Herodoto, como de un 
manjar esquisito; en fin, circulaba en ricas copas 
el dorado vino del Líbano, el perfumado de 
Chipre, que el mayordomo tenia guardado en 
jarras de piedra [2], María, sobria como siem-
pre, se contentaba en medio de esta abundancia, 
con algunas frutas y una copa de agua. La fru-
galidad no era para ella una virtud obligatoria, 
una abstinencia de circunstancias, sino una virtud 
de elección [3]. 

Algunos autores para realzar la humildad de la 
Santa Virgen, que no tiene necesidad de que nin-
guno la apoye, han pretendido que desempeñaba 
al lado de Elisabet el oficio de criada, y casi el de 
esclava. 

Esto no es mas que una inconsecuencia: Elisa-
bet no habría jamas permitido que una mujer á 
quien ella misma había proclamado la Madre de 
su Señor, y á quien habia ensalzado altamente so-
bre todas las hijas de Sion, humillarse así en su 
presencia. 

A la santa esposa de Zacarías [4], no debían fal-
tar criados ni esclavos. Según la confesion de los 
cristianos y de los judíos, esta familia era distin-
guida, y el nacimiento ilustre de San Juan Bau-
tista oscureció en cierto modo el de Jesucristo, na-
cido de padres mucho menos notables, y viviendo 
pobremente según las costumbres humildes del 
pueblo. 

Los cuidados que la amable y dulce Virgen pro-

1 Los dátiles de Siria y de Judea son amarillos y negros, casi» 
redondos como manzanas y muy dulces. Plinio cuenta hasta cua-
renta y nueve especies de esta fruta. 

2 Los judíos establecidos en Yemen se sirven todavía de estas 
jarras. [Niebuhr, Viaje á la Arabia.] 

3 Su abstinencia no parecía un ayuno, porque era mas bien 
una costumbre de no hacer uso de alimentos, si así puede decirse. 
[El padre Valverde, Vida de Jesucristo, tom. i, pag. 60.] 

4 Zacarías descendía de Abdias, padre de la octava familia sa-
cerdotal. Estas antiguas familias eran raras, y algunas de ellas 
se hablan fijado en Persia despues del cautiverio. Elisabet descen-
día de Aaron y de David. [Valverde, Vida de Jesucristo, tom. i, 
pág. 63.]—Los judíos ponian á San Juan Bautista muy superior á 
Jesucristo, porque habia pasado su vida en el desierto y era hijo de 
un gran sacerdote. Jesucristo, por el contrario, nacido de una po-
bre mujer, les parecía un hombre común. ¡Crisòstomo, sobre San 
Mateo, serm. 12. |—Los musulmanes han conservado una grande 
idea de San Juan Bautista, á quien llaman Jahia ben Zacaría, 
Juan, hijo de Zacarías. Saadi, en su Gulistan, hace mención del 
sepulcro de San Juan Bautista venerado en el templo de Damasco; 
en él hacia sus oraciones, y refiere las de un rey árabe que fuéalli 
en peregrinación. El califa Abdal Maleck quiso comprar esta Igle-
sia á los cristianos; pero habiendo rehusado éstos la- cantidad de 
cuatro mil dinars ó doblas de oro que les habia ofrecido, se apode-
ró de ella. [D'Herbelot, Bibliot. orient. tom. 2.] 

digaba á Elisabet, nada tenian de penoso ni de ser-
vil; eran tan solo aquellas atenciones afectuosas y 
delicadas, que habria prodigado á su madre, si el 
cielo se la hubiera conservado; y muchas veces, 
creyó volver a ver á los autores de sus dias en la 
pareja cariñosa, devota y venerable que la amaba 
paternalmente, y que le acreditaba, desde la pri-
mera entrevista, en que se revelaron sus grande-
zas tan maravillosamente, un sentimiento de ad-
miración mezclado de respeto, que María se esfor-
zaba en evitar humildemente, aunque sin poder 
conseguirlo. 

Fácilmente se comprende, dicen los Santos Pa-
dres, cuántas bendiciones atrajo la visita de la Vir-
gen sobre aquella familia sacerdotal, que con tanta 
ternura la habia recibido. Si el Señor bendijo á 
Obededon y á cuanto le pertenecia, hasta el estre-
mo de inspirar zelos al santo rey David, por haber 
guardado tres meses en su casa el Arca de la alian-
za; ¡cuántas gracias no debieron inundar desde lo 
alto el corazon de Zacarías y de todos sus parien-
tes, durante los tres meses que vivió con ellos AQUE-
LLA, de quien no era mas que el emblema el Arca 
de la antigua ley, por santa y respetable que fue-
se! "La pureza con que vivió siempre San Juan, 
dice San Ambrosio, fué efecto de esa unción y de 
esa gracia derramadas en su alma por la presen-
cia de la Virgen." 

No se sabe de una manera precisa si la Madre 
de Dios asistió al alumbramiento de su prima. Orí-
genes, San Ambrosio y otros autores respetables, 
tanto antiguos como modernos, se deciden por la 
afirmativa; y esta opinion es la mas verosimil; por-
que hubiera sido muy estraño que María, despues 
de haber estado tanto tiempo al lado de su parien-
ta, la abandonase en la hora del peligro, y sin nin-
gún motivo que justificase una marcha tan intem-
pestiva y precipitada. La costumbre ecsigia que 
todas las matronas de la familia rodeasen á la nue-
va madre, para regocijarse con ella de su felicidad; 
el Evangelio nos enseña que Elisabet no estuvo 
abandonada en estos momentos solemnes, y que el 
nacimiento de San Juan Bautista atrajo á la casa 
de su padre un gran concurso de parientes y ami-
gos. Se alega que las vírgenes no asistían á esta 
especie de reuniones; esto es racional: pero María 
era casada, y por consiguiente estaba obligada á 
desempeñar los deberes de urbanidad, de que 110 
podia dispensarse, sin faltar á las costumbres ad-
mitidas desde el tiempo de los patriarcas. De las 
costumbres sencillas y recatadas de la Virgen, se 
infiere que la sola procsimidad de las fiestas con 
que se celebró el nacimiento del precursor de Je-
sucristo, la haría alejarse de allí cual una tierna 
paloma espantada. Este argumento no tiene fuer-
za. María pudo conciliar muy bien su poca incli-
nación al mundo, con ese sentimiento esquisito de 
conveniencia que los Santos Padres le atribuyen, 
y con la tierna solicitud por la sobrina de su ma-
dre; así es que debió permanecer bajo el techo del 
pontífice hasta que Elisabet estuviese fuera de pe-
ligro; y huyendo de la admiración que nunca de-
jaba de escitar, debió dejar las montañas de Judea, 



despues de haber abrazado y bendecido al nuevo 
Elias [1]. 

Un autor religioso observa que la bienaventu-
rada hija de Joaquin habia ido á toda prisa á vi-
sitar á su prima, pero que se alejó lentamente, y 
como á su pesar, de aquellos frondosos valles, cu-
yas encinas habian abrigado á los ángeles (2): ta l 
vez como el pájaro de los mares, tenia ella el pre-
sentimiento de las tormentas. 

CAPITULO X. 

EMBARAZO VIRGINAL DE MáRLV. 

Vuelta María á Nazareth, se entregó sin esfuer-
zo á la vida del pueblo, y continuó las humildes 
ocupaciones que habia tenido que suspender, en 
la esfera mas elevada en que acababa de hallarse. 
Volvió á ser la joven ama de su casa, activa y di-
ligente, que tenia tiempo para el trabajo, para la 
oración, para la lectura de los libros santos, que 
establecían la comunicación con el cielo; y que pa-
recía haberse aplicado aquellas hermosas y sabias 
palabras del salmista; "todo el honor de la hija de 
un príncipe consiste en el interior de su casa." 
Entretanto, adelantaba su embarazo virginal, y 
José comenzaba á manifestarse melancólico y 
sombrío. 

Una terrible incertidumbre, una dolorosa vaci-
lación, atormentaban el alma recta y noble del 
patriarca. Al principio no dio crédito á sus pro-
pios ojos, y le parecía mejor, dudar del testimonio 
de sus sentidos que de la pureza'de una mujer, que 
siempre le habia parecido un prodigio de candor y 
santidad. Pero el estado de María se presentaba 
mas visible cada dia: se conoció su preñez, dice el 
Evangelio, lo que significa que todo Nazareth lo 
advirtió, y que los parientes de José le ofrecieron 
con la inocencia de su corazon felicitaciones crue-
les, que debió recibir sin que su rostro se alterase, 
y que iluminaron repentinamente su espíritu con 
la funesta claridad del relámpago. Según el pro-
to-svangelio de Santiago, en el primer impulso 

1 Los teólogos que han abrazado la opinion contraria á la de 
Orígenes y de San Ambrosio, se apoyan sobre el pasaje de San Lú-
eas, que no habla del alumbramiento de Santa Isabel, sino despues 
da la vuelta de la Santísima Virgen á Galilea. Parécenos que de-
b í muy bien refleesionarse acerca de este punto: también hemos 
examinado cuidadosamente el evangelio de este apóstol; y este ec-
símen minucioso nos ha convencido de que esta razón no es con-
cluyente, atendiendo á la manera con que San Lúeas acostumbra 
hacer sus trasposiciones, de que podíamos citar muchos ejemplos; 
S e r o uno solo basta á nuestro propósito. Despues de haber segui-

o la predicación de San Juan Bautista, y anunciado su aprehen-
sión, San Lúeas habla en el versículo siguiente del bautismo de 
Jesucristo, que no puede caber duda antecedió á la prisión y á la 
muerte trágica del Precursor. Ved aquí lo que nos induce á adop-
tar la opinion de San Ambrosio, cuya verosimilitud se palpa des-
de luego.—El padre Valverde, que ha estudiado profundamente á 
los Sartos Padres de la Iglesia, es igualmente de opinion que la 
Santa "V írgen no dejó á sus parientes, sino despues de haber abra-
zado y bendecido al precursor del Mesías. 
_ v a " e de Mambré, que no está mas que á seis estadios 
del Hebron, se mostraba todavía en el tiempo de San Gerónimo 
un árbol de una estremada corpulencia, bajo el cual se suponía | 
había recibido Abraham la visita de los tres ángeles que le anun-
ciaron el nacimiento de Isaac. 

de su dolor, José se prosternó delante del Señor, y 
con el rostro inclinado y lloroso esclamó: "¿Quién 
me ha traicionado? ¿Quién ha traído el deshonor 
á mi casa?" Despues, cediendo á su ternura por 
la joven huérfana, á quien siempre habia mirado 
como la perla y el honor de su secso, se acusó 
amargamente de no haberla guardado bastante. 
"¡Ay! se decia, mi historia es la de Adam: cuando 
descansaba con mayor confianza en su gloria y en 
su felicidad, entonces fué cuando Satanás engañó 
á Eva con palabras mentirosas y la sedujo!" (3) 
Cuando José se calmó lo suficiente para reflecsio-
nar, se encontró en una alternativa cruel. 

Según la ley de los judíos, la adúltera era cas-
tigada con la muerte. Cuando no habia testigos, 
(bastaba uno solo), y si la mujer negaba la acusa-
ción, se la conducia por orden del Sanhedrin á la 
puerta oriental del templo, y allí, en presencia de 
todos, despues de arrancarle violentamente su ve-
lo, se le ponía en la garganta una cuerda traída de 
Egipto, para que recordase los milagros que Dios 
habia hecho en aquel país, y con los cabellos es-
parcidos sobre las espaldas, lo cual era una señal 
de infamia para las judías; un sacerdote se pre-
sentaba pronunciando una fórmula de maldición 
terrible, y á la que debía responder, Amen; la cé-
lebre copa de las aguas de los zelos, que también 
se llamaban aguas amargas, porque tenían el sa-
bor del absinto (4). Esta copa maldita hacia mo-
rir infaliblemente á la esposa criminal, á menos 
que el marido hubiese sido igualmente infiel, por-
que entonces el milagro no se verificaba, "atendien-
do, decían los doctores de Israel, á que no hubiera 
sido justo que uno de los culpables fuese absuelto, 
mientras el otro era castigado por Dios (5)." Un 
esposo de carácter violento, no habría dejado de 
conducir á María á presencia de los sacerdotes del 
Señor, con el fin de someterla á la terrible prueba 
de las aguas amargas; pero José, el mas modera-
do y al mismo tiempo el mas justo de los hom-
bres, no pensó ni por un momento adoptar este 
partido estremo. No pudiendo conservar á Ma-
ría bajo su techo, porque el honor y la ley de Moi-
sés se lo prohibían, quiso tomar al menos todas las 
precauciones posibles para que esta separación do-
lorosa no causase ninguna mancha sobre su virtud; 

•porque él era justo y no querria deshonrarla. "La 
repudiaré, se decia tristemente José, pero delante 
de Dios y no en presencia de los jueces, que la 
condenarían á morir, y á mí á arrojarle la prime-
ra piedra (6); quiero salvarla de los disgustos y 
recriminaciones de su familia, y del desprecio del 
mundo, ¿pero cómo salir de este oscuro dédalo en 
que el deshonor y la muerte se presentan en todos 
los senderos?" Y el hijo de David quedó sumergi-
do en un abatimiento estremo. 

No pudo ocultarse á María la sombría tristeza 

3 Prota-evangelis de Sa?itiago en los apocrif. de Fabric., 
1.1, pág. 97. 

4 Basnage, lib. vn, cap. 22. 
5 Wagenseil, in Sotah. p. 244. 
6 La ley de los judíos prevenía que el acusador arrojase la 

primera piedra contra el que habia hecho condenar. [Inst. de 
Moisés, tom. II, pág. 65-] 

del hombre justo á quien la habia confiado Dios 
mismo; y debió costarle mucho ocultar á José la 
gloriosa embajada del ángel. ¿Pero cómo revelar 
un acontecimiento tan inaudito, tan milagroso co-
mo el de su maternidad divina, sin otra prueba que 
su palabra? Persuadida y con razón de que para 
que fuese creído el misterio de la Encarnación del 
Verbo, debia revelarse por medios sobrenaturales, 
y dejar k Aquel que habia o p e r a d o en ella cosas tan 
o-randiosas, el cuidado de convencer á José, de su 
inocencia; "la hija de David, dice el gran obispo de 
Meaux, con riesgo de verse no solamente abando-
nada y rodeada de sospechas, sino aun perdida y 
deshonrada, descansó en Dios, y permaneció tran-
quila-" 

E l Eterno desde lo alto de su refulgente trono 
se complacía en ver al hombre j usto á quien había 
sometido á tan dura prueba (1) antes de elevarle 
al supremo honor de ser su representante sobre la 
tierra; y los ángeles, fijos los ojos en la santa casa 
de Nazareth, esperaban con ansia el resultado de 
esa lucha íntima y secreta, en que combatían la 
humanidad, el deber, y los mas nobles sentimien-
tos del alma. Al fin se decidió el patriarca por una 
idea tan generosa como heroica, y que casi le colo-
ca al nivel de la Reina de los ángeles: resolvió sa-
crificar su honor, la estimación que le habia valido 
una vida sin mancha, los medios de subsistencia 
que le proporcionaban el sustento del dia, y en fin, 
el aire de su país natal, que tan grato es respirar 
cuando uno se acerca á la tumba, y todo por salvar 
la reputación de una esposa que ni procuraba jus-
tificarse, y á quien las apariencias acusaban tan 
cruelmente. No habia masque un medio de aban-
donar á María sin perderla, pues su familia habria 
provocado espiraciones que se hubieran terminado 
de un modo fatal; ese medio era el de espatriarse, ir 
á morir lejos en el suelo del destierro, y atraer so-
bre sí propio toda la odiosidad de semejante aban-
dono. Hay resignaciones tan gloriosas como los 
triunfos y dolores sufridos pacientemente, que el 
cielo premia con tanta munificencia como el mar 
tirio: el sacrificio desconocido del esposo de la Vir-
gen, fué de este número. Para conciliar su deber 
y su humanidad, aceptó de antemano las tristes 
calificaciones de esposo sin corazon, de padre sin 
entrañas, de hombre sin conciencia nifé, aceptó de 
antemano el menosprecio de sus parientes, el odio 
mortal de los de María, y resolvió arrancarse con su 
propia mano la corona de su honor, para arrojarla 
á los pies de esa joven, cuyo estado misterioso é 
inesplicable llenaba su corazon de tristeza, y de 
amargura su ecsistencia. 

San Juan Crisóstomo no cesa de admirar la be-
lla y noble conducta de San José. "Era preciso, 
dice este gran santo, que al acercarse la gracia del 
Salvador, apareciesen ya muchas señales de una 

1 "Sin duda, dice Bossuet (Blev. sur les Myst.) Dios habria 
podido evitar á José todas estas penas revelándole desde luego el 
misterio de la preñez virginal de María; pero entonces no se hubie-
ra sometido su virtud á aquella prueba, y venido despues la victo-
ria que obtiene el Santo Patriarca sobre la mas indomable de las 
pasiones, y cómo los mas justos y fundados zelos quedan vencidos 
á los piés de la virtud. 

perfección mas heroica, que todo lo que hasta esa 
época se habia creido de mas perfecto sobre la tier-
ra. Como cuando el sol va á aparecer, el oriente 
se colora de vivos resplandores, antes que los pri-
meros rayos del dia hayan tocado al horizonte; del 
mismo modo Jesucristo, antes de salir del seno de 
la Virgen, iluminaba ya el mundo antes de nacer. 
Esta es la razón porque aun antes de su divino na-
cimiento, los profetas se estremecieron de gozo en 
el seno de sus madres, las mujeres profetizaron^y 
José resplandeció con una virtud sobrehumana. ^ 

Hemos adoptado la opinion de San Juan Crisós-
tomo mejor que la de San Bernardo, que supo-
ne que José penetró por sí mismo el misterio de 
la encarnación de Jesucristo, y que viendo á Ma-
ría en cinta no dudó, atendida la profunda venera-
ción que le tenia, de que fuese la Virgen milagrosa 
de Isaías. "Lo creyó, dice el apóstol de las cruzadas, 
y solo por un sentimiento de humildad y respeto, se-
mejantes á aquel que hizo decir despus á San Pedro : 
"Apartaos de mí, Señor, porque soy un pecador," 
fué por lo que San José, que no era menos humilde 
que Pedro, pensó también alejarse de la Virgen, no 
dudando que llevaba en su santo seno al Salvador 
de los hombres." 

Esta interpretación sumamente piadosa, y dig-
na del que ha sido honrado con el título de devoto 
capellan de María, está mas conforme con las ideas 
ascéticas de la edad media que con las costumbres 
antiguas de los hebreos, y se pulveriza por consi-
guiente, con el eesámen detenido del testo. En 
efecto, las palabras del evangelista, son tan claras 
que es necesario un gran talento para obscurecer-
las. Lo que sugirió á José la idea de abandonar á 
María, no fué el movimiento instintivo de temor que 
nos hace permanecer á distancia de un objero sa-
grado, sino un pensamiento de conciencia y de de-
ber. "El era justo, dice Bossuet, y su justicia no 
le permitía estar en compañía de una mujer que 
no podia creer inocente; porque sospechar tan solo 
que aquella encarnación se habia verificado por 
obra del Espíritu Santo, milagro verdaderamente 
sin ejemplo, era cosa que no podia caber en el es-
píritu humano." (2) 

Según la hipótesis de San Bernardo, las palabras 
del ángel no habrían tenido sentido, ó lo tendrían 
falso, lo que no es posible. "No temas, dijo el en-
viado del Altísimo, guarda á esa mujer en tu com-
pañía, porque ninguna mancha humana la ha des-
honrado; lo que de ella ha de nacer es obra del Es-
píritu Santo." ¿Protesta José de su indignidad en 
el instante que sabe con certeza que María lleva 
en su seno al mismo Autor de la naturaleza? ¿Es-
pone al ángel sus dudas, que entonces debían ser 
mas fuertes que nunca? ¿Pide que esa preciosa ce-
pa de honor que le presenta el enviado celeste pa-
se á un mortal mas digno que él? Nada de esto 
hace; las borrascas de su alma se calman, y entra 
en la profunda tranquilidad que sucede á las gran-
des tormentas morales. 

Algunos arguyen diciendo que las profecías del 

2 Bossuet, Elcv. mr les Myst, tom. I I : pág. 135, 



despues de haber abrazado y bendecido al nuevo 
Elias [1]. 

Un autor religioso observa que la bienaventu-
rada hija de Joaquin habia ido á toda prisa á vi-
sitar á su prima, pero que se alejó lentamente, y 
como á su pesar, de aquellos frondosos valles, cu-
yas encinas habian abrigado á los ángeles (2): ta l 
vez como el pájaro de los mares, tenia ella el pre-
sentimiento de las tormentas. 

CAPITULO X. 

EMBARAZO VIRGINAL DE MáRLV. 

Vuelta María á Nazareth, se entregó sin esfuer-
zo á la vida del pueblo, y continuó las humildes 
ocupaciones que habia tenido que suspender, en 
la esfera mas elevada en que acababa de hallarse. 
Volvió á ser la joven ama de su casa, activa y di-
ligente, que tenia tiempo para el trabajo, para la 
oración, para la lectura de los libros santos, que 
establecían la comunicación con el cielo; y que pa-
recía haberse aplicado aquellas hermosas y sabias 
palabras del salmista; "todo el honor de la hija de 
un príncipe consiste en el interior de su casa." 
Entretanto, adelantaba su embarazo virginal, y 
José comenzaba á manifestarse melancólico y 
sombrío. 

Una terrible incertidumbre, una dolorosa vaci-
lación, atormentaban el alma recta y noble del 
patriarca. Al principio no dio crédito á sus pro-
pios ojos, y le parecía mejor, dudar del testimonio 
de sus sentidos que de la pureza'de una mujer, que 
siempre le habia parecido un prodigio de candor y 
santidad. Pero el estado de María se presentaba 
mas visible cada dia: se conoció su preñez, dice el 
Evangelio, lo que significa que todo Nazareth lo 
advirtió, y que los parientes de José le ofrecieron 
con la inocencia de su corazon felicitaciones crue-
les, que debió recibir sin que su rostro se alterase, 
y que iluminaron repentinamente su espíritu con 
la funesta claridad del relámpago. Según el pro-
to-svangelio de Santiago, en el primer impulso 

1 Los teólogos que han abrazado la opinion contraria á la de 
Orígenes y de San Ambrosio, se apoyan sobre el pasaje de San Lú-
eas, que no habla del alumbramiento de Santa Isabel, sino despues 
da la vuelta de la Santísima Virgen á Galilea. Parécenos que de-
b í muy bien refleesionarse acerca de este punto: también hemos 
examinado cuidadosamente el evangelio de este apóstol; y este ec-
símen minucioso nos ha convencido de que esta razón no es con-
cluyente, atendiendo á la manera con que San Lúeas acostumbra 
hacer sus trasposiciones, de que podíamos citar muchos ejemplos; 
S e r o uno solo basta á nuestro propósito. Despues de haber segui-

o la predicación de San Juan Bautista, y anunciado su aprehen-
sión, San Lúeas habla en el versículo siguiente del bautismo de 
Jesucristo, que no puede caber duda antecedió á la prisión y á la 
muerte trágica del Precursor. Ved aquí lo que nos induce á adop-
tar la opinion de San Ambrosio, cuya verosimilitud se palpa des-
de luego.—El padre Valverde, que ha estudiado profundamente á 
los Sartos Padres de la Iglesia, es igualmente de opinion que la 
Santa "V írgen no dejó á sus parientes, sino despues de haber abra-
zado y bendecido al precursor del Mesías. 
_ v a " e de Mambré, que no está mas que á seis estadios 
del Hebron, se mostraba todavía en el tiempo de San Gerónimo 
un árbol de una estremada corpulencia, bajo el cual se suponía | 
había recibido Abraham la visita de los tres ángeles que le anun-
ciaron el nacimiento de Isaac. 

de su dolor, José se prosternó delante del Señor, y 
con el rostro inclinado y lloroso esclamó: "¿Quién 
me ha traicionado? ¿Quién ha traído el deshonor 
á mi casa?" Despues, cediendo á su ternura por 
la joven huérfana, á quien siempre habia mirado 
como la perla y el honor de su secso, se acusó 
amargamente de no haberla guardado bastante. 
"¡Ay! se decia, mi historia es la de Adam: cuando 
descansaba con mayor confianza en su gloria y en 
su felicidad, entonces fué cuando Satanás engañó 
á Eva con palabras mentirosas y la sedujo!" (3) 
Cuando José se calmó lo suficiente para reflecsio-
nar, se encontró en una alternativa cruel. 

Según la ley de los judíos, la adúltera era cas-
tigada con la muerte. Cuando no habia testigos, 
(bastaba uno solo), y si la mujer negaba la acusa-
ción, se la conducia por orden del Sanhedrin á la 
puerta oriental del templo, y allí, en presencia de 
todos, despues de arrancarle violentamente su ve-
lo, se le ponía en la garganta una cuerda traída de 
Egipto, para que recordase los milagros que Dios 
habia hecho en aquel país, y con los cabellos es-
parcidos sobre las espaldas, lo cual era una señal 
de infamia para las judías; un sacerdote se pre-
sentaba pronunciando una fórmula de maldición 
terrible, y á la que debía responder, Amen; la cé-
lebre copa de las aguas de los zelos, que también 
se llamaban aguas amargas, porque tenían el sa-
bor del absinto (4). Esta copa maldita hacia mo-
rir infaliblemente á la esposa criminal, á menos 
que el marido hubiese sido igualmente infiel, por-
que entonces el milagro no se verificaba, "atendien-
do, decían los doctores de Israel, á que no hubiera 
sido justo que uno de los culpables fuese absuelto, 
mientras el otro era castigado por Dios (5)." Un 
esposo de carácter violento, no habría dejado de 
conducir á María á presencia de los sacerdotes del 
Señor, con el fin de someterla á la terrible prueba 
de las aguas amargas; pero José, el mas modera-
do y al mismo tiempo el mas justo de los hom-
bres, no pensó ni por un momento adoptar este 
partido estremo. No pudiendo conservar á Ma-
ría bajo su techo, porque el honor y la ley de Moi-
sés se lo prohibían, quiso tomar al menos todas las 
precauciones posibles para que esta separación do-
lorosa no causase ninguna mancha sobre su virtud; 

•porque él era justo y no querria deshonrarla. "La 
repudiaré, se decia tristemente José, pero delante 
de Dios y no en presencia de los jueces, que la 
condenarían á morir, y á mí á arrojarle la prime-
ra piedra (6); quiero salvarla de los disgustos y 
recriminaciones de su familia, y del desprecio del 
mundo, ¿pero cómo salir de este oscuro dédalo en 
que el deshonor y la muerte se presentan en todos 
los senderos?" Y el hijo de David quedó sumergi-
do en un abatimiento estremo. 

No pudo ocultarse á María la sombría tristeza 

3 Prota-evangelis de Sa?itiago en los apocrif. de Fabric., 
1.1, pág. 97. 

4 Basnage, lib. vn, cap. 22. 
5 Wagenseil, in Sotah. p. 244. 
6 La ley de los judíos prevenía que el acusador arrojase la 

primera piedra contra el que habia hecho condenar. [Inst. de 
Moisés, tom. II, pág. 65-] 

del hombre justo á quien la habia confiado Dios 
mismo; y debió costarle mucho ocultar á José la 
gloriosa embajada del ángel. ¿Pero cómo revelar 
un acontecimiento tan inaudito, tan milagroso co-
mo el de su maternidad divina, sin otra prueba que 
su palabra? Persuadida y con razón de que para 
que fuese creído el misterio de la Encarnación del 
Verbo, debia revelarse por medios sobrenaturales, 
y dejar k Aquel que habia o p e r a d o en ella cosas tan 
o-randiosas, el cuidado de convencer á José, de su 
inocencia; "la hija de David, dice el gran obispo de 
Meaux, con riesgo de verse no solamente abando-
nada y rodeada de sospechas, sino aun perdida y 
deshonrada, descansó en Dios, y permaneció tran-
quila-" 

E l Eterno desde lo alto de su refulgente trono 
se complacía en ver al hombre j usto á quien había 
sometido á tan dura prueba (1) antes de elevarle 
al supremo honor de ser su representante sobre la 
tierra; y los ángeles, fijos los ojos en la santa casa 
de Nazareth, esperaban con ansia el resultado de 
esa lucha íntima y secreta, en que combatían la 
humanidad, el deber, y los mas nobles sentimien-
tos del alma. Al fin se decidió el patriarca por una 
idea tan generosa como heroica, y que casi le colo-
ca al nivel de la Reina de los ángeles: resolvió sa-
crificar su honor, la estimación que le habia valido 
una vida sin mancha, los medios de subsistencia 
que le proporcionaban el sustento del dia, y en fin, 
el aire de su país natal, que tan grato es respirar 
cuando uno se acerca á la tumba, y todo por salvar 
la reputación de una esposa que ni procuraba jus-
tificarse, y á quien las apariencias acusaban tan 
cruelmente. No habia masque un medio de aban-
donar á María sin perderla, pues su familia habria 
provocado espiraciones que se hubieran terminado 
de un modo fatal; ese medio era el de espatriarse, ir 
á morir lejos en el suelo del destierro, y atraer so-
bre sí propio toda la odiosidad de semejante aban-
dono. Hay resignaciones tan gloriosas como los 
triunfos y dolores sufridos pacientemente, que el 
cielo premia con tanta munificencia como el mar 
tirio: el sacrificio desconocido del esposo de la Vir-
gen, fué de este número. Para conciliar su deber 
y su humanidad, aceptó de antemano las tristes 
calificaciones de esposo sin corazon, de padre sin 
entrañas, de hombre sin conciencia nifé, aceptó de 
antemano el menosprecio de sus parientes, el odio 
mortal de los de María, y resolvió arrancarse con su 
propia mano la corona de su honor, para arrojarla 
á los pies de esa joven, cuyo estado misterioso é 
inesplicable llenaba su corazon de tristeza, y de 
amargura su ecsistencia. 

San Juan Crisóstomo no cesa de admirar la be-
lla y noble conducta de San José. "Era preciso, 
dice este gran santo, que al acercarse la gracia del 
Salvador, apareciesen ya muchas señales de una 

1 "Sin duda, dice Bossuet (Blev. sur les Myst.) Dios habria 
podido evitar á José todas estas penas revelándole desde luego el 
misterio de la preñez virginal de María; pero entonces no se hubie-
ra sometido su virtud á aquella prueba, y venido despues la victo-
ria que obtiene el Santo Patriarca sobre la mas indomable de las 
pasiones, y cómo los mas justos y fundados zelos quedan vencidos 
á los piés de la virtud. 

perfección mas heroica, que todo lo que hasta esa 
época se habia creido de mas perfecto sobre la tier-
ra. Como cuando el sol va á aparecer, el oriente 
se colora de vivos resplandores, antes que los pri-
meros rayos del dia hayan tocado al horizonte; del 
mismo modo Jesucristo, antes de salir del seno de 
la Virgen, iluminaba ya el mundo antes de nacer. 
Esta es la razón porque aun antes de su divino na-
cimiento, los profetas se estremecieron de gozo en 
el seno de sus madres, las mujeres profetizaron^y 
José resplandeció con una virtud sobrehumana. ^ 

Hemos adoptado la opinion de San Juan Crisós-
tomo mejor que la de San Bernardo, que supo-
ne que José penetró por sí mismo el misterio de 
la encarnación de Jesucristo, y que viendo á Ma-
ría en cinta no dudó, atendida la profunda venera-
ción que le tenia, de que fuese la Virgen milagrosa 
de Isaías. "Lo creyó, dice el apóstol de las cruzadas, 
y solo por un sentimiento de humildad y respeto, se-
mejantes á aquel que hizo decir despus á San Pedro : 
"Apartaos de mí, Señor, porque soy un pecador," 
fué por lo que San José, que no era menos humilde 
que Pedro, pensó también alejarse de la Virgen, no 
dudando que llevaba en su santo seno al Salvador 
de los hombres." 

Esta interpretación sumamente piadosa, y dig-
na del que ha sido honrado con el título de devoto 
capellan de María, está mas conforme con las ideas 
ascéticas de la edad media que con las costumbres 
antiguas de los hebreos, y se pulveriza por consi-
guiente, con el eesámen detenido del testo. En 
efecto, las palabras del evangelista, son tan claras 
que es necesario un gran talento para obscurecer-
las. Lo que sugirió á José la idea de abandonar á 
María, no fué el movimiento instintivo de temor que 
nos hace permanecer á distancia de un objero sa-
grado, sino un pensamiento de conciencia y de de-
ber. "El era justo, dice Bossuet, y su justicia no 
le permitía estar en compañía de una mujer que 
no podia creer inocente; porque sospechar tan solo 
que aquella encarnación se habia verificado por 
obra del Espíritu Santo, milagro verdaderamente 
sin ejemplo, era cosa que no podia caber en el es-
píritu humano." (2) 

Según la hipótesis de San Bernardo, las palabras 
del ángel no habrían tenido sentido, ó lo tendrían 
falso, lo que no es posible. "No temas, dijo el en-
viado del Altísimo, guarda á esa mujer en tu com-
pañía, porque ninguna mancha humana la ha des-
honrado; lo que de ella ha de nacer es obra del Es-
píritu Santo." ¿Protesta José de su indignidad en 
el instante que sabe con certeza que María lleva 
en su seno al mismo Autor de la naturaleza? ¿Es-
pone al ángel sus dudas, que entonces debían ser 
mas fuertes que nunca? ¿Pide que esa preciosa ce-
pa de honor que le presenta el enviado celeste pa-
se á un mortal mas digno que él? Nada de esto 
hace; las borrascas de su alma se calman, y entra 
en la profunda tranquilidad que sucede á las gran-
des tormentas morales. 

Algunos arguyen diciendo que las profecías del 

2 Bossuet, Elcv. sur les Myst, tom. IL pág. 135, 



ellos ejecutaban sin saberlo. Su hijo debía nacer 
en Betlen, la humilde patria del rey David, por-
que así lo habia revelado por medio de su profeta 
mas de setecientos años antes, y he aquí la razón 
de que todo el universo se conmovía para que se 
realizara esta profecía. . , 

Parece que los judíos, siguiendo una costumbre 
anticua, se inscribían por familias y por tribus. 
Habiendo nacido David en Betlen, sus descendien-
tes miraban aquella pequeña ciudad como su país 
natal y el origen de su casa; por lo mismo se reu-
nieron allí, para manifestar el estado de sus bie-
nes y decir sus nombres, conforme lo prevenía el 
edicto de César. - . 

E l otoño estaba prócsimo a concluir los torren-
tes se desbordaban con gran ruido al fondo de os 
valles, el viento del norte soplaba en los elevados 
terebintos, y el cielo cargado de cenicientas nubes 
anunciaba la estación de las nieves. E n una ma-
ñana triste y sombría del año /48 de Roma (1), 
se vió á un nazareno muy afanado en los prepara-
tivos de un viaje, que sin duda no podía diferir, 
núes que la ocasion seria inoportuna; y la j&ven 
que lo acompañaba, y á quien hacia sentar con 
precaución sobre la suave cabalgadura que usan 
todavía las hijas del Oriente estaba muy adelan-
tada en su embarazo. De la silla del hermoso 
animal (2) sobre que iba sentada la joven galilea, 
pendía una cesta de hojas de palma que contenía 
las provisiones para el viaje, la cual se componía 
de dátiles, higos y racimos secos, algunos panes de 
cebada, y una jarra de barro de Ramla, para sacar 
ao-ua de la fuente ó de la cisterna; y otra construi-
da en Egipto e s t a b a suspendida del lado opuesto. 
E l viajero se echó á la espalda u n saco que con-
tenia algunos vestidos, ciñóse con una fa ja la cin-
tura y envolvióse en un manto de piel de cabra, 
empuñando en una mano su palo curvo y toman-
do con la otra la brida del jumento que conducía 
á su i oven esposa. Así abandonaron su pobre ca-
sa que por sí sola quedaba segura, y atravesaron 
las estrechas calles de Nazareth en medio de sus 
parientes y de los vecinos que les gritaban de to-
das partes: Id en paz. Esos viajeros que empren-
dían su marcha en una nebulosa manana de in-
vierno, eran los humildes descendientes de los 
grandes reyes de Judá, José y Mana, que obedien-
tes á la órden de un pagano extranjero iban a ins-
cribir sus oscuros nombres al lado de los mas ilus-
tres del reino. 

Ese viaje, verificado en una estación rigorosa, 
y atravesando un país como la Palestina, debió 
ser sumamente penoso para la Santa Virgen en la 
situación en que se hallaba; y sin embargo, no se 
oyó salir de sus lábios una sola queja. Esta jo-
ven tierna y delicada, tenia un espíritu luerte y 
animoso, una alma elevada, que no se enorgulle-

1 Niñean* ha sido mas controvertida que la del nacimiento de 
Jesucristo!" Nosotros adoptamos la de los autores del Arte de ve-
rificar'las datas que nos parece la mas fundada, y que fija_la del 
nacimiento del Salvador en el dia 25 de Diciembre del ano <48 de 
Roma, seis antes de la era vulgar. Según opina Baronio. el üia 
del nacimiento de Nuestro Señor fué en viérnes. 

2 Los asnos son en Palestina de una belleza notable. 

cia con las grandezas, que sabia moderarse en la 
alegría, y aceptaba en silencio el infortunio. Jo-
sé, que caminaba pensativo á su lado dirigiéndose 
hácia Betlen, donde lo conducia la voluntad supre-
ma de un romano, meditaba sobre los antiguos 
oráculos que prometían hacia cuatro mil años un 
salvador á su pueblo: y pensaba en las palabras 
de Micheas; "Y tú, Betlen, llamada Efrata, eres pe-
" queña entre las ciudades de Judá; pero de tí sal-
« drá el que debe reinaren Israel/ ' (3) Dirigien-
do despues una ojeada sobre su pobre equipaje y 
su modesta compañera, cuyo sencillo trage corres-
pondía á su humilde condicion, recordaba en su 
espíritu los grandes oráculos de Isaías: "E l se ele-
" vara á la vista del Señor, como un vástago que 
" sale de una tierra seca; no tendrá hermosura ni 
" esplendor nos ha parecido un objeto de des-
" precio, el último de los hombres." (4) Y el pa-
triarca empezaba á comprender los designios de 
Dios sobre su CRISTO. 

Despues de cinco dias de una marcha penosa, los 
viajeros, divisaron á lo lejos á Betlen, la ciudad de 
los reyes, situada sobre una elevada eminencia en 
medio' de risueños colinas plantadas de viñedos, de 
olivos y de bosquecillos de encinas. Camellos que 
conducían á mujeres envueltas en mantos de púr-
pura y con la cabeza cubierta de velos blancos; lía-
caneas árabes, aguijoneadas por jóvenes caballeros 
espléndidamente vestidos, y grupos de ancianos 
montados sobre blancas pollinas, conversando gra-
vemente como los antiguos jueces de Israel (5), 
subian á la ciudad de David que ocupaban ya mul-
titud de hebreos llegados los dias anteriores. Fue-
ra de la ciudad, aunque poco distante de ella, ele-
vábase un edificio de forma cuadrada, cuyas blan-
cas paredes se destacaban del verde claro de los 
olivos que cubrían la colina; se le hubiera tomado 
por un gran parador de la Persia, pues en su espa-
cioso patio, se veia discurrir en todas direcciones 
una multitud de esclavos y criados; era en efecto, 
una posada. José haciendo apresurar el paso á la 
cabalgadura de la Virgen, se dirigió á ese lado es-
perando llegar á tiempo de conseguir uno de aque-
llos aposentos, que de derecho pertenecían al que 
llegase primero, y que á nadie se rehusaban (6), 
pero la posada estaba llena de mercaderes y de via-
jeros: no quedando siquiera un lugar disponible: tal 
vez á precio de oro no hubiera sido difícil hallarlo 
pues el mesón ero era judío, y judío de Betlen; pero 
José era pobre. 

El patriarca volvió melancólico al lado de Ma-

3 Miqueas, cap. V. versículo 2. 
4 Isaías, cap. L i l i , v. 2. 
5 El caballo entre los judíos servia especialmente para la guer-

ra' así es que se le consideraba como el símbolo de los combates. 
Los jueces, por el contrario, cabalgaban sobre asnos de una raza 
perfectamente bella: de ahí toman origen las palabras bíblicas. 
¡Vosotros que estáis montados sobre jumentas blancas y que 
os sentáis en la silla de la justicia; hablad!—[Judic., cap. V., 

T No'se encuentra en estas celditas para albergue de las cara-
vanas mas que las cuatro paredes, polvo y algunas veces escorpio-
nes. E l guardián está encargado de dar la llave y una estera, ei 
viajero tiene que proveerse de lo demás; y así debe Hevarconsigo 
su cama, su batería de cocina y hasta sus provisiones.—[Volney, 
Viaje á la Siria.] 

ría, quien le recibió con una sonrisa de resigna-
ción, y tomando de nuevo las riendas del pobre ani-
mal rendido por la fatiga, comenzó á recorrer aun-
que en vano las plazas y las calles de la pequeña 
ciudad, con la esperanza de que algún paisano ca-
ritativo le ofreciese asilo por amor de Dios. Na-
die lo hizo. El viento de la noche era frío y pene-
trante; la tierna Virgen lo sufría sin proferir ni una 
sola queja, pero á cada paso se iba poniendo mas y 
mas pálida; apenas podia sostenerse. José, muy 
afligido, continuaba sus infructuosas tentativas; y 
¡ay Tinas de una vez vió abrirse ante unestranjero 
rico la puerta que bruscamente le acababan de cer-
rar á él. Era necesario, que el interés, esa pasión 
dominante de los judíos, hubiese petrificado todas 
las almas, para que la situación de María no ins-
pirase compasion alguna á sus codiciosos compa-
triotas. Se acercaba la noche; viéndose rechazados 
los dos esposos de todas partes, y desesperando de 
encontrar un asilo en la ciudad de sus mayores, sa-
lieron de Betlen, sin saber á dónde dirigir sus pa-
sos, y se encaminaron á la campiña alumbrada por 
los pálidos resplandores del crepúsculo, donde reso-
naban los agudos gritos de los chacales que busca-
ban su presa. . . 

Al Mediodía, y á corta distancia de la ciudad in-
hospitalaria, sedescubria una cavernaosbcura abier-
ta en la cavidad de una roca: esta caverna, cuya 
entrada miraba al Norte, y que se estrechaba en el 
fondo, servia de establo común á los de Betlen, y á 
veces de asilo á los pastores durante las noches 
tempestuosas del verano. Los dos esposos bendi-
jeron al cielo por haberles conducido á aquel alber-
gue salvaje; y María, apoyándose en el brazo de Jo-
sé, fué á sentarse sobre una roca aislada, que for-
maba una especie de asiento estrecho é incómodo 
en lo mas profundo de la cueva. 

Allí fué, en la caverna construida en la dura pie-
dra, como lo habia predicho Isaías (1), y en el mo-
mento en que la aparición de la misteriosa conste-
lación de la Virgen, marcaba la media noche (2), 
cuando el halma (3) de la gran profecía del Mesías, 
en medio del silencio solemne de la naturaleza, cu-
bierta por una nube luminosa (4), dio á luz á aquel 
que Dios mismo habia criado antes que las colinas 
(5), y cuya generación venia de la eternidad. Apa-

1 En virtud del nacimiento de Jesucristo en unacaverna, Jus-
tino el filósofo invoca la profecía de Isaías XXXIII, 16: "El jus-
to habitará en la caverna formada de piedra fuerte....; 

2 "Es un hecho independiente de todas las hipótesis, dice Du-
puis, independiente de todas las consecuencias que he querido sa-
car, el de que precisamente á la hora de la media noche, el 25 
de Diciembre, en estos siglos en que apareció el cristianismo, el sig-
no celeste que se vió subir en el horizonte y que presidia al comien-
zo de la nueva revolución solar, era la Virgen de las constela-
ciones.'" _ . 

3 La palabra halma de que se servia Isaías, significa en hebreo 
una virgen en toda su inocencia. Ya hemos dicho en la nota 2 
de la página 25, que esta palabra ha dado motivo á muy gran-
des controversias entre los judíos y los cristianos. 

4 Proto-Evang. de Santiago, c. 17. 
5 Según la opimon de los rabinos, el Mesías se halla en el pa-

raíso terrestre al lado de nuestros primeros padres.—[Soar Cka-
dasch, f. 82. 4.)—El ecsistia antes que fuese el mundo—[Nezach 
Israel, c. 35.]—Y antes de ser hombre estaba en el estado de gloria 
al lado de Dios—|Phil.. c. II, verso 6.]—De este modo, mmediata-
menie antes de la venida de Jesucristo, la idea de una preecsisten-
cia del Mesías, se hallaba en la alta teología de los judíos. 

recio de repente como rayo del sol que se despren-
de del seno de la noche á los ojos de su pura y jo-
ven madre; viniendo á tomar posesioii del trono de 
su pobreza, mientras que todos los ángeles de Dios, 
arrodillados ante él, le adoraban bajo su forma hu-
mana (6). Este alumbramiento virginal fué esen-
to de dolores, y ningnn gemido vino á turbar el 
sagrado silencio de aquella noche llena de prodigios 
y misterios. Jesús, concebido milagrosamente, na-
ció todavía mas milagrosamente. 

Dios preparaba al mundo un espectáculo nuevo 
y grande cuando hizo nacer un rey pobre. El pa-
lacio que le destinó fué un establo abandonado y 
desierto, asilo propio para el que en el curso de su 
vida debía decir: "Las raposas tienen su guarda, 
los pájaros sus nidos; pero el Hijo del Hombre no 
tiene donde descansar su cabeza." Moisés, pros-
cripto al nacer, tenia al menos una cuna de jun-
cos, cuando su hermana la joven María, le aban-
donó entre las cañaverales y los lotos sagrados que 
sumergen sus hojas en el Nilo al caer la tarde (7); 
pero Je>us, que vino al mundo para sufrir y morir, 
no tuvo siquiera esta magnificencia, fué acostado 
en un pesebre, sobre un monton de paja húmeda, 
olvidada providencialmente por algún conductor 
de camellos del Egipto ó de la Siria, que se vió 
obligado á partir antes del alba. Dios proveyó la 
cuna de su único Hijo, como provee á los nidos de 
las aves del cielo. 

E ra necesario cubrir á este nuevo Adán, cuyos 
tiernos miembros hubiera devorado el viento hela-
do de la noche, y á quien el pudor debia vestir 
tanto como la indigencia. María hizo de su velo 
el lienzo con que ella misma le envolvió con sus 
castas manos; despues el Dios recien nacido fué 
adorado por los dos santos esposos, como en otro 
tiempo lo habia sido por sus padres el antiguo Jo-
sé, el mas bello tipo de Jesucristo. 

San Basilio, iniciándose en los misterios de fer-
vor y arrobamiento que tenian lugar en el alma de 
la Virgen, nos la presenta entre el amor de madre 
y la adoracion de la santa. "¿Cómo os deberé lla-
mar? decia, dirigiéndose á su Hijo-Dios, ¿cómo de-
bo nombraros? ¿Un mortal? pero yo os he 
concebido poj obra d i v i n a . . . . ¿Un D i o s ? . . . . pe-
ro teneis forma humana. ¿Debo acercarme á vos 
con incienso para ofreceros la leche de mis pechos? 
¿Debo prodigaros los cuidados de una madre tierna, 
ó serviros como vuestra esclava, con la frente hu-
millada en el polvo? ¡Oh contraste maravilloso! 
¡el cielo es vuestra morada, y os tengo sobre mis 
rodillas! ¡Estáis en la tierra, y no estáis separado 
de las regiones celestiales; los cielos están con vos!" 

Así es como se cumplieron los grandes oráculos 
de Micheas y de Isaías. 

"Ademas, habia en las cercanías unos pastores, 
que pasaban la noche en el campo, velando suce-

6 Hebr. I, 6—Salmo XLVI, 7. 
7 El lo tus. que e3taba consagrado al sol, es una planta, acuáti-

ca cuyas hojas se sumergen en el Nilo cuando el sol se pone, y sa-
len á flor de agua cuando sale. Esta planta tiene una virtud so-
porífera. Se decia á los que habían hecho un largo viaje que ha-
bían comido del lotus, es decir, que habían olvidado su patria, 
[Basnage, lib. IX, cap. 15. 
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sivamente para guardar sus rebaños. De repente 
presentóse ante ellos un ángel del Señor, y viéron-
se rodeados de una luz divina, lo que los llenó de 
un temor inmenso.—Entonces el ángel les dijo: 
"No temáis, porque vengo á traeros una nueva que 
será para todo el pueblo motivo de grande regoci-
jo; hoy mismo, en la ciudad de David, ha nacido 
un Salvador, que es el CRISTO. He aquí la señal 
por la cual le conoceréis: encontrareis un niño en-
vuelto en mantillas y recostado en un pesebre." 
En el instante reunióse al ángel un grande ejérci-
to de espíritus celestiales, alabando á Dios y di-
ciendo: "GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS, Y PAZ EN 
LA TIERRA A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD." ( 1 ) 

La visión maravillosa habia desaparecido, los 
cánticos celestiales habían cesado, y los pastores, 
inclinados sobre sus nudosos cayados, escuchaban 
todavía. Cuando las brisas de la noche gimieron 
solas en el valle, y no quedó en el cielo un solo 
punto blanco y radioso que pudiese parecer un I 
ángel, los pastores consultaron entre sí, y dijeron 
unos á otros: Vamos hasta Belen, y veamos lo que 
ha sucedido." Entonces, llenaron sus canastos con 
sencillos presentes, tales como podian proporcionar 
sus cabañas, abandonaron sus rebaños á los ánge-
les de la soledad; y á la brillante claridad de las 
estrellas, se encaminaron á la pequeña ciudad de 
David. A la vista del establo, sintieron como los 
discípulos de Emmaus, arder su corazon, y escla-
marou: ¡Tal vez aquí es! porque sabían que el Ni-
ño divino no habia nacido bajo dorados artesones, 

1 En una llanura muy agradable, situada á un cuarto de legua 
al Norte de la ciudad de Belen, se encuentra la aldea de los pasto-
res, y en el fondo de un valle el campo tan célebre en que esos pas-
tores apacentaban sus rebaños durante la noche de Navidad.—Se-
gún opinion de autores graves, tanto sagrados como profanos, la 
aparición de los ángeles a los pastores, no es el solo prodigio que 
haya señalado el nacimiento del Dios niño. Refiérese que durante 
esta noche santa florecieron las viñas de Engaddi; que en Roma, 
el templo de la paz, se desplomó súbitamente, y que los oráculos 
de los demonios callaron para siempre. E l solo nacimiento demues-
tro Señor, fué una sentencia de destierro para esas divinidades pa-
ganas, á quienes habia sido permitido hasta entonces el proferir orá-
culos. Milton, con un astro poético admirable, describe así en una 
de sus primeras piezas de verso la fuga de esas pretendidas deida-
des en la noche de Navidad. 

'•Los oráculos enmudecen; ninguna voz, ningún murmullo si-
niestro hace resonar palabras falaces bajo las bóvedas de los tem-
plos. Apolo, abandonando con un grito de desesperación la colina 
de Delfos, no puede pronosticar lo futuro. Ningún éstasis noctur-
no, ninguna inspiración secreta saliendo de una caverna profétíca, 
se hace sentir al sacerdote de ojos espantados " 

"Sobre las montañas solitarias y á lo largo de las resonantes ri-
beras, no se oyen mas que llantos y lamentaciones. Ligénio se ve 
forzado á alejarse, suspirando, de las fuentes y de los valles que 
habitaba en medio de los pálidos chopos: y las n'infas despojadas de 
ral S í1 , i r n a '^ a s fl°res> gimen á la sombra de los espesos mator 

l'i-os Lares y las Larvas hacen oír sus quejas nocturnas en la 
tierra consagrada y sobre los santos hogares. Las urnas y los al-
teres, despiden sones lúgubres y desfallecidos que espantan á los 
namines ocupados en su servicio, y el mármol helado parece cu-
brirse de sudor, mientras que cada deidad abandona su sitio acos-
tumbrado. 

''Peor y Baal huyen de sus opacos templos con el dios arrojado 
de la Palestina. Astaroth, bajo el nombre de la luna, reina y ma-
dre del cielo al mismo tiempo, ya no brilla mas cercana del santo 
resplandor de las antorchas. F.l Hammon de la Libia oculto sus 
cuernos, y las hijas de Tiro lloran en vano su Thammuz herido." 

•El sombrío Moloch se escapa, dejando en la sombra á su ídolo 
reducido a negros carbones: en vano el ruido de los instrumentos y 
de la danza, llama al rey feroz cerca de un horno ardiente. Los 

tevJw° de la r a f a d e 1 0 3 H a t o s ' s e ^ también rápida-
mente, y el perro Annubis sigue á Isis y á Osiriv' 

ni estaba acostado en una cuna suntuosa como un 
trono; nada de eso les habia anunciado el ángel. 
Se adelantaron pues con fé, con esperanza y con 
amor, hácia el pesebre abandonado, donde tuvieron 
la felicidad de encontrar al Salvador prometido, 
pues ellos le venían á buscar con intenciones rec-
tas y almas puras. 

Mirando al fondo de la caverna, para asegurarse 
de si habían llegado ó nó al término de su peregri-
nación nocturna, esos hombres de corazon sencillo 
descubrieron á aquel que venia á anunciar el Evan-
gelio á los pobres, y á abolir la maldición de la es-
clavitud, bajo la humilde forma de un niño tran-
quilamente dormido en un pesebre. 

La Virgen, inclinada sobre su hijo recien-naci-
do, le contemplaba con humildad afectuosa y ter-
nura profunda; José, detrás de ellos, inclinaba tam-
bién respetuosamente su cabeza de anciano, ante 
ese hijo adoptivo, que era Dios mismo. Un rayo 
apacible de la luna alumbraba ese grupo divino, 
que se destacaba de las paredes rojizas de la cueva; 
fuera de ella, todo dormía bajo la bóveda de una 
noche estrellada (2). 

Aquí es, dijeron los pastores, y prosternándose 
con respeto ante la cuna del Rey de los reyes, ofre-
cieron al Dios pobre que acababa de nacer, el óbo-
lo y los homenajes del pobre. 

Despues se pusieron á cantar la aparieion de los 
ángeles, sus armoniosos conciertos, sus palabras de 
esperanza, de paz y de amor. José admiró aque-
lla manifestación divina; y María, que escuchaba 
en silencio esta sencilla narración, grababa en su 
corazon cada una de sus palabras. Cumplido 
aquel deber y terminada su misión, los pastores 
de Judá se retiraron alabando á Dios, y esparcie-
ron en las montañas la nueva de las maravillas de 
aquella santa noche. Llenos de asombro los que 
les escuchaban, se decian entre sí: "Es esto posi-
ble? ¿Estamos acaso en los tiempos de Abraham, 
en que los ángeles visitaban á los pastores?" 

Tal vez fueron esas narraciones hechas al caer 
de la tarde á la orilla de los bosques, ó en el fon 
do dé los barrancos, mientras que los camellos be-
bían juntos en una fuente solitaria, los que indu-
jeron á una tribu de árabes del desierto á divini-
zar á María y al niño Jesús. La dulce imagen de 
la Virgen, teniendo á su hijo sobre sus rodillas, fué 
grabada en una de las columnas de la Caaba, y 
comprendida solemnemente en el número de las 
trescientas sesenta divinidades de las tres Arabias. 
Allí permanecia aun en tiempo de Mahoma, como 
lo atestiguan los historiadores árabes (3). Despues 
de la degollación de los Santos Inocentes, esta va-
liente tribu se levantó instantáneamente, lanzó un 
grito de venganza, y sin espantarse por el número, 

2 Los persas llaman la noche de Navidad scheb jaldai, noche 
ciara y luminosa, a causa de la aparición de los ángeles. I D'Iier-
belot, Bibhot orienttom. II, pág. 294.] 

3 El Azraki alega el testimomo ocular de muchas personas 
respetables para probar un hecho muy singular, del que no creo se 
haya hecho mención hasta este momento: que la fio-ura de la Vir-
gen Mana con ei niño Aisa | Jesús) sobre sus rodillas, estaba escul 
pida como una divinidad sobre una de las columnas mas inme-
diatas de la puerta de la Caaba. (Burckhardt. Viaje á la, Ara-
bia, tom. I, pag. 221.) 

atacó al hijo de Heródes, sin embargo de que esta-
ba protegido por los romanos (1). 

Esta anécdota auténtica, tan curiosa y tan ge-
neralmente ignorada, viene á apoyar el hecho so-
brenatural referido por San Lúeas; hecho que los 
filósofos burlones de la escuela volteriana, y sus 
adeptos mas paganos aun si es posible, del pan-
teísmo, se han atrevido á colocar entre el número 
de los cuentos fabulosos. La estraña devocion de 
esos árabes que mezclan la idolatría con el culto 
del verdadero Dios antes de la predicación del 
Evangelio, no puede referirse sino al conocimiento 
de los milagros de la santa noche de la Navidad. 

A los ocho días de su nacimiento, el hijo de 
Dios fué circuncidado y llamado Jesús, según la 
orden de su Padre celestial. Debió tener sus padri-
nos como todos los israelitas; pero se ignora com-
pletamente en quién recayó este honor. En cuan-
to á la ceremonia de la circuncisión, que siempre se 
hacia bajo los auspicios de Elias, cuya asistencia 
invisible, decian los hebreos, no faltaba nunca (2), 
tuvo lugar, según San Epifanio, en la cueva mis-
ma en que nació Jesús; y San Bernardo presume 
con bastante verosimilitud, que San José mismo 
fué su ministro. 

Hombres del pueblo, dóciles al llamamiento de 
los ángeles, habian ido á adorar en su pobre pese-
bre al Niño-Dios, y á partir con él su pan negro 
y la leche de sus cabras. Un milagro de un orden 
mas elevado todavía, ocasionado por un hecho en-
teramente distinto, condujo poco tiempo despues á 
la misma cuna las primicias de la gentilidad con-
vertida; los pastores de Judá habian tomado la ini-
ciativa; tocábale, pues, su turno á los reyes y á 
los sabios. 

CAPITULO XII. 

LA ADORACION DE LOS MAGOS. 

Durante el otoño que precedió al nacimiento de 
Jesucristo, los magos caldeos, tan hábiles en la 
ciencia del curso de los astros, distinguieron una 
estrella de primera magnitud, que en su marcha 
estraordinaria y en otras señales no menos ciertas, 
reconocieron ser la estrella de Jacob, anunciada 
mucho tiempo antes por Balaan, y que debia apa-
recer en el horizonte cuando se verificase el naci-
miento del Mesías. Consta de las tradiciones de 
Irán, recogidas por Abulfarage, que Zoroastro, el 
restaurador de la religión de los magos, hombre de 

1 Esta particularidad, que comprueba la relación del historia-
dor árabe, se encuentra consignada en los Toldos, libro judio muy 
antiguo, y escrito en un espíritu de odio furioso contra el cristia-
nismo. Por el se vé que Heródes el grande y su hijo, tuvieron que 
sostener una guerra contra una tribu del desierto, que adoraba á 
la imagen de Jesús y de Alaría s-u, Madre. Esta tribu inten-
tó aliarse con algunas ciudades de la Palestina y especialmente 
con la de Hai. Luego ya que los judíos mismos colocan este su-
ceso durante la vida de Heródes, es preciso que haya sido motiva-
do por el degüello de los Santos Inocentes, pues el anciano Rey no 
sobrevivió mas que un año al nacimiento del Salvador. 

2 Basnage, Mb. 7. cap. 10. 

gran sabiduría, astrónomo distinguido, y ademas 
muy versado en la teología de los hebreos (3). ha-
bia anunciado bajo los primeros sucesores de Ciro, 
y poco despues del restablecimiento del templo, 
que un Niño divino, destinado á cambiar la faz del 
mundo, naceria de una Virgen pura é inmaculada 
en la región mas occidental del Asia. Añadió que 
una estrella desconocida en su horizonte, señalaría 
este notable acontecimiento, y que á su aparición, 
los magos deberian llevar por sí mismos, diversos 
presentes á este joven rey. Ejecutores fieles y obe-
dientes de las voluntades de Zoroastro, tres de los 
mas ilustres sábios de Babilonia (4), no bien hu-
bieron notado la estrella predicha, cuando hicie-
ron sonar los címbalos para dar la señal de mar-
cha.—Dejando tras de ellos la ciudad de los Seléu-
cidas con sus elegantes edificios de madera de pal-
mera (5), y Babilonia á donde el viento del desier-
to gimiendo sobre las inmensas ruinas, parecía 
contar á estos silenciosos restos los siniestros orá-
culos del hijo de Amoi, salieron del país de los dá-
tiles y tomaron la senda arenosa de la Palestina. 
Delante de ellos, cual columna luminosa que guia-
ba hácia las desiertas playas del mar Rojo, á las 
cohortes fugitivas de Israel, marchaba la estrella 
del Mesías. Ese nuevo astro, esento de las leyes 
invariables que rigen á los demás cuerpos planeta-
rios, no tenia un movimiento regularizado y que 
le fuese propio; así es que, ó se adelantaba al fren-
te de la caravana, siguiendo siempre en línea rec-
ta hácia el occidente, ó permanecia estacionaria 
encima de las tiendas durante las paradas noctur-
nas, y parecía balancearse suavemente en el seno 
da las nubes como un alabastro: al despuntar el día 
daba la señal de partida, como habia marcado la 
hora del descanso (6). 

Al fin las altas torres de Jerusalen, se dibu-
jaron en el fondo del lejano horizonte: en medio de 
las cimas desnudas y agrestes de sus montañas, los 
camellos y las yeguas apagan su sed en una cis-

3 Algunos hacen á Zoroastro discípulo de Jeremías: pero las 
épocas no concuerdan, y es mucho mas probable que lo fuese de 
Daniel. 

4 No se está precisamente de acuerdo acerca del país de los 
Magos; unos los hacen venir del fondo de la Arabia feliz, otros de 
las Indias, lo cual es de todo punto improbable Los mejores au-
tores les dejan por patria á la Persia, y esta opinion es la que mas 
ha prevalecido. Los nombres de Gaspar, Melchor y Baltasar, que 
se dan á los Magos, son babilónicos En efecto, Babilonia, y des-
pues de su ruina Seléucia situada á una corta distancia, fueron la 
morada de los mas célebres astrónomos de la antigüedad Ade-
mas, esas ciudades están al Oriente de Jerusalen; y se puede en 
veinte días de marcha trasportarse desde las orillas del Eufrates 
hasta Betlén. Orígenes, que era un sábio y muy instruido, asegu-
ra que los Magos se ocupaban de astrología. Drexelius se burla 
de Orígenes con este motivo, lo que prueba que estaba poco versa-
do en la historia del antiguo Oriente, en que todo astrónomo era 
astrólogo.—D'Herbelot, cuyo nombre hace autoridad cuando se 
trata del Oriente, afirma también que los Magos vinieron de la 
Persia. 

5 Strabon, lib. 17. 
6 Véase á S. Juan Crisóstomo, sermón 6, sobre San Mateo.—Col-

cidio, filósofo pagano que vivia hácia el fin del siglo tercero, hace 
mención de esta estrella y de los sabios del Oriente que ella 
¡ruió á la cuna de Cristo. H é aquí lo que dice San Agustín, el 

: aguila de los doctores: "Aquel cuya muerte debia oscurecer el 
anticuo sol, hizo comparecer en su nacimiento una nueva estrella. 
¿Cual, era pues, esa estrella que jama« habia aparecido en medio 

i de los astros, y que despues nadie ha podido encontrar en el firma-
mento? ¿No era este un lenguaje magnífico del cielo para con-
tar la gloria de Dios y el alumbramiento de una Vírgen?:: 



Mesías eran familiares á José como á todos los he-
breos; que debia saber que los tiempos del Mesías 
estaban cercanos, y que considerada la santidad 
de María, debia saber también que llevaba en su 
seno al Salvador del mundo. La inteligencia de 
las profecías que trataban del misterio de la Re-
dención, no era tan fácil de obtener como se cree 
a primera vista. Ya sea que las descripciones ale-
góricas del reino glorioso del Emmanuel de Isaías 
hubiesen inducido al error á los doctores de la Si-
nagoga; ya sea que el espíritu codicioso de los ju-
díos no pudiese remontarse sobre la tierra, sino que 
todo lo refiriese á los bienes del mundo; el resulta-
do es que el pueblo hebreo, ese pueblo de dura cer-
viz había entrado en un falso camino, y no queria 
apartarse de él. E l enviado de Dios, el Deseado de 
las naciones, debia ser un legislador, un guerrero, 
un monarca magnífico y temible como Salomon. 
Los mismos apóstoles estuvieron engaitados por 
largo tiempo acerca de la misión humilde y pací-
fica del Rey pobre que pasaba sin liacer ruido: se 
mecían en sueños dorados y esperanzas de reinos, 
aun a la vista de la ciudad deicida, en la que en-
traba su Maestro para morir. Nuestro Señor pudo 
conducirlos al camino del espiritualismo con gran-
des esfuerzos, rectificando sus ideas siempre dis-
puestas á entrar en el estrecho círculo de los bie-
nes materiales y palpables, en que les retenian las 
ilusiones ambiciosas de los doctores y fariseos tra-
dicionarios. 

Si los Apóstoles, esos hombres divinos que fun-
daron el cristianismo, tuvieron tanto trabajo para 
despojarse de las preocupaciones de su infancia, 
a los que vivían en medio de los milagros y en in-
timidad con el Mesías, cómo lo hubiera hecho por 
si mismo José y sin socorro del Altísimo? El ves-
tido de paño burdo del cortesano, tenia poca analo-
gía con la púrpura de los reyes de Judá, v lo que 
menos esperaba era al Mesías nacido del pueblo. 
Ademas, la Galilea era el último país en que se 
habría pensado. "Leed la Escritura, decían los 
doctores de la ley á los discípulos de Cristo, y ve-
réis que nada podemos esperar de la Galilea." En 
efecto, los profetas habían designado nominativa-
mente á Belen de Judá, Belen, la casa del pan, 
como el lugar del nacimiento del Mesías; y los co-
mentadores rabinos, adelantándose á los profetas 
designaban hasta el barrio, de la ciudad donde de-
bía nacer (1). José era demasiado humilde para 
creer que su modesta morada debia abrigar tanta 
grandeza, y el silencio de María nada tampoco le 
permitía conjeturar. 

En cuanto á la idea de restituir la Virgen á su 
lamina, por pu r o respeto, como pretenden los sa-
bios teologos que s e adhieren á la opinion de San 
Bernardo, habría sido impracticable en una nación 
tan recelosa en todo lo que se dirigía al honor de 
las mujeres. María estaba huérfana, y por consi-
guiente dependía de sus parientes, que no tenían 
uncaracter pacifico, y por 10 q u e a ] g u n c s n o a p r Q . 

1 ¿De dónde es el Mesías? de la ciudad real ,1» T U „ „ ,i„ T a-
¿Donde se 1,alian sus parientes? en el ba¿rio B W 7T A 
leu de Judá. [Tal Jud de JemJknf í 

barón la unión de su jóven parienta con el oscuro 
nazareno. Es poco probable que se hubiesen con-
tentado con las razones de José y que hubiesen ad-
mitido sin mas datos, que la Virgen tenia en su 
seno al Rey Mesías. Es mucho mas presumible 
que hubiesen hecho comparecer al esposo ante el 
tribunal de los ancianos, para obligarlo á manifes-
tar las razones que tenia para observar aquella 
conducta; pues no se trataba de un simple divor-
cio, sino también del estado del niño que llevaba 
en su vientre María, mujer jóven, desangre ilustre, 
y mal casada en cuanto á fortuna, si contamos los 
once que, según San Gerónimo, se habían dispu-
tudo el honor de enlazarse con la bella heredera 
de Joaquín. 

De aquí habrían resultado dos hechos graves; ó 
José hubiera guardado silencio, y entonces se le 
habría condenado á tomar por seguuda vez á su 
mujer, con prohibición de no separarse jamas de 
ella (2); ó afirmaba bajo de juramento que el niño 
que llevaba María 110 era suyo, y entonces ese hi-
jo no reconocido, no podia desempeñar todos los 
cargos públicos; su nacimiento, manchado en su 
origen, le prohibía la entrada en las asambleas 
nacionales, las escuelas públicas y las sinagogas; 
su posteridad heredera de su ignominia no habriá 
sido admitida á gozar de los privilegios de los he-
breos, sino hasta la décima generación; finalmen-
te, hubiera sido un paria sin asilo, sin derechos, 
sin patria; y la sentencia que deshonrase á su ma-
dre, condenándola á ser apedreada, habria también 
marcado su frente y la de sus hijos con el signo 
reprobador de Cain. Pero no hubiera sucedido°es-
to; los orgullosos descendientes de David, antes de 
haber aceptado esa mancha sobre su real genea-
logía, habrían quizá ellos mismos inmolado á la 
Virgen. Tales ejemplos no son raros, y se repro-
ducen todavía en nuestros dias, así en la Judea 
como en la Arabia (3). 

José era demasiado prudente y humano para co-
locarse en una ú otra alternativa, y encontró co-
mo siempre, que el partido mas generoso era tam-
bién el mejor. Se resolvió, pues, á abandonar su 

2 Instit de Moisés, tom. 2, lib. 7. 

r , r L S ' U ' r r 6 f i f r e q U 6 e n M C a f é d e l Y e m e n h i e n d o un árabe 
preguntado a uno de sus compatriotas si era el padre de una jóven 
' ™ s a recientemente casada en su tribu, el padre que 

sospecho una intención burlona en esta pregunta, y que creyó com-
promet.de, el honor de su familia, se levantó fríamente, cortó áca -
razon F Í P V U n a P a I a b r a I e un puñal en el co-
cie íléla amií ® a n é c d o t a d e ^ misma espe 

"La viuda de un belemita católico, dice él, fué objeto de una 
sospecha infamante: no sabiendo cómo sustraer e á la v e n - a n z a T 
sus parientes, se refugió al convento de los padres de Tierr°a Santa, 
y se puso bajo a protección sagrada del altar; pero su asilo fué 
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fiíisr?mas raa a quek salrasen de una ™erte cruei-
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pueblo y á su esposa, que le había proporcionado 
desde su casto himeneo una vida tan grata y fe-
liz. Cuando se preparaba á esta triste separación, 
y dormía con un sueño agitado en su lecho solita-
rio, apareciósele el ángel del Señor: "José, hijo de 
David, le dijo el enviado del cielo, no temas estar 
en compañía de María tu esposa, porque lo que de 
ella ha de nacer, ha sido formado por obra del 
Espíritu Santo. Dará á luz un hijo, á quien 
pondrás por nombre Jesús, porque él será quien 
libertará á su pueblo, librándolo de sus pecados." 

José despues de aquel sueño, y de las palabras 
del ángel, esperimentó una gran mutación en su 
alma. El honor que Dios le habia hecho, trasmi-
tiéndole sus derechos sobre su hijo único, no le hi-
zo olvidar su humildad; pero iba á ser padre, y era 
esposo por el corazon, y así es que solo pensó en 
tener cuidado de María y de su divino Hijo. 

San Juan Crisóstomo se ha preguntado á sí mis-
mo, ¿por qué el ángel del Señor se apareció en sue-
ños á José, y no de una manera manifiesta como se 
presentó á los pastores, á Zacarías y á la Virgen? 
Y se responde: la razón es, porque José tenia 'mu-
cha fé y no necesitaba de una revelación mas cla-
ra. En cuanto á la Virgen, como se le debian 
anunciar cosas mas grandes é increíbles que lo que 
se habia comunicado á Zacarías, era indispensable 
que se le anunciaran antes de que se ejecutasen, 
por medio de una revelación manifiesta. Los pas-
tores por su limitada inteligencia, necesitaban tam-
bién de una manifestación visible y patente. Pe-
ro José, habiendo advertido ya la situación de Ma-
ría, de la que concibió dolorosas sospechas, y sin-
tiéndose dispuesto á trocar su dolor en alegría, si 
alguno se anticipaba á aclararle el misterio, reci-
bió con indecible gozo la revelación del ángel. 
Esta conducta de la Providencia fué infinitamente 
sabia, puesto que ha servido para hacer conocer la 
escelencia de la virtud de José, y mas creíble la 
historia evangélica, representándole agitado por los 
mismos sentimientos de que es susceptible cual-
quier hombre en iguales circunstancias (1). 

CAPITULO XI. 

NACIMIENTO DEI. MESIAS. 

En este intervalo, el imperio de la impiedad (2) 
había conducido sus águilas hasta las estremida-
des del globo; los romanos habían encerrado al 
mundo oriental como en una red; el Sármata tem-
blaba á su presencia en el fondo mismo de sus desier-
tos y los pueblos mas distantes del Asia, los pacíficos 
chinos, enviaban al César una solemne embajada 
para solicitar su poderosa amistad. Ya el Egipto 
y la Siria no eran mas que provincias romanas; la 
Judea también era tributaria, y el rey de los ju-
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dios, comprando á precio de oro una protección 
caprichosa, no era otro cosa que esclavo coronado. 
El tiempo cuya marcha no puede detenerse, ha-
bía por fin llegado; los oráculos del Mesías iban á 
cumplirse, el poder de Roma estaba en su apogeo, 
como lo había predicho Balaam, y según la gran 
profecía de Jacob, el cetro se habia escapado de 
las manos de Judá, porque el fantasma de digni-
dad real que dominaba aun en la ciudad santa!no 
era siquiera un simulacro nacional. Entonces fué 
cuando se publicó en la Judea un edicto de César 
Augusto, mandando practicar un empadronamien-
to de todos los pueblos sujetos á su dominio. Di-
cho padrón era mucho mas esacto y completo que 
el que se habia hecho en el sesto consulado del so-
brino de Julio César (3), pues comprendía no sola-
mente á las personas, sino los bienes y las diver-
sas calidades de las tierras; tal era la base sobre 
a cual se queria fijar el tributo de la servidum-

bre (4). 

Cada uno de los gobernadores romanos en su de-
partamento, quedaron encargados de la ejecución 
del edicto imperial (5). Sexto Saturnino, ¡rober-
nador de bina, comenzó desde luego por la Fenicia 
y la alta Siria, comarcas ricas y populosas que ec-
sigieron un largo y minucioso trabajo. Puede dar 
una idea de este padrón el que Guillermo el Con-
quistador mandó hacer en nuestra Europa mil 
anos despues, con el fin de formar el famoso regis-
tro tan conocido de los ingleses con el nombre°de 
domesday-booL Despues de haber ejecutado las 
ordenes de Cesar en el imperio romano, y en los 
remos y tetrarquías que dependían de él, tres años 
despues del decreto (6), llegó á Betlen precisamen-
te en la época del memorable nacimiento del Sal-
vador. César y sus agentes, al practicar la ave-
riguación acerca de la poblacion y de los recursos 
del imperio, solo creyeron hacer una operacion ad-
ministrativa, pero Dios tenia otros designios que 

t l f u S u s t 0 . m a m i
1

5 , h a c e r tres empadronamientos generales en 
toda las provincias del imperio: el primero durante su s " to con-
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sivamente para guardar sus rebaños. De repente 
presentóse ante ellos un ángel del Señor, y víéron-
se rodeados de una luz divina, lo que los llenó de 
un temor inmenso.—Entonces el ángel les dijo: 
"No temáis, porque vengo á traeros una nueva que 
será para todo el pueblo motivo de grande regoci-
jo; hoy mismo, en la ciudad de David, ha nacido 
un Salvador, que es el CRISTO. He aquí la señal 
por la cual le conoceréis: encontrareis un niño en-
vuelto en mantillas y recostado en un pesebre." 
En el instante reunióse al ángel un grande ejérci-
to de espíritus celestiales, alabando á Dios y di-
ciendo: "GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS, Y PAZ EN 
LA TIERRA A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD." ( 1 ) 

La visión maravillosa habia desaparecido, los 
cánticos celestiales habían cesado, y los pastores, 
inclinados sobre sus nudosos cayados, escuchaban 
todavía. Cuando las brisas de la noche gimieron 
solas en el valle, y no quedó en el cielo un solo 
punto blanco y radioso que pudiese parecer un I 
ángel, los pastores consultaron entre sí, y dijeron 
unos á otros: Vamos hasta Belen, y veamos lo que 
ha sucedido." Entonces, llenaron sus canastos con 
sencillos presentes, tales como podian proporcionar 
sus cabañas, abandonaron sus rebaños á los ánge-
les de la soledad; y á la brillante claridad de las 
estrellas, se encaminaron á la pequeña ciudad de 
David. A la vista del establo, sintieron como los 
discípulos de Emmaus, arder su corazon, y escla-
marou: ¡Tal vez aquí es! porque sabían que el Ni-
ño divino no habia nacido bajo dorados artesones, 

1 En una llanura muy agradable, situada á un cuarto de legua 
al Norte de la ciudad de Belen, se encuentra la aldea de los pasto-
res, y en el fondo de un valle el campo tan célebre en que esos pas-
tores apacentaban sus rebaños durante la noche de Navidad.—Se-
gún opinion de autores graves, tanto sagrados como profanos, la 
aparición de los ángeles a los pastores, no es el solo prodigio que 
haya señalado el nacimiento del Dios niño. Refiérese que durante 
esta noche santa florecieron las viñas de Engaddi; que en Roma, 
el templo de la paz, se desplomó súbitamente, y que los oráculos 
de los demonios callaron para siempre. E l solo nacimiento demues-
tro Señor, fué una sentencia de destierro para esas divinidades pa-
ganas, á quienes habia sido permitido hasta entonces el proferir orá-
culos. Milton, con un astro poético admirable, describe así en una 
de sus primeras piezas de verso la fuga de esas pretendidas deida-
des en la noche de Navidad. 

'•Los oráculos enmudecen; ninguna voz, ningún murmullo si-
niestro hace resonar palabras falaces bajo las bóvedas de los tem-
plos. Apolo, abandonando con un grito de desesperación la colina 
de Delfos, no puede pronosticar lo futuro. Ningún éstasis noctur-
no, ninguna inspiración secreta saliendo de una caverna profétíca, 
se hace sentir al sacerdote de ojos espantados " 

"Sobre las montañas solitarias y á lo largo de las resonantes ri-
beras, no se oyen mas que llantos y lamentaciones. Ligénio se ve 
forzado á alejarse, suspirando, de las fuentes y de los valles que 
habitaba en medio de los pálidos chopos: y las n'infas despojadas de 
ral = " ' r n a ' t ' a s fl°res> gimen á la sombra de los espesos mator 

l'i-os Lares y las Larvas hacen oír sus quejas nocturnas en la 
tierra consagrada y sobre los santos hogares. Las urnas y los al-
teres, despiden sones lúgubres y desfallecidos que espantan á los 
namines ocupados en su servicio, y el mármol helado parece cu-
brirse de sudor, mientras que cada deidad abandona su sitio acos-
tumbrado. 

"Peor y Baal huyen de sus opacos templos con el dios arrojado 
de la Palestina. Astaroth, bajo el nombre de la luna, reina y ma-
dre del cielo a mismo tiempo, ya no brilla mas cercana del santo 
resplandor de las antorchas. F.l Hammon de la Libia oculto sus 
cuernos, y las hijas de Tiro lloran en vano su Thammuz herido." 

•El sombrío Moloch se escapa, dejando en la sombra á su ídolo 
reducido a negros carbones: en vano el ruido de los instrumentos y 
de la danza, llama al rey feroz cerca de un horno ardiente. Los 
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ni estaba acostado en una cuna suntuosa como un 
trono; nada de eso les habia anunciado el ángel. 
Se adelantaron pues con fé, con esperanza y con 
amor, hácia el pesebre abandonado, donde tuvieron 
la felicidad de encontrar al Salvador prometido, 
pues ellos le venían á buscar con intenciones rec-
tas y almas puras. 

Mirando al fondo de la caverna, para asegurarse 
de si habían llegado ó nó al término de su peregri-
nación nocturna, esos hombres de corazon sencillo 
descubrieron á aquel que venia á anunciar el Evan-
gelio á los pobres, y á abolir la maldición de la es-
clavitud, bajo la humilde forma de un niño tran-
quilamente dormido en un pesebre. 

La Virgen, inclinada sobre su hijo recien-naci-
do, le contemplaba con humildad afectuosa y ter-
nura profunda; José, detrás de ellos, inclinaba tam-
bién respetuosamente su cabeza de anciano, ante 
ese hijo adoptivo, que era Dios mismo. Un rayo 
apacible de la luna alumbraba ese grupo divino, 
que se destacaba de las paredes rojizas de la cueva; 
fuera de ella, todo dormía bajo la bóveda de una 
noche estrellada (2). 

Aquí es, dijeron los pastores, y prosternándose 
con respeto ante la cuna del Rey de los reyes, ofre-
cieron al Dios pobre que acababa de nacer, el óbo-
lo y los homenajes del pobre. 

Despues se pusieron á cantar la aparieion de los 
ángeles, sus armoniosos conciertos, sus palabras de 
esperanza, de paz y de amor. José admiró aque-
lla manifestación divina; y María, que escuchaba 
en silencio esta sencilla narración, grababa en su 
corazon cada una de sus palabras. Cumplido 
aquel deber y terminada su misión, los pastores 
de Judá se retiraron alabando á Dios, y esparcie-
ron en las montañas la nueva de las maravillas de 
aquella santa noche. Llenos de asombro los que 
les escuchaban, se decian entre sí: "Es esto posi-
ble? ¿Estamos acaso en los tiempos de Abraham, 
en que los ángeles visitaban á los pastores?" 

Tal vez fueron esas narraciones hechas al caer 
de la tarde á la orilla de los bosques, ó en el fon 
do dé los barrancos, mientras que los camellos be-
bían juntos en una fuente solitaria, los que indu-
jeron á una tribu de árabes del desierto á divini-
zar á María y al niño Jesús. La dulce imagen de 
la Virgen, teniendo á su hijo sobre sus rodillas, fué 
grabada en una de las columnas de la Caaba, y 
comprendida solemnemente en el número de las 
trescientas sesenta divinidades de las tres Arabias. 
Allí permanecia aun en tiempo de Mahoma, como 
lo atestiguan los historiadores árabes (3). Despues 
de la degollación de los Santos Inocentes, esta va-
liente tribu se levantó instantáneamente, lanzó un 
grito de venganza, y sin espantarse por el número, 

2 Los persas llaman la noche de Navidad scheb jaldai, noche 
ciara y luminosa, a causa de la aparición de los ángeles. ID'Her-
belot, Bibhot orienttom. II, pág. 294.] 

3 El Azraki alega el testimomo ocular de muchas personas 
respetables para probar un hecho muy singular, del que no creo se 
haya hecho mención hasta este momento: que la fio-ura de la Vir-
gen Mana con ei niño Aisa | Jesús) sobre sus rodillas, estaba escul 
pida como una divinidad sobre una de las columnas mas inme-
diatas de la puerta de la Caaba. (Burckhardt. Viaje á la, Ara-
bia, tom. I, pag. 221.) 

atacó al hijo de Heródes, sin embargo de que esta-
ba protegido por los romanos (1). 

Esta anécdota auténtica, tan curiosa y tan ge-
neralmente ignorada, viene á apoyar el hecho so-
brenatural referido por San Lúeas; hecho que los 
filósofos burlones de la escuela volteriana, y sus 
adeptos mas paganos aun si es posible, del pan-
teísmo, se han atrevido á colocar entre el número 
de los cuentos fabulosos. La estraña devocion de 
esos árabes que mezclan la idolatría con el culto 
del verdadero Dios antes de la predicación del 
Evangelio, no puede referirse sino al conocimiento 
de los milagros de la santa noche de la Navidad. 

A los ocho días de su nacimiento, el hijo de 
Dios fué circuncidado y llamado Jesús, según la 
orden de su Padre celestial. Debió tener sus padri-
nos como todos los israelitas; pero se ignora com-
pletamente en quién recayó este honor. En cuan-
to á la ceremonia de la circuncisión, que siempre se 
hacia bajo los auspicios de Elias, cuya asistencia 
invisible, decian los hebreos, no faltaba nunca (2), 
tuvo lugar, según San Epifanio, en la cueva mis-
ma en que nació Jesús; y San Bernardo presume 
con bastante verosimilitud, que San José mismo 
fué su ministro. 

Hombres del pueblo, dóciles al llamamiento de 
los ángeles, habian ido á adorar en su pobre pese-
bre al Niño-Dios, y á partir con él su pan negro 
y la leche de sus cabras. Un milagro de un orden 
mas elevado todavía, ocasionado por un hecho en-
teramente distinto, condujo poco tiempo despues á 
la misma cuna las primicias de la gentilidad con-
vertida; los pastores de Judá habian tomado la ini-
ciativa; tocábale, pues, su turno á los reyes y á 
los sabios. 

CAPITULO XII. 

LA ADORACION DE LOS MAGOS. 

Durante el otoño que precedió al nacimiento de 
Jesucristo, los magos caldeos, tan hábiles en la 
ciencia del curso de los astros, distinguieron una 
estrella de primera magnitud, que en su marcha 
estraordinaria y en otras señales no menos ciertas, 
reconocieron ser la estrella de Jacob, anunciada 
mucho tiempo antes por Balaan, y que debia apa-
recer en el horizonte cuando se verificase el naci-
miento del Mesías. Consta de las tradiciones de 
Irán, recogidas por Abulfarage, que Zoroastro, el 
restaurador de la religión de los magos, hombre de 

1 Esta particularidad, que comprueba la relación del historia-
dor árabe, se encuentra consignada en los Toldos, libro judio muy 
antiguo, y escrito en un espíritu de odio furioso contra el cristia-
nismo. Por el se vé que Heródes el grande y su hijo, tuvieron que 
sostener una guerra contra una tribu del desierto, que adoraba á 
la imagen de Jesús y de Alaría s-u, Madre. Esta tribu inten-
tó aliarse con algunas ciudades de la Palestina y especialmente 
con la de Hai. Luego ya que los judíos mismos colocan este su-
ceso durante la vida de Heródes, es preciso que haya sido motiva-
do por el degüello de los Santos Inocentes, pues el anciano Rey no 
sobrevivió mas que un año al nacimiento del Salvador. 

2 Basnage, Mb. 7. cap. 10. 

gran sabiduría, astrónomo distinguido, y ademas 
muy versado en la teología de los hebreos (3). ha-
bia anunciado bajo los primeros sucesores de Ciro, 
y poco despues del restablecimiento del templo, 
que un Niño divino, destinado á cambiar la faz del 
mundo, naceria de una Virgen pura é inmaculada 
en la región mas occidental del Asia. Añadió que 
una estrella desconocida en su horizonte, señalaría 
este notable acontecimiento, y que á su aparición, 
los magos deberian llevar por sí mismos, diversos 
presentes á este joven rey. Ejecutores fieles y obe-
dientes de las voluntades de Zoroastro, tres de los 
mas ilustres sábios de Babilonia (4), no bien hu-
bieron notado la estrella predicha, cuando hicie-
ron sonar los címbalos para dar la señal de mar-
cha.—Dejando tras de ellos la ciudad de los Seléu-
cidas con sus elegantes edificios de madera de pal-
mera (5), y Babilonia á donde el viento del desier-
to gimiendo sobre las inmensas ruinas, parecía 
contar á estos silenciosos restos los siniestros orá-
culos del hijo de Amoi, salieron del país de los dá-
tiles y tomaron la senda arenosa de la Palestina. 
Delante de ellos, cual columna luminosa que guia-
ba hácia las desiertas playas del mar Rojo, á las 
cohortes fugitivas de Israel, marchaba la estrella 
del Mesías. Ese nuevo astro, esento de las leyes 
invariables que rigen á los demás cuerpos planeta-
rios, no tenia un movimiento regularizado y que 
le fuese propio; así es que, ó se adelantaba al fren-
te de la caravana, siguiendo siempre en línea rec-
ta hácia el occidente, ó permanecia estacionaria 
encima de las tiendas durante las paradas noctur-
nas, y parecía balancearse suavemente en el seno 
da las nubes como un alabastro: al despuntar el día 
daba la señal de partida, como habia marcado la 
hora del descanso (6). 

Al fin las altas torres de Jerusalen, se dibu-
jaron en el fondo del lejano horizonte: en medio de 
las cimas desnudas y agrestes de sus montañas, los 
camellos y las yeguas apagan su sed en una cis-

3 Algunos hacen á Zoroastro discípulo de Jeremías: pero las 
épocas no concuerdan, y es mucho mas probable que lo fuese de 
Daniel. 

4 No se está precisamente de acuerdo acerca del país de los 
Magos; unos los hacen venir del fondo de la Arabia feliz, otros de 
las Indias, lo cual es de todo punto improbable Los mejores au-
tores les dejan por patria á la Persia, y esta opinion es la que mas 
ha prevalecido. Los nombres de Gaspar, Melchor y Baltasar, que 
se dan á los Magos, son babilónicos En efecto, Babilonia, y des-
pues de su ruina Seléucia situada á una corta distancia, fueron la 
morada de los mas célebres astrónomos de la antigüedad Ade-
mas, esas ciudades están al Oriente de Jerusalen; y se puede en 
veinte días de marcha trasportarse desde las orillas del Eufrates 
hasta Betlén. Orígenes, que era un sábio y muy instruido, asegu-
ra que los Magos se ocupaban de astrología. Drexelius se burla 
de Orígenes con este motivo, lo que prueba que estaba poco versa-
do en la historia del antiguo Oriente, en que todo astrónomo era 
astrólogo.—D'Herbelot, cuyo nombre hace autoridad cuando se 
trata del Oriente, afirma también que los Magos vinieron de la 
Persia. 

5 Strabon, lib. 17. 
6 Véase á S. Juan Crisóstomo, sermón 6, sobre San Mateo.—Col-

cidio, filósofo pagano que vivia hácia el fin del siglo tercero, hace 
mención de esta estrella y de los sabios del Oriente que ella 
¡ruió á la cuna de Cristo. H é aquí lo que dice San Agustín, el 

: aguila de los doctores: "Aquel cuya muerte debia oscurecer el 
anticuo sol, hizo comparecer en su nacimiento una nueva estrella. 
¿Cual, era pues, esa estrella que jama« habia aparecido en medio 

i de los astros, y que despues nadie ha podido encontrar en el firma-
mento? ¿No era este un lenguaje magnífico del cielo para con-
tar la gloria de Dios y el alumbramiento de una Virgen?:: 



terna colocada al lado del camino, cuando los ma-
gos lanzaron un grito de terror y de sorpresa: la 
estrella acaba de ocultarse en las inmensidades 
del cielo, cual si al modo de un ser inteligente 
quisiera descubrir un prócsimo peligro (1). 

Tan desorientados entonces como los primitivos 
navegantes cuando una faja de obscuras nubes les 
ocultaba la estrella polar, los magos se detuvieron 
á consultar entre sí un instante. "¿Qué significa-
ba la repentina desaparición de su brillante con-
ductora? ¿Habian llegado acaso al término de su 
largo viaje, ó debian levantar la tienda de su mo-
rada? Q,ue el Rey niño á quien venian á adorar 
desde las riberas del Tigri se hallase en Jerusa-
len, era muy posible y aun probable." El Dios 
del cielo, dijeron ellos para sí, no prolonga inútil-
mente sus milagros, éstos cesan desde el momen-
to en que son suficientes los agentes humanos; es-
to es consecuente. ¿Qué importa que la estrella 
nos haya dejado? Podemos muy bien, sin su ausilio 
hallar al que venimos buscando en la capital de 
sus Estados. Para descubrir á donde está la cuna 
del joven rey Mesías, nos basta dirigirnos por la 
primera calle que veamos alfombrada de verdes 
ramos, perfumada con esencia de rosa, y tapizada 
de ricas colgaduras bordadas de oro; el sonido de 
las arpas de los hebreos, sus coros de danzas y sus 
alegres aclamaciones, nos indicarán bastante el 
punto á donde debemos dirigir nuestros pasos." Si-
guiendo esta inspiración apresuraron el paso á sus 
cabalgaduras, y entrando por la puerta de la mu-
ralla. penetraron en la antigua Sion por entre dos 
filas de soldados bárbaros. 

E l aspecto de Jerusalen era triste y taciturno; 
su poblaeion afanada y silenciosa, no tenia aire de 
gozo ni de fiestas; únicamente algunos grupos que 
se formaban de distancia en distancia, veian pasar 
á los viajeros, á quienes se reconociapor los sátra-
pas del gran rey, en sus largas túnicas blancas 
ajustadas con magníficos cinturonesde color de au-
rora, en sus bazubends (2) ó brazaletes guarnecidos 
de piedras preciosas, y mas que todo, en la belleza 
varonil de sus nobles facciones. Continuando su 
camino, los caballeros orientales se inclinaban á ve-
ces sobre el cuello de sus dromedarios, para pregun-
tar á alguno de los numerosos espectadores que en 
torno suyo iban agrupándose, dónde se hallaba el 
recien-nacido Rey de los judios, y cuya estrella ha-
bian visto en Babilonia: Los jerosolimitas se mi-
raban con sorpresa y no sabian qué responder á 
esta pregunta: "¿Un rey de los judíos ?" 
¿&ué rey? Ellos no conocían sino á Heródes, á 
quien aborrecían en el fondo de su alma, y que no 
tenia ningún hijo en la cuna. Admirados á su 
vez de que todos los que oían su pregunta protes-
tasen su ignorancia, y no viendo por otra parte en 
derredor de ellos ninguna señal de regocijo, los 

; 1 Esta cisterna ó pczo situado en el camino de Jerusalen, lle-
va todavía el nombre de cisterna de los tres Reyes ó de la es-
trella., en memoria de este suceso. (Via jes de Jesucristo.) 

2 Brazaletes antiguos adornados de diamantes y de perlas, que 
los sátrapas de la familia real llevaban encima del codo; el rey de 
Persia y sus hijos llevan todavía los barubends. (Véase Morier, 
Viaje á Persia y Armenia.) 

magos subieron confundidos y consternados la po-
pulosa calle que conduce al antiguo palacio de Da-
vid, y levantaron sus tiendas en sus patios ruino-
sos y sombríos. 

Entre tanto la aparición de estos magnates de la 
Persia que viajaban, cosa muy rara entonces, por 
las montañas de la Judea, sus estrañas preguntas, 
que sorprendieron é intimidaron al mismo tiempo 
á aquel pueblo, á quien el vasto sistema de espio-
naje organizado por Heródes (3) tenia en la mayor 
sujeción, pusieron en movimiento á la ciudad mas 
inquieta y sediciosa de todo el Oriente. E l nombre 
del rey Mesías pronunciado por los fariseos, siem-
pre solícitos en alarmar al anciano monarca sobre 
el porvenir de su casa y la duración de su propio 
poder, cayó en medio de los grupos de los curiosos 
como una chispa sobre la paja. E l rey Mesías, 
¡Oh, esto era la libertad! ¡la conquista! ¡la gloria! 
¡era la bandera de Judá ondeando victoriosa sobre 
el mundo vencido! Los sátrapas de Persia estaban 
reputados por los primeros astrólogos del mundo 
(4), ellos habrían sin duda leido en los astros el na-
cimiento del Goel (5) hebreo. E l heredero de los 
reyes de Judá, iba á subir sin duda al trono de sus 
antecesores y á lanzar de él á la raza de los Heró-
des, estos semi-judíos que no eran mas que los es-
clavos de Roma' Un sordo rumor, parecido al que 
precede á las tempestades del Océano, circuló ins-
tantáneamente en las casas, en las calles, en las 
plazas públicas; jamas los judíos jerosolimitas se 
sintieron menos dispuestos á obedecer el edicto real 
que les prescribía no mezclarse en otra cosa que en 
sus propios negocios (6). E n vano los feroces sol-
dados de Heródes coronaban las murallas y los 
fuertes, y las plataformas de las torres; el pueblo 
habia recobrado su fuerza, no temía, y conspiraba 
descubiertamente. Toda Jerusalen estaba en con-
mocion, dice el Evangelio, y habia llegado su vez 
al tirano de temer también. 

Heródes habitaba entonces en su palacio de Je-
rusalen, cuyos jardines llenos de flores preciosas, po-
blados de pájaros raros, y surcados de cristalinos 
arroyos que iban á perderse bajo las sombras de un 
frondoso bosquecillo (7), no podían distraerle de los 
terríficos recuerdos, y de las siniestras provisiones 
que llenaban de sobresalto y amargura su cansada 
ecsistencia. Instruido por el gefe de sus espías de 
la llegada de los magos y de las estrañas pregun-
tas que habian hecho á la multitud, su ancha 
frente que habian rugado continuos y recelosos 
pensamientos, se obscureoió como un cielo bor-

3 Véase Josefo, Antig. de los judíos 1. XV, cap. 13. 
4 Todo el Oriente creía entonces en la astrología, y Philon nos 

refiere que los sátrapas de Persia pasaban por los primeros astrólo-
gos del mundo. 

5 Goel [Salvador] uno de los nombres «onque designan los he-
breos al Mesías. 

6 Heródes habia prohibido á los judíos severamente hablar de 
los negocios del Estado; y no podían ni aun reunirse en familia, pa-
ra celebrar, según la costumbre, grandes festines. Los espías di-
seminados en Jerusalen y hasta en los caminos principales, arres-
taban al momento á los que infringían el edicto del rey; se les con-
ducía secretamente, y algunas veces en la mitad del día á las for-
talezas, á donde eran castigados severamente.—(Josef, Antig. Jud. 
lib. XV. cap. 13.) 

7 Josefo, de Bello, lib. 0, cap." 13.] 

rascoso, haciendo á todos visible su temerosa in-
quietud. 

Se concibe desde luego la turbación del rey de los 
judíos y se esplica muv bien por su posicion. He-
ródes no era ni el ungido del Señor ni el elegido 
del pueblo: un ramo de laurel cogido en el recinto 
idólatra del Capitolio, formaba su corona tributa-
ria, corona de servidumbre entremezclada de espi-
nas, y de la que cada hoja habia sido pagada con 
montones de oro, estraido de las economías del rico 
y de la indigencia del pobre. Odiado de los gran-
des cuyas cabezas hacia rodar á la menor sospecha, 
temido de sus parientes, cuyas tumbas habia llena-
do por medios alevosos y sangrientos; inspirando 
horror a los sacerdotes cuyos privilegios había ho-
llado atrevidamente, detestado del pueblo por su 
religión problemática y por su origen estranjero, 
Heródes no podia oponer sino sus cortesanos, sus 
sicarios, sus artistas y la secta opulenta, pero poco 
numerosa de los herodianos, que habia fascinado su 
magnificencia al odio activo, ardiente y abierta-
mente declarado del resto de la nación. Frecuen-
temente el amigo del César era insultado cara á 
cara por sus súbditos obstinados: los fariseos, secta 
astuta y poderosa le habian rehusado con burla y 
menosprecio el juramento de fidelidad, losesenios, 
cuyo valor en los combates hacia tan temibles, ha-
bían seguido el ejemplo de los fariseos: y los jóve-
nes y fogosos discípulos de los doctores de la ley, 
acababan de derribar á la luz del medio dia el águi-
la de oro que habia hecho colocar sobre la puerta 
del templo para adular á los romanos. 

Por todas partes se tramaban sordamente cons-
piraciones contra la vida del representante del Cé-
sar, en las que tomaban parte sus mas cercanos 
parientes y sus mas queridos amigos, faltando muy 
poco para que muriese en escena pública, bajo el 
puñal de algunos jóvenes ecsaltados que creyeron 
perpetrar un acto de virtud y patriotismo, desem-
barazar á la tierra de un príncipe que reinaba co-
mo un frenético (1). Atribuyendo este atentado 
inaudito al menosprecio que inspiraba su anciani-
dad, ensayaba todos los secretos del arte para re-
juvenecerse (2). Bien hubiera querido persuadir-
se á sí propio tanto como á los demás que era siem-
pre el Heródes de otro tiempo, el joven arrogante 
que aventajaba á la mayor parte de los hebreos en 
los ejercicios gimnásticos; Heródes el altivo caba-
llero, el diestro cazador, el bello y desdeñoso mo-
narca, que habia despreciado el amor de aquella 
célebre reina de Egipto, por la cual Antonio habia 
perdido el imperio del mundo. ¡Pero ay! los cabe-
llos emblanquecidos que empezaban á mezclarse 
con la negra cabellera de sus hijos, su impaciente 
afán de reinar, el espíritu de subversión y de tras-
torno que se hacia sentir en el pueblo, y la inso-
lencia de los bandidos que comenzaban de nuevo 
sus depredaciones en toda la Galilea, todo esto, le 

1 Tan lejos estaba el pueblo de aplaudir el descubrimiento de 
esta conspiración y de regocijarse en la salvación del rey, que por 
el contrario, se apoderó del delator y haciéndolo trizas lo dió por 
pasto á los perros.—¡Josefo, Antig. Jud. lib. XV. cap. ll.)_ 

2 Heródes con el fin de parecer jó ven todavía, se hacia teñir de 
negro los cabellos y la barba.—[Ibid. 1. XVI, 11.) 

hacia comprender muy á su pesar que su terrible 
reinado tocaba ya á sii fin. Hostigado de vivir en 
continuas sospechas, y desconfiando aun de sus 
mismos espías, vagaba algunas veces por la noche 
solo y disfrazado en las calles y en las plazas pú-
blicas de su capital (3); en ellas oía por sí mismo 
las sordas imprecaciones, y las sangrientas amena-
zas y las amargas burlas que acumulaban sobre el 
hombre sin abuelos, el Ascdonita, la bestia salvaje 
que habia asesinado á su inocente esposa, una per-
la de belleza, un modelo de honor, y que habia he-
cho en seguida ahorcar á los hijos que tuvo en ella, 
aquellos dos príncipes tan melancólicos, tan bellos 
y tan valerosos, que el pueblo tomaba y tenia en 
grande estima porque le recordaban á los héroes 
asmoneos sus antecesores, y á su infortunada ma-
dre! El dia siguiente de estas correrías nocturnas 
era un dia de duelo y de suplicios; ninguno alcan-
zaba la gracia de aquel monstruo: la hacha del 
verdugo despues de haber hecho caer las cabezas 
mas nobles, descendía hasta el polvo. Así, pües, 
por todas partes se hacían votos contra la vida del 
príncipe, y cada vez que el rumor de su muerte, 
fuese por casualidad, ó con intención se esparcía en 
las lejanas provincias, el pueblo acogiendo ávida-
mente el cebo engañador que lisonjeaba tanto sus 
deseos, se apresuraba á encender luminarias de re-
gocijo, las cuales se apagaban en seguida con su 
misma sangre. 

En medio de estos elementos de discordias civi-
les, cuando el espíritu de sublevación se propaga-
ba sordamente en las filas del ejército, y que la 
revolución, cual si fuese un fruto en sazón, pare-
cía invitar á la mano del sedicioso á cogerlo, llegan 
á Jerusalen unos estranjeros, cuyo aspecto denota-
ba una alta gerarquía, y que sin misterio ni reser-
va preguntan por un rey de los judíos, del que ha-
bian visto la estrella anunciadora de su reciente 
nacimiento. Heródes se admira; interroga ansiosa-
mente á sus recuerdos; y las predicciones fatales á 
su dinastía que hacen circular los fariseos, los orá-
culos de los antiguos profetas, á los cuales no ha-
bia prestado hasta entonces sino una atención in-
diferente y secundaria, todo viene á ofrecerse á su 
memoria, todo le conturba y altera. Ese Mesías 
guerrero, ese profeta de la descendencia de David, 
que desde el Oriente hasta el ocaso debe pasear 
su victoriosa enseña, comienza á inspirarle vagas 
inquietudes; no es Dios, es el príncipe el que ha-
ce así soñar al anciano rey. Mientras mas dis-
curre, mas le parece entrever en este aconteci-
miento misterioso la señal de un vasto complot que 
tiende á levantar sobre las ruinas de su poder, otro 
poder oculto y rival. ¡Y qué! habria él derramado 
como el agua la sangre ilustre de los Macabeos, sin 
inquietarse de que este hecho hiciese latir el co-
razon de su esposa y de sus hijos; habria despeda-
zado bajo las ruedas de hierro de su despotismo, 
todo lo que le opusiera alguna resistencia; habria 

3 Frecuentemente se mezclaba de noche y á favor de un disfraz 
entre el populacho, según dice Josefo, para saber la opiníon que se 
tenia de su gobierno; castigando despues sin misericordia á IOSQU.9 
desaprobaban sus medidas—{Ibid. 1. XV, cap. 13.) 



perdido su alma, su honor, el reposo de sus noches, 
en las que las víctimas sangrientas que había in-

ner en cuidado al amigo de los romanos, no deja-
ron de añadir que, tocando á su término la última t— - c 

molado venían á turbar su sueño (1) y todo semana de Daniel, estaban ya prócsimos los tiem-
esto, ¿para qué? para allanar el camino del trono pos del Mesías. Estas indicaciones poco satisfac-
á la familia de David ! (2). Este cetro, tan ca- tonas no bastaron á Heródes que deseaba saber con 
ramente adquirido; este cetro, húmedo todavía con toda certeza á dónde debia dirigir sus golpes; por 
la sangre de los suyos, no seria sino una caña es- j lo tanto resolvió interrogar á los magos para in-
téril y maldita que el viento d e j a muerte haria quirir de ellos, si era posible, la época precisa del 
caer rota sobre su t u m b a ! . . . . ¡Debería, pues, pa-
sar como el meteoro funesto de una noche tempes-
tuosa sobre esta tierra, cuya antigua gloria volve-
ria á renacer despues de su reinado, mas brillante 
que nunca! ¡Y veria él á ese pueblo que le abor-
recía con un odio tan profundo, tan terrible, tan 
encarnizado, que sus mismos beneficios no podian 
estinguirle, rodear con su amor y sus simpatías al 
vastago ilustre de sus antiguos reyes! Este último 
pensamiento caía amargo como el absinto, sobre el 
corazon sombrío y desolado del viejo monarca, por-
que en medio de sus actos de violencia.esperimen-
taba la necesidad íntima de ser amado, necesidad 

nacimiento del niño, calculada por la de la aparición 
de la estrella. Profundamente político para conce-
der á los sábios de Irán una audiencia pública que 
hubiera dado mayor Ínteres á un rumor que á él 
importaba tanto sofocar, el rey los hizo llamar en 
secreto, y los estrechó con repetidas preguntas so-
bre el tiempo en que se les habia aparecido la es-
trella. "El se informó minuciosamente, no acer-
ca del niño sino de la estrella, dice San Juan Cri-
sòstomo, á fin de guardar toda la circunspección 
posible y hacerles caer en el lazo que les tendia." 
Instruido ya de lo que deseaba saber, el sanguina-
nario Heródes, despidió á los estranjeros de una ^ ' «vw^tvíiw l» ivg UCHU11JU1V/O «_tv_/ 1411 (h 

estraña por cierto, pero demasiado real en aquella manera cortesana y afable. Id, les dijo, id i Bet-
naturaleza escepcional, que parecia un compuesto 1 len, informaos esactamente de este niño, y cuando 
de contrariedades; y en que habia cualidades muy le háyais encontrado, venid, á avisarme porque 
nobles avasalladas á la pasión mas cruel, mas do- quiero yo ir á adorarle. 
minante que pueda devastar el alma del hom- Los magos, que como todos los hombres supe-
r e , 'a ambición. ^ ñores, como todos los hijos de la meditación y de 
, e s e Niño, ya sea un príncipe de la tierra, la ciencia, eran buenos, sinceros y no inclinados á 
o un profeta de Dios, dijo Heródes despues de una ¡ sospechar de las intenciones, si bien comprendían 
pausa, es preciso que muera y morirá; aun 
cuando estuviese seguro de estinguir con esa débil 

la tiranía y la crueldad en un príncipe, no creían 
posible la mentira, puesto que lo primero que los 

centella todas las glorias que nuestros inspirados reyes de Persia aprendían eñ su infancia era á de-
sueñan para el porvenir. Atalía, aquella mujer cir la verdad. Creyendo por lo tanto en las fal-
tan hábil en reinar, no olvidó sino á un niño que sas palabras del Idumeo, y volviendo á pasar bajo 

I NA PIO RRCJ NFOE NART I NNP R! /-V _ . se hallaba en la cuna, en la matanza de la familia 
real de J u d á . . . . y este niño le arrebató el trono 
y la vida! Yo procuraré no olvidar á ninguno. Pero 
¿á dónde, por fin, se oculta ese rey de los judíos 

los elegantes pórticos de aquel palacio que com-
petía en magnificencia con los del gran rey, pero 
que no tenia en medio de sus bronces, y de sus sober-
bios arcos, la campana de oro de los suplican-

recien nacido que anuncian los astros, y que estos tes (3), dejaron á Betzetha (4), y haciendo'doblar 
satrapas insolentes vienen á buscar á la puerta sus tiendas, atravesaron segunda vez la ciudad 
misma de mi palacio? ¿Será en efecto el Schi-
lo profetizado por J a c o b ? . . . . ó no son mas que 
delirios de astrólogos tal vez? No importa, es 
necesario asegurarse." Pocas horas despues, los 
doctores de la ley y los príncipes de los sacerdotes, 
reunidos en consejo bajo la presidencia de Heródes, 
oían esta pregunta que debió parecerles bien estra-
ña en los labios de semejante príncipe: "¿Sabéis, 
por ventura, en qué lugar debe nacer el Mesías?" 

La respuesta que no se hizo esperar fué concisa 
y unánime: En Betlen de Judá. Y los ancia-
nos de Israel contentos de hallar ocasion para po-

1 Ibid. lib. V, cap. 13. 
2 Algunos se han admirado de los temores que causaba á He-

ródes un vastago de la familia de David; sin embargo, no fué He-
redes el único que persiguió áesta noble familia en odio de sus an-
tiguos derechos y de sus gloriosas esperanzas. Eusebio, según el 
testimonio de Hegesipo refiere q u e despues de la conquista de Je-
rusalen, ^espasiano ordeno buscar y destruir la posteridad de Da-
vid: bajo el imperio de irajano, la persecución duraba aún. Final-
mente Domiciano se hizo conducir á Roma dos vastagos de esa 
raza ilustre que descendían del apóstol San Judas. El emperador, 
despues de haberles interrogado, sabiendo que solo poseían 39 fa-
negas de tierra que cultivaban con sus propias manos, les permitió 
volver a su patria, tranquilizada su ambición por su pobreza. 

Santa para dirigirse al lugar en que se presumía 
habia nacido el Mesías. Á1 tiempo de pasar por 
los muros cargados de trofeos del nuevo anfiteatro, 
cuya decoración inusitada era un objeto inagota-
ble de sarcasmos para los fariseos, volvieron á en-
contrar á Heródes que se encaminaba á Jericó (5), 

3 Los reyes de Persia administraban la justicia de un modo 
enteramente patriarcal. Ellos tenian encima de su cabeza una 
campana de oro, y á esta campana estaba atada una cadena cuyo 
estremo pendía en la parte esterior de las paredes del palacio: ca-
da vez que sonaba la campana, los oficiales del príncipe salian de 
sus habitaciones é introducían delante del Gran Rey á los supli-
cantes que pedían justicia al mismo príncipe, y éste se las ad-
ministraba inmediatamente y con equidad. (Antar. Trad. de 
Arab.) 

4 E l cuartel llamado Betzetha ó la ciudad nueva que Heró-
des había incorporado á Jerusalen, estaba situado al Norte del 
templo, y encerraba la piscina inferior, la piscina probática v el 
palacio de Heródes. 
, f Nosotros hemos seguido á los autores que pretenden que He -

rodes paso a Jericó, donde estuvo algún tiempo enfermo, en el mo-
mento en que los magos 3e dirigieron hácia Betlen: esto concuerda 
de todo punto con lo que refiere el Evangelio; porque sí Heródes 
se hubiese hallado en Jerusalen al tiempo del receso de los per-
sas, estos le hubieran visto probablemente antes del aviso del án-
gel, que no les comunicó los proyectos del rey hasta la primera no-
che de viaje. La enfermedad de Heródes, desviando su atención 
de los magos y del Niño, dejó á aquellos la libertad de volver pa-

rodeado de un bosque de lanzas que empuñaban 
sus guardias compuestas de tracios y germanos. 

Los persas salieron por la puerta de Damasco, 
y tomando la izquierda se encontraron á poco en-
tre barrancos profundos, entrecortados, por colinas 
á las que era necesario trepar. Llevaban á lo 
mas una hora de marcha de la capital de la Ju-
dea, y dejaban beber á sus camellos en las aguas 
de una cisterna, cuando percibieron en el zenit un 
punto brillante que descendió hácia ellos con la 
rapidez de una exhalación: ¡La estrella! ¡nuestra 
estrella! gritaron los esclavos transportados de go-
zo: ¡La estrella! repitieron con el mismo entusias-
mo sus señores; y seguros ya en esta vez de haber 
hallado el buen camino, se volvieron á poner en 
marcha con nuevo ardor. 

Disponíanse á entrar en la ciudad de David, 
cuando la estrella inclinándose al mediodía se de-
tuvo de repente encima de una caverna que tenia 
el aspecto de un establo rústico, y descendiendo al 
parecer mas abajo de las primeras capas de la at-
mósfera, vino á colocarse, por decirlo así, sobre la 
cabeza del Niño Dios. La vista de este astro in-
móvil cuyos mas apacibles destellos caían como 
una manga luminosa sobre aquella gruta abierta 
en las rocas, llenó á los magos de una gran fe; y 
era necesario en efecto que su fé fuese grande pa-
ra reconocer al rey-Mesías, en un niño desprovisto 
de todo, en tan agreste y pobre morada, acostado 
en un pesebre, y cuya madre, aunque hermosa y 
llena de gracia, manifestaba evidentemente per-
tenecer á una condicion obscura. 

Dios que queria hacer avergonzar á los judíos 
de la dureza de sus corazones, presentándoles co-
mo contraste el celo religioso y la fé dócil de 
los infieles, permitió que la estraordinaria humi-
llación de la Santa Familia, no hiciese vacilar la 
firme creencia de los magos. 

Los adoradores del sol, los gentiles á quienes la 
cruz venia á salvar lo mismo que á los hijos del 
pueblo predilecto, penetraron en la humilde mo-
rada de CRISTO con tanta veneración, como en sus 
templos edificados sobre fuegos subterráneos y á 
donde giran esferas estrelladas (1). Según el uso 
de su nación, inclinaron sus frentes hasta tocar en 
el polvo de aquel albergue miserable, y despues 
de haberse quitado sus ricas sandalias adoraron al 
recien nacido, como todo hijo de Oriente adoraba 
entonces á sus dioses y señores. Abriendo en se-
guida los cofrecitos de maderas olorosas en que es-
taban los presentes destinados al Mesías, sacaron 
el oro purísimo recogido en los contornos de Níní-
ve la Grande, y los perfumes cambiados por fru-
tos y perlas con los árabes del Yemen. Estos do-
nes misteriosos no tenian nada de carnal ni de re-
pugnante como las ofrendas de los judíos Lacti-
na de AQUEL que venia á abolir los sacrificios de la 
sinagoga, no debia regarse con sangre; así es que 

cíficament« á su patria, y á la Santa Familia el tiempo de empren-
der otra vez el camino de Nazareth. 

1 _ Estas esferas, compuestas de círculos de oro agujeradas co-
mo el de nuestras armiiares, dan rápidas vueltas cuando nace el 
sol. Véase todavía en Oulan, en donde los güebros tienen un 
templo. (Rabbi Benjamín.) 

los magos no le inmolaron corderos sin mancha ni 
blancas terneras; sino que le presentaron el oro co-
mo á príncipe de la tierra, y el incienso y la mir-
ra como oblacion debida á Dios (2). Despues de 
esto, inclinando la frente ante Maria, á quien en-
contraron bella como la luna y humilde corno la 
flor de Nenúfar, invocaron sobre ella las bendicio-
nes de Dios, manifestándole el deseo de que nunca 
la mano de la desgracia pudiese alcanzarla. ¡ Ah! 
este voto no podia variar lo que estaba escrito en 
los decretos eternos! 

Esta fué la última escena de esplendor y gran-
deza en que figuró la santa Virgen. El primer 
período de su vida se habia deslizado como un dul-
ce sueño del Ginnistan, bajo los artesones de ce-
dro y oro, en medio de los perfumessagrados.de los 
cánticos melodiosos y de las místicas armonías de 
las arpas y de las liras; el segundo lleno de mara-
villas y de misterios, la habia puesto en comuni-
cación con los espíritus celestes y con los prínci-
pes del Asia; el tercero iba á abrirse bajo muy di-
ferentes auspicios; llegábales su vez á las persecu-
ciones, á las angustias infinitas, á los inesplicables 
dolores. 

Entre tanto los Magos á quienes nada detenia 
ya en la Judea, se dispusieron á alejarse de Bet-
len, pero antes se propusieron, cumpliendo su pro-
mesa, ir á buscar al rey á su palacio de Jericó, pa-
ra decirle á donde se hallaba el Mesias. A fin de 
evitarlo, el Angel del Señor les reveló en sueños los 
negros designios de aquel príncipe pérfido, inti-
mándoles la orden de cambiar de camino. Los hi-
jos de Ormudzd, tributaron acciones de gracias al 
Señor del sol y de la estrella de la mañana, atri-
buyendo el honor de esta revelación nocturna á su 
genio bienhechor (3), mas su perfecta docilidad 
los hizo merecedores del bien inefable de la fé que 
mas tarde obtuvieron (4); y en lugar de costear 
las playas estériles y peligrosas del lago Asfaltito 
que refleja en sus aguas pesadas é inmóviles las 
sombras de las ciudades malditas, volvieron la 
cabeza de sus camellos hácia el lado del gran 
Océano, y se imaginaron en las llanuras plantadas 
de dátiles (5) y pobladas de rosas que bañan el 

2 Se han elogiado con justicia estos versos de Juvencio, el mas 
antiguo de los poetas cristianos de cuyas obras tengamos noticia, 
sobre los presentes de los reyes inagos: 

"Homini que Aurum, thus, myrraham, regique, Deoque, 
Donaferunl 
3 De Ormudzd en Zend ahuró mazdao (el rey muy sabio), y 

de Ahriman, en zend ahyro maingus (el malo inteligente), se-
gún la mitología persiana, nacieron genios buenos y malos, á los 
que atribuyeron diversas funciones en el universo, ya para inspi-
rar el bien, ya para propagar el mal. Uno de estos buenos genios 
llamado Srosch, daba cada noche siete vueltas alrededor de la tier-
ra para velar por la seguridad de los servidores de Ormudzd. (Via-
je al Amschaspand-lfamed, y el Libro de los reyes, de Fírdou-
s i . ) 

4 Autores muy antiguos afirman que los Magos recibieron el 
bautismo de manos de Santo Tomas: créese que sufrieron el marti-
rio en la India á donde predicaban el Evangelio. 

5 Los palmeros de Babilonia, dice Diodoro de Sicilia, producen 
dátiles esquisitos; son de medio pié de largo, unos amarillos, otros 
rojos y otros de color de púrpura; de mañera que no s->n menos 
agradables á la vista que al paladar. E l tronco del árbol es de 
una altura sorprendente, derecho y redondo por todas partes; pero 
la copa ó el ramaje no es en todos de la misma forma. Algunos 
palmeros estienden sus hojas en derredor, y el fruto sale en rací-



Eufrates y el Bend-Emyr, reconociendo las her-
mosas comarcas de la Siria. 

CAPITULO XIII. 

LA PURIFICACION. 

Cuarenta dias despues del nacimiento del Sal-
vador, la Virgen se creyó en el deber de ir á Je-
rusalen, para cumplir con el precepto del Levíti-
co que prescribía la purificación d é l a s madres y 
el rescate de los primogénitos. Es ta ley no obli-
gaba á María indudablemente; porque si había si-
do madre para dar vida al Redentor, había perma-
necido virgen para sí misma, y ninguna necesidad 
tenia de purificarse la que era la pureza misma, 
puesto que á su concepción sin pecado habia se-
guido un alumbramiento sin mancha; |'pero ella 
"se sometió voluntariamente para dar ejemplo al 
"mundo, como dice Bossuet, á una ley penal á la 
"cual no estaba sometida, sino porque no fuese co-
n o c i d o el secreto de su alumbramiento virginal." 

Pobremente equipados y confundidos en la mul-
titud, como en l a época de su primera apari-
ción en el camino de Ephrata, José y María, que 
no habían atraído las miradas de nadie, ni habían 
dejado tras sí ni uno solo de esos recuerdos, que 
pasan al grado de tradición entre los pueblos; no 
fué lo mismo, sin embargo, en esta vez de su vuel-
ta á Jerusalen, gracias, sin duda, á las maravillo-
sas relaciones de los pastores y á la visita brillan-
te y ruidosa de los Magos. A alguna distancia de 
Betlen, María se detuvo ádescansar bajo de un fron-
doso terebinto, á fin de dar el pecho á su Divino 
Niño, y aquel árbol que cubrió con su sombra al 
Mesías y á su casta Madre, tuvo desde entonces, 
según la creencia popular, una virtud oculta por 
la^cual se obraron durante seis siglos una multi-
tud de curaciones milagrosas. Así lo refieren por 
lo menos, tanto los cristianos del Asia como los 
mismos turcos; porque este árbol era todavía hace 
doscientos años un objeto de respeto religioso y un 
lugar de peregrinación (1). 

Despues de esta breve detención en el camino de 
que se ha conservado memoria, los Santos Esposos 
llegaron á la tumba de Raquel (2) en la cual todo 

mos que brotan de la corteza hendida hacia el medio; otros 1 evan 
todas sus ramas á un solo lado, y el peso de ellas las hace inclinar-
se hácia la tierra, tomando el árbol la figura de una lampara sus-
pendida en el aire; y otros, en fin, separan sus ramas en dos partes 
iguales y las dejan caer á derecha e izquierda en una perfecta si-
metría.—En cuanto á los campos y á los jardines de resas tan co-
munes en la antigua Persia, véase á Firdousi en el Libro de los 
reyes. , , , , , 

1 Este árbol, bajo el cual descanso Mana para dar de mamar 
al Niño Jesús, fué destruido antes del último siglo, pero se conserva 
la memoria del paraje á donde se hallaba. 

2 Según los doctores judíos, Jacob al enterrar á su muy querida 
esposa á orillas del camino de Betlen, fué porque su ciencia profé-
tica le hizo descubrir que una parte desús descendientes seguirían 
esta misma ruta en calidad de cautivos de los asirios, y quiso por 
lo mismo que Raquel pudiese interceder por ellos con Jehová,á me-
dida que fueran pasando por enfrente de su tumba. Los protestan-
tes han declamado mucho contra los talmudistas, á propósito de es 
ta pasaje que favorece la intercesión de la Virgen y de los santos. 

pasajero hebreo estaba obligado á hacer oracion. Es-
te túmulo de los tiempos primitivos que se componía 
de doce gruesas piedras carcomidas por el musgo, 
sobre cada una de las cuales se leía el nombre de 
una tribu de Israel, no tenia por epitafio sino una 
rosa blanca de Siria, dulce y frágil emblema de la 
belleza de aquella joven, que como la flor de que 
habla Job, se habia marchitado en el mismo mo-
mento de abrirse. Al detenerse para rezar la ora-
cion de los muertos sobre el polvo venerado de una 
de las santas de su pueblo, la Virgen y José no 
presumieron siquiera que los gemidos de la palo-
ma con que la escritura espresa el dolor de aque-
lla hermosa asiría, tendrian una tan pronta apli-
cación, y que la madre de José y de Benjamín era 
el tipo de las madres desoladas que habían de ir á 
llorar algunos dias despues sobre las montañas de 
la Judea, á sus hijos asesinados en lugar de Jesu-
cristo. 

Saliendo del valle de Repháim, cuyas antiguas 
encinas sombreaban las herbosas tumbas de los 
gigantes de la raza de Enoc, la Virgen fijó la 
vista en un árbol, cuyo aspecto siniestro sintió 
estremecérsele el corazon: E r a un olivo estéril 
que desplegaba al soplo de las brisas de la tarde su 
pálido follaje, y cuyo lúgubre susurro parecia imi-
tar un quejido humano. Pasando la Virgen bajo 
el triste ramaje, que ningún pájaro del cielo ve-
nia á alegrar con sus cantos, esperimentó esa sen-
sación de frió mortal que derrama la sombra fu-
nesta del manzanillo. Este árbol, si ha de esti-
marse en algo la tradición local, era el madero in-
fame en que habia de ser enclavado el CRISTO ( 3 ) . 

E n el momento en que José y María penetraron 
en el sagrado recinto del templo, con los siclos de 
plata del rescate y las palomas del sacrificio, un 
santo anciano llamado Simeón (4), á quien una 
revelación divina le habia hecho saber que no mo-
riría antes de haber visto al Cristo del Señor, en-
tró en el atrio impulsado del espíritu de Dios. A 
la vista de la Santa Familia, brillaron los ojos del 
hombre justo, con la luz de la inspiración; adivi-
nando al rey Mesías, bajo los pobres lienzos del ni-
ño del pueblo, le tomó de los brazos de su Madre, 
le levantó á la al tura de su rostro, y se puso á con-
templarle con arrobamiento, en tanto que gruesas 
lágrimas de alegría rodaban por sus mejillas ve-

Esia tumba de Raauel era tan venerada, que todos los judíos que 
pasaban cerca de ella, se creian obligados á visitarla y á grabar su 
nombre en alguna de las piedras: estas piedras eran enormes y en 
número de doce, como símbolo de las doce tribus. (Talmud de Je-
re.)—Se sabe que las lágrimas de Raquel de que habla Jeremías, 
no eran sino la figura de las lágrimas vertidas por las mujeres ju-
dias despues de la matanza de los inocentes. (San Mateo, cap- II, 
v. 17,18.) . 

3 A una media legua de Jerusalen se halla el monasterio de 
la Santa, Cruz. Se muestra en la iglesia de este monasterio el pa-
raje que ocupaba el olivo estéril del cual se sirvieron los jerusale-
m'itas para construir la cruz de Nuestro Señor. En el lugar que 
ocupaba el tronco del olivo se halla ahora una piedra de mármol 
que está en el fondo de un pequeño nicho bajo el grande altar, en 
donde se ve una lámpara que arde constantemente. 

4 Los árabes dan á Simeón el título de Siddik (el que verifica) 
á causa de haber dado testimonio de la venida del verdadero Me-
sías en la persona de Jesús, hijo de María, que todos los musulma-
nes están obligados á reconocer como tal. (Herbelot, Bibliot. 

I orient., tom. III, pág. 266.) 

nerables. "Ahora sí, Señor," esclamó el piadoso atrio de los pontífices hebreos. Pero nada descu-
anciano levantando sus ojos humedecidos al cié- brió al Niño Dios en esta parte privilegiada del 
lo, "ahora sí dejareis morir en paz á vuestro sier- templo; todo permaneció allí mústio y helado, ba-
vo, según vuestra promesa, pues que mis ojos han jo los rayos nacientes del nuevo Sol de justicia! 
visto al Salvador que nos enviáis, y que habéis des- Un sacrificador que no conocía José, recibió indi-
tinado para ser espuesto á la vista de todos los ferentemente de las manos callosas del hombre 
pueblos, como la luz de las naciones y la gloria de: del pueblo, á quien miraba corno la basura del mun-
Israel." Acabando de decir estas palabras, Simeón do (2), las tímidas palomas que ordenaba la ley, y 
bendijo solemnemente á los esposos, y dirigiéndose no se dignó ni aun honrar con una mirada al CRIS-
en seguida á María, despues de un silencio grave TO. E l amor del oro, esa humillante idolatría que 
y triste, añadió que aquel niño nacido para la rui- oculta entre las sombras su culto desconocido, 
na y para la salvación de muchos de Israel, sería cuando todavía le queda un resto de pudor, bastan-
ua objeto de contradicción entre los hombres, y te sin embargo para avergonzarse, habia convertido 
que el dolor penetraría como la punta acerada de en dura piedra el corazon mezquino, egoísta y ren-
un cuchillo, en el alma de su Madre. coroso (3) de los príncipes de la Sinagoga: dejando 

A esa luz inesperada que arrojaba una lúgubre esclusivamente el trabajo y las privaciones á los 
claridad sobre el gran destino del CRISTO, revelá- simples levitas, á quienes se reducía á vivir con 
ronse de repente á la Santa Virgen, las ignomi- yerbas é higos secos (4), pasaban cerca del indigen-
nias, los sufrimientos y las agonías de la Cruz, te, estendido sobre su pavimento de mármol, vol-
Las fatídicas palabras de Simeón, cual el viento viendo la cabeza con indiferencia, lo mismo que 
de la tempestad, hicieron encorvar su cabeza, y cuando distinguían al viajero herido en el sendero 
sintió comprimírsele el corazon dolorosamente (1). de la montaña. En el fondo no amaban ni á Dios 

Pero María sabia aceptar sin quejarse ni mur- ni á los hombres; y hé aquí lo que Nuestro Señor que 
murar cuanto le venia de Dios; sus lábios pálidos instituyó en el sacerdocio un ministerio todo de 
se acercaron á ese cáliz de hiél y de absinto que caridad, les reprocha con una santa y punzante 
agotó hasta las heces; y en seguida, devorando ironía en la parábola del Samaritano. Así como 
sus lágrimas, dijo con el acento de una dulce y lo habia anunciado Malaquias, Dios maldecía sus 
santa resignación: /Señor, luigase vuestra volun- bendiciones y apartaba sus miradas de un templo, 
tad! E n este momento de grandeza sublime, la que iba á entregar bien pronto al hierro y al fue-
hija de Abraham se elevó mas allá del gefe y del go de los romanos. 

padre de su pueblo: como él, sacrificaba también á La presencia del Mesías que abrasaba el corazon 
su hijo en el altar del Señor; pero con la triste de los discípulos de Emmaus, aun antes que ellos re-
certidumbre de que el sacrificio seria aceptado, y conociesen á su maestro en la fracción del pan, res-
eca era Madre ' baló sobre el espíritu de los Aaronitas, como el ra-

Todavía se ofrecían á su espíritu estos altos pen- yo de la primavera resbala sobre las eternas nieves 
samientos, cuando llegó una profetisa llamada Ana, del Ararat. Este momento solemne que suspendia 
hija de Panuel, de la tribu de Aser, que era de los conciertos que resuenan en torno de la Divini-
edad muy avanzada: esta santa viuda estaba con- dad, y fijaba las miradas de toda la milicia celeste 
t inuamente en el templo, sirviendo á Dios noche sobre un solo punto del universo, este momento 
y dia, y entregada al ayuno y á la oracion. A la anunciado por Ageo, en que la gloria del segundo 
vista del divino Niño, se puso á alabar al Señor templo debia ofuscar la del primero, pasó desaper-
en al ta voz, y á hablar de él á todos los que espe- cibido ante los ojos obscurecidos de los sacerdotes y 
raban la redención de Israel. de los doctores. Ninguno reconoció la ofrenda pu-

"No solamente, dice á propósito de esto San ra y nunca mancillada que habia profetizado Ma-
Ambrosio, los ángeles, los profetas y los pastores, ¡laquías. El deseado délas naciones, AQUEL cuyos 
publican el nacimiento del Salvador, sino que tam- ángeles habían preparado el camino, el gran Re-
bien los justos y los ancianos de Israel, hacen bri- dentor tan prometido y tan esperado, estaba allí, 
llar esta verdad. Los jóvenes y viejos de uno y corporalmente, en su casa santa, y nadie hubo que 
otro secso, autorizan esta creencia confirmada con pensase ir á recibirle con palmas, gritando sobre los 
tantos milagros. Una Virgen concibe; una mujer muros almenados y sobre los techos de Jerusalen: 
estéril pare; un mudo habla; Elizabet profetiza; el /Ilossana al Hijo de David! Ellos sabían recono-
mago adora; un niño hace sentir su gozo en el se- cer muy bien, como dice el Evangelio, la aprocsi-
no de su madre; una viuda confiesa este suceso 

2 Prideaux, Historia de los Judíos. 
3 Los doctores judíos tenian entonces y aun conservan una 

mácsima que horroriza: ellos enseñan que aquel que no alimenta 
su odio y no se venga, es indigno del título de rabino. íBasna"e, 

;1. VI, cap. 17.] 
• „ . ' l„ „„7 1 1 • ' t 1> y 4 El lujo y la avaricia de los príncipes de los sacerdotes de Je-

m i s m o a l a sala de los primogénitos; p r e g u n t a n d o - I r u s a ! e n eran increíbles. Los pontífices enviaban por los campos á 
se si las escenas que acababan de pasar á la en t r a - ! arrebatar los diezmos de las haciendas y se los apropiaban; lo que 
da de Jesús en la Casa Santa, se renovarían en el £ 

de insubordinación, eran entregados á los romanos: el gobernador 
1 "María, mi soberana, decia áeste propósito San Anselmo: yo 1 Félix, echó una vez cuarenta en la cárcel para complacer á los 

no puedo creer hubieseis podido vivir un solo instante con semejan-1 príncipes de la Sinagoga. (Véase Josefo, Antigüedades judaicas, 

maravilloso, y el justo le aguarda." 
Como el último patio del templo estaba vedado 

a las mujeres, y el JNino, por razón de SU secso de- SU odio y no se venga, es indigno del t i tulo de rabino, 

bia ser allí ofrecido al Señor, José le llevó por sí 

te íolor, si Dios que dá la vida no os hubiese confortado." I lib. I, y Basnage 1.1, cap. 4, pág. 123.) 
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macion de la lluvia cuando las nubes se amontona- prender otro viaje mas largo y peligroso, y cuyo tér-
ban de la parte de Occidente, sabian prever el ca- mino era la tierra del destierro. Una noche el án-
lor cuando soplaba el viento del Mediodía; pero es-1 gel del Señor se apareció en sueños á José y le di-
tos hombres tan hábiles en deducir presagios del jo: "Levántate, toma al Niño y á su Madre, vé á 
tiempo de los diferentes aspectos de la atmósfera, Egipto y permanece allí, hasta tanto que yo te avi-
no vieron que la higuera de Saloman iba á dar su se que es tiempo de volver, porque Heródes busca 

fruto (1) y el hijo del pueblo no les hizo presagiar al Niño para matarlo." A estas palabras levantó-
la presencia del hijo de Dios. ¡Oh pobreza! ¡qué ¡ se José espantado, adoró al Señor y corrió á desper-
buen disfraz eres aun para la misma naturaleza tar á María, que dormía el sueño dulce y ligero de 
divina! E l verdadero CRISTO estaba en medio de los ángeles cerca de la cuna de su hijo. La joven 
los suyos; pero era pobre, y los suyo3 no lo recono- Madre comprendió desde luego la necesidad de apre-
cieron; así, pues, ellos se han quedado sin salvador, surar esta pronta y oculta marcha. Arroja sobre 
porque ningún jfeZ-Hamaschiak vendrá á satisfa- su hijo una mirada llena de angustia, reúne á toda 
cer á su incredulidad y á demostrar la injusticia de prisa algunas provisiones, algunos lienzos y vesti-
sus menosprecios contra el Divino Hijo de María; y dos de que tenian necesidad en su fuga, despues de 
se hallan reducidos á decir con una rabia fría é im-, lo cual precedida de José y llevando á Jesús en su& 
potente: /Perezcan los que computan los tiempos del brazos, se alejan los santos viajeros de su ciudad na-
Mesías! (2). tal, en donde todo reposa á la ténue claridad de los-

Entre tanto, el Niño Dios que habia reconocido, ástros nocturnos, 
atravesando á Jerusalen, los sitios de la redención, Las profecías de Simeón empezaban á verificar-
contaba en silencio á sus verdugos entre aquella se demasiado pronto. Apenas habia nacido Jesús, 
multitud grave y ostentosa; entre los coros que can- la persecución de un tirano venia á buscarlo en su 
taban con el arpa himnos de alabanza el Eterno, cuna; y su Madre, tan pura, tan joven y tan santa, 
el CRISTO distinguía las voces arrogantes y sinies- se veia obligada á huir durante la noche cual un 
tras que debian gritar algunos años despues: ¿Cru- criminal, acompañada de un hombre de cabellos 
cifcadle! ¡Crucifcadle! blancos, que no podia oponer sino la resignación y 

¿Raza de Aaronqué te has hecho? El soplo ven- la súplica á la lanza del árabe emboscado en los-
írador del crucificado te ha esparcido cual ligera desfiladeros de las montañas, ó á la persecución ho-
paja en todas las direcciones de la tierra! ¡Absor- micida de los soldados de Heródes: habían dicho que 
bida en esas masas que tu despreciabas, ya no te Dios mismo abandonaba á su suerte á esta Santa 
reconocen ni aun tus mismos compañeros de des- Familia, porque al intimar su enviado á José la ór-
tierro! Pero entonces poco cuidadosos de su por- den de partir, no le habia prometido, como en otro 
venir que se iba obscureciendo sobre sus cabezas, los tiempo el ángel Rafael al joven viajero de Ragés, 
sacrificadores hebreos ofrecían á Dios, que los re- el resguardarlos de todo daño y peligro durante el 
chazaba, las víctimas escogidas por los grandes y viaje. El esposo de la Virgen comprendió que no 
por el pueblo. Uno de ellos tomó las palomas de habiendo llegado el momento solemne de la mani-
José, subió las fáciles gradas del altar de los holo- ¡ festacion del CRISTO, Dios quería salvarle de las ase-
caustos, y ofreció al Señor este pobre y sencillo sa- chanzas de Heródes por los medios comunes que 
orificio. adopta la prudencia humana. A José, pues, se re-

"Despues de que José y María hubieron cumplí- mitia todo el cuidado y todo el honor de esta difícil 
do lo que estaba ordenado por la ley del Señor, di- ¡ empresa; á el proletario pobre y obscuro, el trastor-
ce San Lúeas, ellos se volvieron á Galilea y á su nar los planes, deshacer las tramas y engañar la 
casa de Nazareth, su ciudad nativa." (3) suspicaz vigilancia de un tirano receloso, hábil y 

servido por sus emisarios como un déspota de Orien-
• te. ¿Q,ué hacer? ¿Q,ué partido tomar si tenian 

, algún fatal encuentro en el camino de Jerusalen? 
La pronta partida de los Magos habia despertado 

i las sospechas de Heródes, y estas sospechas se ha-
bían robustecido con las palabras de Ana y de Si-
meón: investigaciones ocultas, las sordas pesquisas 

No bien José y María se hallaron de vuelta en ¡ empezaban ya, y nadie podia decir hasta dónde líe-
la baja Gahlea, cuando se vieron compelidos á em- • garia el príncipe sanguinario que prodigaba el oro 

con profusion en las manos enrojecidas del asesino. 

% S S S - S & f ^ 2 9 7 3 0 , C u a n t 0 m a s J o s é P ^ d i z a b a en pensamiento, 
3 Hemos seguido la opinion de San Lúeas, San Juan Crisósto- tanto mas presentía u n a medida horrible, cuyo va-

moyotros autores, haciendo marchar la Santa Familia para Naza- g0 t e r r o r le e n f r i a b a l a s a n g r e e n l a s v e n a s . M a r í a , 
retn despues de la purificación. Este es el único medio de concor- „„ . - I - J "J I 
dará San Mateo, que no habla de los maravillosos sucesos de la P0r SU parte, pallda y muda Como la muerte, pa-
presentación al templo, con San Lúeas que nada dice sobre el de- s e a b a s u s t í m i d a s m i r a d a s p o r las p r o f u n d i d a d e s d e 
güello de los Inocentes y de la huida á Egipto. "¿Qué diremos 110- ¡ o g v a ] l e < s 1 1 0 T p n t r e l a p= np«iira rip Ins hnsnnps ó á 
sotros para conciliar esos dos evangelistas?dice San Juan Crisósto- , Y a U e S ' , P , e n U e l a . ^ » p e s u r a fle ios bosques , O a 
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CAPITULO XIV. 

LA HUIDA A EGIPTO. 

tomo, sino es que el regreso á Nazareth precedió á la huida áEgip- 'O l a r g o de l a s s i n u o s i d a d e s s o l i t a r i a s del s e n d e r o 
to? Porque Dios no mandó á José y á María el huir á Egipto an- DedrePoso v d i f í c i l , m í e .Tnsé b a h í a es^no-irln c o m o el 
tes de la purificación, a fin de que la ley en nada fuese violada. Pe-
ro llenado este deber, ellos volvieron espontáneamente á Nazareth, lo í Jo i->»í_ .í T? " donde recibieron la orden de huir á Egipto." 

pedregoso y difícil, que José habia escogido como el 
mas seguro y el mas apartado de las habitaciones 
de los hombres. La luna alumbraba con su luz pá-

lida y melancólica aquella marcha silenciosa, que 
una hermosa noche oriental ocultaba bajo sus velos 
azulados. 

"Era aún la estación del invierno (1), dice San 
Bernardo, y para atravesar la Palestina, la Santa 
Familia debió escoger los caminos mas ásperos y 
menos frecuentados. ¿A dónde se alojaría durante 
las noches? ¿Qué sitios pudo encontrar durante el 
dia para descansar un poco de las fatigas de tan 
largo viaje? ¿Dónde, en fin, habrá tomado la co-
mida frugal que debia reparar un tanto sus fuer-
zas (2)?"° 

La tradición está muda respecto á una gran par-
te de aquel interesante y peligroso itinerario. Sin 
duda los santos viajeros hicieron penosas y dilata-
das marchas á través de las montañas, aprovechan-
do las primeras horas del dia, aguardando asimis-
mo con frecuencia, el que la luna apareciese para 
continuar su camino. Mientras que atravesaron 
la Galilea, las grutas profundas que se cruzan en 
ella en ramificaciones desconocidas, debieron ofre-
cerles un lugar de descanso y abrigo; pero estos an-
tros de las montañas presentaban nuevos peligros 
en sus cavernosas profundidades, porque numerosas 
bandas de ladrones, que largo tiempo tuvieron en 
movimiento todas las fuerzas del reino, y á quienes 
la enfermedad de Heródes animaba á salir de nue-
vo á sus depredaciones (3), escogían aquellos sitios 
como los mas propios para su seguridad. El temor 
de penetrar Ein saberlo en una de estas guaridas de 
malhechores, debió mas de una vez hacer vaci-
lar á José á la entrada protectora de estas aparta-
das cavernas. 

En fin, despues de mil peligros, de mil incomo-
didades de todo género, la Santa Familia habia l i e 
gado á las inmediaciones de Jerusalen. Aquí se 
multiplicaron las inquietudes y las precauciones en 
razón de la inminencia del peligro; los fugitivos no 
se atrevían á acercarse á las ciudades ni aun á las 
villas populosas, en donde una nube de espías y de-
latores tenian la vista fija sobre los estranjeros (4): 
ellos, pues, seguian las sinuosas márgenes de las 
corrientes, perdiéndose por sendas estraviadas, ú 
ocultándose bajo el húmedo ramaje de los bosques, 
sin atreverse á salir de aquellos sitios para reno-
var sus ya agotadas provisiones, y sufriendo á la 
vez del temor, el hambre y el frió. Habian pasado 
mas allá de Anathot, y se dirigían por el lado de 
Ramla para bajar á las llanuras de la Siria; obli-
gados siempre á sustraerse á una vecindad peligro-

sa, habian aprovechado algunas horas de la noche, 
cuando vieron desembocar de una sombría barran-
ca varios hombres armados que les impidieron el 
paso. El que parecia el gefe de esta tropa de ban-
didos, se destacó de entre ellos para reconocer á los 
viajeros. José y María se detuvieron y se mira-
ban llenos de temor; Jesús dormía. El bandido 
que venia á tomar sangre ú oro, arrojó una mirada 
de admiración sobre aquel anciano desarmado, tan 
semejante á un patriarca de los antiguos tiempos, 
y sobre aquella joven cubierta de un velo y que pa-
recía querer ocultar á su hijo dentro de su corazon; 
tanto era lo que lo estrechaba á su seno con un 
afan doloroso. "¡Son pobres' dijo á sí mismo el 
bandido, y viajan de noche como los fugitivos!" Tal 
vez tenia él también un hijo en la cuna, tal vez la 
atmósfera de dulzura y de misericordia que circun-
daba á Jesús y á María obrase sobre aquella alma 
endurecida con el crimen, lo cierto es que él bajó 
la punta de su lanza y tendiendo á José una mano 
amiga, le ofreció un albergue para pasar la noche 
en su fortaleza, suspendida sobre el ángulo saliente 
de una roca como el nido de una ave de rapiña. 
Esta oferta hecha lealmente fué aceptada con una 
santa confianza, y el techo del bandolero fué en es-
ta ocasion tan hospitalario como la tienda del ára-
be (5). E l dia siguiente, hácia la mitad de él, la 
Santa Familia se detuvo en medio de un estenso 
bosque de palmeras, de nopales, de higueras silves-
tres que se estiende á corta distancia de Ramla (6); 
sobre una alfombra de siemprevivas, de narcisos y 
de anémonas, descansaron los infantiles miembros 
del Soberano del cielo y de la tierra: los calores 
del estío reinaban en la llanura; y el goijeo de los 
pájaros, el perfume de las plantas, la fresca sombra 
de las higueras y el murmurio lejano de una fuen-
te, arrullaron el sueño de CRISTO. Despues de un 

' corto descanso, cuyos momentos debieron ser con-
tados, los viajeros volvieron á emprender su mar-
cha. Ignórase el motivo que los determinó á diri-
girse hácia Betlen; la tradición ha conservado la 
memoria de su tránsito por las cercanías de aquella 
ciudad, y los cristianos han erigido un altar en la 
gruta donde María se ocultó con su Hijo (7), en 
tanto que José subia á la ciudad, ya fuese para in-
formarse de la partida de alguna caravana, ó ya 
para trocar por un camello la lenta cabalgadura 
de la Santa Virgen. Cualquiera que fuese el mo-
tivo que condujo á José y María hasta el cráter del 

1 Hácia la mitad de Febrero, estación aun fría en 'as mon-
tañas del interior, en que la temperatura, segunMr. de Volney, es 
muy semejante á la nuestra, las llanuras de la siria por el contra-
rio sufrían ya los calores del verano. (Véase la tercer nota del ca-
pítulo IV). . . 

2 San Buenaventura, de vita CJmstl. ^ 
3 Esas bandas armadas, fuertes á veces de dos o tres mil hom-

bres, eran mandadas por gefes esperimentados que dieron mucho 
que hacer á Heródes y á los romanos. Algunas teman un objeto 
político y hacian una espesie de guerra de partidarios: otras no 
eran mas que una reunión de asesinos que llevaban unos largos 
puñales ocultos bajo sus vestidos, y mataban á aquellos de quienes 
querían deshacerse hasta en las calles de Jerusalen. (Joseio, de 
bello jiid. 1.2). . . . . I 

4 Heródes, que perfeccionó el espionaje en el Unente, cubría 
con sus espías los grandes caminos de la Judea. 

5 El sitio en que la tradición local ha colocado esta escena y 
en el que se ven todavía las ruinas de la fortaleza del bandido, con-
tinúa en tener muy mala fama. Durante las cruzadas, los francos, 
á quienes era familiar dicha tradición, habian trasformado al gefe 
de bandidos en un señor feudal: es raro, sin embargo, dice el padre 
Nan con una seriedad admirable, que un señor tan notable se con-
vierta en ladrón de caminos reales: los cruzadas entendian mejor la 
historia que el padre Nan. Háse añadido á esta leyenda que pa-
rece autentica, un cuento que nosotros no garantizamos, preten-
diendo que el bandido hospitalario era el buen ladrón en propia 
persona. 

6 Us un paraje amenísimo, en el que la tradición coloca uno de 
los altos ó paradas de la Santa Fsmilia: vénse en él todavía las rui-
nas de un monasterio. ( I t iner . de París á Jerus.. tom. 2). 

7 Esta gruta se llama la gruta de leche de la Virgen, por-
que se cree que algunas got3s de leche de la Madre de Dios, caye-
ron sobre la peña, en tanto que daba de mamar al niño Jesús. 



volcan, es de creerse que no se detuvieran sino po-
cas horas, y que se encaminasen á toda prisa á una 
ciudad marítima de los filisteos, para reunirse á la 
primera caravana que saliese en dirección á Egipto. 

Si uno se atiene á los sabios cálculos de los 
cronologistas que no admiten punto de intervalo en 
este largo viaje, los Santos Esposos debieron encon-
trar una que se ponía desde luego en marcha para 
las costas de la Siria. Esto es tanto mas verosí-
mil, cuanto que acercándose el equinoccio de prima-
vera, cada uno de los viajeros queria anticiparse 
á la estación en que el Simoun (1) ejerce su impe-
rio sobre el desierto, y hace que su mar de arenas 
sea tan pérfida y temible como las olas del océano 
mismo. Sin la inquietud mortal que producía la 
encarnizada persecución de Herodes, la segunda 
parte del viaje de la Santa Familia, no le cedió á 
la primera ni en fatiga, ni en sufrimiento, ni aun 
en inseguridad. Al partir de Gaza, cuyas torres 
ruinosas resonaban con el mugido moribundo de las 
olas, los viajeros no vieron ya delante de sí, sino 
inmensas soledades de arena, de un aspecto deso-
lador y de una tétrica desnudez, en que abria pro-
fundos sulcos el viento caliente del desierto y sobre 
las cuales pesaba un cielo inflamado. Ni un ves-
tigio parecía quedar de vegetación, pues si acaso, 
algunos secos arbustos que brotaban de distancia 
en distancia sobre aislados montecillos de arena, 
era lo que interrumpía la triste monotonía del de-
sierto; ni la agua que refrigera al cansado viajero, 
si no era algún manantial salobre en donde la Vir-
gen y José, que estaban cansados, que eran pobres 
y á quienes nadie protegía, no podían apagar su 
sed sino hasta que los ricos mercaderes, RUS escla-
vos y sus camellos lo habian casi agotado, y que de 
esa agua cenagosa y escasa no quedaba mas que lo 
que podia caber en el hueco de la mano. Mientras 
mas se alejaban de las fronteras de la Siria, mas 
se hacia sentir la sed, y mas difícil era encontrar 
alguna fuente. Algunas veces se distinguía á lo 
lejos en medio de una llanura sin límites, un gran 
lago azul y trasparente como el lago de Genazaret; 
el cielo se reflejaba en sus límpidas y tersas aguas, 
en las que se veía como en un espejo la imá-
gen de una palmera solitaria. Un grito de alegría 
anunciaba este descubrimiento; se apresuraba el 
paso de los camellos, y María levantaba su lángui-
da cabeza como una rosa de Jericó cuando presien-
te que va á caer la lluvia (2). Tocábase ya á este 
lago bendito, en el que todos se figuraban ya apa-
gar su sed; pero ¡oh desgracia! un demonio malig-
no y engañador se llevaba el lago algunas leguas 
mas lejos y no dejaba en su lugar sino una sábana 
de abrasada arena. (3) 

, 1 L o s á r*b ,e s »aman así al viento cálido del desierto. Simoun 
o veneno: puedese comparar su impresión á la que se recibe de la 
boca de un homo ardiente en el momento de sacar el pan. Esos 
vientos soplan con mayor frecuencia durante los cincuenta días que 
rodean a los equinoccios. [Volney, Viaje á la Siria]. * 

2 Esta rosa, cuya corola se abre y se cierra según las varia-
ciones atmosféricas es r*ra los árabe, lomis.no que un baróme-
tro (E vizconde ^ Marcelhuensu Viaje á Oriente, tom. II). 

e l e r n e n 0 , C 0 E 0 c , d ° baJ° ^ m b r e de miraje ó re-
^ l l 7QSU
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Otra ilusión de óptica que se reproduce frecuen-
temente en estas áridas y ardientes regiones, hacia 
el que los viajeros que venian de lejos pareciesen 
de proporciones gigantescas. Divisáronse á distan-
cia unos caballeros árabes con sus mantos flotan-
tes de rayas pardas y blancas y armados del d'jom-
bié, ó gumia, puñal de hoja curva que todo habitante 
del desierto lleva en su cinturon, y se les veía altos 
como torres y que parecían moverse en el aire. La 
Virgen temblaba y estrechaba fuertemente á Jesús 
contra su corazon; pero el aspecto severo de José cal-
maba sus temores, si bien ella no podia esplicarse el 
fenómeno que se los había causado (4). 

Al caer de la tarde, cesaba el canto de los came-
lleros (5); el gefede la caravana desplegaba la ban-
dera, que designa el lugar de descanso; y todos los 
viajeros venian á agruparse en torno de aquella 
señal de reunión. Una escena animada seguia in-
mediatamente al tiempo de hacer alto. Se descar-
gaba á los camellos arrodillados á los piés de sus 
dueños, se amontonaban los fardos y equipajes 
formando una figura piramidal, y se plantaba un 
círculo de gruesas estacas para atar á las bestias 
de carga. Los viajeros ricos hacian aderezar sus 
tiendas, y el gefe de la caravana colocaba centine-
las avanzados que debían avisar la aprocsimacion 
de los beduinos, estos foragidos del desierto, que 
eran y son todavía ladrones como Ismael y hospi-

| talarios como Abraham. Cada uno de los mercade-
res, despues de haber tomado su comida de dátiles 
y leche, se entregaba al sueño bajo su tienda de fiel-
tro, mientras llegaba la hora de la salida de la lu-
na. Los esclavos y los viajeros pobres, en cuyo 
número estaban el hijo de Dios, su divina Madre y 

: José, se reclinaban sobre una esterilla de juncos 
, estendida en la arena, sin otra techumbre que el 
; cielo, y recibiendo sus miembros languidecidos por 
; el calor y quebrantados por la fatiga, el viento he-
• lado de la noche (6). Alguna vez se hacia oír un 
, grito de alarma; eran los árabes del desierto que 

rondaban al derredor de la dormida caravana: des-

abrasador devorados por la sed eran con frecuencia engañados por 
esa cruel ilusión. Todos los objetos que sobresalían de la ferra y 
se ofrecían a sus ojos en medio de esos mares de arena, les pare-
cían rodeados de agua: asi un montecillo que descubrían de lejos 
les parecía que se elevaba en medio de un lago: pereciendo de ne 

Í el P e r 0 ' l e g a d ° S a l m ' s m o ^ reconocían su 
jundo v se mostraba mas lejos á sus ávidas 

miradas. iJíellens, del Mircje, art. 6;. 
™ tU'Ve f a S ' ? d® n 0 t a r ' d l c e un fenómeno que 
me conmovía estraord,nanamente, pero que con el tiempo llegó á 
serme muy familiar. L n árabe montado sobre un camello que ^ 
venir de lejos me pareció tan alto como una torre que se moviese 
I r * n L a l r p y , V e m a ° ™ls.mo que nosotros, caminando sobre a 
arena. Esta ilusión de óptica proviene de una refracción en la 
atmosfera, tan fuerte en estas áridas regiones tan cargadas de va* 
pores de una naturaleza muy diferente de los que i m p r ^ n el 

páí 2
u^,temperatura - - A 

costumbre muy general en Oriente la de animarse 
0 P a r a el trabajo entonando alguna canción. Un 

^ c h o un» descripción sumamente pinto-
resca de la marcha nocturna de una caravana de la Meca á la luz 
Z Z Z Z ^ " " T ' V 0 0 ^ 3 3 , s o b r e los camellos, y el canto 

y ^ ¡ r t 0 d e
¡
 1 V 0 n d , , C t M e s de aquellos animales. 

{Viaje de Abdoul Kerim) Los camelleros cantan todavía esas 

- A S S I F ^ « ^ 
A r q U e d ¡ a S S e a n l e n t í s i m o s en el desierto en esta e» 

tacion, las noches son muy frías. [ Yol-Sav.J 

concertados por la vigilancia de los guardas del llevaba en sus brazos (4), y si ha de creerse al his-
campo, anunciaban su partida con una descarga de toriador Paladio, en el momento en que los divinos 
flechas a que acompañaban los gritos de los heridos, viajeros pasaban bajo los arcos de granito de la 
üntonces la Virgen que escudaba con su mismo puerta que da entrada á la ciudad de Heliópolis 
cuerpo a su adorado hijo, levantaba hacía el cielo todos los ídolos de un templo cercano cayeron dé 
sus ojos húmedos de lágrimas y su frente palidecida sus pedestales, hundiendo la faz en el polvo (5) 
por el terror: ¡ah, ella sabia muy bien que su tier- Tos¿ v \T a r í a i - • v ' ' 
, 0 w p„ a ¡¿ m o r i r c o m o el I « ™ , 1 i„a hijo, ¡ j p s y : 
de los hombres! dea sombreada de sicómoros, en donde se encuentra 

Cuando la luna derramaba su blanca luz sobre l a ,',„,>, f n p n t~ Qm,„ A í , -
ese desierto en donde ningún tronco ó peña provee- W 0 Allí en uifa habitat' ^ ^ t o d ° e l 

taba una sombra, en donde las brisas de la soledad ; e ¿ n i de abe as en t o n . T M ™ e J a n t é , á " " " 
no encontraban ni unasolamata de yerba para for- „ X l a fam í P r S J J J hacian 
mar un suspiro, plegábanse las tiendas; la carga se e í o tdeH tód s ° t ™ V 1 Ú * m e , a -
co locaba de nuevo sobre el lomo de las bestias; el Este nríncin 1 1 , , , 
gefe de la caravana consultaba la estrella del Polo, v a n a m T t e á los T / l l T " í b f f ^ 0 

y la penosa marcha volvía á comenzar con toda i S c k i ^ r i t f 1 1 * ^ ^ J ™ ™ ' ™ 
las incomodidades, con todos los sufrimientos y to- v e s a d o Í V o n S ^ ^ 
dos los terrores espeiimentados el dia anterior.7 U d e " u ^ f ' e ^ v ^ l ' y U e s m d a ^ . f e n " 

En fin, llegóse á los límites de esta región de los por la fieTre len a o í W ^ y a 

prestigios del silencio: el Egipto y esa antigua cu- ^ S o s n a t d e c l n n ^ T T e l ^ d e l o s 

na de la primitiva ilustración y de la es tú pula idola- ^ £ e t L Hab /« íd Í T , q U e l e ,C a U" 
tría, se ofreció á la vista de los viajeros con sus obe-! L n t o m S T n " ^ ° , b " r l a d o e n , e I co -
liseos de granito color de rosa, sus templos c o J m i e l o T ™ s a Z i l , ^ ^ d ^ 
cúpulas de pulido acero (1); sus pirámides* colosa- Z t M ? burkdo n f 
les, sus pueblos parecidos á islas y su rio providen- ' 4 h X a n pendrado cfnt r

P 

cial, orlado de cañas y cubierto Je b a t e l l E s t e ^ ' u p f W ^ 
país parecía mas neo, mas populoso, mas comer- n o habian éüeontrado id Niño hacia el 

r a , n desterrado de los de Israel se h a L qú/da-¡ ^ e t ^ rgue, 

Despues de un viaje de ciento cuarenta leguas | ¡¡Ü h S f p a s ^ d é a l S « q U e 

(2), los fugitivos llegaron á Heliópolis, en donde su i Cómo d i s t E Í entonce I ^ W ^ V 
pueblo habia fundado una colon,a. En esta ciudad os d"ma n m ^ d e ^ v S T f 1 ' ^ 0 8 0 d e 

se elevaba el templo de Jehová, que Onias habia he- un S o Z i S L N ° q U e d a b a m a s 1«e 
cho construir por el mismo plan de la Casa Santa. Zh y m T S l Z w ^ Z T T ° P n f a anÍqUÍ" 
Los adornos de ese templo egipcio igualaban casi á | sí, „ ; U l mas q u e t t med 0 ^ S T S 
los del otro; únicamente en muestra de infelicidad, pueblo1 A este J n L m l n ^ ' V • ' ' y e l 

una lámpara de oro macizo suspendida de la bóve-1 ca se detuvo un Tnstante Z ? m ° n a r " 
da, reemplazaba al famoso can delero délos siete s a r c á s l T y d e s d e ñ l ^ ó 2 1 
brazos de Jerusalen. A las puertas de esta ciudad, b i o s : ^ S e p S t o S d S n í S ^ í S U S Í á" 
cuya poblacion se componía en gran parte deegip- t « d ' J° ' o s a n a r e b e l a ^ e con-
cios y de árabes idólatras, habia un árbol majestuo-
so del género de los mimosa ó acacia, al cual los 
árabes del Yemen establecidos en las orillas del Ni-1 que no pasaren d«> rln* 
lo tributaban una especie de culto (3). Al acer- 11 . e ! t l e m P ° ^ 

tra rey que lo intenta todo! 
"Y envió á sus soldados á matar en Betlen y en 

todas las comarcas circunvecinas, á todos los niños 

lo tributaban una especie de culto (3). Al acer-
carse la Santa Familia a! árbol ídolo, inclinó lenta-
mente sus ramas frondosas, como para ofrecer el 
salem al joven Señor de la naturaleza que María 

que podía comprenderse el que buscaban los ma-
gos (6). 

1 Encima de la cúpula del santuario del templo principal de 
xieliopolis, observábase un inmenso espejo de acero bruñido que re-
flejaba los rayos de la luz celeste. Otro semejante ecsistia en lo 
mas alto del faro de Alejandría, y la imagen de los navios se repro-
ducía en el mucho tiempo antes de que apareciesen en el horizon-
te. (Lorrespondencia de Oriente, tom. Y.—Cartas de Savary) 

n , f „ l ?S a S o z o m e n o esta particularidad, que es preciso t* 
ner algún valor para reproducirla en este si*lo' burlón v n , ! 
embargo apenas puede llamarse un milano. Es c ertonnl" T 
te en la Arabia un árbol del género de 6CS 'S-
que inclina sus ramas al acercársele un £ 
sospechoso de credulidad, ha hallado e s t e l b i en e f e / 
arabes que le dan el nombre de árbol hosvitalnr!n \Tt- y 

> us viiuMti'iwiii, ».—carias ae oavary). 
2 Véase Barad, tom. I, cap. 8—El autor de los viajes de Je- f / > n o ( a P ^ un fenómen'o natural abaja sus r a n S i " ^ ' ? ™ ^ 

S e » n o : c
C = s m a S q U e - ^ P - t a l vez omite los ro- '«« - ^ r razón debió ^ ^ ¡ ¿ S K l S 

3 Los árabes que habian gradualmente olvidado al Dios de 5 Paladio no es el único que refiere mi l i™-1 t 
Abraham, adoraban entonces una multitud de ídolos mas estrava- I igualmente Doroteo mártir, Sozomeno S n ^ S ^ f 4 8 8 ^ 0 " 
gantes los unos que los otros. La palmera, dice Azraki, era ado- i ventura, Lira, Dionisio B a r t u i ^ ^ ^ r ^ r « ^ ^ 
rada por la tr.bu de Khosua, y los Beni-Thekif veneraban una ro- i 6 Este hecho e v a n M T t ' ' a r r a d ' ° e t c -
ca; un grande árbol llamado Zatara na t era adorado por los Ko-! tros l l W s S o T M ^ l ® n ? S0Hmente por nues-

P 6ÍS a S CaJ ¡ f i,Caban desdeñosamente á losárabescon i lL pag ino^ 0 E S S n T 2 T T T d e H * / 
el titulo de to| g J ^ c o n t r a ^ T ^ S : ; ^ ] 



Seffununa multitud de autores respetables (1) hasta el último soplo de su conciencia cou la idea 
que tenen en su favor la t r a d i c i ó n , apoyada en la amarga de la grande alegna que iba a sentar el 
verosimilitud la Santa Familia permaneció siete pueblo al saber su muerte, pidió con lagrimas a su 
años en Egipto, á donde se encuentran todavía al- hermana Salomé que era una mujer infame que hi-
mmos vestimos de su residencia. La fuente en que cíese inmolar á flechazos a la flor de la nobleza ja-
iba María t lavar los lienzos en que envolvía á su día, á quien hizo prender con este designio, para 
Hüo (2): el otero cubierto de zarzales en que los es- que asi de grado o por fuerza llorasen en sus fune-
tendia para secarlos al sol; el sicómoro á cuya som- rales (5). El cadaver fue conducido al palacio de 
bra se complacía en ir á sentarse con el Niño en sus Herodion en una litera de oro adornada de pano 
rodillas (3); allí están todavía despues de diez y color de escarlata y sembrada de piedras preciosas, 
ocho sidos! Los peregrinos de Europa y de Asia, Sus hijos y su ejército seguían el lecho funebre con 
conocen el camino, y los descendientes de los Farao- un aire abatido, en tanto que el pueblo, irradiando 
nes les tributan honores. A cada sitio está adhe- en los ojos el gozo de la libertad, le arrojaba al pa-
rida como el musgo á las paredes humeadas de una so secretamente tantas maldiciones como gotas de 
ruina religiosa, afguna leyenda sencilla de aquel agua esparce una nube. , _ 
tiempo pasado (4). Advertido en sueños por el ángel del Señor, acer-

En Nazareth habia llevado María una vida bu- ca de la muerte del tirano, Jose volvio con el Nino 
milde y laboriosa, pero en Heliópolis conoció la mi- y María al país de Israel; "mas habiendo sabido que 
seria bajo todos sus horribles aspectos. Era nece- Arquelao remaba en Judea en lugar de su padre 
sario crearse recursos, cosa tan dific.il estandole- Heredes, tuvo recelo de ir allí y se retiro a balilea. 
jos de la patria, y en un pueblo dividido en corpo-
raciones nacionales y hereditarias, que no tenia nin- • 
gun afecto ni consideración hácia los estranjeros. PTTT-T rt v v 

"Como eran tan pobres, observa San Basilio, es CAI l i ULU AV. 
evidente que tuvieron que entregarse á los traba-
jos roas penosos para procurarse lo necesario la VUELTA A NAZARETH. 

P e r o ; a h ! ; es te n e c e s a r i o lo t e n d r i a n s i e m p r e ? . , , . , , , 
con frecuencia, dice Landolfo de Sajonia, el Niño ¡Ah! cuán triste es e destierro, y cuan dulce 
Jesus, acosado por el hambre pedia pan á su ma- volver á respirar el aire del país natal . El pan del 
dre que no podia darle mas que sus l ág r imas . . . . ! " estranjero, así como el del malvado, deja arena en 

Entre tanto Herodes habia muerto de un mal la boca y amargura en el corazon; sus arroyos no 
horrible y desconocido, despues de verse devorado nos recuerdan los juegos de nuestra infancia; fal ta 
en vida por los gusanos del sepulcro. Preocupado una nota melodiosa en el canto de los pájaros; sus 

sitios están desnudos de ese atractivo dulce y en-
T~Vid. Trombel. in Vit. Deip. Zachariamindis adHist. \ cantador que t i enen los sitios de l a p a t r i a ! . . . 

;cc/.—Ansel Cantual.—Euseb.—Santo Tomás. ¿Cual debió ser la alegría de los dos bantos 1 Eccl—Ansel Cantual—Euseb.—Santo Tomás. ¿Cuál debió ser la alegría de los dos Santos Es-
2 Esta fuente se llama todavía Fuente de María: una antí- g a j v o l v e r ¿ v c r e s a t j e r r a ¿ e C a n a a n , CUV8S gna tradición refiere que la santa virgen bañaba en ella al JNmo r , . .dicion refiere que la santa Virgen bañaba en ella al JNino r . • 

Jesús!" Desde los primeros tiempos del cristianismo los fieles edi- l i n e a s g r a n d i o s a s , s u a v e s c o n t o r n o s , a r m o n í a d e l 
ficaron en este lugar una iglesia; mas adelante los musulmanes c o n j u n t o y v a r i e d a d e s d e a s p e c t o s , C o n t r a s t a b a n 
z ^ r T í S t ^ S p r S i r í S ^ i d e u n a m a n e r a t a n f e l i z y t a n s o r p r e n d e n t e con e l 
La fuente todavía ecsiste: las peregrinaciones continúan; pero no e s p l e n d o r f r í o y m o n o t o n o d e l a t i e r r a d e E g i p t o : 
q u e d a ningún vestigio ni de la idesia ni de la mezquita. ISavary, A q u í u n a p o b l a c i o n , r ú s t i c a V a c t i v a , d e m a r c i a l 
tom. I. pá£. 122—Correspon. de Onent., tom. b pag. d.J 1 . 1

 c , , . f . ... , *v 
3 No lejos de la fuente se me hizo entrar en un cercado plan, c o n t i n e n t e , t r a t o i r a n c o , o Dien o v i n z a u o , g r a v e y 

tado de árboles: un musulmán que nos conducía nos hizo detener p u r o ; a l l á e s c l a v o s m a r c a d o s p o r c a s t a s , a d u n a d o s 
delante de ^sicómoro, y nos dijo: :'.H« « ? « í elárholdeJesusj , m e z c k n d o £ s u c u l t o i n s e n s a t o p r á c t i c a s 
de María.—Vansleb, cura de Fontamebleau, rehere que el antiguo ' , , , . 1 , 
sicómoro había caido de vejez en el año 105S; los padres francisca- i n f a m e s , y c o n s a g r a n d o t o d o s los p r o d u c t o s d e SU 
nos del Cairo conservaban piadosamente en su sacristía los últimos t r a b a j o é i n d u s t r i a á c o n s t r u i r t e m p l o s a l b u e y 

Apis, al cocodrilo y á la cebolla albarrana! Es ne-
K-leber despues de su victoria de Heliópolis, quiso visitar como pe- c e s a r i o s e r p r o f u n d a m e n t e r e l i g io so , c o m o lo e r a n 
regrino el árbol de la Santa Familia, y escribió su nombre enla j , M j n e c e s a r i o a m a r á SU p a í s c o m o lo 
corteza de una de sus ramas; pero este nombre ha desaparecido •' 1' r . 
despues, borrado por el tiempo ó por una mano envidiosa. [Cor- a m a b a n los h e b r e o s , p a r a c o m p r e n d e r l a s í m p r e -
respondencia de Oriente, tom. VI, caita 141. | _ s iones d u l c e s y p i a d o s a s , q u e los dos e sposos g a l i l e o s 4 Hé aquí nna de esas leyendas traída de los países de ultra- p s n p r ¡ r n p n t a r n n , W m l W l a + i p r r a . J - T - h n v á v 

tiempo antiguo, que no es posible conservar en la traducción; pero t ¡ e r n o s x e c u e r d o s h a b í a n h e c h o e n E g i p t o , 
procuraremos imitar toda su sencillez. "Cuando Muestra señora, . , e C , ,, 
Madre de Dios, hubo pasado el desierto y llegó á este lugar, puso D e s p u e s de u n a a u s e n c i a d e t a n t o s ailOS, l a b a n -
á Nuestro Señor en tierra y se fué á buscar agua por el campo, 
pero no pudo hallarla: volvióse muy triste á su querido hijo que 
yacía tendido sobre la arena, el cual hirió con los talones el suelo, 

ta Familia volvió á entrar bajo el humilde techo liantes sobre su vida privada y la de su santa Ma-
de su hogar, en medio de las felicitaciones, de la dre. Vamos á procurar llenar este vacío, con toda 
espresion de asombro y de las reiteradas pregun- la reserva, con toda la aplicación concienzuda que 
tas de sus parientes, que todos á porfía la obsequia- tan grave asunto requiere. 
han celebrando su vuelta. Mas bien pronto la de- Jesús, en quien estaban ocultos todos los teso-
solacion y las mas amargas consideraciones tuvie- ros de la sabiduría y de la ciencia (3), no tenia lie-
ron lugar á través de toda aquella alegría. La cesidad alguna de la enseñanza de los'hombres; así 
abandonada mansión de la pobre familia estaba pues, toda suposición contraria, está positivamente 
casi mhabitáble: el techo roto y hundido en varios reprobada por la Iglesia. Asimismo nos enseña S. 
parajes, ostentaba aquí y allá espesas matas de Juan en su evangelio, que los judíos contemporá-
crecidas yerbas, dejando penetrar libremente en el neos de Jesucristo le miraban como un joven sin 
interior, el viento helado del invierno y las recias 1 estudios (4); y la admiración de los nazarenos al 
lluvias de los equinoccios (1); la sala baja erafria, verle tan profundamente versado en las sagradas 
húmeda y á trechos cubiertas sus paredes de verde letras, testifica lo bastante que ellos ignoraban 
musgo: unas palomas silvestres hacian sus nidos ¡ hubiese sido educado, como S. Pablo, á los pies de 
en la celdita misteriosa en donde el VERBO se hizo un maestro. Los talmudistas y los autores judíos 
carne; las zarzas estendian sobre las quebradas de los Toldos, sostienen, por el contrario, que un 
piedras del pequeño patio sus guirnaldas pardas y célebre rabino inició á Jesús en los misterios de la 
espinosas; todo, en fin, en esta antigua casa que el ciencia y de la másria; pero la consecuencia que se 
transcurso de los siglos había puesto ya de un co- deduce de la segunda parte de esta aserción, esab-
lor amarillo rojizo, tema el aspecto ruinoso y de-! surda y no se toma la cosa sino bajo el punto de 
solado, que cual el sello que marca la ausencia de vista puramente humano, como lo hacen los raeio-
su dueño, se nota en los edificios abandonados. Era nalistas: tal aserción es evidentemente falsa, por 
preciso hacer urgentes reparaciones; era preciso dos razones: Jesús, en primer lugar, no era ni ce-
reemplazar los útiles y los muebles que estaban lador ni tradicionario; y se ve en todo el discurso 
inservibles ó que habían desaparecido, era preciso del Evangelio, que desaprobaba altamente las mi-
tal vez satisfacer un préstamo contraído en Egip- ras estrechas, las distinciones caprichosas y las po-
to para poder ver.ficar la vuelta. Entonces fué sin bres sutilezas de la Sinagoga. En secundo lu<4r 
duda cuando hubo de venderse hasta el jubilado, que el rabino Juan Peraduia, á qnien^se le da por 
es decir los campos paternales. De todo lo que | preceptor, no habia nacido todavía, pues que no 
poseían José y Mana antes de su largo viaje, no floreció sino hasta cien años despues. 
es quedo sino la casa derruida de Nazareth, el ta- Colocar á Jesús en medio de los rabinos como 

11er de José y sus brazos; pero Jesus estaba allí, educando suyo, es una suposición tan poco lógica 
Aunque mno todavía Jesus tomó el hacha y se- como la de querer sostener una encina rodeándo-
guia a su anciano padre a los pueblos en donde se la de débiles cañas. El no enseñaba como ellos, 
les procuraba ocupacion (2); su trabajo, proporcio- dice un evangelista (5); y esto se concibe muy bien, 
nado a su edad y a sus fuerzas, no faltó nunca á porque sacaba su sabiduría de sí mismo; y sus doc-
su maure. Jii bienestar nabifi ílpsanarp^idn nn ll* fl'l riOí OH« !-..!_ _ 1 _ _ • j 1 . . 
su madre. El bienestar habia desaparecido por 
mucho tiempo; pero al fin se proveyó á fuerza de 
privaciones, de vigilias y de animosos esfuerzos á 
las atenciones de primera necesidad. Jesus, María 
y José se entregaron á los mas duros trabajos, y 
AQUEL que podía mandar á legiones de ángeles, putas escolásticas. 

trinas aun tomadas bajo el punto de vista natu-
ral, se comprende desde luego que dimanan de una 
alma muy elevada, muy pura y muy recta, y de 
un espíritu tan vasto y tan uniformemente sano, 
que seguramente no habia sido falseado en las dis-

jamas pidió á Dios otra cosa para él y para los su-
yos, que el pan de cada día. 

Strauss, conviene en que toda la sabiduría y 
toda la ciencia de la época habrían sido impoten-

, La vida interior de esta bienaventurada familia, tes para formar un hombre tal como Jesucristo, 
a quien se ha llamado la Trinidad de la tierra, "Aun cuando Jesus, dice ese escritor, hubiese aco-
n c h a llegado al conocimiento de los hombres; es un tado todas las fuentes de instrucción de su tiem-
hilo de agua perdido entre las yerbas, es el Sa?Uo p o , no es menos cierto que ninguno de aquellos 
de los Santos con su nube de perfumes y su do- elementos habría bastado, ni con mucho, para ha-
ble velo. Tvo obstante, estudiando minuciosamen- cer una revolución en el mundo, y dar la consis-
te, ecsaminando uno á uno y bajo todas sus faces tencia necesaria á una obra tan grande, si él no la 
los hechos evangélicos, lo que se sabe hace adivi- hubiera sacado de las profundidades de su alma " 
nar hasta cierto punto lo que se ignora; y la vida Su elocuencia era esclusivamente suya, lo mis-
P u b l l c a d e J es«cristo arroja algunos reflejos bri- mo que su moral. No eran las ecsageraciones en-

1 -FI J i „ - , — , , , , fáticas de los rabinos, ni la dicción majestuosa. 
i jm tiempo de las lluvias en la Judea, es el de los equinoccios, D n ¿ . ~ ; „ , . . j > i 

y sobre todo, el del equinoccio de Otoño; y es también laestacion de e n e r g i c a / V i o l e n t a m e n t e c o n t r a s t a d a d e los a n i l -
las tempestades, que regularmente van acompañadas de ráfagas ? u o s profetas: era asi como lo decía él mismo, un 

« manantial de agua viva que reflejaba en su cor-
¿ >.an Justino mártir, en el dialogo eum Tnpkone, refiere que • , . . • , , • , , . J , n 

Jesucristo ayudaba á su padre putativo á fabricar coyundas y car- ^ r l e n t e l o s p a j a r o s d e l Cielo, l a s n i e v e s y l a s f l o r e s 
ros; y hasta G-odescardo (tom. 14, pág. 436, Vida'de la Santa 
1 ir gen,) dice: l'un autor muy antiguo asegura que en su tiempo 

se enseñaban todavía las coyundas que el Salvador habia fabricado 
con sus manos.'' 

3 San Pablo, Ep. ad Coloss. c. H, v. 9. 
4 San Juan. cap. VH, v. 1-5. 
5 San Mateo, cap. VII, v. 29. 



Seffununa multitud de autores respetables (1) hasta el último soplo de su conciencia cou la idea 
que tenen en su favor la t r a d i c i ó n , apoyada en la amarga de la grande alegría que iba a sentir el 
verosimilitud la Santa Familia permaneció siete pueblo al saber su muerte, pidió con lagrimas a su 
años en Egipto, á donde se encuentran todavía al- hermana Salomé que era una mujer infame que hi-
mmos vestimos de su residencia. La fuente en que cíese inmolar á flechazos a la flor de la nobleza ja-
iba María t lavar los lienzos en que envolvía á su día, á quien hizo prender con este designio, para 
Hüo (2): el otero cubierto de zarzales en que los es- que asi de grado o por fuerza llorasen en sus fune-
tendia para secarlos al sol; el sicómoro á cuya som- rales (5). El cadaver fue conducido al palacio de 
bra se complacía en ir á sentarse con el Niño en sus Herodion en una litera de oro adornada de pano 
rodillas (3); allí están todavía despues de diez y color de escarlata y sembrada de piedras preciosas, 
ocho sidos! Los peregrinos de Europa y de Asia, Sus hijos y su ejército seguían el lecho funebre con 
conocen el camino, y los descendientes de los Farao- un aire abatido, en tanto que el pueblo, irradiando 
nes les tributan honores. A cada sitio está adhe- en los ojos el gozo de la libertad, le arrojaba al pa-
rida como el musgo á las paredes humeadas de una so secretamente tantas maldiciones como gotas de 
ruina religiosa, afguna leyenda sencilla de aquel agua esparce una nube. , _ 
tiempo pasado (4). Advertido en sueños por el ángel del Señor, acer-

En Nazareth habia llevado María una vida bu- ca de la muerte del tirano, Jose volvio con el Nino 
milde y laboriosa, pero en Heliópolis conoció la mi- y María al país de Israel; "mas habiendo sabido que 
seria bajo todos sus horribles aspectos. Era nece- Arquelao remaba en Judea en lugar de su padre 
sario crearse recursos, cosa tan dific.il estandole- Heredes, tuvo recelo de ir allí y se retiro a balilea. 
jos de la patria, y en un pueblo dividido en corpo-
raciones nacionales y hereditarias, que no tenia nin- • 
gun afecto ni consideración hácia los estranjeros. PTTT-T rt v v 

"Como eran tan pobres, observa San Basilio, es CAI l i ULU AV. 
evidente que tuvieron que entregarse á los traba-
jos roas penosos para procurarse lo necesario la VUELTA A NAZARETH. 

P e r o ; a h ! ; e s t e n e c e s a r i o lo t e n d r i a n s i e m p r e ? . , , . , , , 
con frecuencia, dice Landolfo de Sajonia, el Niño ¡Ah! cuán triste es e destierro, y cuan dulce 
Jesus, acosado por el hambre pedia pan á su ma- volver á respirar el aire del país natal . El pan del 
dre que no podia darle mas que sus l ág r imas . . . . ! " estranjero, así como el del malvado, deja arena en 

Entre tanto Herodes habia muerto de un mal la boca y amargura en el corazon; sus arroyos no 
horrible y desconocido, despues de verse devorado nos recuerdan los juegos de nuestra infancia; fal ta 
en vida por los gusanos del sepulcro. Preocupado una nota melodiosa en el canto de los pájaros; sus 

sitios están desnudos de ese atractivo dulce y en-
T~Vid. Trombel. in Vit. Deip. Zachariamindis adHist. \ cantador que t i enen los sitios de l a p a t r i a ! . . . 

;cc/.—Ansel Cantual.—Euseb.—Santo Tomás. ¿Cual debió ser la alegría de los dos bantos 1 Eccl—Ansel Cantual—Euseb.—Santo Tomás. ¿Cuál debió ser la alegría de los dos Santos Es-
2 Esta fuente se llama todavía Fuente de María: una antí- g a j v o l v e r ¿ v c r e s a t j e r r a ¿ e C a n a a n , CUV8S 

gua tradición refiere que la banta virgen bañaba en ella al JNino r , . .dicion refiere que la santa Virgen bañaba en ella al JNino r . • 
Jesús!" Desde los primeros tiempos del cristianismo los fieles edi- l i n e a s g r a n d i o s a s , s u a v e s c o n t o r n o s , a r m o n í a d e l 
ficaron en este lugar una iglesia; mas adelante los musulmanes c o n j u n t o y v a r i e d a d e s d e a s p e c t o s , C o n t r a s t a b a n 
z ^ r T í S t ^ S p r S i r í S ^ i d e u n a m a n e r a t a n f e l i z y t a n s o r p r e n d e n t e c o n e l 
La fuente todavía ecsiste: las peregrinaciones continúan; pero no e s p l e n d o r f r í o y m o n o t o n o d e l a t i e r r a d e E g i p t o : 
q u e d a ningún vestigio ni de la idesia ni de la mezquita. ISavary, A q u í u n a p o b l a c i o n , r ú s t i c a V a c t i v a , d e m a r c i a l 
tom. I. pá£. 122—Correspon. de Onent., tom. b pag. d.J 1 . 1

 c , , . f . . . . , *v 
3 No lejos de la fuente se me hizo entrar en un cercado plan, c o n t i n e n t e , t r a t o i r a n c o , o Dien o v i n z a u o , g r a v e y 

tado de árboles: un musulmán que nos conducía nos hizo detener p u r o ; a l l á e s c l a v o s m a r c a d o s p o r c a s t a s , a d u n a d o s 
delante de ^s icómoro, y nos dijo: :'.H« « ? « í elárholdeJesusj , m e z c k n d o £ s u c u l t o i n s e n s a t o p r á c t i c a s 
de María.—Vansleb, cura de Fontamebleau, rehere que el antiguo ' , , , . 1 , 
sicómoro había caido de vejez en el año 105S; los padres francisca- i n f a m e s , y c o n s a g r a n d o t o d o s los p r o d u c t o s d e SU 
nos del Cairo conservaban piadosamente en su sacristía los últimos t r a b a j o é i n d u s t r i a á c o n s t r u i r t e m p l o s a l b u e y 

Apis, al cocodrilo y á la cebolla albarrana! Es ne-
K-leber despues de su victoria de Heliópolis, quiso visitar como pe- c e s a r i o s e r p r o f u n d a m e n t e r e l i g i o s o , c o m o lo e r a n 
regrino el árbol de la Santa Familia, y escribió su nombre enla j , M j n e c e s a r i o a m a r á SU p a í s c o m o lo 
corteza de una de sus ramas; pero este nombre ha desaparecido •' 1' r . 
despues, borrado por el tiempo ó por una mano envidiosa. [Cor- a m a b a n l o s h e b r e o s , p a r a c o m p r e n d e r l a s í m p r e -
respondencia de Oriente, tom. VI, caita 141. | _ s i ones d u l c e s y p i a d o s a s , q u e los dos e s p o s o s g a l i l e o s 4 Hé aquí nna de esas leyendas traída de los países de ultra- p s n p r ¡ r n p n t a r n n , W m l W l a t i e r r a ,1« J « h n v á v 

tiempo antiguo, que no es posible conservar en la traducción; pero t ¡ e r n o s x e c u e r d o s h a b í a n h e c h o e n E g i p t o , 
procuraremos imitar toda su sencillez. "Cuando Muestra señora, . , e C , , , 
Madre de Dios, hubo pasado el desierto y llegó á este lugar, puso D e s p u e s de u n a a u s e n c i a d e t a n t o s ailOS, l a b a n -
á Nuestro Señor en tierra y se fué á buscar agua por el campo, 
pero no pudo hallarla: volvióse muy triste á su querido hijo que 
yacía tendido sobre la arena, el cual hirió con los talones el suelo, 

ta Familia volvió á entrar bajo el humilde techo liantes sobre su vida privada y la de su santa Ma-
de su hogar, en medio de las felicitaciones, de la dre. Vamos á procurar llenar este vacío, con toda 
espresion de asombro y de las reiteradas pregun- la reserva, con toda la aplicación concienzuda que 
tas de sus parientes, que todos á porfía la obsequia- tan grave asunto requiere. 
han celebrando su vuelta. Mas bien pronto la de- Jesús, en quien estaban ocultos todos los teso-
solacion y las mas amargas consideraciones tuvie- ros de la sabiduría y de la ciencia (3), no tenia lie-
ron lugar á través de toda aquella alegría. La cesidad alguna de la enseñanza de los'hombres; así 
abandonada mansión de la pobre familia estaba pues, toda suposición contraria, está positivamente 
casi mhabitáble: el techo roto y hundido en varios reprobada por la Iglesia. Asimismo nos enseña S. 
parajes, ostentaba aquí y allá espesas matas de Juan en su evangelio, que los judíos contemporá-
crecidas yerbas, dejando penetrar libremente en el neos de Jesucristo le miraban como un joven sin 
interior, el viento helado del invierno y las recias 1 estudios (4); y la admiración de los nazarenos al 
lluvias de los equinoccios (1); la sala baja erafria, verle tan profundamente versado en las sagradas 
húmeda y á trechos cubiertas sus paredes de verde letras, testifica lo bastante que ellos ignoraban 
musgo: unas palomas silvestres hacian sus nidos ¡ hubiese sido educado, como S. Pablo, á los pies de 
en la celdita misteriosa en donde el VERBO se hizo un maestro. Los talmudistas y los autores judíos 
carne; las zarzas estendian sobre las quebradas de los Toldos, sostienen, por el contrario, que un 
piedras del pequeño patio sus guirnaldas pardas y célebre rabino inició á Jesús en los misterios de la 
espinosas; todo, en fin, en esta antigua casa que el ciencia y de la másria; pero la consecuencia que se 
transcurso de los siglos había puesto ya de un co- deduce de la segunda parte de esta aserción, esab-
lor amarillo rojizo, tema el aspecto ruinoso y de-! surda y no se toma la cosa sino bajo el punto de 
solado, que cual el sello que marca la ausencia de vista puramente humano, como lo hacen los racio-
su dueño, se nota en los edificios abandonados. Era nalistas: tal aserción es evidentemente falsa, por 
preciso hacer urgentes reparaciones; era preciso dos razones: Jesús, en primer lugar, no era ni ce-
reemplazar los útiles y los muebles que estaban lador ni tradicionario; y se ve en todo el discurso 
inservibles ó que habían desaparecido, era preciso del Evangelio, que desaprobaba altamente las mi-
tal vez satisfacer un préstamo contraído en Egip- ras estrechas, las distinciones caprichosas y las po-
to para poder ver.ficar la vuelta. Entonces fué sin bres sutilezas de la Sinagoga. En secundo lu<4r 
duda cuando hubo de venderse hasta el jubilado, que el rabino Juan Peraduia, á quien^se le da por 
es decir los campos paternales. De todo lo que | preceptor, no habia nacido todavía, pues que no 
poseían José y Mana antes de su largo viaje, no floreció sino hasta cien años despues. 
es quedo sino la casa derruida de Nazareth, el ta- Colocar á Jesús en medio de los rabinos como 

11er de José y sus brazos; pero Jesus estaba allí, educando suyo, es una suposición tan poco lógica 
Aunque mno todavía Jesus tomó el hacha y se- como la de querer sostener una encina rodeándo-
guia a su anciano padre a los pueblos en donde se la de débiles cañas. El no enseñaba como ellos, 
les procuraba ocupacion (2); su trabajo, proporcio- dice un evangelista (5); y esto se concibe muy bien, 
nado a su edad y a sus fuerzas, no faltó nunca á porque sacaba su sabiduría de sí mismo; y sus doc-
su maure. Jii bienestar nabifi ílpsanarp^idn nn ll* fl'l riOí OH« !-..!_ _ 1 _ _ • j 1 . . 
su madre. El bienestar habia desaparecido por 
mucho tiempo; pero al fin se proveyó á fuerza de 
privaciones, de vigilias y de animosos esfuerzos á 
las atenciones de primera necesidad. Jesus, María 
y José se entregaron á los mas duros trabajos, y 
AQUEL que podía mandar á legiones de ángeles, putas escolásticas. 

trinas aun tomadas bajo el punto de vista natu-
ral, se comprende desde luego que dimanan de una 
alma muy elevada, muy pura y muy recta, y de 
un espíritu tan vasto y tan uniformemente sano, 
que seguramente no habia sido falseado en las dis-

jamas pidió á Dios otra cosa para él y para los su-
yos, que el pan de cada día. 

Strauss, conviene en que toda la sabiduría y 
toda la ciencia de la época habrían sido impoten-

, La vida interior de esta bienaventurada familia, tes para formar un hombre tal como Jesucristo, 
a quien se ha llamado la Trinidad de la tierra, "Aun cuando Jesus, dice ese escritor, hubiese aco-
n c h a llegado al conocimiento de los hombres; es un tado todas las fuentes de instrucción de su tiem-
hilo de agua perdido entre las yerbas, es el Sa?Uo p o , no es menos cierto que ninguno de aquellos 
de los Santos con su nube de perfumes y su do- elementos habría bastado, ni con mucho, para ha-
ble velo. Tvo obstante, estudiando minuciosamen- cer una revolución en el mundo, y dar la consis-
te, ecsaminando uno á uno y bajo todas sus faces tencia necesaria á una obra tan grande, si él no la 
los hechos evangélicos, lo que se sabe hace adivi- hubiera sacado de las profundidades de su alma " 
nar hasta cierto punto lo que se ignora; y la vida Su elocuencia era esclusivamente suya, lo mis-
P u b l l c a d e ^ c r i s t o arroja algunos reflejos bri- mo que su moral. No eran las ecsageraciones en-

1 -FI J i „ - , — , , , , fáticas de los rabinos, ni la dicción majestuosa. 
i jm tiempo de las lluvias en la Judea, es el de los equinoccios, D n ¿ . ~ ; „ , . . j > i 

y sobre todo, el del equinoccio de Otoño; y es también laestacion de e n e r g i c a / V i o l e n t a m e n t e c o n t r a s t a d a d e los a n i l -
las tempestades, que regularmente van acompañadas de ráfagas ? u o s profetas: era asi como lo decía él mismo, un 

« manantial de agua viva que reflejaba en su cor-
¿ >.an Justino mártir, en el dialogo eum Tripkone, refiere que • , . . • , , • , , . J , n 

Jesucristo ayudaba á su padre putativo á fabricar coyundas y car- ¡ n e i l t e l o s p a j a r o s d e l Cielo, l a s n i e v e s y l a s f l o r e s 
ros; y hasta Godescardo (tom. 14, pág. 436, Vida'de la Santa 
1 írgen,) dice: l 'un autor muy antiguo asegura que en su tiempo 

se enseñaban todavía las coyundas que el Salvador habia fabricado 
con sus manos.'' 

3 San Pablo, Ep. ad Coloss. c. H, v. 9. 
4 San Juan. cap. VH, v. 1-5. 
5 San Mateo, cap. VII, v. 29. 



de los c a m p o s . . . . Esta elocuencia tan sencilla, 
penetraba en el fondo de las cosas y se ligaba sin 
esfuerzo á los grandes pensamientos. Cada pala-
bra era una simiente preciosa de virtud; cada lec-
ción proyectaba en los misteriosos espacios del 
porvenir, un dilatado surco de luz que debia en-
grandecerse y estenderse insensiblemente hasta el 
dia de la perfecta regeneración del mundo. Aun 
los mismos que han negado osadamente sus mila-
gros, no han podido menos de convenir en que sus 
palabras eran las de un Dios (1). 

Jesús estaba dotado de una alma elevada y me-
ditabunda, que tenia necesidad de un inmenso es-
pacio para estenderse; obligado durante el dia á 
ocuparse de un trabajo manual que absorbia todos 
sus instantes, se indemnizaba por la noche de sus 
humildes fatigas, y se convertía en legislador y 
en profeta á la presencia del estrellado cielo. De 
pié, sobre el terrazo elevado, desde donde se des-
cubrían las montañas y los grandes bosques de la 
tierra de Canaan, daba espansion á su grande al-
ma delante del Autor de la naturaleza, de quien 
era el Enviado, el hijo y el igual. Estas comuni-
caciones íntimas y solitarias con Dios en el silen-
cio de la noche, del desierto y del pensamiento, 
fueron una de las costumbres de Jesucristo; de la 
que se hallan muchos ejemplos en el Evangelio. 
El hombre modelo, el YERBO encarnado quería sin 
duda enseñar á los suyos á separar el oro puro 
de la oracion, de la liga monstruosa de ostenta-
ción y de hipocresía, que mezclaban tan frecuen-
temente los fariseos de su tiempo. 

La Virgen, que no fué nunca ni importuna ni 
ecsigente, no se oponía de ningún modo á este ais-
lamiento: ella sabia que Jesús echaba entonces la 
sonda al fondo del abismo inconmensurable que se 
entreabría bajo los pasos de la humanidad, y que 
la redención del mundo seria el fruto de aquellas 
meditaciones silenciosas. Respetando el traba-
jo de ese espíritu poderoso que se concentraba en 
sí mismo, y dirigiendo sus miradas sobre el porve-
nir de gloria que cada momento se acercaba, Ma-
ría veía ya el cielo abierto, vencida á la muerte, y 
al Mesías reuniendo á todos los pueblos del globo 
bajo de su estandarte.... Pero de repente la profe-
cía del anciano Simeón, lúgubre y sombría como 
un sepulcro, se ofrecia á su mente, al estremo de 
esta perspectiva magnífica y gloriosa; un temblor 
involuntario recorria los miembros, y el frió del es-
panto circulaba por las venas de la pobre madre; 
su corazon, en que dominaba el amor de Jesús, se 
hundia en angustias inesplicables. Gritábale una 
voz secreta: "¡Es preciso una expiación de san-
gre! es preciso que Cristo muera!" Entonces, 
abandonando el humilde trabajo á que su indigen-

1 Yo os aseguro que la majestad de las Escrituras me admira, 
dice Rousseau; la santidad del Evangelio habla profundamente á 
mi corazon. Hé ahí los libros de los filósofos con toda su pompa, 
¡qué pequeños son junto de la Biblia! ¿Puede creerse que este li-
bro tan sencillo y sublime á la vez, sea obra de los hombres? 
¿Que aquel de cuya historia se trata sea no mas que un hombre? 
¿Es este el tono de un entusiasta ó de un ambicioso sectario? ¡Qué 
dulzura! ¡qué pureza en sus costumbres! ;qué admirable gracia en 
sus instrucciones! ¡qué elevación en sus mácsimas! ¡qué profunda 
sabiduría en sus discursos 1" [Emilio, t. III, pág. 365.] 

cia la condenaba (2), la hija de David iba á bus-
car presurosa á su Hijo, tenia necesidad de verle, 
de asegurarse con un abrazo maternal de que es-
taba todavía allí, de que vivia aún ! 

A su vista, Jesús inclinaba á la tierra sus ojos 
pensativos fijos en los astros, su joven frente que 
habia arrugado un pensamiento vasto como el 
mundo, recobraba la ternura y pulidez de la infan-
cia: María entonces ocultando en el fondo de su 
corazon sus siniestros temores, le prescribía el re-
poso tan necesario despues de una larga vigilia, 
debia recobrar las fuerzas para el dia siguiente.... 
el curso seria fatigoso y duro el t r a b a j o . . . . E l 
Hijo de Dios seguía en silencio á su madre mor-
tal, porque él la amaba, y estaba sometido á ella. 

Un incidente estraordinario, que llenó de congoja 
el alma de María, señaló la entrada de Jesús en la 
adolescencia. José y María, religiosos observadores 
de la ley de sus padres, iban .regularmente cada 
año á Jerusalen en el tiempo de la Pascua. Este via-
je que habían hecho furtivamente y ocultos entre 
la multi tud cuando el hijo del enemigo de Dios ocu-
paba el trono de los Macabeos, se habia hecho mas 
fácil despues del destierro de Arquelao y de la ocu-
pación de los romanos. Así pues, luego que CRIS-
TO hubo llegado á los doce años, sus padres, libres 
ya de toda inquietud por parte de Heródes le lleva-
ron consigo á Jerusalen. Los peregrinos hebreos 
salieron todos juntos de Nazaret, mas luego divi-
diéronse en el camino en pequeños grupos, según 
la edad, el secso y las relaciones de familia ó de in-
timidad (3). 

E n derredor de la Virgen iban María Cleofas la 
cuñada de José; otra María designada en el Evan-
gelio bajo el nombre de altera María, Salomé mu-
jer de Zebedeo que habia llegado de Betsaida con 
su esposo y sus hijos; Juana, esposa de Chus, y una 
mult i tud de nazarenos de su vecindad y parentesco. 
José les seguía á alguna distancia conversando gra-
vemente con Zebedeo el pescador y los ancianos de 
su tr ibu. Jesús marchaba en medio de los jóvenes 
galileos que el Evangelio, conforme á la índole de 
la lengua hebráica, ha llamado sus hermanos, y que 
no eran mas sino sus inmediatos parientes. 

En t r e ese grupo de jóvenes que iban delante de 
los demás, se distinguía á los hijos del Zebedo: San-
tiago, impetuoso como el lago de Tiberiades en un 
dia de tempestad; Juan, mas joven que Jesús, y 
cuya dulce fisonomía vista al lado de la de su her-
mano, parecia personificar el cordero de Isaías vi-
viendo en paz con el león del Jordán. Al lado de 
los pescadores de Betsaida, que Jesús designó mas 
tarde con el sobre nombre de Boanergés [hijos del 

2 Tertuliano dice en el tercer siglo, que María ganaba su vida 
trabajando; y Celso en el segundo, reprochaba á los cristianos que 
María era una mujer que se habia mantenido con el trabajo de sus 
manos. 

3 San Epifanio y San Bernardo nos enseñan que en estos viajes 
los hombres iban por grupos separados de las mujeres; y que ha-
llándose San José y la Santa Virgen el uno en un grupo y el otro 
en otro, esto fué causa de que no se inquietaron al principio de la 
desaparición de Jesús, y no repararon en ella hasta la noche, en 
ocasion de reunirse todos los viajeros.—Véase también Aelrede abad 
de Reverby: Serm. sen traetatus de Jesu duodenni-Dominí-
ca infra octav. Epiphan. 

rayo] caminaban los cuatro hijos de Alfeo: Santia-
go que fué obispo de Jerusalen, jó ven grave y aus-
tero de largos cabellos, semblante pálido y aspecto 
frió y mortificado. Enorgullecido por haber sido 
votado al nazareneato, se daba con aquel á quien 
no consideraba entonces sino como el hijo del car-
pintero, un aire de superioridad desagradable: des-
cubríase con todo en este carácter las virtudes y 
las imperfecciones inherentes al país: una firmeza 
incontrastable, inclinaciones rectas y religiosas; pe-
ro también un marcado desprecio por todo lo que 
venia de la casa de Abraham, y una alta opinion 
de sí mismo. Judas, Simon y José, los otros hijos 
de Alfeo, eran jóvenes de aspecto rudo, sencillo y 
guerrero, que babian llegado ya á la adolescencia, 
y que consideraban al Hijo de la humilde María 
por inferior á ellos en todo; cosa de que tuvieron 
trabajo en deshabituarse mas tarde, según se ve en 
el Evangelio (1). ¿Y Jesus? Jesus no afectaba na-
da, ni la devocion, ni la austeridad, ni la sabiduría, 
ni la ciencia, porque poseía la plenitud de todas 
estas cosas; y ordinariamente solo se afecta lo que 
no se tiene. 

Al verle vestido sencillamente como un esenio, 
sus largos cabellos, color de bronce antiguo (2), se-
parados sobre su tersa frente y flotando con gracia 
sobre sus hombros, se le hubiera tomado por David 
en el momento en que el profeta Samuel le vió 
venir, pequeño, tímido, en trage de simple pastor 
para secibir la unción Santa. Habia, sin embargo, 
en los ojos garzos y aterciopelados de CRISTO (3) 
alguna cosa mas que no tenia el ojo lleno de poe-
sía é inspiración de su grande abuelo: se distinguía 
un no sé qué de penetrante y de divino que ponia 
á descubierto el pensamiento y sondeaba los mas 
ocultos pliegues del corazon; pero Jesus templaba 
entonces el resplandor de sus miradas, como Moi-
sés su frente radiosa cuando salia del tabernáculo. 
El marchaba conversando discretamente, si bien 
apropiando sus discursos á su edad, con sus jóvenes 
parientes según la carne, á los que pensaba desde 
luego hacer sus apóstoles; adivinaba bajo su gro-
sera apariencia el peso y el valor de aquellos dia-
mantes sin pulir, que debian brillar un dia con una 
luz tan viva; y amábales en su porvenir. Su espe-
ranza no fué engañada, pues aquellos hombres que 
habia tenido como los demás de su nación, sus 
sueños de oro y de poder con respecto al Mesías 
de quien lo esperaban todo, se despojaron á su voz 
de todas sus preocupaciones religiosas y nacionales 

1 Véase San Juan Crisostomo, sermón 44. 
2 Los rabinos han tomado ocasion del color que se notaba en la 

estremidad de los cabellos de Jesus, para entregarse á odiosas im-
precaciones contra él; pero ¡qué estrañoesque le dirigiesen los mis-
mos reproches del rey David! El era rojo como Esaù: tenia la 
sangre sobre la cabeza; el alma de Esaù habia pasado á él. 

3^ Véase Nicéforas, Hist.ecles., tom. I, pág. 12-3.—El retrato 
de Nuestro Señor, trazado según la tradición, es el mas auténtico 
que nos haya quedado.—El reverendo Mr. Walsh, autor de un li-
bro muy reciente consagrado á los monumentos raros ó inéditos de 
la primera edad del cristianismo, acaba de llamar la atención sobre 
una medalla muy curiosa conocida ya hácia el siglo XV. El an-
verso representa la cabeza de Nuestro Señor vista de perfil, los ca-
bellos están divididos en iguales partes á estilo de los nazarenos, 
asentados hasta las orejas; y ondulantes sobre las espaldas; la bar-
ba espesa, poco larga pero hendida; el semblante hermoso como tam-
bién el busto, sobre el que cae la túnica en graciosos pliegues. 

para adoptar una doctrina calumniada, cuyos prin-
cipios y promesas, semejantes á las maldiciones de 
la antigua ley, no hablaban mas que de persecu-
ciones y sufrimientos. Uniéronse á él con lazo3 
tan fuertes, que ni los príncipes de la tierra, ni el 
frió, ni la desnudez, ni el hambre, ni el hierro ho-
micida pudieron separarlos de su amor. Marcha-
ron por su camino, hollando valerosamente las es-
pinas que el mundo arrojaba bajo de sus plantas; 
y dejándose tratar cual si fuesen la escoria del gé-
nero humano. ¡Ellos no se avergonzaron nunca 
del Hijo del Hombre ni de su Evangelio, ni de la 
locura de la cruz! ¿Y por qué habia de ser? Los 
impostores son los únicos que deben avergonzarse, 
y los apóstoles no predicaron jamás sino según su 
convicción íntima. Aquellos corazones rectos y sen-
cillos, dieron á su testimonio todo lo que podia ha-
cerlo auténtico y sagrado á los ojos de los hombres; 
lo abandonaron todo, sufrieron todo; lo perdonaron 
todo, y sellaron con su sangre el Evangelio de su 
divino Maestro (4). 

Mas en la época de que hablamos aun no ha-
bian florecido esas virtudes heroicas; y esos jóve-
nes galileos, no imaginaban siquiera que llegaría 
un dia en que habrían de dar la vida, por sostener 
la divinidad de su compañero de viaje. 

Al cabo de cuatro dias de marcha, los peregri-
nos llegaron á la ciudad Santa, á donde afluía un 
inmenso concurso de nacionales y estranjeros [5]. 
La familia de José y de María, se reunió para co-
mer el cordero pascual, que los sacerdotes tenian 
cuidado de inmolar entre las dos vísperas [6] en el 
patio del templo, y al que se añadieron panes ázi-
mos, lechugas amargas, y todo lo que constituía 
esta ceremonia antigua. 

Pasados los dias de la fiesta, los parientes de 
CRISTO se reunieron para tomar de nuevo el cami-
no de su provincia; y como volvían en el mismo 
órden en que habían venido, los dos esposos no 
echaron de ver que Jesús no venia con ellos. Ma-
ría le creyó con José ó con los dos Santiagos; José 
creyó por su parte que venia con sus jóvenes pa-
rientes ó con María. A la caída de la noche los 
diversos grupos se reunieron, y la Santa Virgen 
buscó, pero en vano, á Jesús, en la multitud de 
viajeros que llegaban sucesivamente á la posada; 
¡nadie sabia lo que al Salvador habia sucedido! E l 
dolor de los dos Santos Esposos fué inesplicable. 
"¡El depósito del cielo! ¡el hijo de Dios!" esclamaba 
tristemente José. "¡Mi Hijo!" decia la pobre madre, 
embargando las lágrimas su voz. Buscáronle du-
rante la noche, y siguiéronle buscando durante el 
dia; preguntaban por él en los caminos dando sus 
señas á los viajeros, llamábanle por los bosques; 

4 Pascal ha dicho: "Yo creo de muy buena gana las historias 
cuyes testigos se dejan degollar. 

5 La pascua reunía en Jernsalen hasta dos millones y quinien-
tas mil personas. (De Bello, lib. VII, cap. 17.)—Cesto queriendo 
persuadir á Nerón que la nación judía no era tan despreciable ce-
rno se la juzgaba, computaba al pueblo por el número de los sacrij 
ticadoreí. En la fiesta de la pascua se degollaban seiscientos cir« 
cuenta y seis mil seiscientos corderos, y habia un cordero por cada 
familia. 

6 Es decir, despues de medio dia, ó una hora hasta la puesta 
del sol. (Basnage, t. V, 1. "VH, cap. 2.) 



sondeaban con sus miradas los precipicios, temien-
do ya por su vida, ó bien por su libertad; y no sa-
biendo qué hacerse si se habia perdido. Por fin, 
entraron otra vez en Jerusalen, acudieron prime 
ro á la casa de sus amigos, y despues de recorrer 
los diferentes cuarteles de aquella gran ciudad, 
penetraron al último en el templo. Bajo el pór-
tico en que se reunían los doctores de la ley, esta-
ba un niño que asombraba á los ancianos de Is-
rael; con la profunda sabiduría de sus discursos, y 
por la esactidud y claridad con que resolvía las 
cuestiones mas dificiles. Formaban un círculo en 
derredor de él, y todos se maravillaban de su pre-
coz y maravillosa inteligencia. "¡Es un Daniel ó 
un ángel!" decian á pocos pasos de la acongojada 
Virgen. ¡Es Jesús! dijo la joven madre, adelan-
tándose por el lado que estaban los doctores. En-
tonces, acercándose al Mesías con la espresion de 
una ternura infinita, que se teñia, por decirlo así, 
de los últimos reflejos del pesar: "¡Hijo mió! le 
dice con dulzura, ¿por qué haces esto con nosotros? 
mira aquí á tu padre y á mí que te buscamos lle-
nos de aflicción!" 

E l niño desaparecía ante el Dios; la respuesta 
lué por lo mismo seca y misteriosa: "¿Por qué me 
buscábais? ¿No sabíais que es preciso que yo me 
ocupe en lo que toca al servicio de mi padre?" 
Los dos esposos guardaron silencio; pues que no 
comprendieron inmediatamente el sentido de la 
respuesta del Mesías. 

Jesús se levantó y les siguió á Nazareth. Su 
perfecta sumisión á la voluntad de sus padres, des-
hizo bien pronto aquella ligera nube. "Pero Ma-
ría conservaba en su corazon todas estas cosas. Y 
Jesús crecía en edad y en gracia delante de Dios y 
delante de los hombres." 

CAPITULO XVI. 

MAITIA EN LAS PREDICACIONES DE JESUS. 

"Dos mundos hay en la historia, ha dicho uno de 
los mas bellos talentos de nuestra época: el uno 
mas allá, el otro rnas acá de la Cruz." El mundo 
primitivo, ya en la decrepitud cuando tuvo lugar la 
misión regeneradora de Jesucristo, presentaba el 
masestraño espectáculo, pues que en él lo ridículo 
se hallaba muy cerca de lo horrible. E l árabe y el 
galo, despues de haber conservado durante muchos 
siglos la idea primordial de la unidad de Dios, ado-
raban la acacia y la encina (1); el habitante de la 
India divinizaba el Ganges, é inmolaba víctimas 
humanas á Sactis, diosa de la muerte (2); el Egip-
to, el país clásico de la sabiduría, tributaba un de-
voto culto al ajo, al loto y á casi todas las plantas 

1 L03 galos paganos del sesto y séptimo siglo, divinizaban á 
las enemas, encendían antorchas delante de ellas, y'las invocaban 
como si hubiesen podido oírles; las piedras enormes vecinas de esos 
arboles, participaban del honor que se les rendía —I Ilist. éldes. 
de Bretaña, tom.4, siglo séptimo— C'apitul. Caroll Magni. l.r, 
t u . 64.| o > ! 

2 Véase Cuadro de la India, por Buckingham. 

bulbosas (3); los pueblos desconocidos de la joven 
América adoraban al tigre, al buitre, á las tempes-
tades y á las ruidosas cataratas (4); por último, los 
griegos y los romanos, según su propia confesion, 
llenaban sus templos de demonios (5); y esas na-
ciones de tanto ingenio, tan civilizadas y que con-
taban entre sus hijos tantos hombres de un mérito 
superior, habían divinizado el vicio en sus formas 
mas asquerosas, y colocado en su olimpo ladrones, 
adúlteras y homicidas. Conforme á sus creencias 
eran sus costumbres: la corrupción, descendiendo 
como un torrente impetuoso de lo alto de las siete 
colinas imperiales, inundaba las mas distantes pro-
vincias. La Judea, que no habia podido salvarse 
del contagio del vicio, se iba corrompiendo con una 
rapidez espantosa: sus dogmas fundamentales no 
constituían ya su religión, sino una multitud in-
numerable de superfetaciones parásitas, en tanto 
que los delirios de sus rabinos resonaban en la cá-
tedra de Moisés (6). 

En medio de esas deplorables aberraciones ¿qué 
habia de ser la soberbia razón, esa reina de las in-
teligencias, para quien son un horizonte mezquino 
los límites del universo, y coloca á los dioses sobre 
el lecho de Procusto? ¿Dónde estaba su imperio? 
¿Dónde habia plantado su bandera, mientras que 
por todas partes eran batidos en brecha sus ba-
luartes? Si podia, sin estraño ausilio, reconquistar 
el terreno que habia perdido, ¿por qué no lo hizo?.... 
Pero bien conoció que el torrente traspasaría sus 
débiles diques, é impotente para contenerlo se con-
tentó con observar sus estragos. Apoyada en la fi-
losofía, lloraba sobre los restos inanimados del cuer-
po social, cuya ruina no pudo evitar. Sobrevino 
el cristianismo, que dijo al cadáver: "levántate y 
m a r c h a " . . . . y se levantó y anduvo. 

Desde este dia una nueva raza, curada de todos 
sus males y lavada de todas sus manchas en la 
piscina santa, se agrupa en torno de la cruz, que 
el Hijo de María enarbolara sobre el mundo rege-
nerado, como el trofeo de Dios sobre el infierno. 

Esta gloriosa revolución que colocó la caridad 
sobre el trono, dándole por acompañamiento todas 
las virtudes; este suceso para siempre memorable, 
que cambió la faz del mundo y cuyo eco resonará 
hasta la consumación de los siglos, tuvo por punto 
de partida á Nazareth: de lo hondo de aquella cue-

3 Bien conocido es el sarcasmo de Juvenal: O sanctas gentes 
quibus hce nascuntur in hortis númina [Sátira 15, v. 10.1 

4 Véase Garcilaso, lib. 1, cap. 2 y 12. 
5 Ptrfirio, que conocía muy bien los resortes del politeísmo, 

confiesa que los demonios eran el objeto del culto de los gentiles. 
'•Hay, dice, espíritus impuros, engañadores, malvados, que°quieren 
pasar por dioses y hacerse adorar de los hombres. Es preciso apla-
carlos, de miedo que no nos dañen. Los unos alegres y divertidos, 
se dejan ganar con espectáculos y juegos; el humor sombrío de los 
otros quiere el olor de grasa, y se complace en los sacrificios de 
sangre." 

6 Es una mácsima entre los judíos, que la alianza se hizo con 
ellos en el monte Sinaí bajo el pié de la ley natural, no bajo el de 
la escrita. Destruyen la segunda para entronizar la primera, re-
duciendo toda su religión á la tradición. Llegó á tal punto esta 
corrupción entre los judíos, aun en tiempo de nuestro Señor, que 
es reprende en San Marcos haber destruido la palabra de Dios por 
us tradiciones. Actualmente es mayor su error, pues comparan 
1 ¡exto sagrado al agua, y el Misnali ó el Talmud al mejor vino: 
demás, dicen que la ley escrita es la sal. y el Talmud la pimien-

t a, la canela, etc. 

va sin nombre, fluyó el humilde cristianismo, "ma-
nantial oscuro, gota de agua inapercibida en que i 
dos pajaritos no hubieran podido apagar la sed, que 
un solo rayo del sol habría podido secar, y que hoy, 
cual el grande Océano de los espíritus, ha llenado 
la profundidad del saber humano, y bañado con sus 
aguas inagotables el pasado, el presente y el por-
venir." (1) 

Ocultos permanecen los medios que prepararon 
este grande acontecimiento, que tan altamente do-
mina la historia de los tiempos modernos. Desde 
su presentación en el templo, el hijo de Dios lleva-
ba una vida oculta y meditativa en compañía de 
su madre y de su padre adoptivo. Esta época, per-
dida para el mundo, fue sin duda aquella en que 
pasó la Santa Virgen sus mas serenos días; porque 
la vida no es mas feliz cuando corre con estruendo 
cual un torrente de invierno, sino cuando semeja 
á una corriente silenciosa que se desliza en platea-
dos hilos por entre la yerba de las praderas. Ma-
ría, privada de todos los goces del lujo y de todas 
las dulzuras del bienestar, pero viviendo al lado de 
su Hijo, trabajando para él, estudiando sus incli-
naciones, mirándolo á todas horas, ofreciéndose á 
él como primicias de su santa cosecha, haciéndose 
la primera, la mas humilde, la mas dócil de sus 
discípulas, y sometiendo su razón perfeccionada an-
te la razón superior y la divinidad de su Hijo, Ma-
ría debió ser entonces la mas feliz de las madres' 
Si alguna vez mientras que Jesús le revelaba el 
sentido mas profundo de las profecías, encontraba 
algún pasaje en que se hablase de tormentos ve-
nideros, una sombría nube se estendia sobre la cas-
ta frente de la Virgen; mas muy pronto volvia á 
serenarse su dulce y agraciado semblante. La tem-
pestad estaba todavía lejana, y su barquilla esta-
ba amarrada en una bahía tranquila. ¡Su Hijo 
estaba allí! y ella pendiente de sus miradas, de 
sus palabras, de sus menores gestos. ¡Cuánto se 
afanaba en servirá su Hijo! ¡Con qué placer ve-
laba noches enteras hilando, tejiendo sus túnicas 
de trabajo y sus vestidos de fiesta, ese ropaje sin 
costuras, obra maestra de habilidad y de paciencia, 
que mas t a r d e . . . .! ¡Ah! mas entonces el Señor 
no habia consagrado aún á su Cristo sino con acei-
te de alegría. Compañera del Esposo, la prudente 
Virgen del Evangelio, dejaba que el dia siguiente 
se proveyese á sí mismo, "y la paz de Dios, que es 
superior á toda otra idea, animaba su corazon y su 
espíritu." 

Jesús era la perfección misma, el omniscio, el tres 
veces Santo, el Poderoso, el sábio por escelencia; 
como Dios no podia deber nada á sus criaturas, pero 
como hombre le debia algo á María. El la fué 
quien le inició desde su mas tierna infancia, en las 
humildes virtudes inherentes á la humanidad, y 
en sus gustos poéticos y sencillos. E n esa dulzura 
paciente é inalterable que supo él adunar á la 
energía del legislador y del profeta: en esa compa-
sión misericordiosa que calmaba la indignación del 
Dios irritado, y hacia de EL, el hombre-modelo, el 

I Mr. de Lamartine, Viaje á Orientes 

Justo entre los justos, el sostén del pecador misera-
ble: en esa ternura tan buena, tan cándida para 
con los niños, á los que le complacía tanto acari-
ciar y bendecir durante su misión divina; en esos 
mil imperceptibles celajes; en esos mil reflejos se-
mi-absorbidos por los rayos de viva luz que alum-
bran la vida mortal de Jesucristo, se observa la 
influencia maternal de María (2). Así es como el 
cielo se perfuma gozoso con el aroma de las flores, 
aunque las flores sean hijas de la tierra. 

Es indudable que Jesús devolvió á la Virgen 
terneza por terneza, y cuidados por cuidados: una 
mujer de tan noble sangre y de tan elevado cora-
zon, debia ser acatada por todos, y especialmente 
por un Hijo, por cuyo amor se habia impuesto, en 
la primavera de su vida, tantas privaciones, tantos 
trabajos y sacrificios. AQUEL que lleva cuenta en 
el cielo hasta de un simple vaso de agua fria dado 
en su nombre, debió guardar con el mayor cariño 
el recuerdo de las obligaciones que le ligaban á 
María; y si observamosjen el Evangelio que le ha-
blaba menos veces á su divina Madre como hijo 
que como Señor, es porque se aislaba entonces de 
toda afección terrestre para glorificar mejor á su 
Padre, cuyo Ínteres colocaba siempre en primer lu-
gar. La Virgen conocia demasiado la sagrada mi-
sión de su Hijo para estrañar que sus palabras fue-
sen alguna vez severas: aguardaba siempre á que 
ocupase el lugar del legislador el joven de Galilea 
que habia amamantado á sus pechos, y nunca tar-
daba en ver lograda aquella transformación: la na-
turaleza humana concedia desde luego lo que ha-
bia rehusado la naturaleza divina. 

Prócsimo ya Jesús á cumplir veintinueve años, 
vino el ángel de la muerte á diezmar la Santa Fa-
milia. José, ese patriarca de antiguas costumbres, 
cuya sumisa fé y cuya sencillez de corazon recor-
daban á Abraham y á la feliz era de las tiendas; 
José, á quien el mismo Espíritu Santo ha conde-
corado con el hermoso título de Justo, se durmió 
dulcemente en el seno del Señor, entre su hijo 
adoptivo y su castísima esposa. Lloráronle Jesús 
y María y velaron con cariño sus frios despojos; los 
gemidos del viento de media noche venian á mez-
clarse únicamente á los lamentos de la pobre fa-
milia. ¡Con cuánto mayor fausto morian los na-
babs de Galilea, aunque no tuviesen al inclinar la 
cabeza para atravesar la puerta baja de la tumba, 
las magníficas esperanzas del carpintero de Na-
zareth. 

Los funerales del hijo de David fueron humildes 
como su fortuna; pero María derramó abundantes 
lágrimas sobre su lecho fúnebre, y el Hijo de Dios 
condujo el sencillo duelo. ¿Q.ué emperador, qué 
grande de la tierra ha obtenido jamas honores se-
mejantes? 

AL fin, aprocsimóse el tiempo de predicar el 
Evangelio, y AQUEL que Dios destinaba á ser su 

2 Nel vestire il Verbo d'umana carne non gli diede ella. 
[la Vfrgen] punto, o di potenza, o di santità, o di giusticia 
che egli [Jesus] già. da se solo non possedesse: magli die mol-
to bensi di misericordia. [P. Paolo Segneri, Magnificat spie-
gato.] 



sondeaban con sus miradas los precipicios, temien-
do ya por su vida, ó bien por su libertad; y no sa-
biendo qué hacerse si se habia perdido. Por fin, 
entraron otra vez en Jerusalen, acudieron prime 
ro á la casa de sus amigos, y despues de recorrer 
los diferentes cuarteles de aquella gran ciudad, 
penetraron al último en el templo. Bajo el pór-
tico en que se reunían los doctores de la ley, esta-
ba un niño que asombraba á los ancianos de Is-
rael; con la profunda sabiduría de sus discursos, y 
por la esactidud y claridad con que resolvía las 
cuestiones mas difíciles. Formaban un círculo en 
derredor de él, y todos se maravillaban de su pre-
coz y maravillosa inteligencia. "¡Es un Daniel ó 
un ángel!" decian á pocos pasos de la acongojada 
Virgen. ¡Es Jesús! dijo la joven madre, adelan-
tándose por el lado que estaban los doctores. En-
tonces, acercándose al Mesías con la espresion de 
una ternura infinita, que se teñía, por decirlo así, 
de los últimos reflejos del pesar: "¡Hijo mió! le 
dice con dulzura, ¿por qué haces esto con nosotros? 
mira aquí á tu padre y á mí que te buscamos lle-
nos de aflicción!" 

E l niño desaparecía ante el Dios; la respuesta 
lué por lo mismo seca y misteriosa: "¿Por qué me 
buscábais? ¿No sabíais que es preciso que yo me 
ocupe en lo que toca al servicio de mi padre?" 
Los dos esposos guardaron silencio; pues que no 
comprendieron inmediatamente el sentido de la 
respuesta del Mesías. 

Jesús se levantó y les siguió á Nazareth. Su 
perfecta sumisión á la voluntad de sus padres, des-
hizo bien pronto aquella ligera nube. "Pero Ma-
ría conservaba en su corazon todas estas cosas. Y 
Jesús crecía en edad y en gracia delante de Dios y 
delante de los hombres." 

CAPITULO XVI. 

MARIA EN LAS PREDICACIONES DE JESUS. 

"Dos mundos hay en la historia, ha dicho uno de 
los mas bellos talentos de nuestra época: el uno 
mas allá, el otro rnas acá de la Cruz." El mundo 
primitivo, ya en la decrepitud cuando tuvo lugar la 
misión regeneradora de Jesucristo, presentaba el 
masestraño espectáculo, pues que en él lo ridículo 
se hallaba muy cerca de lo horrible. E l árabe y el 
galo, despues (le haber conservado durante muchos 
siglos la idea primordial de la unidad de Dios, ado-
raban la acacia y la encina (1); el habitante de la 
India divinizaba el Ganges, é inmolaba víctimas 
humanas á Sactis, diosa de la muerte (2); el Egip-
to, el país clásico de la sabiduría, tributaba un de-
voto culto al ajo, al loto y á casi todas las plantas 

1 L03 galos paganos del sesto y séptimo siglo, divinizaban á 
las enemas, encendían antorchas delante de ellas, y'las invocaban 
como si hubiesen podido oírles; las piedras enormes vecinas de esos 
arboles, participaban del honor que se les rendía —I Ilist. élúes. 
de Bretaña, tom.4, siglo séptimo— C'apitul, Caroll Magni. 1.1. 
tu. 64. | o > ! 

2 Véase Cuadro de la India, por Buckingham. 

bulbosas (3); los pueblos desconocidos de la joven 
América adoraban al tigre, al buitre, á las tempes-
tades y á las ruidosas cataratas (4); por último, los 
griegos y los romanos, según su propia confesion, 
llenaban sus templos de demonios (5); y esas na-
ciones de tanto ingenio, tan civilizadas y que con-
taban entre sus hijos tantos hombres de un mérito 
superior, habían divinizado el vicio en sus formas 
mas asquerosas, y colocado en su olimpo ladrones, 
adúlteras y homicidas. Conforme á sus creencias 
eran sus costumbres: la corrupción, descendiendo 
como un torrente impetuoso de lo alto de las siete 
colinas imperiales, inundaba las mas distantes pro-
vincias. La Judea, que no habia podido salvarse 
del contagio del vicio, se iba corrompiendo con una 
rapidez espantosa: sus dogmas fundamentales no 
constituían ya su religión, sino una multitud in-
numerable de superfetaciones parásitas, en tanto 
que los delirios de sus rabinos resonaban en la cá-
tedra de Moisés (6). 

En medio de esas deplorables aberraciones ¿qué 
habia de ser la soberbia razón, esa reina de las in-
teligencias, para quien son un horizonte mezquino 
los límites del universo, y coloca á los dioses sobre 
el lecho de Procusto? ¿Dónde estaba su imperio? 
¿Dónde habia plantado su bandera, mientras que 
por todas partes eran batidos en brecha sus ba-
luartes? Si podia, sin estraño ausilio, reconquistar 
el terreno que habia perdido, ¿por qué no lo hizo?.... 
Pero bien conoció que el torrente traspasarla sus 
débiles diques, é impotente para contenerlo se con-
tentó con observar sus estragos. Apoyada en la fi-
losofía, lloraba sobre los restos inanimados del cuer-
po social, cuya ruina no pudo evitar. Sobrevino 
el cristianismo, que dijo al cadáver: "levántate y 
m a r c h a " . . . . y se levantó y anduvo. 

Desde este día una nueva raza, curada de todos 
sus males y lavada de todas sus manchas en la 
piscina santa, se agrupa en torno de la cruz, que 
el Hijo de María enarbolara sobre el mundo rege-
nerado, como el trofeo de Dios sobre el infierno. 

Esta gloriosa revolución que colocó la caridad 
sobre el trono, dándole por acompañamiento todas 
las virtudes; este suceso para siempre memorable, 
que cambió la faz del mundo y cuyo eco resonará 
hasta la consumación de los siglos, tuvo por punto 
de partida á Nazareth: de lo hondo de aquella cue-

3 Bien conocido es el sarcasmo de Juvenal: O sanctas gentes 
quibus hce nascuntur in liortis númina [Sátira 15, v. 10.1 

4 Véase Gareilaso, lib. 1, cap. 2 y 12. 
5 Ptrfirio, que conocía muy bien los resortes del politeísmo, 

confiesa que los demonios eran el objeto del culto de los gentiles. 
'•Hay, dice, espíritus impuros, engañadores, malvados, que°quieren 
pasar por dioses y hacerse adorar de los hombres. Es preciso apla-
carlos, de miedo que no nos dañen. Los unos alegres y divertidos, 
se dejan ganar con espectáculos y juegos; el humor sombrío de los 
otros quiere el olor de grasa, y se complace en los sacrificios de 
sangre." 

6 Es una mácsima entre los judíos, que la alianza se hizo con 
ellos en el monte Sinaí bajo el pié de la ley natural, no bajo el de 
la escrita. Destruyen la segunda para entronizar la primera, re-
duciendo toda su religión á la tradición. Llegó á tal punto esta 
corrupción entre los judíos, aun en tiempo de nuestro Señor, que 
es reprende en San Marcos haber destruido la palabra de Dios por 
us tradiciones. Actualmente es mayor su error, pues comparan 
1 ¡exto sagrado al agua, y el Misnah ó el Talmud al mejor vino: 
demás, dicen que la ley escrita es la sal. y el Talmud la pimíen-

t a, la canela, etc. 

va sin nombre, fluyó el humilde cristianismo, "ma-
nantial oscuro, gota de agua inapercibida en que i 
dos pajaritos no hubieran podido apagar la sed, que 
un solo rayo del sol habría podido secar, y que hoy, 
cual el grande Océano de los espíritus, ha llenado 
la profundidad del saber humano, y bañado con sus 
aguas inagotables el pasado, el presente y el por-
venir." (1) 

Ocultos permanecen los medios que prepararon 
este grande acontecimiento, que tan altamente do-
mina la historia de los tiempos modernos. Desde 
su presentación en el templo, el hijo de Dios lleva-
ba una vida oculta y meditativa en compañía de 
su madre y de su padre adoptivo. Esta época, per-
dida para el mundo, fue sin duda aquella en que 
pasó la Santa Virgen sus mas serenos dias; porque 
la vida no es mas feliz cuando corre con estruendo 
cual un torrente de invierno, sino cuando semeja 
á una corriente silenciosa que se desliza en platea-
dos hilos por entre la yerba de las praderas. Ma-
ría, privada de todos los goces del lujo y de todas 
las dulzuras del bienestar, pero viviendo al lado de 
su Hijo, trabajando para él, estudiando sus incli-
naciones, mirándolo á todas horas, ofreciéndose á 
él como primicias de su santa cosecha, haciéndose 
la primera, la mas humilde, la mas dócil de sus 
discípulas, y sometiendo su razón perfeccionada an-
te la razón superior y la divinidad de su Hijo, Ma-
ría debió ser entonces la mas feliz de las madres' 
Si alguna vez mientras que Jesús le revelaba el 
sentido mas profundo de las profecías, encontraba 
algún pasaje en que se hablase de tormentos ve-
nideros, una sombría nube se estendia sobre la cas-
ta frente de la Virgen; mas muy pronto volvía á 
serenarse su dulce y agraciado semblante. La tem-
pestad estaba todavía lejana, y su barquilla esta-
ba amarrada en una bahía tranquila. ¡Su Hijo 
estaba allí! y ella pendiente de sus miradas, de 
sus palabras, de sus menores gestos. ¡Cuánto se 
afanaba en servirá su Hijo! ¡Con qué placer ve-
laba noches enteras hilando, tejiendo sus túnicas 
de trabajo y sus vestidos de fiesta, ese ropaje sin 
costuras, obra maestra de habilidad y de paciencia, 
que mas t a r d e . . . .! ¡Ah! mas entonces el Señor 
no habia consagrado aún á su Cristo sino con acei-
te de alegría. Compañera del Esposo, la prudente 
Virgen del Evangelio, dejaba que el dia siguiente 
se proveyese á sí mismo, "y la paz de Dios, que es 
superior á toda otra idea, animaba su corazon y su 
espíritu." 

Jesús era la perfección misma, el omniscio, el tres 
veces Santo, el Poderoso, el sábio por escelencia; 
como Dios no podia deber nada á sus criaturas, pero 
como hombre le debia algo á María. El la fué 
quien le inició desde su mas tierna infancia, en las 
humildes virtudes inherentes á la humanidad, y 
en sus gustos poéticos y sencillos. E n esa dulzura 
paciente é inalterable que supo él adunar á la 
energía del legislador y del profeta: en esa compa-
sión misericordiosa que calmaba la indignación del 
Dios irritado, y hacia de EL, el hombre-modelo, el 

I Mr. de Lamartine, Viaje á Orientes 

Justo entre los justos, el sostén del pecador misera-
ble: en esa ternura tan buena, tan cándida para 
con los niños, á los que le complacía tanto acari-
ciar y bendecir durante su misión divina; en esos 
mil imperceptibles celajes; en esos mil reflejos se-
mi-absorbidos por los rayos de viva luz que alum-
bran la vida mortal de Jesucristo, se observa la 
influencia maternal de María (2). Así es como el 
cielo se perfuma gozoso con el aroma de las flores, 
aunque las flores sean hijas de la tierra. 

Es indudable que Jesús devolvió á la Virgen 
terneza por terneza, y cuidados por cuidados: una 
mujer de tan noble sangre y de tan elevado cora-
zon, debia ser acatada por todos, y especialmente 
por un Hijo, por cuyo amor se habia impuesto, en 
la primavera de su vida, tantas privaciones, tantos 
trabajos y sacrificios. AQUEL que lleva cuenta en 
el cielo hasta de un simple vaso de agua fría dado 
en su nombre, debió guardar con el mayor cariño 
el recuerdo de las obligaciones que le ligaban á 
María; y si observamosjen el Evangelio que le ha-
blaba menos veces á su divina Madre como hijo 
que como Señor, es porque se aislaba entonces de 
toda afección terrestre para glorificar mejor á su 
Padre, cuyo Ínteres colocaba siempre en primer lu-
gar. La Virgen conocía demasiado la sagrada mi-
sión de su Hijo para estrañar que sus palabras fue-
sen alguna vez severas: aguardaba siempre á que 
ocupase el lugar del legislador el joven de Galilea 
que habia amamantado á sus pechos, y nunca tar-
daba en ver lograda aquella transformación: la na-
turaleza humana concedia desde luego lo que ha-
bia rehusado la naturaleza divina. 

Prócsimo ya Jesús á cumplir veintinueve años, 
vino el ángel de la muerte á diezmar la Santa Fa-
milia. José, ese patriarca de antiguas costumbres, 
cuya sumisa fé y cuya sencillez de corazon recor-
daban á Abraham y á la feliz era de las tiendas; 
José, á quien el mismo Espíritu Santo ha conde-
corado con el hermoso título de Justo, se durmió 
dulcemente en el seno del Señor, entre su hijo 
adoptivo y su castísima esposa. Lloráronle Jesús 
y María y velaron con cariño sus frios despojos; los 
gemidos del viento de media noche venian á mez-
clarse únicamente á los lamentos de la pobre fa-
milia. ¡Con cuánto mayor fausto morían los na-
babs de Galilea, aunque no tuviesen al inclinar la 
cabeza para atravesar la puerta baja de la tumba, 
las magníficas esperanzas del carpintero de Na-
zareth. 

Los funerales del hijo de David fueron humildes 
como su fortuna; pero María derramó abundantes 
lágrimas sobre su lecho fúnebre, y el Hijo de Dios 
condujo el sencillo duelo. ¿Q.ué emperador, qué 
grande de la tierra ha obtenido jamas honores se-
mejantes? 

AL fin, aprocsimóse el tiempo de predicar el 
Evangelio, y AQUEL que Dios destinaba á ser su 

2 Nel vestire il Verbo d'umana carne non gli diede ella. 
[la Virgenl punto, o di potenza, o di santità, o di giusticia 
che egli [Jesus] già da se solo non possedesse: magli die mol-
to bensi di misericordia. [P. Paolo Segneri, Magnificat spie-
gato.] 



pontífice y su apóstol por toda la eternidad, dejó á 
Nazareth para dirigirse á las orillas del Jordán, 
donde Juan administraba las aguas del bautismo. 
Debió haber entonces entre la Santa Virgen y su 
divino Hijo una tierna y solemne escena de sepa-
ración. La vida pública de Jesús iba á comenzar. 
Solo, pobre, salido del pueblo, sin mas recursos que 
su valor, su paciencia y ese don de milagros que 
no empleó jamas para sí mismo, iba á afrontar un 
orden de cosas no bastante f uerte para resistirle, 
pero sí demasiado fuerte para hacerle morir (1). 
La Virgen no pudo contener un movimiento de 
terror al ver á Jesús lanzarse á ese mar borrascoso 
del mundo judáico, en que tantos y tan ilustres 
profetas habían naufragado. Conocía el orgullo 
indomable de los fariseos, el fanatismo mezquino 
y rencoroso de los príncipes de la Sinagoga, y los 
caprichos sanguinarios de Heródes Antipas: ¡cono-
cía también los oráculos del Mesías, que hablaban 
de tormentos y de i gnomin ia ! . . . . La hija de los 
reyes de Judá, que no era de un linaje débil, y que 
sabia que su Hijo era Dios, no dejó por eso de te-
ner lacerada su alma por esta primera separación, 
que consideraba como el preludio y la imágen de 
otra todavía mas cruel. Dejó partir á Jesús sin-
tiendo despedazársele el corazon; y cuando el sonido 
de sus pasos se fué perdiendo poco á poco, á medi-
da que se alejaba; cuando se encontró sola, entera-
mente sola, en esa casa donde habia pasado tantas 
y tan dulces horas con su Hijo y su esposo, dejó 
caer la cabeza entre sus manos y quedó silenciosa 
y pensativa, como la estátua del dolor sobre la 
piedra de un sepulcro. 

La ausencia de CRISTO se prolongó bastante: la 
Virgen supo con admiración profunda, pero sin sor-
presa, las maravillas de su bautismo, durante el 
cual la Trinidad, por decirlo así, se habia mani-
festado y revelado á los hombres. Díjosela que 
una blanca paloma estendió sus divinas alas sobre 
ei salvador de los hombres, mientras que una voz 
celestial proclamaba al Hijo del Altísimo. Al go-
zo que recibiera por estas nuevas, siguióse una in-
quietud estrema, cuando supo que despues de salir 
de las aguas del Jordán, se había internado Jesús 
solo en las profundas y peligrosas gargantas de la 
alta montaña de la Cuarentena (2), para prepa-
rarse por medio de la meditación, de la oracion y 
del ayuno, á la grande obra de la salvación del 

1 Mr. de Lamartine, libro citado. 
2 El nombre de Cuarentena, dado al desierto en que ayunó Je-

sucristo por espacio de cuarenta días, es debido á esta circunstan-
cia. Este desierto se halla situado en las montañas de Jericó á 
una legua de esta ciudad, en la ribera occidental del Jordán. La 
montaña de la Cuarentena es una de las mas elevadas que se en-
cuentran hacia, el Norte, y presenta un abismo profundo en su fal-
da como para impedir el acceso: del Poniente al Norte ofrece una 
cadena de rocas escarpadas que se abren en muchos lugares y for-
man grutas naturales. No puede llegarse hasta la cuarta parte 
de la altura de la montaña mas que por una pendiente rápida en 
estremo, sembrada de guijarros que ruedan al poner sobre ellos la 
planta. Cuando se ha llegado á este punto se encuentra un sen-
dero estrecho que conduce a una especie de escalerilla rodeada de 
horribles precipicios, por cuya sima es preciso pasar esponiéndose 
a grandes peligros, ayudándose de algunas piedras salientes á que 
es preciso agarrarse con pies y manos, porque si faltasen estos pun-
tos de apoyo, era inevitable la caída en el precipicio mas espanto-
so. [ Viajes de Jesucristo, XZ.] 1 

mundo. ¡Cuánto no debió sufrir su corazon ma-
ternal, al pensar que Jesús iba errante por una 
región estéril y desolada, donde los pájaros no pue-
den encontrar ni musgo para construir sus nidos, 
ni una flor silvestre para mantener su vida, y don-
de no hay mas que piedras y fuego! ¡Q,ué angus-
tia cuando oía bramar á lo lejos la tempestad! 
¿Dónde se hallaba Jesús? ¿Q,ué hacia solo, sin 
abrigo en esas montañas de Jericó, cuyos peligro-
sos senderos, cubiertos de guijarros serpean por en 
medio de espantosos precipicios? (3) ¡Ningún me-
dio de salvarse tendría si acaso resbalaba á la ori-
lla de un abismo! ¡Ningún socorro si durante es-
te ayuno tan austero, t an largo y tan superior á 
las fuerzas humanas, caia de debilidad sobre el ca-
mino! Esos cuarenta dias fueron para María cua-
renta siglos: la inquietud maternal hace de cada 
minuto pasado de este modo una eternidad; mas Je-
sús tornó al cabo á Nazareth con sus discípulos, y 
su deseada presencia fué para María como la brisa 
embalsamada de la primavera, despues de los dias 
nebulosos y helados del invierno. 

Entonces fué cuando se celebraron unas bodas 
en Cana de Galilea. Los esposos, que eran pa-
rientes de la Santa Virgen (4), convidaron á Ma-
ría, á Jesús y á sus discípulos. Aceptaron todos 
aquella cordial invitación; y la Virgen, siempre 
buena y obsequiosa, se anticipó á los demás para 
ayudar á preparar el festin, en que las costumbres 
del país ecsigian cierto grado de esplendor. Sin 
embargo, la reunión era numerosa y la familia po-
bre; el esposo habia calculado mal, y el vino casi 
se habia agotado, cuando Nuestro Señor, que que-
ría elevar el matrimonio al rango de las cosas san-
tas purificándole con su presencia, entró en la sa-
la del banquete, seguido de Pedro, de Andrés, de 
Felipe y de Nathanael, cuatro jóvenes pescadores, 
á quienes habia inspirado la confianza de su mi-
sión y de su genio. 

A la mitad de la comida faltó completamente el 
vino, y habiéndolo observado al instante María por 
una seña de los esposos, volvióse hácia Jesús que se 
hallaba á su lado, y le dijo con santa intención: "Ya 
no tienen vino!" Mas Jesús la respondió en voz baja 
y acentuada: "Mujer, ¿qué hay de común entre 
vos y yo? Mi hora no ha llegado aun!" (5) 

3 El santo retiro donde pasó cuarenta dias el Hombre-Dios, es 
una gruta natural á que no se puede llegar sino despues de haber 
pasado por un sendero practicado en la roca. Se ha abierto Un ni-
cho en uno de sus costados como para colocar un altar. Aunque 
casi borradas, se distinguen aun algunas pinturas al fresco repre-
sentando ángeles. Una sólida pared cierra esta especie de capilla 
que recibe la luz por una ventana, desde la cual no puede verse 
hácia abajo sin temor. (Ibid.) 

4 La tradición oriental que los mahometanos recibieron de los 
cristianos, es que San Juan Evangelista era el esposo de las bodas 
de Caná, y que al ver el milagro obrado por Jesucristo, dejó inme-
diatamente á su esposa por seguirlo.—1 D'Herbelot. Biblioteca 
oriental, tom. H—Baronius, tom. I, p. 106.] Mald. \in Johan.) 
adopta también esta opinion. de la que no salimos garantes. 

5 La respuesta de nuestro Señor á su santa Madre debió ser. 
en nuestra opinion, un a-parte; lo que se comprende por el tenor 
de la narración evangélica. Parece, en efecto, imposible que Jesu-
cristo hiciese en alta voz semejante respuesta enigmática á su 
Madre; los convidados, que no estaban en el secreto, la hubieran 
mirado como muy dura para María. Obsérvase que los criados al 
oir lo que les dice la Santa Virgen, ignoran la negativa aparente 
del Salvador. 

La Virgen, que quería evitar á sus parientes 
una humillación que los habría sonrojado mucho, 
no desistió de su deseo á pesar de la respuesta se-
vera y enigmática de CRISTO. Juzgó, pues, que si 
no habia llegado aun la hora de la manifestación, 
Jesús la adelantaría en consideración á ella; y con 
una fé que baria mudar de sitio á las montanas 
dijo con la mayor dulzura á los criados: "Haced 
todo lo que os diga." Habia allí seis grandes an-
foras de piedra que servían para las purificaciones; 
pues bien, por orden de Jesús las llenaron hasta 
el borde del agua pura de uua fuente vecina, y es-
ta a<ma se convirtió al punto en un vino delicioso. 

De este modo fué como la Santa Virgen obtuvo 
las primicias de los milagros de su divino Hijo, 
doblegándose, por su intercesión caritativa, la vo-
luntad misma de Dios. 

Al milagro obrado en Caná siguieron otros mu-
chos, que marcaron con el sello de la divinidad la 
misión sublime y providencial del Silvádor. A 
su voz se calmaban las tempestades, las enferme-
dades humanas desaparecían, los demonios eran 
espelidos, y vueltos á su sombrío remo: los cada-
veres se levantaban de su ataúd, y en donde quie-
ra que ponia sus benditas plantas se aliviaban y 
calmaban todos los dolores del cuerpo y del al-
ma (1). Venían á él de Sidon, de Tyro, de la Ida-
mea y de la Arabia; los pueblos agrupándose en 
gran número á su paso, besaban la orla de sus ves-
tidos, y le pedían humildemente la salud y la vi-
da, cosas que solo un Dios puede conceder. 

María, á quien Nuestro Señor no había juzgado 
aun conveniente asociar á su vida trabajosa y er-
rante, escuchaba estas narraciones maravillosas 
con un gozo mezclado de sobresalto y con una in-
quieta admiración. Sus temores y recelos eran 
fundados; porque si el pueblo seguía al Mesías col-
mándole de bendiciones, los fariseos, los escribas y 
los príncipes de la Sinagoga, comenzaban á escan-
dalizarse en gran manera de la conducta del Hijo 
de Dios. El perdonaba los pecados ¡gran 
blasfemia! convertía á los pecadores . . . . ¡humi-
llante degradación! Curaba á los enfermos el día 
del S á b a d o . . . . ¡impiedad horrible y n o t o r i a . . . 
Su doctrina caía de sus labios como un heneheo 
rocío, y no como la lluvia de la tempestad; en na-
da, pues, se semejaba á los antiguos profetas. El 
predicaba la humildad, el perdón de las injurias, 
la pobreza voluntaria, la limosna hecha por amor 
de Dios, la caridad u n i v e r s a l . . . . ! ¿Cuál doctri-
na de innovador alguno pudo ser nunca como es-
ta? A cada nueva predicación, una multitud de 
enemigos se alzaba contra él, ya la hiciese en las 

1 Un poeta musulmán ha descrito en versos elegantes aquel 
imperio que Jesucristo ejercía sobre los males del alma, he aquí su 
traducción hecha por D'Herbelot: 

"E l corazon del hombre afligido saca todo su consuelo de vues-

LlrnTrecobra su vida y su vigor oyendo solamente pronun-
ciar vuestro nombre.1 , • 

"Si jamas el espíritu del hombre puede elevarse a la contempla-
ción de los misterios de la Divinidad, 

«De vos es de quien saca sus luces para conocerlos, y sois vos 
quien le llenáis del atractivo de que se halla penetrado. 

Un cristiano no podria espresarse con mas energía y propiedad, 
observa el sábio orientalista. 

poblaciones ó ya en el desierto. E l no podía ata-
car á la hipocresía sin herir á los fariseos, clamar 
contra la avaricia, sin concitarse la ammadvesion 
de los doctores de la ley. Los descontentos, pron-
tos siempre á urdir tenebrosos planes que estalla-
ban luego en locas y sangrientas revueltas, se es-
candalizaban de que no practicase la sedición con-
tra el César; los herodianos le acusaban de aspi-
raciones al trono, y los saduceos no podian sufrir 
que predicase la vida eterna. Esos hombres divi-
didos en miras, en creencias é intereses políticos, 
daban tregua á sus sordas animosidades para unir-
se en su odio al Galileo. Hacían, pues, causa co-
mún con el fin de dañarle, y se reunían contra el 
para perderle. Cada palabra era un lazo que le 
tendían, cada sonrisa de favor envolvía una trai-
ción. Tratábanle unos sin consideración alguna 
de impostor, de sedicioso y de Samaritarw, otros 
insinuaban con aire de falsa compasion que no era 
mas que un loco; la mayor parte, la que compo-
nían los envidiosos, que se sienten ofendidos del 
brillo y de la superioridad de otro, cansados de las 
alabanzas que por do quiera prodigaba el pueblo 
al nuevo profeta, y no pudiendo negar sus mila-
gros, le arrebataban el honor de ellos para atri-
buírselo á Satanás. "Si arroj a á los demonios, de-
cían, es por medio de Beltzebú príncipe de los de-
monios, in Beelzebud, príncipe deemoniorum ejicit 
dxmonia (2)" Esos vagos rumores llenaban de 
temor el corazon de María, y el maligno espíritu 
de los que la rodeaban, no era sin duda el mas 
propio para tranquilizarla. De todas las ciuda-
des de la Galilea, Nazareth era la mas incrédula 
y la mas endurecida á la palabra santa; de todas 
las familias de Nazareth, la de Jesucristo, era, á 
lo que parece, la única en aceptarle y reconocerle 
por el rey Mesías. Como el divino alumbramien-
to no habia sido jamas revelado á sus parientes, 
y los milagros de la infancia de SALVADOR habían 
acontecido°en comarcas distantes, ellos no veían 
en el supuesto hijo de José, sino un joven israeli-
ta, sin estudios, educado entre ellos, alimentado 
como ellos, y mas pobremente alojado; vestido con 
mas sencillez que ellos, y viviendo diariamente de 
un trabajo rudo y material que no le podia dar 
lugar sino entre las clases inferiores del pueblo. 

El CRISTO, que quería ennoblecer la pobreza 
aceptándola como un patrimonio, tuvo que sufrir 
las consecuencias de la obscura posicion que él 
mismo se hábia escogido. "Sus hermanos, dice 
San Juan, no creían en él (3)." E l rumor de los 
milagros que acompañaban á la predicación del 
Evangelio, llenó de admiración á aquellos obceca-

2 El Methnevi Manevi hablando del odio impotente y envi-
dioso de los judíos contra Jesucristo, espresa su opinion en estos 
términos sobre esos ataques tan comunes contra todo lo que obtie-
ne un buen écsito, ataques que en último analisis no danan si-
no á sus autores.—:<La luna despide su luz y el perro ladra: dice 
« el autor persa, pero los ladridos del perro no quitan a la luna su 
« resplandor. Arrójanse también basuras en el agua corriente de 
« un rio. y esas basuras sobrenadan en la superficie del agua sin 
« que puedan ni detenerla ni ensuciarla. El Mesías por un ladore-
« sucita á los muertos, y por otro ved á los judíos consumidos de 
" envidia, gue se muerden los dedos y se arrancan la barba/ 
(Hussien-Vaez.—D'Herbelot.) 

3 San Juan, cap. VII, t . 5. 



dos nazarenos sin poder convencerlos. Sabiendo 
que toda la Galilea saludaba á Jesus con el dicta-
do peligroso dé "Hijo de David," y que turbas de 
dos ó tres mil personas corrian hacia él con el de-
seo de oirle, temieron que estas reuniones nume-
rosas causasen recelos á Heródes Antipas, y que 
fuesen perseguidos por causa del joven profeta. 
Poseídos de esta idea, se apresuraban á decir pú-
blicamente que Jesus era un insensato, y juraron 
que ellos mismos le conducirían á Nazareth con 
una buena escolta. Ocultando á María este com-
plot dê  familia, se la llevaron consigo á Cafar-
naúm, á fin de servirse de su nombre como de una 
autoridad, para poder llegar fácilmente hasta Je-
sus (1). 

E l Mesías enseñaba en la Sinagoga, en medio 
de una muchedumbre que le oía atenta y respetuo-
sa, á tiempo que llegaron los nazarenos. Haciendo 
muestra de una autorización que deseaban hacer 
valer mucho á los ojos de la multitud, como lo 
observa San Juan Crisòstomo, indicaron delibera-
damente al Salvador que su Madre y sus herma-
nos le aguardaban fuera de allí; pero Jesucristo, 
leyendo en el pensamiento de sus parientes según 
la carne, y asiéndose de esta ocasion para ensan-
char los estrechos límites de la ley antisua, adop-
tando solemnemente y sin escepcion de personas á 
toda la gran familia humana, dió esta respuesta 
admirable al mensaje indiscreto y capcioso de sus 
parientes: "¿Q,uién es mi Madre, y quiénes son 
mis hermanos?" Y luego, paseando sus ojos por 
todos sus discípulos, añadió estas palabras: "Mi 
Madre y mis hermanos son aquellos que escuchan 
la palabra de Dios y la practican." Despues de 
esta severa reprimenda, que los hijos de Alfeo pu-
dieron comprender, Jesus salió al momento, dice 
ban Juan Crisòstomo, para tributar á su Madre 
todo el respeto que el bien parecer ecsisía de él. 

Luego que hubo saludado á María'y que se hu-
bo detenido con ella algún tiempo á la orilla del 
mar, el Salvador subió á una barca desde donde se 
puso á enseñar al pueblo. La Virgen, confundida 
entre la multitud, pero profundamente atenta, es-
cuchaba en religioso silencio la parábola del sem-
brador. Los nazarenos, embargados por aquella 
elocuencia irresistible y por la dignidad sobrehu-
mana de Jesucristo, se preguntaban sorprendidos 
si era en efecto el hijo de María: ellos esperimen-
taban esa especie de fascinación que entumece y 
encanta á la serpiente de los desiertos'de la Amé-
rica del Sud, cuando oye en el fondo de los bosques 
las suaves armonías que la atraen. Habían veni-
do con la presteza que inspira el temor, con la elo-
cuencia que anima el egoísmo, con la arrogancia 
üe la superioridad, para apartar á CRISTO de su mi-
sión comprometida y peligrosa, y flaquearon al fi-
jar sobre ellos una sola mirada, hasta el punto de 
no osar desplegar los lábios en su presencia. Así 
o indica claramente el testo de San Márcos, quien 

después de habernos iniciado en las intenciones 
h 0 a t l l e s d e l o s ¿e Alfeo, no deja entender en 

1 San Máteos, cap. HI, y. 21,23,32, 33,34, 3-5. 

ningún otro pasaje de sus escritos, que ellos se 
atreviesen á hablar siquiera á Nuestro Señor. 

Algún tiempo despues, Jesús volvió á Nazareth. 
Grande fué el gozo de la Santa Virgen. Ver á su 
Hijo sentarse sobre la misma estera en que se sen-
taba cuando niño; comer el pan que había partido 
bendiciéndole; conducirle ocultamente á la cabe-
cera de algún enfermo á quien volvia la salud, en-
cargándole el secreto; ver, en fin, poderoso en pa-
labras y en obras, al que había sido por tanto tiem-
po el hombre del silencio y del trabajo, era dema-
siada dicha en la copa de su ecsistencia! Así, pues, 
Dios que aflige muchas veces á los que mas ama, 
vertió luego en aquella copa una gota de amarga 
hiél. E l dia del sábado, el Hijo y la Madre se di-
rigieron juntos á ' la Sinagoga. Un gran concurso 
de pueblo se habia reunido allí para ver y oir á 
Jesús; mas el zelo y solicitud de los nazarenos no 
tenia aquel carácter de respeto y confianza que 
CRISTO habia encontrado tan frecuentemnte en 
otras partes. Estaban allí, pero manifestándose de 
antemano escandalizados de lo que iba á decir y 
hacer el Hijo de María, y perfectamente dispuestos 
á arrojarle la primera piedra, si la ocasion se pres-
taba á ello. 

Hay países decididamente hostiles á todo lo que 
les honra y distingue, hasta que la yerba del ce-
menterio crece sobre la sepultura de lo que fué el 
objeto de su encono y envidia. 

Uno de los ancianos presentó al Salvador de los 
hombres el libro del profeta Isaías, y Jesús desen-
rollando el pergamino, leyó este pasaje con una 
gracia sencilla y una dignidad maravillosa: "El 
espíritu del Señor ha descendido sobre mí; por es-
to me ha consagrado con su unción: él me ha en-
viado para predicar el Evangelio á los pobres, pa-
ra curar á los que tienen el corazon lacerado, pa-
ra anunciar á los cautivos su libertad, y á los cie-
gos el recobro de la vista; para poner en libertad 
a los que sufren entre cadenas; para anunciar el 
triunfo del Señor." 

Cerrando entonces el libro se sentó, y hablando 
con aquella elocuencia viva y natural que impre-
sionaba tan fuertemente á sus oyentes, se hizo la 
aplicación del. oráculo mesiánico, y enseñó, no 
como un discípulo, sino como un maestro de la Si-
nagoga. Un sordo murmullo circuló en la nume-
rosa asamblea: unos se maravillaban de la fuerza 
y de la gracia de sus discursos, mientras que otros, 
fieles a su sistema de difamación despreciativa, de-
cían en tono muy perceptible: "¿No es este el hijo 
del carpintero?" Y Jesús, penetrando sus pensa-
mientos y leyendo como en un libro abierto en 
aquellos corazones falsos y envidiosos, les arrojó 
estas palabras tan verdaderas que han venido á 
ser proverbiales: "Un profeta en todas partes es 
honrado, menos en su patria, en su casa, y entre 
sus parientes." Como él sabia que llevaban la 
intención de pedirle que obrase algún prodigio se-
mejante á los de Cafarnaúm, les dijo claramente 
que su incredulidad les habia hecho indignos de 
ellos, y que para obtener milagros es preciso soli-
citarlos con fé. Aludiendo despues á la propaga-

cion de su Evangelio, y á aquel olivo silvestre in-
gertado en el antiguo tronco de la Sinagoga que 
simbolizaba la vocacion de los gentiles: "Yo os di-
go en verdad que habia muchas viudas en Israel en 
el tiempo de Elias, cuando dejó de llover durante 
tres años y seis meses, y una hambre horrorosa en 
toda la tierra; y sin embargo, Elias no fué envia-
do á casa de ninguna de ellas, sino á la de una 
mujer de Sarepta en el país de los Sidonios. Ha-
bia también muchos leprosos en Israel en tiempo 
del profeta Eliseo; y sin embargo, ninguno de ellos 
fué curado, sino únicamente Naam que era de 
Siria." 

Estas últimas palabras fueron como la gota de 
agua que hace rebosar el vaso. Heridos en su or-
gullo nacional, en sus odios hereditarios, en sus 
esperanzas tradicionales, todos los de la Sinago-
ga llenáronse de un furor que quería sangre: Se 
levantaron en tumulto, arrojaron á Jesús fuera de 
la ciudad, conduciéndole hasta la punta de la mon-
taña en que estaba edificada, con él fin de precipi-
tarle. 

Sentada entre las mujeres del pueblo, en una 
tribuna enrejada, la Virgen habia estado observan-
do con una ansiedad mezclada de espanto los pro-
gresos crecientes de la tormenta. Leyendo los pro-
yectos siniestros de los nazarenos en sus hoscas 
miradas y en sus gestos furiosos, no titubeó en 
afrontar el peligro para abrirse paso hasta donde 
se hallaba su Hijo; pero sus fuerzas engañaron su 
valor. Esos judíos que siempre tuvieron los pies 
tan ligeros para derramar sangre, corrian presuro-
sos, y María temblando como la hoja en el árbol, y 
pudiendo apenas sostenerse, marchaba lejos tras 
ellos como en un estraño enagenamiento. El la vé á 
Jesús en la cumbre de la escarpada roca que domi-
na un horroroso precipicio; oye desde lejos los gri-
tos de muerte; se doblan sus rodillas, una nube se 
estiende sobre sus ojos, su voz espira en un gemido 
doloroso, y cae desfallecida, como una rama que 
ha roto á su paso el viento de la tempestad, que-
dando postrada con la faz en la tierra sobre la fal-
da de la colina [1]. 

Entre tanto, los lobos encarnizados en la perse-
cución del Cordero, habían sido burlados en sus 
intentos: la hora del sacrificio no habia sonado to-
davia para el Hijo del Hombre, y ninguno podia 
tomar su vida si él no se la entregaba. Tocando 
de ceguera [2] á aquella turba homicida, Jesús 
pasó en medio de sus enemigos sin ser conocido, y 

1 ' 'Entre la montaña escarpada en que los judíos habían for-
mado el proyecto de precipitar á Jesucristo y la ciudad de Naza-
reth, descúbrense á mitad del camino, dice el P . de Geram, las 
ruinas de un monasterio habitado en otro tiempo por unos religio-
sos, y las de_una iglesia muy hermosa edificada por Santa Elena 
y dedicada á la Santa Virgen, bajo el título de Nuestra Señora del 
Tremore. 6 sea del temblor. Según algunos autores, María se 

hallaba ya en este lugar cuando los judíosconducianá su Hijo há-
cia la cumbre de la montaña para precipitarle. Según otros, á la 
primera noticia de los homicidas proyectos de esos hombres furio-
sos, ella corrió allí apresuradamente, pero llegó ya demasiado tar-
de; sobrecogida de espanto, no pudo pasar mas adelante. 

2 Los mas antiguos herejes, abriendo la puerta al racionalis-
mo moderno, que se adorna sin decirlo con los viejos andrajos, pre-
tenden que nuestro Señor habia pasado gracias á una ilusión pro-
ducida por una niebla, illudere per caliginem. Tertuliano se 
declara enérgicamente contra esta suposición. (Ado. Mare, 4, 8.) 

tomó de nuevo el camino de Cafarnaúm, á donde se 
le reunieron su Madre, María Cleofas y los hijos 
de Alfeo. 

Jesús, despues de haber predicado el Evangelio 
en las orillas del bello lago de Tiberiades, cuyas 
olas brillan como la luz, y haber obrado el gran 
milagro de la multiplicación de los panes en el de-
sierto de Betsaida, remontó el Jordán con sus dis-
cípulos, para ir á Cesarea de Filipo, la antigua 
Dan de Nephtalí, á quien Filipo, hijo de Heródes, 
acababa de cambiar el nombre, y visitó de paso los 
pueblos y las aldeas situados en el camino. 

En esta época probablemente, porque Eutimio 
(3) que cuenta aquel hecho tradicional deja la fe-
cha indecisa, cuando en las aguas ya santificadas 
del Jordán tuvo lugar una santa y tierna ceremo-
nia. Jesús, la Virgen y los Apóstoles, se dirigie-
ron un dia al salir el sol, hácia este río profun-
damente encajonado, y corriendo entre dos lagos, 
como dice Tácito, va á arrojarse en el tercero (4). 
Una vegetación magnífica adorna sus orillas; acá 
y allá se levantan de su húmedo seno pequeños 
islotes, estendiéndose cual graciosos canastillos de 
verdura, de fruta y de flores, en medio de las 
doradas ondas: las garzas azules se cernian so-
bre estas floridas islas donde las palomas campe-
sinas y las tortolillas blancas, suspenden toda-
via sus nidos de musgo de las ramas de los ga-
nados silvestres. El rocio brilla como el aljó-
far sobre el verde follaje de los árboles, y los 
juncos del Jordán que ocultan alguna vez á los ti-
gres, se inclinaban suavemente al impulso de la 
ligera brisa que agitaba las cimas de las palmeras, 
de donde pendian bellos racimos de dátiles color 
de coral. A lo lejos, en la ribera opuesta, se veían 
pacer numerosos rebaños de gacelas sobre los de-
clives de las altas montañas grises y jaspeadas de 
rojo; y en las llanuras arenosas volaban sobre sus 
corceles rápidos como el viento, algunos feroces hi-
jos del desierto, armados con aquellas largas lan-
zas de cañas de las riberas del Eufrates, de las 
cuales se sirvieron desde los tiempos que sucedie-
ron al diluvio, si ha de creerse á las leyendas per-
sas (o). Algunas nubecillas de un violeta del mas 
rico tinte, ó de un color de rosa dulce y pálido, 
flotaban como bellas flores sobre el fondo azul del 
firmamento; y el ruiseñor hacia oir sus melodiosos 
trinos entre el ramaje de los altos sicómoros que 
sombrean el rio sagrado de la Palestina. La na-
turaleza estaba de fiesta para el bautismo de 
María. 

La Virgen se hallaba vestida toda de blanco se-
gún la costumbre de los hebreos, cuando figuraban 

3 Según San Eutiinio, Nuestro Señor no bautizó mas que á 
la Santísima \ írgen y San Pedro, quien bautizó despues á los de-
mas apóstoles. "Algunos, dice este Santo escritor, que floreció 
en Palestina en el cuarto siglo, han escrito que el mismo Jesu-
cristo bautizó á la Santa Virgen y á San Pedro. 

4 I\ec Jordanes pelago accipitur: sed unum atque alte-
rum lacum interger perjluit; tertio retinetur. TACIT HIS-
TORIAKU.M. Ü b . V . ) 

5 Crecen á las márgenes del Eufrates cañas que valen tanto 
como los mambús de las Indias. Desde los primeros tiempos se 
sirvieron de ellas para sus lanzas los árabes y los asirios. (Fir 
dousi, El libro de los Reyes.) 



aisladamente en alguna ceremonia religiosa, y se 
mantenía grave y profundamente recogida al lado 
de su Hijo y de su Salvador; ellos entraron juntos 
en el rio: Levantando entonces con su mano divi-
na el velo oriental de su bella y casta Madre, 
C H I S T O fijó sobre ella su dulce y penetrante mira-
da con una ternura infinita; y despues dejó caer 
sobre la frente de la Virgen sin mancha, el agua 
sagrada que regenera para la vida eterna, y E l 
que era una de las Tres Divinas Personas, la bau-
tizó en el nombre de la Santísima Trinidad. 

Desde entonces la Santa Virgen dejó sus cos-
tumbres solitarias para seguir á su Hijo en sus 
viajes. El la le había servido durante treinta anos 
en la tierra estranjera y en el país de sus abuelos; 
había trabajado para El , llorado sobre El, sufrido 
por El, y como nos lo dice Alberto el Grande, le 
habia adorado continuamente de dia y de noche, 
desde que el Niño todavia exhalaba en su cuna 
tiernos vagidos. Era, pues, natural, que adhirién-
dose á su suerte perseguida, abandonase el techo 
pacífico que la habia visto nacer, para seguir sus 
huellas benditas, en tanto que predicaba el Evan-
gelio á los hebreos. _ . 
~ En medio de esa vida de agitación y de lagri-
mas, la Virgen fué admirable como lo habia sido 
en todas ocasiones. Amando á Jesús como nin-
guna madre ha amado nunca á su hijo, y siendo 
la única que podia llevar este amor sin cometer 
pecado, hasta los límites de la adoracion, jamas 
quiso convertir su influencia en provecho de su ter-
nura maternal, distrayéndole de los momentos cor-
tos y preciosos de su misión regeneradora; jamas 
le habló de sus fatigas, de sus temores, de sus pre-
visiones siniestras ni de sus necesidades personales. 
María 110 era solamente una paloma santa que se 
esconde en el hueco de una peña, una virgen pura 
destinada á alimentar con su leche y á mecer en 
sus brazos al Hijo del Eterno; era una mujer fuer-
te que el Señor se complacia en colocar sucesiva-
mente en todas las situaciones de la vida, á fin de 
dejar á todas las personas de su secso un ejem-
plo que seguir y un modelo que imitar. 

No hubiera sido conveniente que^ la Madre de 
Dios siguiese sola á Jesús y á sus apóstoles por to-
da la Judea; así pues, Maria Cleofas, madre de 
Santiago, de Simon, de José y de Judas, vulgar-
mente llamados los hermanos del SEÑOR; Salomé, 
madre de los hijos del Zebedeo, á quienes el Sal-
vador amaba mucho; Susana, mujer del intenden-
te del Tetrarca, y algunas galileas, que habiendo 
estado en la opulencia se habían hecho pobres por 
Jesucristo, componían el acompañamiento de María. 
Entre las últimas habia una joven judía, rica, no-
ble y de una deslumbrante hermosura,^ la cual se 
manifestaba mas tiernamente adicta á la divina 
Madre de su Señor. Esa mujer, cuyo corazon ar-
diente, pero combatido por las tormentas como las 
olas del mar Egeo; habia alimentado mil llamas 
impuras á la faz del mundo, y desafiado la públi-
ca opinion con desdeñosa burla é insultante me-
nosprecio; habia venido sumisa y penitente á incli-
nar su altiva cabeza á los piés de CRISTO, y á pedirle 

al que reconocía por su Dios la curación de los ma-
les de su alma; y el casto amor del Señor habia 
absorbido todos los vanos amores y todas las incli-
naciones mundanas de la joven cortesana de Mág-
dalo. El la habia pisoteado sus collares de perlas, 
sus cadenas de oro y sus pedrerías, vendido su pa-
lacio, edificado entre bosques de adelfas y laureles 
que ciñen las costas del hermoso mar de Galilea, 
y despues, sin otro adorno que una tosca túnica y 
sueltos sus magníficos cabellos con que habia en-
jugado los piés del Señor, la joven patricia, rica de 
sus limosnas, y ataviada con sus virtudes, derra-
maba las lágrimas de su arrepentimiento en el se-
no puro y misericordioso de María. La Virgen In-
maculada habia recibido en sus brazos y acogido 
en su corazon á la escandalosa pecadora, y culti-
vaba en ese suelo fértil, pero largo tiempo inculto, 
las flores que se abrian para el cielo. 

Despues de muchos sufrimientos y terrores que 
seria largo referir, la Virgen entró en Jerusalen, 
la ciudad fatal, en seguimiento de Jesucristo para 
celebrar la última pascua que el Señor hizo con 
sus discípulos. Ella vió á los habitantes de la 
ciudad de los reyes salir en gran número al en-
cuentro del Hijo de David, que venia hacia ellos 
lleno de dulzura, montado como era la costumbre 
entre los jóvenes príncipes de su linaje, y recibien-
do con benignidad los sencillos honores que esa 
multi tud deseosa de ver á su profeta, le ofrecia es-
pontáneamente; porque Jesucristo no desechó ja-
mas los humildes testimonios de gratitud y de 
amor que le ofrecieron sus criaturas. Por poco 
que fuesen esas muestras de afección y de agrade-
cimiento, eran aceptadas con una bondad divina 
desde el momento en que salian del corazon. 

Magdalena, contemplando alternativamente á 
su Señor y á aquella multitud de pueblo que ha-
cia resonar el aire con su hossana y aclamaciones, 
lloraba dulcemente bajo su velo. María tenia 
también los ojos humedecidos, pero sus miradas se 
volvían hácia el Noroeste en dirección al Calvario. 

CAPITULO XVII. 

MARIA EN EL. CALVARIO. 

Las palmas que los hijos de los hebreos habian 
arrojado bajo los piés de Cristo, cubrian todavía 
con sus verdes hojas el áspero camino de Bethania; 
el eco del valle de los cedros (1) repetian aún los 
últimos sonidos de las aclamaciones de gozo y de 
triunfo con que la hija de Sion habia saludado al 
Rey pobre, cuando Jerusalen fué profundamente 
conmovida por un acontecimiento tan grande y 
tan triste cual no ha habido otro en la historia del 
mundo. 

Los príncipes de los sacerdotes, los sendores y los 
fariseos, deseaban apoderarse aunque fuese á pre-

1 Valle de los Cedros, que era el antiguo nombre de Valle de 
Josaphas. 

ció de oro y sin desechar ni aun el medio de la trai-
ción doméstica, de un gran adpable que ponia en 
grave riesgo, según decian ellos, el culto del Estado. 
Preciso era, en efecto, que este hombre fuese muy 
peligroso; pues aquellos respetables personajes se ha-
bian impuesto un ayuno estraordinario, para conse-
guir su designio, y habían hecho asimismo, á son de 
trompeta, diversas limosnas en la ciudad (1). Los 
fariseos, esos judíos de conciencia que no robaban si-
no á los incircuncisos, y que por escrúpulo de ocu-
parse en algo habrian dejado á su prójimo ahogarse 
en el fondo de un pozo en el dia del sábado; pero 
que sí habrian sacado prontamente á su buey ó su 
asno; estos hombres, repetimos, fueron los que se 
encargaron de esparcir entre el pueblo, tan fácil 
de seducir y fascinar, rumores alarmantes y vagas 
noticias que le habian puesto en una especie de 
inquietud febril, la cual era muy posible que le 
precipitase en un acceso de ferocidad. Estando 
así las cosas, se vió una noche descender del mon-
te Moria una tropa bien armada, entre la cual se 
bailaban algunos senadores, y que mandaba el ca-
pitan de los guardias del templo (2); los criados de 
ios príncipes de los sacerdotes venian despues, y á 
la cabeza de este batallón que marchaba con paso 
mesurado á la luz de antorchas de resina y de esas 
grandes linternas que los asiáticos ponen al estre-
mo de largos palos á fin de elevarlas en alto; al 
frente, repetimos, de esta turba se veía á un hom-
bre de frente comprimida, de mirar receloso y fiso-
nomía abyecta, cuyo cinto estaba henchido del oro 
defraudado á los pobres (3), al que reunía ya en su 
imaginación los treinta sidos de plata que iba á 
ganar entregando á los príncipes de la Sinagoga, 
(demasiado judíos para pagar adelantada una trai-
ción), á su maestro, á su amigo, á su Dios! Por-
que era el hijo de David, el triunfador de la víspe-
ra, Jesús de Nazareth, el gran profeta galileo á cu-
ya voz la muerte avara soltaba su presa, y á cuyo 
mandato se aplacaban los vientos y se amansaban 
las olas; era á El, en fin, á quien los sicarios de 
los príncipes de los sacerdotes y de los fariseos iban 
á buscar en la montaña de los Olivos, á donde se-
gún refiere San Lúeas se retiraba en la noche des-
pues de haber enseñado en el templo. No se ha-
brian atrevido á prenderle á l a luz del dia, temien-
do la resistencia que opondría la multitud de dis-
cípulos que desde muy temprano venian á escu-
charlo bajo el pórtico del templo de Salomon. 

1 Hállase esta anécdota en el Toldos publicado por Huldric, 
pags. 56 y 60. 

2 Este empleo es conocido por el Evangelio, que habla fre-
cuentemente de estos capitanes del templo, á quienes distingue del 
comandante romano que vigilaba con su cohorte en torno de este 
grande edificio, para impedir los agolpamientos de la gente y los 
desórdenes que la multitud podia causar. Los capitanes de que 
hablamos eran necesariamente judíos y se elegían entre las fami-
lias sacerdotales; confiándoles con las llaves la guardia del templo 
á fin de proveer á la seguridad del tesoro y de los vasos sagrados; 
ademas, en virtud de su nacimiento tenian la libertad de entrar en 
todos los consejos de los sacerdotes. [Basnage, libro I, cap. 4.] 

3 Entonces Judas Iscariote, que era el que habia de traicionar 
á Jesús, dijo: "¿Por qué mejor no se venden esos perfumes en tres-
cientos dineros para dárselos á los pobres?" Y esto decia, no por 
compasion á los pobres, sino que como era ladrón y él llevaba la 
bolsa del dinero, quería introducir en ella esa suma. San Juan, 
cap. XIf, v. 4, -5 y 6. 

La tropa armada y conducida por Iscariote fran-
queó el paso al través de una estrecha barranca 
por donde corre el Cedrón, ese torrente de aguas 
tenebrosas (4) que vió pasar al rey David cuando 
huía con solo un puñado de fieles servidores, de la 
soldadesca sublevada por su hijo Absalón. E n 
tanto que los soldados del templo seguian silencio-
sos y feroces las orillas del torrente, donde se re-
flejaba la luz de sus antorchas, á fin de ganar las 
alturas de Gethsemaní, y cuando el viento de la 
noche agitaba la larga cabellera de los sauces, que 
debian ver muy pronto á Judas suspendido de una 
de sus ramas, suplicio demasiado suave para un 
traidor semejante, pero al que añade continuamen-
te alguna cosa el eterno desprecio de las genera-
ciones que se succeden sobre la tierra; mientras 
que esto sucedía, decimos, una escena selemnemen-
te triste pasaba en aquel jardín de los Olivos, á 
donde el indigno apóstol iba á buscar á su Maes-
tro para perderle. 

Despues de haber orado largo tiempo con el ros-
tro pegado á la tierra, y de haber sufrido aquella 
congojosa agonía que cubrió su divina frente de 
un sudor de sangre, el Salvador de los hombres se 
alzó del suelo penetrado de una sumisa resignación 
á la terrible voluntad de su Padre, y dispuesto á 
apurar hasta las heces el cáliz de amargura en que 
se contenían todas las miserias y desdichas hu-
manas. Levantó sus grandes ojos, dulces y pene-
trantes, hácia el estrellado cielo, en lo alto del cual 
brillaba la luna, esa bella lámpara del firmamen-
to, cuyos apacibles y benéficos resplandores ben-
decian los hijos de Abraham en sus oraciones (5): 
era la noche del plenilunio; así es que un velo trans-
parente de luz cubría todo aquel austero paisage, cu-
yas sombrías montañas se destacaban sobre el 
límpido azul de los cielos. Jerusalén medio sumer-
gida en las sombras y espléndidamente iluminada 
á trechos, enviaba á lo léjos los efluvios aromá-
ticos de las raras plantas de sus jardines, y balan-
ceaban al soplo de la fragante brisa los gallardos 
ramos de sns palmeras, de en medio de los cuales 
se elevaban blancas torres de pulido mármol. E l 
silencio era profundo de la parte de las montañas, 
pero un ligero y sordo murmullo se oía salir del 
fondo del valle; Jesús se estremeció: ¡son ellos! se 
dijo á sí mismo; y en seguida se dirigió lentamente 
hácia el paraje á donde habia dejado á aquellos 
tres discípulos que escogió entre todos para que le 

4 El Cedrón es un torrente que pasa por el valle de Josaphat 
entre Jerusalen y la montaña de los Olivos. Se ¡e llamó Cedrón 
porque tiene su curso por entre oscuras profundidades: su nombre 
hebreo significa tenebrosas fuit. 

5 El dia de la luna nueva es festivo para los hebreos; las mu-
jeres se abstienen del trabajo y los devotos ayunan desde la víspe-
ra. Despues de haber leido cierto número de suplicas en la Sinago-
ga, se daba en seguida un banquete, en el que reinaba el mayor re-
gocijo. Tres dias despues se reunían los judíos en una plataforma 
en donde se ponian á mirar fijamente la luna, y bendecían á Dios 
por medio de una larga oracion de haberla criado, y porque la re-
nueva constantemente para enseñar de este modo á los israelitas 
que deben también renovarse las criaturas. ¡Oh luna', bendito 
sea tu Criador, bendito sea Aquel que te ha hecho! y entonces 
saltan tres veces lo mas alto que pueden, diciendo: Como nos sal-
tamos hácia tí sin poder tocarte, puedan nuestros enemigos 
levantarse sin poder llegar á nosotros.... [Basnage, libro \ II, 
cap. 16.] 



aisladamente en alguna ceremonia religiosa, y se 
mantenía grave y profundamente recogida al lado 
de su Hijo y de su Salvador; ellos entraron juntos 
en el rio: Levantando entonces con su mano divi-
na el velo oriental de su bella y casta Madre, 
C H I S T O fijó sobre ella su dulce y penetrante mira-
da con una ternura infinita; y despues dejó caer 
sobre la frente de la Virgen sin mancha, el agua 
sagrada que regenera para la vida eterna, y E l 
que era una de las Tres Divinas Personas, la bau-
tizó en el nombre de la Santísima Trinidad. 

Desde entonces la Santa Virgen dejó sus cos-
tumbres solitarias para seguir á su Hijo en sus 
viajes. El la le -había servido durante treinta anos 
en la tierra estranjera y en el país de sus abuelos; 
había trabajado para El , llorado sobre El, sufrido 
por El, y como nos lo dice Alberto el Grande, le 
habia adorado continuamente de dia y de noche, 
desde que el Niño todavia exhalaba en su cuna 
tiernos vagidos. Era, pues, natural, que adhirién-
dose á su suerte perseguida, abandonase el techo 
pacífico que la habia visto nacer, para seguir sus 
huellas benditas, en tanto que predicaba el Evan-
gelio á los hebreos. _ . 
~ En medio de esa vida de agitación y de lagri-
mas, la Virgen fué admirable como lo habia sido 
en todas ocasiones. Amando á Jesús como nin-
guna madre ha amado nunca á su hijo, y siendo 
la única que podia llevar este amor sin cometer 
pecado, hasta los límites de la adoracion, jamas 
quiso convertir su influencia en provecho de su ter-
nura maternal, distrayéndole de los momentos cor-
tos y preciosos de su misión regeneradora; jamas 
le habló de sus fatigas, de sus temores, de sus pre-
visiones siniestras ni de sus necesidades personales. 
María no era solamente una paloma santa que se 
esconde en el hueco de una peña, una virgen pura 
destinada á alimentar con su leche y á mecer en 
sus brazos al Hijo del Eterno; era una mujer fuer-
te que el Señor se complacia en colocar sucesiva-
mente en todas las situaciones de la vida, á fin de 
dejar á todas las personas de su secso un ejem-
plo que seguir y un modelo que imitar. 

No hubiera sido conveniente que^ la Madre de 
Dios siguiese sola á Jesús y á sus apóstoles por to-
da la Judea; así pues, Maria Cleofas, madre de 
Santiago, de Simon, de José y de Judas, vulgar-
mente llamados los hermanos del SEÑOR; Salomé, 
madre de los hijos del Zebedeo, á quienes el Sal-
vador amaba mucho; Susana, mujer del intenden-
te del Tetrarca, y algunas galileas, que habiendo 
estado en la opulencia se habían hecho pobres por 
Jesucristo, componían el acompañamiento de María. 
Entre las últimas habia una joven judía, rica, no-
ble y de una deslumbrante hermosura,^ la cual se 
manifestaba mas tiernamente adicta á la divina 
Madre de su Señor. Esa mujer, cuyo corazon ar-
diente, pero combatido por las tormentas como las 
olas del mar Egeo; habia alimentado mil llamas 
impuras á la faz del mundo, y desafiado la públi-
ca opinion con desdeñosa burla é insultante me-
nosprecio; habia venido sumisa y penitente á incli-
nar su altiva cabeza á los piés de CRISTO, y á pedirle 

al que reconocía por su Dios la curación de los ma-
les de su alma; y el casto amor del Señor habia 
absorbido todos los vanos amores y todas las incli-
naciones mundanas de la joven cortesana de Mág-
dalo. El la habia pisoteado sus collares de perlas, 
sus cadenas de oro y sus pedrerías, vendido su pa-
lacio, edificado entre bosques de adelfas y laureles 
que ciñen las costas del hermoso mar de Galilea, 
y despues, sin otro adorno que una tosca túnica y 
sueltos sus magníficos cabellos con que habia en-
jugado los piés del Señor, la joven patricia, rica de 
sus limosnas, y ataviada con sus virtudes, derra-
maba las lágrimas de su arrepentimiento en el se-
no puro y misericordioso de María. La Virgen In-
maculada habia recibido en sus brazos y acogido 
en su corazon á la escandalosa pecadora, y culti-
vaba en ese suelo fértil, pero largo tiempo inculto, 
las flores que se abrian para el cielo. 

Despues de muchos sufrimientos y terrores que 
seria largo referir, la Virgen entró en Jerusalen, 
la ciudad fatal, en seguimiento de Jesucristo para 
celebrar la última pascua que el Señor hizo con 
sus discípulos. Ella vio á los habitantes de la 
ciudad de los reyes salir en gran número al en-
cuentro del Hijo de David, que venia hácia ellos 
lleno de dulzura, montado como era la costumbre 
entre los jóvenes príncipes de su linaje, y recibien-
do con benignidad los sencillos honores que esa 
multi tud deseosa de ver á su profeta, le ofrecía es-
pontáneamente; porque Jesucristo no desechó ja-
mas los humildes testimonios de gratitud y de 
amor que le ofrecieron sus criaturas. Por poco 
que fuesen esas muestras de afección y de agrade-
cimiento, eran aceptadas con una bondad divina 
desde el momento en que salian del corazon. 

Magdalena, contemplando alternativamente á 
su Señor y á aquella multitud de pueblo que ha-
cia resonar el aire con su hossana y aclamaciones, 
lloraba dulcemente bajo su velo. María tenia 
también los ojos humedecidos, pero sus miradas se 
volvían hácia el Noroeste en dirección al Calvario. 

CAPITULO XVII. 

MARIA EN EL. CALVARIO. 

Las palmas que los hijos de los hebreos habian 
arrojado bajo los piés de Cristo, cubrian todavía 
con sus verdes hojas el áspero camino de Bethania; 
el eco del valle de los cedros (1) repetian aún los 
últimos sonidos de las aclamaciones de gozo y de 
triunfo con que la hija de Sion habia saludado al 
Rey pobre, cuando Jerusalen fué profundamente 
conmovida por un acontecimiento tan grande y 
tan triste cual no ha habido otro en la historia del 
mundo. 

Los príncipes de los sacerdotes, los sendores y los 
fariseos, deseaban apoderarse aunque fuese á pre-

1 Valle de los Cedros, que era el antiguo nombre de Valle de 
Josaphas. 

ció de oro y sin desechar ni aun el medio de la trai-
ción doméstica, de un gran adpable que ponia en 
grave riesgo, según decian ellos, el culto del Estado. 
Preciso era, en electo, que este hombre fuese muy 
peligroso; pues aquellos respetables personajes se ha-
bian impuesto un ayuno estraordinario, para conse-
guir su designio, y habían hecho asimismo, á son de 
trompeta, diversas limosnas en la ciudad (1). Los 
fariseos, esos judíos de conciencia que no robaban si-
no á los incircuncisos, y que por escrúpulo de ocu-
parse en algo habrian dejado á su prójimo ahogarse 
en el fondo de un pozo en el dia del sábado; pero 
que sí habrian sacado prontamente á su buey ó su 
asno; estos hombres, repetimos, fueron los que se 
encargaron de esparcir entre el pueblo, tan fácil 
de seducir y fascinar, rumores alarmantes y vagas 
noticias que le habian puesto en una especie de 
inquietud febril, la cual era muy posible que le 
precipitase en un acceso de ferocidad. Estando 
así las cosas, se vio una noche descender del mon-
te Moria una tropa bien armada, entre la cual se 
bailaban algunos senadores, y que mandaba el ca-
pitan de los guardias del templo (2); los criados de 
los príncipes de los sacerdotes venian despues, y á 
la cabeza de este batallón que marchaba con paso 
mesurado á la luz de antorchas de resina y de esas 
grandes linternas que los asiáticos ponen al estre-
mo de largos palos á fin de elevarlas en alto; al 
frente, repetimos, de esta turba se veía á un hom-
bre de frente comprimida, de mirar receloso y fiso-
nomía abyecta, cuyo cinto estaba henchido del oro 
defraudado á los pobres (3), al que reunía ya en su 
imaginación los treinta sidos de plata que iba á 
ganar entregando á los príncipes de la Sinagoga, 
(demasiado judíos para pagar adelantada una trai-
ción), á su maestro, á su amigo, á su Dios! Por-
que era el hijo de David, el triunfador de la víspe-
ra, Jesús de Nazareth, el gran profeta galileo á cu-
ya voz la muerte avara soltaba su presa, y á cuyo 
mandato se aplacaban los vientos y se amansaban 
las olas; era á El, en fin, á quien los sicarios de 
los príncipes de los sacerdotes y de los fariseos iban 
á buscar en la montaña de los Olivos, á donde se-
gún refiere San Lúeas se retiraba en la noche des-
pues de haber enseñado en el templo. No se ha-
brian atrevido á prenderle á l a luz del dia, temien-
do la resistencia que opondría la multitud de dis-
cípulos que desde muy temprano venian á escu-
charlo bajo el pórtico del templo de Salomon. 

1 Hállase esta anécdota en el Toldos publicado por Huldric, 
pags. 56 y 60. 

2 Este empleo es conocido por el Evangelio, que habla fre-
cuentemente de estos capitanes del templo, á quienes distingue del 
comandante romano que vigilaba con su cohorte en torno de este 
grande edificio, para impedir los agolpamientos de la gente y los 
desórdenes que la multitud podia causar. Los capitanes de que 
hablamos eran necesariamente judíos y se elegían entre las fami-
lias sacerdotales; confiándoles con las llaves la guardia del templo 
á fin de proveer á la seguridad del tesoro y de los vasos sagrados; 
ademas, en virtud de su nacimiento tenian la libertad de entrar en 
todos los consejos de los sacerdotes. [Basnage, libro I, cap. 4.) 

3 Entonces Judas Iscariote, que era el que habia de traicionar 
á Jesús, dijo: "¿Por qué mejor no se venden esos perfumes en tres-
cientos dineros para dárselos á los pobres?" Y esto decia, no por 
compasion á los pobres, sino que como era ladrón y él llevaba la 
bolsa del dinero, quería introducir en ella esa suma. San Juan, 
cap. XIÍ, v. 4, ó y 6. 

La tropa armada y conducida por Iscariote fran-
queó el paso al través de una estrecha barranca 
por donde corre el Cedrón, ese torrente de aguas 
tenebrosas (4) que vió pasar al rey David cuando 
huía con solo un puñado de fieles servidores, de la 
soldadesca sublevada por su hijo Absalón. E n 
tanto que los soldados del templo seguian silencio-
sos y feroces las orillas del torrente, donde se re-
flejaba la luz de sus antorchas, á fin de ganar las 
alturas de Gethsemaní, y cuando el viento de la 
noche agitaba la larga cabellera de los sauces, que 
debian ver muy pronto á Judas suspendido de una 
de sus ramas, suplicio demasiado suave para un 
traidor semejante, pero al que añade continuamen-
te alguna cosa el eterno desprecio de las genera-
ciones que se succeden sobre la tierra; mientras 
que esto sucedía, decimos, una escena selemnemen-
te triste pasaba en aquel jardín de los Olivos, á 
donde el indigno apóstol iba á buscar á su Maes-
tro para perderle. 

Despues de haber orado largo tiempo con el ros-
tro pegado á la tierra, y de haber sufrido aquella 
congojosa agonía que cubrió su divina frente de 
un sudor de sangre, el Salvador de los hombres se 
alzó del suelo penetrado de una sumisa resignación 
á la terrible voluntad de su Padre, y dispuesto á 
apurar hasta las heces el cáliz de amargura en que 
se contenian todas las miserias y desdichas hu-
manas. Levantó sus grandes ojos, dulces y pene-
trantes, hácia el estrellado cielo, en lo alto del cual 
brillaba la luna, esa bella lámpara del firmamen-
to, cuyos apacibles y benéficos resplandores ben-
decian los hijos de Abraham en sus oraciones (5): 
era la noche del plenilunio; así es que un velo trans-
parente de luz cuoria todo aquel austero paisage, cu-
yas sombrías montañas se destacaban sobre el 
límpido azul de los cielos. Jerusalén medio sumer-
gida en las sombras y espléndidamente iluminada 
á trechos, enviaba á lo léjos los efluvios aromá-
ticos de las raras plantas de sus jardines, y balan-
ceaban al soplo de la fragante brisa los gallardos 
ramos de sus palmeras, de en medio de los cuales 
se elevaban blancas torres de pulido mármol. E l 
silencio era profundo de la parte de las montañas, 
pero un ligero y sordo murmullo se oía salir del 
fondo del valle; Jesús se estremeció: ¡son ellos! se 
dijo á sí mismo; y en seguida se dirigió lentamente 
hácia el paraje á donde habia dejado á aquellos 
tres discípulos que escogió entre todos para que le 

4 El Cedrón es un torrente que pasa por el valle de Josaphat 
entre Jerusalen y la montaña de ios Olivos. Se le llamó Cedrón 
porque tiene su curso por entre oscuras profundidades: su nombre 
hebreo significa tenebrosas fuit. 

5 El dia de la luna nueva es festivo para los hebreos; las mu-
jeres se abstienen del trabajo y los devotos ayunan desde la víspe-
ra. Despues de haber leido cierto número de suplicas en la Sinago-
ga, se daba en seguida un banquete, en el que reinaba el mayor re-
gocijo. Tres dias despues se reunían los judíos en una plataforma 
en donde se ponian á mirar fijamente la luna, y bendecían á Dios 
por medio de una larga oracion de haberla criado, y porque la re-
nueva constantemente para enseñar de este modo á los israelitas 
que deben también renovarse las criaturas. ¡Oh luna! bendito 
sea tu Criador, bendito sea Aquel que te ha hecho! y entonces 
saltan tres veces lo mas alto que pueden, diciendo: Como nos sal-
tamos hácia tí sin poder tocarte, •puedan nuestros enemigos 
levantarse sin poder llegar á nosotros.... [Basnage, libro \ II, 
cap. 16.] 



acompañasen en su vigilia solitaria. ¡Mas ay! la 
fatiga ó el aire embriagante de la noche, que su-
surraba suavemente entre el ramage de los olivos, 
habia adormecido poco á poco á aquellos descuida-
dos centinelas. Jesús se detuvo un instante vién-
dolos dormir, con una santa amargura: ¡ah! El les 
habia anunciado que su muerte estaba prócsima, 
que la hora del peligro habia llegado; y dormian 
sin embargo, ellos, sus amigos, sus parientes, sus 
discípulos escogidos, indiferentes al parecer á su 
peligro y á su m u e r t e . . . . ! ¡Oh vanidad de los 
dones, de los vínculos de la sangre y de la amis-
tad! Esos mismos discípulos estaban muy des-
piertos sobre la cumbre del Thabor en la hora de 
la transfiguración gloriosa; ¡y dormian cuando se 
acercaba el momento de la prueba y del infortu-
nio . . . .! 

Oyóse entonces un ruido sordo de pasos en el 
hondo camino que conduce á la pequeña aldea de 
Gethsemaní: á poco la luz de las antorchas brilló 
entre las hojas de los árboles; y Jesús inclinándo-
se sobre sus apóstoles que dormian aún, les dijo en 
voz baja pero con acento profundo: "¡Levantaos! 
Vamos! E l que debe entregarme está ya cerca de 
aquí." No bien acababa de pronunciar estas pala-
bras, cuando Judas ytsu banda se presentaron. Ade-
lantóse hácia Jesús con la audacia de la iniquidad 
en los ojos y la sonrisa de la perfidia en los labios, 
y dándole aquel beso sacrilego que ha tomado su 
nombre, le designó á la turba hostil que le busca-
ba. Así estaba convenido. Jesucristo recibió be-
nignamente al traidor y le dijo con una penetran-
te dulzura: "Amigo mió; ¿qué has venido á hacer 
aquí?" 

¡Glué habia venido á h a c e r . . . . ! Habia venido 
á ganar los treinta siclos de plata de la sinagoga. 
La codicia, que es una pasión fría y calculadora, 
es mas temible diez veces que la violencia; y co-
mete crímenes mucho mas negros. 

Judas no tuvo tiempo de responder á esta em-
barazosa pregunta, porque avanzando todos los 
que le acompañaban se arrojaron sobre Jesús y se 
apoderaron de él. Entonces la cólera se encendió 
en el corazon de Pedro Ben-Cephas (1), el prínci-
pe de los apóstoles, y tirando de su espada hirió á 
uno de los criados del gran sacerdote; pero Jesús 
conteniendo aquel brazo que era el único que se 
levantaba en su defensa, le mandó que volviese la 
espada á la vaina: "Es necesario que se cumplan 
las Escrituras, dijo la víctima santa; es necesario 
que las cosas pasen así." E l Cordero de Dios que-
ría inmolarse por los pecados del mundo. 

Dejóse oir en este momento y á poca distancia 
de aquel recinto el rumor de pasos precipitados y 
de voces sofocadas por el terror, y vióse á algunos 
hombres avalanzarse por encima del pequeño mu-
ro que cercaba el jardín, y que apenas tendría tres 
pies de alto (2): ¡eran los discípulos de Jesús que 
h u í a n . . . . ! 

1 Pedro ben Cephas (Pedro hijo de Pedro)- Con este nom-
bre se conocia al príncipe de los apóstoles en el Oriente. 

2 El jardin de Gethsemaní ó de los Olivos, situado en la parte 
baja de la montaña de aquel nombre, está rodeado de una pared de 

La tropa enemiga despues de haber atado á Je-
sús como á un criminal, tomó de nuevo el camino 
de la ciudad santa, dirigiéndose hácia el puente 
de piedra que los príncipes asmoneos habían erigi-
do sobre el Cedrón; pero el pueblo de Jerusalen 
que en gran multitud habia acudido al encuentro 
del preso, le ocupaba ya; y la tradición refiere que 
Jesús fué arrastrado á través de la corriente; con 
lo cual se cumplió á la letra la profecía que dice: 
"El beberá en el camino el agua del torrente." 
Las santas huellas de los piés del Salvador y una 
de sus rodillas quedaron impresas en el álveo y so-
bre las márgenes de piedra del Cedrón; así á lo 
menos lo aseguran los cristianos de Jerusalen. 
Despues de haber, subido la cuesta de Sion, entra-
ron en la ciudad por la puerta Esterquilina, diri-
giéndose sin detención á la casa de Caifás, gran 
sacerdote, donde ya estaban reunidos los escribas 
y los ancianos. Los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas preguntaron desde luego á Jesús si él 
era el CHISTO. "Si os lo dijese, respondió dulce-
mente el Salvador, no me creeríais."—¿Sois el Hi-
jo de Dios? preguntó entonces Caifás.—Lo soy, res-
pondió Jesús.—¡Ha blasfemado! esclamó el gran sa-
cerdote, desgarrando sus vestidos.—¡Merece la 
muerte! gritaron á su vez los escribas y los fari-
seos. 

Entonces le escupieron el rostro, le golpearon 
con los puños, y dándole algunos de bofetadas, le 
decian con acento de burla: "CRISTO, profetiza, 
y adivina quién te ha dado." 

Entre tanto, Pedro, que habia jurado morir an-
tes que abandonar á su Maestro, le negaba tres 
veces, como se lo habia predicho en el patio del 
gran sacerdote! 

Al día siguiente los príncipes de los sacerdotes 
y los fariseos arrastraron á Jesús al pretorio de 
Poncio Pilato, á quien profundamente aborrecían 
desde que habia hecho la innovación de introdu-
cir las insignias imperiales en Jerusalen (3); mas 
como aborrecian mas al Hijo de Dios, y solo los 
romanos podían condenarle á muerte (4), se vie-
ron precisados á comparecer ante aquel idólatra; 
si bien tomando las precauciones mas minuciosas 
para no esponerse al contacto inmundo de sus ves-
tidos, de sus estandartes y aun de su tribunal, lo 
cual los hubiera contaminado de impureza para 
toda la vida. Despues de haber hecho cuanto es-

tres piés de altura; su lonjítud es de doscientos pasos, sobre ciento 
cuarenta de ancho. Encuéntrase allí una gruta de piedra rojiza, 
á donde se dice, se durmieron los tres apóstoles. ( V i a j e s de Je-
sucristo, viage 44). E l nombre de G-ethsemaní le vino de la bon-
dad del terrenc, pues en hebreo significa valle fértil. 

3 Josepho, Antig. Jud., 1. XVIII, cap. 4 . 
4 Antes de que la Judea fuese sometida á los romanos, el 

Sanherin tenia el derecho de vida ó de muerte; pero estos con-
quistadores los despojaron de él. Era costumbre de los romanos 
dejar á los pueblos vecinos sin templos y sin dioses; mas por lo 
relativo al orden civil se les obligaba á seguir las leyes y las dis-
posiciones de la república. En el tiempo en que Jesucristo fué sen-
tenciado, los romanos eran los señores absolutos de la jurisdicción 
temporal, y la autoridad de los judíos se limitaba á les asuntos pu-
ramente religiosos. Los talmudistas reconocían este hecho, pues 
que ellos confiesan que el poder de juzgar se habia quitado á los 
judíos cuarenta años antes de la ruina de Jerusalen, es decir, tres 
años antes de la muerte de Jesucristo. [Véase Basnage, lib. VII, 
cap. 4¡. 

taba en su posibilidad para evitar tan grave in-
conveniente, aquellos hombres escrupulosos acusa-
ron a Jesús de haber pervertido al pueblo por su 
doctrina, de haber impedido pagar el tributo al Cé-
sar, de haber, en fin, tomado el título sedicioso de 
Jtey de los j u d í o s . . . . ¡Tantas mentiras como pa-
labras. Jesús no opuso mas que el silencio á tan 
lalsas acusaciones; y convencido Pilato de la pro-
1 unda malignidad y perversa intención de los acu-
sadores, asi como de la perfecta inocencia del acu-
sado; hubiera querido salvar á Jesús, pero no lo 
consiguió. Hábiles los fariseos en suscitar suble-
vaciones populares, indujeron al pueblo á que pi-
diese tumultuariamente la muerte del último vás-
tago de sus antiguos reyes; y el gobernador que sa-
bia muy bien acallar cuando él quería los clamo-
res de los judíos, de unmodoespeditivo y determi-
nante, se contentó con defender flojamente contra 
ios fariseos que le escitaban á dar una sentencia 
inicua, al que reconocía inocente y que debia pro-
teger enérgicamente con todo su poder. Fastidia-
do de sus gritos y vencido por la persistencia de 
aquellos frenéticos, el romano se lavó las manos 
de su sentencia y la pronunció conforme á los de-
seos del pueblo de Jerusalen (1). Despues, y pa-
ra hacerse perdonar, sin duda, sus impulsos decle-
mencia hacia Jesucristo, y recobrar el favor de ese 
mismo pueblo, á quien habia hecho apalear por 
sus lictores en un motin producido con motivo de 
querer apoderarse del tesoro sagrado (2), con el 
pretesto de construir un acueducto que no era ne-
cesario, hizo azotar con varas cruelmente al Hijode 
David y de Salomon, en medio de los aplausos del 
pueblo deicida, que osaba atraer sobre sí y sobre 
sus hijos la tremenda responsabilidad de su muer-
te. Guando Pilato hubo hecho esto, compadecien-
do y admirando á Jesús (3), le entregó sin embar-

t I a ® , n / e r u s a ' e n la sentencia pronunciada por Pi-
ato contra nuestro Señor. Nosotros la damos no como d o l m e n , 

to autentico, sino como tradición local; hela aquí: Jesum Nula-

d,1l 2> maJ°r"m s u o f . h T i s Amonio probatum est; 
t l t Z f - ^PPhce locum, et cum lídibrio re.giae 
majestatis m medís duorum latronnm ajligite. I , lictor 

C?n d"C , i d a l ' ° S a t ordinario d e f s u p l i c i o ' á j S 
v „ 5 « ¿ ' seductor del pueblo, rebelde á la autoridad del César 
L ™ J ™ m { e s t s ¿ ° c o ™ ^ s o Mesías, según se le ha proba-

d f l o s ancianos de su nación: crucificadle en-
j d o s Wrones con el titulo imsoriode rey. Vé, lictor v Drenara 
las cruces. (Adricom.. ín descrip. Jesús ) ' V P f a 

tesoro s a ^ / r n - p r f i n d í C 0 n 1 r u ! r a c u e d u c t o con el dinero del 
di t á n r i A ^ ' 3- ? d e C°n ,d u C l r a « U a á J e r u s a l e n d ^ e una 
S t r a el emoe T e S t a d ' ° S ' I r r ¡ t a d o e l P u e b l ° violentamente 
en ¿ u n l T / ^ f ' " T " 0 ' c u y a s , 'Unc iones penetraba, invadía 
e |5n n ü T a r f S d e p e r i o n a s la* calles y las plazas de Jeru-
Í fin i ! ? r a ¡ C 0" = " W S é ¡"culpaciones contra Pilato, y 
ílas ^ u r L e t 0 S e p h 0 ' »0"3«<>» gobernador ¿¿n esas be-
nnp nA el oon que se manifiesta un pueblo amotinado. Pilato 
que no se espantaba por tan poco, hizo que sus gentes armadas £ 

ocultos bajo de los Vestidos, rodea n I 
aLbor?tad,?> y cuando los principales sediciosos de«-

£ £ raarto°0hiSníento' -empeZar°n d e ™ « clamore" 
' A E e n a a s u s g e n t e s> q"<> empezaron al mo-

mento a descargar golpes en todas direcciones y sin hacer d s™ 
cion de los provocadores á los pacíficos y curiosos, Es7os pob és 
que no teman armas ningunas, añade con una c^mpaska s i m n i 
tía a su nación el historiador Joseoho fnernn tr,VoL • u P 

3 Tiberio por las relaciones que le envió Poncio Pilato, pro-

go a los insultos de una soldadesca que inspiraba 
profundo horror á los príncipes de la sinagoga, pe-
ro a la cual, sm embargo, no se degradaron en 
corromper para que satisfaciese mejor ásu ódio (4V 
porque estos celosos guardadores de la lev de Mol-

a m o r í o y matar á Cr™ 2»r el amor de Dios, eran muy capaces de esos senti 
mientos de ódio enconado y p r e n d o 

Cuando Jesus hubo llegado al patio del preto-
no se le hizo sentar sobre una columna derribada 

a te y de éTd rtem e S f ° r Z Ó SU b ® * ¡ o P a r a 

tar e de el de a manera mas atroz é insolente, 
ü r a entonces la estación en que florecía el pelero-
so rhamnus (6) que otra vez habia tenido prendi-
do entre sus ramas espinosas al cordero simbólico 
de sacrifico de Abrahan (7); u„ 0 de los soldados 
corno, pues, a buscar una de estas ramas, y con 
e a h , 2 0 a CRISTO una corona irrisoria, cuyas flo-
res al punto se enrrojecieron con su sangre; al mis-
mo t.empo q d u n a d ( j , m ^ ^ ^ 
do en las augustas sienes causaban una htrida pro-
funda e insoportable, sin que la espresion de dolor 
f i deD I I T 6 f 6 S t a b a e U d hermosísimo ros-
t o de a santa vict.ma, conmoviese en lo mas mí-
nimo el corazon de sus bárbaros verdugos. Al con-

S i r í á, a f i U e l l o s m a r t ' r i o s toda la hu-
Z Í Z " ¡ ? b ' , i r l" ,y d e l r n e n o s P r e c ' 0 > despues 
de haberle reducido á la desnudez de los esclavos, 
le echaron sobre las destrozadas espaldas un hara-
po de p u r p u r a i y p o n i é n d o l e e n k m a n o u n a c a ñ a 

por cetro, con amargos sarcasmos y bufonescas ge-
nuflexiones saludaban á aquella imágen burlesca 
de la dignidad real. Todo su cuerpo no era mas 
que una llaga porque los látigos de aceradas pun-
ta «habían hecho saltar á lo lejos los pedazos San-
grientos de carne en la sala de las ejecuciones. 

blan e T d r a h V a S m a f C h a b a n e l a m -blante, a donde se mostraban aquí y allá gotas de 
negra sangre que caía de su herida frente, á donde 
no podían llegar sus manos encadenadas - Los 
principes de los sacerdotes, los doctores y los fari-
seos contemplaban esta escena con una saíisfacciín 

ajsstM^t^tf^^f^^ 
cer mérito de un h choTbre el Que h t e r ^ h a " 
fácilmente. Tert., P ° d ' d o c o " f u n d » l ° 
es, II. 2. ' V 3 ' kusebio, Historia Eclesiásti. 

la opinión de San Jua? Crisóslomo " í 6 S t e P u n t o 

6 Lo, espinos separado, que s f p o t e n de t i P r 3 J e d l
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í n t i m a ; p o r q u e p a r a a q u e l l o s h o m b r e s venerables 
l a p i e d a d l a r e p u t a b a n p o r b a j e z a de a l m a (1) . 

C u a n d o c r e y e r o n los f a r i s eos q u e l o s so ldados 
i d ó l a t r a s hab i ' an e n v i l e c i d o á J e s ú s a b s o jos dei 
p u e b l o l o bastante para destruir toda idea de su 
divinidad, apremiándoles la procsimulad del saba-
do, se apoderaron de su víctima que el procurador 
romano les entregó con repugnancia, y despues de 
haberle puesto sus r o p a s y cargado con el peso enor-
me de la cruz sus espaldas sangrientas y destroza-
das, golpeándole con el asta de laslanzas le obliga-
ron á emprender la m a r c h a dolorosa y tardía hacia 
el Calvario á donde iban á crucificarle! 

Una gran multitud de espectadores inundaba 
las calles y obstruía las plazas. Unos manifestaban 
altamente una alegría feroz y maldecían á gritos 
al Hijo de David; otros se apiadaban de la suerte 
del joven profeta que no habia hecho mas que bie-
nes á los hombres, y á quien aquellos mismos que 
mashabiandisfrutado de sus beneficios habían aban-
donado y vendido. Pero estas señales de estéril com-
pasión y de simpatía apenas podían notarse en me-
dio de aquella multitud ó estúpida o enfurecida: 
los buenos lloraban en silencio: aquellos que había 
alimentado con cinco panes en el desierto, los que 
habia curado, los que habia amado, estaban allí 
perdidos entre las oleadas de las turbas, y ninguna 
voz se levantaba que protestase contra su suplicio 
(2); ¡aquel de sus apóstoles que mas le amaba le 
habia negado cobardemente! ¡los demás, a escep-
eion de uno solo, habían huido! 

Al tiempo que bajaba penosamente la larga ca-
lle que conduce á la Puerta Judiciana, una mujer 
penetró por enmedio de la muchedumbre: esta mu-
írer notablemente hermosa y que l levaba el sello 
de la honestidad impreso en su dulce y modesta h-
sonomía, parecía enteramente absorta en un mes-
plicable dolor: sufría tanto, estaba t a n pálida,, sus 
OÍOS que habían ya derramado sus úl t imas lagri-
mas, dejaban caer una mirada tan moribunda, tan 
santamente triste sobre las horrorosas llagas del 
S a l v a d o r ; que al verla las hijas de Jerusalen no 
pudieron menos de murmurar con acento de com-
pasión" ¡Pobre madre! El la se deslizó por entre el 
pueblo, que se apartaba por un inst into de lasti-
ma y de simpatía para abrirle paso. Algunos fa-
riseos de corazon endurecido arrojaban sobre Jesús 

1 Basn., 1. VI. cap. 1 7 . - L » pena de azotes era muy antigua 
entre los indios v «o se la consideraba infamante. Según e Tal-
mud, los miamos reyes estaban sujetos á ella en ciertas ocasiones. 
La tradición nos enseña, dice Maimon.des, que el rey no debía j e -
ner mas de diez y ocho mujeres; si tomaba una mas de este nume-
ro era azotado: «'tenia mas caballos que los necesarios para su car-
ro, era azotado- si hacia construir mas monedas de oro o plata de 
las que necesitaba para pagar á sus ministros, era azotado. (üiai-
monides, Halach., Malach., c. 3.) . 

•2 Se lee en el Misnah que en el tiempo en que los judíos se 
gobernaban por sus propias leyes, cuando se conducía a un conde-
nado al lugar del suplicio, un heraldo de armas marchaba delante 
de él gritando: "Este hombre es condenado por tal crimen: si al-
guno puede producir alguna cosa en su defensa, que hable. _ fin 
efecto, si alguno se presentaba se detenia al culpable, y dos jueces 
que iban á sus lados ecsaminaban la validez de las razones que se 
esponian, y fallaban en el acto: de este modo podia hasta por cinco 
veces intentarse la salvación del reo. (Misnah, Tract. de Syned, 
cap. VI, p. 233.)—Jesucristo condenado por las leyes romanas, no 
pudo aprovecharse de esta costumbre nacional. 

cubierto de sudor y espirante de fatiga bajo el peso 
de su cruz, los dicterios mas insultantes; ella no los 
oía; los soldados estrangeros que rodeaban a su til-
jo le dirigieron gestos amenazadores, ella no los 
veía; pero cuando un haz de lanzas con las puntas 
dirigidas contra su pecho se interpuso entre ella y 
Jesús, salió de sus ojos inmóviles y desencajados un 
relámpago que reveló la sangre real de David, y su 
cabeza hermosa é inspirada tomo tal espresion de 
grandeza dolorosa y de frió menosprecio de la muer-
te que los soldados sintiéndose vencidos, bajaron 
lentamente sus armas ante aquella heroica y san-
ia muier. Por duros y feroces que los hubiese he-
cho la vida de los campamentos, ellos se acordaron 

de sus madres! 
María dirigió sus pasos vacilantes hacia el »ju-

r a d o r detuvo sus miradas llenas de inesplicable 
angustia sobre aquella figura humillada que se do-
blegaba sangrienta y medio desnuda bajo la pon-
derosa carga que la oprimia, sobre ese rostro im-
ponente y á la vez dulce y misericordioso que ella 
hubiera temido mancillar tocándolo con sus castos 
labios, y que hinchado, cárdeno, y cubierto de pol-
vo y de sangre, casi ya nada conservaba de la ima-
gen del Criador. Ella pasó tristemente su mano 
sobre su frente, como para asegurarse de que no era 
aquello un ensueño horrible. Ningún gemido ali-
vió su corazon comprimido; ningún gesto de deses-
peración inició á los espectadores en los misterios 
de su agonía; se creyó solamente que iba a morir; 
y en efecto, hubiera muerto durante esta pausa hor-
rorosa y solemne, si ACJUEL que mide el viento a la 
lana de la oveja, no la hubiese sostenido con todo 
su poder divino. Jesús percibió bien pronto á al-
gunos pasos de él, esa figura muda é inmóvil, é in-
clinando ante ella su frente que encorvaba el peso 
de su cruz, pronunció con voz apagada el tierno 
nombre de: ¡Madre! A esta palabra que resonó 
como un bronce fúnebre en los oídos de la Virgen 
Santa, un dolor agudo le traspasó el corazon; vió-
sela vacilar, palidecer; y en seguida doblándose sus 
rodillas caer sobre aquellas losas desiguales y en-
rojecidas, en que Jesús al pasar había dejado sus 
sangrientas huellas (3) 

Un joven galileo de semblante sombrío y abati-
do una joven mujer anegada en lágrimas, se abrie-
ron paso hasta donde estaba María; ya no queda-
ba mas que ella allí rodeada de algunos grupos 
del pueblo; los soldados habian hecho continuar a 
su víctima la marcha del suplicio. Debido á los 
cuidados de aquellos dos amigos, la Virgen de los 

3 La tradición, apoyada en la autoridad de San Bonifacio y de 
San Anselmo, refiere que Jesucristo saludó á su Madre con estas 
palabras: Salve,-mater. Como se encuentra a la Santa. Virgen ai 
pié de la cruz, esa tradición de los padres nada tiene de improba-
ble "La fé no se opone á esas tradiciones, dice Mr. de Chateau-
briand: ellas muestran hasta qué punto la maravillosa y sublime 
historia de la Pasión está grabada en la memoria de los hombres. 
Die' v oeho siglos ha transcurrido; persecuciones sin fin y revolu-
c i o n e s s i n número no han podido borrar ni ocultar las huellas de 
una madre que viene á llorar sobre su hijo.^-Construyose en me-
moria del desmayo de la Santa Virgen una iglesia, quefueconsa-
grada bajo el título de Nuestra Señora del Espasmo; allí fue, dice 
el P de Gueram, donde María rechazada por los soldados encontro 
á su Hijo arrastrando el leño ignominioso sobre el eual iba a morir. 

dolores recobró el uso de sus sentidos, y con el la 
conciencia de ese martirio físico y moral, que nin-
gún martirio, según los Padres de la Iglesia, ha 
igualado ni igualará jamas. Sin duda que Juan y 
Magdalena hicieron cuanto les fué posible para ar-
rancarla á la escena de sangre y de muerte que se 
preparaba sobre el Gólgota; pero sus instancias 
fueron inútiles; porque María, levantándose con 
esfuerzo, se puso á subir, bajo un sol abrasador, la 
pendiente mas escarpada del Calvario: era, empe-
ro, el camino mas corto, el mismo que habían he-
cho seguir á Jesús! (1) 

Habian llegado ya al sitio fatal y sagrado en que 
i b a n á cumplirse los grandes destinos de la huma-
nidad; en que el Cordero de Dios iba a ofrecerse 
para satisfacer á la justicia del airado cielo como 
víctima santa y expiatoria en lugar de todas las 
víctimas, cargando sobre sí todas nuestras iniqui-
dades y miserias. Allí, repetimos, iba a ofrecerse 
el <ran sacrificio, cuya e f i c a c i a se remonta poruña 
parte hasta la culpa original, y se estiende por la 
otra en la noche de las cosas futuras hasta la con-
sumación de los siglos. Esa pequeña esplanada pe-
dregosa, era el nuevo altar desde donde la sangre 
del^CiusTO debia correr á torrentes para lavar los 
pecados del mundo, y destruir para siempre el pac-
to de perdición que nos entregaba desde el nacer 
á los ángeles del abismo. ¿Mas qué se había hecho 
de la adorable y santa víctima? ¿A dónde los sa-
crificadores la ocultaban á los ojos desolados de su 
madre? María estendió sus miradas inquietas sobre 
la desnuda montaña, y vió al pueblo que esperaba 
moviéndose y formando un sordo murmullo e 
momento de la ejecución; las cruces puestas en el 
suelo, y unos trabajadores abriendo con inditeren 
cía los profundos hoyos que debian recibir los tres 
instrumentos del sup l ic io . . . . ¿Y Jesús, donde es-

taba? , , . . 
Apareció al fin.... ¡mas en que estado, despo-

jado hasta de sus últimas ropas, sin un harapo si-
quiera con que cubrir sus llagas sangrientas, sus 
c a r n e s despedazadas; ¡El, tan casto y tan puro. 
Sus verdugos, arrastrándole con ignominia, le es-
pusieron de este modo á las miradas curiosas y a 
las burlas del pueblo; despues, el Justo por esce-
lencia se tendió sobre su cruz, este lecho de honor 
que por precio de su amor inmenso le ofrecía la 
gratitud de los hombres! Era este un espectacu o 
demasiado horroroso para que pudiesen presenciarle 
aquellos que tanto le amaban: lleváronse, pues, a 
María á algunos pasos de allí, en una especie de 
gruta natural; en donde ella permaneció de pie, 
blanca, fria, inmóvil como una estátua de marmol 
(2). Llegaba de la parte de afuera un rumor sor-

1 E s t e camino , q u e conduc ía en otro t iempo a l Calvar io , y por 
donde pasó el Salvador , y a no ecsiste: ha l lase cubier to de casas , en 
m e d i o de las cuales se ve u n a g r u e s a c o l u m n a que m a r c a la nona 
estación: t i f ana t i smo tu rco se h a complacido en hacer desagrada -
b l e s u procs imidad, amontonando inmundic ias y obscenidades a hn 
de a l e j a r á los crist ianos. [De G e r a m b , t o m . 1, pag . 363-1 

2 C e r c a del p a r a j e en q u e la m a n o de los ve rdugos enclavo a 
N u e s t r o Señor á la c ruz , vese u n a capi l la ded icada a N u e s t r a Se-
ñ o r a de los Dolores. Aqu í f u é donde se re t i ro la s a n a V i r g e n du -
r a n t e los p repara t ivos sangr ientos del suplicio de su H i j o . [Ue we-

ramb, tom. I, pág. 151 •] 

do semeiante al zumbido que forman las abejas de 
t g S cuando el pastor de Israel 
hueco de sus encinas. Aveces eevab d e e 
ponte en medio de aquel murmullo so,mbno una 
tempestad de gritos burlescos, des.lb.dosy d e h 
„bles carcajadas: el populacho de todas las nacio-
nes ha tenido s i e m p r e instintos feroces; pero el ne-
breo se escedió á sí mismo en esta ocasion. 

Durante un intervalo de profundo silencio, pro-
ducido sin duda por alguna nueva barbarie que 
cautivaba la atención de la multitud, se oyo un 
orolpe de martillo, un golpe sordo, pues que al ta-
ladrar el clavo la madera, despedazaba primero as 
carnes Magdalena se estrechó temblando contra 
María, y el discípulo predilecto se arrimo instinti-
vamente á las paredes de la gruta. Un segundo 
golpe mas sordi, mas apagado, se lnzo oír todavía, 
I él siguieron dos ó tres mas que c a u » a n f e r v ^ 
los iguales, y todo quedó terminado! "Ved cual o 
elevan en k e r u z , " observó fríamente un soldado 
romano. Juan y Magdalena se cambiaron una mi-
rada de desolación; dominaba en ellos en aquel 
momento la impresión de un sentimiento semejan-
te al que se esperitnenta en medio de una tempes-
tad nocturna, cuando los gritos de los náufragos a 
quienes no se puede socorrer, llegan sobre las olas 
y se apagan uno tras otro en el fondo de las aguas. 
Y María' . . . un sudor frió cubria su cuerpo, un 
temblor convulsivo agitaba sus miembros; ella 
también, pobre y débil mujer, acababa de ser cru-
c i f i c a d a ; porque jamas ningún confesor estendido 
sobre el potro, jamas mártir alguno en medio de 
las llamas, han sufrido en el alma y en el cuerpo 
tan espantosos tormentos. 

A poco se percibió el rozamiento agudo de la 
cuerdas sobre las poleas; la cruz se fué enderezan-
do lentamente en los aires, y el Hijo del hombre, 
con la faz vuelta hácia las regiones del Occidente 
que aguardaba la luz tanto tiempo hacia, iueenar-
bolado como un estandarte á la vista de las na-
ciones infieles. Así estaba escrito. En aquel mo-
mento, el pueblo réprobo lanzó un ronco y dila-
tado rugido de gozo, y oyéronse luego estas escla-
maciones: "¡Salud al rey de los jud ios! -S i Dios 
le ama, ¡que le salve' .-Nazareno, si como di-
ces, eres el Hijo de Dios, ¡baja de la cruz 1 
el ladrón crucificado á su izquierda le maldecía 
también en medio del estertor de su agonía; el 
miserable se esforzaba en manifestarse judio hasta 
su último instante. Jesús, sosteniendo con una dig-
nidad tranquila y sublime su gran carácter de pro-
feta y de Dios salvador, sellaba silenciosamente 
con su sangre las altas doctrinas de la nueva ley. 
Ni una queja, ni un reproche se escapo de sus la-
bios en medio del suplicio infame que se le hacia 
sufrir á la vista de una ciudad entera: él, al con-
trario, dejaba caer sobre aquel pueblo estraviado 
miradas de misericordia, y procurando aplacar la 
justicia divina en favor de los que le crucificaban: 
•Oh Padre mió! esclamó con voz moribunda; ¡Pa-
dre 'mió, perdónales, parque no saben lo que luicen! 

"Y sin embargo, han pasado diez y ocho siglos, 
y el Padre universal aun no los ha perdonado; y 



ellos arrastran su suplicio por toda la tierra; y por 
toda la tierra el esclavo se ve obligado á inclinar-
se para verlos." (1) 

La Virgen dejó el asilo en que momentánea-
mente se habia refugiado, y se dirigió lentamente 
con la cabeza baja hácia el lugar terrible del su-
plicio. A alguna distancia del árbol de infamia, 
unos rudos soldados echaban suertes sobre la túni-
ca sin costuras que ella habia tejido con sus ma-
nos (2); y se distribuían con ruidosa algazara las 
vestiduras sagradas que habían hecho tantos mila-
gros (3) Una ligera convulsión alteró las faccio-
nes de María; habíase ofrecido instantáneamente á 
su imaginación el tiempo en que rica solamente 
con el amor de Jesús, peroesenta de prócsimos cui-
dados y pesarosas inquietudes, trabajaba por las 
noches teniéndole á su lado, en tejer aquella túni-
ca de fiesta; este recuerdo lastimó cruelmente su 
corazon; porque la luz que le ofrecia en el pasado 
la imagen de sus días de felicidad, hacia mas den-
sas y lúgubres las tinieblas de su desdicha actual. 
Levantó los ojos al cielo para buscar allí, como en 
otras veces, la fuerza para resistir al sufrimiento, 
y su mirada vino á encontrarse con la del Dios cru-
cificado. A tan horrible y á tan doloroso espectá-
culo, los piés lánguidos de María se clavaron re-
pentinamente en el suelo, quedando como petrifi-
cada de un horror tan grande, y poseída de un pas-
mo tan atroz, que todo lo que hasta entonces habia 
sufrido no le pareció mas que un sueño triste, una 
visión espantosa, pero casi desvanecida; ¡todo, en-
tonces, se absorbía en la cruz! (4). 

Jesús, dejando caer sobre la santa Virgen una 
mirada dulce y misteriosa, pareció decirle en ella 
como en la víspera á sus apóstoles: ¡Madre mía, la 
hora ha llegado ya! 

¿Q,ué h o r a ? . . . . 

La hora mas memorable y fecunda en aconteci-
mientos estraordinarios, cuyo paso haya marcado 
Ja sombra del sol desde que el hombre habia divi-
dido la duración para darse cuenta del tiempo; la 
hora en que el Hijo de Dios iba á triunfar del mun-
do, de la muerte, del infierno y aun de la justicia 
divina; la hora del cumplimiento de los oráculos de 
a abolicion de los sacrificios, de la rehabilitación' de 

la mujer, de la manumisión del esclavo y de nuestra 
redención eterna. Y la Virgen creyó ver pasar de-
lante de sus ojos á los patriarcas, á los reyes jus-
tos á los profetas inspirados de Dios, que se incli-
naban ante el CRISTO como las haces de mieses de 
los hijos de Jacob ante la haz maravillosa de José 
^ l lacreyó ver á Moisés y á Aaron poniendo al pié 

1 Mr. «le La-Mennais. 
„ , F n a a n í ' g a a '""adición refiere qne la santa Virgen habia te-

jido con sus propias manos la túnica de su Hijo. 
v en < h T r a T e , s P° s e e u n ° d e «tos vestidos sagrados, 
fcS }S45, los encargados de la policía han 

ticinco mil peregrinos?^'3 P r e S e D C , a e n d i c h a C Í u d a d d e ^ 

m i t n t o L s 1 e t ? / P ¡ 0 : , d ^ 0 r e S d e k I S l e s i a a t*stan <J«e los sufrí-

r e u n i d e n ^ . C a l v a r l ? superiores á los de todos los 

' J e ^ V ü ^ C s T co¡"paratione tuce passionis. 

del nuevo árbol de vida, el arca de la alianza el 
e od, el racional, la lámina de oro y el ramo de 
almendro, símbolo del sacerdocio hebreo, cuya mi-
sión iba á terminar; despues á David, colocando 
allí también su arpa profética al lado de la espada 
de rhinees, de la cuchilla sagrada de Abrahan v de 
la serpiente de bronce. Los sacerdotes y las vícti-
mas, los ritos y las ordenaciones, los tipos y los 
símbolos agrupados en torno de la cruz, aguardan-
do su consumación; en tanto que el libro de los 
siete sellos de bronce se hallaba abierto á los piés 
del gran Pontífice, según el orden de Melquizedec 
que reemplazaba á los Aaronitas. El mundo anti-
guo, retirándose como las olas que se replegan len-
tamente sobre sí mismas, cedió el lugar "á otros 
pensamientos, á otras imágenes. María creyó ver 
entonces esperando al pié de la cruz á todas las 
naciones de la tierra, para recibir allí el Evajige-
Ixo. La Etiopia y las islas estendian sus manos há-
cia el Mesías; el desierto que comenzaba á regoci-
jarse florecía conw un rosal; el conocimiento de 
Dios llenaba la tierra, así como las grandes an-Uas 
cubren el lecho arenoso y profundo de los Océa-
nos; y mil voces parecian repetir en mil idiomas 
barbaros: "¡El CRISTO ha vencido, bendito sea!" 

La noble y generosa mujer dio tregua por un 
momento á los profundos y punzantes dolores que 
la destrozaban, uniéndose por un sentimiento de 
simpatía al triunfo de la ley de gracia, y á la ^ a n -
de regeneración de la humanidad; mas'aquella vi-
sión de gloria no tardó en desvanecerse, y el dolor 
de madre penetró de nuevo por todos sus poros; co-
mo Raquel, María lloraba á su unigénito y de-
sechaba todo consuelo! 

Entre tanto, la naturaleza entera parecía parti-
cipar de los sufrimientos de su AUTOR. E l dia fué 
estinguiendose gradualmente; y su luz moribunda 
coloreaba con una t inta lúgubre aquel grande y' 
estén paisaje tan bien adaptado al horrendo cri-
men de que era teatro. A cada instante iban las 
tinieblas haciéndose mas densas; el rocío caía por 
la interrupción repentina del calor; las águilas bus-
caban, lanzando agudos gritos, su asilo nocturno; 
los chacales rugían espantados por las orillas del 
Cedrón; y el Calvario, tan triste ya por sí mismo, 
tomaba el aspecto de un grande catafalco de már-
mol neb;ro E l pueblo, fuertemente impresionado 
a la vista de este acontecimiento estraordinario 
empezaba a guardar el silencio del terror, y solo 
algunas voces aisladas é insolentes continuaban 
maldiciendo al CRISTO. 

Bien pronto al través de los negros crespones 
que velaban la faz del firmamento, las estrellas 
aparecieron como antorchas funerales que arden en 
derredor de un féretro, derramando sobre el teatro 
del deicidio una luz pavorosa y verduzca, que da-
ba a las masas de espectadores estrañamente a h u -
pados en las quebradas rocas del Ginoh, el aspec-
to de una asamblea de espectros y de demonios. 
Ellos se miraban unos á otros pálidos y confusos-
en vano los escribas y fariseos, demasiado avanza-
dos en las corrientes del crimen para atreverse á 
volver a la orilla, se esforzaban en atribuir es 

te prodigio á causas naturales; mientras mas se 
prolongaba la ausencia de la luz, menos conclu-
yentes parecian sus razones. Los ancianos mo-
viendo negativamente sus cabezas encanecidas, de-
cian en seguida que no habian visto jamas un 
eclipse semejante, y los sabios versados en la cien-
cia de los caldeos, sostenian por su parte que aquel 
eclipse ni estaba previsto ni era posible se verifi-
case de una manera natural en la posicion en que 
se hallaba la luna (1). 

Este eclipse de tres horas era uno de los prodi-
gios mesiánicos que debian manifestar la ira del 
cielo cuando el CRISTO fuese entregado á la muer-
te: "En ese dia, habia dicho el profeta Amos, el 
" sol se ocultará á la mitad del dia, y la tierra se 
" cubrirá de tinieblas en medio de la luz." Las 
sombras que cubrian el Calvario se estendieron 
hasta el Egipto, en donde se hallaba entonces S. 
Dionisio el Areopagita, que estudiaba filosofía en 
Hermópolis. Poseído de terror el joven griego, 
esclamó dirigiéndose á su maestro Apollofanes: 
" O el mundo va á perecer, ó sufre el Dios de la 
naturaleza." (2) 

i En medio de la consternación general, Jesús se 
ocupaba de los fieles amigos que se habian reuni-
do cerca de su cruz en la hora de las ignominias. 
Conmovido al ver el valor de Juan, y la tristeza 
profunda que aquel joven y amante discípulo no 
procuraba ocultar, quiso dejarle una prenda de su 
afecto divino. No podia legar una parte de bie-
nes terrestres "el que no tenia ni una piedra en 
que reclinar su cabeza," el que iba á deber á la 
caridad de su discípulo hasta la limosna de una se-
pultura; ¡no le quedaba, pues, en el mundo sino su 
Madre! ¡su Madre, que no le habia abandonado 
nunca, y que sentía morirse de dolor al verle á El 
morir! Pues bien, él la legó solemnemente á su 
discípulo predilecto, como una prenda de los bie-
nes celestes que le reservaba en el reino de su Pa-
dre. Sabiendo hasta qué punto era amado por 
aquellas dos almas santas, y previendo con su bon-
dad adorable el aislamiento horroroso en que á su 
muerte iban á quedar, quiso fortificar esos dos ar-
bustos débiles y sin apoyo entrelazando sus abati-
das ramas. 

Por esta disposición que comunicaba un nuevo 
y tierno interés á su vida, la Virgen debió com-
prender que no le estaba concedido el seguir á su 
hijo al sepulcro; y que no thabia llegado el término 
de su peregrinación sobre la tierra. Ella se resig 
nó á los decretos divinos por amor hácia los hom-
bres, á quienes adoptaba en la persona del santo 

1 "Phelegon refiere que en la olimpiada 202correspondiente al 
" año 33 de nuestra era, hubo el mayor eclipse de sol que se ha-
"ya visto jamas, y que ála horade medio dia se descubrían las es-
t re l l as en el cielo; pero habiendo demostrado la astronomía que 
l,en aq o el año no huho ningún eclipse, forzoso es reconocer que 
"la causa de semejante inaudita oscuridad fué toda sobrenatu-
r a l . " (Roselly de Lorgues, Cristo delante del siglo, pág. 367). 
—"Nosotros observamos, dice San Dionisio Areopagita [que en 
"aquel momento estaba en Heliópolis], que la luna vino impen-
"sadamente á interponerse entre el sol y la tierra, aunque el tiem-
"po de esa conjunción no estuviese en el orden natural de las le-
"yes á que los astros están sometidos, etc." (Epístola 7 á Poli-
carpio). 

2 Ibid. 

apóstol. El sacrificio de María igualó casi enton-
ces, humanamente hablando, al del mismo Jesu-
cristo. El consentia voluntariamente en morir 
por los h o m b r e s . . . . ¡Ella en vivir todavía para 
ello....! Eran dos corazones fuertes abrasados en 
amor por la raza culpable de Adán, y que solo ellos 
podian comprenderse, porque sus pensamientos no 
eran como los nuestros, y el oro de sus virtudes 
no tenia liga alguna. 

La fórmula en que Jesús legó á María al joven 
pescador de Betsaida, fué noble y sencilla como 
todos los actos de su vida mortal: " / M u j e r , lié 
ahí á tu hijo! y luego dirigiéndose al amado dis-
cípulo: "¡Hé ahí á tu madre!" 

Si no empleó hablando á María un lenguaje 
mas tierno, fué porque conocia el poder del nombre 
que él juzgó conveniente omitir, pues no queria 
hacer sangrar unas llagas tan vivas ya y tan pro-
fundas. 

"Despues de esto, Jesús juzgando que todas las 
cosas estaban cumplidas, y á fin de que se cumpliese 
una palabra de la Escritura, dijo: "¡Tengo sed!" 

"Y como habia allí un vaso lleno de vinagre, 
mojaron en él una esponja, y rodeándola de hisopo 
se ia acercaron á la boca." 

¡Infames hasta el fin! 
Habiendo Jesús gustado el vinagre, dijo: " To-

do está cumplido:' y despues, queriendo probar al 
mundo que moria 110 por el poder de la muerte, 
sino por un acto formal de su voluntad, exhaló un 
gran grito, bajó la cabeza y espiró ! 

En este momento los ídolos del paganismo tem-
blaron sobre sus pedestales: la estrella de Moisés, 
que no habia lucido sino sobro un punto del globo, 
y que no debia brillar sino en determinado tiempo, 
descendió al horizonte de los valles, y el sol del 
Evangelio que debia difundir su luz sobre toda 
la tierra y hasta el fin de los tiempos, se levantó 
majestuoso y radiante por la parte de la aurora. Pe-
ro Dios debia hacer conocer por medio de terribles 
prodigios, lo que era la dignidad despreciada de su 
Hijo; así fué que á las tinieblas sobrenaturales que 
empezaban á desvanecerse, sucedieron los sacudi-
mientos horribles de un temblor de tierra que des-
truyó veinte ciudades del Asia (3). Pcasgóse al 
mismo tiempo de arriba abajo el velo del templo, 
partiéronse las peñas, y muchos cuerpos de santos 
que dormían el sueño de la muerte, resucitaron y 
se les vió en Jerusalen, á donde pusieron en mayor 
espanto á la poblacion consternada. 

Entonces fué cuando se obró una reacción mara-
villosa en favor de Jesús: el Centurión y sus sol-
dados que habian presidido á la ejecución, esclama-
ron todos á una voz, que el Profeta Nazareno era 
ciertamente mas que un hombre, y aquella multi-
tud inmensa de pueblo que habia prodigado á Cris-
to agonizante los denuestos, los sarcasmos y las 
burlas, se la vió bajar de la montaña golpeándose 
los pechos y repitiendo atemorizada: EL ERA VER-
DADERAMENTE EL HIJO DE DIOS! 

3 Plinio y Estrabon hablan de este terremoto, el cual fué 
tan fuerte, según dicen estos dos autores, que se hizo sentir hasta 
en Italia. 



En medio de los gritos del espantado pueblo 
que huía atrepellándose en todas direcciones, y en 
tanto que las peñas del Gólgota se chocaban y 
abrían en profundas grietas, aparecía á l i pálida 
luz que alumbraba aquella escena de horror, una 
mujer de pié y completamente inmóvil en medio 
de las convulsiones y de las ruinas de la naturale-
za. Esta mujer parecía inaccesible al terror ge-
neral; con las manos juntas y en act i tud de orar, 
estaba como absorta en la contemplación dolorosa 
del Profeta crucificado! 

Y las hijas de Jerusalen comenzaron á llorar de 
nuevo diciendo: ¡Pobre madre! 

Era ya el fin de la tarde, y no queriendo los fa-
riseos que los cuerpos permaneciesen en la cruz, 
por el temor de que se profanase la santidad del 
sábado que al caer la noche iba á comenzar, fue-
ron á pedir permiso á Pilato para hacerlos qu i t a r 
Obtenido aquel, se apoyaron escaleras sobre los pa-
tíbulos en que los dos ladrones crucificados agoni-
zaban todavía, y despues de haberles desprendido 
bruscamente los piés y las manos, les hicieron aca-
bar de morir rompiéndoles los brazos y las piernas. 
En cuanto á Jesús, encontrándolo enteramente 
muerto, (1) se contentó un soldado con hundirle 
su lanza en el costado, y la sangre divina que de-
bía lavar al mundo de sus crímenes, corrió en 
gruesos borbotones empapando la t ierra. A algu-
na distancia dos mujeres cubiertas con sus velos, 
de las cuales, la una apoyada en la otra revelaba 
en su actitud el mas profundo dolor, miraban tí-
midamente lo que hacían los soldados romanos: 
eran María y Magdalena; porque Magdalena esta-
ba allí también, y un poco mas lejos se veía á las 
otras mujeres de Galilea que habian dejado todo 
por seguir á Jesús, y que no le habian abandonado 
en la hora del suplicio y de la ignominia. "¡Ho-
nor á ellas! dice Abelardo, porque cuando los dis-
cípulos y los apóstoles huían cobardemente á tra-
vés de las montañas, aquellas criaturas débiles y 
valerosas acompañaron á Cristo hasta el pié de la 
cruz, y no le dejaron sino cuando ya estaba colo-
cado en su sepulcro!" 

Entonces llegó José de Arimathea, un rico sena-
dor que habia obtenido de Poncio Pilato el cadá-
ver de Jesús, de quien habia sido secretamente dis-
cípulo, para tributarle los honores de la sepultura. 
Bajólo de la cruz, y ya se disponía á envolverlo en 
un lienzo de fino lino de Egipto, que habia com-
prado en Jerusalen, cuando vió á sus piés á una 

Según los musulmanes, Jesucristo no habia muerto. "Los 
judíos no hicieron morir á Jesucristo, dice Mahoma: un cuerpo fan-
tástico es el que ha engañado á su barbárie, ellos no le crucificaron; 
Dios lo ha llamado á sí. [Koran c. 4.]—La tradición musulma-
na dice que cuando resuene la trompeta del juicio, A'isa (Jesucris-
to, descenderá del cielo sobre la tierra y anunciará á todos sus ha-
bitantes el gran dia del juicio final: en seguida morirá y será enter-
rado al lado de Mahoma; y cuando los muertos hayan salidodesus 
tumbas los dos se levantarán juntos y subirán al cielo. Burkhardt, 
que ha visitado la gran mezquita de Medina, en donde se hallan 
las tumbas de Mahoma, de Abaubeker y de Ornar, tres sepulcros 
de piedras negras oubíertas de telas preciosas y rodeados de mag-
níficos ez-voto, dice que han dejado cerca del que ocupa Mahoma, 
un lugar vacío destinado á recibir á Jesucristo despues de su muer-
te. Sobre este espacio de la tumba de Mahoma se hallaba suspen-
dida una magnífica cortina de brocado guarnecida de diamantes, 
que fué robada por Sioud cuando tomó a Medina. 

mujer pálida como la muerte, que le tendía los 
brazos, espresando en su actitud y en su rostro, to-
do lo que el dolor tiene de mas tierno y sublime, 
para recibir al Dios crucificado. Aquella mujer, 
cuyo cuerpo todo temblaba por los estremecimien-
tos de una angustia infinita, no tenia ya voz para 
articular la súplica que parecia vagar sobre sus 
lábios; pero en su lagrimoso semblante no habia 
un solo músculo que no la espresase. El senador 
que reconoció á María hizo un gesto de simpática 
compasion, y depositó sobre sus trémulas rodillas 
la divina carga que él habia puesto respetuosa-
mente sobre sus espaldas. Entonces la Santa Vir-
gen pudo entregarse al amargo consuelo de estre-
char contra su corazon dolorido y que sangraba 
¡ay! como si lo hubiesen traspasado con mil puña-
les, el cadáver desfigurado de su Hijo, y de posar 
sus lábios descoloridos sobre las llagas que habian 
hecho los clavos de la cruz, sobre la honda heri-
da que habia abierto la lanza del soldado! Mag-
dalena, de rodillas, gemia como una paloma herida 
y regaba con sus lágrimas ardientes los piés ensan-
grentados de su Señor. En segundo término de es-
te cuadro de desolación, y como no atreviéndose á 
acercarse por respeto, las mujeres galileas lloraban 
también silenciosamente (2). Entre tanto, algu-
nos servidores de José preparaban los perfumes so-
bre la piedra de la Unción, (3) y otros abrian el se-
pulcro labrado en la roca que debía recibir el des-
pojo mortal del Hijo de Dios. 

C A P I T U L O X V I I I . 

MUERTE DE MARIA. 

La calma empezaba á renacer, y las señales de 
la ira celeste habian cesado de atemorizar á los 
judíos, que acababan de derramar la sangre del 
Salvador. Como todos los animales feroces, los 
verdugos de CRISTO se habian desprendido de sus 
instintos salvages en la hora del peligro. Espan-
tados al principio de lo que habian hecho, temie-
ron que las conmovidas rocas del Calvario no les 
cogiesen en su caida, y que la tierra abriéndose en 
anchas grietas no les hiciese descender vivos á las 
sombrías profundidades del scheol (*). Pero sus 
remordimientos se desvanecieron con sus temores, 
y al ver que el cielo iba serenándose, volvieron á 
recobrar gradualmente su índole rencorosa y ma-
ligna. 

No pudiendo negar los prodigios que un pueblo 
inmenso habia visto y palpado, y que atestigua-
ban los flancos entreabiertos de las montañas, las 

2 Algunos autores han supuesto que estas santas mujeres reco-
gieron gran cantidad de aquella tierra, toda empapada en la san-
gre de Jesucristo, y que por este medio la poseen en algunas igle -
sias de Francia como en San Dionisio y en la santa capilla de 
París. 

3 La piedra de la unción está hoy en la capilla del Calvario; se 
ha creído necesario para conservarla, cubrirla de mármol blanco y 
rodearla con una balaustrada de hierro. 

* El lugar de profundas tinieblas á donde debían estar siem-
I pre las almas de los réprobos.—N. del T. 

mal cerradas tumbas y el velo del templo hecho 
pedazos, los atribuyeron á la mágia, y sostuvieron 
que ese Jesús tan poderoso en la palabra y en las 
obras, no era mas que un hijo de Beiial que había 
fascinado al pueblo y dominado á los elementos, 
gracias al nombre inefable de Dios de Israel, que 
habia arrebatado por sorpresa al Santo de los San-
tos (1). Y el pueblo se dejó persuadir con esta 
mentira ridicula que sus gefes le arrojaron para 
que le sirviese de alimento; porque no hay absur-
do calumnioso que no encuentre oídos crédulos pa-
ra acogerlo, y lenguas ligeras para contarlo y di-
fundirlo. 

Entretanto una guardia vigilante, escogida en-
tre los satélites del gran sacerdote, velaba sobre las 
armas en derredor de la tumba de Jesucristo; por-
que habiendo anunciado que resucitarla al tercer 
dia de su muerte, los príncipes de la sinagoga 
afectaban temer que sus discípulos robasen el cuer-
po durante la noche, para hacer creer al pueblo en 
su resurrección. 

El tercer dia comenzaba á despuntar, y el Orien-
te se coloreaba apenas, cuando algunas mujeres de 
Galilea llevando perfumes y plantas aromáticas 
para embalsamar á Jesús á la manera de los reyes 
de Judá (2), aparecieron sobre la montaña del su-
plicio, encaminándose pensativas hácia el jardín 
donde estaba la tumba de CRISTO. Según la tra-
dición, María se hallaba entre estas santas mu-
jeres. Su semblante profundamente abatido, ase-
mejaba una hermosa ruina que habia asolado el 
viento tempestuoso de la adversidad: pero su mira-
da no espresaba en esta vez solamente el dolor, si-
no también la esperanza. La ciudad deicida dor-
mia aun envuelta entre las nieblas diáfanas de la 
mañana; las flores entreabrían sus corolas cargadas 
de rocío: los pájaros cantaban entre el húmedo ra-
maje de las higueras silvestres, y se hubiera dicho 
que el sol derramaba rubíes sobre la bóveda azu-
lada del firmamento: la naturaleza parecia reves-
tirse con una alegría insólita de un brillante ropa-
ge de luz; y aquel paisage grandioso, pero sombrío 
y triste, que rodeaba á Jerusalen, tomaba una es-
presion suave y alegre que no habia tenido hasta 
entonces, y que parecia anunciar un glorioso mis-
terio cuyo secreto iba á guardar. 

De repente en medio de esta escena risueña, de-
jóse sentir un sacudimiento: la piedra que cierra el 
sepulcro rueda sobre sí misma como empujada por 
un brazo poderoso; los guardias caen medio muer-
tos con la faz en tierra, y las mujeres que no ha-
bian abandonado á Jesús en la cruz, palidecen y 
retroceden por el temor de ver renovarse los prodi-
gios terribles que han acompañado la muerte del 
Hijo del Hombre. 

Un ángel cuyas vestiduras igualan en blancura 
á las nieves de las montañas, y cuyo bello semblante 
resplandecía como la estrella matinal, se sienta so-
bre la piedra del sepulcro y tranquiliza á las sier-
vas de Jesucristo. "No temáis, las dice con una 

1 Víase Basnage, lib. 6. cap, 27 y 28. 
2 Es claro que se trataba de un nuevo modo de embalsamar á 

Jesús, pues que Nicomedes le habia ya envuelto con fajas de mirra. 
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voz dulce y apacible; sé que buscáis á Jesús que 
ha sido crucificado; no está aquí; ha resucitado co-
mo lo habia predic'no. Venid y ved el lugar en que 
el cuerpo del Señor habia sido colocado.' En tan-
to que las piadosas mujeres de Galilea penetraban 
llenas de religioso temor, y se admiraban á la vis-
ta del sudario y de las fajas perfumadas de mirra 
que habian quedado sobre ios bordes del sepulcro, 
María, cuya trente irradiaba un gozo inefable, esta-
ba apoyada contra un viejo olivo á alguna distan-
cia: un joven vestido con el trage sencillo del pue-
blo, hablaba con ella en voz baja (3). Este joven 
era el primero que volvía al mundo de entre los muer-
tos; el glorioso vencedor del infierno; era, en fin, Je-
sucristo. Ningún mortal ha sabido lo que pasó en 
esta entrevista solemne; pero puede creerse que 
María, cuya alma fuerte y á la vez tan sensible, ha-
bia sufrido el dolor en su mas alto grado, sintiese 
entonces un gozo tan grande que nosotros no po-
dríamos esperimentar sin morir. 

Nuestro Señor se dejó ver de sus apóstoles mu-
chas veces durante los cuarenta dias que siguieron 
á su resurrección; tratando con ellos de muchas co-
sas concernientes al reino de Dios, y de la regene-
ración que iba á obrarse en los hombres por medio 
del bautismo. Autores piadosos han supuesto que 
la Virgen fué la mas favorecida en estas aparicio-
nes consoladoras, y que en ellas disfrutó de ante-
mano de la dicha de los elegidos. Las aguas amar-
gas de su aflicción se habian trocado en manantia-
les de gracia; y el Salvador la (dimentó con el ma-
ná oculto que lia reservado á los que observan la pa-
ciencia ordenada -por su palabra. 

En fin, llegó la hora en que los decretos divinos 
llamaban á CRISTO al seno de su PADRE: SU misión 
redentora se habia cumplido; y los apóstoles, á quie-
nes su resurrección habia convencido plenamente de 
su divinidad, habian recibido de él las instruccio-
nes necesarias para convertir á las naciones á su 
admirable Evangelio. 

A la mitad del cuadragésimo dia salió con ellos 
de Jerusalen, y se dirigió hácia las alturas de Bet-
hania. Esta dirección no se habia tomado al aca-
so: allí estaba ese monte coronado de olivos en don-
de el Salvador separándose de la multitud que le 
seguia, habia orado frecuentemente, á la hora en 
que la luna silenciosa alumbraba con su claridad 
de ópalo las silenciosas y pesadas aguas del mar 
Muerto, el verde valle del Jordán y las gigantes 
palmeras de la llanura de Jericó; sitios lejanos que 
parecían estenderse hasta el pié de la montaña. 
Allí estaba también ese jardin célebre en donde Je-
sús habia esperimentando dolorosamente las pri-
meras angustias de su agonía. Era justo, pues, 
que su gloria tuviese principio en los mismos lu-

3 San Ambrosio, que vivia en el cuarto siglo, dice que la san-
ta Virgen fné la primera que tuvo la dicha de ver á Jesucristo re-
sucitado; y el poeta Sedulio, que floreció poco tiempo despues de ' 
San Ambrosio, consigna igualmente esta tradición en sus versos. 
Ambos hablan de ella como de una creencia generalmente recibida 
entre los cristianos. X.os historiadores árabes han conservado igual-
mente la misma tradición:^ Ismael, hijo de Alí, dice que Jesús ba-
jó del cielo para consolar á su madre María que le lloraba amar-
gamente. Hase elevado un altar en el sitio en que ocurrió esa poé-
tica entrevista. 



En medio de los gritos del espantado pueblo 
que huía atrepellándose en todas direcciones, y en 
tanto que las peñas del Gólgota se chocaban y 
abrían en profundas grietas, aparecía á l i pálida 
luz que alumbraba aquella escena de horror, una 
mujer de pié y completamente inmóvil en medio 
de las convulsiones y de las ruinas de la naturale-
za. Esta mujer parecía inaccesible al terror ge-
neral; con las manos juntas y en act i tud de orar, 
estaba como absorta en la contemplación dolorosa 
del Profeta crucificado! 

Y las hijas de Jerusalen comenzaron á llorar de 
nuevo diciendo: ¡Pobre madre! 

Era ya el fin de la tarde, y no queriendo los fa-
riseos que los cuerpos permaneciesen en la cruz, 
por el temor de que se profanase la santidad del 
sábado que al caer la noche iba á comenzar, fue-
ron á pedir permiso á Pilato para hacerlos qu i t a r 
Obtenido aquel, se apoyaron escaleras sobre los pa-
tíbulos en que los dos ladrones crucificados agoni-
zaban todavía, y despues de haberles desprendido 
bruscamente los piés y las manos, les hicieron aca-
bar de morir rompiéndoles los brazos y las piernas. 
En cuanto á Jesús, encontrándolo enteramente 
muerto, (1) se contentó un soldado con hundirle 
su lanza en el costado, y la sangre divina que de-
bía lavar al mundo de sus crímenes, corrió en 
gruesos borbotones empapando la t ierra. A algu-
na distancia dos mujeres cubiertas con sus velos, 
de las cuales, la una apoyada en la otra revelaba 
en su actitud el mas profundo dolor, miraban tí-
midamente lo que hacían los soldados romanos: 
eran María y Magdalena; porque Magdalena esta-
ba allí también, y un poco mas lejos se veía á las 
otras mujeres de Galilea que habían dejado todo 
por seguir á Jesús, y que no le habian abandonado 
en la hora del suplicio y de la ignominia. "¡Ho-
nor á ellas! dice Abelardo, porque cuando los dis-
cípulos y los apóstoles huían cobardemente á tra-
vés de las montañas, aquellas criaturas débiles y 
valerosas acompañaron á Cristo hasta el pié de la 
cruz, y no le dejaron sino cuando ya estaba colo-
cado en su sepulcro!" 

Entonces llegó José de Arimathea, un rico sena-
dor que habia obtenido de Poncio Pilato el cadá-
ver de Jesús, de quien habia sido secretamente dis-
cípulo, para tributarle los honores de la sepultura. 
Bajólo de la cruz, y ya se disponía á envolverlo en 
un lienzo de fino lino de Egipto, que habia com-
prado en Jerusalen, cuando vió á sus piés á una 

Según los musulmanes, Jesucristo no había muerto. "Los 
judíos no hicieron morir á Jesucristo, dice Mahoma: un cuerpo fan-
tástico es el que ha engañado á su barbárie, ellos no le crucificaron; 
Dios lo ha llamado á sí. [Koran c. 4.]—La tradición musulma-
na dice que cuando resuene la trompeta del juicio, A'isa (Jesucris-
to, descenderá del cielo sobre la tierra y anunciará á todos sus ha-
bitantes el gran dia del juicio final: en seguida morirá y será enter-
rado al lado de Mahoma; y cuando los muertos hayan salidodesus 
tumbas los dos se levantarán juntos y subirán al cii-lo. Burkhardt, 
que ha visitado la gran mezquita de Medina, en donde se hallan 
las tumbas de Mahoma, de Abaubeker y de Ornar, tres sepulcros 
de piedras negras oubiertas de telas preciosas y rodeados de mag-
níficos ez-voto. dice que han dejado cerca del que ocupa Mahoma, 
un lugar vacío destinado á recibir á Jesucristo despues de su muer-
te. Sobre este espacio de la tumba de Mahoma se hallaba suspen-
dida una magnífica cortina de brocado guarnecida de diamantes, 
que fué robada por Sioud cuando tomó a Medina. 

mujer pálida como la muerte, que le tendia los 
brazos, espresando en su actitud y en su rostro, to-
do lo que el dolor tiene de mas tierno y sublime, 
para recibir al Dios crucificado. Aquella mujer, 
cuyo cuerpo todo temblaba por los estremecimien-
tos de una angustia infinita, no tenia ya voz para 
articular la súplica que parecia vagar sobre sus 
lábios; pero en su lagrimoso semblante no habia 
un solo músculo que no la espresase. El senador 
que reconoció á María hizo un gesto de simpática 
compasion, y depositó sobre sus trémulas rodillas 
la divina carga que él habia puesto respetuosa-
mente sobre sus espaldas. Entonces la Santa Vir-
gen pudo entregarse al amargo consuelo de estre-
char contra su corazon dolorido y que sangraba 
¡ay! como si lo hubiesen traspasado con mil puña-
les, el cadáver desfigurado de su Hijo, y de posar 
sus lábios descoloridos sobre las llagas que habian 
hecho los clavos de la cruz, sobre la honda heri-
da que habia abierto la lanza del soldado! Mag-
dalena, de rodillas, gemia como una paloma herida 
y regaba con sus lágrimas ardientes los piés ensan-
grentados de su Señor. En segundo término de es-
te cuadro de desolación, y como no atreviéndose á 
acercarse por respeto, las mujeres galileas lloraban 
también silenciosamente (2). Entre tanto, algu-
nos servidores de José preparaban los perfumes so-
bre la piedra de la Unción, (3) y otros abrian el se-
pulcro labrado en la roca que debía recibir el des-
pojo mortal del Hijo de Dios. 

C A P I T U L O X V I I I . 

MUERTE DE MARIA. 

La calma empezaba á renacer, y las señales de 
la ira celeste habian cesado de atemorizar á los 
judíos, que acababan de derramar la sangre del 
Salvador. Como todos los animales feroces, los 
verdugos de CRISTO se habian desprendido de sus 
instintos salvages en la hora del peligro. Espan-
tados al principio de lo que habian hecho, temie-
ron que las conmovidas rocas del Calvario no les 
cogiesen en su caida, y que la tierra abriéndose en 
anchas grietas no les hiciese descender vivos á las 
sombrías profundidades del scheol (*). Pero sus 
remordimientos se desvanecieron con sus temores, 
y al ver que el cielo iba serenándose, volvieron á 
recobrar gradualmente su índole rencorosa y ma-
ligna. 

No pudiendo negar los prodigios que un pueblo 
inmenso habia visto y palpado, y que atestigua-
ban los flancos entreabiertos de las montañas, las 

2 Algunos autores han supuesto que estas santas mujeres reco-
gieron gran cantidad de aquella tierra, toda empapada en la san-
gre de Jesucristo, y que por este medio la poseen en algunas igle -
sias de Francia como en San Dionisio y en la santa capilla do 
Paris. 

3 La piedra de la unción está hoy en la capilla del Calvario; se 
ha creido necesario para conservarla, cubrirla de mármol blanco y 
rodearla con una balaustrada de hierro. 

* El lugar de profundas tinieblas á donde debían estar siem-
I pre las almas de los réprobos.—N. del T. 

mal cerradas tumbas y el velo del templo hecho 
pedazos, los atribuyeron á la mágia, y sostuvieron 
que ese Jesús tan poderoso en la palabra y en las 
obras, no era mas que un hijo de Beiial que habia 
fascinado al pueblo y dominado á los elementos, 
gracias al nombre inefable de Dios de Israel, que 
habia arrebatado por sorpresa al Santo de los San-
tos (1). Y el pueblo se dejó persuadir con esta 
mentira ridicula que sus gefes le arrojaron para 
que le sirviese de alimento; porque no hay absur-
do calumnioso que no encuentre oídos crédulos pa-
ra acogerlo, y lenguas ligeras para contarlo y di-
fundirlo. 

Entretanto una guardia vigilante, escogida en-
tre los satélites del gran sacerdote, velaba sobre las 
armas en derredor de la tumba de Jesucristo; por-
que habiendo anunciado que resucitaría al tercer 
dia de su muerte, los príncipes de la sinagoga 
afectaban temer que sus discípulos robasen el cuer-
po durante la noche, para hacer creer al pueblo en 
su resurrección. 

El tercer dia comenzaba á despuntar, y el Orien-
te se coloreaba apenas, cuando algunas mujeres de 
Galilea llevando perfumes y plantas aromáticas 
para embalsamar á Jesús á la manera de los reyes 
de Judá (2), aparecieron sobre la montaña del su-
plicio, encaminándose pensativas hácia el jardín 
donde estaba la tumba de CRISTO. Según la tra-
dición, María se hallaba entre estas santas mu-
jeres. Su semblante profundamente abatido, ase-
mejaba una hermosa ruina que habia asolado el 
viento tempestuoso de la adversidad: pero su mira-
da no espresaba en esta vez solamente el dolor, si-
no también la esperanza. La ciudad deicida dor-
mía aun envuelta entre las nieblas diáfanas de la 
mañana; las flores entreabrían sus corolas cargadas 
de rocío: los pájaros cantaban entre el húmedo ra-
maje de las higueras silvestres, y se hubiera dicho 
que el sol derramaba rubíes sobre la bóveda azu-
lada del firmamento: la naturaleza parecia reves-
tirse con una alegría insólita de un brillante ropa-
ge de luz; y aquel paisage grandioso, pero sombrío 
y triste, que rodeaba á Jerusalen, tomaba una es-
presion suave y alegre que no habia tenido hasta 
entonces, y que parecia anunciar un glorioso mis-
terio cuyo secreto iba á guardar. 

De repente en medio de esta escena risueña, de-
jóse sentir un sacudimiento: la piedra que cierra el 
sepulcro rueda sobre sí misma como empujada por 
un brazo poderoso; los guardias caen medio muer-
tos con la faz en tierra, y las mujeres que no ha-
bian abandonado á Jesús en la cruz, palidecen y 
retroceden por el temor de ver renovarse los prodi-
gios terribles que han acompañado la muerte del 
Hijo del Hombre. 

Un ángel cuyas vestiduras igualan en blancura 
á las nieves de las montañas, y cuyo bello semblante 
resplandecía como la estrella matinal, se sienta so-
bre la piedra del sepulcro y tranquiliza á las sier-
vas de Jesucristo. "No temáis, las dice con una 

1 Víase Basnage, lib. 6. cap, 27 y 28. 
2 Es claro que se trataba de un nuevo modo de embalsamar á 

Jesús, pues que Nicomedes le habia ya envuelto con fajas de mirra. 

2 

voz dulce y apacible; sé que buscáis á Jesús que 
ha sido crucificado; no está aquí; ha resucitado co-
mo lo habia predic'no. Venid y ved el lugar en que 
el cuerpo del Señor habia sido colocado.' En tan-
to que las piadosas mujeres de Galilea penetraban 
llenas de religioso temor, y se admiraban á la vis-
ta del sudario y de las fajas perfumadas de mirra 
que habian quedado sobre ¡os bordes del sepulcro, 
.Vlaría, cuya frente irradiaba un gozo inefable, esta-
ba apoyada contra un viejo olivo á alguna distan-
cia: un joven vestido con el trage sencillo del pue-
blo, hablaba con ella en voz baja (3). Este joven 
era el primero que volvía al mundo de entre los muer-
tos; el glorioso vencedor del infierno; era, en fin, Je-
sucristo. Ningún mortal ha sabido lo que pasó en 
esta entrevista solemne; pero puede creerse que 
María, cuya alma fuerte y á la vez tan sensible, ha-
bia sufrido el dolor en su mas alto grado, sintiese 
entonces un gozo tan grande que nosotros no po-
dríamos esperimentar sin morir. 

Nuestro Señor se dejó ver de sus apóstoles mu-
chas veces durante los cuarenta dias que siguieron 
á su resurrección; tratando con ellos de muchas co-
sas concernientes al reino de Dios, y de la regene-
ración que iba á obrarse en los hombres por medio 
del bautismo. Autores piadosos han supuesto que 
la Virgen fué la mas favorecida en estas aparicio-
nes consoladoras, y que en ellas disfrutó de ante-
mano de la dicha de los elegidos. Las aguas amar-
gas de su aflicción se habian trocado en manantia-
les de gracia; y el Salvador la (dimentó con el ma-
ná oculto que lia reservado á los que observan la pa-
ciencia ordenada -por su palabra. 

En fin, llegó la hora en que los decretos divinos 
llamaban á CRISTO al seno de su PADRE: su misión 
redentora se habia cumplido; y los apóstoles, á quie-
nes su resurrección habia convencido plenamente de 
su divinidad, habian recibido de él las instruccio-
nes necesarias para convertir á las naciones á su 
admirable Evangelio. 

A la mitad del cuadragésimo dia salió con ellos 
de Jerusalen, y se dirigió hácia las alturas de Bet-
hania. Esta dirección no se habia tomado al aca-
so: allí estaba ese monte coronado de olivos en don-
de el Salvador separándose de la multitud que le 
seguia, habia orado frecuentemente, á la hora en 
que la luna silenciosa alumbraba con su claridad 
de ópalo las silenciosas y pesadas aguas del mar 
Muerto, el verde valle del Jordán y las gigantes 
palmeras de la llanura de Jericó; sitios lejanos que 
parecían estenderse hasta el pié de la montaña. 
Allí estaba también ese jardin célebre en donde Je-
sús habia esperimentando dolorosamente las pri-
meras angustias de su agonía. Era justo, pues, 
que su gloria tuviese principio en los mismos lu-

3 San Ambrosio, que vivia en el cuarto siglo, dice que la san-
ta Virgen fné la primera que tuvo la dicha de ver á Jesucristo re-
sucitado; y el poeta Sedulio, que floreció poco tiempo despues de ' 
San Ambrosio, consigna igualmente esta tradición en sus versos. 
Ambos hablan de ella como de una creencia generalmente recibida 
entre los cristianos. X.os historiadores árabes han conservado igual-
mente la misma tradición:^ Ismael, hijo de Alí, dice que Jesús ba-
jó del cielo para consolar á su madre María que le lloraba amar-
gamente. Hase elevado un altar en el sitio en que ocurrió esa poé-
tica entrevista. 



o-ares á donde habian comenzado sus generosos su-
irimientos; y que esos campos, esos bosques, esas 
sombrías soledades que habian sido muchas veces 
testigos de sus meditaciones, y de sus oraciones á 
su Padre, recibiesen también el sello de los últimos 
pasos que dio antes de subir al cielo. 

¿legando á la cima de aquella alta montaña, 
desde °donde podia descubrir una gran parte de 
la Judea, y dirigir una mirada de despedida á to-
dos aquellos sitios que habia hecho célebres por 
sus milagros y su muerte, el Salvador se detuvo 
en un espacio de terreno despejado, á corta dis-
tancia de unos bosques de olivos que estendian su 
triste ramaje á los abrasadores rayos del sol que 
brillaba en medio del espacio. Allí, despues de 
haber elevado sus manos traspasadas aun por los 
clavos de la cruz, hacia su Padre celestial, como 
para recomendarle á su Iglesia naciente, las bajó 
estendiéndoias sobre María y sus discípulos, así co-
mo Jacob lo habia hecho para bendecir á los hijos 
de José; en seguida se elevó por su propia virtud, 
subiendo lentamente á los cielos. Este último ac-
to del Salvador, selló dignamente su misión divi-
na. Durante su vida, pasaba haciendo el bien: so-
bre el Calvario rogó por sus verdugos, y subió al 
cielo bendiciendo á los humildes amigos que que-
daban sin él sobre la tierra. Y teniendo aun las 
manos estendidas sobre sus discípulos prosterna-
dos, le vieron entfar en una blanca nube que lo 
ocultó á sus ojos. 

La Ascención de Nuestro Señor, no tuvo nada 
de aquel carácter imponente y terrible que hela-
ba de espanto á los pueblos en los antiguos dias. 
La ley de Moisés habia sido proclamada al sonido 
de las trompetas, entre el estruendo de los rayos 
y á la luz siniestra de los relámpagos. Elias fué 
arrebatado al cielo en un carro de fuego; mas el 
Salvador del mundo se trasportó apaciblemente 
sobre una ligera nube, con aquella majestad serena 
y tranquila que conviene al genio del Evangelio, 
y al carácter dulce y paternal de su Autor. 

Los ángeles, esos espíritus benévolos, que se com-
placen tanto en la dicha de los hombres, figuraron 
también en esta escena que desenlazaba el drama 
sublime de la Redención. Sus cánticos divinos 
habian anunciado á los pastores el nacimiento del 
Uey-Mesías; su voz habia proclamado su resurrec-
ción de entre los muertos; era, pues, conveniente, 
que sus palabras viniesen á confirmar su ascención 
gloriosa. 

Como los discípulos continuasen atentos en mi-
rar á Jesús subir al cielo, dos jóvenes vestidos de 
blanco se presentaron á ellos repentinamente y les 
dijeron: "Varones de Galilea, ¿para qué os dete-
" neis en mirar al cielo? Ese Jesús que se ha se-
" parado de vosotros, volverá de la misma manera 
" que lo habéis visto elevarse á los cielos." 

A la voz de los ángeles, los apóstoles y los discí-
pulos bajaron sus ojos deslumhrados. ¿Pero la 
Virgen los bajó también? ¿Le fué negado ver á 
su divino Hijo ocupar majestuosamente su asiento 
á la derecha de Jehová, en la luz inaccesible de 
los santos? ¿Fué en efecto menos favorecida que 

San Estévan y el discípulo amado? Esto 110 es 
presumible. Aquella que se habia crucificado 
moralmente con Jesús en el Calvario, merecia 
ser glorificada con él; era su derecho, y cuán ca-
ramente lo habia adquirido! Sí, María debió^ pe-
netrar con su mirada mortal en esa región pacífica 
y bienaventurada, cuyas puertas acababa Jesús de 
"abrimos, y donde él mismo enjúgalas lágrimas del 
justo (1). En seguida, las puertas de perlas de la 
Jerusalen celestial (2) volvieron lentamente á cer-
rarse apenas habia atravesado por ellas el Dios 
vencedor; y la Virgen, separada por un poco de 
tiempo de Aquel á quien tanto amaba, se encon-
tró sola sobre la tierra como una yedra arrancada 
del tronco que le servia de arrimo. 

Cuarenta dias despues, la encontramos otra vez 
orando en medio de los apóstoles en el Cenáculo, 
á donde recibió con ellos al Espíritu Santo. 

María fué la columna luminosa que guió los 
primeros pasos de la Iglesia naciente. A ella fué 
á quien los apóstoles presentaron en homenaje las 
numerosas espinas que arrancaban en el campo 
rebelde de la Sinagoga, para guardarlas en los 
graneros del Padre de familias. Ella aceptaba ese 
tributo en nombre de su Hijo, con una humildad 
llena de gracia; y se la veía continuamente rodea-
da de pobres, de desgraciados y de pecadores; por-
que amó siempre con predilección á aquellos á 
quienes podia hacer bien. Los evangelistas ve-
nían á pedirle luces, los apóstoles la unción, el va-
lor y la constancia que eran necesarias para la 
predicación; y los afligidos el bálsamo precioso de 
los consuelos espirituales; todos al separarse de 
ella la llenaban de bendiciones. El sol de justi-
cia se habia traspuesto en el horizonte sangriento 
del Gólgota; pero la Estrella de los mares refleja-
ba aun sus mas lucidos resplandores sobre el mun-
do regenerado; y derramaba benignas influencias 
sobre la cuna del cristianismo. 

La Santa Virgen permaneció en Jerusalen has-
ta que la terrible persecución que estalló contra 
los cristianos, en el año 44 ds Nuestro Señor, la 
obligó á salir de aquella ciudad con sus apóstoles. 
Su hijo adoptivo la condujo entonces á Efeso, á 
donde Magdalena quiso seguirlos. Así es como 
estas tres personas que habian estado mas íntima-
mente unidas al Salvador, formaron entre sí una 
familia cuyos intereses y afecciones eran los mis-
mos. 

Nada nos ha quedado que se refiera á la resi-
dencia de María"' en Efeso, y este vacío se esplica 
fácilmente por las circunstancias de la época. Des-
pues de la resurrección del Salvador, los apóstoles 
únicamente ocupados en la propagación de la fé, 
consideraban como muy secundario todo lo que no 
se referia de un modo directo á este grande y es-
clusivo ínteres. Penetrados del espíritu de su al-
ta misión, dedicados enteramente á la salud de las 
almas, se olvidaron de sí mismos tan profundamen-
te, que apenas nos han dejado un pequeño número 

1 Véase el Apocalipsis, cap. 21, v. 4. 
2 Idem, cap. 21 v. 21. 

de documentos incompletos sobre los trabajos evan-
gélicos que cambiaron la faz del mundo; de mane-
ra que su historia se parece á un epitafio sublime 
pero casi borrado, que no tiene ni principio ni fin. 
Se comprende fácilmente que la Virgen debió par-
ticipar en cierto modo de la suerte y de los traba-
jos de los apóstoles: transcurriendo los últimos 
años de su vida lejos de Jerusalen en una region 
estraña en la que ningún hecho notable marcó su 
residencia, 110 nos ofrecen sino una superficie lisa 
que no ha dejado vestigio alguno durable en la 
memoria fugitiva de los hombres. Sin embargo, 
el estado floreciente de la Iglesia de Efeso, su 
tierna devocion á María y los elogios que San Pa-
blo tributa á su piedad, indican bastantemente los 
cuidados fructuosos de la Virgen y las bendiciones 
divinas que la seguían á donde quiera que dirigia 
sus pasos. La rosa de Jessé dejó un poco de su 
perfume en el aire, y este vestigio, por lijero que 
fuese, es siempre una revelación preciosa de su 
presencia pasajera en aquellas comarcas. 

Las costas de la Asia Menor sembradas de ciu-
dades opulentas, enriquecidas con una vegetación 
admirable y bañadas por las aguas de un mar que 
surcaban en todas direcciones multitud de bajeles 
mercantes, habrían ofrecido á los ojos de unos 
desterrados vulgares una espléndida compensación 
de las altas y estériles montañas de la Palestina; 
pero es dudoso que fuese así á los de la Virgen de 
Nazareth: ¡los pasos del Hombre-Dios no habian 
santificado aquella tierra encantada, ni tampoco 
estaban en ella los sepulcros de sus padres ! . . . . 

¡Cuántas veces sentadas bajo la sombra de un 
plátano, á las orillas de ese hermoso mar Icario, 
cuyas olas venian murmullando á humedecer los 
delgados troncos de los floridos arrayanes, María y 
Magdalena seguían con la vista á una galera grie-
ga que volvía su proa hacia la Siria, contando vi-
vamente los recuerdos del país natal! Entonces 
venian á ofrecerse á su memoria las cumbres azu-
ladas del Carmelo, las nieves inmaculadas del Lí-
bano y las aguas transparentes del lago de Tiberia-
des: los sitios de la patria ausente, embellecidos por 
la distancia, pasaban sucesivamente en su imagina-
ción, y les parecían mil veces preferibles á esa vo-
luptuosa y risueña Jonia, que era en efecto en com-
paración de la tierra de Jehová, lo que la lira alegre 
de Anacreonte á la arpa austera del rey David. 

En ese tiempo de la residencia de María en Efe-
so, fué cuando perdió á la fiel compañera que, á 
imitación de Ruth, habia dejado su país y su pue-
blo para seguirla mas allá de los mares. Magdale-
na murió, y María la lloró como Jesús habia llo-
rado á Lázaro (1). 

1 Léese en algunos autores griegos del siglo sétimo y siguien-
tes, que despues de la ascensión de Jesucristo, Santa María Mag-
dalena acompañó á la Santa Virgen y á San Juan á Efeso, y que 
en esta ciudad murió y fué enterrada. Esa es también la opi-
nion de Modesto, patriarca de Jerusalen, que florecía en 920; de 
San Gregorio de Tours y de San Guillebando. Este último, en la 
relación de su viaje á Jerusalen, dice que vió en Efeso el sepulcro 
de Santa Magdalena. E l emperador León el Filósofo htzo tras-
portar las reliquias de la Santa de Efeso á Constantino pía, y las 
depositó en la iglesia de San Lázaro hácia el ano de 890 Otra 
tradición, defendida por sabios no menos apreciables, pretende que 

De todos sus lazos de afección y de parentesco, no 
le quedaba á la Virgen sino San Juan, el bueno y 
amable discípulo á quien su hijo moribundo la habia 
legado. Ella le siguió, á lo que se cree, en sus via-
jes, y sin duda eti sus conversaciones con la Reina 
de los Profetas, fué donde San Juan se perfeccionó 
en la ciencia maravillosa que desarrolla en su Evan-
gelio. Ayudado de las luces de Aquella que los San-
tos Padres han comparado al candelero de oro de los 
siete brazos, el joven pescador de Betsaida penetró 
antes que ninguno en el misterio incomprensible de 
la ciencia increada del VERBO, y su pensamiento se 
elevó con un vuelo tan atrevido hasta las alturas 
místicas del cielo, que á su lado los demás Evange-
listas, por sublimes que sean en sus escritos, parecen 
haberse quedado sobre la tierra (2). 

Entre tanto, los sembradores de CRISTO habian 
esparcido el grano fecundo de la palabra santa so-
bre todos los puntos del mundo romano: la cosecha 
evangélica estaba en todo su verdor, y los obreros 
del Padre de familias trabajaban con ardor en el 
campo sagrado. María juzgó que ya su misión so-
bre la tierra estaba cumplida, y que la Iglesia po-
dia en lo de adelante sostenerse con sus propias fuer-
zas. Entonces, como una segadora fatigada que 
busca la sombra y el descanso en medio del dia, 
ella empezó á suspirar por las hermosas sombras 
del árbol de la vida inmortal que crece junto al 
trono del Señor, y por las aguas vivas y santifican-
tes que lo riegan (3). Aquel que sondea los mas 
altos senos del alma, sorprendió este deseo en el 
corazon de su Madre; y el ángel que tiene cerca de 
sí, vino á participar á la futura Reina del cielo que 
su Hijo la habia escuchado (4). 

A esta revelación divina, en la que se compren-
día el dia y la hora de su muerte, la hija de Abra-
han sintió despertarse poderosamente en su cora-
zon el amor de la patria ausente; ella quiso volver 
á ver las altas montañas de la Judea, donde esta-
ban aún palpitantes los recuerdos de la redención, 
y morir á la vista de la sagrada colina á donde Je-
sús habia exhalado su último suspiro. San Juan, 
para quien habian sido siempre órdenes sus meno-
res deseos, hizo al punto los preparativos del viaje 
para volver á Palestina. 

Probablemente se embarcaron los viajeros he-
breos en el puerto de Mileto, famoso por ser en 
donde se reunían las galeras de Europa y de Asia, 
que navegaban en aquellas aguas. Durante su 
travesía por los mares de la Grecia, la Virgen y el 
Evangelista reconocieron á su paso la isla de Chio, 
cuyo pueblo que poseyó largo tiempo el imperio de 
los mares, tiene el triste honor de haber introdu-

Santa Magdalena concluyó sus dias en la Provenza: nosotros he-
mos adoptado la opinion contraria, porque nos ha parecido mas ve-
rosímil, pero sin decidir la cuestión. 

2 El abad Ruperto, en el libro 1? sobre el Cántico de los cán-
ticos, afirma que la Santa \ írgen suplia con sus luces lo que el 
Espíritu Santo, inspirado con medida á los discípulos, no les habia 
manifestado; y todos los Santos Padres convienen en que por la 
Santa Virgen sabia San Juan algunas circunstancias maravillosas 
y particulares de la infancia de Jesucristo. 

3 Apocalipsis, cap. XXII, v. 1 y 2. 
4 La tradición refiere que la Santa Virgen recibió la noticia de 

su muerte por el ministerio de un ángel, que le predijo el dia y la 
hora. Descout. p. 235.—El padre Croisset, t. XVH1, p. 138. 



cido el primero la odiosa costumbre de la esclavi-
tud que el Evangelio debía abolir lentamente; des-
pues á Lesbos, la patria de los poetas líricos, donde 
los suaves himnos á la Virgen purísima debian su-
ceder á las odas ardientes de Safo y á los cánticos 
enérgicos de Alceo. Al ver contornearse en las nu-
bes la cúpula del templo de Esculapio, que atraia 
á la isla de Cos un inmenso concurso de estranje-
ros, la Madre del Salvador de los hombres se acor-
dó de que su adorado Hijo durante su mansión en 
la tierra, habia empleado su poder único y divino 
en curar instantáneamente las enfermedades y en 
resucitar los muertos (1). Délos, la cuna de Apolo, 
y Rodas, la patria de Júpiter, surgieron sucesiva-
mente de en medio de las aguas con sus verdosas 
montañas y sus templos antiguos, todos poblados 
de falsas divinidades á quienes debia relegar á los 
antros del infierno el Dios verdadero crucificado 
sobre el Gólgota. A alguna distancia de Chipre se 
distinguía en la región de las nubes un punto ne-
gro que se dibujaba sobre el azul aterciopelado del 
cielo. Era la alta montaña en que el profeta Elias 
habia erigido en los antiguos dias un templo á la fu-
tura Madre del Salvador, y donde sus discípulos es-
taban prontos á ponerse bajo su santa y segura pro-
tección. E l dia siguiente, la galera entraba á fuerza 
de remos en un puerto de Siria, Sidon ta l vez, donde 
eran frecuentes las relaciones comerciales con la 
Palestina, según nos lo refieren los libros sagrados. 

Al fin, la Virgen Santa y su hijo adoptivo vol-
vieron á ver la tierra de Israel despues (le una au-
sencia de muchos años. María se retiró á la mon-
taña de Sion, no lejos del palacio ruinoso y desier-
to de los antiguos príncipes de su ascendencia, y 
á la casa que habia sido santificada por la venida 
del Espíritu Santo. San Juan por su par te fué á 
buscar á Santiago, pariente de la Virgen y primer 
obispo de Jerusalen, para comunicarle, así como á 
los fieles que componían su Iglesia, ya numerosa, 
que la Madre de Jesús volvia á morir entre ellos. 

Era el dia, y habia llegado también la hora; los 
Santos de Jerusalen volvieron á ver á la hija de 
David; mostrándose á ellos siempre pobre, siempre 
humilde, siempre hermosa; porque hubiérase dicho 
que esta admirable criatura escapada á la acción 
destructora del tiempo, y que predestinada desde 
su nacimiento á una completa y gloriosa inmorta-
lidad, nada debia perecer en ella (2). Con un ai-
re grave, pero no enferma, María recibió á los após-
toles y á los discípulos reclinada en un lecho pe-
queño y de pobre apariencia, que guardaba armo-
nía con su trage de mujer del pueblo que nunca 
habia dejado. Habia en su aspecto lleno de no-
bleza y de modestia, algo de tan solemne y tan 
tierno, que toda la asamblea se deshacía en lágri-

1 Los sectarios de Mahoma han conservado tradicionalmente 
la memoria de los milagros de Jesucristo. Ellos pretenden que el 
soplo de nuestro Señor, al que llamaban liad Messih, el soplo del 
Mesías, no solamente resucitaba I03 muertos, sino que también po-
día dar la vida á las cosas inanimadas. ,D:Herbelot, Bíbliot. 
orient., tom. 1, p. 3t>5.) 

2 San Dionisio, testigo ocular de la muerte de la Santa Vir-
gen, afirma que en esta época adelantada de su vida era todavía 
de una belleza admirable. 

mas. Solo María permaneció serena en aquel sa-
lón vasto y elevado en donde se habian agolpado 
una multitud de antiguos discípulos y de nuevos 
cristianos, ansiosos todos de oiría y contemplarla. 

Era ya muy adelantada la noche, y las lámpa-
ras de muchos mecheros parecían derramar con su 
blanca luz un no sé qué de misterioso y solemne 
sobre aquella asamblea melancólica y silenciosa. 
Los apóstoles vivamente conmovidos se mantenían 
en pié en derredor del lecho fúnebre. San Pedro, 
que habia amado tanto al Hijo de Dios durante su 
vida, contemplaba á la Virgen con un sentimien-
to doloroso; y su espresiva mirada parecía decirle 
al obispo de Jerusalen: "¡Cómo se parece á Jesu-
cristo!" En efecto, la semejanza era admirable, y 
hasta la posicion inclinada de María que recordaba 
la del Salvador en el acto de la cena, acababa de 
completarla (3). Santiago, que habia recibido de 
los mismos judíos el sobrenombre de justo, y que 
sabia reprimir sus emociones, devoraba en secreto 
sus lágrimas; el príncipe de los apóstoles, hombre 
sencillo é ingenuo, no se curaba de disimular la 
profunda afección de su alma; San Juan tenia 
oculto el rostro con la punta de su manto griego, 
pero sus sollozos le hacian traición. No habia, 
pues, en toda la asamblea un corazon que no estu-
viese adolorido, ni ojos de que no brotasen lágri-
mas. Participando al fin María del enternecimien-
to general, y olvidando los esplendores que la es-
peraban en las alturas celestes, tomó la palabra pa-
ra fortalecer la fé de sus hijos, para reanimar sus 
esperanzas santas, y avivar el fuego de su caridad. 
Hablóles con una elocuencia dulce é inefable de 
esas cosas grandes y sublimes que se escuchan sin 
respirar, que elevan al hombre que las comprende 
mas allá de sí mismo, y lo hacen capaz de las ma-
yores y mas difíciles empresas; su palabra, que la 
Escritura ha comparado poéticamente á un hilo 
de miel, se hacia gradualmente mas y mas pode-
rosa; la hija de David y de Salomon, la profetisa 
inspirada que habia improvisado el cántico triun-
fal del Magníficat, elevóse á tan altas considera-
ciones, á pensamientos de tan profunda sabiduría, 
que cada uno de l.os que la escuchaban, olvidaba 
en medio de su arrobamiento que eran los últimos 
acentos del canto del cisne. María estendió sus 
manos protectoras sobre los pobres huérfanos que 
iba á dejar en el mundo, y alzando sus bellos ojos 
hácia los astros que brillaban con magestad sere-
na, ella vió á través de los artesones, abrirse los 
cielos, y al Hijo del Hombre que le tendia los bra-
zos desde el seno de una nube luminosa (4). A 
esta visión gloriosa, una tinta sonrosada se esten-
dió por el semblante de María; en sus ojos se pin-
taron todo lo que el amor maternal confundido en 
el amor divino, el júbilo llevado hasta el último 
estremo y la adoracion hasta el arrobamiento, pue-
den espresar; y su alma, dejando sin ningún esfuer-

3 Jesucristo inclinaba un poco la cabeza, lo que le hacia perder 
algo de su talla. Su semblante se parecía mucho al de su Madre, 
sobre todo en la parte inferior. (Nicéforo. Hist. Ecles., tom. 1, p. 
125.) 

4 San Juan Damasceno. 

zo su hermosa y virginal corteza, cayó dulcemente 
en el seno del Señor (1). 

María no ecsistia ya; pero su semblante que ha-
bia tomado la espresion de un sueño tranquilo, se 
ofrecía tan dulce y apacible á la vista, que se hu-
biera dicho que la muerte vacilaba en plantar su 
bandera sobre ese trofeo que solo un dia podía con-
servar. 

Encendióse la lámpara de los muertos; se abrie-
ron todas las ventanas, y las suaves brisas del es-
tío penetraron en el aposento con los pálidos rayos 
de las estrellas. Dícese que una luz milagrosa 
llenó la cámara mortuoria en el momento en que 
Maria acababa de exhalar el último suspiro: debió 
ser sin duda la gloria de Dios que circundaba el 
alma purísima de la Virgen predestinada. Cuando 
ya fué evidente la muerte de María, no se oyeron 
al principio mas que sollozos y gemidos; despues 
se elevaron los cánticos fúnebres que los ángeles 
acompañaron con sus arpas de oro (2), y los ecos 
del palacio derruido de David, los repitieron tris-
temente á los sepulcros de los reyes de Judá. 

E l dia siguiente los fieles llevaron con piadosa 
profusión los mas preciosos perfumes, las telas mas 
esquisitas para sepultar á la Reina de las Vírge-
nes. Se la embalsamó, según los usos de su nación; 
pero sus restos benditos exhalaban un olor mas 
suave que las bandas perfumadas con que los ce-
ñían. Terminadas las disposiciones fúnebres, se co-
locó á la Madre de Dios en un lecho portátil lleno 
de odoríferas sustancias (3), y se la cubrió con un 
suntuoso velo, colocándola en seguida los apóstoles 
sobre sus hombros para conducirla al valle de Jo-
safat (4). Todos los cristianos de Jerusalen, lle-
vando antorchas encendidas y cantando himnos y 
salmos, siguieron con semblante triste y abatido 
los funerales de la Madre del Salvador. 

Al llegar al sitio de la sepultura, se detuvo el 

1 Pág. 243.—Algunos padres antiguos, y entre otros San Epi-
fanio, parecen dudar si la Madre de Dios murió verdaderamente, ó 
si ha permanecido inmortal, habiendo sido elevada en cuerpo y al-
ma al cielo; pero el sentir de la Iglesia es que la Santa Virgen fa-
lleció realmente, según la condicion de la carne, y así lo dice cla-
ramente en la oracion de la misa en el dia de la Asunción.—La 
Santa Virgen murió en la noche anterior al 15 de Agosto _ La fe-
cha de su muerte es muy cierta. Kusebio la fija en el año 48 de 
nuestra era: según esto María habria vivido sesenta y ocho años. 
Pero Nicéforo, lib. 11, cap. 21. dice formalmente que ella terminó 
su vida en el año 5 ° del reinado de Claudio, es decir, en el año 798 
de Roma ó 45 de la era vulgar. Entonces, suponiendo que la 
Santa Virgen tuviese diez y seis años cuando el Salvador vino al 
mundo, habria vivido sesenta y un años; mas Hipólito de Tebas 
asegura en su crónica que la Santa Virgen parió de edad de diez y 
seis años, y murió once años despues de Jesucristo. Según los autores 
del Arte de compilar las fechas, la Virgen habria fallecido á la 
edad de sesenta y seis años. 

2 Toda la milicia celestial, dice San Gerónimo, vino al encuen-
tro de la Madre de Dios en el momento en que espiró, cantando 
himnos y cánticos que fueron oidos de toda la reunión. Militiam 
ctzlorum cum suis agminibus festive obviam venisse Geni-
trici Dei cum landihus ct canticis, eamque ingeniti lumini 
circum fnlsisse et usque ad tronum perduxtsse. 

3 Los féretros entre los judíos del tiempo de María, eran una 
especie de lecho construido de manera que se pudiese llevar fácil-
mente el cadáver, y ese lecho se llenaba de sustancias aromáticas. 
Josefo, haciendo la descripción del entierro de Herodes el Grande, 
dice que su féretro estaba adornado de piedras preciosas; que su 
cuerpo descansaba bajo un manto de púrpura; que llevaba la dia-
dema y la corona sobre la cabeza, y que toda su familia seguía de-
tras de él. 

4 Metrafasto asegura que los apóstoles cargaron el cuerpo de 
la Virgen para conducirlo á la tumba. 

lúgubre acompañamiento. Por el afanoso esmero 
de las santas mujeres de Jerusalen, la tumba se 
habia despojado de su aspecto siniestro; así es que 
la gruta sepulcral parecía mas bien una cuna de 
flores (5). Los apóstoles colocaron suavemente el 
cadáver de María, derramando al mismo tiempo 
copiosas lágrimas. De todos los panegíricos que se 
pronunciaron en esta solemne ocasion, el de Hie-
roteo fué el mas notable. San Dionisio el Areopa-
gita, testigo ocular de esta escena, refiere que elo-
giando á la Virgen el orador, se trasportaba fuera 
de sí mismo (6). 

Durante tres dias, los apóstoles y los fieles vela-
ron y oraron cerca de la turaba, donde los concier-
tos sagrados de los ángeles parecían arrullar el úl-
timo sueño de María (7). 

Un apóstol que volvia de un pais lejano y que no 
habia podido asistir á la muerte de la Virgen, llegó 
en estas circunstancias: era Santo Tomás, el que 
todavía dudoso habia puesto su mano en las llagas 
de su maestro resucitado. E l corria presuroso por 
echar una última mirada y regar con sus lágrimas 
el frío despojo de la mujer privilegiada, que habia 
llevado en su castísimo seno al Autor soberano de 
la naturaleza. Vencidos por sus instancias y por sus 
lágrimas, los apóstoles quitaron la roca que cerraba 
la entrada del sepulcro; pero no encontraron en él 
mas que las flores apenas marchitas sobre las cuales 
habia descansado el cuerpo de María, y su blanco 
sudario de lino fino de Egipto que esparcía un olor 
celestial. El cuerpo purísimo de la Virgen inmacu-
lada no debia ser presa de los gusanos de la tumba; 
durante su vida, el cielo y la tierra habian tenido 
parte en la formación de esta admirable y sin igual 
criatura; despues de su muerte, el cielo lo habia to-
mado todo para sí, concediéndole las preeminencias 
inefables de una inmortalidad gloriosa (8). 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 

5 Gregorio Turonense, sermón 1 y 2 de la Asunción.—Damia-
no y otros. 

6 Libros de los nombres divinos.—Estos libros de San Dio-
nisio Areopagita han sido despreciados por los protestantes; pero no 
están menos autorizados por una multitud de testimonios de los 
mas antiguos padres y doctores de la Iglesia, por el tercer Concilio 
Canónico de Constantinopla, y por otros mas que no mencionamos. 

7 Juvenal, patriarca de Jerusalen, que vivia en el siglo V, es-
cribiendo al emperador Marciano y á la emperatriz Pulcheria, di-
ce que los apóstoles relevándose unos á otros pasaban el dia y la 
noche con los fieles junto al sepulcro de María, mezclando sus vo-
ces y sus cánticos con los de los ángeles, que durante tres dias no 
cesaron de hacer oír las mas celestiales melodías. 

8 Una observación muy juiciosa de Godescardo viene en apoyo 
de la Asunción, y consiste en que "ni los latinos ni los mismos grie-
"gos, tan amigos de novedades y tan fáciles de persuadir en mate-
" ria de reliquias, de relaciones y de leyendas; en una palabra, nin-
" gun pueblo, ninguna ciudad, ninguna iglesia se ha alabado jamás 
" de ^seer los despojos mortales de la santa Virgen, ni parte al-
" guna de su cuerpo. Así, sin prescribir la creencia de la Asun -
" cion corporal de María al cielo, la Iglesia da á entender bastan-
" te la opinion á que se inclina.''j (Godescardo, tom. 14, pág. 449). 
—U na hermosa iglesia ha sido construida sobre el sepulcro de la 
santa Virgen, al que se baja por una escalera muy espaciosa que 
tiene unos cincuenta escalones. El sepulcro está en la parte orien-
tal de la cruz de la iglesia. Hácia la mitad de esta se halla á 
un lado el sepulcro de san José, y al otro los de San Joaquín y Santa 
Ana. Este hermoso monumento está entre las manos de los cis-
máticos. que lo han usurpado á los latinos. [Anales da la propa-
gación de la fe, tom. 28, pág. 519j. 
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CAPITULO I. 

ORIGEN Y ANTIGÜEDAD DEL CULTO DE MARIA. 

El culto de los santos que algunos hereges nos 
imputan con tan mala fé á idolatría, y que un mi-
nistro dé la iglesia protestante no ha vacilado en 
llamar la enfermedad ¿le los cristianos del siglo IV, 
data tan poco de esa época, respectivamente cer-
cana, que es tradición apostólica y de origen ju-
daico. Los hebreos pedian á los muertos consejos 
y curas milagrosas, cuando estos muertos habían 
sido profetas escogidos de Dios. Los profetas eran 
su3 santos, y santos que leían en el libro abierto 
del porvenir desde el fondo de la gruta sepulcral, 
en donde dormían al lado de sus padres. Véase á 
Saúl en la morada de la pitonisa de Endor; la 
sombra de Samuel, aunque evocada por medio de 
hechizos que la ley de Moisés condena, aparece, 
con el permiso del Señor, para asustar al monarca 
reprobado del cielo. E l profeta, envuelto en su 
manto, sale poco á poco de la tierra con una ma-
jestad siniestra; la pitonisa exhala un grito de ter-
ror al aspecto de este muerto, á quien ella cree 
un Dios. Saúl, inclinándose ante la sombra de 
aquel que por tanto tiempo fué el juez supremo 
de Israel, le interroga sobre el écsito de la batalla 
que va á dar á los filisteos; y el profeta le respon-
de con una voz que no acompaña ningún soplo de 
vida, porque su cuerpo está en Ramatha, en don-
de todo Israel lo ha llorado: "Mañana tú y tu 
hijo, estareis conmigo! mañana se perderá la ba-
talla, y el Señor abandonará á los filisteos todo el 
campo de Israel." 

Los judíos creían, pues, que sus santos conocian 
el porvenir. 

En el libro cuarto de los Reyes vemos que un 
muerto resucita tocando los huesos de Elíseo. Hé 
aquí, pues, cómo los santos de Israel hacían mi-
lagros. 

En el libro décimo de los Macabeos, leemos que 
al gran sacerdote Onías, y al profeta Jeremías se 
les vió, despues de su muerte, orando por el pue-
blo; y encontramos en la Gemare que Caleb se li-
bertó de las manos de los que le perseguían, por-
que fué al sepulcro de sus antepasados á suplicar-
les intercedieran por él, á fin de que pudiese esca-
par del peligro (1). 

Los judíos creían, pues, que la intercesión de 
los justos que ya habian muerto tenia algún poder. 

Desde los primeros tiempos de su establecimien-
to en Palestina, los israelitas visitaban el sepulcro 
de Raquel, monumento primitivo compuesto de 
doce piedras enormes, sobre las cuales cada pere-
grino escribía su nombre; el sepulcro de José, sal-
vador de Egipto, cuija osamenta profetizaba (2), 
era igualmente un lugar de oracion. 

Cuando las tribus de Israel se dispersaron, era 
tal la muchedumbre de peregrinos que visitaba la 
gruta sepulcral de Ezequiel, enterrado á las ori-
llas del rio Chobar, donde habia tenido visiones 
divinas, que los caldéos, temiendo que esas reunio-
nes numerosas no ocultasen bajo el pretesto de la 
religión algún proyecto de sedición política, re-
solvieron destruir estos peregrinos y dispersarlos 

1 Wagenseil. Excerta ex Gem. 
2 Eclés., cap. XLIX, v. 1S. 



con la punta de la espada; de ello se hubiera se- ¡ 
guido infaliblemente una gran mortandad, si el . 
profeta muerto no hubiera hecho un milagro para 
libertar á su pueblo, dividiendo las aguas del Cho-
bar (1). Este sepulcro de un santo de Israel, que ' 
estaba rodeado de un suntuoso edificio, y delante 
del cual ardia de dia y de noche una lámpara de 
oro que los gefes de la cautividad estaban encar 
gados de cuidar no se apagase (2), ha llegado á 
convertirse en una humilde caverna; pero esta ca-
verna es visitada por todos los judi'03 del Asia, que 
nunca pasan junto á Bagdad sin apartarse de su 
camino para ir á orar en ella. 

Al pié del Orontes, cuyas hermosas sombras on-
dulan sobre mil arroyos argentados que reflejan 
el esplendor del sol del Asia, ecsi=te una ciudad en ; 
otro tiempo capital de un reino, y admirada de 
todos los que á ella llegaban, y que ahora yace ten-
dida en medio de piras destruidas, y de sarcófagos 
de granito rojo, de templos trastornados llenos de 
inscripciones escritas en una lengua m u e r t a y per-
dida: esta ciudad es Ecbatana, la antigua capital 
de los medos, y hoy la oscura y olvidada Rama-
dan. En una de sus estremidades se levanta un 
monumento de ladrillos cuya puerta, según el ?n-
tiguo estilo sepulcral del país, es muy pequeña y 
construida con una piedra muy gruesa; es el sepul-
cro de una reina bella, joven y piadosa, que despre-
ció á la muerte por salvar su pueblo; de la noble 
Esther que fué depositada allí, sobre un lecho de 
marfil realzado de oro y embalsamada con almis- , 
tle y ámbar, y envuelta en un sudario de seda de 
China (3), al lado del gran patriota hebreo Mar-
doqueo (4). Esta tumba ilustre, que los judíos de 
Persia miran como un lugar de santidad particular, 
y á donde se dirigen en gran número en la época 
de la fiesta de Phurim (5), es el objeto de una pe-
regrinación que dura desde hace dos mil años. 

En la edad media, bajo la dominación saracena 
y durante una larga sequía que esterilizaba la Si-
ria y la Palestina, amenazando los árabes á los ju-
díos de un degüello general si no caía agua en un 
dia señalado, se reunieron en tropel al rededor de 
la tumba de Zacarías, que aun subsiste en las in-
mediaciones de Jerusalen, ayunaron y oraron mu-
chos dias cubriéndose con la ceniza y tomando el 
cilicio para conseguir de Dios, por la intercesión de 

1 Benjamin de Toledo, Itinerario, pag. 70—80. 
2 Epilan., de Vitis Profetarum, t. II. pág. 241. 
3 '-Le construyó un mausoleo al modo de los de los iramienses, 

(Irán era, antes de Ciro, el verdadero nombre del vasto reino que 
hoy se llama la Persia).'lleitó su cráneo con almistle y ámbar, en-
volvió su cuerpo con seda de China, lo colocó sobre un trono de mar-
fil como es costumbre colocar á los reyes, y suspendió su corona so-
bre él; despues se pintó la puerta déla tumba de encarnado y azul." 
(Firdnusi Libro de los Reyes, Key Khosrou ) 

4 Viages de sir Robert Ker Porter en Armenia y en Persia. 
—El sepulcro actual de Esther y de Mardoqueo ocupa el mismo 
lugar que el antiguo, que fué destruido por Tamerlan. 

"a Esta fiesta, que fué instituida en Susa por Alardoqueo y Es-
ther, se celebraba con mucha solemnidad el décimo cuarto ó el dé-
cimo quinto dia del mes de Ader, que es nuestra luna de Febrero. 
Los judíos tenian antiguamente la costumbre de hacer una cruz de 
madera, sobre la que pintaban á Aman á quien arrastraban por la 
ciudad, á fin de que todo el inundo pudiera verlo. Despues lo que-
maban y arrojaban las cenizas al rio. El emperador l'eodosio les 
prohibió representar semejante comedia, temeroso de que no hicie-
se alusión á la muerte de Jesucristo. 

este profeta, que los librara de una muerte cierta 
haciendo llover sobre la tierra. 

La costumbre de aplicar á los vivos los méritos 
de los muertos, es de origen hebráico; la prueba de 
ello se encuentra en una liturgia de la sinagoga de 
Venecia. En el oficio intitulado Mazir Nechamot 
[recuerdo de las almas], se lee una oracion concebi-
da en estos términos: "Oyenos, ó Jehovah, por el 
amor de aquellos que te amaron y que yanoecsis-
ten; óyenos por el amor de Abrahan, de Isaac, de 
Jacob, de Sara, de Raquel, &c." 

Se demuestra, pues, que la invocación de los 
santos no es una invención católica. 

Ademas de los santos, los judíos oraban á los án-
geles, que los antiguos árabes invocaban, y á quie-
nes los asirios, que les atribuían hermosas funcio-
nes sobre la tierrra, ofrecían sacrificios (6). Jacob 
confiesa que es deudor á un ángel de haberlo liber-
tado de los males que lo amenazaban, y le ruega 
bendiga á sus hijos: Angelus qui eripuit me de 
cunctis malis benedicat pueñs estis(7); esta oracion 
se dirige á un ángel. Debe creerse, sin embargo, 
que los judíos llevaban demasiado lejos el culto de 
los ángeles, pues que se les atribuia el adorar-
los (8). Este culto no ha cesado entre los judíos 
modernos, sino en la época de la pretendida refor-
ma, en donde lo abandonaron para fraternizar en 
cierto modo con los innovadores de Alemania. Ec-
siste en la biblioteca del Vaticano un manuscrito 
hebreo, que contiene letanías compuestas por R. 
Eliezer Hakalir, y en las cuales se le dice al ángel 
Actariel: "Libertad á Israel de todo conflicto y ob-
tened prontamente su redención." Se piden gra-
cias semejantes á Barachiet, á "Wathiel y á otros 
príncipes de los ángeles. La letanía acaba dicien-
do á Miguel: "Príncipe de misericordia, orad por 
Israel, á fin que domine en una grande elevación." 

Las tumbas de los mártires fueron veneradas 
desde muy al principio por los cristianos del Asia; 
la primera donde verosímilmente se ha ido en pe-
regrinación, fué á la de San Juan Bautista, que es 
la mas respetada de los orientales, sin distinción 
de creencia, despues del santo sepulcro y la tumba 
de la Santísima Virgen. El cuerpo del precursor 
del Hombre-Dios estaba en Samaría, en donde San 
Pablo lo visitó en el siglo cuarto; y su cabeza, cui-
dadosamente embalsamada por sus discípulos, esta-
ba en Hems, de donde fué transportada á Damasco 
bajo el reinado de Teodosio. Allí la depositaron 
en una soberbia basílica nombrada de San Zaca-
rías, la que desde entonces tomó el nombre de San 
Juan. E l califa Abdelmeleck se apoderó por rae-

6 Entre los persas, cada mes estaba bajo la protección de un 
ángel: se confiaba á los ángeles el cuidado de los mares, délos rios, 
de los manantiales, de los pastos, de los rebaños, de los árboles, de 
las yerbas, de las frutas, de las flores y de las semillas; dirigian 
también el curso de los astros; se ofrecían por último oraciones á 
los ángeles para obtener su protección en la desgracia. Lns persas 
modernos sacrifican aún al ángel de la luna. [Firdousí, Libro de 
los Reyes.—Chardin Viaje en Persia]. 

7 Gen., XLV1JI. v. 16. 
8 El autor de la Predicación de San Pedro, que es muy an-

tiguo, citado por San Clemente de Alejandría, hace decir á este 
apóstol que no se debe adorar á Dios con los judíos, porque aunque 
hagan profesión de no reconocer mas que un solo Dios, adoran á los 
ángeles. (Clem. alex., I. x.) 

dio de la fuerza de esta iglesia, y actualmente el 
sepulcro venerado del hombre que fué profeta y 
mas que profeta, ecsiste encerrado en una mezqui-
ta turca; pero no está allí solitario ni sin ho-
nores; los musulmanes vienen á este lugar en pe-
regrinación, y el célebre Saadi refiere en su Gulis-
tan, que yendo á orar allí, se encontró con varios 
príncipes de Arabia. Al fin del siglo primero los 
fieles del Asia Menor se reunian en gran numero en 
Efeso en tomo del sepulcro de San Juan Evange-
lista, cuyas cenizas cuidadosamente recogidas se 
decia obraban curaciones maravillosas (1). San lis-
tevan, primer mártir, cuyas reliquias hacían tan-
tos milagros atestiguados por San Agustín, y que 
murió antes de la Santísima V i r g e n , fué igualmen-
te invocado por los primitivos cristianos, que tam-
bién rindieron culto á los restos benditos de San Ig-
nacio y de San Policarpo (2). San Astero de A-
masia nos ha conservado en un sermón sobre los 
mártires, esta oracion dirigida por una cristiana de 
los primeros tiempos á un santo cu>o sepulcro vi-
sitaba: "Habéis invocado á los mártires antes de 
serlo vos misino; buscando habéis hallado: sed, 
pues, liberal de los bienes que habéis recibido." 

Eusebio de Cesarea, que florecía hacia el fin del 
sMo III, defendiendo nuestros dogmas sagrados 
contra los sofismas de los i d ó l a f e se apoya en los 
honores que ellos rendían á sus antiguos heroes pa-
ra justificar el culto de los santos; y prosigue en 
estos términos: "Honramos como amigos de Dios 
á los que han combatido por la verdadera religión; 
vamos á sus sepulcros, les presentamos nuestros 
votos, haciendo profesion de creer que somos pode-
rosamente socorridos de Dios por su intercesión (3). 

Estas palabras de Eusebio, que en su doble ca-
lidad de obispo y de historiador debia estar bien 
informado, indican claramente un antiguo uso, 
una costumbre aprobada por la Iglesia y general-
mente recibida. Por otra parte, Vigilancio y Ae-
rio, enemigos del culto de los santos, fueron trata-
dos públicamente de novadores y de herejes por 
San Epifanio, San Gerónimo y San Agustín. ¿Se-
rá presumible acaso que estos grandes doctores se 
hubiesen atrevido á calificar de herejes y de nova-
dores á unos hombres que no hubieran trabajado 
sino en restablecer en su primitiva pureza á la an-
ticua doctrina de la Iglesia? Esta palabra nova-
dores, lo dice todo; y no se debe perder de vista que 
Vigilando vivia en una época tan vecina del tiempo 

1 San A<mstin habla de las curaciones milagrosas que obraba 
el polvo del sepulcro de San Juan Evangelista. Todavía se ve en-
tre las ruinas de Efeso la iglesia de San Juan, la que los turco, 
convirtieron en una mezquita. 

2 La historia del martirio de San Policarpo, escrita en forma 
de carta, en nombre de la iglesia de Esrmrna, por aquellos mismos 
que lo habían presenciado^ dirigida a la iglesia de Filomela, con-
tiene estas palabras: -Sacamos del fuego sus huesos mas preciosos 
que el oro v las pedrerías, y los pusimos en un lugar conveniente, 
en e¡ cual espiramos reunimos todos los anos para celebrar la ties-
ta del mártir del Señor, á fin que los que vayan despues se animen 
p a r a p r e p a r a r s e á los mismos c o m b a t e s . - — S a n Pol icarpo consu-
mó su sacrif icio el año 166, el dia 23 de Ene ro , d í a en que la igle-
s ia de E s m i r n a ce lebraba su fiesta a mediados del siglo tercero, 
como se ve por las actas de San Pedro. 

3 Prapar. Evang., t. XIU, c. 7. 

de los apóstoles, que no habia entre ellos y él si-
no las vidas de tres ancianos! 

San Cipriano, que fué martirizado en Cartago 
el año 261, nos pinta á los cristianos de Alejan-
dría, acudiendo en tropel á los gloriosos sepulcros 
de los mártires, haciendo en ellos banquetes fúne-
bres el dia de su aniversario, y con tanta prisa pa-
ra invocarlos, que no esperando aun su muerte, 
iban á implorar las oraciones de los confesores pri-
sioneros de los paganos, á quienes el tormento de-
jaba aun algunos restos de vida (4). San Juan 
Crisóstomo, por su parte, nos enseña que, en su 
tiempo, los sepulcros de los mártires, eran el mas 
bello adorno de las capitales; que los dias que les 
eran consagrados, eran dias de regocijo; que los 
dignatarios del imperio y aun el mismo empera-
dor, se despojaban de las fastuosas insignias de su 
poder antes de atreverse á pasar el umbra 1 de los 
lugares sagrados en donde se hallaban esos glorio-
sos sepulcros de los siervos del Dios crucificado 
"Cuánto mas ilustres son esos monumentos levan-
tados á unos proletarios que fueron humildes y po-
bres entre los hombres, esclama el grande ora-
dor cristiano, que las tumbas de muchos grandes 
de la tierra! Alrededor de los sepulcros de^ los 
reyes, solo reina el silencio y la soledad; aquí se 
agolpa una gran concurrencia (ó). 

Hé aquí el estado en que se hallaba el culto de 
Dulia (de los santos), que los protestantes califi-
can de idólatra y de detestable, en esos siglos en 
que ellos mismos llamaban los siglos por escelen-
cia. los siglos puros (6). 

En cuanto al culto de hyperdidia [de la Santí-
sima Virgen] que sin ser adoracion, lo cual á Dios 
no agrada pero que es sin duda muy superior al de 
los santos, empezó según la mayor probabilidad en 
su misma tumba. Los doctores judios nos han 
conservado en el Talmud, un hecho histórico lar-
go tiempo desconocido, y por el que consta la re-
mota antigüedad de ese culto piadoso contra el 
cual se han producido blasfemias. Una tradi-
ción del templo, consignado en sus Toldos, ese li-
bro en donde la Virgen es tratada tan insolente-
mente, y que sembraron en la Persia, en la Grecia y 
en todos los lugares en que podia dañar al cristianis-
mo naciente, refiere que los nazarenos que venían 
á orar al sepulcro de la Madre de Jesús, sufrieron 
una persecución violenta de parte de los príncipes 
de la Sinagoga, que costó la vida á cien cristianos, 
parientes de Jesucristo, por haber erigido un orato-
rio sobre su tumba (7). Este acto de fanatismo 
bárbaro del que se vanagloriaban, en un todo con-
forme con su conducta hác.ia San Estévan, Santiago 
y San Pablo, y no teniendo el oratorio erigido so-
bre un sepulcro venerado cosa alguna que chocase 
á las tradiciones y costumbres de aquellos hom-
bres; se puede considerar como un hecho auténti-
co, sin hacer acto de escesiva credulidad. 

4 S. Cipr., Epist. 28. 
5 S. Crisóst., ILom. 66 ad. pop. antioch. 
6 Daille, en su libro de las tradiciones de los latinos, LIV , 

c. 16. 7 Toldos Ihddr., pág. 115. 
14 

« 



La tradición testificada con varios monumentos 
religiosos, asegura que el culto de María es de ins-
titución apostólica. San Pedro, yendo á Antioquía, 
erigió según dicen en una de las ciudades de la 
antigua Fenicia, un oratorio á la Virgen, y lo inau-
guró con gran solemnidad: el apóstol San Juan co-
locó bajo la invocación de su Madre adoptiva la 
hermosa Iglesia de Sidda; la primera Iglesia de 
Milán fué dedicada á María por San Bernabé após-
tol. Nuestra Señora del P i la ren España, y Nues-
tra Señora del Carmelo en Siria, disputan á estas 
iglesias la primacía, y tienen una pretensión mas 
atrevida, pero mas contestable. Según la tradi-
ción española (1), la Santísima Virgen se apare-
ció, antes de su muerte, á Santiago, á orillas del 
Ebro, y le mandó erigiera una iglesia en el mismo 
lugar en donde se encontraba. Según la tradición 
siria, el profeta Agabo, el mismo que predijo el 
hambre que aconteció bajo el reinado de Claudio, 
levantó viviendo la Virgen, esa iglesia que se vé 
en el mar desde tan lejos, y adonde los peregrinos 
y viajeros de todas las religiones y de todas las 
naciones del globo reciben, en el nombre de Ma-
ría, una hospitalidad tan tierna. Sin disputar so-
bre la antigüedad de estos dos santuarios, cierta-
mente muy venerables, y justamente reverenciados 
de los pueblos, nos permitiremos decir que es poco 
probable que la Santísima Virgen, la mas humil-
de de las hijas de Eva, hubiese pedido altares á 
los apóstoles en el tiempo de su vida. Que el re-
conocimiento de los pueblos, que la piedad de los 
apóstoles, se los hayan erigido despues de su muer-
te es una cosa muy puesta en orden; pero que ella 
los haya ordenado cuando todavía estaba en la 
tierra, es cuando menos muy dudoso. 

En cuanto al oratorio del Carmelo, Flavio J o -
sefo, que habla precisamente de los discípulos de 
Elias, tratándose de Vespasiano, á quien uno de 
ellos prometió el imperio, no dice que estuviesen en-
tonces convertidos al cristianismo, y en su relación 
se dice lo contrario. Esta autoridad negativa es 
á nuestro entender de mucho peso. 

CAPITULO II. 

ORIENTE.—LOS IDOLOS. 

Como lo hemos ya manifestado, el culto de la 
Madre de Dios tuvo por cuna su mismo sepulcro, 
y la primera lámpara que se encendió en honor de 
Mana, fué una lámpara funeral en derredor de la 
cual los cristianos de Jerusalen se reunían para orar. 
Esto no duró mucho tiempo, según parece; la Sina-
goga, violenta como todo poder que abriga el te-
mor de sucumbir, y recelosa como todo el que tiene 
la conciencia de obrar mal, se alarmó con aquellos 
sencillos homenajes que se tributaban á la Madre 
del joven Profeta, á quien no solamente había rehu-
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sado de reconocer por el Mesías, á pesar de sus mi-
lagros, sino que tratándole de sedicioso é impostor, 
le habia audazmente crucificado entre dos ladro-
nes. Apagó las lámparas, mandó que cesasen los 
cánticos, y mató sin piedad á los primeros servi-
dores de María. Al menos ella misma lo asegura, y 
por cierto que era muy capaz de ello! Lo hizo así, 
no solo por fanatismo, sino también por amor pro-
pio, y algo por miedo. No queria, sin duda, que 
ese Jesús de Nazareth, que habia condenado tan 
injustamente á un suplicio infame, fuese purifica-
do él y los suyos de la afrenta del Gólgota. Le era 
importuno oir que el Galileo á quien llamaba hijo 
de Belial, y cuyos milagros trataba de vanos pres-
tigios, era un Dios, y su Madre una gran Santa: 
ademas, temia que ese nuevo culto, que se enlaza-
ba á la religión de los sepulcros, apoyado con los 
milagros incontestables que hacían los apóstoles 
en Jerusalen, no obrase de un modo irritante sobre 
el espíritu versátil y móvil de la multitud, y pro-
vocase una reacción peligrosa en favor del Profeta 
crucificado. Luego, así como lo habia confesado 
cándidamente á Pedro y á Juan, ella no queria en 
manera alguna dar cuenta al pueblo de la sangre 
del Justo. 

Por todas estas consideraciones, los senadores y 
los príncipes de los sacerdotes dieron un paso mas 
en el camino resbaladizo del crimen, para sostener 
lo bien juzgado de la sentencia abominable que 
habian hecho dar á los romanos, y se aplaudieron 
públicamente de haber ahogado en su nacimiento el 
culto de la Virgen santísima. Su esperanza inicua 
quedó, sin embargo, burlada. Los tiranos mas fu-
riosos y mejor obedecidos en las tenebrosas fanta-
sías de su crueldad, no pueden destruir el recuerdo, 
esta flor del alma que se abre, misteriosa y conso-
ladora, en la región inaccesible de las ideas, y que 
el embate del viento de las persecuciones solo hace 
arraigar mas profundamente. La de la Virgen 
Madre resistió á este huracan judáico; no se cantó 
mas en la gruta, es verdad; pero siempre se vino á 
llorar en ella, y las lágrimas que la devocion hace 
derramar, valen tanto como el incienso de Sabá, 
que sale también de una corteza hendida, en for-
ma de lágrimas. 

Arrancado violentamente por las manos sacri-
legas de los príncipes del pueblo reprobado de Dios, 
el culto de María fué trasplantado por los após-
toles al suelo idólatra del estranjero. Mientras 
vivieron, se la víó renacer en la Siria, la Mesopo-
tomia, la Asia-Menor, el Egipto y la España. Es 
verdad que este culto tan tierno y tan poético, y 
que debia sustituir al culto impuro y seductor h 
las divinidades del Olimpo, no empezó á brillani 
no como una pequeña estrella en el zenit de algu 
ñas ciudades; porque el cristianismo no fué, en el 
principio, sino la religión de las ciudades, y tan 
solo del pueblo bajo de las ciudades. E l paganis-
mo, repudiado ya por los espíritus graves, despre-
ciado por los filósofos, mofado en los teatros en 
donde se leia públicamente el testamento del fina-
do Júpiter, y burlado con una malicia volteriana 
por los jóvenes epicúreos de la corte de los Ccsa-

res (1), no por eso dejaba de contar todavía un 
sin número de partidarios: ligado á numerosos in-
tereses, defendido por la preocupación y las supers-
ticiones antiguas, y atraído por el esplendor de sus 
fiestas, en que se mezclaban todos los recuerdos de 
gloria, aunque tocase á su fin, deslumhraba toda-
vía. Orgulloso de sus ventajas, no temió al hijo 
del carpintero, ni á la joven hiladora de Nazareth 
(2). ¿Ni por qué habia de temerlos si no los veia? 
La religión de un Dios pobre y de su humilde y 
santa Madre, se adelantaba sin hacer ruido por el 
camino áspero y doloroso del pueblo; ella se diri-
gía de preferencia al artesano, á la mujer, al escla-
vo y á todos los que eran pequeños, débiles y opri-
midos por la sociedad pagana, esa sociedad profun-
damente egoista, codiciosa y corrompida, que se 
mostraba brillante y fria como sus dioses de már-
mol. 

Muy pronto vino á conocerse que el mundo mo-
ral, ese viejo Titán que llegaba á la decrepitud, 
rejuvenecía bajo la influencia poderosa y oculta 
de un filtro regenerador. ¿Q,ué mágia habia vuel-
to á ese nuevo Eson la sangre activa y caliente 
de sus hermosos años? ¿Qué nuevo Prometeo ha-
bia escalado el cielo para traer al hombre, helado 
ya por el egoismo, una chispa del fuego sagrado? 
Porque no era posible equivocarse; en las entra-
ñas de la sociedad se operaba algo de estraño y de 
grande, que iba á restituirle su fuerza y vigor ju-
venil. Palpablemente se le veía transformarse y 
volver á lo que era en los hermosos tiempos tan 
sentidos de Horacio, en que despreciaba el fausto, 
honraba á los dioses, y se vanagloriaba con orgullo 
de su pobreza. Ya unas manos invisibles, pero per-
severantes, parecian haber levantado délas ruinas 
tendidas entre la yerba, el antiguo altar del Pu-
dor, y los templos austeros de la Fé, del Honor y 
de la Virtud. La Beneficencia, que no veía ya 
humear sacrificios desde que los goces materiales 
eran frenéticamente buscados, volvía á empezar á 
ser misteriosamente honrada. La antigua igual-
dad del siglo de Saturno, se mostraba de nuevo en 
todas partes sobre la haz de la tierra; la Humani-
dad, en fin, cargaba en sus brazos á los niños que 
las elegantes matronas de la sociedad pagana, es-
ponian á las orillas de los rios, en el fondo de los 
bosques, sobre el borde de los precipicios, en donde 
las águilas, los perros y las fieras, le arrancaban 
sus tiernos miembros, sangrientos y palpitantes (3). 
La Caridad, sosteniendo con mano viril al proleta-
rio agobiado bajo el peso del trabajo, tendia la otra 
al anciano enfermo, abandonado sobre las gradas 
de los templos. ¡Oh dioses de la Grecia, dioses 
viajeros que fuisteis hospedados bajo el techo de 
paja de Filemon y de Baucis! ¿Recorreis por ven-
tura otra vez la tierra, para restablecer en ella el 

1 Todos saben el chiste de aquel cortesano deNeron, que inju-
riado y amenazado por una vieja sacerdotisa, á quien habia matado 
un ánsar sagrado, gritó con acento burlón, arrojándole dos piezas 
de oro: ''Toma, ahí tienes con que comprar dioses y ánsares."' 

2 Véase Celso. 
3 Sobre esta abominable costumbre de esponer los niños aban-

donados, Filón da pormenores que hacen erizar los cabellos. Los 
judíos eran los únicos que condenaban entonces ese uso barbaro. 

hermoso reinado de la inocencia y de la virtud? 
No, porque vosotros sois, como dice la Escritura, 
unos dioses sordos, dioses impotentes, dioses ciegos, 
ó mas bien dicho, no sois nada! 

¡Mirad! En medio de esa sociedad lánguida, ri-
sueña, que coronada de rosas bebe en honor de los 
dioses del Olimpo en copas de oro, se ven de dis-
tancia en distancia unos grupos de gentes de fac-
ciones nobles y ademan severo, que apartan la vis-
ta de esas orgías paganas, con una indignación 
mezclada de ironía ¿Acaso son filósofos 
estoicos? No, porque derraman una lágrima de 
compasion sobre el indigente que les implora an-
tes de darle, ocultándose la rica limosna que lo 
admira. ¿Será una vestal aquella joven que ca-
mina con las manos uniuas y los ojos bajos al la-
do de su madre, cubierta como ella con un velo? 
No, porque no tiene ni las cintas bordadas ni la 
túnica con franjas de púrpura de las amatoe (4); y 
el pudor es tan solo su único adorno. Esas viu-
das de veinte años que no vuelven á encender la 
antorcha del himeneo (5), mientras que las gran-
des señoras del paganismo cuentan sus divorcios 
por consulados (6); ¿de dónde vienen? Y esos jó-
venes que se inclinan reverentemente ante los an-
cianos, enrojeciéndose como unos niños, y que 
en la guerra son valientes como leones, ¿quiénes 
son? No se les vé en el teatro, no frecuentan el 
circo, no figuran en las fiestas paganas con guir-
naldas de flores ó canastas de frutas sagradas en 
la cabeza, y pasan delante de los templos magní-
ficos de Grecia y de Roma sin entrar á ellos. La 
vista de un sacrificio los hace huir, y sacuden vi-
vamente sus oscuros mantos cuando por casualidad 
caen en ellos algunas gotas de agua lustrai. En fin, 
mas bien quisieran morir que tentar las viandas 
inmoladas á los dioses. ¿Acaso serán impíos, esos 
hombres cuya mano cierra con oro las llagas horro-
rosas de la miseria, y cuyas costumbres respiran la 
honestidad? No, porque se reúnen tres veces al 

i día y algunas veces en la noche (7) para orar en 
común, con las manos alzadas hácia el cielo, á un 
Dios desconocido; y sobre el altar de sus antiguos 
dioses lares, cuya lámpara asida al mármol, arde 
constantemente (8), se percibe la imágen graciosa 
de una jóven del Asia, medio cubierta en un lige-

4 Las vestales tenian el nombre de amatoe, en memoria de 
Amata, la primera virgen romana que se consagró al culto de \ e-
nus. [Aselu-Gel., lib. 1 ? Cap 12 J 

5 La austera continencia de las mujeres cristianas, arrancaba 
esclamaciones de admiración á loa mismos paganos. San Juan 
Crisòstomo ha referido que el célebre sofista Libanio, de quien re-
cibía lecciones oratorias, sabiendo por él que su madre era viuda 
desde la edad de veinte años y no habia jamas querido tomar un 
segundo esposo, esclamó volviéndose á su auditorio idólatra. "¡Oh 
dioses de la Grecia, qué mujeres se encuentran entre esos cristia-
nos!" [Sancii Clirysostomi vita.\ 

6 Seneca, tratado de los beneficios, I, III. 
7 Los primeros cristianos se reunian para orar en las horas de 
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La tradición testificada con varios monumentos 
religiosos, asegura que el culto de María es de ins-
titución apostólica. San Pedro, yendo á Antioquía, 
erigió según dicen en una de las ciudades de la 
antigua Fenicia, un oratorio á la Virgen, y lo inau-
guró con gran solemnidad: el apóstol San Juan co-
locó bajo la invocación de su Madre adoptiva la 
hermosa Iglesia de Sidda; la primera Iglesia de 
Milán fué dedicada á María por San Bernabé após-
tol. Nuestra Señora del P i la ren España, y Nues-
tra Señora del Carmelo en Siria, disputan á estas 
iglesias la primacía, y tienen una pretensión mas 
atrevida, pero mas contestable. Según la tradi-
ción española (1), la Santísima Virgen se apare-
ció, antes de su muerte, á Santiago, á orillas del 
Ebro, y le mandó erigiera una iglesia en el mismo 
lugar en donde se encontraba. Según la tradición 
siria, el profeta Agabo, el mismo que predijo el 
hambre que aconteció bajo el reinado de Claudio, 
levantó viviendo la Virgen, esa iglesia que se vé 
en el mar desde tan lejos, y adonde los peregrinos 
y viajeros de todas las religiones y de todas las 
naciones del globo reciben, en el nombre de Ma-
ría, una hospitalidad tan tierna. Sin disputar so-
bre la antigüedad de estos dos santuarios, cierta-
mente muy venerables, y justamente reverenciados 
de los pueblos, nos permitiremos decir que es poco 
probable que la Santísima Virgen, la mas humil-
de de las hijas de Eva, hubiese pedido altares á 
los apóstoles en el tiempo de su vida. Que el re-
conocimiento de los pueblos, que la piedad de los 
apóstoles, se los hayan erigido despues de su muer-
te es una cosa muy puesta en orden; pero que ella 
los haya ordenado cuando todavía estaba en la 
tierra, es cuando menos muy dudoso. 

En cuanto al oratorio del Carmelo, Flavio J o -
sefo, que habla precisamente de los discípulos de 
Elias, tratándose de Vespasiano, á quien uno de 
ellos prometió el imperio, no dice que estuviesen en-
tonces convertidos al cristianismo, y en su relación 
se dice lo contrario. Esta autoridad negativa es 
á nuestro entender de mucho peso. 

CAPITULO II. 

ORIENTE.—LOS IDOLOS. 

Como lo hemos ya manifestado, el culto de la 
Madre de Dios tuvo por cuna su mismo sepulcro, 
y la primera lámpara que se encendió en honor de 
Mana, fué una lámpara funeral en derredor de la 
cual los cristianos de Jerusalen se reunían para orar. 
Esto no duró mucho tiempo, según parece; la Sina-
goga, violenta como todo poder que abriga el te-
mor de sucumbir, y recelosa como todo el que tiene 
la conciencia de obrar mal, se alarmó con aquellos 
sencillos homenajes que se tributaban á la Madre 
del joven Profeta, á quien no solamente había rehu-

I Cronologia Sacra al año 3ó de Cristo 

sado de reconocer por el Mesías, á pesar de sus mi-
lagros, sino que tratándole de sedicioso é impostor, 
le habia audazmente crucificado entre dos ladro-
nes. Apagó las lámparas, mandó que cesasen los 
cánticos, y mató sin piedad á los primeros servi-
dores de María. Al menos ella misma lo asegura, y 
por cierto que era muy capaz de ello! Lo hizo así, 
no solo por fanatismo, sino también por amor pro-
pio, y algo por miedo. No queria, sin duda, que 
ese Jesús de Nazareth, que habia condenado tan 
injustamente á un suplicio infame, fuese purifica-
do él y los suyos de la afrenta del Gólgota. Le era 
importuno oir que el Galileo á quien llamaba hijo 
de Belial, y cuyos milagros trataba de vanos pres-
tigios, era un Dios, y su Madre una gran Santa: 
ademas, temia que ese nuevo culto, que se enlaza-
ba á la religión de los sepulcros, apoyado con los 
milagros incontestables que hacían los apóstoles 
en Jerusalen, no obrase de un modo irritante sobre 
el espíritu versátil y móvil de la multitud, y pro-
vocase una reacción peligrosa en favor del Profeta 
crucificado. Luego, así como lo habia confesado 
cándidamente á Pedro y á Juan, ella no queria en 
manera alguna dar cuenta al pueblo de la sangre 
del Justo. 

Por todas estas consideraciones, los senadores y 
los príncipes de los sacerdotes dieron un paso mas 
en el camino resbaladizo del crimen, para sostener 
lo bien juzgado de la sentencia abominable que 
habian hecho dar á los romanos, y se aplaudieron 
públicamente de haber ahogado en su nacimiento el 
culto de la Virgen santísima. Su esperanza inicua 
quedó, sin embargo, burlada. Los tiranos mas fu-
riosos y mejor obedecidos en las tenebrosas fanta-
sías de su crueldad, no pueden destruir el recuerdo, 
esta flor del alma que se abre, misteriosa y conso-
ladora, en la región inaccesible de las ideas, y que 
el embate del viento de las persecuciones solo hace 
arraigar mas profundamente. La de la Virgen 
Madre resistió á este huracan judáico; no se cantó 
mas en la gruta, es verdad; pero siempre se vino á 
llorar en ella, y las lágrimas que la devocion hace 
derramar, valen tanto como el incienso de Sabá, 
que sale también de una corteza hendida, en for-
ma de lágrimas. 

Arrancado violentamente por las manos sacri-
legas de los príncipes del pueblo reprobado de Dios, 
el culto de María fué trasplantado por los após-
toles al suelo idólatra del estranjero. Mientras 
vivieron, se la víó renacer en la Siria, la Mesopo-
tomia, la Asia-Menor, el Egipto y la España. Es 
verdad que este culto tan tierno y tan poético, y 
que debia sustituir al culto impuro y seductor h 
las divinidades del Olimpo, no empezó á brillani 
no como una pequeña estrella en el zenit de algu 
ñas ciudades; porque el cristianismo no fué, en el 
principio, sino la religión de las ciudades, y tan 
solo del pueblo bajo de las ciudades. E l paganis-
mo, repudiado ya por los espíritus graves, despre-
ciado por los filósofos, mofado en los teatros en 
donde se leía públicamente el testamento del fina-
do Júpiter, y burlado con una malicia volteriana 
por los jóvenes epicúreos de la corte de los Ccsa-

res (1), no por eso dejaba de contar todavía un 
sin número de partidarios: ligado á numerosos in-
tereses, defendido por la preocupación y las supers-
ticiones antiguas, y atraído por el esplendor de sus 
fiestas, en que se mezclaban todos los recuerdos de 
gloria, aunque tocase á su fin, deslumhraba toda-
vía. Orgulloso de sus ventajas, no temió al hijo 
del carpintero, ni á la joven hiladora de Nazareth 
(2). ¿Ni por qué habia de temerlos si no los veia? 
La religión de un Dios pobre y de su humilde y 
santa Madre, se adelantaba sin hacer ruido por el 
camino áspero y doloroso del pueblo; ella se diri-
gía de preferencia al artesano, á la mujer, al escla-
vo y á todos los que eran pequeños, débiles y opri-
midos por la sociedad pagana, esa sociedad profun-
damente egoista, codiciosa y corrompida, que se 
mostraba brillante y fria como sus dioses de már-
mol. 

Muy pronto vino á conocerse que el mundo mo-
ral, ese viejo Titán que llegaba á la decrepitud, 
rejuvenecía bajo la influencia poderosa y oculta 
de un filtro regenerador. ¿Q,ué mágia habia vuel-
to á ese nuevo Eson la sangre activa y caliente 
de sus hermosos años? ¿Qué nuevo Prometeo ha-
bia escalado el cielo para traer al hombre, helado 
ya por el egoismo, una chispa del fuego sagrado? 
Porque no era posible equivocarse; en las entra-
ñas de la sociedad se operaba algo de estraño y de 
grande, que iba á restituirle su fuerza y vigor ju-
venil. Palpablemente se le veía transformarse y 
volver á lo que era en los hermosos tiempos tan 
sentidos de Horacio, en que despreciaba el fausto, 
honraba á los dioses, y se vanagloriaba con orgullo 
de su pobreza. Ya unas manos invisibles, pero per-
severantes, parecian haber levantado délas ruinas 
tendidas entre la yerba, el antiguo altar del Pu-
dor, y los templos austeros de la Fé, del Honor y 
de la Virtud. La Beneficencia, que no veía ya 
humear sacrificios desde que los goces materiales 
eran frenéticamente buscados, volvía á empezar á 
ser misteriosamente honrada. La antigua igual-
dad del siglo de Saturno, se mostraba de nuevo en 
todas partes sobre la haz de la tierra; la Humani-
dad, en fin, cargaba en sus brazos á los niños que 
las elegantes matronas de la sociedad pagana, es-
ponian á las orillas de los rios, en el fondo de los 
bosques, sobre el borde de los precipicios, en donde 
las águilas, los perros y las fieras, le arrancaban 
sus tiernos miembros, sangrientos y palpitantes (3). 
La Caridad, sosteniendo con mano viril al proleta-
rio agobiado bajo el peso del trabajo, tendia la otra 
al anciano enfermo, abandonado sobre las gradas 
de los templos. ¡Oh dioses de la Grecia, dioses 
viajeros que fuisteis hospedados bajo el techo de 
paja de Filemon y de Baucis! ¿Eecorreis por ven-
tura otra vez la tierra, para restablecer en ella el 

1 Todos saben el chiste de aquel cortesano deNeron, que inju-
riado y amenazado por una vieja sacerdotisa, á quien habia matado 
un ánsar sagrado, gritó con acento burlón, arrojándole dos piezas 
de oro: ''Toma, ahí tienes con que comprar dioses y ánsares."' 

2 Véase Celso. 
3 Sobre esta abominable costumbre de esponer los niños aban-

donados, Filón da pormenores que hacen erizar los cabellos. Los 
judíos eran los únicos que condenaban entonces ese uso barbaro. 

hermoso reinado de la inocencia y de la virtud? 
No, porque vosotros sois, como dice la Escritura, 
unos dioses sordos, dioses impotentes, dioses ciegos, 
ó mas bien dicho, no sois nada! 

¡Mirad! En medio de esa sociedad lánguida, ri-
sueña, que coronada de rosas bebe en honor de los 
dioses del Olimpo en copas de oro, se ven de dis-
tancia en distancia unos grupos de gentes de fac-
ciones nobles y ademan severo, que apartan la vis-
ta de esas orgías paganas, con una indignación 
mezclada de ironía ¿Acaso son filósofos 
estoicos? No, porque derraman una lágrima de 
compasion sobre el indigente que les implora an-
tes de darle, ocultándose la rica limosna que lo 
admira. ¿Será una vestal aquella joven que ca-
mina con las manos uniuas y los ojos bajos al la-
do de su madre, cubierta como ella con un velo? 
No, porque no tiene ni las cintas bordadas ni la 
túnica con franjas de púrpura de las amatoe (4); y 
el pudor es tan solo su único adorno. Esas viu-
das de veinte años que no vuelven á encender la 
antorcha del himeneo (5), mientras que las gran-
des señoras del paganismo cuentan sus divorcios 
por consulados (6); ¿de dónde vienen? Y esos jó-
venes que se inclinan reverentemente ante los an-
cianos, enrojeciéndose como unos niños, y que 
en la guerra son valientes como leones, ¿quiénes 
son? No se les vé en el teatro, no frecuentan el 
circo, no figuran en las fiestas paganas con guir-
naldas de flores ó canastas de frutas sagradas en 
la cabeza, y pasan delante de los templos magní-
ficos de Grecia y de Roma sin entrar á ellos. La 
vista de un sacrificio los hace huir, y sacuden vi-
vamente sus oscuros mantos cuando por casualidad 
caen en ellos algunas gotas de agua lustrai. En fin, 
mas bien quisieran morir que tentar las viandas 
inmoladas á los dioses. ¿Acaso serán impíos, esos 
hombres cuya mano cierra con oro las llagas horro-
rosas de la miseria, y cuyas costumbres respiran la 
honestidad? No, porque se reúnen tres veces al 

i día y algunas veces en la noche (7) para orar en 
común, con las manos alzadas hácia el cielo, á un 
Dios desconocido; y sobre el altar de sus antiguos 
dioses lares, cuya lámpara asida al mármol, arde 
constantemente (8), se percibe la imágen graciosa 
de una jóven del Asia, medio cubierta en un lige-

4 Las vestales tenian el nombre de amatoe, en memoria de 
Amata, la primera virgen romana que se consagró al culto de \ e-
nus. [Aselu-Gel., lib. 1 ? Cap 12 J 

5 La austera continencia de las mujeres cristianas, arrancaba 
esclamaciones de admiración á loa mismos paganos. San Juan 
Crisòstomo ha referido que el célebre sofista Libanio, de quien re-
cibía lecciones oratorias, sabiendo por él que su madre era viuda 
desde la edad de veinte años y no habia jamas querido tomar un 
segundo esposo, esclamó volviéndose á su auditorio idólatra. "¡Oh 
dioses de la Grecia, qué mujeres se encuentran entre esos cristia-
nos!" [Sancii Clirysostomi vita.\ 

6 Seneca, tratado de los beneficios, I, III. 
7 Los primeros cristianos se reunian para orar en las horas de 
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ro manto azul (1) teniendo en sus brazos á un ni-
ño divino. Esta mujer, cuya mirada serena y 
límpida como las olas del mar Egeo cuando el zé-
firo las roza con solo la punta de sus ligeras alas, 
es la emperatriz del pudor, de la castidad y de la 
misericordia: es la protectora del honor, y del ho-
gar, es, en una palabra, esa dulce Virgen María á 
quien los griegos han dado el hermoso nombre de 
Panagia, que quiere decir toda santa. 

E l Asia se disputa el honor de ser la primera 
en haber levantado oratorios y capillas bajo la in-
vocación de María; el mas antiguo de estos santua-
rios fue Nuestra Señora de Tortosa, que el mis-
mo San Pedro fundó, según las tradiciones de Orien-
te sobre las costas de Fenicia. Estas primeras 
iglesias sirias no fueron al principio mas que edi-
ficios muy sencillos con techos de cedro y ventanas 
enrejadas. El altar estaba vuelto hacia el oc-
cidente, como el de Jerusalen, y una ensambladu-
ra cerrababa el coro, en memoria del célebre velo 
del Santo de los Santos. En esas iglesias habia 
cruces; y asimismo hubo desde el principio imáge-
nes de María, pues que la tradición refiere que es-
taba pintada sobre una de las columnas de la her-
mosa iglesia de Lidda, que le habia dedicado su 
hijo adoptivo; y que San Lúeas regaló á la cate-
dral de Antioquía un retrato de la Virgen pintado 
por él mismo. Esta imágen, á la cual aseguraban 
que la Madre de Dios habia llenado de favores, 
llegó á ser tan célebre que la emperatriz Pulcheria 
la mandó traer á Constantinopla, en donde cons-
truyó una magnífica iglesia para colocarla. 

Edesa, la capital de aquel rey Abgar que es-
tuvo á punto de hacer la guerra á los judíos pa ra 
vengar la muerte de Nuestro Señor, y que solo el 
temor de atraerse el enojo de los romanos, sus se-
ñores, pudo contenerle, tuvo también, según re-
fiere Eusebio, desde el siglo primero, su iglesia 
de Nuestra Señora, adornada con una imágen mi-
lagrosa. E l Egipto se vanagloria de haber tenido, 
por la misma época su iglesia de Nuestra Señora 
de Alejandría; y Zaragoza la española, que enton-
ces se llamaba Cesar-Augusta, su celebre santua-
rio de Nuestra Señora del Pilar. Pero en ningu-
na parte del mundo se acogió con mas entusiasmo 
el culto de María que en el Asia Menor. Efeso, 
en donde el recuerdo de la Santísima Virgen palpi-
taba aún, construyó en honor de Maria, la Miriam, 
soberbia catedral donde se celebro, en el siglo quin-
to, el famoso concilio que le aseguró su bello t í tu-
lo de Madre de Dios. 

Este ejemplo fué seguido de un estremo á otro 
del inmenso imperio romano. La Frigia cristia-
na ya, olvidó sus dioses troyanos cantados por Ho-
mero; la Capadocia dejó apagarse, por fal ta de pá-
bulo, los fuegos sagrados que los persas habían en-

cuya cadena estaba sellada en un pedazo de mármol, sobre el cual 
se leía esta inscripción: 

Laribus Sacrum. 
P. F. Romum. 

Lo cual quiere decir: PublicaJelicitati Romanorum. 
1 En l3s mas antiguas imágenes de la Virgen, esas imágenes 

C-adas sobre madera, cuya remota antigüedad no está eompro-

a, llevaban casi siempre un velo azul. 

cendido al lado de los templos elegantes de las di-
vinidades de la Grecia; y las cavernas que en otros 
tiempos prestaron sus bóvedas sombrías á los san-
grientos misterios de Mithra (2), vinieron á ser 
durante las persecuciones religiosas, que en nin-
guna parte estalleron con mas furor que entre 
esas colonias griegas, un lugar de refugio para los 
cristianos y para su Dios proscripto. En fin, los 
dioses de la Grecia, aquellos dioses indígenas, sali-
dos de la espuma brillante del mar Egeo, na-
cidos bajo las palmeras aun ecsistentes de las Ci-
cladas ó arrollados á la sombra de los bosques que 
coronan las altas montañas de Creta, fueron aban-
donados por el Dios muerto sobre el Calvario y la 
Virgen de Nazareth, y tan bien y tan completa-
mente abandonados, quePlinio el joven á su llega-
da á la Bitinia, de donde acababa de ser nombra-
do gobernador, escribia á Trajano que el cristianis-
mo habia invadido no solamente las ciudades, sino 
también los campos, de manera que habia encon-
trado los templos de los dioses del imperio desier-

| tos y abandonados [3]. 
E l Asia Menor poseyó, desde los primeros tiem-

pos imágenes milagrosas de Nuestra Señora. Las dos 
mas célebres eran la de Didinia, en donde San Ba-

j silio iba á orar por la iglesia afligida durante el 
reinado de Juliano, y la de Sosopoli, imágen pinta-
da sobre madera, de la cual destilaba un aceite 
maravilloso que obraba curaciones sorprendentes, 
que dieron motivo á una cuestión en el segundo 
concilio de Nicea. 

La Grecia, esta brillante patria de las letras y 
de las artes, no tardó en tr ibutar honores á María. 
En tiempo de San Pablo, Corinto, donde la liber-
tad griega, semejante á una lámpara que se apa-
ga, habia dilatado sus últimos resplandores antes 
de espirar, se convierte casi enteramente al cristia-
nismo. Al principio se reunieron los fieles en los 
vastos salones de las casas particulares, en donde 
la Virgen fué solemnemente invocada. Poco á po-
co se vaciaron los templos del paganismo, y cien 
años despues los viajeros y los curiosos subian solos 
los declives escarpados del Acro-Ceramio, para vi-
sitar el templo de Vénus, cuyos altos pórticos, ele-
vándose sobre el océano de verdura que los circun-
daban, se dibujaban sobre el azul suave y apacible 
del cielo griego. La diosa protectora de los co-
rintios habia sido destronada por la Mujer Santa 
que reahbilitaba en su patria voluptuosa el pudor 
desconocido y la maternidad menospreciada. Gra-
cias á ella, los placeres puros de la familia, los 
honestos goces del hogar, se sustituyeron sin es-

2 El culto de Mithra, antes de venir á Grecia y á Roma, ha-
bía pasado de la Persiaála Capadocia, en donde Estrabon, que ha-
bía viajado por allí, dijo haber visto un gran número de sacerdotes 
de Mithra. Los misterios de esta divinidad que se celebraban en 
el fondo dejos cavernas, eran una cosa horrible según los santos 
1 adres. En ellos se inmolaban víctimas humanas, como aparece 
de iin hecho querefiers Sócrates en 3U Historia eclesiástica, á saber: 
que los cristianos de Alejandría habiendo descubierto una cueva 
cenada hacia mucho tiempo, en la cual decía la tradición que en 
otros tiempos se habían celebrado los misterios de Mithra, encontra-
ron en ella osamentas y cráneos humanos que se sacaron de allí pa-
ra enseñarlos al pueblo de aquella eran ciudad. 

3 Plin, lib. 10, epis. 97. 

fuerzo á los desórdenes vergonzosos, á las orgías 
gigantescas, á las costumbres depravadas de esa 
pequeña república que se habia siempre visto fi-
gurar en primer término, entre los pueblos cor-
rompidos. Corinto transfigurado llegó á ser una 
Esparta cristiana, y el elogio que San Clemente 
papa hizo de su iglesia hácia el fin del siglo pri-
mero, da una idea maravillosa de su fervor. 

La Arcadia, cuyos bosques estaban poblados de 
dioses campestres, y en donde cada gruta salvaje, 
cada manantial murmurante tenia su altar dedi-
cado, abjuró también aunque con menos presteza, 
el culto de Pan y de las ninfas por el culto de la 
humilde Virgen, cuyo Niño divino habia querido 
recibir por primer homenaje la sencilla adoracion 
de los pastores. Pero como las supersticiones an-
tiguas son mas difíciles de desarraigar en las cam-
piñas que en cualquiera otra parte, creyeron toda-
vía largo tiempo, en las pequeñas aldeas de Arca-
dia, que Diana cazaba en el fondo de los estensos 
bosques del Menalo y del Liceo. Los jóvenes y cré-
dulos pastores, participando de las creencias cris-
tianas y de las supersticiones de sus abuelos, se 
imaginaban ver algunas veces, al resplandor dudo-
so de la luna, hermosas dríadas blancas entre los 
árboles, náyades inclinando sus cabezas pensati-
vas á la orilla de los manantiales, ó napeas bai-
lando sobre los botones de oro y las margaritas de 
las praderas. Pero hácia el tiempo de Constanti-
no, la Virgen Santa habia vencido definitivamen-
te á la naturaleza divinizada; y las numerosas igle-
sias de su nombre, que adornan aún los sitios agres-
tes de la patria de los antiguos Pelagios, testifican 
la adhesión profunda de los arcadios á su culto. 

La Elida construyó igualmente muy al princi-
pio una iglesia en honor de la Santísima Virgen á 
orillas del Alfeo, de su rio consagrado á las aven-
turas amorosas, y como estaba rodeada de sober-
bias viñas, le dió el nombre de Nuestra Señora de 
las Uvas. 

La Macedonia se adelantó á la Grecia propia-
mente dicha, en el culto de María. Tesalónica te-
nia un obispado en tiempo de los apóstoles, y aun 
se ve allí una soberbia basílica con columnas de 
jaspe, que el pueblo de Alejandro habia dedicado 
á la Santísima Virgen, y que los turcos han con-
vertido en una mezquita (1). 

Nerón, viajando por el Peloponeso, no se habia 
atrevido á pasar las fronteras de la Laconia: la 
sombra austera de Esparta le infundía temor. 
Pues bien, la dulce y tímida Virgen de Galilea fué 
mas valerosa que el César: pasó el Eurotas, que 
oculta sus ondas humilladas bajo laureles y rosa-
les, y se presentó al pueblo de Leónidas, cuya an-
tigua virtud se habia bañado en las aguas amar-
gas, pero fortificantes de la pobreza. Acogiósela 
con entusiasmo, y se apresuraron á construir la mas 
hermosa iglesia de la Grecia á la jóven Virgen es-
tranjera, que venia á enseñar á las hijas de Espar-
ta el pudor y la modestia. 

Desde entonces, María reina en Esparta con un 

1 Wheelers Travels. 

poder absoluto; para ella se abren las primeras vio-
letas que el Eurotas ve florecer en sus orillas; an-
te su imágen, pintada de rojo y de azul sobre las 
paredes desús moradas, es en donde las jóvenes de 
Lacedemonia encienden todas los noches una lám-
para de barro ó de bronce; acción piadosa que los 
improvisadores griegos que hacen el elogio fúne-
bre de los muertos, no dejan de celebrar el dia de 
sus funerales. En fin, los habitantes de la Laco-
nia sustituyeron el nombre de CRISTO y de la Vir-
gen, en todos los lugares en donde sus abuelos^o-
locaban el nombre de Júpiter, como una asevera-
ción de su nueva creencia; y este juramento se ha 
hecho tan usual, que los turcos de Misistra, antes 
de la revolución griega, en lugar de jurar por Allah 
y por Mahoma, como los demás osmanlis, juraban 
como los griegos de Esparta por la Virgen Santí-
sima (2). 

La elegante y sabia Atenas; célebre por sus mo-
numentos, los mas hermosos del mundo, y por sus 
escuelas que frecuentaban la flor de la juventud 
estudiosa de la Europa y del Asia, tardó mas en 
convertirse al cristianismo que las demás comar-
cas de la Grecia. Tuvo no obstante desde los pri-
meros tiempos un obispo y una iglesia dedicada á 
María Nuestra Señora Spiliotissa [de la gruta]; pe-
ro el politeísmo se mantenía siempre allí bajo la 
brillante égida de Minerva, y Atenas estaba á la 
vez llena de iglesias cristianas y de ídolos. En una 
de esas iglesias fué en donde Juliano el apóstata, 
por orden del emperador Constancio, hizo el oficio 
de lector; pero solo en el Partenon era en donde 
iba á soñar, leyendo á Homero, en el restableci-
miento de la idolatría. 

Que el culto de la Santísima Virgen ha influido 
poderosamente en la propagación del Evangelio en 
Grecia y en Asia, es un hecho que las costum-
bres y los gustos de los levantinos habrían hecho 
muy probable, aun cuando no hubiera testificado 
San Cirilo á presencia de todos los obispos del 
Oriente, en un discurso pronunciado ante el primer 
concilio de Efeso. "¡Salud, María, Madre de Dios! 
decia este Santo y sabio obispo, gracias á vos, en 
las ciudades, en las aldeas y en las islas han sido 
fundadas numerosas iglesias por los que han reci-
bido la verdadera fé (3)." 

Al otro lado del grande Océano, muchas tribus 
árabes se habian convertido al cristianismo y hon-
raban solemnemente á María, la Sultana del cielo, 
como la llaman aún. Sentados bajo las palme-
ras ó de los tamarindos, cuya sverdes ramas flore-
cen á orillas de los manantiales salobres, y aspi-
rando con delicia la frescura que esparce el viento 
de la noche en sus arenas abrasadoras (4), los nar-
radores de las tribus cristianas referían á la clari-

2 Pouqueville, Viaje á la Morea, 1.1. 
3 S. Cyr. alex. oper., tom. V. pág. 2. 
4 Mientras que el sol está sobre el horizonte, por causa del ca-

lor escesivo, los árabes se están por lo común bajo sus tiendas. Sa-
len de ellas cuando se va á poner, y gozan entonces de los encantos 
del mas hermoso cielo y de la frescura mas grata. La noche es 
para ellos lo que el dia es para nosotros. Por esto sus poetas no 
celebran jamas los goces de un hermoso dia: pero e3tas palabra»: 
Léili! léili! oh noche! oh noche! están repetidas en todas sus can-
ciones.—[Sav., nota sobre el cap. 7 del Koran.] 



dad de esas lámparas eternas de Dios, que creen 
prendidas con cadenas de oro á la bóveda del fir-
mamento (1), los hechos principales de la vida de 
la Santísima Virgen, coloreándolos de ese tinte ma-
ravilloso que tanto agrada á los hijos de Ismael. 
Decían, apoyándose en el evangelio árabe, de la 
infancia y las tradiciones del desierto, cómo los án-
geles santos traían á l a Virgen, en el templo adon-
de su tutor Zacarías la había colocado, dátiles ad-
mirables, uvas ambarinas, higos mas dulces que la 
miel, y flores odoríferas cogidas en los jardines ce-
lestes que abundan en las márgenes de arroyos 
cristalinos: pues el Paraíso, en los climas calien-
tes, se ha imaginado siempre con frescas aguas y 
hermosos bosques. Despues, contaban siempre á su 
manera, los prodigios del nacimiento de Jesús, que 
llaman aún al milad [el nacimiento por escelen-

Segun ellos, habia nacido en un desierto, á 

La estátua de Júpiter se elevaba sacrilegamente 
en el lugar en que María llorando habia visto cru-
cificar á CRISTO, y era un Adonis al que se sacrifi-
caba en la gruta de Bethlem! 

cía 
orillas de un manantial y al pié de una palmera 
desecada, sin ramas y sin hojas, la que se cubre 
improvisamente de hojas y de frutos á la voz del 
ángel Gabriel, que Dios habia enviado á María 
para enjugar sus lágrimas. Estas relaciones ma-
ravillosas aumentaban su veneración por la Virgen 
Santísima, y en algunas apartadas regiones creian 
poder adorar en el cielo á la que los ángeles habían 
servido en la tierra; y en efecto, le ofrecieron obla-
ciones de tortas amasadas con harina y miel; de 
donde les vino el nombre de collyridios, de la pa-
labra coüirio [torta]. San Epifanio les reprendió 
vivamente por este culto que escedia los límites 
permitidos, y les hizc entender que la oblacion y 
el sacrificio 110 deben ofrecerse sino á Dios. 

Por otra parte, los árabes idólatras habian colo-
cado la imágen de María en la Cuaba, entre un 
gran número de los ángeles que representaban ba-
jo la figura de mujeres jóvenes á quienes llama-
ban las hijas de Dios (2). María, á quien habian 
hecho hermana de esos espíritus puros, recibiacon 
ellos los honores divinos. Se le inmolaban vícti-
mas adornadas de hojas y de flores; se le ofrecían 
las primeras espigas de las mieses, así como los 
primeros dátiles de las palmeras, y en unos vasos 
de oro, la leche espumosa de las hembras de los ca-
mellos consagrados á este culto (3). La imágen de 
la Santísima Virgen, teniendo en sus brazos al di-
vino Niño, quedó en el templo de la Meca hasta 
el tiempo de Mahoma, que la mandó quitar de allí 
con los genios y los ángeles. 

El santo nombre de María empezaba á invocar-
se entre los pueblos que habitan entre el mar Cas-
pio y el Ponto Euxino; pero los santuarios de la 
Juaea y los sitios de la Redención estaban, ¡ay! 
profanados por ídolos griegos y sirios, que no se 
destruyeron sino hasta el reinado de Constantino. 

CAPITULO III. 

OCCIDENTE.—LAS CATACUMBAS.. 
I 

La viña santa del cristianismo daba ya sus fru-
tos en el Asia, estendiendo sus pámpanos sagrados 
sobre una multitud de pueblos (4); pero sus raices 
se estendian con mas lentitud hácia el Occidente. 
Roma, profundamente idólatra; Roma embriagada 
con la sangre de los mártires, que hacia correr co-
rno el agua, defendía el politeísmo con todo su po-
der, y este poder se ^stendia sobre todo un mundo. 
En Oriente, una señal misteriosa, que hacia es-
tremecer á Satanás en el fondo de sus abrasados 
reinos, anunciaba qué el reino de Dios estaba ya 
próesimo; pero en Italia y en las regiones situadas 
mas allá de los Alpes, el cristianismo se hallaba 
todavía en el estado de sociedad secreta: en ella 
se filiaban los creyentes con mucha precaución y 
misterio; reconocíanse con algunas señales conve-
nidas, y la señal de la cruz, cuyo origen se ignora, 
era sin duda uno de esos signos misteriosos que re-
velaban un cristiano desconocido á sus hermanos di-
seminados entre la multitud. No era porque los cris-
tianos de los países del Occidente fuesen pocos; hu-
bieran ya podido formar ejércitos; pero perseguidos 
por los gobernadores idólatras, cazados como fieras 
y no encontrando ningún apoyo en las leyes roma-
nas, que no los alcanzaban sino para castigarlos, 
vivían separados como esas gotas de lluvia que el 
Señor derrama sobre la yerba; que no se aglomeran 
entre sí, y que no esperan nada de los hijos de los 
hombres (5). 

Las primeras iglesias latinas fueron capillas do-
mésticas, y los primeros altares, cofres de madera 
portátiles como el arca, de la cual tenian la forma 
y los anillos de bronce (6). Estas iglesias primi-
tivas de Roma, que ecsistian ya antes de la llega-
da de San Pablo, se componían en gran parte de 
griegos y de judíos convertidos al cristianismo; pe-
ro el pueblo romano oyó muy pronto hablar de 
esa nueva ley que enseña que los hombres son 
hermanos, que son iguales y que deben amarse re-
cíprocamente. La encontró hermosa y santa; qui-
so seguirla y vino en tropel á recibir el agua re-

1 E l primer cielo es de plata pura; en su hermosa bóveda es-
tán suspendidas las estrellas con fuertes cadenas de oro.—[Koran, 
la leyenda de Mahoma, por Savary, pág. 15.] 

2 Geladeddin, nota sobre el cap. 16 del Koran. 
3 Los árabes idólatras tenian muchas hembras de camello con-

sagradas á los dioses de la Caaba; la nata de su leche servia para 
hacer libaciones.—(Savary, en una nota sobre el cap. 5 del Koran.) 
Los habitantes de la Meca ofrecían una parte de sus frutas y de 
sus ganados á Dios, y otraá sus ídolos.—[Geladeddin, nota sobre 
el cap. 6 del Koran.) 

4 Sabemos por Arnobe y Eusebio, que el Evangelio, en los tres 
primeros siglos, se propagó mas allá de la dominación romana, en-
tre los persas, los partos, los escitas, y aun muchos otros que no ci-
tan.—[Amob., Ado. Gentes, lib. II, cap. 12—Euseb., Lemonstr. 
Evang.. lib. III, cap. 5.J 

5 Mich., V,7. 
6 Uno de €3os altares, sobre los que se cree que San Pedro ce-

lebró el oficio divino y que el papa San Silvestre encerró bajo el 
altar mayor de San Juan de Letran, fué ecsaminado el 29 de Mar-
zo de 1658, bajo Alejandro VII, por el caballero Baromini, de 
acuerdo con el sacristan mayor de la Basílica; tiene cuatro palmos 
de largo, sobre ocho palmos de ancho. Su forma es la de un cofre. 
Se trasportaba el altar por medio de muchos anillos. 

generadora del bautismo. "Entonces vieron con 
una profunda sorpresa, dice Tácito, que Roma en-
cerraba una multitud increíble de cristianos (1). 
Los sacerdotes de los ídolos se conmovieron; Ne-
rón, emperador y pontífice supremo, se alarmó, y 
las persecuciones empezaron (2)." 

Reuníanse al principio donde se podía, como res-
pondió San Justino mártir al prefecto de Roma, 
que quiso saber en qué sitio se tenian las reunio-
nes cristianas, y que por fin no llegó á averiguar-
lo; pero las salas y los cuartos altos de las casas 
particulares eran demasiado pequeñas, y las pes-
quisas del senado de día en dia mas rigorosas, por 
lo cual fué preciso buscar un templo bastante es-
pacioso para contener una gran multitud de pue-
blo, y bastante oculto para libertarse de las inves-
tigaciones de esa nube de delatores, que era enton-
ces para el imperio un azote comparable á las 
plagas de Egipto. Algunos cristianos de corazon 
atrevido propusieron las catacumbas. Allí se en-
contraban salas inmensas y tenebrosas galerías in-
terminables, en donde la obscuridad era tan pro-
funda, dice San Gerónimo, que parecia que uno ba-
jaba en vida al sepulcro, y cuyas paredes estaban 
revestidas de cuerpos inhumados. Este laberinto 
de ataúdes, con salidas ocultas, donde el que se 
internaba sin guia encontraba la muerte; esas bó-
vedas vertiginosas, bajo las cuales reinaban el si-
lencio y el terror de los sepulcros, no asustaron á 
los primeros fieles de Roma. El domingo, que se 
llamaba entonces el dia del sol, se reunian en esa 
pavorosa iglesia metropolitana para leer los escri-
tos de los apóstoles ó de los profetas; despues ofre-
cían sobre un altar de piedra bruta el sacrificio del 
pan y del vino, precedido de un sermón y seguido 
de una colecta para la pobres (3). Algunas tos-
cas pinturas representando al Salvador ó á María, 
que aun se pueden ver medio borradas en las cata-
cumbas de Nápoles y de Roma, eran el único ador-
no de ese lugar de oracion, cuya asistencia se com-
ponía de diez generaciones difuntas y una genera-
ción viva. ¡Qué templo! En lugar de vasos de oro 
incrustados de piedras preciosas, cálices de madera! 
En lugar de lámparas romanas de plata maciza, 
antorchas lúgubres; en lugar de opimos despojos, 
los terribles trofeos del ángel de la muerte! Al 
lado, enfrente, delante y atrás del sitio en donde 
se agolpaba la asamblea de los fieles, largas aveni-
das subterráneas en donde brillaban algunas veces 
antorchas lejanas, y donde se movían figuras con 
sus velos echados que parecían ambulantes espec-
tros! Bajo los piés, el polvo de una república en-
tera que se habia llevado sus virtudes entre los 
pliegues de su gran sudario: en lo interior el ter-

1 Tacit,, annal., lib. xv, cap. 44. 
2 Esta primera persecución tuvo por motivo el incendio de Ro-

ma, á la cual Nerón habia puesto fuego personalmente, y cuyo 
crimen atribuyó á los cristianos. Fué en estremo cruel para cas-
tigarlos de lo que no habian hecho; se les revistió de túnicas embe-
bidas de pez ú otras materias combustibles; se les pegaba fuego, 
de manera que servian de antorchas para alumbrar durante la no-
che. Nerón hizo de ellos un espectáculo en sus jardines, en donde 
él mismo conducía carros á la luz de estas antorchas funestas. 
(Véase Hist. Ecles., tom. I, pág. 98.) 

3 Apolog. S. Just. 

ror, y en lo esterior, en caso de sorpresa, el anfi-
teatro. cuya área estaba enrojecida como una lla-
ga de la que la sangre de los cristianos corría en 
arroyos. 

Cuando se reflecsiona en todo esto, se pregunta 
uno lleno de estupor: ¿quiénes eran esos héroes que 
venían á desafiar todos estos terrores ? Esos 
héroes arrostraban el miedo y la muerte, no eran 
sino ignorantes proletarios, criados en medio de 
los augurios, de los presagios y de millares de te-
mores supersticiosos del paganismo; eran vírgenes 
tímidas acostumbradas á florecer lejos del mundo, 
como las rosas solitarias (5), opulentas y hermosas 
patricias servidas por legiones de esclavos que dor-
mían en lechos de oro macizo, que comían sobre 
mesas de oloroso limonero, que habitaban en apo-
sentos artesonados de marfil, y que andaban sobre 
baldosas de mármol sembrado de polvo de plata ó 

. de oro; jóvenes envueltos en ricos mantos de es-
¡carlata, y cuyos nombres eran: Anido, Olibrio, 
; Probo y Graco (6), la flor del patriciado; caballe-
ros en fin, que se reconocían por su anillo ecues-
tre; grandes oficiales del palacio, tribunos del pue-
blo, favoritos, parientes del César, y cuyos hijos es-
taban designados para sucederle en el imperio (7). 
¿Qué m a s . . . .? Princesas imperiales que atrave-
saban de noche, escoltadas por algunos esclavos 
fieles, el atrio de su palacio de oro del monte Pa-

I latino, y se escapaban como crisálidas fuera de la 
ciudad de Rómulo para ir á adorar en el fondo de 
las catacumbas al Galileo, como decía con desde-
ñoso desprecio la alta aristocracia idólatra, é invo-

| car á esa dulce Virgen María, por quien las nobles 
descendientes de los Gracos y de los Scipiones aban-

| donaron su templo favorito de Juno-Lucina (8). 
Si el Tiber se desbordaba, si faltaba la lluvia ó 

acontecía un gran terremoto, el pueblo romano, 
para conjurar estos males, gritaba, según su cos-
tumbre: "¡Los cristianos á las fieras (9)!" Se lle-
vaban ante el altar ataúdes llenos de osamentas 
recogidas en el anfiteatro, y entonces un canto de 
triunfo, suavemente salmodiado, elevándose del se-
no de la tierra, iba á confundirse con el ruido con-
tinuo de los rios que los acueductos llevaban por 
encima de las murallas de Roma, y con el dulce 
y ligero susurro de los grandes álamos de Italia, 
que imita el murmullo de los arroyos. Frecuen-
temente el obispo, que era un santo anciano, apo-
yado sobre un báculo de verdadero pastor, repren-
día á los desertores del campo de las riquezas, que 
venían á adorar al rey pobre con un resto de ape-

5 S. Ambr . de Virg. lib. s cap. 6. 
6 Véase á Prudencio en sus dos libros contra Simaco. Según 

este autor, la familia de Anicio fué la primera familia patricia que 
abrazó el cristianismo en Roma. 

.7 Clemente, primo hermano de Domiciano, cuyos dos 
hijos habian sido designados por el emperador en persona por sus 
sucesores al imperio, fué entregado á la muerte como cristiano ai 
dejar el cargo de cónsul. La princesa Domitila, su mujer, cris-
tiana como él, fué abandonada en una isla. (Hist. Eccles.. tom. 

I 'i pag- 105.) 
8 El templo de Juno-Lucina era frecuentado de preferencia 

! por las mas grandes señoras de Roma. La entrada á él era pio-
I hibida á las cortesanas; allí era en donde las madres hacían voto 
; de casar ricamente á sus hijos. 
' 9 Apolog. Teriull. 



dad de esas lámparas eternas de Dios, que creen 
prendidas con cadenas de oro á la bóveda del fir-
mamento (1), los hechos principales de la vida de 
la Santísima Virgen, coloreándolos de ese tinte ma-
ravilloso que tanto agrada á los hijos de Ismael. 
Decían, apoyándose en el evangelio árabe, de la 
infancia y las tradiciones del desierto, cómo los án-
geles santos traian á l a Virgen, en el templo adon-
de su tutor Zacarías la habia colocado, dátiles ad-
mirables, uvas ambarinas, higos mas dulces que la 
miel, y flores odoríferas cogidas en los jardines ce-
lestes que abundan en las márgenes de arroyos 
cristalinos: pues el Paraíso, en los climas calien-
tes, se ha imaginado siempre con frescas aguas y 
hermosos bosques. Despues, contaban siempre á su 
manera, los prodigios del nacimiento de Jesús, que 
llaman aún al milad [el nacimiento por escelen-

Segun ellos, habia nacido en un desierto, á 

La estátua de Júpiter se elevaba sacrilegamente 
en el lugar en que María llorando habia visto cru-
cificar á CRISTO, y era un Adonis al que se sacrifi-
caba en la gruta de Bethlem! 

cía 
orillas de un manantial y al pié de una palmera 
desecada, sin ramas y sin hojas, la que se cubre 
improvisamente de hojas y de frutos á la voz del 
ángel Gabriel, que Dios habia enviado á María 
para enjugar sus lágrimas. Estas relaciones ma-
ravillosas aumentaban su veneración por la Virgen 
Santísima, y en algunas apartadas regiones creian 
poder adorar en el cielo á la que los ángeles habian 
servido en la tierra; y en efecto, le ofrecieron obla-
ciones de tortas amasadas con harina y miel; de 
donde les vino el nombre de collyridios, de la pa-
labra coüirio [torta]. San Epifanio les reprendió 
vivamente por este culto que escedia los límites 
permitidos, y les hizc entender que la oblacion y 
el sacrificio no deben ofrecerse sino á Dios. 

Por otra parte, los árabes idólatras habian colo-
cado la imágen de María en la Cuaba, entre un 
gran número de los ángeles que representaban ba-
jo la figura de mujeres jóvenes á quienes llama-
ban las hijas de Dios (2). María, á quien habian 
hecho hermana de esos espíritus puros, recibía con 
ellos los honores divinos. Se le inmolaban vícti-
mas adornadas de hojas y de flores; se le ofrecían 
las primeras espigas de las mieses, así como los 
primeros dátiles de las palmeras, y en unos vasos 
de oro, la leche espumosa de las hembras de los ca-
mellos consagrados á este culto (3). La imágen de 
la Santísima Virgen, teniendo en sus brazos al di-
vino Niño, quedó en el templo de la Meca hasta 
el tiempo de Mahoma, que la mandó quitar de allí 
con los genios y los ángeles. 

El santo nombre de María empezaba á invocar-
se entre los pueblos que habitan entre el mar Cas-
pio y el Ponto Euxino; pero los santuarios de la 
Judea y los sitios de la Redención estaban, ¡ay! 
profanados por ídolos griegos y sirios, que no se 
destruyeron sino hasta el reinado de Constantino. 

CAPITULO III. 

OCCIDENTE.—LAS CATACUMBAS.. 
I 

La viña santa del cristianismo daba ya sus fru-
tos en el Asia, estendiendo sus pámpanos sagrados 
sobre una multitud de pueblos (4); pero sus raices 
se estendian con mas lentitud hácia el Occidente. 
Roma, profundamente idólatra; Roma embriagada 
con la sangre de los mártires, que hacia correr co-
rno el agua, defendía el politeísmo con todo su po-
der, y este poder se ^stendia sobre todo un mundo. 
En Oriente, una señal misteriosa, que hacia es-
tremecer á Satanás en el fondo de sus abrasados 
reinos, anunciaba qué el reino de Dios estaba ya 
próesimo; pero en Italia y en las regiones situadas 
mas allá de los Alpes, el cristianismo se hallaba 
todavía en el estado de sociedad secreta: en ella 
se filiaban los creyentes con mucha precaución y 
misterio; reconocíanse con algunas señales conve-
nidas, y la señal de la cruz, cuyo origen se ignora, 
era sin duda uno de esos signos misteriosos que re-
velaban un cristiano desconocido á sus hermanos di-
seminados entre la multitud. No era porque los cris-
tianos de los países del Occidente fuesen pocos; hu-
bieran ya podido formar ejércitos; pero perseguidos 
por los gobernadores idólatras, cazados como fieras 
y no encontrando ningún apoyo en las leyes roma-
nas, que no los alcanzaban sino para castigarlos, 
viviau separados como esas gotas de lluvia que el 
Señor derrama sobre la yerba; que no se aglomeran 
entre sí, y que no esperan nada de los hijos de los 
hombres (5). 

Las primeras iglesias latinas fueron capillas do-
mésticas, y los primeros altares, cofres de madera 
portátiles como el arca, de la cual tenían la forma 
y los anillos de bronce (6). Estas iglesias primi-
tivas de Roma, que ecsistian ya antes de la llega-
da de San Pablo, se componian en gran parte de 
griegos y de judíos convertidos al cristianismo; pe-
ro el pueblo romano oyó muy pronto hablar de 
esa nueva ley que enseña que los hombres son 
hermanos, que son iguales y que deben amarse re-
cíprocamente. La encontró hermosa y santa; qui-
so seguirla y vino en tropel á recibir el agua re-

1 E l primer cielo es de plata pura; en su hermosa bóveda es-
tán suspendidas las estrellas con fuertes cadenas de oro.—[Koran, 
la leyenda de Mahoma, por Savary, pág. 15.] 

2 Geladeddin, nota sobre el cap. 16 del Koran. 
3 Los árabes idólatras tenian muchas hembras de camello con-

sagradas á los dioses de la Caaba; la nata de su leche servia para 
hacer libaciones.—(Savary, en una nota sobre el cap. 5 del Koran.) 
Los habitantes de la Meca ofrecían una parte de sus frutas y de 
sus ganados á Dios, y otraá sus ídolos.—[Geladeddin, nota sobre 
el cap. 6 del Koran.] 

4 Sabemos por Arnobe y Eusebio, que el Evangelio, en los tres 
primeros siglos, se propagó mas allá de la dominación romana, en-
tre los persas, los partos, los escitas, y aun muchos otros que no ci-
tan.—[Amob., Ado. Gentes, lib. II, cap. 12—Euseb., Demonstr. 
Evang.. lib. III, cap. 5.] 

5 Mich., V,7. 
6 Uno de €3os altares, sobre los que se cree que San Pedro ce-

lebró el oficio divino y que el papa San Silvestre encerró bajo el 
altar mayor de San Juan de Letran, fué ecsaminado el 29 de Mar-
zo de 1658, bajo Alejandro VII, por el caballero Baromini, de 
acuerdo con el sacristan mayor de la Basílica; tiene cuatro palmos 
de largo, sobre ocho palmos de ancho. Su forma es la de un cofre. 
Se trasportaba el altar por medio de muchos anillos. 

generadora del bautismo. "Entonces vieron con 
una profunda sorpresa, dice Tácito, que Roma en-
cerraba una multitud increíble de cristianos (1). 
Los sacerdotes de los ídolos se conmovieron; Ne-
rón, emperador y pontífice supremo, se alarmó, y 
las persecuciones empezaron (2)." 

Reuníanse al principio donde se podia, como res-
pondió San Justino mártir al prefecto de Roma, 
que quiso saber en qué sitio se tenian las reunio-
nes cristianas, y que por fin no llegó á averiguar-
lo; pero las salas y los cuartos altos de las casas 
particulares eran demasiado pequeñas, y las pes-
quisas del senado de dia en dia mas rigorosas, por 
lo cual fué preciso buscar un templo bastante es-
pacioso para contener una gran multitud de pue-
blo, y bastante oculto para libertarse de las inves-
tigaciones de esa nube de delatores, qüe era enton-
ces para el imperio un azote comparable á las 
plagas de Egipto. Algunos cristianos de corazon 
atrevido propusieron las catacumbas. Allí se en-
contraban salas inmensas y tenebrosas galerías in-
terminables, en donde la obscuridad era tan pro-
funda, dice San Gerónimo, que parecia que uno ba-
jaba en vida al sepulcro, y cuyas paredes estaban 
revestidas de cuerpos inhumados. Este laberinto 
de ataúdes, con salidas ocultas, donde el que se 
internaba sin guia encontraba la muerte; esas bó-
vedas vertiginosas, bajo las cuales reinaban el si-
lencio y el terror de los sepulcros, no asustaron á 
los primeros fieles de Roma. El domingo, que se 
llamaba entonces el dia del sol, se reunian en esa 
pavorosa iglesia metropolitana para leer los escri-
tos de los apóstoles ó de los profetas; despues ofre-
cian sobre un altar de piedra bruta el sacrificio del 
pan y del vino, precedido de un sermón y seguido 
de una colecta para la pobres (3). Algunas tos-
cas pinturas representando al Salvador ó á María, 
que aun se pueden ver medio borradas en las cata-
cumbas de Nápoles y de Roma, eran el único ador-
no de ese lugar de oracion, cuya asistencia se com-
ponía de diez generaciones difuntas y una genera-
ción viva. ¡Qué templo! En lugar de vasos de oro 
incrustados de piedras preciosas, cálices de madera! 
En lugar de lámparas romanas de plata maciza, 
antorchas lúgubres; en lugar de opimos despojos, 
los terribles trofeos del ángel de la muerte! Al 
lado, enfrente, delante y atrás del sitio en donde 
se agolpaba la asamblea de los fieles, largas aveni-
das subterráneas en donde brillaban algunas veces 
antorchas lejanas, y donde se movían figuras con 
sus velos echados que parecían ambulantes espec-
tros! Bajo los piés, el polvo de una república en-
tera que se habia llevado sus virtudes entre los 
pliegues de su gran sudario: en lo interior el ter-

1 Tacit,, annal., lib. xv, cap. 44. 
2 Esta primera persecución tuvo por motivo el incendio de Ro-

ma, á la cual Nerón habia puesto fuego personalmente, y cuyo 
crimen atribuyó á los cristianos. Fué en estremo cruel para cas-
tigarlos de lo que no habian hecho; se les revistió de túnicas embe-
bidas de pez ú otras materias combustibles; se les pegaba fuego, 
de manera que servian de antorchas para alumbrar durante la no-
che. Nerón hizo de ellos un espectáculo en sus jardines, en donde 
él mismo conducía carros á la luz de estas antorchas funestas. 
(Véase Hist. Ecles., tom. I, pág. 98.) 

3 Apolog. S. Just. 

ror, y en lo esterior, en caso de sorpresa, el anfi-
teatro, cuya área estaba enrojecida como una lla-
ga de la que la sangre de los cristianos corría en 
arroyos. 

Cuando se reflecsiona en todo esto, se pregunta 
uno lleno de estupor: ¿quiénes eran esos héroes que 
venían á desafiar todos estos terrores ? Esos 
héroes arrostraban el miedo y la muerte, no eran 
sino ignorantes proletarios, criados en medio de 
los augurios, de los presagios y de millares de te-
mores supersticiosos del paganismo; eran vírgenes 
tímidas acostumbradas á florecer lejos del mundo, 
como las rosas solitarias (5), opulentas y hermosas 
patricias servidas por legiones de esclavos que dor-
mían en lechos de oro macizo, que comían sobre 
mesas de oloroso limonero, que habitaban en apo-
sentos artesonados de marfil, y que andaban sobre 
baldosas de mármol sembrado de polvo de plata ó 

. de oro; jóvenes envueltos en ricos mantos de es-
¡carlata, y cuyos nombres eran: Anido, Olibrio, 
; Probo y Graco (6), la flor del patriciado; caballe-
ros en fin, que se reconocían por su anillo ecues-
tre; grandes oficiales del palacio, tribunos del pue-
blo, favoritos, parientes del César, y cuyos hijos es-
taban designados para sucederle en el imperio (7). 
¿&ué m a s . . . .? Princesas imperiales que atrave-
saban de noche, escoltadas por algunos esclavos 
fieles, el átrio de su palacio de oro del monte Pa-

I latino, y se escapaban como crisálidas fuera de la 
ciudad de Rómulo para ir á adorar en el fondo de 
las catacumbas al Galileo, como decía con desde-
ñoso desprecio la alta aristocracia idólatra, é invo-

| car á esa dulce Virgen María, por quien las nobles 
descendientes de los Gracos y de los Scipiones aban-

| donaron su templo favorito de Juno-Lucina (8). 
Si el Tiber se desbordaba, si faltaba la lluvia ó 

acontecía un gran terremoto, el pueblo romano, 
para conjurar estos males, gritaba, según su cos-
tumbre: "¡Los cristianos á las fieras (9)!" Se lle-
vaban ante el altar ataúdes llenos de osamentas 
recogidas en el anfiteatro, y entonces un canto de 
triunfo, suavemente salmodiado, elevándose del se-
no de la tierra, iba á confundirse con el ruido con-
tinuo de los rios que los acueductos llevaban por 
encima de las murallas de Roma, y con el dulce 
y ligero susurro de los grandes álamos de Italia, 
que imita el murmullo de los arroyos. Frecuen-
temente el obispo, que era un santo anciano, apo-
yado sobre un báculo de verdadero pastor, repren-
día á los desertores del campo de las riquezas, que 
venían á adorar al rey pobre con un resto de ape-

5 S.^Ambr . de Virg. lib. i cap. 6. 
6 Véase á Prudencio en sus dos libros contra Simaco. Según 

este autor, la familia de Anicio fué la primera familia patricia que 
abrazó el cristianismo en Roma. 

7 Flavio Clemente, primo hermano de Domiciano, cuyos dos 
hijos habian sido designados por el emperador en persona por sus 
sucesores al imperio, fué entregado á la muerte como cristiano ai 
dejar el cargo de cónsul. La princesa Domitila, su mujer, cris-
tiana como él, fué abandonada en una isla. (Hist. Eccles.. tom. 

I 'i pag- 105.) 
8 El templo de Juno-Lucina era frecuentado de preferencia 

! por las mas grandes señoras de Roma. La entrada á él era pio-
I hibida á las cortesanas; allí era en donde las madres hacían voto 
; de casar ricamente á sus hijos. 
' 9 Apolog. Teriull. 



go al lujo romano. Decia á las grandes señoras 
que lo escuchaban con semblante pensativo, que 
no convenia á mujeres cristianas llevar en anillos 
y brazaletes la sustancia de mil familias desgracia-
das. Algunos dias despues se preguntaban qué ha-
bía hecho una hija de Anicio de sus alhajas. Los 
pobres, tanto paganos como cristianos, de su vecin-
dad, hubieran podido responder enseñando el pan 
y el oro que les habia dado. Otras veces decla-
maba contra la esclavitud, y al dia siguiente re-
petían en todas partes con una profunda sorpresa, 
que un prefecto del palacio acababa de dar liber-
tad á mil quinientos esclavos. Allí era donde so-
bre todas las cosas se enseñaba la caridad, ¡y qué i 
caridad! La limosna es un misterio, decia el sa 
cerdote de Jesucristo; curiando la ¡micliqueis, cerrad 
bien las puertas! 

Al salir de estas asambleas en que el fervor se 
acrecia prodigiosamente, las pobres mujeres del 
pueblo iban á recoger á orillas del Tiber á los ni-
ños que las grandes señoras idólatras abandonaban: 
los patricios convertían en hospitales una parte de 
los palacios, y los jóvenes caballeros cristianos em-
prendían viajes lejanos para ir á socorrer á sus her-
manos de Africa ó de Asia. Estos actos de caridad 
y de abnegación llenaban de sorpresa á los paga-
nos, que no podían comprenderlos: ¡tan incapaces 
eran de ellos (1)! 

Las nobles matronas de Roma llevaban enton-
ces imágenes de"María grabadas sobre esmeraldas, 
cornelinas ó zafiros, y al morir los dejaban á sus 
hijas como símbolos de su creencia. Galla, viuda 
de Simaco, mandó construir, mucho tiempo des-
pues, una iglesia magnífica para depositar en ella 
una de esa3 piedras preciosas, reliquia de una fe 
perseguida; su trabajo era tan esquisito que se cre-
yó que solo una mano sobrehumana podia haberlo 
ejecutado; y la veneraron como un don del cié-
1 0 , 

Ademas de estos adornos religiosos, que servían 
á las mujeres cristianas de señal para reconocerse 
entre sí, se esponia en medio de flores, sobre el 
altar doméstico en donde largo tiempo habian rei-
nado los dioses lares, pequeñas figuras de plata ó 
de oro representando á Jesucristo, la Virgen y los' 
apóstoles. Esas pequeñas estátuas cuyo descubri-
miento hubiera arrastrado á una familia entera al 
anfiteatro, eran por lo común bastante pequeñas 
para hacerlas desaparecer á la primera señal, y aun 
para ocultarlas sobre sí mismo (3). 

1 Lucianus , de Morte Peregr ini . 
2 Astolfi. delle Imagini miracolossa. 
3 Mr. Raoul-Rochette atribuye la invención de esas pequeñas ' 

estátuas á los gnósticos; pero los gnósticos mismos les daban una 
antigüedad mas remota que su secta Es probable que ese usóse 
estableció entre los primeros patricios de Roma que se convirtieron 
al cristianismo. Las imágenes de Jesucristo, de la Virgen y délos 
apóstoles, fueron sustituidas á las de la Fortuna y de muchas 
otras divinidades, que se colocaban, coronadas de flores, sobre el al-
tar de los Lares y que eran bastante pequeñas para que en caso ne-
cesario se pudieran llevar consigo. Una de esas figurillas represen-
tando á Harpócrates, dios de! silencio, se ha encontrado en Breta-
ña; era de oro, de dos pulgadas de alto, y pesabados luises.—(Véa-
se Hist. Ecles. de Bret. tom III, píg. 35^ , Por otra parte, se sa-
be que los antiguos suspendían it su cuello ó aseguraban á sus ves-
tidos unas pequeñas imágenes de la Fortuna. De allí ha venido 
el uso de llevar Madonas, Espíritus Santos y cruces de oro ó de 

Al<mn tiempo despues, las capillas particulares 
recibieron los cuerpos de los mártires, á quienes 
vestian con túnicas blancas muy preciosas y sepul-
taban magníficamente en sarcófagos de marmol. 
Durante las últimas persecuciones, Aglaé,^ opulen-
ta y hermosa matrona romana, los mandó buscar 
hasta en el fondo de la Bitinia, en donde los gober-
nadores romanos, por lo común codiciosos y que 
traficaban con todo, aun con los cadáveres, los ven-
dían á precios muy caros (4). 

En el intervalo de una á otra persecución, los 
cristianos reunian á sus muertos en unos cemente-
rios situados fuera del recinto de Roma, á donde 
iban á orar frecuentemente. Las paredes de esos 
cementerios pintadas al fresco, representaban á Je-
sucristo sobre su tribunal, en la actitud imponen-
te y severa que conviene al soberano juez de los 
hombres; cerca de él, María vestida á la romana, 
y manifestándose siempre dispuesta á implorar su 
misericordia en favor de los pecadores (5). 

Durante los dias de alcyon en el reinado de Ale-
jandro Severo, sabiendo los cristianos de Roma 
que este príncipe honraba á Jesucristo, cuya ima-
gen habia colocado en su lararium, entre las al-
mas santas (6), y contando con el apoyo de su ma-
dre, la emperatriz Mamea que era cristiana, pidie-
ron y obtuvieron, á pesar de los clamores de los sa-
cerdotes de los ídolos, el permiso de construir una 
iglesia en el sitio que ocupaba una casucha aban-
donada. Esta iglesia fué la primera que se atre-
vió á levantar su cruz al lado de los templos de 
mármol de los dioses del imperio; dedicada á Ma-
ría, se le dió el nombre de Nuestra Señora del otro 
lado del Tiber. 

El cristianismo, violentamente comprimido en 
Italia, era asimismo perseguido cruelmente en las 
Galias, en donde no hacia, dice San Sulpicio Seve-
ro, que escribía en el cuarto siglo, sino progresos 
muy lentos. Allí se contaban, sin embargo, desde 
el siglo tercero, algunos obispados, entre otros, el 
de París, fundado por San Dionisio, que sufrió el 
martirio en 272, durante la persecución de Valeria-
no; y el de Lyon, en donde San Pothino habia es-
tablecido el culto de María, y algunos misioneros 
que recorrian las Galias, y entre los cuales se veian 
figurar hasta caballeros romanos. Pero estos sem-
bradores del Evangelio caian frecuentemente bajo 
la bárbara cuchilla de los gobernadores idólatras, 
que los cazaban como á bestias salvajes (7), antes 
de que su misión estuviera muy adelantada. Sus 
trabajos incompletos, no eran sin embargo perdi-
dos. pues que su sangre generosa fertilizaba el surco 
que habían trazado, y mas tarde otros trabajadores 

piedras preciosas. No pudiendo destruir esta costumbre antigua, 
la Iglesia, que es perfectamente sabia, cambió no mas el objeto de 
ellas. 

4 Simplicio, gobernador de la Cilicia. vendió á los servidores 
del mártir Bonifacio el cuerpo de su maestro, en quinientos escudos 
de oro. 

•5 Una pintura muy antigua del cementerio de San Calixto, en 
Roma, representa aun á la Santísima Virgen en ese trage. 

6 Lamprid., in Alex. Sev., Cap. 29—31. 
7 Si sois cristiano, os habéis fugado, decia Heráclio á San Sin-

oriano, porque ya no quedan muchos. 

venían á cosechar los frutos de aquella tarea pia-
dosa. 

La isla de los bretones se vanagloria de haberse 
convertido al cristianismo antes que las Galias, y 
si se ha de dar crédito á sus crónicas mas antiguas, 

germánicas. Todo era vago é indeciso, como un 
paisaje cubierto por la neblina, en las creencias de 
aquellos pueblos. Los druidas, que mal avenidos 
con los grandes gefes, fueron espulsados en el IV 
siglo (4), y sus nociones sobre el Dios único y ver-

en ella fué donde hubo el primer rey cristiano del dadero estaban ya casi olvidadas; pero sí creían en 
mundo. E l venerable Beda refiere que en tiempo ! el Espíritu de las aguas, en el de los montes, y que 
de los emperadores Marco Aurelio y Comodo, un en un palacio aéreo estaban las sombras de sus 
príncipe llamado Lucio pidió al papa Eleuterio dos abuelos, que vagaban errantes durante la noche so-
misioneros de Italia, para que predicasen el Evan-; bre sus carros de nubes, desplegando sus blancos 
gelio en el pequeño reino que gobernaba bajo la ropajes plateados por la luna, y teniendo á manera 
dominación romana. Su demanda fué muy bien de espada en sus diáfanas manos, un meteoro me-
acogida, y dos hombres apostólicos, á quienes los dio apagado (5). Los apóstoles cristianos de esas 
galos erigieron posteriormente altares (1), vinieron regiones, casi entonces desconocidas, que un sol 
á predicar el Evangelio á los pueblos de la Gran frió alumbra, como á pesar suyo, á través de nu-
Bretaña, divididos entre el druidismo aun florecien- bes lluviosas, tomaron posesion de las grutas 
te y los dioses de los Augustos. Dios bendijo aque- que los druidas habian abandonado (6), y se esta-
llos esfuerzos: los bretones, todavía medio bárbaros, blecieron á las orillas de los torrentes, en el fondo 
salían en tropel de sus cabañas, semejantes á las de los bosques ó en los declives de las montañas, 
colmenas de abejas, para escucharlos; y algunas Aveces sucedía que un cazador de los highlands 
veces, en el fondo de las tierras desiertas y sembra-1 (7), descuidando perseguir entre los matorrales á 
das de piedras enormes, adonde iban á buscar los los gamos rojos y á los corzos, venia á sentarse so-
sectarios de Esso reunidos á la claridad pálida de bre la piedra parduzca y corroída por el moho que 
la luna (2) para algún sacrificio secreto, una joven indicaba la sepultura de un guerrero, para con-
sacerdotiza de los antiguos celtas, que habia escu- versar con el anciano de la gruta, el culdee (8) 
chado con aire pensativo la doctrina santa apoya- cristiano que le hablaba del CRISTO y de su Ma-
da contra la encina que proyectaba á lo lejos su 
sombra gigantesca, dejaba deslizar de sus manos la 
hoz de oro bajo la cual debia caer el muérdago, esa 
planta sagrada que crecía en la corteza sulcada de 
los robles, y doblando ante el ministro de Jesu- del solitario; despues, cuando la santidad del Evan-
cristo su rubia cabeza adornada aún con la guir- gelio habia, en fin, hablado á su corazon; cuando 
nalda sacerdotal que ceñía sus cabellos destrenza- con las manos juntas y la mirada brillante de en-
dos, esclamaba con una voz llena de emocion: tusiasmo, habia dicho: "¡Creo!" todo su clan repe-
"¡Soy cristiana!" Y el sacerdote conduciéndola sua- t ía como un eco fiel: ¡También nosotros creemos! 
vemente al manantial, que era también un objeto Poco satisfechos, sin embargo, de haber esparci-
de idolatría, hacia correr el agua santa del bautis- do su doctrina en los montes y en las llanuras, los 
mo sobre la frente de la joven y orgullosa neófita, i sacerdotes de CRISTO quisieron arrojar la antigua 
que dejaba su soberbio nombre de Vlieldeda (subli- idolatría hasta del mas antiguo y mas remoto de 
midad) para tomar el dulce y estranjero nombre sus santuarios. La isla de Joña, una de esas islas 

dre. Con un brazo tendido sobre su arco, y una 
mano sobre la cabeza de su lebrel favorito echa-
do á sus piés, el gefe escocés escuchaba con un 
ademan respetuoso y atento, las graves palabras 

de María (3). del archipiélago de los Hebraides que rodea un mar 
Durante la persecución de Diocleciano, según verdusco y borrascoso, era sagrada para los señores 

las mejores autoridades, el cristianismo salvó la de las islas y los gefes de las montañas, que iban 
doble barrera que separaba á los bretones, á quie- allí á jurar la paz sobre una ara antigua que 11a-
nes sus vencedores habian políticamente enervado, maban stone of powcr [piedra poderosa]. Bien pron-
de sus inquietos y agrestes vecinos del Norte. La to el ara desapareció, y vieron elevarse, en medio 
isla británica, en donde la civilización romana em- de las rocas pintorescas que alegran las bellado-
pezaba á abrirse como una flor pálida y temprana ñas, la buglosa y el acebo de mar, á la mas anti-
en medio de la barbárie, tenia ciudades adornadas gua y mas respetada de las abadías de Escocia: el 
con baños, palacios de mármol, templos resplande- viento gime hoy en esas ruinas venerables que cu-
cientes de oro, al lado de sus tierras eriales y de bren las tumbas de tantos reyes, 
sus bosques vírgenes y estensos; pero la Caledonia, Cuatro siglos habian transcurrido, y el cristia-
en donde no habia penetrado el águila de los Césares, nismo se estendia ya desde la aurora hasta el oca-
era aún la tierra de los torrentes, de la maleza y so. No somos sino de ayer, decia Tertuliano al se-
de los peñascos, y no tenia otro culto que un drui-. nado idólatra de Roma, y ya llenamos vuestros 
dismo casi borrado, y mezclado de supersticiones palacios, vuestras ciudades, vuestras fortalezas, 

vuestros ejércitos de mar y tierra, y no os dejamos 
1 Harpisfield. Hist., lib. I, cap. 3. 
2 Los galos y los bretones insulares no se juntaban en sus tem-

plos sino durante la noche, y cuando la luna estaba en el primer 
cuarto ó en su lleno; este uso tradicional subia á la mas remota 
antigüedad. (Hist. Ecles. de Bret., t. IV, pág. 540.) 

3 El venerable Beda asegura, en su Historia Eclesiástica, 

4 Poems of Ossian; a disertation concerning the cera of 
Ossian. 

5 Véase Ossian. 
6 Ibid. 
7 Highlands, montañas de Escocia, palabra por palabra Tier-

que, desde esa remota época, un gran número de druidas se hicie-, ras altas. 
ron crist ianos. 8 Caldeo, en gael Culdich, un ermitaño, un solitario. 
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mas que vuestros templos. Y era cierto; ¡pero 
cuántas lluvias de sangre habían enrojecido, du-
rante este intervalo, el estandarte de la cruz! La 
última persecución casi arrancó el cristianismo co-
mo esa planta de que habla Job, á quien la tier-
ra que la habia criado, decia: "¡Jamas te he cono-
cido!" Diocleciano hizo demoler ó cerrar todas las 
iglesias, cargó de cadenas á los sacerdotes, pasó á 
cuchillo á todas las poblaciones cristianas (1), y 
ofreció los premios mas brillantes á la apostasía, 
que no floreció mucho, á pesar del estímulo que 
contenia el decreto imperial; los cristianos de aque-
lla época prefirieron casi todos ser mártires. Cre-
yóse, pues, que habia llegado el fin del cristianis-
mo: los idólatras aplaudían su caida prócsima, y 
el infierno hacia oír ya sus prolongados ahullidos 
de triunfo; pero los ángeles santos, mirándose con 
una dulce sonrisa, decian entre sí: "El CRISTO es-
tá muy cerca de vencer; ¡bendito sea El!" . . . . En-
tonces fué cuando una joven de Bitinia, llamada 
Helena, con quien el César Constancio-Cloro se 
habia casado por su virtud y rara hermosura, aca-
baba de dar á luz un hijo á quien pusieron por 
nombre Constantino. 

CAPITULO IV. 

ORIENTE.—I.OS ICONOCLASTAS. 

En las orillas encantadas del Bosforo, á la vis-
ta de las montanas lejanas del Asia Menor, cuyas 
altas crestas se tifien todos los dias al caer el sol 
con una t inta de carmin y oro; la costa de Euro-
pa se abre formando una ancha bahía de una be-
lleza incomparable; y sobre la linfa azulada de 
sus aguas brillantes, que parecen rodar en ondas 
de zafiros, se eleva una vasta ciudad enteramente 
blanca, y enteramente cristiana (2): es Constanti-
nopla, á que el hijo de Elena y de Constancio-
Cloro acababa de dedicar solemnemente á María; 
porque el hijo de Elena, que era tratado como un 
dios en la Roma que habia permanecido idólatra, 
e3tácon Jesucristo, en tanto que la cruz por la cual 
habia vencido, adorna sus banderas, brilla sobre 
sus monedas, y corona las suntuosas basílicas que 
acababa de erigir bajo la invocación de Santa So-
fia, de la Virgen y de los doce apóstoles. 

La idolatría está aun en pié; pero es como una 
agostada palmera, cuyas ramas mas altas se han 
caido ya enteramente marchitas. No se ven mas 
que altares abandonados, bajo cuyo zócalo se arras-
tran horrorosos reptiles; los pájaros empiezan á ani-
dar en los pórticos de los templos desiertos, en donde 
la araña hila tranquilamente sus telas; la cepa vir-
gen ostenta sus hojas verdes sobre las paredes de 
mármol pulido, y el pasajero corta irreverente su 
bastón de viaje de esa madera consagrada, de la 

1 Euseb. Hist. T¡ccles—Sulpicius Severus. 
2 Constantino no quiso que hubiese en Constantinopla un solo 

idólatra; no dejó ídolos sino en los lugares profanos, para que sir-
vieran de adorno. Hñt. Eccles., tom. I, pág. 523. 

que en otros tiempos no se podia arrancar una So-
la rama sin sujetarse á perder la vida. Las cere-
monias del culto pagano han cesado en Grecia; 
los ídolos mas venerados no sirven sino de adorno 
en las plazas públicas de Constantinopla; pero na-
die está obligado á entrar á los templos, pues aun-
que el politeísmo sea un cuito malo é insensato 
en el fondo, el César respeta la libertad de concien-
cia que los paganos no han sabido comprender, 
puesto que han abusado del derecho terrible del 
mas fuerte; y Lactancio, una de las mas vivas 
lumbreras del cristianismo, sienta como principio 
en una obra célebre contemporánea, que: nihil est 
tam vóluntarium quarn rdigio (3). Con esta mo-
deración es como debe triunfar una causa santa. 

Constantino no se limitó á manifestar su respe-
to á María dedicándole la moderna Roma; á su 
ruego, la emperatriz Elena, convertida por él al 
cristianismo, se puso en camino para la Palestina 
y la cubrió de monumentos sagrados, de los cuales 
una gran parte fueron dedicados á la Virgen. La 
gruta de la Natividad, revestida de mármol, alum-
brada con lámparas de oro, quedo contenida den-
tro de una soberbia basílica, que llevó el nombre 
de Santa María de Bethleem. Santa María de 
Nazareth, levantada en el sitio de la humilde ca-
sa que habia habitado la Santa Familia, pasó largo 
tiempo por una de las mas hermosas iglesias del 
Asia. La gruta sepulcral del valle de Josafat se 
agrandó considerablemente, y se adornó con una 
soberbia escalera de mármol; varias lámparas de 
plata se suspendieron en derredor del sepulcro de 
la Virgen. En fin, dos iglesias suntuosas conme-
moraron la visitación de María y su desmayo, cer-
ca de la roca desde donde los nazarenos quisieron 
precipitar á Jesús. 

Los sucesores del primer César de Bizancio, se 
mostraron en general muy devotos de la Virgen 
Santa. Habiendo sabido Teodosio el Jóven, que 
una grande afluencia de cristianos tanto de Euro-
pa como del Asia, acudia á la tumba de la Virgen, 
hizo construir allí una soberbia basílica bizantina, 
que los árabes llamaron la giasmaniali (la iglesia 
del cuerpo). Kosrou Paviz (Cosro II) la hizo de-
moler á instancias de los judíos, cuando su inva-
sión á Siria y á Palestina; pero arrepintiéndose mas 
tarde de este acto de violencia que le echaba 
en cara llorando Lira, su esposa cristiana; el secr 
tario de Zoroastro construye él mismo una iglesia 
á la Virgen en su ciudad de Abicafarkin (4). La 
emperatriz Pulcheria, hija de Teodosio y mujer 
del emperador Marciano, hizo construir ella sola 
tres iglesias, bajo la invocación de la Panogia, 
dentro del mismo recinto de Constantinopla. No 
habiendo podido enriquecerlas con las reliquias de 
la Madre de Dios, pues que el cuerpo de María es-
taba en el cielo, procuró suplir esta falta con al-
gunos de sus vestidos que le mandaron los fieles de 
Jerusalen. La hermosa iglesia de los Blaquernes 
tuvo su túnica, la de Chalcopratea su cinto; pero 

3 Lactantius, Instituí., v. 20. 
4 D'Herbelot, Biblioteca Oriental. 

la de Guides fué la que obtuvo la mejor parte. 
Allí se colocó sobre un altar resplandeciente de 
oro y embellecido con columnas de jaspe, un re-
trato de María enviado desde Antioquía, y pinta-
do, según se decia, por San Lúeas en vida de la Vir-
gen; y al cual la Madre del Salvador habia conce-
dido gracias (1). 

Este retrato fué considerado como el paladium 
del imperio; lo llamaron causa de victorias: y los 
emperadores, entre otros Juan Zimíscéo y los Co-
menos, lo llevaban en el ejército, de donde volvía 
sobre un carro triunfal tirado por magníficos caba-
llos blancos. En las grandes solemnidades saca-
ban esa imágen milagrosa de la iglesia de Guides, 
en donde se guardaba con mucho cuidado y con 
precauciones infinitas. E l pueblo saludaba siem-
pre su presencia con gritos de alegría y cánticos 
de alabanza. Se ignora el paradero de esta céle-
bre imágen. Algunos creen que despues de la to-
ma de Constantinopla por los latinos, en l204, el 
Dux Enrique Dándolo la hizo trasportar á Vene-
cia; otros pretenden que es la que los turcos en-
contraron en el saqueo de la ciudad de Constanti-
no, la que hollaron indignamente, despues de ha-
berle arrancado el oro y los diamantes que forma-
ban su valioso marco. 

León I hizo construir una soberbia basílica que 
dedicó á Nuestra Señora de la Fuente, en recono-
cimiento de que la Virgen Santa se le habia apa-
recido á la orilla de un manantial solitario y pro-
metídole el imperio, cuando él no era todavía sino 
un jóven que conducía á un pobre soldado de la 
Tracia, ciego y anciano. No bien la diadema de 
los Césares habia ceñido su frente, cuando se ocupó 
en perpetuar por este monumento el recuerdo de 
la protección de María (2). 

E l emperador Zenon, yerno de León I, no fué 
menos devoto de la Santísima Virgen que su sue-
gro; hízole construir una iglesia sobre el monte 
Garizim, que era la montaña sagrada de los sama-
ritanos; y como este pueblo inquieto y que se ha-
llaba entonces en revolución, habia maltratado al-
gunas imágenes de María, rodeó la montaña de 
una muralla, que guarneció con un cordon de sol-
dados para evitar se renovasen estos sacrilegios. 
E l emperador Justino hizo reconstruir magnífica-
mente, en Constantinopla, la iglesia de Nuestra 
Señora de la Chalcopratea, destruida por un ter re-
moto. Dos iglesias construidas en honor de la San-
tísima Virgen en Jerusalen, Santa María la Nue-
va, y otra sobre el monte de los olivos; un monas-
terio levantado sobre una de las mesetas del monte 
Sinaí; y en Africa, una basílica suntuosa con el 
nombre de Nuestra Señora de Cartago, testifican 
la piedad del emperador Justiniano hácia la Ma-
dre de Nuestro Señor. No contentos con edificar-
le templos los Césares de Constantinopla, venera-
ban piadosamente á María en sus capillas domésti-

cas; le ofrecían ésplendidas coronas de oro (3), 
y llevaban consigo su imágen también de oro 
macizo [4], Trasportábase en los últimos dias de 
la cuaresma desde el monasterio del Hodegium, al 
palacio imperial de Constantinopla, la célebre imá-
gen de la Virgen hodegetria (conductora), y se que-
daba allí hasta la segunda feria de pascua; á esta 
Virgen es á quien Miguel Paleólogo honró por el 
feliz suceso de sus negocios, despues de haber arro-
jado de Constantinopla la raza de los señores de 
Courtenay. 

E l pueblo griego seguía con júbilo el ejemplo 
de sus emperadores: l aPanag ia reemplazaba casi 
en todas partes á los dioses lares y á los ídolos olím-
picos; veíasela á la sombra de los bosques, sobre 
el altar purificado de las Dríadas y de las Napeas, á 
la orilla de las aguas, en donde inclinaba su án-
fora la pensativa náyade, y en la cima de los pro-
montorios, donde se sacrificaba en otro tiempo á las 
ninfas Oceanías. Los altares de Baco habían si-
do derribados con sus verdes guirnaldas de yedra, 
y Nuestra Señora de las Uvas, recíbia en medio de 
los campos los honores de los veridimiadores; la 
misma Céres empezaba á ser olvidada en las rui-
nas de su misterioso santuario de Eleusis, destrui-
do por los godos en el siglo III con los templos de 
Delfos, de Corinto y de Efeso; en fin, el monte 
Athos, la montaña de Júpiter, llegó á ser, desde el 
tiempo de Constantino, una pequeña colonia de 
ermitaños y de solitarios, que habian proclamado 
por su reina á la Virgen. Los hechos evangélicos de 
su vida eran reproducidos en pinturas al fresco sobre 
fondo de oro, sobre las paredes de un sin número 
de capillas construidas en su honor, en medio de 
las viftts y de los olivos que revisten las laderas 
de esa alta montaña, cuya sombra se estiende so-
bre el mar hasta la isla lejana de Lemnos. 

¿Mas quién lo creería? ¡entre estos griegos, tan 
devotos de la Santísima Virgen, fué donde empeza-
ron á surgir las ideas mas contrarias á su dignidad 
personal y á la perpetuidad de su culto! Constan-
tinopla vió nacer dentro de sus murallas la herejía 
de Nestorio, que negaba á María su título sa-
grado de Madre de Dios, y la secta de los icono-
clastas, que arrastró sus imágenes en el fango y 
las quemó en medio de las plazas públicas. Bajo 
León el Isaunco, que habia tomado, según dicen, 
de los judíos, su odio furioso contra la pintura y la 
escultura aplicadas á los objetos del culto, se vió 
á los católicos fieles á las tradiciones de la Iglesia 
arrojados á montones en el Bosforo de Tracia, ó 
azotados con varas hasta hacerlos morir, por ha-
ber encendido lámparas ante una imágen domésti-
ca de la Virgen, ó haber orado al pié de la cruz de 
Nuestro Señor, ó doblado, en fin, la rodilla al pasar 

1 Niceph., Hist. Ecles., I,_XIV y XV. 
2 Nicpeh., lib. XV, cap. 25. Esta iglesia, que fué construida 

con mucha magnificencia, tenia vidrios pintados, peio no cuadros. 
Al fin del siglo V, ia pintura sobre vidrio era aun de nueva inren-

3 León IV, hijo de Constantino Coprónimo, se habia robado 
del templo de Santa Sofía una de esas coronas de oro que el empe-
rador Mauricio habia consagrado á la Virgen, y á este sacrilegio 
se atribuyó su muerte acaecida poco tiempo despues. (Blond, I, 
XXI, decad. 2.) 

4 El emperador Andrónico I I llevaba por lo común en su cue-
llo una de esas pequeñas estatuas de la Santísima Virgen: era de 
oro y de una dimensión t3n pequeña, que SB la puso en la boca en 
el momento de su muerte á falte de étro viáüc*. 



junto de algún santo (1); Constantino Copróni- los enemigos vencidos, en pintura, en escultura, 
mo, sucesorde ese príncipe malvado, le escedió to- en marfil, todo de un trabajo el mas delicado y es-
daviaen crueldad; y León, su hijo siguió en su quisito (5); seguían luego los despojos de los ene-
conducta para con los cristianos las huellas de su migos, las armas, los preciosos^ vestidos, los vasos 
abuelo y de su padre: pero Irene sinceramente de oro enriquecidos con pedrería, que deslumbra-
adicta al catolicismo, hizo convocar el segundo ban á los espectadores; despues de lo cual apare-
concilio de Nicea, donde el culto de las imágenes cian los cautivos, que eran príncipes bárbaros, de 
fué solemnemente restablecido (2), y la empera- una alta estatura, de aspecto adusto y de una ma-
triz Teodora, ayudada del patriarca Methodus, jestad terrible, que caminaban encadenados según 
consolidó la obra de la piadosa Irene. . la costumbre, con el semblante abatido, los ojos 

Si el insulto habia sido grave, la reparación fué tristes, la cabeza inclinada unas veces por la ver-
completa; los griegos desde entonces, procuraron güenza, y otras levantada por un movimiento de 
honrar á María por todos los medios que pudieron rabia y desesperación. Tras ellos se adelantaba el 

Se la decretaron coronas de oro; y ya carro triunfal, tirado por cuatro caballos blancos; imaginar. 
no la representaban sino con la túnica de púrpu- esperábase ver sobre ese carro el imperatw, reves-
ra, las bandas de perlas y la diadema de las empe- ¡ tido con sus ropajes de púrpura ó de escarlata, ador-
ratrices (3); grabóse su efigie sobre las monedas: nado con los mas ricos bordados y la corona de 
acuñaron medallas en su honor, y nunca dejaba laurel en la cabeza; pero no vieron mas que la 
de invocarse su nombre antes de los combates. I imagen de la Santísima Virgen que, como la causa 
"¡Romanos! esclamaba Narsés, en el momento de de la victoria, ocupaba el lugar del vencedor. E l 
dar ia batalla de Taginas á ios Godos-Romanos; emperador á caballo y seguido de su brillante cor-
batios con valor, pues que la Virgen está por noso- te, cerraba esta marcha cristiana, mas feliz por 
tros; no dejeis de invocarla durante la refriega; manifestar de ese modo el triunfo de María, que 
porque mira nuestras falanjes y nos entregará á de haber triunfado él mismo.' 
esos impíos que le niegan el título de Madre de Para saber hasta qué punto se reverenciaba á la 
Dios (4). Inmediatamente corrió la voz en las fi-> Virgen en el Asia Menor, bastará referir sumaria-
las que la Panagia, de quien Narsés era muy de- mente lo que pasó en Efeso cuando se celebró el 
voto, le habia prometido la victoria y fijado la hora concilio que anatematizó la herejía de Nestorio en 
del ataque. Persuadidos de que el cielo favorecía 431. 
su causa, los griegos desplegaron una energía que El día en que debia decidir el concilio sobre la 
no estaba en sus costumbres y carácter. Totila maternidad divina de María, el pueblo, inquieto y 
fué muerto, su ejército deshecho y dispersado, de-
jando la llanura cubierta de cadáveres, y la Italia 
libertada en nombre de Nuestra Señora de la Vic-

agitado, inundó las calles y se agolpó alrededor 
del templo magnífico que la piedad de los habitan-
tes del litoral del mar Icario, habia construido ba-

toria, bendijo altamente á la Virgen y á Narsés. jo la invocación de la Virgen. Era allí donde dos-
Nicetas nos ha conservado un hecho histórico cientos obispos ecsaminaban las propuestas de Nes-

que prueba hasta qué punto los emperadores del torio, que él no se atrevió ir á defender; tan poco 
Bajo Imperio honraban á María. " J u a n Comeno, | confiaba en la justicia de su causa y en la bondad 
despues de haber ganado una batalla,—dice ese his- desús argumentos. Las oleadas de pueblo que 
toriador,—quiso entrar, como tenia derecho, triun- inundaban el átrio de la basílica y las calles ad-
falmente en Constantinopla; dispúsose todo para yacentes, guardaban un silencio profundo, y la in-
la ceremonia del triunfo; las calles fueron entapi- quietud se pintaba sobre el rostro animado de esos 
zadas de seda y de brocado de oro, y se erigieron griegos, cuyas facciones, hermosas y espresivas, 
una gran cantidad de tablados en las plazas públi-
cas, para ver pasar esa pompa que habia atraido 
una infinidad de espectadores de todas las provin-
cias del imperio. 

pintan tan bien las diversas impresiones del al-
ma. Un obispo se presenta; anuncia á la multitud 
muda y conmovida que el anatema del concilio 
está pronunciado contra el novador, y que la Vír-

"Los trompetas coronados de laureles marcha- gen santa será sostenida gloriosamente en su au-
ban á la cabeza de la comitiva; despues venían las gusta prerogativa. Entonces los transportes de 
representaciones de las ciudades conquistadas y de j gozo estallan ruidosamente por todas partes. Los 

de Efeso y los demás estranjeros que habían acu-
1 Hüt. Heles.—León Isaurico era tan cruel, que no hablen- d i d o d e ™rias ciudades de Asia, rodeando á los pa-

do podido hacer participar de su furor contra las imágenes á los ! dres del concilio, besaban SUS manos, SUS vestidos, 
¡ y qvómában en l a s c a l l e s por donde tenían q u e 

encerrar en esa biblioteca rodeada de madera y de materias com- J » . r
T . , , 1 

bustiblesy mandó poner fuego á ella. Medallas, infinidad de cua- t r a n s i t a r , p a s t i l l a s o d o r í f e r a s . La C i u d a d s e encon-
dros y mas de tres mil manuscritos perecieron en ese incendio. ' tró i m p r o v i s a m e n t e i l u m i n a d a , y jamas hubo a l e -

2 Los protestantes han declamado con mucha violencia y acri-1 y , , • i ¿, r r 
tud contra este concilio que se esplica tan claramente sobre el | S n a m a s espontanea y universal, be cree que lúe 
culto de las imágenes. E n el décimosesto siglo, tenian horror á j en ese concilio de Eleso, en donde San Cirilo, de 

ttffiSSEidoTS^L^&í^iriac«erd° k # f a asamblea que presidia, com-
obispo de Angers sobre los milagros de Nuestra Señora de Ardí- PUSO esa hermosa oracion a la Madre de DlOS, que 
lliers, en 1394). _ j 

3 _ Bajo este trage está representada la Virgen en lasmedallasde 
Zimisceo y de Teofania. 

4 llist. del ¡trian, por el P. Maimbourg, t. 2 . 
5 Josefo hace una descripción magnífica de las representacio-. 

nes de ciudades que adornaban las fiestas triunfales. 

la Iglesia ha adoptado: Sancta Maria, Mater 
Dei, ora pro nobis peccatoribus, mine et in hora 
mortis nostra. Amen! 

CAPITULO V. 

ORIENTE.—LAS GUERRAS SANTAS. 

Los cristianos de la Asia Mayor no manifestaron 
menos zelo que los griegos de ultramar en mani-
festar su devocion á María. Mucho antes de Cons-
tantino, una iglesia del nombre de la Santísima 
Virgen se elevaba como un faro en el alto promon-
torio del monte Carmelo, cuya base ofrecia en las 
hoquedades que abre en ella el continuo embate 
de las olas, un nido en que abrigarse á la golondri-
na del mar. Tiro, la reina sin corona, pero aun 
poderosa de los mares del Levante, se distinguía 
por su Catedral de cedro y de mármol, que eclip-
saba las basílicas bizantinas de los Césares. Damas-
co, la esmeralda del desierto, gastaba sin pesar dos-
cientos mil dinares de oro en construir su esplendi-
da iglesia de Mart-Miriam (Santa María), á la que 
pusieron fuego los Mahometanos bajo el Califado 
de Moctader, el año 312 de la Egira (1). Antio-
quía tenia también una soberbia basílica dedicada 
á Nuestra Señora, de cuyas bóvedas pendían lám-
paras de oro, ante su veneranda iinágen, que fué 
preciso ceder muy pronto á la piadosa codicia de 
la emperatriz Pulcheria, que la sustituyó con una 
pequeña estátua de cedro de la Madre de Dios, mi-
lagrosamente hallada en el tronco carcomido por 
el tiempo de un enorme ciprés, que arrastraba sus 
ramas en las aguas del Orontes (2). E l Líbano, esa 
hermosa montaña que, bajo un cielo de fuego, co-
mo dice Tácito, conserva fielmente sus nieves y 
sus sombras (3); el Líbano, cuyos altos cedros liabia 
el Señor plantado con su maru), ocultaba en sus ca-
vernas de rocas una multitud de solitarios que ha-
bían consagrado á María el trabajo de sus oracio-
nes y penitencias. Sentados á la orilla del no que 
tomó por su vecindad el nombre que aun conser-
va de Santo, y que corre entre dos márgenes de 
césped pintorescamente sombreadas, estos hombres 
laboriosos, amantes de la oracion y de las medita-
ciones esculpian, á la sombra majestuosa de los ce-
dros que dejaban caer sobre ellos, á través de sus ra-
mas, una luz semejante á la que desciende como 
una lluvia de púrpura, de zafiros y de oro de lo alto 
de las ventanas góticas de nuestras catedrales, esas 
pequeñas estátuas de la Santísima Virgen, que los 
peregrinos de Occidente, al visitar la tierra Santa 
desde los primeros siglos del cristianismo, llevaban 
á Europa para depositarlas en capillas señoriales o 
en las iglesias que han hecho célebres por sus mi-
lagros. _ 

María tenia también santuarios en las agrestes 
soledades del Monte Sinaí. En el fondo de una 

barranca tapizada de verdura, tan profundamente 
e n c a j a d a entre enormes peñascos, que la cima de 
las mas altas palmeras guardaba allí siempre una 
inmovilidad completa, pues que nunca sus hojas 
movia el impulso del mas ligero zéfiro, se elevaba 
en medio de un bosquecito de álamos y de olivos, 
un convento erigido bajo la invocación de la Santa 
Virgen. Nada turbaba el melancólico silencio de 
este oasis incrustado en las penas; y solo se hacia 
oir á veces sordamente el ruido pavoroso de las 
tempestades que estallan de continuo sobre esas 
elevadas regiones. En esta tumba apacible, que 
servia de morada á algunos vivientes, no se escu-
chaban otras voces sino las de los cánticos de ala-
banza, que de cuando en cuando se elevaban de 
ella para ensalzar á Aquel que era antes que los 
montes, y á Aquella por quien habia obrado tantos 
y grandes portentos. . 

"En Persia se ven todavía las rumas de muchas 
iglesias y monasterios del nombre de María, que 
manifiestan el estremado celo que los cristianos de 
aquella parte del mundo pusieron en edificar esos 
lusrares de oracion. Eliseo Vartabed, autor arme-
nio muy estimado, que floreció en el siglo quinto, 
nos ha conservado, en su historia religiosa de las 
«merras de Armenia, un discurso del rey de los 
reyes Jesrird, en occidente Isdigerdés, en que se 
acredita lo que hemos dicho. "He sabido por mis 
padres," decia ese príncipe en un gran consejo com-
puesto de sátrapas y de magos, en el cual se agi-
taba la cuestión de una persecución prócsima con-
tra los cristianos, que en tiempo del rey Chabouh 
I I [en 319], cuando la religión del Cristo empe-
zaba á estenderse en la Persia y mas alia de los 
países orientales, nuestros principales mobeds [doc-
tores] aconsejaron al rey aboliese el cristianismo 
en sus estados. Procuró hacerlo, pero en vano, por-
que cuantos mas esfuerzos empleaba para detener 
esta religión en su carrera, tantos mas progresos 
hacia. Los cristianos de Persia eran tan atrevidos 
que fabricaban en todas las ciudades, iglesias que 
escedian en magnificencia á las mansiones de los 
reyes; levantaban asimismo oratorios sobre los se-
pulcros de sus mártires, y no habia lugar habitado 
ó desierto que no llenasen de conventos (4)." 

La estincion del cristianismo quedó, sin embar-
go, en este consejo en que los magos eran los mas 
mfluentes; pero el rev resolvió emplear la corrup-
ción antes de llegar á la violencia, como dicen los 
mismos persas; procuró desde luego derramar el ve-
neno mortal en la copa de leche. Llamando á su 
puerta á los nakarars ó grandes de Armenia, que 
srobernaban feudalmente pequeños principados, he-
reditarios en sus familias, bajo la autoridad de un 
maban, ó virey nombrado por la Persia, les pro-
digó alabanzas, palabras dulces y grandes prome-
sas, á fin de conseguir de ellos el sacrificio de su 
religión. Los que cedieron, obtuvieron gobiernos, 
títulos honoríficos, hermosas y fértiles casas de 
campo, ó cuando menos, caballos árabes soberbia-

1 D'Herbelot, Bibliot. Oriental. 
2 Astolfi, delle Imagini miracolose, 
3 Tàciti llistoriarum, lib. V. 

4 Historia de la rebelión de la Armenia cristiana, por Eliseo 
Vartabed; cap. 3? 



junto de algún santo (1); Constantino Copróni- los enemigos vencidos, en pintura, en escultura, 
mo, sucesor°de ese príncipe malvado, le escedió to- en marfil, todo de un trabajo el mas delicado y es-
daviaen crueldad; y León, su hijo siguió en su quisito (5); seguian luego los despojos de los ene-
conducta para con los cristianos las huellas de su migos, las armas, los preciosos^ vestidos, los vasos 
abuelo y de su padre: pero Irene sinceramente de oro enriquecidos con pedrería, que deslumbra-
adicta al catolicismo, hizo convocar el segundo ban á los espectadores; despues de lo cual apare-
concilio de Nicea, donde el culto de las imágenes cian los cautivos, que eran príncipes bárbaros, de 
fué solemnemente restablecido (2), y la empera- una alta estatura, de aspecto adusto y de una ma-
triz Teodora, ayudada del patriarca Methodus, jestad terrible, que caminaban encadenados según 
consolidó la obra de la piadosa Irene. . la costumbre, con el semblante abatido, los ojos 

Si el insulto habia sido grave, la reparación fué tristes, la cabeza inclinada unas veces por la ver-
completa; los griegos desde entonces, procuraron güenza, y otras levantada por un movimiento de 
honrar á María por todos los medios que pudieron rabia y desesperación. Tras ellos se adelantaba el 

Se la decretaron coronas de oro; y ya carro triunfal, tirado por cuatro caballos blancos; imaginar. 
no la representaban sino con la túnica de púrpu- esperábase ver sobre ese carro el imperratw, reves-
ra, las bandas de perlas y la diadema de las empe- ¡ tido con sus ropajes de púrpura ó de escarlata, ador-
ratrices (3); grabóse su efigie sobre las monedas: nado con los mas ricos bordados y la corona de 
acuñaron medallas en su honor, y nunca dejaba laurel en la cabeza; pero no vieron mas que la 
de invocarse su nombre antes de los combates. I imagen de la Santísima Virgen que, como la causa 
"¡Romanos! esclamaba Narsés, en el momento de de la victoria, ocupaba el lugar del vencedor. El 
dar ia batalla de Taginas á ios Godos-Romanos; emperador á caballo y seguido de su brillante cor-
batios con valor, pues que la Virgen está por noso- te, cerraba esta marcha cristiana, mas feliz por 
tros; no dejeis de invocarla durante la refriega; manifestar de ese modo el triunfo de María, que 
porque mira nuestras falanjes y nos entregará á de haber triunfado él mismo.' 
esos impíos que le niegan el título de Madre de Para saber hasta qué punto se reverenciaba á la 
Dios (4). Inmediatamente corrió la voz en las fi-> Virgen en el Asia Menor, bastará referir sumaria-
las que la Pamgia, de quien Narsés era muy de- mente lo que pasó en Efeso cuando se celebró el 
voto, le habia prometido la victoria y fijado la hora concilio que anatematizó la herejía de Nestorio en 
del ataque. Persuadidos de que el cielo favorecía 431. 
su causa, los griegos desplegaron una energía que El dia en que debia decidir el concilio sobre la 
no estaba en sus costumbres y carácter. Totila maternidad divina de María, el pueblo, inquieto y 
fué muerto, su ejército deshecho y dispersado, de-
jando la llanura cubierta de cadáveres, y la Italia 
libertada en nombre de Nuestra Señora de la Vic-

agitado, inundó las calles y se agolpó alrededor 
del templo magnífico que la piedad de los habitan-
tes del litoral del mar Icario, habia construido ba-

toria, bendijo altamente á la Virgen y á Narsés. jo la invocación de la Virgen. Era allí donde dos-
Nicetas nos ha conservado un hecho histórico cientos obispos ecsaminaban las propuestas de Nes-

que prueba hasta qué punto los emperadores del torio, que él no se atrevió ir á defender; tan poco 
Bajo Imperio honraban á María. " Juan Comeno, | confiaba en la justicia de su causa y en la bondad 
despues de haber ganado una batalla,—dice ese his- desús argumentos. Las oleadas de pueblo que 
toriador,—quiso entrar, como tenia derecho, triun- inundaban el átrio de la basílica y las calles ad-
falmente en Constantinopla; dispúsose todo para yacentes, guardaban un silencio profundo, y la in-
la ceremonia del triunfo; las calles fueron entapi- quietud se pintaba sobre el rostro animado de esos 
zadas de seda y de brocado de oro, y se erigieron griegos, cuyas facciones, hermosas y espresivas, 
una gran cantidad de tablados en las plazas públi-
cas, para ver pasar esa pompa que habia atraido 
una infinidad de espectadores de todas las provin-
cias del imperio. 

pintan tan bien las diversas impresiones del al-
ma. Un obispo se presenta; anuncia á la multitud 
muda y conmovida que el anatema del concilio 
está pronunciado contra el novador, y que la Vír-

"Los trompetas coronados de laureles marcha- gen santa será sostenida gloriosamente en su au-
ban á la cabeza de la comitiva; despues venían las gasta prerogativa. Entonces los transportes de 
representaciones de las ciudades conquistadas y de j gozo estallan ruidosamente por todas partes. Los 

de Efeso y los demás estranjeros que habían acu-
1 Hüt. Heles.—León Isaurico era tan cruel, que no habien- d i d o d e ™rias ciudades de Asia, rodeando á los pa-

do podido hacer participar de su furor contra las imágenes á los ! dres del concilio, besaban SUS manos, SUS vestidos, 
¡ y qvómában en las calles por donde tenian que 

encerrar en esa biblioteca rodeada de madera y de materias com- J » . r
T . , , 1 

bustiblesy mandó poner fuego á ella. Medallas, infinidad de cua- transitar, pastillas odoníeras. La C i u d a d se encon-
dros y mas de tres mil manuscritos perecieron en ese incendio.' tró improvisamente iluminada, y jamas hubo ale-

2 Los protestantes han declamado con mucha violencia y acri-1 ^ , - • i ¿, r r 
íud contra este concilio que se esplica tan claramente sobre el | S n a m a s espontanea y universal, be cree que ÍUe 
culto de las imágenes. E n el décimosesto siglo, tenian horror á j en ese concilio de Eleso, en donde San Cirilo, de 

ttffiSSEidoTS^L^&í^iriac«erd° k # f a asamblea que presidia, com-
obispo de Angers sobre los milagros de Nuestra Señora de Ardí- puso esa hermosa orac ion a la Madre de DlOS, que 
lliers, en 1394). _ j 

3 _ Bajo este trage está representada la Virgen en las medallas de 
Zimisceo y de Teofania. 

4 llist. del arian¡ por el P. Maimbourg, t . 2 . 
5 Josefo hace una descripción magnífica de las representacio-. 

nes de ciudades que adornaban las fiestas triunfales. 

la Iglesia ha adoptado: Sancta Maria, Mater 
Dei, ora pro nobis peccatoribus, mine et in hora 
mortis nostra. Amen! 

CAPITULO V. 

ORIENTE.—LAS GUERRAS SANTAS. 

Los cristianos de la Asia Mayor no manifestaron 
menos zelo que los griegos de ultramar en mani-
festar su devocion á María. Mucho antes de Cons-
tantino, una iglesia del nombre de la Santísima 
Virgen se elevaba como un faro en el alto promon-
torio del monte Carmelo, cuya base ofrecia en las 
hoquedades que abre en ella el continuo embate 
de las olas, un nido en que abrigarse á la golondri-
na del mar. Tiro, la reina sin corona, pero aun 
poderosa de los mares del Levante, se distinguía 
por su Catedral de cedro y de mármol, que eclip-
saba las basílicas bizantinas de los Césares. Damas-
co, la esmeralda del desierto, gastaba sin pesar dos-
cientos mil dinares de oro en construir su esplendi-
da iglesia de Mart-Miriam (Santa María), á la que 
pusieron fuego los Mahometanos bajo el Califado 
de Moctader, el año 312 de la Egira (1). Antio-
quía tenia también una soberbia basílica dedicada 
á Nuestra Señora, de cuyas bóvedas pendían lám-
paras de oro, ante su veneranda iinágen, que fué 
preciso ceder muy pronto á la piadosa codicia de 
la emperatriz Pulcheria, que la sustituyó con una 
pequeña estátua de cedro de la Madre de Dios, mi-
lagrosamente hallada en el tronco carcomido por 
ertiempo de un enorme ciprés, que arrastraba sus 
ramas en las aguas del Orontes (2). El Líbano, esa 
hermosa montaña que, bajo un cielo de fuego, co-
mo dice Tácito, conserva fielmente sus nieves y 
sus sombras (3); el Líbano, cuyos altos cedros liaba 
el Señar flautado con su maru), ocultaba en sus ca-
vernas de rocas una multitud de solitarios que ha-
bian consagrado á María el trabajo de sus oracio-
nes y penitencias. Sentados á la orilla del no que 
tomó por su vecindad el nombre que aun conser-
va de Santo, y que corre entre dos márgenes de 
césped pintorescamente sombreadas, estos hombres 
laboriosos, amantas de la oracion y de las medita-
ciones esculpian, á la sombra majestuosa de los ce-
dros que dejaban caer sobre ellos, á través de sus ra-
mas, una luz semejante á la que desciende como 
una lluvia de púrpura, de zafiros y de oro de lo alto 
de las ventanas góticas de nuestras catedrales, esas 
pequeñas estátuas de la Santísima Virgen, que los 
peregrinos de Occidente, al visitar la tierra Santa 
desde los primeros siglos del cristianismo, llevaban 
á Europa para depositarlas en capillas señoriales o 
en las iglesias que han hecho célebres por sus mi-
lagros. _ 

María tenia también santuarios en las agrestes 
soledades del Monte Sinaí. En el fondo de una 

barranca tapizada de verdura, tan profundamente 
encajada entre enormes peñascos, que la cima de 
las mas altas palmeras guardaba allí siempre una 
inmovilidad completa, pues que nunca sus hojas 
movia el impulso del mas ligero zéfiro, se elevaba 
en medio de un bosquecito de álamos y de olivos, 
un convento erigido bajo la invocación de la Santa 
Virgen. Nada turbaba el melancólico silencio de 
este oasis incrustado en las penas; y solo se hacia 
oir á veces sordamente el ruido pavoroso de las 
tempestades que estallan de continuo sobre esas 
elevadas regiones. En esta tumba apacible, que 
servia de morada á algunos vivientes, no se escu-
chaban otras voces sino las de los cánticos de ala-
banza, que de cuando en cuando se elevaban de 
ella para ensalzar á Aquel que era antes que los 
montes, y á Aquella por quien habia obrado tantos 
y grandes portentos. . 

"En Persia se ven todavía las rumas de muchas 
iglesias y monasterios del nombre de María, que 
manifiestan el estremado celo que los cristianos de 
aquella parte del mundo pusieron en edificar esos 
librares de oracion. Eliseo Vartabed, autor arme-
nio muy estimado, que floreció en el siglo quinto, 
nos ha conservado, en su historia religiosa de las 
«merras de Armenia, un discurso del rey de los 
reyes Jesrird, en occidente Isdigerdés, en que se 
acredita lo que hemos dicho. "He sabido por mis 
padres,1' decia ese príncipe en un gran consejo com-
puesto de sátrapas y de magos, en el cual se agi-
taba la cuestión de una persecución prócsima con-
tra los cristianos, que en tiempo del rey Chabouh 
II [en 319], cuando la religión del Cristo empe-
zaba á estenderse en la Persia y mas alia de los 
países orientales, nuestros principales mobeds [doc-
tores] aconsejaron al rey aboliese el cristianismo 
en sus estados. Procuró hacerlo, pero en vano, por-
que cuantos mas esfuerzos empleaba para detener 
esta religión en su carrera, tantos mas progresos 
hacia. Los cristianos de Persia eran tan atrevidos 
que fabricaban en todas las ciudades, iglesias que 
escedian en magnificencia á las mansiones de los 
reyes; levantaban asimismo oratorios sobre los se-
pulcros de sus mártires, y no habia lugar habitado 
ó desierto que no llenasen de conventos (4)." 

La estincion del cristianismo quedó, sin embar-
go, en este consejo en que los magos eran los mas 
mfluentes; pero el rey resolvió emplear la corrup-
ción antes de llegar á la violencia, como dicen los 
mismos persas; procuró desde luego derramar el ve-
neno mortal en la copa de leche. Llamando á su 
puerta á los nalcarars ó grandes de Armenia, que 
srobernaban feudalmente pequeños principados, he-
reditarios en sus familias, bajo la autoridad de un 
maban, ó virey nombrado por la Persia, les pro-
digó alabanzas, palabras dulces y grandes prome-
sas, á fin de conseguir de ellos el sacrificio de su 
religión. Los que cedieron, obtuvieron gobiernos, 
títulos honoríficos, hermosas y fértiles casas de 
campo, ó cuando menos, caballos árabes soberbia-

1 D'Herbelot, Bibliot. Oriental. 
2 Astolfi, delle Imagìni miracolose, 
3 Tàciti Historiarum, lib. V. 

4 Historia de la rebelión de la Armenla cristiana, por Eliseo 
Vartabed; cap. 3? 



mente enjaezados. Jamas habían salido del tesoro 
real tantos brazaletes de esmeraldas, tantos cintu-
rones de oro, batidos al martillo, é incrustados de 
rubíes y de perlas; tantas piezas de brocado de 
Koum, con fondo escarlata y oro, y flores de pedre-
rías; nada se omitía para conseguir el fin que se 
habían propuesto. Sin embargo, los desertores de 
la verdadera fé que pasaban al campo de los ma-
gos eran tan pocos, y el rey de los reyes tenia tan-
to deseo de esterminar el cristianismo, que, arro-
jando violentamente la máscara de moderación 
con que se había encubierto, lanzó un edicto cier-
tamente curioso: en él, despues de haber alabado, 
según las antiguas fórmulas de la corte de Persia, 
al Dios Santo, Señor de las estrellas y de la liona, 
al poder de quien nada se oculta, desde el sol hasta 
la noche sombría, desde el humilde mo/aantial hasta 
las olas azules del océano, proseguía esponiendo los 
puntos fundamentales de su falsa creencia, y deni-
grando á los cristianos, con el fin de inspirar la 
mas alta reverencia por las virtudes que se atri-
buía él mismo (1). Este edicto real fué seguido 
prontamente de otro, que ordenaba á los armenios 
abrazaran sin dilación el culto del fuego; que con-
trajeran alianzas con sus parientes mas cercanos, 
todo para contrariar la ley de Jesucristo, que de-
clara que semejantes matrimonios son criminales; 
y por fin, acababa por mandar sacrificasen al sol 
cabras y toros blancos. 

El apóstol ha dicho: someteos á los poderes que 
os gobiernan; pero Dios ha mandado preferir la 
muerte á la idolatría. Así pues, los Armenios, en 
vez de conformarse con el impío edicto de la cor-
te de Persia, continuaron celebrando en sus cam-
pos de caballería el servicio divino, y escuchando 
las producciones de los sacerdotes que, á imitación 
de los antiguos levitas de Israel, les acompañaban 
a los ejércitos. En vano Isdigerdés, separándolos 
en pequeños cuerpos, los diseminó en los puntos 
mas retirados y peligrosos de las fronteras; en va-
no les dió por cuarteles de invierno los desfiladeros 
mas espantosos de las montañas ó los países mas 
enfermizos; en vano trató de vencer su resolución 
haciéndoles soportar los rigores de la sed y del 
hambre, mientras que, por otra parte, la infeliz 
Armenia, esprimida como la uva en el lagar, daba 
al fisco persa sus últimas gotas de oro. En me-
dio de todas estas miserias, el árbol de la fé no 
permanecía menos verde cual si fuese un hermoso 
ciprés. Los cristianos de Armenia lo habian so-

671 vuestr°sgefes que Humáis nazarenos, 
ha c o n s e r v ^ ? T m O S ! 6 5 6 e d i c t 0 r e a l - E l í s e o Vartabed nos 
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portado todo; pero la paciencia les faltó cuando el 
rey de los reyes emprendió locamente arruinar los 
monasterios puestos bajo la invocación de los san-
tos, y convertir las iglesias en templos del dios del 
fuego. Subleváronse de una estremidad á otra del 
reino, y el entusiasmo supliendo al número, hizo 
que todas las fortalezas persas fuesen tomadas y 
todas las piras entregadas á las llamas. Dióse 
una gran batalla, en que los persas eran diez con-
tra uno, en las fronteras de la Georgia, á orillas 
de un riachuelo que lleva al Gour (Cyrus) el li-
gero tributo de sus aguas. El ejército persa pre-
sentaba el espectáculo mas espléndido y mas im-
portante; sus elefantes de combate cargados de 
torres, desde cuya altura unos arqueros hábiles lan-
zaban sus flechas de álamo, se estendian sobre las 
alas, y en el centro, estaba la terrible milicia de 
la izquierda, la falanje de los inmortales. Estos 
numerosos escuadrones, resplandecientes de oro, se 
movían al sonido de los clarines, de las trompetas 
y de los campanillos del Indostan; las banderas ro-
jas, amarillas y violetas, ondeaban como tulipanes 
á la estremidad de las lanzas; los gefes de guerra y 
los sátrapas, sacaron de las vainas de oro sus espa-
das indianas, y lanzaron al combate ligeros corceles 
árabes con frenos de oro y brillantes gualdrapas. 
Vestidos de colores obscuros y llevando la cruz en 
sus banderas de color obscuro también, los arme-
nios, que no eran sino un puñado de valientes, des-
pues de haber levantado al cielo sus manos y sus 
corazones, marcharon al encuentro del enemigo 
entonando un cántico sacado de los salmos. "Sed 
juez entre nosotros y nuestros adversarios, Señor,— 
cantaban los insurgentes cristianos,—tomad vues-
tro arco y vuestro escudo para defender nuestra 
causa que es la vuestra; difundid el espanto en 
los numerosos escuadrones de esos impíos. Q,ue 
se disipen y dispersen ante la señal augusta y san-
ta de la Cruz. No nos importa el morir siendo 
por vuestro amor; y si es dando la muerte á esos 
infieles, serémos los mártires de la verdad." 

Escitados por esta oracion, los armenios se pre-
cipitaron furiosos sobre los persas y rompieron su 
ala derecha en el primer choque. La batalla fué 
terrible, el aire, erizado de flechas, se asemejaba 
a el ala de un iuüre, y las espadas azules cente-
lleaban como el relámpago que surca los cielos 
en medio de la tempestad. El entusiasmo ecsal-
tado por la fe arrancó la palma del triunfo: la der-
rota de los persas fué completa, y los cuerpos de 
nueve grandes sátrapas amigos del rey, no tuvie-
ron otra mortaja que las flores silvestres de la lla-
nura ni otro sepulcro que el vientre de las fieras 
y de los buitres. Las aguas de Lomeki se enroje-
cieron con la sangre, y un solo soldado de caballe-
ría pudo libertarse sobre un dromedario para lle-
var a la corte de Persia la nueva de este desastre 
Sin embargo, esta victoria, por grande é inespera-
da que fuese, no podía ser decisiva; los cristianos 
de Armenia no teman ni oro ni aliados Marcia-
no, el emperador griego, que habia implorado con 
muchas suplicas en nombre de CRISTO y de su San-
ta Madre, había enviado con la mayor bajeza y 

cobardía un embajador á la corte de Persia, para ; tra otra; porque las campanas eran desconocidas 
protestar al rey de los reyes que no tenia ninguna hasta entonces. La primera iglesia de piedra de 
parte en la rebelión de la Armenia cristiana, y que los armenios, fabricada cerca de los manantiales 
en manera alguna tomaría en ella parte. Isdiger-
dés comprendió que César tenia miedo, y confián-
dose en su cobardía, resolvió proseguir la estermi-
nacion del cristianismo en Armenia; mas sus de-
seos no se realizaron. Los cristianos, agobiados 
por el número, perdieron una gran batalla, en la 
cual quedó muerto el héroe que los mandaba, Var-
ían el Mamigonio, príncipe, de origen chino, que 
sucumbió despues de haber hecho prodigios de va-
lor. La Armenia, reducida ya al último estremo, 
no se confiesa sin embargo vencida. Abandoná-
ronse las ciudades para ir á habitat en los bosques 
y en los desfiladeros de las montañas, celebrándose 
el oficio divino en el fondo de las cavernas: los 
obispos armenios sufrieron el martirio con inalte-
rable constancia, y los príncipes, acostumbrados 
al aire libre y fresco de sus altas montañas, fue-
ron trasportados, cargados de cadenas al Koras-
san, bajo cuyo cielo de fuego reina el Simoun, que 
mata á la manera del rayo (1), y cuyo suelo es un 
océano de arena abrasada. Allí habrían perecido 
de miseria, si dos confesores mutilados por el sa-
ble de los persas no hubiesen emprendido recoger 
entre los cristianos cautivos de las provincias ve-
cinas, limosnas que entregaban á los grandes se-
ñores, también cautivos: esto duró como siete años. 
Uno de esos ángeles de caridad murió del cansan-
cio en los desiertos abrasadores del Kohistan, cu-
yo calor ha comparado un viajero moderno al de 
una placa de hierro candente; el otro continuó so-
lo la misma obra de misericordia y de fraternidad. 
Isdigerdés, desarmado por una constancia tan he-
roica, puso término á ese duro cautiverio; pero no 
fué sino despues de cincuenta años de negociacio-
nes, de treguas y de combates, hasta que Vahan 
el Mamigonio, sobrino del gran Vartan, el héroe 
de la Armenia, terminó esta guerra santa empe-
zada en 450 (2). 

Si las iglesias cristianas de la Persia merecían 
ser comparadas á los palacios de sus reyes, de los 
que los poetas árabes nos han dejado descripciones 
fabulosas de magnificencia (3), la de los pueblos 
que habitan entre el Ponto-Euxino y el mar Cas-
pio eran muy pobres comparativamente. Al prin-
cipio no fueron mas que edificios de madera, en 
donde se llamaba á los fieles al oficio los dias de 
fiesta, golpeando dos planchas de metal una con-

1 El Simoun es un viento mortal que ahogad los viajeros si no 
se apresuran á esconder la cara en la arena. En la descripción de 
Niebuhr, edición de Copenhague, págs. 6,7 y S, se encuentran deta-
lles muy curiosos sobre el Simoun. Este viento se levanta entre el 
15 de Junio y el 15 de Agosto; sopla con gran ruido, parece encar-
nado é inflamado y mata por una especie de sofocacion. Su efec-
to mas sorprendente no es la muerte que causa, sino el de que los 
cadáveres de aquellos á quienes hiere quedan como disueltos, sin 
perder su figura ni aun su color, de manera que se diría que están 
durmiendo. Si se tocan esos cadáveres, la parte que se ha tocado 
se desprende en el acto. 

2 Continuación de Elíseo Vartabed, por Lázaro Parbe, c. 3, 
3 La descripción que hace Auter del palacio de Cosroés se 

parece á las de las Mil y una noches. En ella se ven salas de 
mármol y de cornalina encarnada, fuentes de agua de rosa, estan-
ques de donde se elevan columnas de esmeraldas sobre las que se 
hallaban pájaros de oro bruñido con ojos de topacios. 

del Tigris, fué puesta bajo la invocación de María. 
Poseía como muchos santuarios de la Siria y de la 
Asia Menor, una imágen milagrosa de la Virgen, 
que se habia confiado á la guarda de mujeres (4) 
virtuosas y castas. 

La catedral de Mtzkhétha, antigua capital de 
Georgia, fué la primera iglesia cristiana de esa co-
marca; los georgianos la dedicaron á la Virgen. 
Allí guardaba en otros tiempos el famoso Khiton, 
uno de los vestidos desgarrados de Jesucristo. Mu-
chas veces destruida, pero siempre reedificada con 
elegancia en el estilo georgiano mas elevado, se ve 
todavia brillar en ella el mármol y el jaspe verde. 
Una inscripción escrita con letras de oro sobre una 
de las columnas, dice que este templo divino y vene-
rable de Maria Reina de los georgianos, Madre de 
Dios y siempre Virgen, ha sido reedificado por la 
munificencia y por los cuidados de una princesa 
georgiana llamada Pebanpato. 

La metrópoli de la Mingrelia estaba igualmente 
dedicada á la Virgen, y se \eneraba en ella una 
de sus túnicas guardada en una caja de ébano in-
crustada de flores de plata. Esta túnica hecha 
de una tela preciosa, con fondo color de nankin y 
flores brillantes bordadas á la aguja, se le mostró á 
Chardino cuando atravesaba la Mingrelia para 
volverse á Persia. 

En las regiones del Cáucaso, que abundan en 
conventos dedicados á María, se ven los mas her-
mosos monasterios construidos en los sitios mas 
elevados y de difícil acceso, y aun muchas veces 
estaban defendidos por fuertes castillos. El de 
Miriam-Nischin en Georgia, estaba ediGcado so-
bre una roca del Cáucaso, en medio de un hermo-
so lago de la montaña que lo hacia inaccesible por 
la parte de tierra, y ademas, lo protegía una forta-
leza que pasaba por iuespugnable. El castillo y 
el monasterio fueron sitiados por Melik-Schah, 
bajo el reinado de Alp-Arslan, su padre, segundo 
sultán de la raza de los seljoucides. En el mo-
mento en que el ejército del príncipe musulmán 
se disponia á entrar en las barcas para dar el asal-
to, y que la guarnición, diezmada por el hambre, 
veía venir este asalto con un desaliento mezclado 
de espanto, hízose un horroroso terremoto, y el 
monasterio de Santa María cayó destruido en el 
lago (5). Túvose por un milagro este desenlace 
estraño. "La Virgen, dijeron los georgianos, ha 
querido mejor ver destruido su santuario que vio-
lado." 

Delante de la puerta principal de Djoulfa, ciu-
dad armenia antigua y comerciante, situada cerca 
de uno de los vados mas cómodos del Araxes, se 
eleva un poco aislado sobre la angosta meseta en 
que se habia construido, desde los primeros siglos 
del cristianismo, un monasterio en honor de la san-
tísima Virgen. Los declives de esta roca escarpada, 

Geografia antigua de la Armenia, Venecia, 1822. 
De Herbelot, Bibliot. Orient. 



en la cual florecen aún hermosos jacintos azules y 
ramilletes de odorífera mejorana, están cubiertos 
de magníficos sepulcros y de antiguas piedras tu-
mulares; pero los habitantes ¿adonde es tán? . . . . 
hubo un dia, en que un déspota asiático (1) quiso 
borrar á Djoulfa, poblacion de cuarenta mil almas, 
del número de las ciudades del globo, y mandó á 
ella á Thamas-Kouli-Beg, con orden de hacerla 
evacuar en el término de tres dias; y fué obedeci-
do. Los habitantes enterraron á toda prisa sus ri-
quezas en sitios ocultos, esperando, pero en vano, 
que Schah-Abbas, ya aplacada su cólera, les per-
mitirla venir á poblar de nuevo su antigua ciudad. 
Al fin del tercer dia, cuando fué ya preciso partir,. 
y que el último minuto hubo pasado, cada uno, to-
mando las llaves de su casa, siguió á los sacerdo-
tes que llevaban también las de las iglesias. Lle-
gan al pié de la roca en donde el santuario de Ma-
ría dominaba aun los sepulcros antiguos de sus 
abuelos, y entonces estalla su dolor y desesperación 
en lastimeros sollozos. Obligados, sin embargo, á 
proseguir su camino los infelices desterrados, echa-
Ton una triste y última mirada sobre su ciudad des-
poblada, y despues de haber puesto sus iglesias y 
sus casas bajo la guarda especial de la Virgen San-
tísima, arrojaron en el rio las llaves. 

Los egipcios, que jamas habian doblado la rodi-
lla ante las divinidades estranjeras, y que se enva-
necían de no salir de los ritos de su religión bes-
tial, como la llamaba Flavio Josefo, en el tiempo 
en que florecia aún, habian abandonado á sus dioses 
que brotaban de la yerba, y devuelto á los cañave-
rales del Nilo los horrorosos cocodrilos á quienes 
sus devotos servian de alimento (2), para adorar el 
Dios sacrificado en el Calvario. Los descendientes 
del pueblo antiguo de los Faraones habian cons-
truido una hermosa iglesia en el pueblecito egip-
cio, donde se habia refugiado la Santa Familia, 
para sustraerse á las impías pesquisas de Herodes, 
y le habian dado el nombre de Nuestra Señora de 
Matarich; una risueña fuente, donde la Santísima 
Virgen lavaba las ropas del Dios-Niño, habia re-
cibido el nombre de Fuente de María, y esta fuen-
te, así como el gigantesco sicomoro que habia dado 
sombra frecuentemente á la Madre y al Niño, eran 
el objeto de numerosas peregrinaciones. La cate-
dral del Egipto estaba igualmente dedicada á Nues-
tra Señora. 

La iglesia de Alejandría, que brillaba entre to-
das las iglesias del mundo cristiano como un fanal 
que proyecta á lo lejos su luz, habia unido, desde el 
cuarto siglo, á su silla patriarcal, un reino casi 
desconocido de los romanos, y sobre el cual Plinio 
ha dicho las cosas mas estrañas (3); la Abisinia, 
cuyos pueblos judíos, sábeos, idólatras, en fin, es-

1 Schah-Abbas despobló totalmente la ciudad de Dioulfa, en 
1605. J 

2 Josefo contra Appitm, lib. 2. 
3 Según Plinio y algunos otros geógrafos antiguos, la Abisinia 

estaba poblada de hombres que no tenían en el rostro ni nariz ni 
boca, y cuyos ojos estaban colocados en el hueco del estómago; allí 
se encontraban también hombres sin cabeza ó con cabeza de asno, 
etc. Plinio, que refiere estas cosas prodigiosas, no agota la mate-
ria y se detiene modestamente, de miedo, dice'él, de°que parezca 
increíble, lib. VI, cap. 30, y lib. V, cap. 8. 

taban gobernados por reyes descendientes de Ma-
keda, la hermosa reina negra que llenó de perfu-
mes y de pedrerías la ciudad de Jerusalen, y que 
tuvo un hijo del rey Salomon. Un joven mercader 
de Tiro, que traficaba en pedrerías, habiendo nau-
fragado sobre las costas africanas del mar Rojo, fué 
apresado ai momento y despues conducido á Axoum, 
la antigua capital de la reina de Sabá, y presenta-
do como un cautivo de distinción al neguz [empe-
rador], aquel príncipe, á cuyo nombre los leones in-
clinan la cabeza, logrando por su buen compor-
tamiento que el neguz lo hiciese su tesorero. Des-
pues de la muerte del príncipe negro, la educación 
de su hijo menor, Abreha, fué confiada al joven 
tirio, que instruyó secretamente á su discípulo en 
su creencia, y concibió la magnífica esperanza de 
llegar á ser el apóstol de estos reinos semi-bárba-
ros. Para obtener este fin, vuelve á Alejandría, en 
donde San Atanasio le consagra obispo de Axoum. 
A su regreso, Frumencio, que fué nombrado Abba 
Salama [el padre de la salvación], bautizó á Abre-
ha con los principales personajes de su corte; y 
una gran parte del pueblo no tardó en seguir el 
ejemplo de sus gefes. Esta revolución religiosa se 
efectuó como deben efectuarse todas las revolucio-
nes religiosas, es decir, sin derramar una sola gota 
de sangre. Abreha, y su hermano Atzbeha, que 
reinaron juntos con una armonía admirable, pre-
dicaron ellos mismos el cristianismo á sus subditos 
(4), y construyeron un gran número de iglesias en 
honor del verdadero Dios, bajo la invocación de 
Mariam [María]. Una de esas iglesias antiguas, á 
causa de la exuberante vegetación que la rodea-
ba, tomó el lindo nombre de Mariam- Cliaouitou 
[Nuestra Señora la Verde]. 

El cristianismo se estendia entonces sobre la cos-
ta opuesta del mar Rojo, en el Yemen, cuyos ha-
bitantes adoraban los astros y los árboles; entre 
ellos se hallaba un gran número de judíos. Un 
príncipe de esta nación, que habia usurpado el su-
premo poder en Arabia, persiguió á los cristianos 
y desterró, en 5.20, á S. Gregencio, árabe de origen, 
y arzobispo de Tafar, metrópoli de ese ¡ ais. San 
Aritas, gobernador de Nagran, antigua capital del 
Yemen, no quiso apostatar de su fé; lo prendieron 
y fué conducido secretamente fuera de la ciudad, 
donde le hicieron morir á orillas de un arroyo. Su 
mujer y su hija perecieron también en medio de 
los suplicios con trescientos cuarenta cristianos (5), 
y como Dunaan continuaba martirizando á todos 
los que no querían renunciar su creencia, Caleb, 
rey de Abisinia, hizo en 530 una espedicion contra 

4 '-Salud, Abreha et Atzbea, que habéis reinado simultánea-
mente. que habéis predicado con vuestra boca la religión de Cristo 
á aquellos que seguían la creencia de Moisés, y que habéis levan-
tado templos en su honor." [Liturgia abisiniense, Conmemora-
ción de los muertos.] 

5 He aquí una oracion dirigida á los mártires de Nagran por 
la iglesia de Abisinia: 

"Saluto pulehritudinem vestram amcenam, 
O aidera Nagrani! gcmmcc quas illuminatis mundum, 
Conciiiatrix sit mihi illa pulchritudo, et pacificatrlx. 
Coram Deo judice si steterit psccatum meum, 
Ostendite ei sanguinem quem eífudistis propter 
Pulehritudinem ejus." 

[Liturgia abisiniense. 1 

él, en la que logró vencerle. Despues de esto el 
neguz, disgustado del trono, envió su diadema á 
Jerusalen (1), abdicó la soberanía en favor de su 
hijo, y se encerró en un monasterio, no llevando 

la Arabia, vino á combatir el cristianismo con una 
fuerza que Satanás sin duda le habia dado. 

Desde luego se oyó vagamente un ruido de 
armas á orillas del mar de los cañaverales; el árabe 

consiffo mas que una copa para beber y una estera se bate con furor contra el árabe, y los árbolesído-
para acostarse. Las tropas africanas que habia 
mandado para socorrer á los cristianos del Asia, se-
ducidas por la hermosura y la riqueza de ese suelo 
feliz, resolvieron fijarse allí. Esos cristianos negros, 
mandados por el gobernador del Yemen, fueron los 
que hicieron contra los árabes de la Meca, la guer-
ra conocida bajo el nombre de guerra del elefante. 
No obstante, la Arabia feliz no permaneció mucho 
tiempo en su poder, pues los persas la conquista-
ron hacia el año 590, hasta que ellos mismos fue-
ron arrojados del suelo de su conquista por los cau-
dillos de Mahoma. 

Cuando los Abisinios se convirtieron, la doctri-
na de Nestorio agitaba la Iglesia. Se sabe que 
las opiniones de este obispo, que negaba á María 
el título de Madre de Dios, fueron condenadas por 
el concilio de Efeso: pues bien; los habitantes de 
la Abisinia en su entusiasmo ecsagerado por la 
Santísima Virgen, no se contentaron con reprobar 
la herejía de Nestorio; al título de Madre de Dios, 
añadieron el de Mundi Creatrix, para testificar 
la idea sublime que tenian de María. Nada en 
efecto es comparable al amor y al respeto de que 
ella es objeto desde las orillas del Nilo Azul, has-
ta las montañas de la Luna. Los errores de Diós-
coro y de Eutiehés, que los abisinios desgraciada-
mente han seguido, no han influido sin embargo, 
sobre este punto en sus ideas. 

El antiguo Oriente parecia rejuvenecido por su 
devocion á María; amaba su culto y solemnizaba 
pomposamente sus fiestas, cuya mayor parte eran 
de fundación apostólica. La de la Anunciación se 
miraba, en tiempo de San A.tanasio, según nos lo 
dice él mismo, como una de las mas grandes fiestas 
del año, y como un preparativo á la de la Asun-
ción, que se celebraba con grande esplendor, des-
de el Nilo hasta el Cáucaso^ bajo la denominación 
de Pascua de Nuestra Señora, por un ayuno de 
quince dias (2). _ 

Todo hacia creer que el Evangelio iba a esten-
derse de una estremidad á otra del Asia, y ya em-
pezaban á anunciar al pueblo idólatra del Celeste 
Imperio Aquel Santo, nacido de una virgen, que 
la tierra esperaba, decian los discípulos de Confu-
cio, como las plantas marchitas esperan eZ rocío; 
pero, ;ay! un huracán mas furioso, mas destructor, 
mas irresistible que el viento abrasador del desier-
to, y nacido como él en las llanuras arenosas de 

los caen al mismo tiempo que los templos cristia-
nos; despues de esto, todo volvió al silencio por ese 
lado, y legiones de caballeros con sus abbas lista-
dos de blanco y negro, se precipitaron sobre la Siria 
como una nube de langostas, destruyendo con el 
reves de sus cimitarras mil y cuatrocientas iglesias 
cristianas. Desde allí se arrojaron sobre la l'ersia, 
que sucumbió abandonándoles el famoso estandar-
te de Kawed, del que dependían los destinos del im-
perio de los magos (3). Las llamas de la sober-
bia biblioteca de Alejandría alumbraron su tem-
pestuoso paso al través del Egipto; bien pronto 
llegaron al litoral africano, en donde en otro tiem-
po habia dominado Cártago, y al punto queda ba-
jo su dominio. Llegados al lugar donde la anti-
güedad habia colocado las columnas de Hércules, 
los fogosos vencedores hicieron entrar sus corceles 
en el estrecho de G-ibraltar, y esclamaron agitan-
do fuertemente sobre las olas las hojas azuladas de 
sus espadas: ";Dios de Mahoma! ¿tú lo ves? la tier-
ra falta á las conquistas de los verdaderos creyen-
tes (4)!" El Africa y el Asia tuvieron que incli-
nar sus cabezas bajo el yugo embrutecido y feroz 
del islamismo, y las tinieblas de la ignorancia in-
vadieron muy pronto el espléndido é ingenioso 
Ori te. 

CAPITULO VI. 

OCCIDENTE.—LAS MADONAS. 

Constantino, despues de haber elevado en el re-
cinto de Roma, esa ciudad divinizada que el paga-
nismo habia puesto en medio de las estrellas (5), 

1 ¡Salud, Caleb! que abandonasteis el signo de vuestro poder, 
cuando enviasteis en ofrenda vuestra corona al templo de Jerusa-
len" á vos que no abusásteis de vuestra victoria, cuando hubisteis 
destruido el ejército de los sábeos.1' [ L i t u r g i a abisiniense \ 

2 El primer dia del mes de Agosto se llamaba en el calendario 
siriaco Saum Miriam, el ayuno de Nuestra Señora, porque los 
cristianos de Oriente ayunaban desde ese día hasta el lo, que 
nombraban Fit.hr Miriam, es decir la e lac ión del ayuno o l a 
pascua de Nuestra Señora. [De Herbelot, Bibliot. Orient, t, 1 . ° 
pág. 2.] 

3 Los antiguos romanos habian unido los destinos de su impe" 
rio á los de su templo de Júpiter Capitolino. que fué quemado 
precisamente á la aparición del cristianismo; los persas tenian an-
tiguas tradiciones que anunciaban la caida del imperio mago, cuan-
do su célebre estandarte cayese en manos del enemigo. El impe-
rio cayó en efecto al mismo tiempo que el estandarte en la batalla 
de Kadesia. Esa bandera, que al principio era un delantal de un 
herrero, levantado en una guerra de independencia contra el tira-
no Zohak, y aceptado como señal de dicha por Feridoun, uno de 
los mas grandes reyes del Irán (la antigua Persia), fué cubierto de 
brocado de Roum, y adornado con una magnífica imágen del sol y 
de piedras preciosas, remataba en un globo de oro, que figuraba la 
órbita de la luna, y alrededor fluctuaban anchos gallardetes rojos, 
amarillos y violetas. Llamaban á este estandarte Kaweiani di-
refsli [el estandarte de Kawed |. Despues de Feridoun. los reyes 
de Persia se habian impuesto el deber de adornarlo con piedras 
preciosas, y para colocarlas, se habian visto precisados á agrandar 
muchísimo esa famosa bandera, que llegó á tener de veintidós piés 
de largo sobre quince de ancho cuando cayó en poder de los ára-
bes, que lo hicieron pedazos y se la repartieron con lo demás del 
botín. (Price, Muhanim, history, toin. 1 . 0 , pág. 116: y Huft 
Kolkoum, tom. IV, pág. 126). 

4 Plorian, Compendio histórico sobre los moros. 
5 "Escúchame, ó magnífica reina de tu universo, ó E.oma admi-

tida en los estrellados cielos, dice Rutilio, célebre poeta pagano de 
la última edad, hablando de las letras romanas.—Gracias á tus 
templos, no estoy lejos del cielo." Roma era, en efecto, una ciu-
dad divinizada que tenia sus templos y sus sacerdotes. 



en la cual florecen aún hermosos jacintos azules y 
ramilletes de odorífera mejorana, están cubiertos 
de magníficos sepulcros y de antiguas piedras tu-
mulares; pero los habitantes ¿adonde es tán? . . . . 
hubo un dia, en que un déspota asiático (1) quiso 
borrar á Djoulfa, poblacion de cuarenta mil almas, 
del número de las ciudades del globo, y mandó á 
ella á Thamas-Kouli-Beg, con orden de hacerla 
evacuar en el término de tres dias; y fué obedeci-
do. Los habitantes enterraron á toda prisa sus ri-
quezas en sitios ocultos, esperando, pero en vano, 
que Schah-Abbas, ya aplacada su cólera, les per-
mitiria venir á poblar de nuevo su antigua ciudad. 
Al fin del tercer dia, cuando fué ya preciso partir,. 
y que el último minuto hubo pasado, cada uno, to-
mando las llaves de su casa, siguió á los sacerdo-
tes que llevaban también las de las iglesias. Lle-
gan al pié de la roca en donde el santuario de Ma-
ría dominaba aun los sepulcros antiguos de sus 
abuelos, y entonces estalla su dolor y desesperación 
en lastimeros sollozos. Obligados, sin embargo, á 
proseguir su camino los infelices desterrados, echa-
Ton una triste y última mirada sobre su ciudad des-
poblada, y despues de haber puesto sus iglesias y 
sus casas bajo la guarda especial de la Virgen San-
tísima, arrojaron en el rio las llaves. 

Los egipcios, que jamas habían doblado la rodi-
lla ante las divinidades estranjeras, y que se enva-
necían de no salir de los ritos de su religión bes-
tial, como la llamaba Flavio Josefo, en el tiempo 
en que florecía aún, habian abandonado á sus dioses 
que brotaban de la yerba, y devuelto á los cañave-
rales del Nilo los horrorosos cocodrilos á quienes 
sus devotos servian de alimento (2), para adorar el 
Dios sacrificado en el Calvario. Los descendientes 
del pueblo antiguo de los Faraones habian cons-
truido una hermosa iglesia en el pueblecito egip-
cio, donde se habia refugiado la Santa Familia, 
para sustraerse á las impías pesquisas de Herodes, 
y le habian dado el nombre de Nuestra Señora de 
Matarich; una risueña fuente, donde la Santísima 
Virgen lavaba las ropas del Dios-Niño, habia re-
cibido el nombre de Fuente de María, y esta fuen-
te, así como el gigantesco sicomoro que habia dado 
sombra frecuentemente á la Madre y al Niño, eran 
el objeto de numerosas peregrinaciones. La cate-
dral del Egipto estaba igualmente dedicada á Nues-
tra Señora. 

La iglesia de Alejandría, que brillaba entre to-
das las iglesias del mundo cristiano como un fanal 
que proyecta á lo lejos su luz, habia unido, desde el 
cuarto siglo, á su silla patriarcal, un reino casi 
desconocido de los romanos, y sobre el cual Plinio 
ha dicho las cosas mas estrañas (3); la Abisinia, 
cuyos pueblos judíos, sábeos, idólatras, en fin, es-

1 Schah-Abbas despobló totalmente la ciudad de Dioulfa, en 
1605. J 

2 Josefo contra Appion, lib. 2. 
3 Según Plinio y algunos otros geógrafos antiguos, la Abisinia 

estaba poblada de hombres que no tenían en el rostro ni nariz ni 
boca, y cuyos ojos estaban colocados en el hueco del estómago; allí 
se encontraban también hombres sin cabeza ó con cabeza de asno, 
etc. Pimío, que refiere estas cosas prodigiosas, no agota la mate-
ria y se detiene modestamente, de miedo, dice'él, de°que parezca 
increíble, lib. VI, cap. 30, y lib. V, cap. 8. 

taban gobernados por reyes descendientes de Ma-
keda, la hermosa reina negra que llenó de perfu-
mes y de pedrerías la ciudad de Jerusalen, y que 
tuvo un hijo del rey Salomon. Un joven mercader 
de Tiro, que traficaba en pedrerías, habiendo nau-
fragado sobre las costas africanas del mar Rojo, fué 
apresado ai momento y despues conducido á Axoum, 
la antigua capital de la reina de Sabá, y presenta-
do como un cautivo de distinción al neguz [empe-
rador], aquel príncipe, á cuyo nombre los leones in-
clinan la cabeza, logrando por su buen compor-
tamiento que el neguz lo hiciese su tesorero. Des-
pues de la muerte del príncipe negro, la educación 
de su hijo menor, Abreha, fué confiada al joven 
tirio, que instruyó secretamente á su discípulo en 
su creencia, y concibió la magnífica esperanza de 
llegar á ser el apóstol de estos reinos semi-bárba-
ros. Para obtener este fin, vuelve á Alejandría, en 
donde San Atanasio le consagra obispo de Axoum. 
A su regreso, Frumencio, que fué nombrado Abba 
Salama [el padre de la salvación], bautizó á Abre-
ha con los principales personajes de su corte; y 
una gran parte del pueblo no tardó en seguir el 
ejemplo de sus gefes. Esta revolución religiosa se 
efectuó como deben efectuarse todas las revolucio-
nes religiosas, es decir, sin derramar una sola gota 
de sangre. Abreha, y su hermano Atzbeha, que 
reinaron juntos con una armonía admirable, pre-
dicaron ellos mismos el cristianismo á sus subditos 
(4), y construyeron un gran número de iglesias en 
honor del verdadero Dios, bajo la invocación de 
Mariam [María]. Una de esas iglesias antiguas, á 
causa de la exuberante vegetación que la rodea-
ba, tomó el lindo nombre de Mariam-Cliaouitou 
[Nuestra Señora la Verde]. 

El cristianismo se estendia entonces sobre la cos-
ta opuesta del mar Rojo, en el Yemen, cuyos ha-
bitantes adoraban los astros y los árboles; entre 
ellos se hallaba un gran número de judíos. Un 
príncipe de esta nación, que habia usurpado el su-
premo poder en Arabia, persiguió á los cristianos 
y desterró, en 5.20, á S. Gregencio, árabe de origen, 
y arzobispo de Tafar, metrópoli de ese ¡ ais. San 
Aritas, gobernador de Nagran, antigua capital del 
Yemen, no quiso apostatar de su fé; lo prendieron 
y fué conducido secretamente fuera de la ciudad, 
donde le hicieron morir á orillas de un arroyo. Su 
mujer y su hija perecieron también en medio de 
los suplicios con trescientos cuarenta cristianos (5), 
y como Dunaan continuaba martirizando á todos 
los que no querían renunciar su creencia, Caleb, 
rey de Abisinia, hizo en 530 una espedicion contra 

4 '-Salud, Abreha et Atzbea, que habéis reinado simultánea-
mente. que habéis predicado con vuestra boca la religión de Cristo 
á aquellos que seguían la creencia de lloises, y que habéis levan-
tado templos en su honor." [Liturgia abisiniense, Conmemora-
ción de los muertos.] 

5 He aquí una oracion dirigida á los mártires de Nagran por 
la iglesia de Abisinia: 

"Saluto pulehritudinem vestram amcenam, 
O aidera Nagrani! gemmcc quas illumínatis mundum, 
Conciiiatrix sit mihi illa pulchrítudo, et pacificatrlx. 
Coram Deo judice si steterit psccatum meum, 
Ostendite ei sanguinem quem eífudistis propter 
Pulehritudinem ejus." 

[Liturgia abisiniense. 1 

él, en la que logró vencerle. Despues de esto el 
neguz, disgustado del trono, envió su diadema á 
Jerusalen (1), abdicó la soberanía en favor de su 
hijo, y se encerró en un monasterio, no llevando 

la Arabia, vino á combatir el cristianismo con una 
fuerza que Satanás sin duda le habia dado. 

Desde luego se oyó vagamente un ruido de 
armas á orillas del mar de los cañaverales; el árabe 

consiffo mas que una copa para beber y una estera se bate con furor contra el árabe, y los árbolesído-
para acostarse. Las tropas africanas que habia 
mandado para socorrer á los cristianos del Asia, se-
ducidas por la hermosura y la riqueza de ese suelo 
feliz, resolvieron fijarse allí. Esos cristianos negros, 
mandados por el gobernador del Yemen, fueron los 
que hicieron contra los árabes de la Meca, la guer-
ra conocida bajo el nombre de guerra del elefante. 
No obstante, la Arabia feliz no permaneció mucho 
tiempo en su poder, pues los persas la conquista-
ron hácia el año 590, hasta que ellos mismos fue-
ron arrojados del suelo de su conquista por los cau-
dillos de Mahoma. 

Cuando los Abisinios se convirtieron, la doctri-
na de Nestorio agitaba la Iglesia. Se sabe que 
las opiniones de este obispo, que negaba á María 
el título de Madre de Dios, fueron condenadas por 
el concilio de Efeso: pues bien; los habitantes de 
la Abisinia en su entusiasmo ecsagerado por la 
Santísima Virgen, no se contentaron con reprobar-
la herejía de Nestorio; al título de Madre de Dios, 
añadieron el de Mundi Creatrix, para testificar 
la idea sublime que tenían de María. Nada en 
efecto es comparable al amor y al respeto de que 
ella es objeto desde las orillas del Nilo Azul, has-
ta las montañas de la Luna. Los errores de Diós-
coro y de Eutichés, que los abisinios desgraciada-
mente han seguido, no han influido sin embargo, 
sobre este punto en sus ideas. 

El antiguo Oriente parecia rejuvenecido por su 
devocion á María; amaba su culto y solemnizaba 
pomposamente sus fiestas, cuya mayor parte eran 
de fundación apostólica. La de la Anunciación se 
miraba, en tiempo de San A.tanasio, según nos lo 
dice él mismo, como una de las mas grandes fiestas 
del año, y como un preparativo á la de la Asun-
ción, que se celebraba con grande esplendor, des-
de el Nilo hasta el Cáucaso^ bajo la denominación 
de Pascua de Nuestra Señora, por un ayuno de 
quince dias (2). _ 

Todo hacia creer que el Evangelio iba a esten-
derse de una estremidad á otra del Asia, y ya em-
pezaban á anunciar al pueblo idólatra del Celeste 
Imperio Aquel Santo, nacido de una virgen, que 
la tierra esperaba, decian los discípulos de Confu-
cio, como las plantas marchitas esperan eZ rocío; 
pero, ;ay! un huracán mas furioso, mas destructor, 
mas irresistible que el viento abrasador del desier-
to, y nacido como él en las llanuras arenosas de 

los caen al mismo tiempo que los templos cristia-
nos; despues de esto, todo volvió al silencio por ese 
lado, y legiones de caballeros con sus abbas lista-
dos de blanco y negro, se precipitaron sobre la Siria 
como una nube de langostas, destruyendo con el 
reves de sus cimitarras mil y cuatrocientas iglesias 
cristianas. Desde allí se arrojaron sobre la Persia, 
que sucumbió abandonándoles el famoso estandar-
te de Kaived, del que dependían los destinos del im-
perio de los magos (3). Las llamas de la sober-
bia biblioteca de Alejandría alumbraron su tem-
pestuoso paso al través del Egipto; bien pronto 
llegaron al litoral africano, en donde en otro tiem-
po habia dominado Cártago, y al punto queda ba-
jo su dominio. Llegados al lugar donde la anti-
güedad habia colocado las columnas de Hércules, 
los fogosos vencedores hicieron entrar sus corceles 
en el estrecho de G-ibraltar, y esclamaron agitan-
do fuertemente sobre las olas las hojas azuladas de 
sus espadas: ";Dios de Mahoma! ¿tú lo ves? la tier-
ra falta á las conquistas de los verdaderos creyen-
tes (4)!" El Africa y el Asia tuvieron que incli-
nar sus cabezas bajo el yugo embrutecido y feroz 
del islamismo, y las tinieblas de la ignorancia in-
vadieron muy pronto el espléndido é ingenioso 
Or¡ te. 

CAPITULO VI. 

OCCIDENTE.—LAS MADONAS. 

Constantino, despues de haber elevado en el re-
cinto de Roma, esa ciudad divinizada que el paga-
nismo habia puesto en medio de las estrellas (5), 

1 ¡Salud, Caleb! que abandonasteis el signo de vuestro poder, 
cuando enviásteis en ofrenda vuestra corona al templo de Jerusa-
len" á vos que no abusásteis de vuestra victoria, cuando hubisteis 
destruido el ejército de los sábeos.1' [Liturgia abisiniense \ 

2 El primer dia del mes de Agosto se llamaba en el calendario 
siriaco Saum Miriam, el ayuno de Nuestra Señora, porque los 
cristianos de Oriente ayunaban desde ese día hasta el lo, que 
nombraban Fitkr Miriam, es decir la e lac ión del ayuno o l a 
pascua de Nuestra Señora. [De Herbelot, Bibliot. Orient, t, 1 . ° 
pág. 2.] 

3 Los antiguos romanos habian unido los destinos de su ímpe" 
rio á los de su templo de Júpiter Capitoliuo. que fué quemado 
precisamente á la aparición del cristianismo; los persas tenían an-
tiguas tradiciones que anunciaban la caida del imperio mago, cuan-
do su célebre estandarte cayese en manos del enemigo. El impe-
rio cayó en efecto al mismo tiempo que el estandarte en la batalla 
de Kadesia. Esa bandera, que al principio era un delantal de un 
herrero, levantado en una guerra de independencia contra el tira-
no Zohak, y aceptado como señal de dicha por Feridoun, uno de 
los mas grandes reyes del Irán (la antigua Persia), fué cubierto de 
brocado cíe Roum, y adornado con una magnífica imágen del sol y 
de piedras preciosas, remataba en un globo de oro, que figuraba la 
órbita de la luna, y alrededor fluctuaban anchos gallardetes rojos, 
amarillos y violetas. Llamaban á este estandarte Kaweiani di-
refsli [el estandarte de Ka\ved|. Despues de Feridoun. los reyes 
de Persia se habian impuesto el deber de adornarlo con piedras 
preciosas, y para colocarlas, se habian visto precisados á agrandar 
muchísimo esa famosa bandera, que llegó á tener de veintidós piés 
de largo sobre quince de ancho cuando cayó en poder de los ára-
bes, que lo hicieron pedazos y se la repartieron con lo demás del 
botín. (Price, Muhanim, history, tom. 1 . 0 , pág. 116: y Huft 
Kolkoum, tom. IV, pág. 126). 

4 Plorian, Compendio histórico sobre los moros. 
5 "Escúchame, ó magnífica reina de tu universo, ó E.oma admi-

tida en los estrellados cielos, dice Rutilio, célebre poeta pagano de 
la última edad, hablando de las letras romanas.—Gracias á tus 
templos, no estoy lejos del cielo." Roma era, en efecto, una ciu-
dad divinizada que tenia sus templos y sus sacerdotes. 



la soberbia basílica Lateranense, babia cerrado los 
templos paganos; pero no babia tenido bastante fuer-
za y decisión para arrancar las profundas raices de 
la idolatría. Es verdad que el mayor número de 
los patricios de Roma resistia obstinadamente, fiel 
á los antiguos ídolos del imperio; el senado, por 
otra parte, se dividía en dos fracciones, la una pa-
gana y la otra cristiana, lo cual hizo decir á San 
Ambrosio que habia como dos senados. De los se-
nadores idólatras, decia Prudencio: "Los sucesores 
de los Catones, sumergidos en un vergonzoso error, 
suplican aún á los dioses troyanos, y, en el secreto 
santuario de sus hogares, veneran los penates 
desterrados de Frigia; el senado, me ruborizo de 
decirlo, el senado honra á Jano y celebra las fies-
tas de Saturno." 

En cuanto á la muchedumbre de los proletarios, 
la mayor parte se habia entregado á Cristo de bue-
na fé, y despreciando los altares de Júpiter, se agol-
paba alrededor del sepulcro de los apóstoles (i). 

La península italiana estaba dividida, lo mismo 
que su capital, entre Júpiter y Jesús, Juno y Ma-
ría; la noche del error luchaba con todos sus es-
fuerzos contra la aurora de la verdad. Los sacer-
dotes de los ídolos atribuían al abandono de sus 
dioses las calamidades que caian sobre el imperio. 
"Si el hambre se hacia sentir en el Latium hasta 
un grado estraordinario, era porque César mal acon-
sejado por los cristianos que formaban su corte, ha-
bia suprimido los privilegios de las Vestales; si las 
fronteras eran perturbadas impunemente por los 
bárbaros; si los godos penetraban hasta el centro 
del imperio, era porque se habia destruido el altar 
de la victoria. Queremos de nuevo el estado re-
ligioso, que por tanto tiempo ha servido de apoyo 
á la república, decia Simaco, prefecto de Roma, al 
emperador,Valentiniano II; pedimos la paz para los 
dioses de la patria, para los dioses indígenas; nues-
tro culto ha puesto el mundo bajo nuestras leyes, 
ha rechazado á Aníbal de nuestros muros, y á los 
galos del Capitolio. ¡Q,ué! ¿Roma reformaría hoy lo 
que la ha salvado en otros tiempos? ¡La refor-
ma de la vejez es tardía é inconstante!" 

El paganismo fué vencido en esta lucha por S. 
Ambrosio, pero no por eso cesó de bregar contra la 
religión nueva, á quien agobiaba de sarcasmos, de 
amargos desdenes y de calumnias. Roma volvió á le-
vantar con júbilo delirante, bajo el reinado de Ju-
liano, el altar de la Victoria, lo que no impidió, sin 
embargo, á los bárbaros el saquear y desolar mu-
chas veces el territorio del imperio. Al ver al ene-
migo en sus puertos, se desmoralizó y se volvió 
pagana: casi todas las ceremonias prohibidas por 
las leyes de Graciano y de Teodosio reaparecieron 
públicamente; el prefecto de Roma llamó á los 
aruspicies toscanos, y el último de sus cónsules re-
sucito, con otra parodia las ceremonias augurales 
el dia de su instalación. "Esto era ya demasiado, 

1 '-Todo ese populacho qr,e sube loa a .tos pisos de las casas y 
se mantiene del pan que se le dá desde lo alto de los ricos umbra-
les, visita al pie del monte Vaticano el sepnlcro en donde reposa ese 
rehen precioso, las cenizas del padre San Pedro." (Prudentius 
contra Symmackum.) 

dice Bossuet: Dios se acordó al fin de tantos decre-
tos sangrientos del senado contra los fieles, y de 
las algazaras y los gritos furiosos con que el pue-
blo romano, ávido de la sangre cristiana, habia he-
cho resonar frecuentemente el anfiteatro, y aban-
donó á los bárbaros esa ciudad eurojecida con la 
sangre de los mártires. . . . Aquella nueva Babilo-
nia, imitadora de la antigua, orgullosa como ella 
de sus victorias, triunfante con sus riquezas, man-
chada con sus idolatrías, y perseguidora del pueblo 
de Dios, cae también como ella con grande estruen-
do; la gloria de sus conquistas que atribuye á sus 
dioses, se le arrancan, y llega á ser fácil presa de los 
bárbaros; tomada tres y cuatro veces, es robada, 
saqueada, destruida: la espada de los bárbaros no 
perdona sino únicamente á los cristianos. Otra 
Roma enteramente cristiana renace de las cenizas 
de la primera, y solo despues de la inundación de 
los mismos bárbaros concluye enteramente la vic-
toria de Jesucristo sobre los dioses romanos, que se 
ven no solo destruidos, sino olvidados." 

Muerta enteramente la idolatría, volvieron á 
abrir los templos de mármol, los purificaron, y los 
mas hermosos fueron dedicados á la Santísima Vir-
gen, ante quien se arrodilló toda la Italia con un 
fervor y una fé, que á Dios gracias, hasta hoy ha 
durado. Los patricios construyeron á porfía igle-
sias ó capillas, y las adornaron con una profusión 
que demostraba su piedad; los altares de María fue-
ron incrustados de plata, de oro, de piedras precio-
sas (2); lámparas no menos ricas y suntuosas los 
alumbraron; nada se ahorró para que el esplendor 
de los adornos religiosos correspondiesen á la su-
blime dignidad de la Virgen Santa. 

El pueblo, que no tenia oro á su disposición, le 
rindió un homenaje mas sencillo y mas íntimo. 
En las llanuras risueñas del Bayér, en los campos 
fértiles de laCampania, en el fondo de las gargan-
tas del Apenino, y entre las áridas malezas de los 
Abruzos, se vieron levantar de distancia en distan-
cia, humildes altares á la Santa Madona. Aque-
llas pequeñas capillas primitivas, veladas entre 
randas de yedra ó entre cortinajes de verde pám-
pano, se ocultaban modestamente bajo el ramaje 
de los bosques, y su sombra se proyectaba al me-
diodía en las linfas de los arroyos. Devocion tan in-
genua, tan sencilla y tan bien apropiada á las 
suaves meditaciones, á la's costumbres mismas que 
llevó en el mundo la que era el objeto de ella, sub-
siste aun en nuestros dias con toda su poesia re-
ligiosa. Victoriosa del tiempo y de las conmociones 
políticas, la Madona abriga aun bajo un dosel de 
hojas ó de jazmín su pequeña lámpara misteriosa. 
Todas las noches el pastor de la colina, el labra-
dor del valle, y hasta el mismo bandido, encienden 
devotamente la llama vacilante que brilla como 
una estrella protectora en lo alto de las montañas 
y que se asemeja á una luciérnaga del bosque. 
El muro de barro que la rodea es sagrado: en ese 

2 Las contra-tablas de algunos de ios altares de Venecia eran 
de oro macizo; la del altar de la Virgen, en Santa Sofía de Cons-
tanrinopla, era un compuesto de pedrerías y de oro que se había 
fundido todo en el mismo crisol. 

lu.ar, el asesino mas feroz de la Calabria no se 
atrever á sacar su puñal, sino que por el contra-
rio, se arrodilla y ora cuando las campanas leja-
nas tocan lentamente el Ave i l f o r ^ es e es el 
último lazo que le ata á la humanidad, y es muy 
raro y muy difícil que se rompa (1). 

Esas capillitas solitarias, escondidas en m e d i o de 
los peñascos, ó sepultadas en el fondo de los bos-
ques? despiertan en el alma del viajero menos re-
ligioso, mil sensaciones deliciosas, semejan . . a 
perfume largo tiempo olvidado de una flor del país 
natal, que nos trae de improviso el céfiro en una 
corna ca estranjera. Un autor moderno, que en 
verdad no se procia de católico, pinta de una ma-
nera encantadora las emociones que sintió a la 
vista de una de esas Madonas ocultas en las mon-
tañas del Tirol. "A espaldas de la montana, di-
ce, encontré un nicho hecho en la roca consu Ma-
dona, y la lámpara que la deyoc.on de los monta-
ñese cuida y enciende todas las noches en las so-
ledades mas recónditas; habia al pié del altar rus-
tico un ramillete de flores cultivadas y reciente-
mente cogidas; esta lámpara aun humeante esas 
flores del valle, eran ofrendas de un cul o mas 
sencillo, mas ingenuo, mas puro, que cuanto ha-
bia visto en este género hasta entonces. A dos 

pasos de la M a d o n a e s t a b a un precipicio que e r a 
necesario rodear para salir del desfiladero, la lam-
para de la Virgen debía ser por lo tanto muy útil 
de noche á los viajeros." 

Durante la revolución de 1793 y cuando los 
franceses acababan de apoderarse del reino d e c a-
póles, corrió la voz de que iban a cerrar las igle-
sias y abolir el culto de la Santísima Virgen. A 
esta noticia, los aldeanos de la Calabria tomaron 
sus largos fusiles: todas las campanas de esas co-
marcas montañosas, tocaron á rebato, y los m , , 
mos bandidos que llevaban la imagen de la Mado-
na, suspendida al pecho con una cinta roja, se 
unieron á las tropas disciplinadas y se batieron 
como leones. Estas bandas calabresas fueron las 
últimas en deponer las armas (2). 

De la Italia el culto de la Madre de Salvador 
pasó bajo el cielo mas rígido y mas azul de las Ga-
llas Los dioses olímpicos habían penetrado allí 
tras de las cohortes victoriosas ¿e Cesar y lo 
templos de Augusto y de Júpiter se levan aban al 
lado de los dolmens, de los mmhirs y de alta-
res menos antiguos de Beleño Los .dolos de los 
emperadores, servilmente aceptados por la pob a-
cion galo-romana de las grandes ciudades, no tar-
daron en desaparecer despues de la conversión 
de Constantino; pero se necesitaron siglos para 
destruir el culto de los árboles, de las piedras y de 
las fuentes del druidismo materializado {ó) u n 
vano las virtudes activas, la suavidad untuosa, 

1 E l respeto de los bandidos italianos por la Madona es cosa 
muy sabida.uno de ellos se dejó prender ^ 
«Wrro-! lo atacaron un sábado, día en que había hecho voto ante 
fita Í e la S a t í s i m a Virgende - h a c e r a m . u s o de S ü s a , 
mas ni aun para defender su vida. (Véase el P. de «arry.) 

2 : La í J a , . p o r ^ Morgan, tomo 3. cap. 2 4 - V i a j e ó Ita, 

^ y f j w r t o r i a eclesiástica de Bretaña. Introducción. 

la abstinencia angélica de los anacoretas cautiva-
ban k admiración de los pueblos galos; en vano 
la caridad ingeniosa, la integridad sin mancilla, la 
religión dulce de los obispos, atraían sus almas co-
mo por una santa y poderosa mágia al Dios cru-
cificado; la vista de los menhirs gigantescos que 
se alzaban como negros fantasmas en medio de las 
áridas malezas, el aspecto de una encina cubierta 
de musfo, ó de una fuente deificada, destruían en 
algunos' instantes la obra lenta de los pastores cris-
tianos. 

En este estado de cosas, muy capaz de ecsaspe-
rar la paciencia mas esperimentada, el clero galo 
se mostró digno de la misión religiosa y civiliza-
dora que habia recibido de su divino Maestro. Lra 
naturalmente caritativo y humilde de corazon; la 
necesidad lo hizo ingenioso y hábil, Consideran-
do su impotencia para destruir de un golpe las 
costumbres supersticiosas que se ligaban estrecha-
mente á las profundas raices del viejo tronco cél-
tico santificó lo que no podia abolir, é hizo servir a 
la "loria de Dios las prácticas mismas de la idola-
tría Los menhirs de las tierras desiertas, en don-
de los hijos de Teutates iban frecuentemente a 
orar á la claridad plateada del astro de la noche, 
á quien llamaban la bella sÜenciosa (4), fueron co-
ronados con una cruz de granito que infundio un 
pensamiento cristiano á través de los ritos idola-
tras Los robles seculares, en los cuales los drui-
das habian cortado con sus hoces de oro la rama 
de los espectros (5), recibieron en sus troncos caver-
nosos la dulce imagen de Mana, y Mana y los 
Santos fueron aun los que los bárbaros encontra-
ron aun á la orilla de las fuentes de Zas hadas (6). 

Esta substitución que anuncia en los que la hi-
cieron un oran conocimiento del corazon humano, 
tuvo lu"ai°no solo en las Galias sino también en-
tre los belgas, los españoles y los bretones; y en te-
das partes"fué coronada del suceso mas dichoso. 
Con el tiempo, las tradiciones misteriosas del drui-
dismo y que habian sido asunto del canto de os 
bardos, descendieron á los acentos populares; as 
margaritas de los prados, el lirio de los bosques los 
tallos odoríferos de la madreselva no fueron ya des-
hojados en la corriente de las aguas, en honor de la 
fuente divinizada; sino que se los depositaron sobre 
el altar rústico de María, y la lampanta de su capi-
lla reemplazó á las antorchas de madera resinosa 
que los galos encendían alrededor de esos anejos en-
cinos que llamaron entonces los enanos del Señor. 

Cuando la invasión de los bárbaros, queriendo 
los cristianos substraer á la profanación de estos 
furiosos los objetos reverenciados de su culto, ocul-
taron cuidadosamente las pequeñas estatuas de la 
Santísima Virgen en los sitios mas recónditos y 
menos accesibles de sus bosques. Estas santas imá-
genes se quedaron allí, no porque se olvidasen, si-
no porque la espada de los hunos, de los godos y 

4 Bensozia. Ben, bel, sos, silenciosa. Hist. eccles. de Bret., 

* 5 L e f t m t . eccls. de Bret, tom. 4. pág. 561, y t on , 1 ? 

P í ' Hist. eccles. de Bret., tom. rv, pág. 561, y tom. I , pág. 293. 



de los vándalos abatia las poblaciones; como el se-
gador abate la yerba de los prados, y tal era la 
asolacion, que aun en las comarcas mas fértiles y 
mas populosas del mundo romano, el viajero ca-
minaba muchos días sin descubrir el humo de una 
sola cabaña (1). 

Mucho tiempo despues, una parte de estas Ma-
donas de las fuentes y de los bosques volvieron á 
presentarse con.mayor esplendor; y según algunos 
cronistas españoles, belgas y franceses, señalaban 
su descubrimiento varios milagros. Unas veces 
una luz viva atraia de noche á un cazador español 
ó á un pastor de los Pirineos, hácia un zarzal en 
donde los pájaros gorjeaban melodiosamente todo 
el día; y allí se encontraba una imágen de María, 
escondida entre las flores de un arbusto espinoso y 
embalsamado por los perfumes de la brisa de los 
bosques. Otras veces unos pastores, viendo á sus 
corderitos doblar las rodillas en un otero cubierto 
de yerba finísima y sembrada de violetas blancas, 
escavaban el suelo en donde se encontraban, con 
indecible sorpresa, una pequeña estatua de made-
ra toscamente esculpida, pero en un estado perfec-
to de^conservacion, que representaba á la Santísi-
ma Virgen. También sucedía que las estrellas er-
rantes al caer derramaban un reguero de luz des-
cendiendo todas al mismo lugar como las luciér-
nagas de viaje, é indicaban á los españoles acampa-
dos bajo las torres de una ciudad mauritana, el 
paraje donde desde el tiempo de Rodrigo, unos 
santos religiosos habian ocultado furtivamente, du-
rante alguna noche de fuga y de alarma, una imá-
gen milagrosa, para sustraerla á las profanaciones 
de los moros. Despues, eran caballeros valerosos, 
ilustres princesas, las que cabalgando con el halcón 
en el puño á través de los verdes bosques de la 
Francia ó de la Lusitania, descubrían en el hueco 
de un viejo roble emblanquecido por el musgo ó 
en el fondo de algún precipicio, una pequeña" efi-
gie de María (2). A este aspecto, el poderoso ba-
rón y la noble dama, hacían con devociou la señal 
de la santa cruz, descendían á toda prisa de sus pa-
lafrenes y se arrodillaban sobre la yerba ante la 
imágen; dedicándole luego una capilla 

Nuestra Señora de los Espinos Floridos, fué ha-
llada en un peñasco cubierto de zarzas, con circuns-
tancias maravillosas: he aquí como lo refiere una 
sencilla leyenda del tiempo pasado. 

"No lejos de la mas alta cima del monte Jura, 
pero descendiendo un poco hácia el Occidente, se 
veía, hace medio siglo, un monton de ruinas, que 
habían pertenecido al monasterio de Nuestra Se-
ñora de los Espinos Floridos, y que habia cons-
truido la viuda de un caballero, el último de su 
linaje, muerto en la con quista del sepulcro de Nues-
tro^Senor. La noble castellana, paseándose una 

J ^ despoblación general quesiguiá la invasión de los bárba-
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noche de invierno en la larga avenida de su viejo 
castillo, con el espíritu ocupado de piadosas medi-
taciones, llegó hasta el matorral de espinos en 
donde se construyó despues el monasterio, y que-
do en estremo sorprendida al ver que uno de esos 
arbustos se había adornado improvisamente con 
el brillante atavío de la primavera; una claridad 
suave y pura como la que difunde la aurora le 
mostraba los espinos llenos de flores; y bajo aquel 
pabellón de verdura, recamado de pequeñas estre-

blancas y rayos encarnados, habia una estátua 
de la Virgen, tallada con mucha sencillez en un 
madero tosco, animada con los colores de la vida 
por un pincel poco esperto, y con vestidos que re-
velaban un lujo modesto: de ella emanaba el es-
plendor milagroso que iluminaba aquellos sitios. 
1 rasportaron piadosamente y con gran pompa la 
Imagen Santa á la capilla del castillo; pero el dia 
siguiente había desaparecido. La Reina de los 
Angeles parecía preferir la sombra mosdesta de su 
zarzal florido al lujo de la capilla señorial; había-
se vuelto en medio de la frescura de los bosques 
para gozar de la paz, de la soledad y de las dul-
ces exhalaciones de sus flores. Todos los habitan-
tes del castillo fueron allí en la noche, y la encon-
traron mas resplandeciente que la víspera. Ca-
yeron de rodillas en un respetuoso silencio: Po-
de-rosa Señora, dijo la dama del castillo, bienaven-
turada Santa María; esta es la morada que pre-
ferís; pues bien, hágase vuestra voluntad. Poco 
tiempo despues, una hermosa abadía gótica se le-
vanto en el sitio mismo en donde se habia encon-
trado la imagen milagrosa. Los grandes del rei-
no la enriquecieron con sus dones, y los reyes la 
dotaron con un tabernáculo de oro puro. 

La Bretaña abundaba en encinos consagrados al 
culto de Mana; el mas célebre estendia sus brazos 
a la orilla del Océano, sobre una colina aislada que 
se eleva a alguna distancia de Lesneven. Allí se 
reverenciaba á Nuestra Señora de los Puerto« cu-
ya estatua de plata maciza era, de tiempo inme-
morial, un objeto de veneración profunda para los 
devotos armoncanos. El santuario se halla hoy 
día viudo de su Madona, porque los incorrupti-
bles agentes de la república se la robaron. 4 a s 
no por eso es menos frecuentado por una multitud 
de peregrinos con largos cabellos, barba crecida y 
vestidos de pieles de cabra, que vienen á pedir á la 
Madre de Dios mejores dias y abundantes cosechas 
o la salud de algún pariente enfermo. Al verlos 
con este trage primitivo, anterior á la conquista 
romana, arrodillados devotamente á la sombra de 
los bosques, y á la vista del Océano que bate las 
rocas de granito con sus verdosas olas sobre los 
dolmens de los viejos héroes que marcharon á la 
conquista del Capitolio, uno se creería trasportado 
a la Galha comata de Plinio, y la ilusión llegaría 
a ser completa, si entonaban un cántico á la vfr^en 
en el antiguo y sonoro idioma de los celtas, que° es 
su idioma nativo. H 

V ^ l ^ ' t a , m b Í e n ^ SU c é l e b r e V''fgen de la 
Encina, que el señor de Bouchet, buscando su ca-
vilan en medio de los bosques, encontró en el hue-

\ 

co de uno de esos antiguos árboles sagrados de las 
dalias, sobre el cual el ave cazadora se habia pa-
rado corno para atraer allí á su amo. La encina que 
derramaba las dulces tinieblas de su sombra sobre 
la graciosa estátua de María, alrededor de la cual 
la yedra se enredaba como formando un marco góti-
co, coronaba un islote cubierto de aterciopelado 
cespede que circundaba el que agua cristalina de 
una laguna que se le habia nombrado no sé por qué 
el Mar Rojo. Esta encina llegó á ser el objeto de 
tan numerosas peregrinaoiones, que despues de 
haber hecho una calzada que conducia al ln<rar 
en donde estaba, la rodeó de un edificio religioso. 
La imagen, ricamente adornada por la piedad de 
los habitantes del Berry, fué robada durante las 
guerras civiles de los protestantes; pero el conde de 
Maur mando hacer otra con la madera del encino 
que la había abrigado por tanto tiempo, y que podia 
decir como la tierra embalsamada del poeta persa-

T? S ° i r k r ° S a ' p e r ° h e v i v i d o c e r c a d e e l í a i 1 ) " En Picardía, una pequeña estátua de la Virgen 
estaba depositada en el hueco también de una alio-
na encina en la senda que conducia de Abbevillé 
a Hesdin: esta imágen milagrosa, sobre la cual la 
madre selva dejaba caer, cual un velo de flores, sus 
lestones de suavísimo aroma, dominaba un oasis 
de verdura que contrastaba con la aridez del cami-
no y ofrecía un descanso al humilde viajero y al 
noble peregrino, que como el rey San Luis, el señor 
de Joinville, pasaba descalzo en dirección áal-rnn 
lugar sagrado, para cumplir el voto hecho por él 
o por alguna persona querida. El bandido de los 
tiempos feudales, quitándose su caperuza de paño 
burdo, decía un Ave María delante de Nuestra 
Señora de la Fe; y la dueña ó señora del castillo, 
despues de haber orado á los piés de la Santa Imá-
gen, abría su escarcela adornada con blasones bor-
dados, y dejaba caer de su blanca mano una libera 
lluvia de monedas de plata en el tronco de la vie-
ja encina donde el pudor evangélico de los fieles 
de la edad media, depositaba secretamente para el 
pobre la limosna que él tomaba allí, sin tener 
que ruborizarse, y que nadie mas que él se atrevía 
a recoger (2). El viajero, despues de haber con-
cluido sus oraciones, se recostaba sobre la fresca y 
mullida yerba; aspiraba el perfume de las flore« 
escuchaba el murmullo de la fuente vecina, y ro-
zaba profundamente del contraste del cansancio 
pasado y del reposo presente. Pero era necesario 
paitir: ¡ q u e lastima! ¡La sombra era tan fresca 
la yerba tan blanda, el murmullo de la fuente que 
parecía acallar su ruido para no cubrir el sonido 
ligero de la oración que subia hasta María, tan 
encantador! Santiguábase al fin, murmuraba una 
plegaria de despedida á la Virgen, deslizaba una 
limosna al enfermo arrodillado á orillas de la zan-
ja, y sus bendiciones le seguían en todo el cami-
no^¡Buen viajero, que Nuestra Señora os liberte 

detodo mal!" Y de cuando en cuando volvíala 
u a a ú i t i m a m i r a d a á k e n c i » a 

d a f a i w í í 1 ' í n í k s Pag inac iones de María 
c a d e l a a Z , ? a t ,"áSl £ n í a * i e n cer-
de Í s P l a l t l t t i SU T Í n a c °^rnporánea 

Al pié de los antiguos bosques, sobre la frontera 
de la Lorena, un enorme encino del tiempo d e os 
galos que los aldeanos llamaban por costumbre e 

te t l f I 8 1 ™ 1 ™' I l 6 V a b a C n SU s e n o suavemen-
len K v m U S g ° u t l a m¡steriosa y blanca ima-
gen de la Virgen, ante la cual Juana deiArc, la va-
liente noble y doncella, iba á orar devotamente 

huir ante su bandera. El Hainaut también po-
se a sus viejas encunas con imágenes milagrosas-
a la España y al Portugal, tampoco le faltáron-
la Inglaterra, bajo el reinado de Carlos I, ve a'aun 
a sus hijos católicos, arrodillados, invocando la Vír 
gen ausente, y Evelyn nos dice que se daba á e4s 
arboles el nombre de « déla proceZ^ 

Pero de todos los monumentos del reino v e s -
tal que se han consagrado á María, ninguno fay 
que pueda competir en hermosura con t a ene „a 
de Allouville, en el país de Caus. La circuníe-
renoa de e*e viejo de la tierra, es de t S 
y cuatro piés encima de sus raices, y de ven " 
a la altura de un hombre. Su cima se p 
a del cedro, y sus ramas pobladas que nacen del 
ronco a ocho piés de su base, se estlnde hoTizon 

e l r í i r ° í ^ r r S ™ e sPacio de ter-reno El interior del árbol, es hueco en toda su 
longitud, pues la parte del centro está destruida 
hace muchos siglos. Se ha practicado en hue-
co de ese ene,no que tiene por lo menos novecien-
os ano., y que ha visto caer los bosques druTdic0s 

una hermosa cap,Hita revestida de mármol cuv ' 
altar esta adornado con la imágen de María Sil 
eja guarda este pequeño santuario sin ocultar k 

imagen santa á los ojos del viajero y del pe r " ri 
no Enema de la capilla hayuna celda ® 
cion digna de algún nuevo stilita, adonde conduce 
tronco C F s t a

e S p i r a l q U e d a V U e l t a alrededor del tronco. Esta mansión aerea, cubierta de un te 
cho puntiagudo forma un campanario que remata 
en una cruz de hierro, descollando de una mane a 
pintoresca sobre las ramas del encino Z 

En ciertas fiestas del año, y sobre todo P„ 1* 
fiesta patronal, la capilla sirve^ara la ceremo 
mas del culto, y los habitantes de los J u S ve' 
emos, van en tropel á los piés de la Virgen' aleTa' 
que parece envolverlos maternamente bafo su 

que todo lo que tema relación con el culto, estaba 
1 Saadi, Gvlistan. 

vistos, eran tan sagradas, dice l l r de M a r / b . n i n 0 c h e
J

s , n 

que un pobre no se'hubiera 

€ n C ° n t r a t a n - muchos 
braban c o m i e n t e ?on e l n o X e T ^ f V " 6 5 6 n o m " 
(Jlens. d'Evelyn.) D r e d e robles d* la, pro cesión, 
4 Véase Antiquités normandos, por Ducatel. 



proscripto, en que la menor manifestación cristiana 
! a c a scada con la muerte, una tropa de revolu-
cionarios de Rouen, marchó belicosamente hacia 
AUonville, con la intención de quemar la encina 
secular y con ella á la Virgen que abrigaba. Los 
aldeanos de la Normandía, aunque mucho menos 
susceptibles de entusiasmo que los bretones, se reu-
nieron armados bajo de la encina, y rechazaron tan 
esforzadamente á los republicanos, que estos tuvie-
ron que huir avergonzados, desistiendo de su loca 
é impía tentativa. En el tiempo de terror, cuan-
do cesaron los cantos piadosos en toda la tierra de 
Francia, cuando un pueblo enloquecido con las 
utopias democráticas, adorando á Marat sobre el 
altar del Cristo (1). vociferaba: ¡Ya no hay san-
tos' ¡ya no hay Dios! ¡ya no hay akm inmortal 
veíase descollar de entre las ramas nudosas del en-
cino de Allonville, la cruz de hierro de la ermita, y se 
leía aún en el frontispicio de su capilla esta tierna y 
sencilla inscripción: A NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ. 

Baio los sucesores de Constantino el grande, las 
Galias, en donde el paganismo perdía terreno todos 
los dias, se habian hecho casi todos cristianos. Des-
de los tiempos de Teodosio, contenían diez y siete 
metrópolis, la mayor parte dedicadas a Mana, y 
ciento quince obispados que gobernaban obispos de 
mucho saber, de una rara piedad, de una candad 
sin límites y de una ilustre sangre. E l cristianis-
mo se esforzaba entonces en atraer a sus costum-
bres santas y severas á aquellas poblaciones galas, 
apasionadas por los juegos del circo as carreras 
de carros y los placeres seductores del teatro; in-
dianas voluptuosidades, costumbres perniciosas que 
Roma pagana y corrompida arrojaba politicamen-
te como cadenas de flores, á aquellos pueblos pri-
mitivos que tuvo tanto trabajo en someter, a ta 
de enervar su valor y hacerles olvidar su d.gnidad. 
Lo« obispos, á quienes con tanta ligereza se ha acu-
sado de haber hecho pacto con el paganismo, tan 
golo porque fueron impotentes para arrancar esas 
dañosas raices paganas, ponian por el contrario, to-
do su cuidado en estirparlas, y ya se lisonjeaban de 
conseguirlo, cuando repentinamente en meoio de 
una profunda paz y mientras que la Galia, sin pre-
visión ninguna de su porvenir, descansaba bajo la 
custodia de las legiones que acampaban en sus 
o-randes ciudades, y las sesenta fortalezas que pro-
te<nan sus fronteras contra los barbaros, el sonido 
de las trompetas guerreras se hizo oír a orillas del 
rio caudaloso que lo separa de la Gennania . . . . 
Al instante, numerosos batallones enemigos se pre-
cipitan en las llanuras, cuyos ecos repetían toda-
vía débilmente los últimos acentos de las cancio-
nes galas; los campos talados por el hierro y el 
fuego; los rios teñidos de sangre, las ciudades en-
tregadas al pillaje, los circos destruidos, los tem-
plos de mármol de los antiguos dioses del imperio 
arrasados, las iglesias cristianas profanadas, anun-

1 «En las fiestas de la Razón, dice Laliarpe, se ponia el busto 
de Marat sobre un altar, y se obligaba á aquellos de quienes se 
sospechaba de fanatismo, es decir, de creer en Dios, adoblar la ro-
dilla delante de Murat." [Véase del fanatismo en la lengua 
revolucionaria pág. 51.] 

ciaron la aprocsimacion irresistible de e s o f e o e 

,ruerrcros del Norte, cuyos dioses teman los títulos 
significativos de despobladores y de padres de la 
matanza: entonces cayeron de un golpe sobre las 
Galias, al modo de un torrente que se desprende de 
las cimas de las montañas; el guerrero no tiene 
tiempo ni aun para tomar sus armas; e e s p n o 
quita hasta el pensamiento de la fuga, la miser a 
y la opulencia, la debilidad y la fuerza corren igual 
suerte . . . Un velo opaco y tenebroso semejante 
al que la tempestad estiende sobre el horizonte de 
los mares cuaíido las olas espumosas y cargadas 
de a" as se estrellan con furor contra los arrecifes, 
c u b r f n toda su estension la hermosa provincja 
romana, y no deja percibir sino el cobr de la san-
are y el resplandor siniestro dé las arma» Desde 
el Rhin hasta los Pirineos, desde ^ Mediterráneo 
hasta el Océano, la Galia, en otros días tan flore-
ciente, no es más que un vasto teatro de desola-
ción y de muerte. Esta época desastrosa, que vio 
caer desecho en polvo al coloso romano, y que cam-
bió en un todo la faz de la Europa occidental, fue 
la espantosa vorágine donde se sumergió la civili-
zación anticua: y Robertson, el gran historiador 
inglés, no vacila en decir que si lo llamasen para 
designar el período mas deplorable de la his ona 
del mundo, nombrarla sin titubear el que com-
prende desde la muerte de Teodosio el Grande, 
hasta el establecimiento de los lombardos en Italia. 

C A P I T U L O V I I . 

LOS TIEMPOS BARBAROS. 

La invasión de los bárbaros, fué parala religión 
como para los pueblos que vivían en la molicie y 
civilizados á la sombra de las águilas romanas, una 
época de duelo, de terror y de lágrimas; una noche 
de sangre alumbrada por el resplandor lejano de 
los incendios, que hacían mas terrífico el choque 
de las espadas, y el correr de los guerreros que to-
m a b a n e l l o s mismos el horroroso titulo de azotes 
de Dios. Cuando el ruido de esta gran marcha de 
hombres hubo cesado, y cuando se pudo distinguir 
alguna cosa á través del humo de las conflagracio-
nes v del polvo de los campos de batalla, se vio 
que la Europa habia cambiado de faz. Los sajones 
ocupaban la fértil Inglaterra, los francos se habían 
apoderado de las Galias, los godos de la Espana y 
los lombardos de la Italia. No quedaba ya el me-
nor vestigio de las ciencias, de las artes y de las 
instituciones civiles y políticas del poderoso pue-
blo de Rómulo; la barbarie lo había invadido todo, 
y todo habia desaparecido delante de ella. Por to-
das partes se notaban nuevas formas de gobierno, 
nuevas leyes, nuevas costumbres; una sola cosa 
habia resistido á esta transformación general; el 
cristianismo que debia consolar á los vencidos y 
humanizar á los vencedores. 

El culto de María, debilitado algún tiempo por 
el arianismo, que dominó fatalmente despues de la 
invasión de los godos y de los vándalos, volvio a 
florecer bajo las banderas victoriosas de los iran-

eos. Clovis, que era el único rey católico de su 
época, concibió el designio de construir eu la estre-
inidad oriental de la ciudad, una Iglesia metropo-
litana, bajo la invocación de Nuestra Señora, de 
la cual él mismo puso la primera piedra: su hijo 
Childeberto la terminó (1). Esta Iglesia, construi-
da en el lugar en que en tiempos anteriores habia 
ocupado un templo druídico, fué adornada con co-
lumnas de mármol, frescos con fondo de oro y un 
pavimento de mosaico. El poeta obispo Fortuna-
to elogia especialmente las vidrieras del templo, 
que derramaban en su interior una estraordinaria 
claridad: estos vidrios eran un lujo importado de 
Grecia y de Italia, que empezaba á introducirse en 
las Galias (2). 

Clovis I hizo construir también la Iglesia de 
Nuestra Señora de Argenteuil, en donde la princesa 
Teodora, hija del emperador Carlomagno, tomó el 
velo despues de haber acompañado á su padre á 
Italia: esta abadía, que entonces estaba en medio 
de los bosques, fué arruinada por los normandos, y 
reedificada con magnificencia por la piadosa reina 
Adelaida, mujer de Hugo Capeto, que adornó sus 
altares con obras bordadas por sus manos. 

Los demás príncipes merovingianos, sin escep-
tuar el mismo Chilperico, esposo sanguinario de 
Fredegunda, dedicaron á la Santísima Virgen mul-
titud de abadías y de capillas. Radegunda, hija 
de Bertario, rey de Thuringa, la esposa santa y 
abandonada del rey Clotario, pedia con lágrimas, 
en su lecho de muerte, que la enterrasen en la 
Iglesia, aun no concluida, de Santa María, que ha-
cia construir entonces en Poitiers. Esta misma 
piadosa princesa, que rehusó volver á ceñir la co-
rona de reina, que su feroz é inconstante esposo le 
ofrecía de nuevo, fundó en Neustrie, junto á una 
fuente druídica que los galos de su época se obsti-
naban aun en adorar secretamente, la Iglesia de 
Nuestra Señora de Caillouville, que adornaron tan-
tas imágenes de santos que con la mayor senci-
llez se la comparaba al paraíso. Nada queda ya 
de la iglesia merovingiana, pero la fuente vierte 
siempre en el mismo lugar su agua benéfica, y des-
de muy lejos vienen á ella para buscar la salud. 
Cuando el agua está clara y reposada, se puede 
ver aun en el fondo sobre una losa la imágen de 
Santa Radegunda, con esta inscripción: "Rogad 
por nosotros." 

Otra esposa de Clotario I, la reina Waltrada, y 
una hija de ese rey, la princesa Engeltrada, fun-
daron en Tours, hacia el año 600, una hermosa 
abadía con el título de Nuestra Señora del Escrig-
nol (3); en la cual emplearían indudablemente to-

1 Felibien, Hist. de Paris, tom. I. 
2 El autor nías antiguo que habla de las vidrieras'pintadas. es 

S. Gerónimo, en su comentario sobre Ezequiel. citado por Ducange, 
verbo Vitra. Despues de S. Gerónimo, es Gregorio de Tours. y 
despues Fortunato. Pablo el Silencioso, escritor contemporáneo 
de Fortunato, a quien se debe una descripción muy pormenorizada 
de la Iglesia de Santa Sofía, tal como era entonces, ha hecho tam-
bién una descripción de las hermosas ventanas de vidrio de color 
que adornaban la cúpula de la basílica bizantina. [Véasela Hist. 
de Byzancio, por Ducange.] 

3 Gallia Christiana, tom. IV. 

das sus joyas. Muchas doncellas de elevada clase 
se encerraron con ellas en ese monasterio hasta que 
íué destruido por los normandos. 

Gregorio de Tours nos dice que habia entonces 
en la capital de la Turena una iglesia de Nuestra 
Señora cuya santidad era tremenda. En las cir-
cunstancias mas solemnes, se juraba con la mano 
puesta sobre el altar de la Santísima Virgen, y era 
fama que los que perjuraban morían en el mismo 
año (4). 

La real compañera de Clovis II, Batliilde, aque-
lla hermosa y Santa princesa que fué la perla de 
los tiempos bárbaros, fundó la soberbia abadía de 
Chelles donde se retiró cuando hubo terminado su 
gloriosa regencia: esta abadía situada en medio 
del espeso bosque donde Chilperico habia encon-
trado la muerte, fué puesta bajo la invocación de 
la V írgen Santísima. Una gran señora de la cor-
te merovingiana, Lutruda, mujer de Ebrion, aquel 
célebre corregidor del palacio que ha sido llamado 
por sobrenombre el Mario de los francos, porque 
para llegar al poder absoluto se cubrió con la 
máscara popular, fundó despues de la muerte de 
su odioso consorte, la espléndida abadía de Nues-
tra Señora de Soissons, que fué inaugurada por S. 
Drousin. Seis princesas carlovingias gobernaron 
sin interrupción esta abadía durante ciento cuaren-
ta y cinco años. En aquel tiempo, se consideraba 
á Nuestra Señora de Soissons como la flor de los 
monasterios de religiosas del imperio franco, y las 
hijas de las familias mas distinguidas tomaban allí 
el velo. La afluencia llegó á ser tan considerable 
que fué necesario contenerla; á ruegos de la aba-
desa Imma, Cárlos el Calvo fijó el número de las 
religiosas en doscientas diez y seis. Este príncipe 
prescribió también el establecimiento, delante de 
la puerta de la abadía, de una hostería y un limos-
nero para los viajeros. Todo respiraba la piedad 
en esa opulenta casa; jamas se interrumpía el ofi-
cio divino, y se velaba noches enteras ante el San-
tísimo Sacramento. Cuando el rey estaba en el 
ejército ó cuando su vida corría algún peligro, el 
número de las religiosas qué pasaban la noche en 
oracion ante el altar de Nuestra Señora era mas 
considerable que de costumbre. Su importancia 
declinó con la del imperio franco; pero dos reliquias 
de Nuestra Señora atrajeron allí durante la edad 
media una gran multitud de peregrinos de todos los 
países. Hoy día no quedan, sin embargo, sino algu-
nos arcos derruidos en este claustro merovingiano. 

Una princesa austriaca, Plectruda, mujer de Pe-
pino de Heristal, construyó también en tiempo de 
la primera raza, la iglesia de Nuestra Señora de 
Colonia, que subsiste aún. 

Pero de todas las fundaciones piadosas en honor 
de la Santísima Virgen, que se remontan á estos 
tiempos antiguos, ninguna hay que recuerde un 
hecho mas dramático que el de Nuestra Señora de 
Tréves, en el antiguo país de Tougres, patria de 
los francos, que hacia entonces parte del ducado de 
Austria. ¿Q,uién no recuerda la leyenda popular 
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proscripto, en que la menor manifestación cristiana 
S a ca scada con la muerte, una tropa de revolu-
cionarios de Rouen, marchó belicosamente hacia 
Allonville, con la intención de quemar la encina 
secular y con ella á la Virgen que abrigaba. Los 
aldeanos de la Normandía, aunque mucho menos 
susceptibles de entusiasmo que los bretones, se reu-
nieron armados bajo de la encina, y rechazaron tan 
esforzadamente á los republicanos, que estos tuvie-
ron que huir avergonzados, desistiendo de su loca 
é impía tentativa. En el tiempo de terror, cuan-
do cesaron los cantos piadosos en toda la tierra de 
Francia, cuando un pueblo enloquecido con las 
utopias democráticas, adorando á Marat sobre el 
altar del Cristo (1). vociferaba: ¡Ya no hay san-
tos' ¡ya no hay Dios! ¡ya no hay akm inmortal 
veíase descollar de entre las ramas nudosas del en-
cino de Allonville, la cruz de hierro de la ermita, y se 
leía aún en el frontispicio de su capilla esta tierna y 
sencilla inscripción: A NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ. 

Baio los sucesores de Constantino el grande, las 
Galias, en donde el paganismo perdia terreno todos 
los dias, se habian hecho casi todos cristianos. Des-
de los tiempos de Teodosio, contenían diez y siete 
metrópolis, la mayor parte dedicadas a Mana, y 
ciento quince obispados que gobernaban obispos de 
mucho saber, de una rara piedad, de una candad 
sin límites y de una ilustre sangre. E l cristianis-
mo se esforzaba entonces en atraer a sus costum-
bres santas y severas á aquellas poblaciones galas, 
apasionadas por los juegos del circo as carreras 
de carros y los placeres seductores del teatro; in-
dianas voluptuosidades, costumbres perniciosas que 
Roma pagana y corrompida arrojaba politicamen-
te como cadenas de flores, á aquellos pueblos pri-
mitivos que tuvo tanto trabajo en someter, a ta 
de enervar su valor y hacerles olvidar su d.gnidad. 
Lo« obispos, á quienes con tanta ligereza se ha acu-
sado de haber hecho pacto con el paganismo, tan 
golo porque fueron impotentes para arrancar esas 
dañosas raices paganas, ponian por e contrario, to-
do su cuidado en estirparlas, y ya se lisonjeaban de 
conseguirlo, cuando repentinamente en memo de 
una profunda paz y mientras que la Galia, sin pre-
visión ninguna de su porvenir, descansaba bajo la 
custodia de las legiones que acampaban en sus 
grandes ciudades, y las sesenta fortalezas que pro-
tegian sus fronteras contra los barbaros, el sonido 
de las trompetas guerreras se hizo oír a orillas del 
rio caudaloso que lo separa de la Germania. . . . 
Al instante, numerosos batallones enemigos se pre-
cipitan en las llanuras, cuyos ecos repetían toda-
vía débilmente los últimos acentos de las cancio-
nes galas; los campos talados por el hierro y el 
fuego; los rios teñidos de sangre, las ciudades en-
tregadas al pillaje, los circos destruidos, los tem-
plos de mármol de los antiguos diosos del imperio 
arrasados, las iglesias cristianas profanadas, anun-

1 «En las fiestas de la Razón, dice Laliarpe, se ponia el busto 
de Marat sobre un altar, y se obligaba á aquellos de quienes se 
sospechaba de fanatismo, es decir, de creer en Dios, adoblar la ro-
dilla delante de Murat." [Véase del fanatismo en la lengua 
revolucionaria pág. 51.] 

ciaron la aprocsimacion irresistible de esos fe e 
cerreros del Norte, cuyos dioses teman los títulos 
significativos de despobladores y de padres de la 
matanza: entonces cayeron de un golpe sobre las 
Galias, al modo de un torrente que se desprende de 
las cimas de las montañas; el guerrero no tiene 
tiempo ni aun para tomar sus armas; e espanto 
quita hasta el pensamiento de la fuga, la miser a 
y la opulencia, la debilidad y la fuerza corren igual 
suerte . . . Un velo opaco y tenebroso semejante 
al que la tempestad estiende sobre el horizonte de 
los mares cuaíido las olas espumosas y cargadas 
de a" as se estrellan con furor contra los arrecifes, 
cubreCen toda su estension la hermosa provmcia 
romana, y no deja percibir sino el coloide la san-
are y el resplandor siniestro dé las arma Desde 
el Rhin hasta los Pirineos, desde ^ Mediterráneo 
hasta el Océano, la Galia, en otros días tan flore-
ciente, no es mas que un vasto teatro de desola-
ción y de muerte. Esta época desastrosa, que vio 
caer desecho en polvo al coloso romano, y que cam-
bió en un todo la faz de la Europa occidental, fue 
la espantosa vorágine donde se sumergió la civili-
zación anticua; y Robertson, el gran historiador 
higlés, no vacila en decir que si lo llamasen para 
designar el período mas deplorable de lathistona 
del mundo, nombraría sin titubear el que com-
prende desde la muerte de Teodosio el Grande, 
hasta el establecimiento de los lombardos en Italia. 

CAPITULO VIL 

LOS TIEMPOS BARBAROS. 

La invasión de los bárbaros, fué parala religión 
como para los pueblos que vivian en la molicie y 
civilizados á la sombra de las águilas romanas, una 
época de duelo, de terror y de lágrimas; una noche 
de sangre alumbrada por el resplandor lejano de 
los incendios, que hacian mas terrífico el choque 
de las espadas, y el correr de los guerreros que to-
maban ellos mismos el horroroso titulo de azotes 
de Dios. Cuando el ruido de esta gran marcha de 
hombres hubo cesado, y cuando se pudo distinguir 
alguna cosa á través del humo de las conflagracio-
nes y del polvo de los campos de batalla, se vio 
que la Europa habia cambiado de faz. Los sajones 
ocupaban la fértil Inglaterra, los francos se habían 
apoderado de las Galias, los godos de la Espana y 
los lombardos de la Italia. No quedaba ya el me-
nor vestigio de las ciencias, de las artes y de las 
instituciones civiles y políticas del poderoso pue-
blo de Rómulo; la barbàrie lo había invadido todo, 
y todo habia desaparecido delante de ella. Por to-
das partes se notaban nuevas formas de gobierno, 
nuevas leyes, nuevas costumbres; una sola cosa 
habia resistido á esta transformación general; el 
cristianismo que debia consolar á los vencidos y 
humanizar á los vencedores. 

El culto de María, debilitado algún tiempo por 
el arianismo, que dominó fatalmente despues de la 
invasión de los godos y de los vándalos, volvio a 
florecer bajo las banderas victoriosas de los iran-

eos. Clovis, que era el único rey católico de su 
época, concibió el designio de construir eu la estre-
inidad oriental de la ciudad, una Iglesia metropo-
litana, bajo la invocación de Nuestra Señora, de 
la cual él mismo puso la primera piedra: su hijo 
Childeberto la terminó (1). Esta Iglesia, construi-
da en el lugar en que en tiempos anteriores habia 
ocupado un templo druídico, fué adornada con co-
lumnas de mármol, frescos con fondo de oro y un 
pavimento de mosaico. El poeta obispo Fortuna-
to elogia especialmente las vidrieras del templo, 
que derramaban en su interior una estraordinaria 
claridad: estos vidrios eran un lujo importado de 
Grecia y de Italia, que empezaba á introducirse en 
las Galias (2). 

Clovis I hizo construir también la Iglesia de 
Nuestra Señora de Argenteuil, en donde la princesa 
Teodora, hija del emperador Carlomagno, tomó el 
velo despues de haber acompañado á su padre á 
Italia: esta abadía, que entonces estaba en medio 
de los bosques, fué arruinada por los normandos, y 
reedificada con magnificencia por la piadosa reina 
Adelaida, mujer de Hugo Capeto, que adornó sus 
altares con obras bordadas por sus manos. 

Los demás príncipes merovingianos, sin escep-
tuar el mismo Chilperico, esposo sanguinario de 
Fredegunda, dedicaron á la Santísima Virgen mul-
titud de abadías y de capillas. Radegunda, hija 
de Bertario, rey de Thuringa, la esposa santa y 
abandonada del rey Clotario, pedia con lágrimas, 
en su lecho de muerte, que la enterrasen en la 
Iglesia, aun no concluida, de Santa María, que ha-
cia construir entonces en Poitiers. Esta misma 
piadosa princesa, que rehusó volver á ceñir la co-
rona de reina, que su feroz é inconstante esposo le 
ofrecía de nuevo, fundó en Neustrie, junto á una 
fuente druídica que los galos de su época se obsti-
naban aun en adorar secretamente, la Iglesia de 
Nuestra Señora de Caillouville, que adornaron tan-
tas imágenes de santos que con la mayor senci-
llez se la comparaba al paraíso. Nada queda ya 
de la iglesia merovingiana, pero la fuente vierte 
siempre en el mismo lugar su agua benéfica, y des-
de muy lejos vienen á ella para buscar la salud. 
Cuando el agua está clara y reposada, se puede 
ver aun en el fondo sobre una losa la imágen de 
Santa Radegunda, con esta inscripción: "Rogad 
por nosotros." 

Otra esposa de Clotario I, la reina Waltrada, y 
una hija de ese rey, la princesa Engeltrada, fun-
daron en Tours, hacia el año 600, una hermosa 
abadía con el título de Nuestra Señora del Escrig-
nol (3); en la cual emplearían indudablemente to-

1 Felibien, Hist. de Paris, tom. I. 
2 El autor nías antiguo que habla de las vidrieras'pintadas. es 

S. Gerónimo, en su comentario sobre Ezequiel. citado por Ducange, 
verbo Yitrrz. Despues de S. Gerónimo, es Gregorio de Tours. y 
despues Fortunato. Pablo el Silencioso, escritor contemporáneo 
de Fortunato, a quien se delje una descripción muy pormenorizada 
de la Iglesia de Santa Sofía, tal como era entonces, ha hecho tam-
bién una descripción de las hermosas ventanas de vidrio de color 
que adornaban la cúpula de la basílica bizantina. [Véasela Hist. 
de Byzancio, por Ducange.] 

3 Gallia Christiana, tom. IY. 

das sus joyas. Muchas doncellas de elevada clase 
se encerraron con ellas en ese monasterio hasta que 
íué destruido por los normandos. 

Gregorio de Tours nos dice que habia entonces 
en la capital de la Turena una iglesia de Nuestra 
Señora cuya santidad era tremenda. En las cir-
cunstancias mas solemnes, se juraba con la mano 
puesta sobre el altar de la Santísima Virgen, y era 
fama que los que peijuraban morían en el mismo 
año (4). 

La real compañera de Clovis II, Batliilde, aque-
lla hermosa y Santa princesa que fué la perla de 
los tiempos bárbaros, fundó la soberbia abadía de 
Chelles donde se retiró cuando hubo terminado su 
gloriosa regencia: esta abadía situada en medio 
del espeso bosque donde Chilperico habia encon-
trado la muerte, fué puesta bajo la invocación de 
la V írgen Santísima. Una gran señora de la cor-
te merovingiana, Lutruda, mujer de Ebrion, aquel 
célebre corregidor del palacio que ha sido llamado 
por sobrenombre el Mario de los francos, porque 
para llegar al poder absoluto se cubrió con la 
máscara popular, fundó despues de la muerte de 
su odioso consorte, la espléndida abadía de Nues-
tra Señora de Soissons, que fué inaugurada por S. 
Drousin. Seis princesas carlovingias gobernaron 
sin interrupción esta abadía durante ciento cuaren-
ta y cinco años. En aquel tiempo, se consideraba 
á Nuestra Señora de Soissons como la flor de los 
monasterios de religiosas del imperio franco, y las 
hijas de las familias mas distinguidas tomaban allí 
el velo. La afluencia llegó á ser tan considerable 
que fué necesario contenerla; á ruegos de la aba-
desa Imma, Cárlos el Calvo fijó el número de las 
religiosas en doscientas diez y seis. Este príncipe 
prescribió también el establecimiento, delante de 
la puerta de la abadía, de una hostería y un limos-
nero para los viajeros. Todo respiraba la piedad 
en esa opulenta casa; jamas se interrumpía el ofi-
cio divino, y se velaba noches enteras ante el San-
tísimo Sacramento. Cuando el rey estaba en el 
ejército ó cuando su vida corría algún peligro, el 
número de las religiosas qué pasaban la noche en 
oracion ante el altar de Nuestra Señora era mas 
considerable que de costumbre. Su importancia 
declinó con la del imperio franco; pero dos reliquias 
de Nuestra Señora atrajeron allí durante la edad 
media una gran multitud de peregrinos de todos los 
países. Hoy dia no quedan, sin embargo, sino algu-
nos arcos derruidos en este claustro merovintriano. 

Una princesa austriaca, Plectruda, mujer de Pe-
pino de Heristal, construyó también en tiempo de 
la primera raza, la iglesia de Nuestra Señora de 
Colonia, que subsiste aún. 

Pero de todas las fundaciones piadosas en honor 
de la Santísima Virgen, que se remontan á estos 
tiempos antiguos, ninguna hay que recuerde un 
hecho mas dramático que el de Nuestra Señora de 
Tréves, en el antiguo país de Tougres, patria de 
los francos, que hacia entonces parte del ducado de 
Austria. ¿Q,uién no recuerda la leyenda popular 
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de Genoveva de Brabante, esa leyenda que ha sido 
referida por tantos trovadores y menestrales en las 
salas de armas de los grandes barones de los tiempos 
feudales, y cuyas estampas pegan los habitantes de 
las cabanas á las paredes mugrientas de su pobre 
hogar, cantando siempre en sus veladas la canti-
nefa gótica que tanto deleitaba á la corte de Car-
lo-Magno? Esta historia de los siglos bárbaros, ates-
tiguada por un monumento, recuerda una historia 
verdaderamente trágica. Sifredo, palatino de Tré-
ves, se arranca con dolor de los brazos de una es-
posa que adoraba para ir á combatir á los árabes 
bajo el glorioso estandarte de Cárlos Martel. Go-
lo, primer intendente del palacio del príncipe, es 
decir, uno de los principales señores, á quien él ha-
bia confiado la guarda de su joven consorte, que 
era un espejo de virtud y una perla de hermosura, 
concibió por la santa y encantadora princesa una 
pasión audaz, que le declara con inaudita insolen-
cia: rechazado con el desprecio que merecía su 
traición, el indigno favorito, que á sangre fria ha-
bia meditado el deshonor de un hombre que tanto 
lo estimaba, no vacila en calumniar bajamente á 
la mujer á quien 110 habia podido seducir, porque 
todas las villanías fácilmente se hermanan. Sifre-
do, tenia confianza en él; estaba lejos, amaba apa-
sionadamente á su mujer,y se sentía celoso; así 
es que en el primer ímpetu de una indignación que 
creía legítima, condena á Genoveva á morir junta-
mente con su hijo; pero los criados á quienes ha-
bian encargado la ejecución de esta cruel senten-
cia, que debia tener lugar en un umbroso bosque, 
no tuvieron valor para cumplir las órdenes que 
habían recibido; y la princesa belga se interna en 
ese bosque lleno de fieras con su hijo recien naci-
do á quien alimenta con su leche una cierva sal-
vaje. Durante seis años, la esposa inocente y ca-
lumniada vivió de raices y de frutas silvestres, pi-
diendo constantemente á Dios con muchas lágri-
mas que se reconociese su inocencia. La Virgen 
misericordiosa, movida de tantas lágrimas y de 
tanta miseria, se le presenta un día en las marge-
nes de una fuente, y le promete que su deseo sena 
cumplido. Poco tiempo despues, durante una par-
tida de caza, Silfredo, que amaba siempre á su ca-
lumniada esposa y que no podía consolarse de su 
pérdida, la encuentra en el fondo de una gruta 
cubierta de andrajos, y ño teniendo,por velo sino 
sus largos y hermosos cabellos. Golo confeso su 
infamia y fué descuartizado por cuatro toros sal-
vajes en el Bosque Negro. Terminado este acto 
de severa justicia, Genoveva hizo erigir una igle-
sia en honor de María, en medio de los bosques en 
donde habia vagado durante tan largo tiempo, y 
en el lugar mismo donde la Madre de Dios se le 
habia aparecido. Hidolfo, arzobispo de Treves con-
sagró esta iglesia el año 746 (1). 

No obstante estas señales de veneración y res-
peto concedidas á la Santísima Virgen, seria desfi-
gurar la historia si pintase su culto como si hu-
biese llegado á su apogeo bajo la primera raza de 

1 Add. ad. Molan, de Belgio. 

nuestros reyes; este culto, pues, no estaba por de-
cirlo así, sino en su aurora. Las devociones loca-
les absorbian en un todo á los nobles y al pueblo: 
San Martin de Tours, San Dionisio, San Germán, 
San Hilario, eran el objeto de una veneración tan 
esclusiva, que, escepto Nuestro Señor, todo era 
secundario y accesorio: solo los altares de estos 
santos estaban incrustados de oro; solo sus tumbas 
se cubrian con láminas de plata, y solamente ba-
jo las bóvedas de sus iglesias romanas se suspen-
dían en ex voto los vestidos tejidos de oro y borda-
dos de perlas preciosas (2). La candida imágen 
de María, las grandes figuras de los apóstoles, el 
ejército de los mártires, desaparecían ante los pri-
meros obispos galos. Un impostor llamado Didier, 
que quiso establecer una secta en el siglo sesto, se 
decia con arrogancia, mas grande que los apósto-
les y casi tan santo como el mismo San Martin (3). 
Este modo de obrar mas que nos cause alguna sor-
presa, era procedente de la estincion gradual de 
las luces; era porque entonces las leyendas y los 
romances tenían lugar preferente á la lectura del 
Evangelio, y porque la ignorancia que ha sido un 
mal y lo será siempre, no se detenia por lo común 
ante el umbral de los templos cristianos; era, en fin, 
porque los succesores de los Basilios, de los Am-
brosios, y de los Crisóstomos, merecían que Alfre-
do el Grande dijese de ellos, con mucha tristeza: 
"Desde el Támesis hasta el Humbra, no compren-
den ya mas el Pater, y en el resto de la isla es 
peor aun (4)." 

Las Galias no se convirtieron enteramente al 
Evangelio bajo los reyes merovingianos: los fran-
cos habian completamente abjurado sus feroces di-
vinidades germánicas, pero aun quedaban algunos 
vestigios del politeísmo entre los romanos de las 
ciudades que continuaban en deducir augurios del 
vuelo ó del canto de los pájaros; en celebrar el 
juéves en honor de Júpiter, en jurar por Neptuno, 
Pluton, Diana ó los genios; en fin, hasta osaban 
todavía encender lámparas en los templos aban-
donados de los ídolos, y suspender en ellos ofren-
das, como se los reprochaba San Elias en sus ho-
milías. Estos débiles retoños de la idolatría grie-
ga y romana, se secaron muy pronto sobre el sue-
lo que 110 queria ya alimentarlos; pero el culto de 
los celtas, como lo hemos dicho en el capítulo an-
tecedente, resistió vigorosamente á la hoz sacerdo-
tal y no murió sino despues de muchos siglos. En 
el cuarto todavía se veía pasear por los campos la 
imágen de la diosa Bericinthia que representaba 
la tierra cultivada: en el quinto, un cánon del se-
gundo concilio de Arlés declara, que "si un señor 
de un castillo deja encender antorchas ante los ár-
boles, las fuentes ó las piedras, será separado de la 
cornunion de los fieles, despues de haber sido 
amonestado y solemnemente informado. Al fin 
del siglo sesto, el concilio de Auverre prohibe el 

2 Véase Vida de Dagoberto, por el mojge de San Dionisio. 
3 Gregorio de Tours. 
4 Robertson's History of tlic empesor Charles V, torn. I , 

pág. 183. 

hacer votos á los matorrales, á los árboles ó á las | 
fuentes (1). En un concilio de Nantes, cuya fe-! 
cha fija Flodoardo en el año 658, se recomienda á 
los obispos manden arrancar los árboles á los que 
el pueblo bretón persista en rendir un culto supers-
ticioso, y por los que tenia tanta veneración, que 
no se atrevía ni á cortar sus ramas. El sacerdote 
Paulino nos presenta á esos mismos galos que se 
habian vuelto idólatras con la mayor sencillez, sir-
viendo manjares sobre las piedras sagradas que se 
encontraban al pié de estos árboles, ó bien rogan-
do ante un antiguo roble que tal vez servia de se-
pultura á algún gefe de los druidas, oculto dentro 
de su tronco, con la humilde ofrenda fúnebre de un 
puñado de fabucos (2) á fin de que tomase bajo su 
guarda á sus mujeres, á sus hijos, á sus criados y 
á sus casas (3). Las capitulares de Cario Magno 
imponían también penas muy severas contra esas 
supersticiones que sobrevivieron á la dinastía de 
de Meroveo (4); lo que prueba que bien valian la 
pena de que se ocuparan de ellas en los primeros 
años del siglo nono. En las dos Armóricas orien-
tal y occidental, fué principalmente en donde la 
semilla del Evangelio sembrada tarde, creció con 
mas lentitud, y por lo cual el culto indígena, favo-
recido por sus bosques tan antiguos como el mun-
do, se mantuvo á pesar de los concilios y de los 
obispos que hacian toda clase de esfuerzos para es-
tirparlp. El desierto de Scycy, en la península de 
Cotentino, estaba aun poblado en el siglo sétimo, 
de galos idólatras que vivían allí, dicen los cánones 
de algunos concilios de aquel tiempo, positivamente 
como bestias salvajes. Pero si la idolatría, sostenida 
por los bardos, los agoreros y algunos druidas er-
rantes en los bosques, se manifestaba obstinada, 
el celo cristiano tenia también el ardor y la cons-
tancia que se necesitaba para vencerla; y los he-
chos lo probaron. En el fondo de esas soledades 
perdidas, reputadas por el asilo de los demonios, y 
en donde se veian cosas muy estrañas cuando las 
antorchas resinosas de los galos que iban de noche 
á alguna ceremonia prohibida, enrojecian con su 
luz las hojas de los grandes encinos, ó formaban una 
llama en derredor de los dolmens negros plantados 
sobre las malezas que plateaba la luna (5), era 
allí, decimos, donde algunos ermitaños, comun-
mente de ilustre nacimiento, venían á establecer-
se sin temor alguno, abrigándose en unas pobres 
chozas de césped, cubiertas con cañaverales. Las 
hojas secas de los árboles les servían de lecho; fru-

1 Ese cánon está concebido en estos términos: 1 1Non licet Ín-
ter sentes, aut ad arbores sarcivos, vel adfantes vota ex sol-
vere" 

2 Se hacia en el encino, despues de haber levantado su corte-
za, nna escavacion cuadrada donde se introducía el cuerpo del 
druida; se tapaba luego con un pedazo de madera verde, sobre la 
cual se dejaba caer la corteza: así el árbol, convertido en tumba 
continuaba viviendo. Se han encontrado de estos árboles osamen-
tas casi en polvo, y á las que se acompañaban mieses y fabucos en 
estado de conservación. 

3 Paul- lib. I, Paschális operis, cap. II. 
4 Capital. Caroli Magni, lib. I, tít . 64. 
5 Las asambleas druídicas mas solemnes, eran las de la luna 

nueva y del plenilunio: la de la nueva luna comenzaba cuando ese 
astro daba bastante luz para alumbrar el campo, por lo común el 
sesto dia; pero su claridad no impedia el llevar antorchas. Véase 
Hist. eccles. de Bret. introduc. pág. 184.) 

tas y raices silvestres eran su alimento; una toga 
de lana tosca y blanca, y cerrada toda como las 
del pueblo romano, su único vestido (6). Abrién-
dose paso á través de los matorrales de esos bos-
ques vírgenes, de los cuales ignoraban las ocultas 
veredas, aquellos buenos pastores buscaban por to-
das partes las'ovejas salvajes que querían hacer en-
trar en el rebaño de Jesucristo. Cuando la fama de 
santidad de uno de esos solitarios llegaba á espar-
cirse como los efluvios suaves y penetrantes del 
lirio de los prados á través de las antiguas selvas 
de la Neustria, otros anacoretas corrían á ponerse 
bajo su disciplina y autoridad. Entonces trabaja-
ban la tierra seca y endurecida, que las malezas 
y las zarzas obstruían hacia muchos siglos; enton-
ces las espigas empezaban á aparecer sobre las in-
cultas colinas; entonces, por fin, y á la hora en 
que los pájaros trinan en los árboles, los himnos 
de Sedulio en honor de la Virgen María, se eleva-
ban en modulaciones lentas y graves, en los mis-
mos sitios donde en otro tiempo habia hecho oir 
su canto de muerte la víctima destinada á morir 
bajo la cuchilla de piedra de Ovate, para aplacar 
á los dioses galos [7]! 

Las mujeres, ese secso á la vez débil é intrépido, 
pues que esperimenta al mismo tiempo todos los te-
mores y arrastra todos los peligros, quisieron con-
tribuir por su parte á la destrucción del paganismo, 
y vinieron á abatirse como una bandada de blan-
cas tortolitas, á la sombra de los bosques aun idó-
latras, bajo la protección de María. San Fremun-
do, un gran señor, cansado del mundo, que la mi-
tra episcopal fué á buscar bajo el techo de paja de 
una humilde choza, y que lloró su pobre celdilla 
de Ham en el palacio de los obispos de Cotentino, 
hizo construir en su soledad tan querida un mo-
nasterio de religiosas que es uno de los primeros 
del que haya quedado memoria en la Armórica 
neustriana, uniendo á él una hermosa iglesia que 
dedicó á la Madre de Dios. Este monasterio fra-
bricado hácia el año 674, fué destruido por los 
normandos idólatras, y reedificado espléndidamen-

6 Hasta el sesto siglo, el clero llevó la toga blanca y sencilla, 
del pueblo romano. E l p3pa Celestino, en el año 42S, reprochó á 
los eclesiásticos de Viena y de Narbona, porque en lugar de la to-
ga, empezaban á usar un manto y un cinturon; manifestándoles 
que no es sino el amor de la castidad lo que se nos recomienda en 
el evangelio al prescribirse que debe de ceñirse la cintura; pero 
que no se debe corromper por superstición la disciplina que tantos 
santos obispos han autorizado; y finalmente, que el clero no debia 
distinguirse de los fieles tanto por el vestido, cuanto por la ciencia 
y la pureza de costumbres. (Fleury, costumbres de los cristia-
nos, cap. 41, Ibid., tom. II , pág. 185.) 

7 Mr. Pitre Chevalier, en su interesante y patriótica obra so-
bre la Bretaña, ha insertado un canto bardito muy curioso atribui-
do á la víctima sobre el dolmen; este canto ha sido recogido por Mr. 
de Villemarque.—"¡Salud! oh tú, cuyas alas rompen los aires, tú 
cuyo hijo era el protector de los grandes privilegios, el heraldo 
bardo, el ministro ó el padre del abismo!—¡Mi lengua entonará el 
canto de muerte en medio del círculo de piedras que circunvala 
el mundo!—¡Protector de la Bretraña!—¡Ilú! cuya frente despide 
rayos, sosténme! Es la fiesta alrededor de las dos lagunas; una 
iaé rodea y rodea el círculo del globo, el círculo rodea otro círculo 
ceñido de duelas profundas. Una hermosa región está delante de 
mí; grandes rocas la cubren, la serpiente se adelanta afuera arras-
trándose hácia los vasos del sacrificador que tiene cuernos de oro. 
Los cuernos de oro en su mano, su mano sobre el cuchillo, el cu-
chillo sobre mi cabeza." 



te por sus descendientes, los normandos cristia-
nos. 

La vecindad de la isla Británica, que los Anglo-
sajones, vencedores de los pueblos indígenas, ha-
bían sumergido de nuevo en la idolatria, era fu-
nesta á los pastores neustrianos; porque los idóla-
tras de la Gran Bretaña, hacían causa común con 
los de las Galias, y los fortificaban en su resisten-
cia. El Evangelio, favorecido por una princesa 
merovingiana, habia penetrado de nuevo en la isla 
de los Bretones hácia el fin del siglo VI y se habia 
establecido allí, gracias á las prudentes medidas 
de Gregorio el Grande; pero este triunfo tan dis-
putado no era todavía sino parcial: Edwin, uno 
de los príncipes mas poderosos de la heptarquía 
sajona, tuvo la gloria de asegurarlo. Habiendo, 
como Clovis, hecho voto de abrazar el cristianis-
mo si ganaba una victoria sobre los pérfidos reyes 
del país de Gales que habian querido hacerle ase-
sinar, y habiéndola obtenido, convocó luego el Wi-
tena-gemote, es decir, el gran consejo de los sabios, 
de los señores y de los guerreros de su reino, y des-
pues de haberles espuesto sus motivos para abju-
rar de sus antiguos dioses, les preguntó su pare-
cer. 

Era un espectáculo estraño é imponente el que 
ofrecía aquel senado Anglo-Sajon deliberando so-
bre el cambio religioso que se le proponia El rey, 
joven hermoso y valiente, presidia la asamblea, 
con la corona en la cabeza, la espada desnuda en 
la mano, según la costumbre aquel tiempo, y en-
vuelto en un gran manto prendido sobre los hom-
bros: á sus lados estaban colocados los sabios de la 
nación, ancianos sin armas, con túnicas largas, y 
gorros de forma frigia; despues seguian los gefes 
de guerra, con el vestido corto y ceñido, y cuyos 
cascos redondos y sin visera estaban adornados'de 
un largo plumaje; en sus brazos brillaban pesados 
brazaletes de oro; de un estrecho cinturon que pa-
saba por encima del hombro colgaba su hacha de 
armas y su espada; en una mano tenian una lanza 
y en la otra un escudo redondo sembrado de el a-
vos de oro; en el fondo estaban los sacerdotes cris-
tianos y el gran sacerdote de los ídolos. 

El resultado de esta conferencia nacional esce-
dió ála esperanza de los obispos. El gran sacer-
dote del culto pagano fué el primero en declarar 
que sus °divinidades eran impotentes. Un guer-
rero propietario, un Thane, comparó la vida del 
hombre al vuelo de un pajarillo que atraviesa 
un salón (quiza lo vió pasar en aquel momento). 
"Se vé la puerta por la cual entró, dice el gefe 
"Sajón, la ventana que atraviesa para salir; pero 
"¿de dónde viene? ¿adonde vá? Esto es el em-
b l ema de nuestra existencia. Si la nueva fe nos 
"quita esta incertidumbre, es necesario apresurarse 
" a adoptarla (1)." 1 

A esto el rey se declara crisliano, v á su voz to-
da la asamblea renuncia solemnemente el culto de 
los ídolos: el pueblo imita al p u n t o el ejemplo del 
senado y del principe. Tal fué l a revolución re-

1 Hist de Tnglat. por Mr. de Roujora, torn. 1 ? 

ligiosa que tuvo lugar en la isla de los Bretones 
hácia el ano de 620. 

Losjlioses germanos estaban vencidos en la Gran 
Bretaña, pero eldruidismo no lo estaba todavía; vi-
vía aún en los antiguos bosques insulares, donde los 
ingleses en el siglo octavo, se gravaban figuras en la 
piel, como los salvajes de la América; á pesar de 
que los concilios declarasen que este modo estraño, 
que habia valido á los escoceses y á los bretones 
del Norte, el nombre de Pides ó guerreros pinta-
dos, era una invención diabólica (2). El rey Edgar 
prohibió, por una ordenanza del año 967, las asam-
bleas supersticiosas llamadas frithgear, que se ce-
lebraban alrededor de las piedras druidas que aun 
se adoraban en el Northumberland, el Cumberland, 
el Yorkshire, el Devoushire, el Somersetshire, y so-
bre todo en el valle de Salisbury (3), el campo de 
Camac de los ingleses, en donde se hallaba el cé-
lebre Stone-heuge {el chorea giganteum de los an-
tiguos). Esta ordenanza no fué escrupulosamente 
obedecida, según parece, pues que Canuto ó Cnut 
el Grande, un célebre rey del mar, se vió obligado 
á defender en el siglo undécimo el culto de las 
piedras, de las fuentes y de los árboles. En cuan-
to á los anglo-sajones, se convirtieron absolutamen-
te sin que quedase ningún vestigio de su antiguo 
culto, y desde que sustituyeron en sus banderas la 
cruz de Nuestro Señor al caballo blanco de Hen-
gisto, levantaron á porfía sobre todos los puntos de 
Inglaterra, conventos, catedrales, iglesias, ermi-
tas y capillas en honor de la bienaventurada Ma-
na {blessed Mary), unas veces sola, otras asociada 
de alguno de los apóstoles, ó de los santos sajones 
cuando los llegaron á tener. Nada habia mas sen-
cillo que la mayor parte de esas primitivas igle-
sias anglo-sajonas. Enormes troncos de árboles 
sacados de los bosques vecinos y unidos entre sí 
con el musgo ó el césped mezclado de arcilla, forma-
ban los muros; las paredes de lo interior, á donde se 
entraba por un pórtico adornado con algunas mol-
duras, estaban cubiertas de una tierra gredosa 
que recibía cierta especie de pulimento, y sóbrela 
cual se trazaban figuras coloreadas de tin dibujo 
barbara (4). En el fondo del pequeño edificio, don-
de el viento, la lluvia y la luz penetraban juntos 
a través de los enrejados de mimbres que servían 
de vidrios (ó), se levantaba, sobre un altar en for-
ma de sepulcro y cubierto con un tapiz rojo (6), 
una imagen de la Santísima Virgen con el trage 
dejenora sajona. Una torre de la cualpendia una 

t h L h n S , t M S Í U m l > r e f u é 5 r ° ? i b i d a e n 7 8 7 P°r M coneilio deNor-S s 7 como u"rito diab6Uco-
3 Véase Cambdeu's Britannia. 
4 Hist de Inglaterra, por Mr. de Roujox. torn. I. 
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campana, coronaba el techo de paja de la capilla. 
Al frente de este monumento primitivo, se veia una 
cruz formada de dos árboles unidos con ramas de 
sauce, y coronada con una guirnalda de bos ó de 
yedra; esta era la señal del cambio del culto, y el 
trofeo del CRISTO sobre Zernebeck y sobre Hertha. 
Un poco mas tarde, los obispos anglo sajones hi-
cieron venir de Roma pintores, vidrieros y arqui-
tectos (1); pero las catedrales y las abadías que 
construyeron bajo la invocación de María y de los 
santos, participaron del estilo tosco y poco agrada-
ble que reinaba en aquella época atrasada. 

Cuando Guillermo de Normandía conquistó la 
Inglaterra, las iglesias anglo-normandas, con sus 
flechas atrevidas, y sus torres espléndidas que lle-
gaban hasta las nubes, vinieron á colocarse, con 
todo el orgullo de su arquitectura asombrosa, al 
lado de las pesadas iglesias y de las sencillas capi-
llas de los sajones. Pero ellas, no obstante su fal-
ta de elegancia, tenian un encanto poderoso que 
obraba fuertemente sobre la multitud subyugada; 
allí era donde los vencidos venían á orar y á llo-
rar. La Virgen, que en tiempos mejores habian 
venerado allí; la Virgen, que según la costumbre 
de esos tiempos, tenia su trage nacional, era para 
ellos mas accesible, mas indulgente, mas dispuesta 
en fin, á socorrerlos, en esos recintos religiosos don-
de reinaba sobre los sepulcros de sus abuelos y so-
bre los santos de la vieja Inglaterra. 

El cristianismo, que Santiago introdujo en Es-
paña cuatro años despues de la muerte de'Nuestro 
Señor, según consta de la antigua tradición de aque-
lla nación, y donde hizo desde luego rápidos pro-
gresos, florecia también aunque mezclado con el 
arrianismo,'desde la invasión de los^Godos y de los 
Vándalos. El culto de María era allí popular no 
obstante la preeminencia que disfrutaba el de San 
Vicente, el gran mártir de Caesar-Augusta, hoy 
Zaragoza, que Prudencio ha celebrado en sus him-
nos, verdaderamente antiguos por su forma y su 
grandeza. Nuestra Señora del Pilar, que no fué 
en su principio, según parece, sino una pobre ca-
pilla de piedras y de césped, era ya una magnífi-
ca iglesia romana, objeto de piadosas peregrinacio-
nes, y en la cual la estátua de la Santísima Virgen, 
desde lo alto de su rica columna de mármol, pare-
cía sonrerir al pueblo español de rodillas puesto á 
sus piés. Nuestra Señora de Toledo, metropolita-
na de toda la España, cuya fundación, según el 
aserto de varios historiadores españoles, sube has-
ta los primeros siglos de la Iglesia, habia sido con-
sagrada auténticamente el año de 630, por el rey 
Godo Piecaredo, el primero de España que mereció 
el título de cátolico, porque arrojó á los arríanos 
de su reino despues de haber hecho condenar sus 
errores por un concilio celebrado en Toledo. Pe-
ro el santuario de María mas visitado del pueblo 
español, desde los tiempos remotos, cuya historia 
procuramos trazar ligeramente, fué el que se 

1 Misit legatarios in Galliam, qui vitri factores, artífi-
ces videlicet Britanniis ea tenus incógnitos ad cancellandos 
ecclesice, porticus et canacidorum ejus fenestras, abducerent. 
[Beda, lib. de W iremuthensi monasterio cap. V.] 

elevaba en Asturias bajo la advocación de Nuestra 
Señora de Covadonga; y era porque, bajo la bó-

j veda natural de esa gruta asturiana consagrada á 
María por los antiguos anacoretas, cuando comba-

! tian el druidismo en el fondo de los bosques espa-
ñoles, donde se mantuvo mucho tiempo (2), la 
bandera de la independencia y la bandera Santa 
de la Cruz, se habian refugiado como en su último 
asilo despues de la funesta batalla del Guadale-
te, que entregó la España á los sectarios del isla-
mismo. Abandonando bosque tras de bosque, 

i montaña tras de montaña, y retrocediendo con 
una lentitud heroica hasta el monte Autiba, des-
de el cual se descubre el mar de Cantabria, últi-
mo límite de la España, Pelayo, joven príncipe de 
sangre real y la sola esperanza de su patria, se re-
fugió algún tiempo con un puñado de valientes, 
en esta caverna inaccesible, que la piedad de los 
montañeses asturianos habia consagrado á la Vir-
gen, y en la que se veía su dulce imágen, coloca-
da sobre una roca que le servia de altar. Al en-
trar e! héroe español, en este templo agreste con-

| cibió alguna esperanza, por la suerte de su patria, 
j y arrodillándose con sus compañeros á los piés de 
la imágen venerada, se puso solemnemente bajo 
su protección, y puso también bajo la misma pro-
tección los negocios desesperados de la España; así 

: pues el nombre de Nuestra Señora de Covadonga 
vino á ser su grito de guerra, fortificándose desde 
luego con los suyos en la misma montaña que ella 
protegía. La Madre de Dios acogió begninamen-
te los votos del príncipe godo, y le plugo manifes-
tarle su protección, haciendo ganar á los españoles 
una gran victoria sobre los moros mandados por el 
gobernador musulmán Alcama (3). 

Atribuyendo Pelayo á la Virgen Santísima es-
ta victoria inesperada, para demostrarle su recono-
cimiento, mandó construir, junto á la caverna na-
tural que estaba al lado de una roca al pié de la 
cual arrastraba sus aguas el Auseba, una iglesia 
que nombró Nuestra Señora de Covadonga (Ca-
verna), en donde toda la España vino despues á 
orar (4). 

Los descendientes de Clovis el hermoso, ó el cabe-
lludo, como le llama el prólogo de la ley Sálica, 
habian degenerado mucho del valor y de la habi-
lidad de este príncipe. La lámpara de los meronvin-
gianos, ya casi consumida, iba á apagarse sin ar-
rojar el menor destello; sus reyes indolentes que no 
eran ya sino vano simulacro de la majestad, se 
presentaban al pueblo una vez al año sobre un 
carro adornado de verdes ramas y de flores, arras-
trado por cuatro perezosos bueyes, que conducian al 

2 El duodécimo y décimosesto concilio de Toledo, de los cua-
les uno se celebró el año 6-S1 y el otro en 693, amonestan en el 
undécimo y duodécimo cánon, que los que tributen un culto reli-
gioso a las piedras y á los árboles, sacrifican á Satanás. 

3 Según el Padre Mariana, ese ejército era de sesenta mil hom-
bres. Sebasüan obispo de Salamanca, y Ambrosio de Morales le 
dan un número mucho mayor. 

4 La iglesia de Nuestra Señora de Covadonga, se ha conserva-
do, 1775, en que fué presa de las llamas. E l piadoso rey 
Carlos III quiso que se reedificará con magnificencia, y con este 
objeto hizo comenzar los trabajos que aun no se han concluido. 
Este santuario está situado en la provincia de Oviedo. 



campo de Mayo esas fantasmas de príncipes, á quie-
nes pudo con un soplo, pero no quiso, desaparecer el 
poderoso Carlos Martel. Eran piadosos, sin embar-
go, y bácian edificar muchos monasterios, mas la 
sola piedad no basta para sostener un cetro; el de la 
Francia, que es pesado, necesita de un brazo firme, 
de un corazon intrépido, de una cabeza fuerte y de 
un espíritu prudente. Los mayordomos del pala-
cio tenían felizmente para la Europa cristiana, to-
das estas calidades, como se vió bien pronto en la 
guerra contra el islamismo (1). 

Los moros, dueños de la España, habian arrojado 
desde lo alto de los Pirineos una mirada codiciosa 
sobre la Francia, el mas hermoso reino de occiden-
te; parecióles, pues, que seria bueno introducir allí 
el islamismo, y cambiar en mezquitas sus iglesias 
cristianas; y apenas concibieron este proyecto cuan-
do lo ejecutaron. Las ricas llanuras del medio 
dia fueron muy pronto inundadas de un ejército 
numeroso que saqueaba á su paso los antiguos 
santuarios, y que considerándolos cual si fuesen Ído-
los, destruía las estatuas de la Virgen y de los San-
tos. 

Desde los Pirineos hasta el Rhin tembló toda 
la Francia: las iglesias eran demasiado estrechas 
para contener las poblaciones arrodilladas que pe-
dían á Dios y á su Santa Madre ayuda y socorro 
contra los infieles; los obispos se armaban; los aba-
des mitrados marchaban al combate bajo la ban-
dera de su abadía; el de San Dionisio hácia llevar 
el oriflama que no era otra cosa que él estandarte 
de su mismo convento. La Aquitania desplegaba la 
imagen de San Marcial, y Cárlos Martel la capa 
de San Martin de Tours, que era entonces el es-
tandarte real de Francia. Era verdaderamente 
una guerra santa, y vemos que los que sucum-
bieron en ella fueron colocados en el cátalogo de 
los mártires. 

La batalla en la cual la cimitarra de los sarra-
cenos y el hacha de los francos iban á decidir de 
los destinos del mundo, y asegurar el triunfo del 
Evangelio ó del Koran, se dió en las llanuras de 
Poitiers. Los dos ejércitos se contemplaron al prin-
cipio con igual sorpresa; los franceses 110 podían 
menos de admirar esa brillante caballería oriental, 
orgullosa con tantos triunfos y cargada con los 
despojos del Africa y del Asia. La tierra se estre-
mecía bajo las pisadas de esos corceles árabes que 
ahondaban el suelo con sus cascos y parecían de-
cir: "¡marchemos!" como su tipo inmortalizado en 
la sublime descripción de Job. La vista sê  des-
lumhraba con el brillo de los vestidos flotantes de 
los sarracenos, con la riqueza espléndida de sus 
turbantes, y con los destellos que despedían sus 
bruñidas corazas y lucientes cimitarras. 

E l ejército de los franceses, que se habia forma-
do en ángulo para la batalla, ofrecía á los hijos 
de Ismael un espectáculo menos imponente y me-
nos estraño. Aquellos guerreros ágiles con sus 
cortos y ajustados vestidos, y que superaban á los 
mas rápidos corceles en celeridad; aquella formi-

1 La palabra islamismo significa consagración á Dios; 

' dable infantería, que en sus maniobras reunía á la 
antigua táctica de las legiones romanas, la feroci-
dad germánica, y cuyo triángulo erizado de temi-
bles franciscas y de agudas lanzas, avanzaban so-
bre los escuadrones enemigos de un modo impe-
tuoso y compacto, llenaba de asombro á los árabes, 
que se apercibieron muy pronto, según dicen los 
antiguos cronistas, de que iban á habérselas con 
godos menos degenerados, y que vencer á Carlos 
era mas dificil que vencer á D. Rodrigo. 

La batalla famosa de Jerez que entregó la Espa-
ña á los moros duró ocho dias enteros; la batalla de 
Tours que salvó á la Francia, no duró mas que el 
tiempo que tarda en mostrarse el sol y ocultarse en 
el horizonte. Los árabes cargaron muchas veces 
sobre el ^ejército de Cárlos Martel, arrojando uno 
tras otro sus batallones á la refriega, como se su-
ceden las encrespadas olas en un dia de tormenta; 
pero su furia desordenada se estrellaba entre las 
masas formidables de los guerreros francos, á quie-
nes un portugués, el obispo Isidoro, autor contem-
poráneo, compara á esos muros de hielo contra 
los cuales vienen á romperse y á fundirse, sin de-
jar ni el mas leve rastro. Por último, el feroz 
Abderraman, teniente del Califa, cuya autoridad 
se estiende á toda la España conquistada, cae ren-
dido bajo el hacha poderosa de Cárlos (*). Las 
sombras de la noche separaron á los combatientes; 
y al siguiente dia, cuando las tropas cristianas se 
precipitaron sobre el campo musulmán para com-
pletar su destrucción, lo encontraron desierto y 
abandonado: ¡los moros habian huido para siem-
pre! Entonces cada batallón fué recibido en la 
ciudad á que pertenecía, y que con su esfuerzo ha-
bia libertado, al sonido gozoso de las campanas y 
á los acentos religiosos del cántico de los salmos, 
oyéndose repetir por todas partes estas palabras 
que se hallan consignadas en la ley sálica: "¡Ho-
nor á CRISTO que ama á los francos, que protege 
sus ejércitos, y pone su reino bajo de su amparo!" 

CAPITULO VIII. 

DE LOS H03IBRES DEL NORTE. 

El último de los merovingianos, habia trocado 
la dalmática blanca y azul, el círculo de oro es-
maltado de pedrerías, y la vara de oro de seis piés, 
encorvada como un báculo, que constituía el cetro 
de los reyes de larga cabellera, por el hábito mo-
nástico; era un fantasma menos del poder. Como 
desde mucho tiempo antes los mayordomos de pa-

* Se comprende desde luego la parcialidad con que sobre este 
punto habla el autor al tratar de la invasión de las Galias, compa-
rándola á la de la España. Sin disminuir el mérito de la batalla 
de Tours, debe observarse que antes de ella los sarracenos habian 
invadido toda la Galia Narboneuse y lo que se llamaba la Occita-
nia, llegando á amenazar hasta los muros de la antigua Luteeia: 
pero los árabes no invadieron la Francia en el número formidable 
que en España, á donde tuvieron que dejar lo mejor de sus ejérci-
tos para guardar las ciudades conquistadas, ni esta nación se halla-
ba entonces en la situación favorable que la Francia para resistir-
les—K. del T. 
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lacio eran reyes de hecho, la desaparición del últi-
mo descendiente de Clovis hizo tan poco ruido en 
el mundo, que las crónicas de aquel tiempo se li-
mitan á decir, con una concision en que se entre-
ve el menosprecio, que los francos reunidos en 
Soissons fueron los que depusieron á Childerico y 
dieron la corona á Pepino. Este príncipe de Aus-
tria, que acababa de colocar atrevidamente sobre 
su frente la corona de Francia, violando, de acuer-
do con los nobles, todas las leyes de la monarquía, 
tenia una espada capaz de defenderla, y una cabeza 
bastante fuerte para llevarla. Su valor era muy 
conocido; su prudencia era proverbial, y se mostró 
mas piadoso que su padre Cárlos Martel, de glo-
riosa memoria, el cual saqueó la Iglesia despues 
de haberla libertado. Pepino, que se distinguia por 
su devocion á la Santísima Virgen, fué ungido por 
Bonifacio, arzobispo de Mayenza, en la célebre 
iglesia abadial de Nuestra Señora de Soissons, en 
donde Gisela, una de sus hijas y hermana querida 
de Carlo-Magno, tomó el velo. Esté fué aquel 
príncipe que dió al monasterio merovingiano de 
Nuestra Señora de Argenteuil una parte del in-
menso bosque que le rodeaba. Pepino el Breve 
fundó también en el antiguo bosque germánico que 
despues fué tan célebre y temido con el nombre de 
la Selva-Negra, una hermosa capilla en honor de 
María. Hé aquí el origen de esta fundación: Un 
dia que en compañía de sus cortesanos cazaba en 
este bosque, se apartó de su comitiva, y no sabien-
do qué camino tomar, vacila sobre cuál sendero es-
coger, cuando llega á sus oidos el tañido de la cam-
pana de una ermita que traian las brisas del otoño; 
el príncipe franco volvió su caballo hácia el pun-
to de donde venia aquel llamamiento religioso, y 
á poco andar distinguió en un sitio agreste, pero 
hermoso, donde borbota un manantial de agua vi-
va, una capillita construida, ó por mejor decir, 
empezada por un pobre monge escoces. Este pe-
queño edificio, construido sin el compás del arqui-
tecto, ni la llana del albañil, no dejaba, sin embar-
go, de manifestar un ornato sencillo y hermoso: 
las zarzas habian entrelazado sus torcidos juncos 
cubiertos de hojas de un verde sombrío en las estre-
chas hendeduras, y el ramaje de oro y púrpura de 
la vid silvestre, parecía reflejar en su recinto des-
truido los ricos tintes del sol poniente. 

Los reyes de aquel tiempo, algún tanto orgullo-
sos por naturaleza, se despojaban de sus modales 
altaneros ante todo signo ó emblema de la religión 
cristiana. Al descubrir la cruz negra de la ermita, 
el descendiente del vencedor de los moros se des-
cubrió la cabeza, y se inclinó cual lo hubiera he-
cho el último de los pastores de su reino; atando 
en seguida su caballo á un árbol, penetró en el hu-
milde santuario erigido bajo la invocación de María. 
La desnudez y abandono del lugar santo, por cuyo 
techo arruinado se veían los pinos ondular sus co-
pas frondosas y|las nubes cruzar el espacio, no enti-
biaron en manera alguna la piedad del valiente 
monarca. Habiendo orado devotamente ante una 
Madona mal esculpida, que hoy haria llorar á un 
niño y estremecer á un artist a, el príncipe, no que-

riendo salir del lugar santo sin dejar en él una 
muestra de su presencia, puso al pié del altar su 
toca bordada de oro y adornada de piedras precio-
sas. Vuelto á su palacio hereditario de Heristal, 
Pepino no olvidó en medio de los cuidados y de los 
goces de la dignidad real la pequeña ermita de 
María, la que hizo construir de nuevo dotando su 
culto con magnificencia (1). 

Carlo-Magno, ó Cárlos el Garande, como le di-
cen los cronistas francos, no rechazó la herencia 
religiosa de la piedad de su padre. Consérvase el 
recuerdo de una de sus piadosas visitas á Nuestra 
Señora del Marillais, en Anjou, peregrinación que 
data, según pretenden, del siglo cuarto, y que en-
tonces era uno de los templos mas frecuentados 
del mundo cristiano (2). El pueblo romano, aun-
que acostumbrado al lujo y al esplendor, se des-
lumhró ai ver las ricas donaciones que hizo á San-
ta María la Mayor, en la visita verificada en Ro-
ma. La Germania fué también dotada por él con 
tres iglesias del nombre de María; pero 110 quedó 
en esto su fervorosa devocion. 

Despues de haber exhumado la ciudad termal 
de Granus, cuyo cadáver habia hallado casualmen-
te estendido sobre los musgos del hermoso valle 
que el Rhin y el Mosa riegan con sus aguas, Car-
ios, que quería escogerlo para residencia del impe-
rio franco, hizo construir allí cerca de su vasto pa-
lacio y bajo la invocación de María, una capilla u 
oratorio de figura octágona, cuyos mármoles fue-
ron transportados de Italia, que alumbró con vidrie-
raslncrustadas de oro y piedras, y cerró con puer-
tas de luciente metal. Esta capilla igual en esten-
sion á las basílicas, y que despues ofreció un mag-
nífico asilo á los restos mortales del gran empera-
dor, fué tan célebre que la ciudad germánica, de 
la cual era el mas bello título de gloria, se honra-
ba de llevar su nombre. Desde el tiempo del 
emperador Luis I hasta el año de 1556, treinta y 
seis reyes y diez reinas fueron coronados en el sun-
tuoso altar de Nuestra Señora. Este santuario 
llegó á ser tan frecuentado, que en 1496 se conta-
ron en él, en un solo dia, ciento cuarenta y dos mil 
peregrinos. 

La corte de Carlo-Magno lo imitaba en su tier-
na y profunda piedad por la Santísima Virgen. 
Cuando aquel emperador publicó su edicto de guer-
ra contra el rey musulmán de Córdoba, y llamó á 
todos los condes de la Francia meridional bajo el 
estandarte en que figuraba el arcángel San Miguel, 
el héroe de aquella época, el célebre paladino Ro-
lando, su sobrino, antes de atravesar los Pirineos 
que debian serle tan fatales, hizo una romería;á 
Nuestra Señora de Roc-Amadour, acompañado de 
muchos nobles señores. El príncipe Carlovingio, 
dtspues de invocar piadosamente á María, le ofre-
ció un donativo de plata del peso de su Bracmar, 
(espada) y le consagró esta arma que habia adqui-
rido tanto renombre. Al volver á Francia cubier-
to de gloria, la retaguardia del ejército que man-

1 Astolfi, Dalle imagini miracolose. 
2 Grandet¡ Hist. Ecíes, de Anjou. 



campo de Mayo esas fantasmas de príncipes, á quie-
nes pudo con un soplo, pero no quiso, desaparecer el 
poderoso Carlos Martel. Eran piadosos, sin embar-
go, y bácian edificar muchos monasterios, mas la 
sola piedad no basta para sostener un cetro; el de la 
Francia, que es pesado, necesita de un brazo firme, 
de un corazon intrépido, de una cabeza fuerte y de 
un espíritu prudente. Los mayordomos del pala-
cio tenían felizmente para la Europa cristiana, to-
das estas calidades, como se vió bien pronto en la 
guerra contra el islamismo (1). 

Los moros, dueños de la España, habian arrojado 
desde lo alto de los Pirineos una mirada codiciosa 
sobre la Francia, el mas hermoso reino de occiden-
te; parecióles, pues, que seria bueno introducir allí 
el islamismo, y cambiar en mezquitas sus iglesias 
cristianas; y apenas concibieron este proyecto cuan-
do lo ejecutaron. Las ricas llanuras del medio 
dia fueron muy pronto inundadas de un ejército 
numeroso que saqueaba á su paso los antiguos 
santuarios, y que considerándolos cual si fuesen Ído-
los, destruía las estátuas de la Virgen y de los San-
tos. 

Desde los Pirineos hasta el Rhin tembló toda 
la Francia: las iglesias eran demasiado estrechas 
para contener las poblaciones arrodilladas que pe-
dían á Dios y á su Santa Madre ayuda y socorro 
contra los infieles; los obispos se armaban; los aba-
des mitrados marchaban al combate bajo la ban-
dera de su abadía; el de San Dionisio hácia llevar 
el oriflama que no era otra cosa que él estandarte 
de su mismo convento. La Aquitania desplegaba la 
imagen de San Marcial, y Cárlos Martel la capa 
de San Martin de Tours, que era entonces el es-
tandarte real de Francia. Era verdaderamente 
una guerra santa, y vemos que los que sucum-
bieron en ella fueron colocados en el cátalogo de 
los mártires. 

La batalla en la cual la cimitarra de los sarra-
cenos y el hacha de los francos iban á decidir de 
los destinos del mundo, y asegurar el triunfo del 
Evangelio ó del Koran, se dió en las llanuras de 
Poitiers. Los dos ejércitos se contemplaron al prin-
cipio con igual sorpresa; los franceses 110 podían 
menos de admirar esa brillante caballería oriental, 
orgullosa con tantos triunfos y cargada con los 
despojos del Africa y del Asia. La tierra se estre-
mecía bajo las pisadas de esos corceles árabes que 
ahondaban el suelo con sus cascos y parecían de-
cir: "¡marchemos!" como su tipo inmortalizado en 
la sublime descripción de Job. La vista sê  des-
lumhraba con el brillo de los vestidos flotantes de 
los sarracenos, con la riqueza espléndida de sus 
turbantes, y con los destellos que despedían sus 
bruñidas corazas y lucientes cimitarras. 

E l ejército de los franceses, que se habia forma-
do en ángulo para la batalla, ofrecía á los hijos 
de Ismael un espectáculo menos imponente y me-
nos estraño. Aquellos guerreros ágiles con sus 
cortos y ajustados vestidos, y que superaban á los 
mas rápidos corceles en celeridad; aquella formi-

1 La palabra islamismo significa consagración á Dios; 

' dable infantería, que en sus maniobras reunía á la 
antigua táctica de las legiones romanas, la feroci-
dad germánica, y cuyo triángulo erizado de temi-
bles franciscas y de agudas lanzas, avanzaban so-
bre los escuadrones enemigos de un modo impe-
tuoso y compacto, llenaba de asombro á los árabes, 
que se apercibieron muy pronto, según dicen los 
antiguos cronistas, de que iban á habérselas con 
godos menos degenerados, y que vencer á Carlos 
era mas difícil que vencer á D. Rodrigo. 

La batalla famosa de Jerez que entregó la Espa-
ña á los moros duró ocho dias enteros; la batalla de 
Tours que salvó á la Francia, no duró mas que el 
tiempo que tarda en mostrarse el sol y ocultarse en 
el horizonte. Los árabes cargaron muchas veces 
sobre el ^ejército de Cárlos Martel, arrojando uno 
tras otro sus batallones á la refriega, como se su-
ceden las encrespadas olas en un dia de tormenta; 
pero su furia desordenada se estrellaba entre las 
masas formidables de los guerreros francos, á quie-
nes un portugués, el obispo Isidoro, autor contem-
poráneo, compara á esos muros de hielo contra 
los cuales vienen á romperse y á fundirse, sin de-
jar ni el mas leve rastro. Por último, el feroz 
Abderraman, teniente del Califa, cuya autoridad 
se estiende á toda la España conquistada, cae ren-
dido bajo el hacha poderosa de Cárlos (*). Las 
sombras de la noche separaron á los combatientes; 
y al siguiente dia, cuando las tropas cristianas se 
precipitaron sobre el campo musulmán para com-
pletar su destrucción, lo encontraron desierto y 
abandonado: ¡los moros habian huido para siem-
pre! Entonces cada batallón fué recibido en la 
ciudad á que pertenecía, y que con su esfuerzo ha-
bia libertado, al sonido gozoso de las campanas y 
á los acentos religiosos del cántico de los salmos, 
oyéndose repetir por todas partes estas palabras 
que se hallan consignadas en la ley sálica: "¡Ho-
nor á CRISTO que ama á los francos, que protege 
sus ejércitos, y pone su reino bajo de su amparo!" 

CAPITULO VIII. 

DE LOS HOJIBRES DEL NORTE. 

El último de los merovingianos, habia trocado 
la dalmática blanca y azul, el círculo de oro es-
maltado de pedrerías, y la vara de oro de seis piés, 
encorvada como un báculo, que constituía el cetro 
de los reyes de larga cabellera, por el hábito mo-
nástico; era un fantasma menos del poder. Como 
desde mucho tiempo antes los mayordomos de pa-

* Se comprende desde luego la parcialidad con que sobre este 
punto habla el autor al tratar de la invasión de las Galias, compa-
rándola á la de la España. Sin disminuir el mérito de la batalla 
de Tours, debe observarse que antes de ella los sarracenos habian 
invadido toda la Galia Narboneuse y lo que se llamaba la Occita-
nia, llegando á amenazar hasta los muros de la antigua Luteeia: 
pero los árabes no invadieron la Francia en el número formidable 
que en España, á donde tuvieron que dejar lo mejor de sus ejérci-
tos para guardar las ciudades conquistadas, ni esta nación se halla-
ba entonces en la situación favorable que la Francia para resistir-
les—K. del T. 
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lacio eran reyes de hecho, la desaparición del últi-
mo descendiente de Clovis hizo tan poco ruido en 
el mundo, que las crónicas de aquel tiempo se li-
mitan á decir, con una concision en que se entre-
ve el menosprecio, que los francos reunidos en 
Soissons fueron los que depusieron á Childerico y 
dieron la corona á Pepino. Este príncipe de Aus-
tria, que acababa de colocar atrevidamente sobre 
su frente la corona de Francia, violando, de acuer-
do con los nobles, todas las leyes de la monarquía, 
tenia una espada capaz de defenderla, y una cabeza 
bastante fuerte para llevarla. Su valor era muy 
conocido; su prudencia era proverbial, y se mostró 
mas piadoso que su padre Cárlos Martel, de glo-
riosa memoria, el cual saqueó la Iglesia despues 
de haberla libertado. Pepino, que se distinguía por 
su devocion á la Santísima Virgen, fué ungido por 
Bonifacio, arzobispo de Mayenza, en la célebre 
iglesia abadial de Nuestra Señora de Soissons, en 
donde Gisela, una de sus hijas y hermana querida 
de Carlo-Magno, tomó el velo. Esté fué aquel 
príncipe que dió al monasterio merovingiano de 
Nuestra Señora de Argenteuil una parte del in-
menso bosque que le rodeaba. Pepino el Breve 
fundó también en el antiguo bosque germánico que 
despues fué tan célebre y temido con el nombre de 
la Selva-Negra, una hermosa capilla en honor de 
María. Hé aquí el origen de esta fundación: Un 
dia que en compañía de sus cortesanos cazaba en 
este bosque, se apartó de su comitiva, y 110 sabien-
do qué camino tomar, vacila sobre cuál sendero es-
coger, cuando llega á sus oidos el tañido de la cam-
pana de una ermita que traian las brisas del otoño; 
el príncipe franco volvió su caballo hácia el pun-
to de donde venia aquel llamamiento religioso, y 
á poco andar distinguió en un sitio agreste, pero 
hermoso, donde borbota un manantial de agua vi-
va, una capillita construida, ó por mejor decir, 
empezada por un pobre monge escoces. Este pe-
queño edificio, construido sin el compás del arqui-
tecto, ni la llana del albañil, no dejaba, sin embar-
go, de manifestar un ornato sencillo y hermoso: 
las zarzas habian entrelazado sus torcidos juncos 
cubiertos de hojas de un verde sombrío en las estre-
chas hendeduras, y el ramaje de oro y púrpura de 
la vid silvestre, parecía reflejar en su recinto des-
truido los ricos tintes del sol poniente. 

Los reyes de aquel tiempo, algún tanto orgullo-
sos por naturaleza, se despojaban de sus modales 
altaneros ante todo signo ó emblema de la religión 
cristiana. Al descubrir la cruz negra de la ermita, 
el descendiente del vencedor de los moros se des-
cubrió la cabeza, y se inclinó cual lo hubiera he-
cho el último de los pastores de su reino; atando 
en seguida su caballo á un árbol, penetró en el hu-
milde santuario erigido bajo la invocación de María. 
La desnudez y abandono del lugar santo, por cuyo 
techo arruinado se veían los pinos ondular sus co-
pas frondosas y|las nubes cruzar el espacio, no enti-
biaron en manera alguna la piedad del valiente 
monarca. Habiendo orado devotamente ante una 
Madona mal esculpida, que hoy haria llorar á un 
niño y estremecer á un artist a, el príncipe, no que-

riendo salir del lugar santo sin dejar en él una 
muestra de su presencia, puso al pié del altar su 
toca bordada de oro y adornada de piedras precio-
sas. Vuelto á su palacio hereditario de Heristal, 
Pepino no olvidó en medio de los cuidados y de los 
goces de la dignidad real la pequeña ermita de 
María, la que hizo construir de nuevo dotando su 
culto con magnificencia (1). 

Carlo-Magno, ó Cárlos el Garande, como le di-
cen los cronistas francos, no rechazó la herencia 
religiosa de la piedad de su padre. Consérvase el 
recuerdo de una de sus piadosas visitas á Nuestra 
Señora del Marillais, en Anjou, peregrinación que 
data, según pretenden, del siglo cuarto, y que en-
tonces era uno de los templos mas frecuentados 
del mundo cristiano (2). El pueblo romano, aun-
que acostumbrado al lujo y al esplendor, se des-
lumhró ai ver las ricas donaciones que hizo á San-
ta María la Mayor, en la visita verificada en Ro-
ma. La Germania fué también dotada por él con 
tres iglesias del nombre de María; pero 110 quedó 
en esto su fervorosa devocion. 

Despues de haber exhumado la ciudad termal 
de Granus, cuyo cadáver habia hallado casualmen-
te estendido sobre los musgos del hermoso valle 
que el Rhin y el Mosa riegan con sus aguas, Car-
ios, que quería escogerlo para residencia del impe-
rio franco, hizo construir allí cerca de su vasto pa-
lacio y bajo la invocación de María, una capilla u 
oratorio de figura octágona, cuyos mármoles fue-
ron transportados de Italia, que alumbró con vidrie-
raslncrustadas de oro y piedras, y cerró con puer-
tas de luciente metal. Esta capilla igual en esten-
sion á las basílicas, y que despues ofreció un mag-
nífico asilo á los restos mortales del gran empera-
dor, fué tan célebre que la ciudad germánica, de 
la cual era el mas bello título de gloria, se honra-
ba de llevar su nombre. Desde el tiempo del 
emperador Luis I hasta el año de 1556, treinta y 
seis reyes y diez reinas fueron coronados en el sun-
tuoso altar de Nuestra Señora. Este santuario 
llegó á ser tan frecuentado, que en 1496 se conta-
ron en él, en un solo dia, ciento cuarenta y dos mil 
peregrinos. 

La corte de Carlo-Magno lo imitaba en su tier-
na y profunda piedad por la Santísima Virgen. 
Cuando aquel emperador publicó su edicto de guer-
ra contra el rey musulmán de Córdoba, y llamó á 
todos los condes de la Francia meridional bajo el 
estandarte en que figuraba el arcángel San Miguel, 
el héroe de aquella época, el célebre paladino Ro-
lando, su sobrino, antes de atravesar los Pirineos 
que debian serle tan fatales, hizo una romería;á 
Nuestra Señora de Roc-Amadour, acompañado de 
muchos nobles señores. El príncipe Carlovingio, 
dtspues de invocar piadosamente á María, le ofre-
ció un donativo de plata del peso de su Bracmar, 
(espada) y le consagró esta arma que habia adqui-
rido tanto renombre. Al volver á Francia cubier-
to de gloria, la retaguardia del ejército que man-

1 Astolfi, Dalle imagini miracolose. 
2 Grandet, Hist. Seles, de Anjou. 



daba fué flanqueada y embestida por todos lados 
en el valle de Roncesvalles. En vano los france-
ses opusieron á un ataque tan formidable una es-
forzada resistencia, fueron, sin embargo, derrota-
dos: ninguno quiso rendirse, todos perecieron, gefes 
y soldados. Para conservar la memoria de este ter-
rible desastre, se erigió en aquel mismo sitio sobre 
las bosamentas de aquellos desgraciados y valero-
sos guerreros, una capilla dedicada á la Virgen, co-
locando en ella una inscripción que llevaba los 
nombres de Thierry-d'Ardennes, de Rioles-du-Mas, 
de Guy-de-Borgoña, de Ogier-el-Danés, de Oli-
verio y de Rolando. Esta capilla, situada cerca 
de la abadía de Roncesvalles, estaba adornada de 
pinturas representando una batalla, y durante diez 
siglos no se enterraron allí sino franceses. El úl-
timo pensamiento de Rolando sobre el campo de 
batalla, fué un acto de reverencia á la Santísima 
Virgen, pidiendo que su espada se llevase á Nues-
tra Señora de Roe-Amadour, y así fué ejecutado. 

Luis el Piadoso, ó por otro nombre el Benigno, 
hijo de Garlo-Magno llevaba siempre consigo la 
imágen de María ya estuviese de caza ó de viaje. 
Cuando por algunos momentos se apartaba de su 
corte y se encontraba solo en los bosques, sacaba 
presuroso de su seno la imágen adorada, y ponién-
dola al pié de algún árbol hacia ante ella oracion. 
Algún tiempo despues depositó esta misma imágen 
en la soberbia abadía de Hildesheim, que hizo cons-
truir en honor de la Virgen Santísima (1): y plan-
tó en ella un rosal que casi duró tanto tiempo co-
mo el hermoso monasterio. 

Bajo Carlos el Grueso, monarca cobarde y per-
verso, cuyo triste y agitado reinado preparó la rui-
na de la raza de Carlo-Magno, los normandos con-
ducidos por Sigefredo sitiaron á París. Esta anti-
gua capital de los Parisii, cuya residencia amaba 
tanto Julián el apóstata, tenia entonces la misma 
ostensión que en el tiempo de César. La catedral 
de Muestra Señora construida hácia el levante por 
el rey Childeberto, dos gruesas torres al Mediodía 
y al Norte, y el palacio del rey ó de los condes al 
poniente, formaban las cuatro estremidades de su 
recinto. El Sena la rodeaba con sus ondas azula-
das. La márgen del rio por la parte del Norte es-
taba cubierta de un espeso bosque, y la torre octá-
gona que estaba en el ángulo del cementerio de los 
Inocentes, servia para vigilar desde allí sobre ese 
bosque infestado de ladrones por aquel tiempo En 
el lugar del cuartel de los Mercados y no lejos de 
¡santa Oportuna, habia una ermita llamada de 
•Nuestra Señora del Bosque, porque estaba situada 
a la entrada de él. Los viñedos cubrían la monta-
na de feanta Genoveva; y el arrabal de San Ger-
mán, íamoso por sus praderas circundadas de sau-
ces no era sino una pequeña poblacion abadial. 

Sigefredo al llegar cerca de París, pidió desde 
luego que se dejasen libre el paso á las tropas que 
conducía a Borgoña; mas como rehusaron abrirle 
las puertas, el normando juró por los brazaletes de 
Ihor, que con su espada sabría abrírselas. 

Eudes, hijo de Roberto el Fuerte, se encerró en 
París resuelto á defender la ciudad contra estos 
bárbaros, que no contentos con saquear las casas y 
las iglesias, se llevaban hasta los cuerpos venera-
dos de los santos (2). El asedio fué largo y san-
griento: setecientas barcas normandas obstruían el 
Sena; por ambas partes se emplearon en el ataque 
y en la defensa las ballestas y las catapultas y re-
cíprocamente se lanzaban proyectiles ardientes y 
dardos abrasados. Las torres normandas se halla-
ban opuestas á las de los parapetos sitiados, y los 
enemigos se aprocsimaban á las murallas guare-
ciéndose bajo galerías cubiertas que los parisienses 
llegaban frecuentemente á incendiar, ó á derribar 
con el peso de las vigas y de las piedras que arro-
jaban sobre ellas. 

Desde el principio de esta lucha heroica y deses-
perada, París se habia puesto bajo la especial pro-
tección de la Virgen Santísima. Su estátua era 
conducida en procesion durante el combate en der-
redor de los parapetos: y los normandos la toma-
ban siempre por el blanco de sus saetas sin poder 
conseguirlo. Los arqueros invocaban su nombre 
en alta voz, arrojando nubes de dardos y piedras 
desde lo alto de sus torres, y cada vez que se lo-
graba rechazar al enemigo, se iluminaba la ciudad 
magníficamente con antorchas de cera blanca. 

"Ella es quien nos salva, decia Abbon; ella es 
quien se digna sostenernos; por su favor aun goza-
mos de vida. ¡Amable Madre del Salvador, bri-
llante reina de los cielos, tú eres quien ha liberta-
do al pueblo de Lutecia de la cuchilla de los da-
neses: 

Algunos años despues, la Santísima Virgen ayu-
daba por medio de un milagro á rescatar de los 
normandos la ciudad de Nantes, y á arrojarlos de 
la Bretaña que habían invadido. Atain, llamado 
despues Barba Torcida, que se habia refugiado en 
Inglaterra con la flor de la juventud bretona, em-
prendió libertar á su patria: tenia entonces apenas 
veinte años, y tan solo contaba con su espada y la 
protección de María; pero una espada en la ma-
no de un valiente es algo, y la protección de 
Mana vale por un ejército. Desembarcó con al-
gunos valientes en Cancale, y de marcha en 
marcha, dejando tras sí un largo reguero de ca-
dáveres normandos, el héroe bretón llegó por fin 
bajo los muros de Nantes, donde se habían refu-
giado los foragidos del Norte como en su últi-
mo asilo. Rechazado con gran pérdida de los nor-
mandos, que habian reunido sus mejores tropas 
en derredor de la ciudad, Alainse retiró con los su-
yos hasta la estremidad de la montaña; allí se de-
jo caer en tierra, terriblemente fatigado, dice un an-
tiguo cronista bretón, y sufriendo una sed abrasa-
dora. "Entonces comenzó á quejarse amargamen-
te, y a pedir con humildes súplicas á la Santísima 
Virgen Madre de Dios, le abriese una fuente de 
agua para que él y sus caballeros pudiesen reparar 
las abatidas fuerzas. La Santa Virgen oyó sus rue-
gos, y según su deseo hizo brotar una fuente de 

1 Triple Cour, nomb. 75. 
2 Véase Ántig. de Rouen, pág. 102. 

agua pura, que aun es llamada la fuente de Santa 
Mana, en la cual él y los suyos refrescaron sufi-
cientemente, y recobrando un nuevo ardor volvie-
ron animosos y fuertes á la batalla. Atacaron de 
nuevo á los normandos, los derrotaron é hicieron 
pedazos, no escapando sino los que huyeron des-
pavoridos, llevándose consigo el botin que pudieron 
recoger á sus barcas." 

Alain halló la ciudad de Nantes saqueada é in-
cendiada. Cubierto de polvo y sangre, el joven li-
bertador habia buscado largo tiempo en la desgra-
ciada ciudad, en la que solo quedaban paredes=en-
negrecidas por las llamas, la majestuosa basílica de 
San Félix, cuyo techo, cubierto de finísimo estaño 
de Cornouailles, era tan brillante, dice un monge 
contemporáneo, que á los rayos del sol ó de la lu-
na parecía de pulida plata. " ¡Mas ay! este techo 
había desaparecido, y el cielo tan solo servia de bóve-
da á la antigua iglesia, cuyos altares se veian rotos y 
los sepulcros abiertos. Para poder llegar hasta el si-
tio donde estaba el tabernáculo, Alain se vió pre-
cisado á abrirse paso á través de las zarzas con su 
espada. Mas no por eso dejó de cantarse el Te 
Deurn de la victoria, y las alabanzas á la Virgen, 
con religioso entusiasmo; y antes de levantarse, el 
joven bretón, reconociendo el apoyo tutelar que ha-
bia recibido de la Virgen Santa, prometió erigirle 
la catedral que lleva hoy el nombre de Nuestra 
Señora de Nantes. 

En el reinado de Carlos el Simple, y á espensas 
del mas bello floron de la corona de los francos, se 
obtuvo la conversión de un ejército entero de aque-
llos crueles y atrevidos piratas del Norte, que du-
rante tanto tiempo habian asolado las costas de la 
E uropa occidental. La Neustria, hermosa y rica pro-
vincia que devastaron por casi un siglo, y que con 
la cuchilla á la garganta de sus moradores logra-
ron convertir al culto bárbaro de sus dioses falsos 
(1), les fué cedida junto con la soberanía de la Bre-
taña, bajo la solacondicion de que su gefe Rollon, 
el terror de la Francia, se hiciese cristiano. La con-
dición fue aceptada; el pirata normando se casó con 
unapnneesa carlovingiaque 110 viviómucho tiempo; 
y que se convirtió á la fé sin ninguna violencia. El 
elemento religioso dominaba ¡cosa estraña! entre es-
tos bandidos del Norte, que mas de una vez envia-
ban presentes y cirios á los abades, á quienes venían 
precisamente á robar. Las tempestades que se le-
vantaban á la vista de las costas á donde ellos que-
rían descender, les habia hecho creer que el san-
tuario cristiano estaba bajo la protección del Ser 
poderoso y celestial (2). 

1 Durante74 años, dice Rouault , el cotentino, tuvo eldolor de 
ser profanado por las ceremonias que se hacían á los ídolos de Ñor-
te y los sacrihcios que se les ofrecían hasta en la ciudad de Co-

pÍZaÍ51.)^" i la Vlda de los obisPos ,le Gotanza, 
. l A . ^ " ^ " 0 ' ' 0 d a n C ' S ' f e h a b i a desembarcado sobre las costas 

a t e m o m o de tal manera por una tempestad que estalló sobre su 
campo, que en lugar de destruir y de incendiar la abadía, los pira-

to l W y r ° - q , ! r e S t a b 1 d e ' D d . i d a P° r u n D i o s de su réspe-
íe'n n i Y r / g a ,°S' l a con cirios y colocaron 
, l o t ? r 1 ? t ° - m ° u ! , p a r ? ' " " P a r q u e la s a q u e a n . Habien-
do mfnngrdo seis soldados as órdenes de Godofredo, su gefe, to-
mándose algunas cosas de la abadía, fueron castigados con la pena 

La primera pregunta que dirigió el nuevo duque 
de Normandía á Franco, arzobispo de Rouen, que 
lo instruía en los misterios del cristianismo, fué 
para saber cuáles eran los santos mas venerados de 
Francia y de Neustria. El prelado le respondió al 
momento que Nuestra Señora, manifestándole el 
poder que tenia como Madre de Dios. "Pues bien, 
dijo el príncipe del Norte despues de un instante 
de reflecsion, es necesario hacer alguna cosa por 
ella, puesto que es tan poderosa." En efecto, hizo 
desde luego una gran donacion de tierras á Nues-
tra Señora de Bayeux. Como la ciudad de Rouen 
habia dedicado & María su iglesia metropolitana, 
quemada por los normandos de Hasting, y reedifi-
cada bien ó mal algún tiempo despues, el duque y 
la mayor parte de sus capitanes daneses fueron bau-
tizados en ella, y comenzó por engrandecerla y her-
mosearla, trabajos que sus sucesores continuaron 
despues con magnificencia (3). Nuestra Señora de 
Evreux, una de las mas antiguas iglesias de Nor-
mandía, si hemos de dar crédito álas crónicas que 
cuentan que San Taurin, primer obispo de Evreux, 
la fundó en 250, y la consagró al cuito del verda-
dero Dios bajo la invocación de la Santísima Vir-
gen, recibió también ricas donaciones de Rollón, 
que hasta su muerte dió pruebas indudables de la 
mas sincera^ piedad y devocion hácia la Señora 
Santo; María, como la llamaban respetuosamente 
los príncipes y los grandes de aquella época. 

Esos duques normandos, generosos y valientes 
por carácter, eran por lo común muy devotos de la 
Virgen : en sus altares recibian la investidura de 
ese hermoso ducado que con orgullo llamaban su 
reino de Normandía. Bajo las baldosas grises de 
su capilla que adornaban hermosos tapices borda-
dos de seda y oro, trabajados por las duquesas de 
Normandía, y que representaban los principales 
pasajes de la historia de la Madre de Dios (4), era 
donde venian también á dormir su último sueño. 
Roberto el Magnífico, hizo construir él solo tres 
iglesias del nombre de María: Nuestra Señora de 
la Preservación, para cumplir un voto hecho du-
rante una tempestad que amenazó hundir su bajel 
en las peligrosas aguas del archipiélago normando; 
Nuestra Señora de la Gracia, cerca de Honfieur, y 
por último, Nuestra Señora de la Piedad, cerca del 
castillo ducal que defendía á Haríleur. 

Este príncipe, tan devoto de María, quiso ir á 
visitar su sepulcro y el de CRISTO en Jerusalen; y 
dispuso su partida á caballo, acompañándole varios 

de muer te en el mismo dia. [Mabillonius, in actis S3. ordinis S. 
Uened., sect. IV. segunda parte.J 

3 Es t e príncipe fué enterrado en la catedral de Nuest ra Seño-
ra que entonces mandaba reedificar. "Acabó sus días en Rouen 
como buencatohco, dice Taillepied, y fué inhumado con gran pom-
pa y solemnidad fúnebre en la grande Iglesia de Nuest ra Señora, 
h a c a el lado del med.odia," [Antigüedades de la ciudad de 
liouen, pag . 107.] 

4 L a duquesa Gonnor, segunda mujer de Ricardo Sin Miedo, 
duque de Normandía. hizo grandes bienes á las iglesias, dice Tai-
llepiec., y especialmente a Nuestra Señora de Rouen, a la que donó 
hermosos ornamentos que ella misma hacia ayudada de los borda-
dores y onciales; también hizo colgaduras de íoda clase de sedas y 
bordados con hermosos paisajes é imágenes de la Virgen María y 
de los Santos pa ra adornar la Iglesia de Nuest ra Señora de Rouen. 
I I b i d . p a g . 112. ] 



de los mas ricos y fastuosos señores de su corte, comendándose á la Señora Santa María, como lo 
todos cargados de oro, resplandeciendo de pedrerías; habían hecho sus predecesores cristianos, 
y rodeados de una larga comitiva de escuderos, pa- ; Los nobles normandos que empezaban á soñar 
jes y caballerizos, como si se tratase de ir á lucir reinos bajo el hermoso cielo de Italia, no eran me-
en un torneo. En los caminos, las poblaciones nos devotos de María que sus valientes príncipes, 
salían en tropel para verlos; y su entrada en Ro- Ni la distancia, ni el estruendo de las armas les 

N F 1 1 • • L T . . - _ ' . . . ' . ] . ' Í \ . „ . 1 . _ . ^ ^ . N N U NN AM LL R> 1 N ALTX <liaA RI » ma fué un ruidoso acontecimiento. Los romanos 
miraban con una admiración que rayaba en asom-
bro á estos bárbaros del Norte, que habían hecho 
temblar á la Europa meridional, y que les recor-
daban el noble rostro y la alta estatura de los hé-
roes de la antigüedad. Al ver su buen aspecto, sus 
bellas cotas de malla, la larga espada danesa guar-
necida de oro que llevaban al costado, y sus cascos 
puntiagudos de donde se escapaban formando bu-
cles sus rubios cabellos, se preguntaban, quiénes 
eran estos príncipes del Septentrión, que venían á 
visitar la ciudad de los apóstoles. El Papa les re-
cibió con grata benevolencia y alto aprecio; dióles 
su bendición, y colocó él mismo el bordon de pere-
grino sobre los hombres de su gefe y señor. De allí 
continuaron su camino dirigiéndose á Constantino-
pla, ciudad de María, en donde deslumhraron á sus 
habitantes con su espléndida magnificencia. Al 
pasar, arrojaban el oro y las perlas; la muía de Ro-
lando tenia herraduras de oro, y cuando alguna se 
desprendia, ninguno de la comitiva se detenia á 
alzarla; dejaban que los griegos recogiesen en el 
polvo, los clavos de oro que se le caian á la cabal-
gadura del gefe normando (1). 

Al aprocsimarse á los Santos lugares, el espíritu 
cristiano se hizo sentir vivamente; estos mismos via-
jeros que con la cabeza erguida habían atravesado 
tantos ríos bien defendidos y tantas murallas alme-
nadas, sin reconocer ningún derecho de peaje; esos 
hombres atrevidos que dejaban siempre descubrir la 
punta de la espada bajo la túnica del peregrino, or-
gullosos no ha mucho hasta la insolencia, no habría 
podido reconocérseles: tanta era la humildad de su 
actitud; tan modesto y devoto era su aspecto al 
aprocsimarse á aquella tierra santa, cuyo suelo pe-
dregoso y ardiente hollaban sus piés descalzos. Ro-
berto, tan justamente llamado el Magnífico, visitó, 
con la mas edificante piedad, los dos santos sepul-
cros de Jesucristo y de la Virgen. Cristianos y mu-
sulmanes recibieron de él limosnas tan régias, que 
el Emir de Jerusalen, picándose también de gene-
roso y de liberal, no quiso recibir el tributo que le 
debían estos espléndidos peregrinos. Roberto dejó 
un presente de mucha consideración en el Santo 
Sepulcro; Ricardo II, duque de Normandía, habia 
hecho ya una donacion de cien libras de oro. 

Habiendo concluido su peregrinación, el duque 
volvió á tomar por tierra el camino de su hermoso 
ducado, que no debia volver á ver. Murió en Nicea 
de Bitinia, chanceándose al aspecto de la muerte, 
como los Reyes del Mar (2) sus antepasados, y en-

1 Vtí3se la, Normandía, por Mr. Julio Janin, cap. 2. 
2 Habiendo encontrado un peregrino normando al duque, que 

unos árabes llevaban en litera, acercóse con tristeza al príncipe mo-
ribundo. y le dijo:^ "¿Qué noticia llevaré de vos al país, monseñor? 
—Dirás, respondió Roberto sonriendo, y designando con el gesto á 
sus conductores, que me has visto llevar al paraíso por cuatro dia-
blos/ ' 1 

impidió fundar iglesias en honor de la Madre de 
Dios. E l famoso Tancredo y Roberto Guiscardo, 
señores de la pequeña ciudad marítima de Haute-
ville, que no conserva una sola piedra de su casti-
llo, pero que posee aún la antigua iglesia envuelta 
en musgos y gramas donde estos leones normandos 
recibieron el agua del bautismo, enviaron á Godo-
fredo de Mombray, obispo de Cotanza, la mitad de 
un tesoro que habian hallado en lo mas interno de 
la Pulla, esa comarca donde con quinientas lanzas 
normandas habian rechazado á sesenta mil sarrace-
nos, para que hiciese construir, bajo la invocación 
de Santa María, esa hermosísima catedral que ar-
rancó al mismo Vauban esta esclamacion al verla: 
"¡Q,uién es el loco sublime que ha arrojado este 
noble edificio en medio de los aires!" 

En aquel mismo tiempo, un hermano de Rober-
to de Guiscardo, el conde Rogerio de Hauteville, 
fundaba en la Sicilia conquistada, la famosa cate-
dral de Messina, que también fué dedicada á la 
Santísima Virgen, según la costumbre antigua de 
su casa. Este suntuoso edificio que fué consagrado 
en 1097, participaba un poco de todas las arqui-
tecturas conocidas; el mosaico bizantino se mezcla-
ba al arabesco de los sarracenos, y á los graciosos 
torreoncillos góticos adornados de estátuas de san-
tos y de ángeles admirablemente dorados. En el 
suntuoso tesoro de esta catedral se conservaba una 
carta de la Virgen, de la cual se enorgullecía la 
piedad de los habitantes de Messina (3) y sobre la 
cual varios obispos sicilianos han escrito varios dic-
támenes con el fin de patentizar su autenticidad. 
En esta misma catedral se celebra anualmente la 
fiesta de la Barra, cuyo objeto es perpetuar el re-

5 Esta carta, que fué primero traducida del griego por Lascari, 
á quien se reprochó de haberla inventado, se halló J-spues escriía 
en siriaco, entre los antiguos manuscritos del obispo de Mardin, en 
Siria, y fué traducida al latín por D. José Allemani, noble maro-
nita, intérprete de las lenguas orientales en la biblioteca del Vati-
cano. No pudiendo nosotros calificar el valor de esta pieza, que á 
pesar de numerosas reclamaciones se ha colocado en el número de 
los escritos apócrifos, la reproducimos como un documento curioso 
y antiguo. 

"Maria Virgo. Joachim et Ann® filia, humilis ancilla Domini, 
Mater Jesu Cristi, qui est ex tribu Juda, et de stirpe David. Mes-
sanensibus omnibus salutem, et á Deo Patre omnipotente benedic-
tionem. 

Per publicum docuroentum constai vos misisse ad nos nuncios, 
fide magna, vos scilicet credere Filium nostrum á nobis genitum 
esse Deum et hominem, et pGst resurrectionem suam ad ccelurn as-
cendisse; vosque, mediante Paulo, apostolo electo, viam veritaiis 
agnovisse. Propterea vos vestranquecivitatembenedicimus etpro-
tegimus, et defendimus eam in sacula sa=culoram. 

Data fuit lise epistola die quinto, in urbe Hierusalem, a Maria 
Virgine, cujus nomen supra, anno XXXX1I á Filio ejus, sáculo 
primo, die 3 junii, luna XXVii . 

La chiesa metropolitana de Messina fu dedicata alla beatissima 
V. M. della sacra Lettera, e vi si celebra tulli gli anni una grande 
festa. 

L'antica é pia tradizione della sacra lettera della gran Madre 
di Dio sempre Virgine Maria, scritta alla nobile edexemplare cità 
di Messina, illustrata con nuovi documenti, ragioni e verisimili 
congeture, del P. Maestro D. Pietro Meuniti, abbate generale di S. 
Basilio Magno. 

cuerdo de la derrota de los sarracenos por los hé-
roes normandos: la Virgen, representada por una 
joven, es conducida sobre un magnífico carro de 
triunfo, en tanto que figuras horribles representan 
los musulmanes vencidos por el conde Rogerio. 

La luz religiosa que disipó las tinieblas paganas 
del Norte, vino de la Normandía, y la Santísima 
Virgen fué quien, en su iglesia catedral de Rouen, 
recibió las primicias de esta cosecha santa. En di-
cha iglesia, Haroldo II, rey de Dinamarca, que ha-
bia venido con cien galeras en ausilio de Ricardo 
Sin Miedo, abjuró el paganismo, y Olaüs, rey de 
Noruega, que habia unido su estandarte á la ban-
dera de Normandía en una pequeña guerra que 
Ricardo II sostenia contra Eudes, conde de Blois, 
fué convertido al cristianismo por Roberto, arzobis-
po de Rouen (1). Este santo rey osó derribar la 
estátúa de Thor, dios tutelar de Noruega en el tem-
plo de Dromtheim, lugar en donde los piratas no-
ruegos venían á hacer sus j uramentos sobre los bra-
zaletes de este dios guerrero tan temido por los 
gigantes de los hielos. Olaüs envió á S necia mi-
sioneros cristianos que fueron bien acogidos; y los 
muros dorados del templo de Upsal, libres ya de 
sus ídolos, y purificados de sus sacrificios humanos 
(2), recibieron las imágenes benditas de Cristo y 
de su Santísima Madre. 

No era culpa de los príncipes de la E uropa cris-
tiana, que el sol del Evangelio se hubiese levanta-
do tan tarde en el horizonte de los reinos del Nor-
te; desde á mediados del siglo VII, el sajón Wili-
brod habia hecho para convertir la Jutlandia, es-
fuerzos infructuosos, que los misioneros enviados 
por Witikind, el convertido por Carlo-Magno, re-
novaron infructuosamente en el transcurso del si-
glo VIII; el IX se presentó bajo auspicios mas 
favorables. Harald-Ivlack, rey de una parte de 
la Jutlandia, arrojado de sus estados, vino refugiar-
se á la corte de Luis el Piadoso, donde abrazó el 
cristianismo. Un cronista contemporáneo, Er-
moldo el Negro, abad de un monasterio del impe-
rio franco, describe de una manera pintoresca la 
llegada del rey de la mar y de su flotilla danesa. 
" ¿Q,ué veo brillar, dice, á los rayos de la aurora, 
" y cubrir á lo lejos las aguas del rio? ¿Q,ué navios 
" son los que remontan el Rhin orgullosos con su 
" pompa guerrera? Cuál reflejan la luz del sol 

sobre el espejo de las aguas, esas velas blancas 
como la plata." No obstante los esfuerzos de 

Anschar, apóstol del Norte, esta conversión del 
rey danés fué cuasi solitaria; y aquellas naves de 
proas doradas, objeto de la sencilla admiración de 
los guerreros francos, no surcaron mucho sobre los 
mares de la Europa occidental. 

1 Antigüedades de la ciudad de Rouen. 
2 Los escandinavos inmolaban á Odin, á los prisioneros en tiem-

po de guerra, y en tiempo de paz á los criminales: en las grandes 
calamidades sacrificaban hasta los reyes mismos para apaciguar á 
sus dioses. Así es que el primer rey Vermelando fué quemado en 
honor de Odin para hacer cesar una gran plaga. Como se ve en 
la historia de Noruega, los reyes no libertaban ni á sus propios hi-
jos: Haquin, ofreció ios suyos en sacrificio para conseguir una vic-
toria: un rey de Suecia consagró á Odin sus hijos, para que este 
dios prolongase su vida. [V. Wormius, Monumtnt. Danic. et 
Sax. grammat, lib. X]. 

La conversión del rey Haroldo II, fué mucho 
mas provechosa á la religión cristiana, que la del 
príncipe de Jutlandia. De regreso á su patria, 
prohibió los sacrificios, mandó cerrar los templos 
de los falsos dioses, edificó iglesias cristianas, y fa-
voreció con todo su poder la propagación del Evan-
gelio. Su hijo Suenon, príncipe feroz y pirata por 
inclinación, que se habia declarado defensor de la 
idolatría, lo asesinó traidoramente de un flechazo, 
y volvió á abrir los templos de Odin y de Thor, y 
arrasó los templos cristianos. Despues de su muer-
te que aconteció en 1014, el cristianismo levantó 
la cabeza y volvió á propagarse. Sin embargo, el 
cambio de un culto al otro no se efectuó bruscamen-
te como entre los jóvenes vencedores de las Galias 
y de la Inglaterra; las iglesias cristianas de Dina-
marca, durante un siglo, se levantaron al lado de 
la piedra de los sacrificios. Si CRISTO y la San-
tísima Virgen eran venerados, los dioses de Wual-
halla no dejaban de serlo también. Thor conserva-
ba aún la maza en sus manos armadas de guan-
teletes de hierro; y si se cantaban himnos á María 
bajo las bóvedas de la capilla, también se cantaba 
el himno de Odin que se acostumbraba en los com-
bates, y á él se le daba las gracias por la victoria 
ofreciéndole un sacrificio de aves de rapiña. Pa-
recía muy duro á los guerreros del Norte abando-
nar del todo á aquellas divinidades belicosas que 
habian hecho tan valientes á sus padres. Conve-
nían y reconocian que CRISTO era Dios y consentían 
en adorarle como tal; pero por qué arrojar de su 
trono los antiguos dioses de la patria, para colocar 
esclusivamente á un Dios estranjero. ¿Acaso no 
podían reinar juntos? El "Walhalla amaba á las 
mujeres castas, y por lo mismo podia estar á su 
lado la Virgen Santísima. Al abrigo de este últi-
mo parapeto, el paganismo era mas temible que 
nunca, y los primeros neófitos cristianos con un 
pensamiento de conciliación, hácian una horrorosa 
amalgama de los dos cultos (3). Tal fué el 
estado de las cosas hasta el reinado de Canuto el 
Grande, qué aseguró de una vez la preponderancia 
al cristianismo. 

El culto de la Santísima Virgen contribuyó mu-
cho al establecimiento del evangelio entre los sean-
dinavos. De tiempo inmemorial, habian colocado 
la virginidad en el cielo, bajo la forma de la diosa 
Falla, cuya blonda cabellera ataba una cinta de 
oro; y de Gesiona, que recibía en su cortejo celes-
tial á las jóvenes que morían en estado de casti-
dad. Tres vírgenes, sentadas al pié del fresno sa-
grado disponían del destino de los hermanos, y tam-
bién eran vírgenes aquellas damas blancas que 
marchaban sobre los lagos como columnas de ne-
blina, sentándose á media noche bajo la sombra 
helada de los pinos, y cantando con voz dulce y 
pausada los himnos rúnicos que los scaldos habian 
grabado sobre las rocas del valle de los héroes, á 
quienes habían llorado los cuervos del cielo (4). Era 

3 Manteo, Historia de Dinamarca.— Mallet, ídem. 
4 "Cuando Rogvaldo fué muerto, dice el célebre acalda del Nor-

te, Regnier Lodbrog, en su Epicedium ó Canto fúnebre, todos 
los cuervos del cielo le lloraron."' Seguramente porque les dabt 
suntuosos festines de cadáveres. 



muy sensible renegar de aquellas hermosas hadas 
del Norte que, según se creia, se introducían invi-
siblemente en la cabaña del labrador, ó en la for-
taleza del jarl [conde], y tras de cuyos pasos en-
traba la felicidad. Estas supersticiones igualmente 
queridas de los grandes y del pueblo (1), no se hu-
bieran desterrado de aquel reino sin la Santísima 
Virgen, que vino á ser la protectora de las cabanas 
y de los palacios. La influencia de la reina del 
cielo sobre la conversión de los scandinavos se prue-
ba por un hecho que nadie niega, y es que el cris-
tianismo debió sus progresos en aquellos pueblos á 
las madres de familia, quienes despues conquista-
ron á él á los guerreros (2). 

Los primeros reyes cristianos de Dinamarca fue-
ron fervorosos devotos de María. San Canuto, du-
que de Schleswig, le dedicó tres magníficas igle-
sias; Valdemar II hizo colocar su santa imagen 
sobre su escudo embutido de oro, y sabiendo que 
los rusos, ligados con los esthomos, amenazaban la 
Iglesia naciente de Riga, se empeñó de una mane-
ra solemne en pasar el ano siguienté en Esthonia, 
tanto por el honor de la Santísima Virgen, como 
por la remisión de sus pecados (3). En aquella 
guerra comenzada bajo los auspicios de María, fué 
cuando los daneses, sorprendidos en su campo, per-
dieron su bandera nacional. Cuando ya sucum-
bían ante los paganos, la Santísima Virgen, á quien 
piadosamente habían invocado antes de entrar á 
Esthonia, lesdió, según dicen loscronistasdelaépo-
ca, muestra patente de su poderosa protección: una 
bandera roja con una cruz blanca cayó del cielo, y 
con ella volvió á sus filas la victoria (4). EFculto 
de María floreció largo tiempo en ios tres reinos 
del Norte; y el gran número de catedrales, de mo-
nasterios y de ermitas que le fueron dedicadas lo 
acredita. Cuando el viento abrasador de la refor-
ma marchitó la celeste flor del catolicismo, este 
culto se mantuvo aun en secreto, y cincuenta años 
despues de Lutero, se veia todavía venerar á la 
Virgen Santísima en la capilla subterránea de Up-
sala (5). Mas terminó esta hermosa devocion, en 
aquellas regiones hiperbóreas, como habia comen-
zado en Roma en el seno de las catacumbas. 

La Prusia y todo el litoral del mar Báltico, re-
cibió la luz del Evangelio bajo la influencia de la 
divina María. Los hermanos hospitalarios de la 
Santísima Virgen, conocidos con el nombre de ca-
balleros teutónicos, civilizaron estas regiones, cu-
yas principales deidades eran [Poklus] el infierno, 
y [Perkonnas] el dios del rayo. 

Entre las naciones de origen slavo que sustitu-
yeron el cristianismo á sus ritos sangrientos, y pu-
lieron sus costumbres bajo la influencia de María, 

1 La religión de los scandinavos se había corrompido entera-
mente: no consistía ya mas en el culto de un Dios supremo; las inte-
ligencias que habían emanado de ella, no estaban ya bajo de su in-
fluencia. [Mallet, Hist. de DinamarcaI 

2 Ibid. ' ' 
3 Crónica livoniense, pág. 122. 
4 Malet, que critica esta leyenda, confiesa sin embargo que 

ningún historiador danés esplica de una manera satisfactoria el 
origen de esta bandera; pero conviene en la verdad del prodigio. 

O Mr. Marnier, Carta á Mr. Salvandy. 

ningún pueblo la honró y veneró con tanta devo-
cion como los húngaros. 

Hácia principios del siglo XI, San Estéban, pri-
mer rey católico de la Hungría, en acción de gra-
cias de una victoria obtenida sobre el príncipe de 
Transilvania, fundó la Iglesia de Nuestra Señora 
de Alba Real. Esta hermosa basílica slava no ce-
día en magnificencia á las mas suntuosas basílicas 
del Oriente. Sus muros adornados de soberbiases-
culturas, su pavimento de mármol, sus altares con 
labores de oro é incrustados de piedras preciosas, 
sus vasos de plata, de oro y de ágata, eran de ma-
ravillosa apariencia. Sobre el altar de la Virgen 
habia algunos pebeteros de plata, en donde dos an-
cianos, contemporáneos délasespediciones de Ati-
la, quemaban los perfumes mas raros del Asia. 

Estas magnificencias no parecieron todavía su-
ficientes al príncipe húngaro: este descendiente del 
temible guerrero que llevó el nombre de Azote de 
Dios, quiso que su cetro real se enlazase al de la 
Virgen, y la declaró soberana de sus Estados. Así 
pues, cada vez que en toda la estension de aquel 
vasto reino, se pronunciaba el nombre de María, 
no habia un húngaro, por noble que fuese, que no 
doblase una rodilla en tierra, como un vasallo ante 
su Señora, y que no se inclinase con muestra de 
profundo respeto (6). En el recinto fortificado de 
los castillos, veíanse pequeñas capillas alumbradas 
por varias lámparas de bronce ó de plata maciza, 
que noche y día ardian ante la imágen soberana 
de María. Hasta en los campos de batalla lleva-
ban su imágen los príncipes palatinos, y bajo de 
sus tiendas le formaban un oratorio. 

El culto de Mariano fué recibido con menos en-
tusiasmo en las orillas del Vístula. Desde el día en 
que Dumbrowka, la hermosa princesa de Bohemia 
convirtió el rey Micislas y le hizo romper los ído-
los que sus padres habian levantado á Pagoda, \el 
aire tranquilo], áPoehwist [el cielo nebuloso] y á las 
demás divinidades del abismo, los polacos, esencial-
mente yacatólicos.edificaronconpiadosa emulación 
numerosas capillas á la Madre de Dios. Las banderas 
paganas ganadas en veinte campos de batalla, fue-
ron los únicos adornos de estas iglesias, ocultas 
bajo los pinos siempre verdes de las selvas slavas; 
y cuando al celebrar la misa el sacerdote de Jesu-
cristo leía el Evangelio á estos héroes del Norte, 
arrodillados delante de un altar tan pobre corno el 
pesebre de sauce del Salvador, se les veía sacar la 
espada hasta la mitad de la vaina en señal de pro-
tección y defensa (7). No era esta una simple fór-
mula ni una vana demostración: la Polonia fué 
largo tiempo el baluarte de la cristiandad; sin Juan 
Sobieski, tal vez la media luna habría dominado 
sobre las torres de todas las ciudades que se estien-
den al otro lado del Rhin. 

La Polonia se consagró desde muy temprano á la 
Santísima Vírg en: Mana era solemnemente invo-
cada bajo el título de Reina de Polonia, desde 
mucho antes que Juan Casimiro renovase esta con-

6 Bonifacius, Hist. Virg., lib. 2, cap. II . 
7 Esta costumbre se remonta hasta Micislas, que fué el primer 

r ey de Polonia. [Hist, de Polonia, por M. L. S.. torn. I, pág. 43]. 

sagracion. Cada vez que los polacos se prepara-
ban á marchar contra los tártaros, era la bandera 
de María la que dirigia y conducía sus falanjes 
belicosas (1), el grito, dos veces repetido, de ¡Jesús! 
era el grito de guerra; un cántico á la Virgen, el. 
himno del combate (2). 

CAPITULO IX. 

LA CABALLERIA. 

El imperio gigantesco de Carlo-Magno habia 
desaparecido cual una hermosa fantasma; el últi-
mo de los carlovingianos habia sido despojado de 
su reino, reducido cuasi á la nada por las impruden-
tes liberalidades de sus padres; y los duques de Pa-
rís, despues de haberse probado dos veces el manto 
real, concluyeron por apoderarse de él. Los condes 
de París, antes de reunir aquella corona empobre-
cida á su hermoso feudo, habian dado ya brillan-
tes pruebas de su devocion á la Santísima Virgen. 
Cuando aquella desconocida y terrible epidemia, 
que se llamó fuego ardiente, llegó á la isla de Fran-
cia despues de haber asolado el mediodía del reino, 
Hugo el Grande, mantuvo á espensas suyas á to-
dos los pobres peregrinos que venian á Nuestra Se-
ñora de París á implorar y pedir la salud, cuya 
gracia obtuvieron (3). Hugo Capeto fundador de 
la tercera dinastía, profesaba una sincera devo-
cion á María; y Adelaida de Aquitania, su piadosa 
consorte, colmó de dones á la hermosa abadía de 
Nuestra Señora de Argenteuil, que desde entonces 
poseía la santa reliquia que aún hoy se espone á la 
veneración de los fieles. Roberto, que llamaba á 
María la Estrella de su reino, hizo construir en 
honor suyo varios monasterios en Poissy, en Melun 
en Estampes y en Orleans, como nos lo refiere Hel-
geaud. La iglesia de Orleans recibió el nombre 
deNuestra Señora de la Buena Nueva, y fué cons-
truida en el mismo lugar donde Roberto, que en-
tonces no era mas que heredero presuntivo de la 
corona, recibió la noticia de que su padre Hugo 
Capeto, habia escapado á la muerte. ¡Digno hijo de 
un rey! 

Bajo el reinado de Felipe I, nieto dé Roberto, 
príncipe que se mostró mas dispuesto á saquear la 
Iglesia que á enriquecerla, hubo un notable acon-
tecimiento que dió por vasallos á los reyes de Fran-
cia los reyes de Inglaterra. Guillermo el Bastardo, 
hijo del duque Roberto el Magnífico, que murió en 
su peregrinación á la Tierra Santa, en una sola ba-

1 La Virgen María fué proclamada reina de Polonia; siempre 
que se armaban contra los tártaros, su imágen decoraba el estan-
darte nacional. [La Polonia histórica y literaria, tom. I ,pag. 
396]. 

2 Desde el siglo décimo, vemos á San Adalberto, obispo de 
íruezna, componer cantos sagrados para las tropas polacas qu-2 
combatían á los pomeranios y á los prusianos paganos. L' n him-
no de San Adalberto, Boga-Rodzica (Madre de Dios), ha sido 
por mucho tiempo el canto de guerra de los polacos. (Alb. Sowinz-
ki, ojeada histórica sobre la música religiosa y popular de 
Polonia. 

3 Felibiano, Hist. de París, tom. I . 

talla conquistó la Inglaterra y estableció allí la 
dominación normanda. Guillermo, lo mismo que 
su padre, tenia en mucha reverencia á la Virgen 
María: este valiente conquistador tan hábil políti-
co que con solo una mirada hacia temblar la In-
glaterra de un estremo á otro, no bien se sentía 
atacado de alguna enfermedad, juntaba sus belico-
sas manos para encomendarse á la Virgen San-
tísima. Habiendo caído enfermo en el castillo 
de Cherbourg, pequeña ciudad defendida por bue-
nos fosos y algunas torres redondas que el Océa-
no bañaba con sus verdiosas olas, hizo voto de 
erigir una capilla á la Virgen, si por su interce-
sión obtenía prontamente eí alivio; sanó en efec-
to, y cumplió religiosamente su voto. A espen-
sas suyas se reedificó la soberbia abadía de Ju-
miéges, en la cual, el clero se encontraba la cien-
cia y el pobre el pan de su subsistencia, con solo la 
condicion de que su iglesia, que por la reina Baúl-
de habia sido dedicada á San Pablo, se pusiese bajo 
la invocación de la Madre de Dios. El dia 1 ° de 
Julio del año de gracia 1068, asistió en persona, 
con la duquesa Matilde y todos los nobles norman-
dos, á la dedicación de esta iglesia; y algunos años 
despues pasó el mar para partir, á invitación del 
obispo Felipe de Harcourt, con sus dos hijos Gui-
llermo y Roberto, Lanfranc, arzobispo de Cantor-
bery, y Tomás, arzobispo de York, á la dedicación de 
Nuestra Señora de Bayeux, que habia sido reedifi-
cada por dicho obispo. Sin duda fué en esta cere-
monia cuando la duquesa Matilde donó á Nuestra 
Señora de Bayeux aquella célebre tapicería histó-
rica, en la cual con su paciente aguja habia repre-
sentado la conquista de la Inglaterra. Según un 
inventario del tesoro de Nuestra Señora de Bayeux 
hecho en 1476, esta tela co?i bordados e inscripcio-
nes estaba tendida alrededor de la nave de la Igle-
sia el dia ij por las octavas de las reliquias (4). 

Esta bella y piadosa princesa, cuya memoria es-
taba en tan alta veneración, que la esposa sajona 
de su hijo Enrique I de Inglaterra, cambió su lin-
do nombre de Edith por el de Matilde á fin de. 
agradar á la nobleza normanda, ha dejado á mas 
de esta tapicería, otros muchos testimonios de su 
devocion á la Virgen María. 

Un dia, hácia fines del mes de Octubre, la prince-
sa con sus des hijos y algunas damas de su corte, 
se paseaba en una de esas hermosas praderas de 
Normandía, cuya yerba se asemeja á una inmensa 
alfombra de terciopelo bordada de flores, cuando un 
correo del rey Guillermo que galopaba á toda bri-
da en dirección á Rúan, detiene su fogoso caballo, 
y al apercibirla, se lanza de un salto en el suelo. 
"¿Qué nuevas hay de mi señor y del ejército nor-
mando? preguntó Matilde pálida de emocion. . . . 
¿la batalla? Está ganada, noble señora, respondió 
el correo doblando la rodilla y presentando á la jó-

4 Esta preciosa tapicería, contemporánea de la conquista de In-
glaterra, se quedo desconocida durante seis siglos. Espuesta sola-
mente ciertos (lias del año en la nave de la catedral, la tradición le 
habia dado el nombre de el tocador del duque Guillermo. Fué 
el P . Monfaucon que llegó á descubrir que estaba en Bayeux, y que 
enriqueció sus monumentos de la monarquía francesa con los 
dibujos de esta tapicería, hasta entonces tan poco conocida. 



muy sensible renegar de aquellas hermosas hadas 
del Norte que, según se creia, se introducían invi-
siblemente en la cabaña del labrador, ó en la for-
taleza del jarl [conde], y tras de cuyos pasos en-
traba la felicidad. Estas supersticiones igualmente 
queridas de los grandes y del pueblo (1), no se hu-
bieran desterrado de aquel reino sin la Santísima 
Virgen, que vino á ser la protectora de las cabanas 
y de los palacios. La influencia de la reina del 
cielo sobre la conversión de los scandinavos se prue-
ba por un hecho que nadie niega, y es que el cris-
tianismo debió sus progresos en aquellos pueblos á 
las madres de familia, quienes despues conquista-
ron á él á los guerreros (2). 

Los primeros reyes cristianos de Dinamarca fue-
ron fervorosos devotos de María. San Canuto, du-
que de Schleswig, le dedicó tres magníficas igle-
sias; Valdemar II hizo colocar su santa imagen 
sobre su escudo embutido de oro, y sabiendo que 
los rusos, ligados con los esthonios, amenazaban la 
Iglesia naciente de Riga, se empeñó de una mane-
ra solemne en pasar el ano siguienté en Esthonia, 
tanto por el honor de la Santísima Virgen, como 
por la remisión de sus pecados (3). En aquella 
guerra comenzada bajo los auspicios de María, fué 
cuando los daneses, sorprendidos en su campo, per-
dieron su bandera nacional. Cuando ya sucum-
bían ante los paganos, la Santísima Virgen, á quien 
piadosamente habían invocado antes de entrar á 
Esthonia, lesdió, según dicen loscronistasdelaépo-
ca, muestra patente de su poderosa protección: una 
bandera roja con una cruz blanca cayó del cielo, y 
con ella volvió á sus filas la victoria (4). EFculto 
de María floreció largo tiempo en ios tres reinos 
del Norte; y el gran número de catedrales, de mo-
nasterios y de ermitas que le fueron dedicadas lo 
acredita. Cuando el viento abrasador de la refor-
ma marchitó la celeste flor del catolicismo, este 
culto se mantuvo aun en secreto, y cincuenta años 
despues de Lutero, se veia todavía venerar á la 
Virgen Santísima en la capilla subterránea de Up-
sala (5). Mas terminó esta hermosa devocion, en 
aquellas regiones hiperbóreas, como habia comen-
zado en Roma en el seno de las catacumbas. 

La Prusia y todo el litoral del mar Báltico, re-
cibió la luz del Evangelio bajo la influencia de la 
divina María. Los hermanos hospitalarios de la 
Santísima Virgen, conocidos con el nombre de ca-
balleros teutónicos, civilizaron estas regiones, cu-
yas principales deidades eran [Poklus] el infierno, 
y [Perkonnas] el dios del rayo. 

Entre las naciones de origen slavo que sustitu-
yeron el cristianismo á sus ritos sangrientos, y pu-
lieron sus costumbres bajo la influencia de María, 

1 La religión de los scandinavos se habia corrompido entera-
mente: no consistía ya mas en el culto de un Dios supremo; las inte-
ligencias que habían emanado de ella, no estaban ya bajo de su in-
fluencia. [Mallet, Hist. de DinamarcaI 

2 Ibid. ' ' 
3 Crónica livoniense. pág. 122. 
4 Malet, que critica esta leyenda, confiesa sin embargo que 

ningún historiador danés esplica de una manera satisfactoria el 
origen de esta bandera; pero conviene en la verdad del prodigio. 

O Mr. Marmer, Carta & Mr. Salvandy, 

ningún pueblo la honró y veneró con tanta devo-
cion como los húngaros. 

Hácia principios del siglo XI, San Estéban, pri-
mer rey católico de la Hungría, en acción de gra-
cias de una victoria obtenida sobre el príncipe de 
Transilvania, fundó la Iglesia de Nuestra Señora 
de Alba Real. Esta hermosa basílica slava no ce-
día en magnificencia á las mas suntuosas basílicas 
del Oriente. Sus muros adornados de soberbiases-
culturas, su pavimento de mármol, sus altares con 
labores de oro é incrustados de piedras preciosas, 
sus vasos de plata, de oro y de ágata, eran de ma-
ravillosa apariencia. Sobre el altar de la Virgen 
habia algunos pebeteros de plata, en donde dos an-
cianos, contemporáneos délasespediciones de Ati-
la, quemaban los perfumes mas raros del Asia. 

Estas magnificencias no parecieron todavía su-
ficientes al príncipe húngaro: este descendiente del 
temible guerrero que llevó el nombre de Azote de 
Dios, quiso que su cetro real se enlazase al de la 
Virgen, y la declaró soberana de sus Estados. Así 
pues, cada vez que en toda la estension de aquel 
vasto reino, se pronunciaba el nombre de María, 
no habia un húngaro, por noble que fuese, que no 
doblase una rodilla en tierra, como un vasallo ante 
su Señora, y que no se inclinase con muestra de 
profundo respeto (6). En el recinto fortificado de 
los castillos, veíanse pequeñas capillas alumbradas 
por varias lámparas de bronce ó de plata maciza, 
que noche y dia ardian ante la imágen soberana 
de María. Hasta en los campos de batalla lleva-
ban su imágen los príncipes palatinos, y bajo de 
sus tiendas le formaban un oratorio. 

El culto de Mariano fué recibido con menos en-
tusiasmo en las orillas del Vístula. Desde el dia en 
que Dumbrowka, la hermosa princesa de Bohemia 
convirtió el rey Micislas y le hizo romper los ído-
los que sus padres habian levantado á Pagoda, \el 
aire tranquilo], áPoehwist [el cielo nebuloso] y á las 
demás divinidades del abismo, los polacos, esencial-
mente yacatólicos.ediíicaronconpiadosa emulación 
numerosas capillas ala Madre de Dios. Las banderas 
paganas ganadas en veinte campos de batalla, fue-
ron los únicos adornos de estas iglesias, ocultas 
bajo los pinos siempre verdes de las selvas slavas; 
y cuando al celebrar la misa el sacerdote de Jesu-
cristo leia el Evangelio á estos héroes del Norte, 
arrodillados delante de un altar tan pobre corno el 
pesebre de sauce del Salvador, se les veía sacar la 
espada hasta la mitad de la vaina en señal de pro-
tección y defensa (7). No era esta una simple fór-
mula ni una vana demostración: la Polonia fué 
largo tiempo el baluarte de la cristiandad; sin Juan 
Sobieski, tal vez la media luna habría dominado 
sobre las torres de todas las ciudades que se estien-
den al otro lado del Rhin. 

La Polonia se consagró desde muy temprano á la 
Santísima Vírg en: Mana era solemnemente invo-
cada bajo el título de Reina de Polonia, desde 
mucho antes que Juan Casimiro renovase esta con-

6 Bonifacius, Hist. Virg., lib. 2, cap. II . 
7 Esta costumbre se remonta hasta Micislas, que fué el primer 

rey de Polonia. [Hist, de Polonia, por M. L. S.. torn. I, pág. 43]. 

sagracion. Cada vez que los polacos se prepara-
ban á marchar contra los tártaros, era la bandera 
de María la que dirigia y conducia sus falanjes 
belicosas (1), el grito, dos veces repetido, de ¡Jesús! 
era el grito de guerra; un cántico á la Virgen, el. 
himno del combate (2). 

CAPITULO IX. 

LA CABALLERIA. 

El imperio gigantesco de Carlo-Magno habia 
desaparecido cual una hermosa fantasma; el últi-
mo de los carlovingianos habia sido despojado de 
su reino, reducido cuasi á la nada por las impruden-
tes liberalidades de sus padres; y los duques de Pa-
rís, despues de haberse probado dos veces el manto 
real, concluyeron por apoderarse de él. Los condes 
de París, antes de reunir aquella corona empobre-
cida á su hermoso feudo, habian dado ya brillan-
tes pruebas de su devocion á la Santísima Virgen. 
Cuando aquella desconocida y terrible epidemia, 
que se llam ó fuego ardiente, llegó á la isla de Fran-
cia despues de haber asolado el mediodía del reino, 
Hugo el Grande, mantuvo á espensas suyas á to-
dos los pobres peregrinos que venian á Nuestra Se-
ñora de París á implorar y pedir la salud, cuya 
gracia obtuvieron (3). Hugo Capeto fundador de 
ía tercera dinastía, profesaba una sincera devo-
cion á María; y Adelaida de Aquitania, su piadosa 
consorte, colmó de dones á la hermosa abadía de 
Nuestra Señora de Argenteuil, que desde entonces 
poseía la santa reliquia que aún hoy se espone á la 
veneración de los fieles. Roberto, que llamaba á 
María la Estrella de su reino, hizo construir en 
honor suyo varios monasterios en Poissy, en Melun 
en Estampésy en Orleans, como nos lo refiere Hel-
geaud. La iglesia de Orleans recibió el nombre 
de Nuestra Señora de la Buena Nueva, y fué cons-
truida en el mismo lugar donde Roberto, que en-
tonces no era mas que heredero presuntivo de la 
corona, recibió la noticia de que su padre Hugo 
Capeto, habia escapado á la muerte. ¡Digno hijo de 
un rey! 

Baju el reinado de Felipe I, nieto dé Roberto, 
príncipe que se mostró mas dispuesto á saquear la 
Iglesia que á enriquecerla, hubo un notable acon-
tecimiento que dió por vasallos á los reyes de Fran-
cia los reyes de Inglaterra. Guillermo el Bastardo, 
hijo del duque Roberto el Magnífico, que murió en 
su peregrinación á la Tierra Santa, en una sola ba-

1 La Virgen María fué proclamada reina de Polonia; siempre 
que se armaban contra los tártaros, su imagen decoraba el estan-
darte nacional. [La Polonia histórica y literaria, tom. I ,pag. 
396]. 

2 Desde el siglo décimo, vemos á San Adalberto, obispo de 
Onezca, componer cantos sagrados para las tropas polacas qu-2 
combatían á los pomeranios y á los prusianos paganos. 1; 11 him-
no de San Adalberto, Boga-Rodzica (Madre de Dios), ha sido 
por mncho tiempo el canto de guerra de los polacos. (Alb. Sowinz-
ki, ojeada histórica sobre la música religiosa y popular de 
Polonia. 

3 Felibiano, Hist. de París, tom. I . 

talla conquistó la Inglaterra y estableció allí la 
dominación normanda. Guillermo, lo mismo que 
su padre, tenia en mucha reverencia á la "Virgen 
María: este valiente conquistador tan hábil políti-
co que con solo una mirada hacia temblar la In-
glaterra de un estremo á otro, no bien se sentía 
atacado de alguna enfermedad, juntaba sus belico-
sas manos para encomendarse á la Virgen San-
tísima. Habiendo caído enfermo en el castillo 
de Cherbourg, pequeña ciudad defendida por bue-
nos fosos y algunas torres redondas que el Océa-
no bañaba con sus verdiosas olas, hizo voto de 
erigir una capilla á la Virgen, si por su interce-
sión obtenía prontamente eí alivio; sanó en efec-
to, y cumplió religiosamente su voto. A espen-
sas suyas se reedificó la soberbia abadía de Ju-
miéges, en la cual, el clero se encontraba la cien-
cia y el pobre el pan de su subsistencia, con solo la 
condicion de que su iglesia, que por la reina Batil-
de habia sido dedicada á San Pablo, se pusiese bajo 
la invocación de la Madre de Dios. El dia 1 ° de 
Julio del año de gracia 1068, asistió en persona, 
con la duquesa Matilde y todos los nobles norman-
dos, á la dedicación de esta iglesia; y algunos años 
despues pasó el mar para partir, á invitación del 
obispo Felipe de Harcourt, con sus dos hijos Gui-
llermo y Roberto, Lanfranc, arzobispo de Cantor -
bery, y Tomás, arzobispo de York, á la dedicación de 
Nuestra Señora de Bayeux, que habia sido reedifi-
cada por dicho obispo. Sin duda fué en esta cere-
monia cuando la duquesa Matilde donó á Nuestra 
Señora de Bayeux aquella célebre tapicería histó-
rica, en la cual con su paciente aguja habia repre-
sentado la conquista de la Inglaterra. Según un 
inventarío del tesoro de Nuestra Señora de Bayeux 
hecho en 1476, esta tela con bordados e inscripcio-
nes estaba tendida alrededor de la nave de la Igle-
sia el dia ij por las octavas de las reliquias (4). 

Esta bella y piadosa princesa, cuya memoria es-
taba en tan alta veneración, que la esposa sajona 
de su hijo Enrique I de Inglaterra, cambió su lin-
do nombre de Edith por el de Matilde á fin de. 
agradar á la nobleza normanda, ha dejado á mas 
de esta tapicería, otros muchos testimonios de su 
devocion á la Virgen María. 

Un dia, hácia fines del mes de Octubre, la prince-
sa con sus des hijos y algunas damas de su corte, 
se paseaba en una de esas hermosas praderas de 
Normandía, cuya yerba se asemeja á una inmensa 
alfombra de terciopelo bordada de flores, cuando un 
correo del rey Guillermo que galopaba á toda bri-
da en dirección á Rúan, detiene su fogoso caballo, 
y al apercibirla, se lanza de un salto en el suelo. 
"¿Qué nuevas hay de mi señor y del ejército nor-
mando? preguntó Matilde pálida de emocion. . . . 
¿la batalla? Está ganada, noble señora, respondió 
el correo doblando la rodilla y presentando á la jó-

4 Esta preciosa tapicería, contemporánea de la conquista de In-
glaterra, se quedo desconocida durante seis siglos. Espuesta sola-
mente ciertos (lias del año en la nave de la catedral, la tradición le 
habia dado el nombre de el tocador del duque Guillermo. Fué 
el P . Monfaucon que llegó á descubrir que estaba en Bayeux, y que 
enriqueció sus monumentos de la monarquía francesa con los 
dibujos de esta tapicería, hasta entonces tan poco conocida. 



ven duquesa cuya mano trémula se estendia liácia 
él, la misiva con el sello pendiente que confirmaba 
la verdad de sus palabras; el perjuro Haroldo ha 
quedado vencido; su cuerpo que no debió tener 
otra sepultura que las arenas de las riberas que tan 
injustamente nos defraudaba, descansa en el coro 
de la abadía sajona de "Wualtham; la Inglaterra es 
vasalla de Normandía!" La princesa normanda se 
santiguó de gozo é hizo luego el voto de levantar 
en aquel mismo sitio donde se hallaba, una igle-
sia conmemorativa de aquel hecho de armas, y por 
el buen écsito de la espedicion de Guillermo y de 
sus caballeros, poniéndole por nombre Nuestra Se-
ñora del Prado, que despues fué llamada Nuestra 
Señora de Buena Nueva. La comenzó en efecto 
algunos años despues, y su hijo Enrique I, despues 
de haberla hecho concluir, la dotó magníficamen-
t e ( l ) . 

En su última guerra contra la Francia, Guiller-
mo el Conquistador entregó la ciudad de Nantes á 
las llamas, pero al consumir la iglesia de Nuestra 
Señora, estas llamas arrojaron resplandores tanhor-
rendos que el caballo del rey retrocedió encabritán-
dose y arrojó en tierra al ginete herido de muerte. 
Atribuyendo el accidente fatal que le privaba de la 
vida al incendio de la hermosa iglesia de María, le-
gó en su testamento una suma considerable para que 
se reedificase. Trasportado á una abadía vecina de 
Rúan el Conquistador, fué despertado al amanecer 
del dia 9 de 1087, por el tañido de una campana ma-
tinal. "¿Q,ué es esto? preguntó levantando apenas 
su cabeza debilitada, pero resplandeciente aún de 
esa belleza marcial que los mismos cronistas sajo-
nes que mas lo temían que lo amaban, no pudieron 
nunca negarle." Son las campanas de la iglesia de 
Santa María, que llaman á primas, le respondieron: 
''¡Señora Santa María, dijo entonces el héroe levan-
tando las manos al cielo, os encomiendo mi alma; 
quiera Dios podáis reconciliarme con vuestro hijo 
Monseñor Jesús!" Concluida que fué esta corta de-
precación espiró. 

Enrique I, su hijo, que habia usurpado la coro-
na de su hermano mayor Roberto, á quien hizo sa-
car los ojos; el mismo cuya devocion era problemá-
tica, aunque mucho blasonaba de ella, hizo funda-
ciones magníficas en Inglaterra, en donde intro-
dujo la arquitectura normanda, lo cual no impi-
dió sin embargo, que incendiase varias iglesias 
en Normandía. El quemó en 1120, cuya fecha 
es de notar, la catedral de Lisieux con la ciu-
dad misma; esta antigua catedral que se remonta-
ba á los primeros siglos del cristianismo, y que, co-
mo la mayor parte de las iglesias de Normandía, 
estaba dedicada á la Virgen. El castigo de este sa-
crilego incendio no se hizo esperar mucho tiempo; 
á fines del mismo año, con un mar tranquilo y apa-
cible en el cual se reflejaba la brillante sombra de 
la luna, la nave que llevaba al único hijo de En-

1 " E n tiempo del arzobispo Godofredo, el rey Enrique, primero 
de esrenombre rey de Inglaterra, hizo construir el priorato del 
Pre nombrado huestra Señora de Buena Noticia fez Roteen. 
que su difunta madre Matilde había empezado con el üuentp de 
Rouen. l"Antig.delaciudaddeRouen;pág 136J 

rique, el príncipe Guillermo de Inglaterra y otros 
dos hijos un poco menos legítimos, naufragó en la 

: rada de Gatteville, cerca de Hlarfleur. Desde ese 
dia nadie vió sonreír ni una vez al rey Enrique. 

La emperatriz Matilde, hija de este monarca, tu-
vo una señalada prueba de la protección de María 
y de su poder sobre los elementos. Durante la 
guerra que hacia á Esteban de Blois, se vió preci-
sada á embarcarse en Normandía con un tiempo in-
seguro que tornóse muy presto en borrascoso, hacia 
los mismos peligrosos parajes en donde algunos años 
antes pereció su hermano con la mitad de la corte 
de Inglaterra. Era una tempestad de aquellas que 
solo se ven en el Océano embravecido. El horizon-
te se cubrió de un vasto velo negro que subia del 
mar al cielo, cual una colgadura fúnebre: las olas, 
tan grandes como las montañas y cargadas de al-
gas de un verde blanquizco se inflaban con som-
bría lentitud, y venian á estrellarse con estrépito 
contra los costados de la nave real que levanta-
ban á una inmensa altura para despues precipitar-
la en los hondos abismos donde desaparecía ente-
ramente. Los marineros al ejecutar las maniobras 
sacudian tristemente la cabeza, en tanto que los 
señores ingleses se santiguaban de temor y se en-
comendaban á Dios, á la Santísima Virgen y á San 
Jorge, patrón de la nobleza. Matilde estaba.en pié 
sobre la cubierta y su rostro sereno, aunque pálido 
no desmentía la fuerte raza de sus abuelos. "Te-
ned buena esperanza, señores, dijo volviéndose há-
cia sus nobles fieles, Nuestra Señora es buena y po-
derosa, y nos salvará; desde el momento en que se 
descubra la costa quiero entonar un cántico en ac-
ción de gracias; y hago voto de hacerle construir 
una abadía en el punto mismo donde desembar-
quemos. Apenas la princesa anglo-normanda 
hubo acabado de pronunciar su voto, cuando las 
olas se apaciguan, el viento se calma y la nave 
como una gaviota se desliza sobre las aguas. A 
poco se distingue en el horizonte un punto negro 
en el espacio azul que abrían las nubes despeda-
zadas y que se aumenta progresivamente: es una 
montaña de mediana altura cuya desnuda cima 
está coronada de una ermita: un estenso bosque 
se estiende en el último término del cuadro: en-
tonces la voz ronca y estridente del vigía dejó 
caer de lo alto del palo mayor estas palabras espe-
radas con tanta impaciencia: Cante reyne? bechi 
terre (Cantad, ¡oh reina! he ahí la tierra); y la hija 
de Enrique I con una voz suave y solemne entonó 
un cántico á la Virgen, que los barones ingleses, re-
pitieron gozosamente con ías manos juntas y la ca-
beza descubierta. 

La nave milagrosamente libertada del naufra-
gio; echaba el áncora pocas horas despues en la 
pequeña bahía de Equeurdreville en la Baja Nor-
mandía. El primer cuidado de la princesa al des-
embarcar, fué señalar el sitio de su monasterio, 
al cual llamó la Abadía del Voto, y antes de dejar 
aquel paraje, colocó ella misma ía primera pie-
dra. 

No duraron, sin embargo, los dias de la princesa 
para alcanzar á ver la conclusión de la Me?"? 

de la Abadía del Voto; á su hijo Enrique II rey de 
Inglaterra, fué á quien tocó inaugurarlas. En la 
necronología de este monasterio se lee lo siguiente. 
"El cuatro de los idus de Setiembre murió la em-
peratriz Matilde, fundadora de esta Abadía; debe de-
cirse por ella un Libera como por un Canónigo.' 

En nuestro siglo tan tibio para todo lo que se 
refiere á Dios y á sus santos, se ven á veces conci-
sa y desprecio estos votos hechos á Nuestra Seño-
ra durante una tempestad; pero debe tenerse pre-
sente que el mas incrédulo cree en alguna coso.i 
cuando se halla en una barca espuesta á perecer 
en las olas; y el mismo Mr. de Volney es una prue-
ba de ello. Paseándose un dia en el mar con al-
gunos amigos, á lo largo de las costas de Baltimo-
re, se levantó un viento furioso, y el pequeño bote 
americano, que llevaba la flor de los incrédulos de 
ambos mundos, se vió veinte veces espuesto á zo-
zobrar. Cada uno de los que se hallaban embar-
cados se habían puesto ya en oracion y el autor 
de las Ruinas habia hecho lo mismo. Cuando se 
hubo calmado la tormenta, uno de los que habia 
visto á M. de Volney servirse de un rosario y reci-
tar Ave Mañas con edificante devocion durante 
el peligro: "¿Mi querido señor, le dijo con malicio-
sa naturalida acercándose, ¿á quien dirigíais vues-
tras oraciones hace un momento?" —En el gabine-
te bien se puede ser filósofo, respondió Volney un 
poco confuso por la ocurrencia, pero en una tem-
pestad deja uno de serlo. 

La emperatriz Matilde quiso que sus restos mor-
tales fuesen inhumados en Santa María del Pico, 
la mas célebres de las Abadías normandas de la Vir-
gen. Su hijo Enrique que no era entonces sino du-
que de Anjou y de Normandía, le hizo construir 
un sepulcro que cubrió de planchas de plata. Sien-
do rey de Inglaterra siguió protegiendo y honran-
do, en reverencia de María y de su Madre, á aque-
lla Abadía reedificada en parte á espensas suyas. 
En 1178 fué consagrada de nuevo por Rotrou, obis-
po de Rúan, á cuya ceremoniaasistieron Enrique 
II y su hijo Enrique Court-Mantel. 

Ricardo Corazon de León, hijo y sucesor de En-
rique II, antes de su partida para la cruzada, hizo 
construir á Nuestra Señora de Buen Puerto en la 
tüócesis de Evreux, y asistió con su brillante no-
bleza á la dedicación de este monasterio, que tuvo 
lugar en el año 1190 (1). Cercano ya al término 
de su vida aventurera, cuando herido de muerte por 
una flecha en el sitio sin gloria de un castillo fuer-
te, dictaba su última voluntad, ordenó en su testa-
mento que su corazon fuese llevado á Nuestra Se-
ñora de Rouen, por la ferviente devocion que á es-
te lugar tenia, y aquel corazon el mas valiente 
quizá que haya latido bajo la coraza de aquel ca-
ballero, fué honestamente colocado al lado del Co-
ro, cerca de la Sacristía, en una urna de plata, la 
cual fué tomada despues para el roscaste de San 
Luis rey de Francia, que estaba prisionero con los 
Sarracenos, y en el mismo lugar se hizo otra de 
piedra (2). 

1 Gallia Christiana, íom. 4 . 
2 Antigüedades de la ciudad de Rouen, pág. 13, 

Este valiente campeón de la Cruz que había ar-
rebatado á los Sarracenos sus principales ciuda-
des, cuyo nombre no pronunciaban ellos sm dejar 
de añadir esta esclamacion: ¡Maldito sea! quiso 
zo ser enterrado cerca de su padre en Nuestra Se-
ñora de Frontevrault. Berenguela de Navarra, su 
esposa, igualmente descansa al lado de él: sus está-
tuas pintadas y doradas fueron acostadas sobre sus 
sepulcros de piedra. Berenguela en medio de sus 
adornos reales, lleva al lado del corazon un reli-
cario cuadrado, sobre el cual se vé á la Virgen San-
tísima rodeada de muchos cirios. Algunos años 
despues la célebre Eleonor de Aquitania, madre del 
rey Ricardo, vino á encerrarse en este monasterio 
y abadía; reunió su tumba á estas tumbas reales 
colocadas bajo la bóveda gótica de la hermosa igle-
sia abadial de Nuestra Señora. 

Juan Sin Tierra muerto de una indigestión en 
una abadía sajona (3), fué á pedimento suyo, en-
terrado en la hermosa catedral anglo-normanda 
de Nuestra Señora de Worcester; pero si debemos 
dar crédito á los antiguos cronistas, el cuerpo de 
este príncipe cobarde y cruel, que habia teñido sus 
manos en la sangre inocente de Arturo de Breta-
ña su rey legítimo, y cometido la villanía de ha-
cerse turco para granjearse la alianza de los mo-
ros de España, no profanó mucho tiempo la man-
sión sagrada de María. Cuentan que en esta tum-
ba deshonrada, se oian por el dia y por la noche 
ruidos estraños, blasfemias horrorosas, carcajadas 
y otras cosas terribles lo cual dió lugar á que 
los mongesde "Worcester desenterrasen secretamen-
te el cuerpo este príncipe condenado, y lo arroja-
sen fuera de aquella tierra consagrada. 

Los Plantagenets se distinguierou por su devo-
cion á la Virgen, y cubrieron la Inglaterra de esas 
hermosas Iglesias góticas que aun ecsisten en to-
dos sus condados, y que son el mas hermoso floron 
de su corona arqueológica: Nuestra Señora de 
York, á quien por la sencillez llena de belleza de 
su arquitectura aerea, la han comparado á una 
nave sin velas: Nuestra Señora de Salisbury, otro 
diamante labrado con el mas noble estilo, que se 
cubría de colgaduras de Flandes y se llenaba de lu-
ces en las fiestas solemnes de María; Nuestra Seño-
ra de Wetminster donde estaba, según dice Frois-
sard, una Imágen de la Santísima Virgen, en quien 
los reyes ingleses tenían, grande creencia, y que 
hacia machos bellos milagros; la soberbia abadía 
gótica de "Walsingham, peregrinación favorita de 
Eduardo I y de su corte caballeresca; la hermosa 
catedral de Wils, cuya capilla de la Virgen es, 
seguu los inteligentes, la perla de los monumentos 
góticos de la Gran Bretaña, ecsisten allí todavía, 
para dar testimonio de la piedad de estos príncipes 
hácia la madre de Nuestro Señor. 

Los ansio-sajones, que componían las clases po-
bres, los comerciantes y la clase media de Ingla-
terra, no eran menos devotos á la Virgen que los 
príncipes del continente, que los gobernaban por 

3 Según la crónica saiona, el rey Juan murió de una indiges-
tión de priscos y de cerveza que tuvo en un convento de Bernardi-
ROS, ea Swineshead, . 



derecho de conquista. En divergencia de opinio-
nes con sus vencedores sobre casi todos los demás 
puntos, estaban de acuerdo sobre el mas intere-
sante, el de religión; así es que los dos pueblos 
unidos iban con bordon en "mano, en romería á 
Nuestra Señora de RadecliíF, hermosa abadía anti-
gua llena de monumentos sajones, y á Nuestra Se-
ñora de Worcester, en donde lady Warwick, la 
esposa del hiced.cn- de reyes, ofrecia suntuosos vesti-
dos para el uso de la Virgen Santísima, despues de 
haber rogado, ya por la rosa encarnada, ó ya por 
la rosa blanca, según el partido, que alternativa-
mente, era protegido por su valiente esposo (1). 

El ayuno del sábado en honor de la Santísima 
Virgen, era observado escrupulosamente por el pue-
blo ingles en tiempo de Guillermo el Rojo. 

Cuenta San Anselmo, prelado normando, que en 
una hermosa mañana un célebre ladrón, sajón sin 
duda, puesto que sin mas rodeos le da el santo ese tí-
tulo, penetró en la habitación de una pobre viuda 
para robarla: mas no hallando sin duda cosa que 
fuese de su agrado en esta indigente morada, el ban-
dido se senté en el único banco quehabia en la sa-
la oscura en donde la viuda estaba hilando, y le di-
jo con un aire gracioso, que remedaba bastante el 
de un noble normando: y bien, comadre; habéis al-
morzado ya?—Yo, noble señor, respondio la pobre 
mujer dejando de dar vuelta entre sus dedos al huso 
de fresno; ¡Dios me libre, 110 es hoy sábado? Yo ayu-

Los bandidos sajones (outlaws); en el fondo de las 
selvas donde se habian refugiado y llegado á ser los 
mas hábiles arqueros de Inglaterra para escapar de 
la pena capital que las leyes normandas imponían 
al delito de caza, echaban menos una sola cosa, y 
era poder ir á rezar al pie del altar de María, cuán-
do el sonido de las campanas de algún antiguo mo-
nasterio sajón llegaba hasta los verdes bosques, 
donde cantaba alegremente la alondra y corrían li-
bres y sin temor alguno los corzos del rey (3). Aque-
llas antiguas baladas inglesas que se cree obtener-
las ahora á muy buen precio pagándolas á peso de 
oro, dice un celebre anticuario ingles, nos muestra 
á Robin Hood, el rey de los bosques que, despues de 
encomendarse á María, arriesga su cabeza por solo 
ir á rezar sus devociones en el monasterio, cuyas 
campanas parecían llamarle. 

La España que no era menos devota de María 
que la isla Británica, en aquella misma época le 
habia ya erigido numerosos santuarios y combatía 
bajo sus banderas. En 1812 Alfonso IX habiendo 
alcanzado bajo el estandarte de María la Virgen de 
los siete Dolores, la gran victoria de las Navas, en 
la que los moros sufrieron la mas sangrienta de sus 
derrotas, hizo construir en Toledo á Nuestra Señora 
de la Victoria para depositar en este templo aque-
lla santa bandera. El rey San Fernando, este es-
celente príncipe que 110 podia vencer su repugnan-
cia á aumentar los impuestos de sus pueblos, y que _ • ' - J — — V . j . V/ t* > V.«-

no todos los sábados del año.-¡Todos los sábados! temia mas, según decía, las maldiciones de una po-
y por qué? pregunte el ladrón atónito al oírla—¿Co-
mo por qué? en honor de la Virgen Santísima. ¿Aca-
so ignoráis que es el medio de obtener nos conceda 
el no morir sin confesion?—Ah! dijo el ladrón, me 
place el saberlo, y de hoy en adelante, hago voto 
de ayunar también." Cumplió su promesa, y la 
Santísima Virgen por su parte no lo abandonó á la 
IL ARRT N «-V. > . .. . TT ' ' 
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bre mujer que todos los ejércitos de los moros, atri-
buyó á la protección de la Virgen Santísima sus con-
quistas de Córdoba, Jaén y Murcia; por último, Al-
fonso el Sábio, componía cánticos en honor de la 
Madre de Dios, y fundaba también en honor suyo 
una orden de caballería (4). 

El Portugal seguía en la misma senda con no 
hora de la muerte. Herido gravemente en una peli- menos ardor, En 1142, Alfonso primero despues grosa espedicion, le prolongó milagrosamente la vi-
da para dejarle el tiempo de reconciliarse con Dios. 

San Anselmo nos refiere también que los atrevi-
dos y orgullosos barones normandos honraban pia-
dosamente á laVírgen María sin dejar poresode opri-
mir con su poder á losvencidos de Hatings. Unode 
ellos muy noble señor, tenia en su servicio una com-
pañía de bribones siempre dispuestos á hacer el mal; 
y por intendente un diablo encarnado que lo per-
suadía sin cesar, ya que ultrajase á este; ya que ro-
base á aquel; ya, en fin, que matase á aquel otro, de 
tal modo que no se pasaba un solo dia sin que se 
marcase con algún horrible atentado. En medio de 
esta vida criminal, tenia la devoción de venerar á 
-daría rezándole á mañana y noche siete ave -ma-
nas acompañadas de siete genuflexiones profundo.s, 
lo cual impidió que su infernal intendente le aho-
gase como era su designio, y le valió al fin la gra-
cia de una sincera conversión (2) 

J Í S ^ f á ^ ' r e s t L ' í u a 5 ^ e ' a Santísima Virgen, c e aun 

üe haber derrotado con la protección de María, 
a quien se encomendó antes de la batalla, á cin-
co príncipes moros, y quitádoles cinco estandar-
tes en las llanuras del Alentijo, fundó en ho-
nor de la Santa Virgen el soberbio monasterio 
de Alcobaca;£no limitando á esto su reconocimien-
to, hizo homenaje de su reino á Nuestra Señora 

i Clairvaux. y mandó que anualmente en la 

3 "He aquí el verano; la campiña está verde, los árboles está., 
cubiertosde hojas, y los pájaros cantan alegremente. se srcír^-atraviesa!i e! - á m#: 

"Oh! que hermoso día, oh! que hermoso dia! la Pentecostés „ « 
i t a g m a con sus rayos, el aire está lleno de nudos y de canc nes 
f 1 U f d ° : a ! e ? r e > p U r a m a 5 a n a > Little-John n 0 en 
W t ó M ^ , C n S t l a Z - n ° i ¡ a y h°rabre mas feliz que yo" 

en S L d t ó ¿ m H Í 0 0 d ' S e , T h tS.a f d l z c o m o tú> Liiíle-John. si 
"Hiü-pma= f ' ^ ° l r l a ? los maitines, 

la q u e n ° h e a d o r a d o á * < « * » Señor, y si 
l l i f ¿ 6 n M a n a 1 0 « > » misa en la igl e s la que' 

"Dicho;esto, Robin Hood se fué á misa, y adora la cruz del Sal-
r„ 1 , t y , r~"™ i <-" ¿uuia. na ecsisuuo también en 
T ^ v J t u W • V . a r J i c k o f t e c i a ' frecuentemente sus v ^ ó r l á R X ' S , ^ 7 * I P ? a u o r a » cruz uei oai-

^ ~ tenían en 

3 San Anselmo, en su l i b r o s los milagros de Nuestra Señora. 

i frl 1 T i » vMpcues noriüos.' 

Madre de ¿ o í ' v c o n T r l f 1 ' 0 ? e d ¡ C Ó v a r í o s ^ r o s de poesías á la 

fiesta de la Asunción se pagasen cincuenta ma-
ravedís de oro en señal de vasallaje, cuya ofren-
da se pagaría á dicha abadía de Clairvaux (1). 
Uno de los sucesores de este príncipe, D. Juan I, 
despues de una victoria ofreció á Nuestra Señora 
del Olivo una donacion de plata igual al peso de 
su cuerpo, armado de pies á cabeza, suspendiendo 
ademas como ex-voto, su lanza y su brillante cota 
de armas' en las paredes de la capilla de María (2). 
Por el mismo tiempo los reyes de Dinamarca em-
prendían también, en honor de María, cruzadas 
contra los paganos del Norte, y los polacos comba-
tían á los de Prusia y Pomerania, cantando el cé-
lebre Boga-Rodzica (Madre de Dios) himno de 
combate que en el siglo décimo, fué compuesto y 
dedicado á María por Adalberto, obispo de Gnez-
ne (3). 

Mas los reyes de Francia 110 cedían á los otros 
monarcas estranjeros en devocion á la reina de 
los Angeles. Luis el Joven y Felipe Augusto, de 
gloriosa memoria, contribuyeron con liberalidad á 
la reedificación de Nuestra Señora de Paris, que 
Mauricio de Sully, ilustre obispo salido del pue-
blo, hacia construir en lugar de la antigua Cate-
dral Merovingiana del rey Childeberto. 

Felipe Augusto, atribuyendo la victoria de Bou-
vines á la protección de la Santísima Virgen, fun-
dó una soberbia abadía real cerca del bosque de 
Chantilly y á orillas de las aguas del Oise. Gue-
rin, obispo de Senlis, ministro y compañero de ar-
mas del rey que habia desempeñado tan hábilmen-
te las funciones de mariscal de campo durante la 
batalla; Mateo de Montmorency, que se habia in-
mortalizado en ella tomando diez y seis banderas 
enemigas; Enguerando de Coucy y Guillermo de 
Barres, que en este combate formaron al rey que 
iba á perder la vida, una muralla con sus cuerpos, 
que todo el ejército anglo-germano no habia podi-
do derribar, quisieron asociarse á esta fundación 
conmemorativa, hecha, como dicen los cartularios, 
en reverencia de la Sagrada Virgen María.— 
Blanca de Castilla, célebre regente de Francia, 
fundó dos hermosas abadías del nombre de María; 
la abadía de Maubuisson, que fué llamada Nuestra 
Señora de la Real, y Nuestra Señora del Lirio. 
Sus restos mortales, según su espreso mandato, 
fueron divididos entre ambos monasterios. 

El rey Luis IX, el príncipe mas santo y mas 
justo que ha ceñido la corona de Francia, el mejor 
de los reyes, el modelo de los caballeros, se distin-
guió por su tierna piedad hacia la Santísima Vír-

una niña muy juiciosa, según dice la tradición. Co-
mo la piadosa y bella niña subida en un banco de 
piedra destinado para los pobres, se alzaba sobre las 
puntas de los piés y alargaba ansiosamente sus bra-
citos cuanto le era posible para poner sobre la ca-
beza de la santa efigie una corona de rosas blan-
cas, sin poder lograr su objeto, la buena Virgen in-
clinó graciosamente hácia el pequeño ángel de la 
tierra su hermosa frente de mármol; lo cual hizo, 
dice un religioso del tiempo de Luis XIII, que ha-
ya quedado con la cabeza muy inclinada. 

San Luis, aun en sus viajes, rezaba diaria-
mente con su capellan el oficio de la Virgen, y 
prohibía que se le interrumpiese; ayunaba á pan 
y agua en las vísperas de las fiestas de Nuestra Se-
ñora, y los sábados distribuía grandes limosnas en 
honor suyo. Cuando quiso emprender su cruzada 
á Nuestra Señora ele Paris, acompañado de su no-
bleza, llevaban todos los piés descalzos, el sombrero 
al cuello y el bordon de peregrino en sus manos; así 
oyeron la misa con gran devocion. 

A su llegada á Egipto, encontró sobro la playa 
en donde queria desembarcar, un ejército musul-
mán formado en batalla. El espacio se oscurecía 
por las nubes de dardos que arrojaban sobre los bo-
tes franceses; los sarracenos, cuyas lanzas brilla-
ban á través del polvo que levantaban sus caba-
llos, como lampos de fuego tras de una cortina ne-
gra; su gefe llevaba unas armas embutidas de fino 
oro, y tan relucientes, que según dice Joinville en 
su ingenioso lenguaje, cuando el soldaba sobre ellas, 
parecían despedir los esplendores del astro mismo. 
Sus estandartes estaban coronados de la antigua 
media luna que era ya el emblema de los reyes 
turcos, desde mucho antes del reinado de Cyro (4), 
y sus instrumentos de guerra hacían un ruido es-
pantoso desconocido á los franceses. Pero ni Luis 
IX ni sus valerosos caballeros, se espantaban tan 
fácilmente. Cuando estuvieron á poca distan-
cia de la costa, el santo rey, despues de haberse 
encomendado á Dios y á la Virgen, se arrojó al 
mar el primero; las olas espumosas le cubrían casi 
hasta las espaldas, y una nube de flechas caía en 
torno suyo, pero ni las olas ni los dardos le detie-
nen; con el escudo al cuello, el casco en la cabeza 
y la espada en la mano, se lanza sobre los sarrace-
nos con una verdadera furia francesa; todo el ejér-
cito sigue su heroico ejemplo, y los africanos son 
puestos en completa derrota á los gritos de ¡Mont-
Joie! ¡San Dionisio! Cuando impulsados por el 
viento del terror los caballeros egipcios hubie-

gen. El contribuyó á la conclusión de Nuestra ron desaparecido las puertas de Damieta, la llave 
Señora de Paris, y despues de haber hecho cons-
truir esta hermosa joya de piedra, que se llamó la 
Santa Capilla, tan hábilmente cincelada por Pe-
dro de Montereau, el mas célebre arquitecto de su 
tiempo, para depositar en ella la Santa Corona de 
espinas de Nuestro Señor, dedicó solemnemente la 
parte baja ;í Nuestra Señora, cuya estátua coloca-
da bajo del pórtico, hizo un milagro en favor de 

1 Angelus Manrique, annal. Gisterc. Cap. 5. ad ann 1142. 
2 E i padre Pablo de Barry, Paraíso abierto etc. 
3 Véase la nota 24 de! canto viu. 

del Delta, se abrieron á los cruzados cuyo primer 
cuidado fué hacer resonar el. canto triunfal del Te 
Deam, en la mezquita de los musulmanes, que 
fué consagrada por el delegado romano, bajo ei 
título de Nuestra Señora de Damieta. 

La noticia de esta gloriosa jornada llegó bien 
presto á la Syriay donde se la atribuyó á la protec-
ción de Nuestra Señora de Tortosa, una célebre 
Madona siria que los mismos mahometanos venian 

4 Véase Firdousi, Costumbres de los reyes. 
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á implorar, y la que, según era fama, habia aban- j 
donado su santuario para venir á pro tejer el des- i 
embarco de los cruzados franceses (1). 

Demasiado conocido es el fin desastroso de esa i 
cruzada de Egipto, comenzada tan brillantemente. 
Despues de haber pagado un rescate enorme, San 
Luis volvió la proa de sus naves hacia las costas 
de la Siria; los cristianos que en 1099 se habian 
apoderado de la Palestina, no poseían entonces en 
ella sino algunas plazas fuertes, entre las cuales se 
contaba á Nazareth, ciudad natal de María, la cual 
habian trasformado en fortaleza feudal, y cuyo pri-1 

mer señor franco habia sido el valiente entre los 
valientes, el héroe Tancredo, á quien el Tasso ha 
cantado tan noblemente en su Jerusalen libertada. 
San Luis hizo reedificar las murallas de la fortaleza 
galilea, y hallándose allí todavía el dia de la Asun-
ción, hizo cantar los oficios con acompañamiento 
de órganos é instrumentos de cuerda en la Iglesia 
de Santa María, donde comulgó solemnemente. 

Cuando el rey Luis IX, acompañado de la reina 1 

Margarita, dejaban la Tierra Santa, una ráfaga de 
viento impelió el navio que los llevaba bajo un 
alto promontorio, cuya sombra se proyectaba á lo 
lejos sobre las olas. Habiéndose calmado la tem-
pestad, anclaron al frente de esta montaña siria, 
en cuya cima ecsistia un monasterio; y en el silen-
cio de la noche que apenas turbaba el ligero mur-
mullo de las tranquilas olas, se oyó el religioso 
sonido de una campana lejana. "¿Q.ué es esto?" 
preguntó San Luis, que todavía velaba. Los mari-
neros fenicios que tripulaban el buque, le respon-
dieron que era el convento de Nuestra Señora del 
Monte Carmelo. El santo rey desembarcó á los 
primeros albores del dia, para ir á oír misa en el 
monasterio de María, cuyos religiosos vestidos con j 
el abbas listado de pardo y blanco que usan los ¡ 
árabes, vivían con frutas y legumbres; ayunaban 
la mitad del año, guardaban un riguroso silencio, 
y hacían varios trabajos manuales. Aun reinaba 
allí el espíritu ferviente y cenobítico de los anti-
guos anacoretas. San Luis, penetrado de respeto 
por aquella austera piedad, llevó consigo seis de 
estos religiosos, que llamaban los Hermanos de 
Nuestra Señora del Monte Carmelo, y los estableció 
en París á las orillas del Seria; despues fueron tras-
ladados á la plaza Maubert, y su nueva Iglesia con-
sagrada bajo el título de Nuestra Señora del Car-
men, fué en parte construida por las munificentes 
donaciones de Juana de Evreux, tercera esposa y 
viuda de Garlos II, llamado el Bello. Esta prin-
cesa ofreció á la Virgen del Monte Carmelo, su co-
rona de diamantes, esmeraldas y rubíes, á la que 

1 E l señor de JomviUe, que mientras estaba en Asia, fué á 
Nuestra Señora de Tortosa, retiere que en su tiempo, esta célebre 
.Madona siria hizo un milagro en favor de .¡n pobre hombre demo-
niaco, quien un dia fué conducido delante de ese altar de Nues-
t ra Señora de Tortosa, y así, prosigue el señor de Jomvillle, como 
rogaban á Nuestra Señora para que ló curase, el diablo, que el po-
bre hombre tenia en el cuerpo, respondió: "Nuestra Señora no está 
aquí; está en Egipto, ayudando al r e y de Francia y á los cristia-
nos que llegan hoy de la Tierra Santa á pié, contra los paganos que 
están á caballo." E l senescal añade que el mismo día en que el 
demonio pronunciaba estas palabras, el ejército francés desembar-

aba en Egipto. 

añadió también su rico cinturon bordado de perlas, 
y el ramillete de lises de oro sembrado de piedras 
preciosas, que el rey le habia dado el dia de su co-
ronacion. Mil quinientos florines de oro acompa-
ñaron este presente real (2). 

Los reyes de Francia que tan valerosamente es-
ponían su persona en los combates, tenían la cos-
tumbre de ponerse siempre bajo la protección de la 
Santísima Virgen. Felipe el Bello, habiéndose en-
comendado á María en un momento de inminente 
peligro, en la sangrienta batalla de Mons-en-Pue-
lle, donde habia desplegado todo el valor de un 
paladín, hizo grandes fundaciones á Nuestra Seño-
ra de Paris despues de su brillante victoria, y ce-
dió en perpetuidad á Nuestra Señora de Chartres 
la tierra y señorío de las Barras (3), con una renta 
de cien libras. 

Despues de la toma de Cassel, según dicen las 
Grandes Crónicas de San Dionisio, Felipe de Va-
lois vino á esta abadía á devolver el oriflama que 
habia tomado de ella para ir contra los flamencos, 
y despues se dirigió á Nuestra Señora de Paris; lue-
go que hubo llegado, se hizo revestir de las armas 
que habia llevado en la batalla de Cassel, montó 
sobre su caballo y entró de este modo en la Iglesia 
de Nuestra Señora: dióle muy devotamente las gra-
cias y le ofreció el caballo que montaba, y todas 
sus armaduras (4). El rey rescató su caballo y sus 
armas del Capítulo de Nuestra Señora por la su-
ma de mil libras, é hizo erigir su estátua ecuestre 
frente al altar de María. Se ha observado que las 
dos rectorías de Mons-en-Puelle y de Cassél, fue-
ron ganadas en el espacio que hay del dia de la 
fiesta á la octava de la Asunción. Despues de ha-
ber batido á los flamencos en Rosbecq, Cárlos VI, 
que entonces solo tenia catorce años y que llama-
ban el reyecito, envió también en ofrenda á Nues-
tra Señora de Chartres su armadura ricamente em-
butida y su espada real, sembrada de delfines de 
oro (5). Las reinas de Francia por su parte teniau 
la costumbre, al hacer su primera entrada en la 
capital del reino, de ofrecer en homenaje á Nues-
tra Señora la magnífica corona que r^Hbian de la 
ciudad de Paris. La que ofreció Isabel de Baviera 
era de oro y pedrerías (G). 

Bajo el reinado de Felipe de Valois comenzaron 
las guerras contra los ingleses. El rey Eduardo 
III pretendía ser heredero legítimo del trono por 
derecho de su madre Isabel, hermana de Felipe el 
Bello, muerto sin herederos y de quien venia á ser 
sobrino, mientras que Felipe de Valois no era mas 
que primo segundo. Los pares y barones france-

2 Felibien, Hist, de Paris. 
3 Sebastian Rouillard, cap. 6. 
4 Se lee en los antiguos breviarios de Paris (lectio quinta)-. 

"Quod intelligens gloriosa memoria rex Philippus Valesius, cum 
opitulante Deo, per merita Beata Virginis Matri3, insigiiem victo-
riam de rebellibus Flandris obtinuisset, qua contigli anno 1328, 
acturas Deo et Sancta Virgini gratias, triumplians et equitans ec-
clesiam Beata Maria Parisiis ingressus est, non vana ostentatione 
elatus, sed Deo per quem de ancipiti bello evaresat, profunda hu -
militate subjectus." (Breviarii Ecclesia Parisiensis, festa 
dagusti, anno 1584.) 

5 Ensayos históricos sobre Paris, por Mr. de Saint-José, 
torn. IV, pág. 162. 

6 Froissard. torn. I I . 

ses se declararon en favor de éste contra la prince-
sa Isabel, no en virtud de la ley sálica que no ha-
bla de la esclusion de las mujeres, sino por la au-
toridad de los hábitos ecsistentes y autorizados por 
la costumbre. Eduardo respondió á ello por me-
dio de un argumento muy singular, que se halla 
consignado en una carta que escribió al Santo Pa-
dre. "Si el hijo, decía él, está escluido del trono 
porque su madre no puede subir á él, Jesucristo no 
tenia entonces ningún derecho á la herencia de 
David, puesto que no descendía de este rey sino 
por la Señora Santa María su Madre." 

Esta idea desgraciada de querer reinar sobre la 
Francia, que en hora fatal atravesó la mente de 
los monarcas ingleses, y cubrió el reino de las lises 
con un diluvio de sangre, fué despertada por un lia 
mamiento hecho en el nombre de la dulce Virgen 
María, quien poco despues dió á conocer cuánto 
lo reprobaba. Un falso traidor, Roberto de Artois, 
á quien el rey de Francia habia desairado, dice un 
historiador de Inglaterra, se vengó de ello, atizan-
do la llama del resentimiento del joven monarca 
inglés, que no pensaba entonces sino en fiestas y 
torneos. Un dia se presentó en la sala en donde 
Eduardo daba un banquete real á sus grandes ba-
rones y nobles damas de la corte, trayendo en la 
mano una garza real que su halcón noruego habia 
cogido en las riberas del Támesis, sombreado en-
tonces por antiguos sauces. Subiendo hasta el es-
tremo del salón á donde el rey presidia bajo un 
dosel de tela de Bretaña con franjas de plata, 
"Traigo, dijo, á la mas tímida de las aves, y la da-
ré á aquel de vosotros que sea el mas cobarde; á 
mi parecer eres tú, Eduardo, pues te dejaste des-
heredar del noble país de Francia, de que eras le-
gítimo heredero." El fuego de la cólera brilló en 
los ojos del monarca inglés. ¡Dudar de su valor! 
El sonrojo de la vergüenza coloreó su rostro, y le-
vantándose de su asiento, juró por el Dios del pa-
raíso y su dulce Madre, que antes de seis meses 
iría á desafiar á este hijo de un conde que se hacia 
llamar indebidamente rey de Francia. Cuando el 
rey hubo hecho este juramento, el conde de Artois 
fué presentando la garza á todos los lores que se 
hallaban presentes, quienes también á su vez ju-
raron guerra á los franceses, tomando por testigo 
de esta funesta resolución á la Virgen que llevó el 
Dios muerto en la cruz, que el caballero Longis hi-
ñó con su lanza (1). 

El primer hecho de armas de los ingleses fué la 
batalla naval de la Eclusa. Los combates maríti-
mos de aquel tiempo no se parecían como los de 
nuestras armadas modernas; se peleaba de cerca; 
las tripulaciones se esforzaban por romper con largas 
hoces y grandes flechas, las velas del enemigo, en 
tanto que los nadadores taladraban las embarcacio-
nes por debajo del agua á fin de echarlas á pique. 
El necplus ultra de la habilidad de las maniobras 

7 Mas par i cheli D'.eu qui en la croix fut mis, 
E t ferus de la lanche du chevalier Longis. 

Car je voue et promete á la Víerge honorée 
Qui porta cheli Dieu qui fist chiel et rousée, etc. 

[£/ voto del heron.] 

consistía en hacer naufragar al enemigo sobre las 
costas, ó hacerlo estrellarse contra las rocas. Eduar-
do, que en persona mandaba su flota, fué herido por 
una flecha desde el principio de la acción y sin em-
bargo siguió combatiendo haciendo preceder á cada 
golpe de lanza, una de sus invocaciones favoritas: 
¡Ah, San Eduardo! ¡ali, San Jorge! ¡ah, Santa 
María! y alrededor de su estandarte rojo en don-
de centellaba un dragón de oro (2), la nobleza in-
glesa lanzaba sus poderosos gritos de guerra: /Nues-
tra Señora Arundela! ¡nuestra señora Arleton! 
¡San Jorge! porque en aquella época caballeresca, 
cada guerrero de nota tenia por protector algún 
santo, á quien invocaba en alta voz en medio de la 
refriega. Eduardo deshonró su victoria haciendo 
colgar de una verga á uno de los almirantes fran-
ceses que habia peleado con mucho valor; el otro 
que habia perecido con las armas en la mano, halló 
bajo de las aguas una tumba mas honrosa. En 
medio de esta escena de tumulto y de sangre, mu-
chas hermosas inglesas que habian venido á bus-
car emociones fuertes sobre la galera real, aplau-
dían el triunfo de sus caballeros; pero ninguna de 
ellas pidió gracia para los vencidos, y veinte mil 
cadáveres franceses enrojecieron las azuladas olas 
del mar de Alemania. El rey de los ingleses que 
durante el combate no se habia olvidado de in-
vocar á María, apenas hubo deseml arcado en 
Flandes, cuando fué í pié, según dice Froissard, y 
con gran número de caballeros, á darle gracias en 
su santuario de Ardembourg. Asi fué como empe-
zó esta guerra de un siglo, durante la cual, los in-
gleses pasearon su estandarte desde el Garona has-
ta el Rhin, y desde el Océano al Mediterráneo. 

Durante esta larga lucha intermediada por al-
gunas treguas en las cuales se tomaba descanso con 
los pies en la sangre y la mano sobre la daga; la 
Virgen Santa, cuyas abadías eran saqueadas sin es-
crúpulo por los ingleses, no dejaba de ser por eso 
objeto de gran veneración para ellos. Despues de 
haber destruido una ciudad entera de la cual se ale-
jaban cargados de botin, dejaban algunas veces una 
de sus estatuas perfectamente intacta sobre su pe-
destal, y cuando los habitantes desembarazados de 
ellos venian á visitar tiernamente los escombros de 
la plaza (3) fuerte, se santiguaban devotamente 
esclamando: ¡Milagro! Y era en efecto milagro, este 
acto de respeto en medio de una horrible escena de 
devastación y barbarie. 

Los santuarios donde la reina de los cielos habia 
tenido á bien manifestar su poder, eran tenidos por 
tierra neutral y sagrada; eran oasis de paz hácia 
las cuales venian de todos los puntos del horizonte 
soldados y caballeros de todos los países, quienes 
no eran sino piadosos peregrinos, desde el momen-
to en que habian colocado alguna pequeña imágen 
de la Virgen sobre su casco pulido ó sobre su cape-
ruza de sarga. 

Se lee en las crónicas manuscritas de Q,uercy 
2 Crónica de Stowe. 
3 Nuestra Señora de Vassiviere fué respetada asi en medio 

de los escombros de esa ciudad fuerte que los ingleses habian de-
vastado y saqueado 

(Véase Du Cheme, cap. 9. pár. 10, núm. 6). 



que varios hombres de armas ingleses hechos pri-
sioneros por los de Cahors, fueron puestos en liber-1 
tad y despedidos con palabras dulces y afectuo-
sas, desde el momento que se hicieron reconocer 
como peregrinos de Nuestra Señora. 

Las fiestas de la Santísima Virgen eran escrupulo-
samente observadas por los caballeros ingleses, que 
muchas veces detenían las marchas de sus ejércitos 
para celebrarlas. En 1380, Buckingham que se 
había abierto un camino por el corazon de la Fran-
cia despejándolo de cuanto encontraba delante de 
él, se detuvo con su ejército en el bosque de Mas-
chenoir para celebrar la fiesta de Nuestra Señora 
de Setiembre. Los caballeros ingleses oyeron de-
votamente misa en una abadía que encontraron en 
medio del bosque; y las largas espadas de Burdeos 
estuvieron por aquel dia limpias de sangre fran-
cesa (1). 

Un capitan ingles llamado Norwick, á quien el 
príncipe Juan, duque de Normandia y heredero 
presuntivo del trono, habia sitiado de improviso en 
Angulema, viéndose falto de víveres, y queriendo 
evitarse el disgusto de rendirse á discreción, sacó 
diestramente partido de esta devocion común á am-
bos pueblos. La víspera de la Purificación, una 
de las fiestas de Nuestra Señora, que se celebraba 
en Francia con mas pompa desde el reinado de Pe-
pino el Breve, sale de los muros de la ciudad y pi-
de bablar al príncipe. Este se adelanta y le dice, 
"¿Venis á capitular?—No, responde el ingles; pe-
ro somos ambos devotos al culto de la Santísima 
Virgen; espero por lo mismo de vuestra cortesanía 
una suspensión de armas, y que durante todo el dia 
que se consagra á esta fiesta sea prohibido, en am-
bos campos, á nuestras gentes el batirse bajo nin-
gún pretesto.—Consiento en ello muy gustoso, re-
plicó el príncipe." 

Al despuntar el alba del siguiente dia, Norwick 
con su guarnición y todos sus bagajes salió de la 
ciudad: los comandantes de las avanzadas france-
sas lo detienen y le preguntan el objeto de aquella 
salida. "Quiero aprovechar la tregua, respondió 
este, para llevar mis soldados á dar un paseo." 

Contaron el hecho al príncipe Juan. "La astu-
cia es buena; ¡vive Dios! dice este Dejémosles ir co-
mo lo desean y conformémonos con tener la ciu-
dad (2)." 

No obstante los testimonios que la Santísima 
Virgen recibió de los invasores, siempre protegía á 
los invadidos. A título de oprimida, la Francia 
habia hallado protección con Ella, y lo acreditó con 
mas de un milagro. El criado del corregidor de 
Poitiers que habia vendido la ciudad á los ingleses 
y prometido introducirlos en ella á favor de las 
sombras en una noche que estuviese la luna com-
pletamente cubierta, buscó en vano las llaves, que-
dándose asombrado de encontrarlas al dia siguiente 
en las manos de una antigua estátua de la Víi gen 
que estaba en su propia catedral de Nuestra Señora. 
En Rennes, á quien el duque de Lancaster habia 

1 Véase Frsoisard, tom. 2. ° pág. 11?. 
2 Ibid. 

sitiado inútilmente, y desesperando despues de tan-
to tiempo de tomar esta ciudad tan valientemente 
defendida, dispuso hacer una mina para volarla. 
La ciudad bretona dormia sobre un volcan sin sa-
ber el peligro que la amenazaba; pero Nuestra Se-
ñora velaba por ella. Cuando la mina llegaba bajo 
de la catedral de Santa María y el enemigo estaba 
á punto de ponerle fuego, se vió, en medio de una 
noche muy oscura, que los cirios de Nuestra Señora 
de San Salvador se encendian por sí mismos; las 
campanas tocaban á rebato movidas por manos in-
visibles, y cuando los habitantes de la ciudad des-
pertaron llenos de sobresalto y atraídos por los es-
traños resplandores que iluminan á media noche la 
iglesia, y se preguntaban: "¿qué hay? ¿qué sucede?" 
la Virgen estiende lentamente su brazo de piedra 
hácia el lado de la gótica nave, y con un gesto de-
signa el lugar donde debe estallar la mina; con cu-
yo oportuno aviso se salvó la ciudad. Podríanse 
citar otros muchos ejemplos de la protección que 
María dispensó á la Francia en aquella desastrosa 
época; nos limitarémos á referir, bajo la fé de escri-
tores juiciosos y contemporáneos, el mayor y mas 
grande de aquellos numerosos prodigios. 

Las fúnebres ramas de£ ciprés permanecerán 
siempre verdes sobre la noble frente de la Francia 
despues de aquellas dos lamentables jornadas: la 
de Crecy, esa batalla en que pereció la flor de la 
caballería francesa, despues Poitiers, en donde el 
rey Juan y ochocientos barones fueron hechos pri-
sioneros por el príncipe Negro. La nobleza estaba 
arruinada; el joven regente sin tropas; las campi-
ñas mas fértiles cubiertas de abrojos; las ciudades 
amenazadas de los horrores del asalto por el enemi-
go estranjero que acampaba á sus puertas, estaban 
destrozadas en lo interior por las facciones que di-
vidían á sus ciudadanos. Cuando el hombre no 
tiene ya donde apoyarse en la tierra, se arrodilla y 
tiende sus manos suplicantes al cielo; y esto era lo 
que hacían todas las gentes honradas de las ciuda-
des y de los pueblos; se pedia decididamente á Dios 
un prodigio, por intercesión de María, para que se 
viese el fin de tantas calamidades. La fé era gran-
de y el dolor imposible de describir; el prodigio fué, 
pues, concedido. Abusando de su posicion y de la 
de la Francia, Eduardo III, con quien negociaba el 
joven regente, que despues fué Carlos el Sábio, pro-
puso condiciones tan duras, tan vergonzosas é into-
lerables, que la Francia, casi espirante como se ha-
llaba, levantó la cabeza con generosa cólera, y dijo: 
¡No! A este No, tan inesperado, Eduardo pasó el 
mar y puso sitio delante de Chartres. 

El ejército inglés plantó sus tiendas á corta dis-
tancia de las murallas, y en frente de aquella es-
pléndida catedral, tan magníficamente reedificada 
por Fulberto con los dones de los fieles pobres y ri-
cos. Colocada sobre una altura que dominaba la 
ciudad, la hermosa iglesia, con sus altos campana-
rios que se descubren á diez leguas de distancia, te-
nia el aspecto de una ciudadela sagrada á cuya 
sombra se estendia toda la ciudad. En este san-
tuario universalmente venerado, estaba un relica-
rio de madera preciosa, cubierto de gruesas plan-

chas de plata é incrustado de diamantes, rubíes y 
perlas, en donde se guardaba uno de los preciosos 
vestidos de María; su túnico de fiesta hecho de tela 
de babilonia con flores azules, violadas, blancas y 
de oro. Un dia los normandos vinieron á poner 
sitio á Chartres, y los habitantes muy dispuestos á 
defender su templo, tomaron por estandarte esta 
reliquia santa, y apenas la vieron los normandos 
cuando huyeron precipitadamente. Era costumbre 
entonces hacer tocar á este relicario las camisas de 
fina tela de Bretaña que vestían los nobles señores 
el dia en que eran armados caballeros. Ricardo, 
Corazon de León á quien habian llevado una hasta 
Inglaterra, habia ofrecido en compensación á Nues-
tra Señora de Chartres una hermosa alhaja de oro 
y pedrerías que contenia unas reliquias de San 
Eduardo. La Virgen de Chartres, estaba, pues, en 
alta veneración entre los caballeros ingleses; y mas 
de alguno reprochó sin duda en secreto al rey el 
haber venido á esponer las santas cosas de la cate-
dral de María á los sacrilegios y al pillaje, 

Intimándose á la ciudad el rendirse al rey de In-
glaterra, contestó simplemente que no quería, y los 
enviados de Eduardo no vieron mas que su puerta 
maciza y fuertemente cubierta de hierro, arriba de 
la cual estaba colocada en un hermoso nicho góti-
co, decorado con adornos de la época, una blanca 
Madona, con esta inscripción grabada sobre la pie-
dra : ¡TUTELA CARNUTUM! 

El sitio de la antigua capital de los carnutos se 
prolongó demasiado, y los fértiles campos de la 
Beauce, en lugar de doradas espigas, se vieron cu-
biertos de espadas inglesas; el delfín trató de enta-
blar una negociación para salvar la ciudad favorita 
de María; pero Eduardo se hizo sordo á sus ofertas 
y representaciones: los enviados franceces fueron 
de tal modo despedidos, que ninguno se atrevía ya 
á abrigar esperanza alguna; la ciudad parecía, pues, 
estar á punto de ser tomada, cuando sobrevino, se-
gún dice Froissard, un milagro que mucho humiUó 
y quebranto el valor del príncipe inglés. "Una 
descarga de las nubes, una tempestad tan grande y 
horrible descendió del cielo sobre el ejército inglés, 
que propiamente parecia que iba á acabarse el 
mundo, pues caian del aire piedras tan gruesas, que 
mataban hombres y caballos, y hasta los mas atre-
vidos quedaron espantados.. . ." 

"Si en el jardín de la vida siembras la semilla 
de la ira, decían los antiguos sabios de Irán (1), tu 
estrella tendrá que llorar." El rey de los ingle-
ses debió hacer sin duda en su mente algunas re-
flecsiones de esta naturaleza, cuando el sol se le-
vantó como una lámpara de oro para mostrarle los 
desastres de aquella noche. Su campo todo estaba 
devastado; las tiendas hechas pedazos, dejaban caer 
sus telas como banderas en lo alto de la hasta y so-
bre aquella inmensa llanura, cuyos verdes trigos 
habian sido hollados por la caballería inglesa; siete 
mil caballos estaban tendidos sin vida al lado de 
sus ginetes. Ningún hecho histórico está mejor 
atestiguado que este suceso estraordinario: Eduar-

1 Irán era el nombre de la Persia antes de Ciro. 

do quedó de tal modo aterrorizado, que por mucho 
tiempo duró en su espíritu la impresión de este 
milagro, como él mismo lo confesó despues al con-
tinuador de Nangis. 

Algún tiempo despues, conforme á la promesa 
que en medio de su terror, habia hecho á la pode-
rosa protectora de Chartres, firmaba la paz ajusta-
da en Bretigny, pequeña aldea chartrense, y sus 
nobles lores que tan erguida llevaban la cabeza, 
se despojaron momentáneamente de su arrogan-
cia, y vinieron en trage de humildes peregrinos á 
arrodillarse ante la humilde imágen de la Santa 
Virgen. 

No se limitó á eso solo la intervención de María 
en los negocios casi desesperados de la Francia: 
ella hizo aparecer en el suelo francés uno de esos 
hombres fuertes, cuyo brazo de hierro basta por sí 
solo para sostener un reino que se derrumba: sus-
citó el odio á los ingleses en el corazon de un joven 
bretón, que bajo sus auspicios, y tomando su nom-
bre por grito de guerra, hizo sus primeros ensayos 
de armas. Los ejércitos, guiados al combate por 
la bandera roja de Albion, fueron dispersados, como 
la paja por el impulso del viento, á los gritos de: 
¡Nuestra Señora de Guesclin! 

Cuando la demencia del desgraciado Cárlos VI, 
príncipe valiente, amado de su pueblo y devoto de 
María, hizo revivir las esperanzas medio muertas 
de los reyes de Inglaterra, Enrique de Monmouth, 
cediendo á la tentación de unir la noble corona de 
Francia á su mal habida corona, atravesó el estre-
cho para hacer peores daños que el rey Eduardo y 
su hijo; la Santísima Virgen no le opuso mas que 
una joven de alma pura, que dejó caer de sus ma-
nos indignadas el humilde cayado de pastora para 
empuñar el hierro de las batallas. Encendiendo 
cirios místicos ante la imágen venerada de Nues-
tra Señora de Bermont, y adornando con flores la 
ermita de Santa María (2), fué cuando Juana de 
Are, escuchando una voz interior que la escitaba, 
concibió el atrevido proyecto de libertar á su patria 
de las gentes de Inglaterra, y hacer coronar en 
Reims al joven delfín Cárlos. Hízose como la Vir-
gen lo había querido, y como la inspirada pastora 
lo habia anunciado. Santa María de Reims, en 
donde los reyes de Francia de aquella época iban 
con los jóvenes señores de su corte á hacer la vela 
de las armas, antes de calzar las espuelaá de caba-
lleros (3), abrió orgullosa sus grandes puertas para 
dejar pasar al verdadero rey de Francia, aquel que 
solo podia ser con justicia el solo ungido del Señor. 
Una bandada de avecillas (4) subió á los ángeles 
esta noticia de feliz augurio, y cerca del príncipe, 
arrodillado al pié del mismo altar en donde Clovis 
se inclinó para recibir el agua del bautismo, la hi-
ja de- Dios, la hija del gran corazon, con un sem-
blante en donde la modestia se unía al mas vivo 

2 Deposición de los testigos de Vaucouleurs, sobre las costum. 
bres de Juana de Are. 

3 Froissard. 
4 _ "De tiempo inmemorial, en la consagración de nuestros reyes, 

se dá la libertad á dos ó trescientas docenas de pájaros." (Ensayos 
históricos sobre Paris, por Mr. de Saint-Foix, tom. V, pá<r. 26). 



gozo, desplegó su b a n d e r a b l a n c a , en l a c u a l se l e í a n 
en l e t r a s de oro esto3 dos nombres t i e rnos , e s tos 
n o m b r e s sa lvadores : ¡ J E S U S ! ¡MARIA.! 

CAPITULO X. 

LAS ORDENES. 

La estrella de la caballería que desde el tiempo 
de las cruzadas brillaba en el zenit de la Europa, 
se inclinaba ya al horizonte; pero descendia como 
el sol cuando declina, en que su disco de mayor 
grandor derrama una viva luz donde parecen con 
fundirse el brillo del hierro candente y el resplan-
dor sagrado de los cirios. Estos tiempos mas bellos 
y mejores que los nuestros, en que la religión era 
respetada y sus santas leyes obedecidas, desde el 
palacio hasta la cabaña, fueron la época en que el 
culto de la Madre de Dios llegara á su apogeo, por-
que entonces todo se hacia para ella y por ella. 
"Es muy natural que cada uno la implore, de-
cían en sus canciones los trovadores guerreros de 
la Germania, pues que en el cielo aprueba todo 
lo que Ella quiere." Así era en efecto, y aunque 
cada paladín tomase por su protector celestial, ya 
á Santiago, ya á San Jorge, á San Miguel, ó á San 
Martin, á quienes los señores feudales en su senci-
llo respeto por los moradores del reino de los cie-
los, habian cubierto de títulos nobiliarios; la Virgen 
honorable, que reunia todas las calidades de la her-
mosura, de la modestia, de la dulzura, de la pure-
za angélica que convenían á la Señora por esce-
lencia, era el objeto de un culto muy superior al 
que se tributada al barón Santiago y á San Jorge el 
buen rxiballero. Proclamábanse torneos y se aco-
metían grandes empresas en honor de la Señora 
Santa María: reyes y caballeros velaban las ar-
mas en las capillas consagradas á Ella; su nombre, 
traducido en todos los idiomas de Europa, era el 
grito de guerra de los barones flamencos, ingleses 
y daneses, lo mismo que lo fué de Dugüesclin. En 
el combate de los Treinta, cuyo lugar lo indica aún 
una columna trunca en medio de los bosques de la 
Baja-Bretaña, Beaumanoir se encomienda á Dios, 
á Nuestra Señora y á San Ivés. Viendo que sus 
compañeros de armas enrojecian la yerba con su 
sangre, y que los ingleses llevaban la ventaja, ar-
ma caballero en nombre de Nuestra Señora á Juan 

en el ducado de Güeldres, en donde todo fué entre-
gado á fuego y sangre. El duque no contaba ni 
con hombres ni con dinero para rechazar á los in-
vasores: sus consejeros opinaban porque se encer-
rase en una de sus plazas fuertes; pero el despreció 
este consejo de la timidez con una indignación mar-
cada de cólera. "Yo no me encerraré en castillo 
ni en ciudad, esclamó con vehemencia, ni deja-
ré que incendien mi país; mas querría recibir la 
muerte en el campo de batalla." Despues de dar 
esta noble respuesta, el joven duque se armó para 
el combate; pero antes de dejar á Nímega, fué á 
orar devotamente ante la imagen de Nuestra Se-
ñora, en quien tenia gran confianza, y él y sus ca-
balleros se consagraron á la Santa Virgen. Con-
cluidas sus oraciones monta á caballo, y á la ca-
beza de cuatrocientas lanzas, marcha á combatir 
un ejército de cuarenta mil hombres. A la vista 
del enemigo, los consejeros del príncipe flamenco, 
espantados de la enorme desigualdad del número, 
procuran aún apartarle del combate; pero el du-
que, poniéndose la mano sobre el corazon, esclama: 
"Algo me dice que la victoria será mia. ¡Eh! ¡al 
punto! desplegad mi bandera; y el que quiera ha-
cerse caballero, que se adelante; yo le haré en ho-
nor de Dios y de la Señora Santa María, de quien 
he tomado el permiso antes de partir, si le encar-
go y recomiendo mi causa. ¡Al combate! ¡Al com-
bate!" 

Y el valiente joven duque se lanzó á toda rien-
da sobre el enemigo, gritando: "¡Nuestra Señora! 
¡Güeldres!" Los bravanteses completamente bati-
dos, perdieron diez y siete banderas, las que encon-
trareis, dice Froissard, ante la imagen de Nuestra 
Señora de Nímega, á fin de que sirvan de perpe-
tua memoria. Despues del combate los Güeldres 
tuvieron consejo sobre el campo de batalla. Algu-
nos propusieron entrar en una ciudad vecina para 
poner allí sus prisioneros y curar sus heridos. "De 
ningún modo, dijo el duque; yo me di y voté al de-
partamento de Nímega; y me he dado y votado 
hoy, al principio de la batalla, á Nuestra Señora 
de Nímega; así, pues, yo quiero y ordeno que vol-
vamos por este lado, y vayamos á ver y á dar gra-
cias á aquella Señora que nos ha ayudado tan bien 
para alcanzar esta gran victoria." 

Y partió al gran galope con sus caballeros para 
ofrecer á Nuestra Señora sus acciones de gracias, 
y suspender sus armas abolladas y rotas, como un 
ex-voto, de las paredes de sus capillas (2). 

En 1563, el rey Luis I, de Ungría, encontrán-de la Roche, un escudero de noble raza que se ha-
bia mantenido simple espectador del combate; y la dose con veinte mil hombres al frente de ochenta 
fortuna, cambiando de bandera, se declara por los mil infieles, se consagró con todo su ejército á 

la Reina de los Angeles, cuya imágen llevaba 
siempre consigo. Para dar gracias á Nuestra Se-
ñora, de la victoria espléndida que habia obte-

bretones (1). 
Despues de haberse encomendado á María, se 

baten en proporcion de uno contra diez, con aque-
lla confianza en la protección del cielo que triplica nido, hizo construir en torno de la capilla de 
las fuerzas é infunde indomable brio en el corazon Aflleuz, en Corintia, una sólida y hermosa igle-
del hombre: una buena causa, una conciencia pura sia, donde depositó la santa imágen á la cual atri-
y el apoyo de la Virgen, bastan para hacer mara- buía el triunfo de sus armas, é igualmente la es-
villas de armas y alcanzarlas mas espléndidas vic- pada con que habia combatido (3). 
torias. En 1338, un ejército de brabanteses entra 
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Esta iglesia corintia, conocida ahora bajo el nombre de Ma 

En el siglo décimo cuarto, Luis, duque de Bor-
bon, llamado el Grande, resolvió abandonar mo-
mentáneamente la Francia que desolaban las re-
vueltas de la minoridad de Cárlos VI, para repri-
mir las atrevidas piraterías de los sarracenos de 
Africa que paralizaban el comercio marítimo de 
la Europa. Génova y los puertos del litoral fran-
cés, pedian se armase una espedicion para estermi-
nar á estos foragídos. Luis de Borbon, atendiendo 
á esta solicitud, resolvió hacer de aquel otro lado 
una cruzada en honor de la Virgen, á quien tenia 
en muy grande veneración. Hizo al punto el lia; 
mamiento de su nobleza, á la cual corrieron á 
unirse el delfín de Auvernia, Juan de Beaufort, hi-
jo del duque de Lancaster, el conde de Narcourt, 
Gautiero de Chatillon, Guillermo de Hainaut, Fe-
lipe de Artois, conde de Eu, el señor de la Tre-
mouille y el noble Felipe de Bar. Todos estos 
guerreros, antes de levantar el áncora, ofrecieron so-
lemnemente KUS servicios á la Santa Virgen, y to-
maron por pabellón almirante la bandera del du-
que de Borbon, "que estaba por entonces toda com-
pletamente sembrada de flores de lis de Francia, 
con una blanca imágen de Nuestra Señora, madre 
de Jesucristo, sentada y figurada en el medio; el 
escudo de Borbon estaba á los piés de la dicha imá-
gen (1)." 

El duque se dió á la vela en una flota de 80 na-
vios que salió á la alta mar muy ordenadamente 
bajo la guardia de Dios, de Nuestra Señora y de 
San Jorge. Desembarcáronse en medio del estío 
delante de una ciudad que Froissard y Cristina de 
Pisan llaman Africa, y que se supone ser la de Tú-
nez. Los cruzados de la Virgen Santísima empren 
dieron el sitio de esta plaza, que cuatro veces in-
tentaron tomar por asalto sin conseguirlo, pues los 
turcos les opusieron una vigorosa resistencia. La 
llegada de los cristianos habia sido señal de una 
guerra santa para los musulmanes de Africa: los 
reyes de Bógia, de Trípoli, de Marruecos, enviaron 
sus tropas al ausilio de la ciudad sitiada, y los cris-
tianos tuvieren que estar en continua alarma y de-
fensa contra las emboscadas y sorpresas nocturnas 
de los berbericos. Pero estas astucias de guerra 
quedaban sin efecto, sin necesidad de centinelas 
avanzadas ni esploradores, de manera que todo el 
ejército de María reconoció en ello la poderosa in-
fluencia de su divina protectora. Un perro, que 
no tenia dueño conocido, hacia todas las noches 
tan buena guardia alrededor del campo de los 
cristianos, que les era imposible á los turcos bur-
lar su maravillosa vigilancia. Los soldados, vien-
do aigo de estraordinario en el instinto infalible 
de este animal, le llamaban el perro de Nuestra 
Señora. 

Esta espedicion de Africa, comprendida bajo los 
auspicios de la Virgen sin mancha, fué señalada 
con multitud de prodigios, según lo atesta Frois-

xía-Zell.es aún una de las peregrinaciones mas célebres déla Ale-
mania católica. El emperador Matías vino á ella para dar gra-
cias á Dios de una victoria ganada sobre los turcos en 1601; Fer-
nando III hizo concluir la iglesia tal como se vé hoy, y María Te-
resa, hizo en ella su primera comunión el año 1728. 
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sard. Este autor refiere entre otras cosas que, 
"queriendo los sarracenos sorprender á los france-
ses por un ataque nocturno, se aprocsimaban muy 
calladamente al campo de los cristianos, cuando 
percibieron delante de ellos una compañia de da-
mas vestidas todas de blanco, y en especial una 
que hacia de gefe, de mayor hermosura que las 
otras, y que llevaba delante un confalón ó estan-
darte también blanco con una cruz bermeja. De 
este encuentro y de tal visión quedaron los sarra-
cenos tan espantados, que no tuvieron ni acción, ni 
poder, ni valor para avanzar (2)." 

Sea que María quisiese proteger á los caballeros 
de Francia que marchaban contra los infieles bajo 
su estandarte, colocándose con su acompañamien-
to celeste entre los cristianos y los musulmanes; 
sea que fuese alucinamiento producido por la cla-
ridad dudosa de las estrellas y las banderas flotan-
tes de los caballeros, la sola causa del prodigio; 
el hecho es, que el campo se salvó en esa noche de 
una sorpresa. 

Los calores escesivos del clima, causando una 
epidemia pestilencial que diezmara el ejército cris-
tiano hicieron necesario levantar el sitio despues de 
nueve semanas de infructuosos esfuerzos; pero an-
tes de retirarse dió dos batallas á los sarracenos, 
que á pesar de su superioridad numérica, fueron 
batidos completamente: la bandera de María fué 
conducida gloriosamente por los caballeros de Fran-
cia, y los cristianos hicieron tales prodigios de va-
lor bajo este estandarte, que espantado el rey de 
Túnez, se creyó muy dichoso en poder ajustar un 
tratado, por el cual se obligaba á volver los escla-
vos cristianos, á no molestar mas á los buques que 
navegasen por el Mediterráneo, y á pagar, en fin, 
diez mil bizantes de oro, por los gastos erogados 
en la guerra. 

Las buenas ciudades del reino en los tiempos de 
peste ó de otra calamidad, se ponían bajo la pro-
tección especial de la Virgen Santísima, así como 
también sus soberanos. En 1357, despues de aque-
lla funesta batalla de Poitiers, que segó la flor de 
la nobleza francesa, y en donde el mismo rey ca\ó 
en poder délos ingleses, el preboste de los merca-
deres de Paris, hizo voto en nombre de la ciudad, de 
ofrecer todos los años á la Madre de Dios un cirio, 
cuya longitud igualara la circunferencia de los mu 
ros de la ciudad La promesa se cumplió estric 
tamente hasta los tiempos de la liga en que que 
dó interrumpida por el espacio de 25 ó 30 años 
En 1605 se sustituyó á esta larga bugía enrolla 
da una lámpara de plata con un grueso cirio, que 
estuvo ardiendo sin interrupción ante el altar de 
Nuestra Señora hasta el año de 1789 (3). 

Rúan, en cuya ciudad la imágen de María ador-
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gozo, desplegó su b a n d e r a b l a n c a , en l a c u a l se l e í a n 
en l e t r a s de oro esto3 dos nombres t i e rnos , e s tos 
n o m b r e s sa lvadores : ¡ J E S U S ! ¡MARIA.! 

CAPITULO X. 

LAS ORDENES. 

La estrella de la caballería que desde el tiempo 
de las cruzadas brillaba en el zenit de la Europa, 
se inclinaba ya al horizonte; pero descendia como 
el sol cuando declina, en que su disco de mayor 
grandor derrama una viva luz donde parecen con 
fundirse el brillo del hierro candente y el resplan-
dor sagrado de los cirios. Estos tiempos mas bellos 
y mejores que los nuestros, en que la religión era 
respetada y sus santas leyes obedecidas, desde el 
palacio hasta la cabaña, fueron la época en que el 
culto de la Madre de Dios llegara á su apogeo, por-
que entonces todo se hacia para ella y por ella. 
"Es muy natural que cada uno la implore, de-
cían en sus canciones los trovadores guerreros de 
la Germania, pues que en el cielo aprueba todo 
lo que Ella quiere." Así era en efecto, y aunque 
cada paladín tomase por su protector celestial, ya 
á Santiago, ya á San Jorge, á San Miguel, ó á San 
Martin, á quienes los señores feudales en su senci-
llo respeto por los moradores del reino de los cie-
los, habian cubierto de títulos nobiliarios; la Virgen 
honorable, que reunia todas las calidades de la her-
mosura, de la modestia, de la dulzura, de la pure-
za angélica que convenían á la Señora por esce-
lencia, era el objeto de un culto muy superior al 
que se tributada al barón Santiago y á San Jorge el 
buen caballero. Proclamábanse torneos y se aco-
metian grandes empresas en honor de la Señora 
Santa María: reyes y caballeros velaban las ar-
mas en las capillas consagradas á Ella; su nombre, 
traducido en todos los idiomas de Europa, era el 
grito de guerra de los barones flamencos, ingleses 
y daneses, lo mismo que lo fué de Dugüesclin. En 
el combate de los Treinta, cuyo lugar lo indica aún 
una columna trunca en medio de los bosques de la 
Baja-Bretaña, Beaumanoir se encomienda á Dios, 
á Nuestra Señora y á San Ivés. Viendo que sus 
compañeros de armas enrojecían la yerba con su 
sangre, y que los ingleses llevaban la ventaja, ar-
ma caballero en nombre de Nuestra Señora á Juan 

en el ducado de Güeldres, en donde todo fué entre-
gado á fuego y sangre. El duque no contaba ni 
con hombres ni con dinero para rechazar á los in-
vasores: sus consejeros opinaban porque se encer-
rase en una de sus plazas fuertes; pero el despreció 
este consejo de la timidez con una indignación mar-
cada de cólera. "Yo no me encerraré en castillo 
ni en ciudad, esclamó con vehemencia, ni deja-
ré que incendien mi país; mas querría recibir la 
muerte en el campo de batalla." Despues de dar 
esta noble respuesta, el joven duque se armó para 
el combate; pero antes de dejar á Nímega, fué á 
orar devotamente ante la imagen de Nuestra Se-
ñora, en quien tenia gran confianza, y él y sus ca-
balleros se consagraron á la Santa Virgen. Con-
cluidas sus oraciones monta á caballo, y á la ca-
beza de cuatrocientas lanzas, marcha á combatir 
un ejército de cuarenta mil hombres. A la vista 
del enemigo, los consejeros del príncipe flamenco, 
espantados de la enorme desigualdad del número, 
procuran aún apartarle del combate; pero el du-
que, poniéndose la mano sobre el corazon, esclama: 
"Algo me dice que la victoria será mia. ¡Eh! ¡al 
punto! desplegad mi bandera; y el que quiera ha-
cerse caballero, que se adelante; yo le haré en ho-
nor de Dios y de la Señora Santa María, de quien 
he tomado el permiso antes de partir, si le encar-
go y recomiendo mi causa. ¡Al combate! ¡Al com-
bate!" 

Y el valiente joven duque se lanzó á toda rien-
da sobre el enemigo, gritando: "¡Nuestra Señora! 
¡Güeldres!" Los bravanteses completamente bati-
dos, perdieron diez y siete banderas, las que encon-
trareis, dice Froissard, ante la imagen de Nuestra 
Señora de Nímega, á fin de que sirvan de perpe-
tua memoria. Despues del combate los Güeldres 
tuvieron consejo sobre el campo de batalla. Algu-
nos propusieron entrar en una ciudad vecina para 
poner allí sus prisioneros y curar sus heridos. "De 
ningún modo, dijo el duque; yo me di y voté al de-
partamento de Nímega; y me he dado y votado 
hoy, al principio de la batalla, á Nuestra Señora 
de Nímega; así, pues, yo quiero y ordeno que vol-
vamos por este lado, y vayamos á ver y á dar gra-
cias á aquella Señora que nos ha ayudado tan bien 
para alcanzar esta gran victoria." 

Y partió al gran galope con sus caballeros para 
ofrecer á Nuestra Señora sus acciones de gracias, 
y suspender sus armas abolladas y rotas, como un 
ex-voto, de las paredes de sus capillas (2). 

En 1563, el rey Luis I, de Ungría, encontrán-de la Roche, un escudero de noble raza que se ha-
bía mantenido simple espectador del combate; y la dose con veinte mil hombres al frente de ochenta 
fortuna, cambiando de bandera, se declara por los mil infieles, se consagró con todo su ejército á 

la Reina de los Angeles, cuya imágen llevaba 
siempre consigo. Para dar gracias á Nuestra Se-
ñora, de la victoria espléndida que habia obte-

bretones (1). 
Despues de haberse encomendado á María, se 

baten en proporcion de uno contra diez, con aque-
lla confianza en la protección del cielo que triplica nido, hizo construir en torno de la capilla de 
las fuerzas é infunde indomable brio en el corazon Affleuz, en Corintia, una sólida y hermosa igle-
del hombre: una buena causa, una conciencia pura sia, donde depositó la santa imágen á la cual atri-
y el apoyo de la Virgen, bastan para hacer mara- buía el triunfo de sus armas, é igualmente la es-
villas de armas y alcanzarlas mas espléndidas vic- pada con que habia combatido (3). 
torias. En 1338, un ejército de brabanteses entra 

1 Froissard, tom. 13. 
Ibid pág. 112, tom. 1. 
Esta iglesia corintia, conocida ahora bajo el nombre de Ma 

En el siglo décimo cuarto, Luis, duque de Bor-
bon, llamado el Grande, resolvió abandonar mo-
mentáneamente la Francia que desolaban las re-
vueltas de la minoridad de Cárlos VI, para repri-
mir las atrevidas piraterías de los sarracenos de 
Africa que paralizaban el comercio marítimo de 
la Europa. Génova y los puertos del litoral fran-
cés, pedian se armase una espedicion para estermi-
nar á estos foragídos. Luis de Borbon, atendiendo 
á esta solicitud, resolvió hacer de aquel otro lado 
una cruzada en honor de la Virgen, á quien tenia 
en muy grande veneración. Hizo al punto el lia; 
mamiento de su nobleza, á la cual corrieron á 
unirse el delfín de Auvernia, Juan de Beaufort, hi-
jo del duque de Lancaster, el conde de Narcourt, 
Gautiero de Chatillon, Guillermo de Hainaut, Fe-
lipe de Artois, conde de Eu, el señor de la Tre-
mouille y el noble Felipe de Bar. Todos estos 
guerreros, antes de levantar el áncora, ofrecieron so-
lemnemente KUS servicios á la Santa Virgen, y to-
maron por pabellón almirante la bandera del du-
que de Borbon, "que estaba por entonces toda com-
pletamente sembrada de flores de lis de Francia, 
con una blanca imágen de Nuestra Señora, madre 
de Jesucristo, sentada y figurada en el medio; el 
escudo de Borbon estaba á los piés de la dicha imá-
gen (1)." 

El duque se dió á la vela en una flota de 80 na-
vios que salió á la alta mar muy ordenadamente 
bajo la guardia de Dios, de Nuestra Señora y de 
San Jorge. Desembarcáronse en medio del estío 
delante de una ciudad que Froissard y Cristina de 
Pisan llaman Africa, y que se supone ser la de Tú-
nez. Los cruzados de la Virgen Santísima empren 
dieron el sitio de esta plaza, que cuatro veces in-
tentaron tomar por asalto sin conseguirlo, pues los 
turcos les opusieron una vigorosa resistencia. La 
llegada de los cristianos habia sido señal de una 
guerra santa para los musulmanes de Africa: los 
reyes de Bógia, de Trípoli, de Marruecos, enviaron 
sus tropas al ausilio de la ciudad sitiada, y los cris-
tianos tuvieren que estar en continua alarma y de-
fensa contra las emboscadas y sorpresas nocturnas 
de los berbericos. Pero estas astucias de guerra 
quedaban sin efecto, sin necesidad de centinelas 
avanzadas ni esploradores, de manera que todo el 
ejército de María reconoció en ello la poderosa in-
fluencia de su divina protectora. Un perro, que 
no tenia dueño conocido, hacia todas las noches 
tan buena guardia alrededor del campo de los 
cristianos, que les era imposible á los turcos bur-
lar su maravillosa vigilancia. Los soldados, vien-
do algo de estraordinario en el instinto infalible 
de este animal, le llamaban el perro de Nuestra 
Señora. 

Esta espedicion de Africa, comprendida bajo los 
auspicios de la Virgen sin mancha, fué señalada 
con multitud de prodigios, según lo atesta Frois-

ría-Zell.es aún una de las peregrinaciones mas célebres déla Ale-
mania católica. El emperador Matías vino á ella para dar gra-
cias á Dios de una victoria ganada sobre los turcos en 1601; Fer-
nando III hizo concluir la iglesia tal como se vé hoy, y .Haría Te-
resa, hizo en ella su primera comunión el año 1728. 
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sard. Este autor refiere entre otras cosas que, 
"queriendo los sarracenos sorprender á los france-
ses por un ataque nocturno, se aprocsimaban muy 
calladamente al campo de los cristianos, cuando 
percibieron delante de ellos una compañia de da-
mas vestidas todas de blanco, y en especial una 
que hacia de gefe, de mayor hermosura que las 
otras, y que llevaba delante un confalón ó estan-
darte también blanco con una cruz bermeja. De 
este encuentro y de tal visión quedaron los sarra-
cenos tan espantados, que no tuvieron ni acción, ni 
poder, ni valor para avanzar (2)." 

Sea que María quisiese proteger á los caballeros 
de Francia que marchaban contra los infieles bajo 
su estandarte, colocándose con su acompañamien-
to celeste entre los cristianos y los musulmanes; 
sea que fuese alucinamiento producido por la cla-
ridad dudosa de las estrellas y las banderas flotan-
tes de los caballeros, la sola causa del prodigio; 
el hecho es, que el campo se salvó en esa noche de 
una sorpresa. 

Los calores escesivos del clima, causando una 
epidemia pestilencial que diezmara el ejército cris-
tiano hicieron necesario levantar el sitio despues de 
nueve semanas de infructuosos esfuerzos; pero an-
tes de retirarse dió dos batallas á los sarracenos, 
que á pesar de su superioridad numérica, fueron 
batidos completamente: la bandera de María fué 
conducida gloriosamente por los caballeros de Fran-
cia, y los cristianos hicieron tales prodigios de va-
lor bajo este estandarte, que espantado el rey de 
Túnez, se creyó muy dichoso en poder ajustar un 
tratado, por el cual se obligaba á volver los escla-
vos cristianos, á no molestar mas á los buques que 
navegasen por el Mediterráneo, y á pagar, en fin, 
diez mil bizantes de oro, por los gastos erogados 
en la guerra. 

Las buenas ciudades del reino en los tiempos de 
peste ó de otra calamidad, se ponían bajo la pro-
tección especial de la Virgen Santísima, así como 
también sus soberanos. En 1357, despues de aque-
lla funesta batalla de Poitiers, que segó la flor de 
la nobleza francesa, y en donde el mismo rey ca\ó 
en poder délos ingleses, el preboste de los merca-
deres de Paris, hizo voto en nombre de la ciudad, de 
ofrecer todos los años á la Madre de Dios un cirio, 
cuya longitud igualara la circunferencia de los mu 
ros de la ciudad La promesa se cumplió estric 
tamente hasta los tiempos de la liga en que que 
dó interrumpida por el espacio de 25 ó 30 años 
En 1605 se sustituyó á esta larga bugía enrolla 
da una lámpara de plata con un grueso cirio, que 
estuvo ardiendo sin interrupción ante el altar de 
Nuestra Señora hasta el año de 1789 (3). 

Rúan, en cuya ciudad la imágen de María ador-

2 Ibid. 
3 Sauval, mera. ms. Aun se encuentran en las cuentas de 

entradas y gastos del dominio de Paris en el año de 14bl un ar-
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naba todas las plazas, todas las callejuelas, todas 
las fuentes y todos los monumentos públicos, se 
colocó por un voto solemne bajo su protección en 
1348, cuando apareció aquella funesta peste negra 
que habia asolado el globo y que heria tan violen-
tamente á sus víctimas, que se quedaban muertos, 
dice un cronista contemporáneo, mirándose unos 
á otros. Cuando la intercesión poderosa de la Vir-
gen hubo puesto término á esta horrorosa plaga; 
se construyó en la catedral normanda una de las 
mas magníficas capillas del mundo, bajo el título 
de Nuestra Señora del Voto. La estátua de Ma-
ria en mármol blanco y coronada de Cándidas ro-
sas, descollaba en el altar que la erigió el recono-
cimiento público; y los magistrados de Rúan sus-
pendieron delante de esta santa estátua una lám-
para de oro macizo, que durante noche y dia estu-
vo ardiendo hasta el siglo VI, en que los protes-
tantes la apagaron (1). 

Las ciudades de Francia no fueron las únicas 
que se consagraron en esa época á la Virgen San-
ta. Génova la soberbia, habia escrito en todas sus 
puertas Cittá de María, y Veneciala bella, la rei-
na del Adriático, habia adornado la sala de su gran 
consejo en 1385 con un magnífico cuadro del Gua-
riotta, representando á CRISTO coronando á la Vir-
gen reina de Venecia. Bajo de esta pintura que 
lia perecido hace muchos siglos, estaban escritos 
estos cuatro versos del Dante. 

L'amor che mosse giá V eterno Padre 
Per figlia aver di sua Deita trina, 
Castei che f a del Figlio suo poi Madre 
Dell' universo qui la fá Regina. 

Los que obtenian el elevado cargo de dux de Ve-
necia, estaban obligados á dejar á la Señoría un cua-
dro, en el que se representasen de rodillas ante la 
Virgen Santísima, á fin de hacerles recordar que ella 
era su soberana, lo mismo que de la república (2). 
Esta devocion de Génova y de Venecia á la Madre 
de Dios, se habia eclipsado por el ardiente culto que 
le rendia la pequeña república de Parma que se ha-
bia consagrado también á María. Los parmesanos 
no tenian dia mas solemne que el 15 de Agosto, 
fiesta de la Asunción de la Virgen, patrona de su 
catedral y soberana de su república. Esta fiesta se 
podia comparar á las de Pascua, y era tan respeta-
da, que la Santa Sede, al poner á Parma en entre-
dicho, la esceptuó, sin embargo, de la escomunion el 
dia de la Asunción de la Virgen. 

En este dia los padres de familia á la cabeza de 
todas las personas de su casa se dirigian á la sober-
bia catedral, cuyas bóvedas habia de pintar el Cor-
regio mas tarde, con banderas desplegadas y ento-
nando cánticos, para ir á depositar flores y presen-
tes en el altar de la Virgen sin mancha. Un solo 
habitante dice Turchi, que no se hubiera presenta-
do en la catedral, habria quedado infamado y todos 
le hubieran designado con el dedo. En esta fiesta 
solemne en que todas las clases se confundían, no 

1 Amiot, Historia de la ciudad de Rouen, tom. II. 
2 Delicias de la Italia, tom. I, pág. 60. 

habia tampoco distinciones ni preeminencias: hu-
biérase dicho, por el contrario, que todos era nmiem-
bros de una familia, que se reunían para festejar go-
zosamente á su madre. 

En verdad que es una devocion tierna y sincera 
aquella que puede hasta apagar los odios de parti-
do; y la de los parmesanos llegó hasta este punto. 
El dia de la Asunción, en el año de 1323, los güel-
fos desterrados de Parma, deponiendo sus antiguos 
resentimientos, se presentaron bajo los muros, y con 
las manos juntas, suplicaron por amor de la Santa 
Virgen, que les permitiesen entrar. A este nombre 
invocado humildemente el dia de la fiesta solemne, 
la poblacion de la ciudad se sintió movida de com-
pasión, y por un impulso espontáneo cada uno corrió 
á abrir las puertas. Güelfos y gibelinos se abraza-
ron derramando lágrimas de alegría; y se condujo 
á los deportados en medio de las aclamaciones del 
pueblo á la catedral de Nuestra Señora, donde se 
juró la paz sobre el altar de la Virgen, esa paz que 
duró cincuenta años (3). 

Para apaciguar esas ardientes facciones de güel-
fos y gibelinos que dividían en dos partidos las ciu-
dades de Italia, y convertían las calles y las plazas 
públicas en campos de batalla, no se imaginó un 
medio mejor que el de crear una orden de caballería 
de una naturaleza enteramente pacífica; los Frati 
Gaudenti, ó caballeros de la Virgen, que sin renun-
ciar al mundo se ocuparon en restablecer en el 
nombre y honor de la Madre de Dios, la paz y la 
concordia en la península italiana. 

Esta devocion de María que devolvia la paz á 
las poblaciones é inspiraba el valor á los guerreros, 
fué el alma y el principio de las órdenes militares. 
Esos grandes ejércitos siempre triunfantes de la 
edad media que se fundaron en su mayor parte, é 
hicieron hazañas prodigiosas con la fé de la Madre 
de Dios. En esa fracción religiosa y austera de la 
caballería, el rendimiento que no podia tributar á 
las damas estaba representado por una consagra-
ción particular á la Santa Virgen: por esto los ca-
balleros de S. Juan de Jerusalen invocaban á Ma-
ría en el acto de recibir la espada; invocación que 
hacen todavía los caballeros de Malta, última trans-
formación de aquella órden célebre. Los caballe-
ros de la órden teutónica, tomaban el nombre de 
caballeros de la Virgen (4); y las tierras que con-
quistaron peleando contra los paganos del Norte 
de Europa, las llamaron tierras de María: la Vir-
gen era su Dama celestial, y á decir verdad, ella 
era entonces la Dama de todo el mundo, como lo 
espresan las sencillas leyendas de la edad media. 
Estas órdenes, sometidas á una organización pode-
rosa que participaban de la disciplina de la milicia 
y de la severidad de una regla, conquistaron en el 
nombre de María, provincias que se reunían des-
pues para componer reinos. La órden de los caba-
lleros teutónicos, vino á ser, como es bien sabido, 

3 Chronic. Parm. in med. ann. 1323.—Cronic. Parm. apud Mu-
rator, 10 Rer. 

4 En 1191 el papa aprobó la institución de estos caballeros, 
bajo el título de hermanos hospitalarios de la Santísima Virgen, y 
los puso bajo la regla de San Agustin. 

la monarquía prusiana; y bajo el nombre de caba-
lleros de Rodas, los hospitalarios han reinado sobre 
una de las mas bellas provincias del Levante. A 
estas órdenes religiosas y caballerescas que esten-
dieron el culto de María, por medio de milagros de 
bravura, vinieron á reunirse las órdenes reales, de 
las que por lo común era también María la patro-
na. El rey Juan fundó en honor suyo la órden de 
los caballeros de Nuestra Señora de la Noble Casa, 
conocidos mas generalmente con el nombre de los 
caballeros de la Estrella. Estos caballeros ayuna-
ban todos los sábados siempre que podían, y cuan-
do no, debian dar á los pobres quince monedas pa-
risis de ínfimo valor, en memoria de los quince go-
zos de Nuestra Señora. A esta órden le era permi-
tido llevar una bandera sembrada de estrellas con 
una imágen de la Virgen en el centro, ya fuese pa-
ra hacer la guerra á los enemigos de la fé, ya sim-
plemente para el servicio de su Señor. Ellos ju-
raban morir antes que rendirse, y no huir mas le-
jos de lo que comprendía el espacio de cuatro fa-
negas de tierra: y esto cuando la superioridad del 
número les forzase á la retirada. 

Cárlos VI, ese pobre príncipe cuyo valor precoz 
habia ganado á los catorce años aquella célebre ba-
talla de Rosbeq que irritó tan fuertemente á los 
ingleses que habrían resucitado la envidia si estuviese 
muerta así al menos lo dice el San Juan de Froissard 
(1), instituyó asimismo, durante los primeros años 
de su reinado, una órden de caballería en honor de 
laSantísima Virgen para dar cumplimiento á un vo-
to que habia hecho en el Languedoc. Hallándose en 
Tolosa, cazaba frecuentemente con Oliverio de Clis-
son, Pedro de Navarro y otros muchos señores de 
su corte en el antiguo bosque de Bouconne. Un 
dia que persiguiendo una bestia salvaje se habia 
separado de su comitiva, le sorprendió la noche en 
medio de tierras eriales, de soledades sin caminos y 
de grandes bosques poblados de osos y de jabalíes 
de la antigua floresta druídica; para aumentar los 
peligros de su situación, las tinieblas se hacían á 
cada instante mas densas, y un cielo nebuloso no 
dejaba que alumbrase ni la débil claridad de las es-
trellas. Atemorizado de su asilamiento, y no sa-
biendo qué dirección seguir, el príncipe hizo un vo-
to solemne á Nuestra Señora de la Esperanza, y 
se puso humildemente bajo de su amparo. Al pun-
to, un viento ligero disipa las nubes, y el astro de 
la noche derrama sus rayos de gris perla sobre un 
sendero abierto que condujo al joven monarca fue-
ra del bosque. El dia siguiente, Cárlos, seguido de 
sus caballeros armados completamente, escepto la 

1 Dice un proverbio vulgar, y es una verdad como la que en-
cierran todos los proverbios, que la envidia nunca muere. Me recuer-
da ese proverbio el que los ingleses son por caracter envidiosos del 
bien ageno que quisieran arrebatarle para sí. Sabed, pues, que el 
rey de Inglaterra y sus tios, y los nobles están sumamente coléricos 
del bien y de la gloria que han logrado el rey de Francia, y sus no-
bles caballeros en la batalla de Rosbeq; y dicen de esto en In-
glaterra cuando los lores hablan en sus reuniones. ¡Ah, Santa Ma-
ría! los franceses están muy orgullosos del triunfo que han obtenido 
ahora sobre un puñado de villanos sin órden ni disciplina. ¡Plegue 
á Dios que ese Felipe de Arteville hubiera tenido que habérselas 
con dos mil délos nuestros y seis mil arqueros, que no habria esca-
capado uno solo de esos franceses, porque todos habrían sido imiertos 
ó hechos prisioneros! 

cabeza, vino á cumplir su voto á la capilla de Ma-
ría. Para perpetuar el recuerdo de esta peligrosa 
aventura, fundó á poco tiempo la órden de la Es-
peranza, de la cual una estrella era su símbolo (2). 

En el año de 1370, Luis II, duque de Borgoña, 
instituyó la órden de los caballeros del Cardo de 
Nuestra Señora. Esta órden se componía de vein-
tiséis caballeros, que llevaban un cinturon de ter-
ciopelo azul celeste, adornado de bordados de oro 
con el mote Esperanza, recamado de un borda-
do parecido: la hebilla de oro fino, ofrecía, realza-
do con esmalte verde, la cabeza de un cardo. El 
dia de la Concepción de Nuestra Señora, que era 
la gran fiesta de la órden, los caballeros vestian un 
ropon suntuoso de damasco escarlata, y un manto 
azul celeste adornado de bordados de oro, sobre el 
cual llevaban el gran collar de la órden compues-
to de rombos y de lises de oro, con la palabra espe-
ranza sobre cada rombo. Del estremo del collar 
pendia un medallón ovalado con la imágen de Ma-
ría, bajo de la cual se veía un cardo esmaltado de 
verde y con realces blancos (3). 

La devota y caballeresca España, tenia también 
desde los tiempos.de la edad media órdenes reales 
en honor de María. El rey Alfonso, ó mas bien, 
don Alfonso el Sabio, fundó una órden de caballe-
ría, que colocó bajo la protección de la Virgen; y 
don Jaime II, rey de Aragón, para recompensar el 
valor de los habitantes de Montesa, cuyo castillo 
construido en la cumbre de una alta montaña ha-
bia resistido muchas veces á los moros heroicamen-
te, fundó en 1319 una órden de caballería, bajo el 
título de Santa María de Montesa, á la cual do-
nó generosamente con el consentimiento del papa, 
los bienes que la órden suprimida de los templa-
rios poseía en el reino de Valencia. 

Un poco mas tarde, á mediados del siglo XV, 
Cristian I, rey de Dinamarca, fundó en honor de 
la Santísima Trinidad y de la Santa Virgen, la 
órden real del Elefante, y los miembros de ella 
contraían varios empeños piadosos, especialmen-
te el de defender la fé católica aun con peligro de 
la vida: el Elefante era el símbolo de las virtudes 
de la órden. 

Las órdenes reales y militares no fueron las úni-
cas en tomar á María por patrona. La milicia re-
ligiosa que gana las batallas por medio de la ora-
cion, bajo la égida de la fé, quiso marchar también 
bajo el estandarte, y se distinguió por otro género 
de heroismo. En Occidente, la primera órden re-
ligiosa fundada especialmente en honor de María, 

2 La institución de Nuestra Señora de Buena Esperanza, está 
probada con una antigua pintura que se vé sobre la pared del claus-
tro de los Carmelitas de Tolosa, cerca de la capilla de Nuestra Se-
ñora de Esperanza, en donde el rey de Francia está representado á 
caballo, inclinándose ante una imágen de la Virgen; algunos ca 
balleros están pintados allí, todos armados, escepto la cabeza. Sus 
nombres, escritos abajo, están casi borrados; pero aun pueden leerse 
los del duque de Turena, del duque de Borbon, de Pedro de Navar-
ra, de Enrique de Bar y de Oliverio de Clisson- Todos estas per-
sonajes están pintados ae tamaño natural. E l fondo de esta pin-
tura está llena de lobos, de jabalíes etc. Arriba, sobre una especie 
de friso, unos ángeles llevan onas banderolas sobre las que está es-
crita tres veces la palabra Esperanza. (Dom Vaissete, Hist. de 
Languedoc, tom. IV, pág. 396.) 

% Favin, Hist. de Navarra, lib. 8. 



fué la de Citeaux, que reconocía por su fundador á 
San Roberto, un joven caballero normando, á quien 
su iamilia destinaba á la profesión de las armas, 
y que quiso mejor ganar el reino de los cielos. En 
el ano de 1098, fundó en un paraje desierto, eri-
zado de abrojos y de espinos, que le habia cedi-
do el duque de Borgoña, la célebre abadía de Ci-
teaux é hizo tomar á los veinte religiosos que le 
habían acompañado, el hábito blanco en honor de 
María, según los analistas de Citeaux, y por una 
revelación de la misma Virgen Santísima. Para 
merecer su protección, Roberto y sus religiosos, se 
sometieron á la vida mas desprendida del mundo, 
mas laboriosa, mas pobre, y en fin, la mas austrera 
que sea posible imaginar. Desterraron de sus tem-
plos todo lo que pudiera tener la menor aparien-
cia de lujo. Su iglesia abadial no tenia sino una 
pobre cruz de madera, los incensarios y candeleros 
eran de hierro y los cálices de cobre dorado: el bá-
culo del abad era sencillamente el bastón de ma-
dera encorvado de que se servían entonces los an-
cianos. Para evitar todo lo que pudiera perturbar-
les en su retiro y recogimiento, convinieron en 110 
permitir que príncipe ó magnate alguno llevara su 
corte en lo de adelante á su iglesia ó á su monas-
terio, como tenian costumbre de hacerlo en las 
grandes fiestas. Estos reglamentos no se hicieron 
sino gradualmente. La mayor parte son obra del 
abad Estéban, sucesor de Alberico, el cual habia 
sucedido á Roberto en el año 1109. En el siguien-
te, fué tan grande la escasez en el monasterio, que 
el abad se vió obligado á montar sobre un asno para 
ir á pedir limosna á los pueblos comarcanos, acom-
pañado de un hermano. El rigor de la regla que 
se observaba, hacia que el monasterio de Citeaux 
se viese casi desierto, nadie se presentaba á reem-
plazar á los religiosos que morian, y el abad comen-
zaba ya á temer sèriamente que el nuevo instituto 
llegase á morir en su cuna; pero María que le pro-
tegía no lo permitió; y por lo mismo le hizo un 
presente magnífico en la persona de San Bernardo, 
que escogió aquel retiro para sí y para muchos de 
sus parientes en el año de 1113. Tenia apenas 
entonces diez y siete años; á los diez y nueve fué 
ya enviado á Clairvaux en calidad de abad, ponién-
dose entonces á desmontar aquel lugar cubierto de 
malezas. En tanto que San Bernardo echaba los 
cimientos de Clairvaux, La Ferté, Pontigny y Ma-
rimord, que son las otras tres abadías hijas de Ci-
teaux, se poblaban por la gracia de la Virgen San-
tísima. El sitio agreste y aislado en donde se ele-
va la de Marimord, la mas austera de todas, fué 
una donación piadosa de Olderico de Grammont y 
Adelina su esposa, señora de Choiseul (1). Estas 
cuatro abadías fueron las primeras y las madres de 
muchas otras, en cuyos pormenores no entraremos; 
todas igualmente austeras y arregladas, todas dig-
nas de la protección de su celeste patrona. Los 
religiosos iban á trabajar á los bosques y á los cam-
pos, hacían las siembras, segaban las mieses, cor-
taban la yerba de los prados, derribaban los árbo-

les de las florestas y los conducían sobre sus espal-
das. De vuelta á su convento, recibían con agra-
decimiento y humildad el alimento que se les da-
ba, que consistia en una libra de pan de centeno, 
y un potaje de hojas de haya. Su lecho era de pa-
ja, su almoada un saco de arena, y despues de ha-
ber reposado algunas horas, se levantaban á la me-
dia noche para cantar alabanzas al Señor. Tal 
era la vida austera y piadosa de estos monges de 
la Virgen, á quien honraba su conducta, según la 
espresion que el mismo Dios emplea en los libros 
santos. También ella se designaba darles testi-
monios indudables de su benevolencia. En los 
anales de Citeaux se refiere, que cuando estos bue-
nos religiosos, de vida tan austera, de corazon tan 
sencillo, de manos tan laboriosas, sudaban agobia-
dos por el cansancio durante la siega, sin atrever-
se á humedecer sus lábios desecados por la sed, 
en la agua de la vecina fuente, ni á refrigerar sus 
miembros que languidecían bajo el sol abrasador 
del verano, en la frescura deliciosa de los bosques 
seculares que limitaban sus desmontes, la Santa 
Virgen enjugaba con su velo blanco el sudor que 
corría sobre la pálida y sulcada frente de los her-
manos de Citeaux (2). 

Hombres de ilustre nacimiento venian á refu-
giarse á este santo monasterio. El príncipe Enri-
que, hermano de Luis el joven, entró al claustro de 
Clairvaux, el año de 1149. San Malaquias, des-
cendiente de los reyes de Irlanda, y que era el pa-
triarca de esta isla, trocó sus vestidos pontificales, 
por los humildes hábitos de sarga y de fustán de 
los religiosos de la Santa Virgen. "VValléne, uno 
de los primeros señores de la corte de Escocia, 
y muy querido del rey, su pariente, que se acom-
pañaba con él en todas sus correrías de caza, aban-
donó el mundo, sus pompas y placeres, que tanto 
le sonreian, para encerrarse en uno de los monas-
terios de Citeaux. El rey habia advertido ya al-
gunas veces, que el joven noble en lugar de seguir 
a los corzos, se retiraba á los sitios mas apartados 
y en los altos helechos, ó bajo los matorrales de ogi-
cantas se ponía á leer ó á orar. "Sera necesario 
que yo le haga obispo," decía un día el piadoso mo-
narca con aire meditabundo; Walléne, previno su 
pensamiento y se hizo monje en Wardon. 

En 1129 Everardo, conde de Mans, dejó su coro-
na de príncipe soberano por la cogulla de Citeaux. 
Tomando un disfraz fué á presentarse á uno de los 
abades de la orden, quien le confió el cuidado de 
uno de los rebaños pertenecientes al monasterio; y 
habria permanecido siempre incógnito si algunos 
señores de Mans, no le hubiesen encontrado hacien-
do pastar las ovejas en el estremo de un prado. 
Otro joven señor de muy elevado nacimiento, que 
habia tomado el hábito en Citeaux, quedó encar-
gado de conducir todos los dias bajo las gran-
des encinas de un bosque vecino una piara de 
cerdos, para que se alimentasen allí de bellotas y 
fabucos. Cierto dia en que el novicio no habia 
hecho oraciou, le hizo oir su voz Satanás, el padre 

1 AnaUt Cisterântes de R. P. Manrique, ana. 1115. cap. I . 2 Ibid. ad. arni. 1199. c. 5 7 1228. e. 6.—ann. 1121. c. 6. 

del orgullo, quien le sugirió el pensamiento de que 
aquella ocupacion era muy degradante y estraña 
para el hijo de un poderoso barón. El joven no-
ble, que hasta entonces habia sido humilde y pia-
doso, se mordió los labios de despecho, y todo su 
íervor se desvaneció: al caer la noche, volvió á su 
monasterio y se retiró á la capilla. Quien le hubie-
ra visto prosternado ante el altar de Nuestra Se-
ñora y sumergido en una meditación profunda, ha-
bría dicho tal vez: "he ahí un santo, cuyo pensa-
miento está en el cielo." Y su pensamiento esta-
ba muy distante de tan elevado objeto, porque en 
lo que pensaba era en el castillo de su padre, y en 
qué modo podria huir del convento: "La noche es-
tá bien oscura, dijo el novicio arrojando una mira-
da fuera del ámbito de la capilla, el viento anun-
cia la tempestad y está el momento propio para 
escaparme. . . . Yo porquerizo! yo, el hijo de uno 
de los mas grandes señores del reino? ¡ah! estoea 
una vergonzosa degradación! ¡vamos pues! Le-
vántase y atraviesa la nave con paso resuelto, toca 
el dintel, vá á traspasarlo y se ofrece á su vista la 
figura de una mujer; cree al principio que no era 
mas que una fantasma creada por su imaginación; 
pero no, ella está siempre delante de sus ojos; allí 
cerca de la capilla; una mujer bella como un án-
gel; majestuosa como una reina: con una sonrisa 
de compasiva piedad y con un ademan gracioso de 
su mano le indica que le siga, y él la obedece ma-
quinalmente. La desconocida se dirigió lentamen-
te hácia el cementerio, al que la luna, medio vela-
da por las demás nubes, alumbraba con una estra-
ña y siniestra claridad, los grandes sauces agitados 
sombríamente por el viento de la noche, parecían ex-
halar lamentos sobre los que dormían bajo la tier-
ra el sueño de la muerte, y los pájaros nocturnos 
mezclaban sus lúgubres graznidos al rumor mugi-
do de la tempestad. U"n estremecimiento como de 
calofrio empezó á recorrer los miembros del joven 
religioso; su bella y tranquila conductora esten-
dió la mano, y hé aquí que entonces las cubiertas 
de césped de las sepulturas se abren lentamente, 
y que los muertos se levantan frios y pálidos en-
tre los pliegues de sus mortajas. El novicio, es-
taba ya á punto de desmayarse de espanto, cuan-
do la desconocida, fijando en él una mirada de 
ternura y de compasion, le dice con una voz dul-
ce y penetrante: "Espera no mas unos cuantos 
dias y tú estarás lo mismo que ellos!" Adonde 
quieres ir? qué es lo que piensas? No sabes que es 
ahí donde terminan todas las glorias del mundo?" 
Al decir estas palabras la Virgen desapareció: por-
que como se deja entender, era ella la que venia al 
socorro de aquella alma estraviada: las sepulturas 
volvieron á cerrarse; y el joven novicio que 110 pen-
só ya mas en abandonar el convento, vino á ser 
un modelo de virtud y de humildad (1) 

La orden de Citeaux que se habia estendido en 
toda la cristiandad, fué suprimida en Francia al 
principio de la revolución. 

La orden de Fontevrault, fundada en 1100 por 
Roberto de Abricelle, para honrar la santa obe-
diencia de Jesucristo á los mandatos de su Madre 
y el respeto filial de San Juan hacia María, no po-
día nacer sino en la edad media caballeresca. En 
esta orden, que tuvo por religiosas, nobles y pode-
rosas damas, y por abadesas, princesas de sangre 
real, las mujeres mandaban á los hombres, y los 
abades no se hubieran atrevido tratar de hermana 
á la abadesa que debían llamar con toda humildad 
madre (2), y que era al mismo tiempo la soberana 
absoluta de la orden. La fundación de ella produjo al-
gunos disturbios en su origen. Marbodo. obispo de 
Reúnes, y Godofredo, obispo de Vendóme, espanta-
dos de la estrañeza de esta obediencia en sentido 
inverso, se pronunciaron contra Frontevraul; pero 
no por eso dejó de subsistir hasta la revolucioné En 
esta abadía era donde se educaban las princesas de 
sangre real. 

Siete mercaderes de Florencia, fundaron tam-
bién hácia la segunda época de la edad media, la 
orden de los Servitas ó siervos de María, que dió á 
la Iglesia San Felipe Benizzi, autor de la tierna 
devocion de los Siete Dolores de la Virgen. En 
fin, el dulce nombre de María se adhirió á la or-
den de Nuestra Señora de la Merced, destinada á 
rescatar de la esclavitud á los cristianos cautivos 
de los infieles. Esta orden, fundada el 10 de 
de Agosto 1218, es una de esas obras santas que 
honran á la humanidad. Las reglas, siendo es-
tremadamente severas, tenian parte de las de las 
órdenes militares, y parte de las puramente mo-
násticas. 

Si las otras órdenes religiosas de los tiempos ca-
ballerescos no estaban tan inmediatamente bajo la 
protección de la Santísima Virgen, como las de que 
hemos hecho mención, sí le tributaban todas hono-
res á porfía, pues que todas se fundaron bajo su 
maternal y protectora influencia. Los antiguos 
cartujos dedicaron á María su primera capilla'oue 
subsiste todavía en medio de las rocas, donde fué 
primitivamente construida, y que lleva el nombre 
conmemorativo de Nuestra Señora de las Caba-
llas (3). 

La cuna de la orden de los franciscanos, fué una 
capilla muy antigua y casi destruida, que constru-
yeron en un tiempo remoto cuatro solitarios de Pa-
lestina, y á quien dieron el nombre de Santa Ma-
ría de Josafat, porque en ella se veneraban algunas 
reliquias del sepulcro de la Santísima Virgen. La 
orden de los dominicos tomó su origen de Nuestra 
Señora de Prouille. 

San Norberto, reformó á Premontré por man-
dato de la Madre de Dios, y obligó á sus re] idiosos 
á rezar todos los dias el oficio de la Virgen, sotena 
de incurrir en pecado mortal. 

1 Ann. 1207. C. 4, 

2 Un decreto del Parlamento mandaba á los monjes de la aba-

3 Sacellum beata Mario: de Casalibus. E s t a capilla, q u e 
los cartujos han conservado con respeto como Ja primera cuna ri^ 
su orden, subs l ste aun. Adornada con gusto y oculta en el fon,jo 
de los bosques, ofrece una perspectiva muy agradable. 



CAPITULO XI. 

EL RENACIMIENTO. 

Al principio del siglo decimoquinto, la Europa 
católica estaba continuamente arrodillada delante 
de María, cuyas catedrales, ya seculares, se cons-
truían con admirable empeño y constancia. Fun-
dábase también entonces un gran número de cofra-

eran frecuentemente representadas sobre sus tum-
bas con un rosario en la mano. Esta oracion, que 
tenia su origen del pueblo pobre, se habia hecho ya 
general. Los paisanos y los caballeros le rezaban 
yendo á sus campos ó volviendo á la ciudad, los li-
tigantes en la audiencia esperando á sus abogados, 
y los cristianos de todas clases yendo á ganar sus 
indulgencias á las iglesias lejanas. Los reyes mis-
mos daban el ejemplo: Blanca de Castilla rezaba 
diariamente su rosario: Eduardo III rey de Ingla-

días en honor suyo. Los príncipes alemanes se térra, dio su escapulario guarnecido de perlas á Eus-
adornaban con su escapulario, y los reyes ingleses taquio de Ribeaumont, caballero francés que lo ha-
de la rosa encarnada se hacian consagrar con un bia derribado dos veces. En el inventario hecho 
aceite milagroso, mas resplandeciente que el fino oro, despues de la muerte de Cárlos llamado el Sa-
que la benigna Virgen María habia dado espresa- bio, se ven figurar diez rosarios de ero. Los suizos 
mente para ellos á Santo Tomas Becket cuando su- en G-randson encontraron dentro de la tienda ducal 
fria su destierro (1). 

Los estudiantes de estos grandes colegios en que 
se concedían tantas plazas gratuitas en nombre de 

de Cárlos de Borgoña su Pater, escapulario, en que 
habia las figuras de los apóstoles de oro macizo (3). 
Sábese también que el famoso condestable Anne de 

Nuestra Señora, se levntaban al amanecer para re- Montmorency, decia siempre su rosario cabalgando 
zar en común el oficio de la Virgen; y hasta los 
mismos príncipes sin esceptnar el reinante, lo re-

á la cabeza de sus soldados. Algunas veces dejan-
do suspenso un Pater mandaba alguna espedicion 

zaban también en horas fijas con otros oficios de la militar ó daba la señal de ataque, y despues conti-
Iglesia. Una pequeña sala en lo mas retirado de nuaba concienzudamente sus aves, dice un historia-
site habitaciones, y muy semejante á las capillas dor de la época, ¡tanto era el devoto de esta ora-
domésticas de los romanos, estaba especialmente cion! 
dedicada á esas devociones matinales. El duque La corona, que deriva su nombre de ciertas co-
de Orleans, tio de Cárlos VI, cuya vida era á la ver- roñas de flores que en la edad media, llamábanse 
dad poco edificante, no por eso dejaba de tener en chapéis, era la corona espiritual de María; decíase 
su palacio de San Pablo un oratorio enriquecido 
con esculturas góticas de madera de Irlanda, sobre 
cuya puerta se leian estas pulabras: retrete en que 
reza sus horas Monseñor Litis de Francia. 

En Nápoles, la fiesta de Nuestra Señora del Cár-
men tenia cierto aire caballeresco que faltaba á las 
de Francia, y que denotaba un origen contemporá-
neo de las Cruzadas. El principal espectáculo de 
esa gran fiesta era una especie de escaramuza guer-
rera ejecutada por los jóvenes de la ciudad. Ele-
vábase una fortaleza turca en medio de la plaza 
del Carmen; la media luna otomana brillaba en 
sus almenas, y era defendida por tres ó cuatrocien-
tos jóvenes, que bajo el nombre de Alarbes figura-
ban una especie de milicia turca. Los sitiadores de 
este castillo, que representaban la nación napolita-
na, no dejaban de vencer á los infieles, ni el pueblo 

entonces, y era ciertamente una graciosa y poética 
creencia, que al lado de cada cristiano que la re-
zaba con atención y fervor, se colocaba un ángel, 
algunas veces visible, que iba ensartando en un hi-
lo de oro una rosa por cada ave y una azucena poi-
cada Pater, y que despues de haber colocado esta 
guirnalda sobre la frente del devoto servidor de Ma-
ría, desaparecía dejando una suave fragancia de 
rosas ( i). 

Los reyes de Escocia y los grandes vasallos de su 
corte llevaban rosarios de granos de oro para pre-
servarse de todo mal; los valientes caballeros de 
las fronteras se fabricaban unos mas sencillos con 
avellanas doradas por el sol de otoño, y nunca lo 
rezaban con mas fervor, dice Lesley, que en sus es-
pediciones contra los ingleses. Los rosarios de oro 
desaparecieron con la desgraciada reina María, la 

de regocijarse de una victoria que era la imágen última soberana católica; pero aquellos que los ha-
del triunfo de la cruz sobre la media luna. 

El rosario (2) y el escapulario que los italianos, 
llaman corona, eran el adorno de los grandes y del 
pueblo, de los magistrados y de los guerreros. Po-
níase en los canastillos de casamiento un rosario 
de gran precio; y las grandes damas de la época del 
renacimiento, lo mismo que las de la edad media, 

1 Boucher, anales de la Aquitania, t . IV, pág. 3. 
2 E l rosario fué instituido el año 1208, por Santo Domingo, pe-

ro el no fué precisamente el que lo inventó. Desde el año 1Ó94, 
Pedro el Ermitaño habia imaginado hacer granos de rosario de ma-
dera, sobre los que los soldados cruzados, quienes en su mayor par-
te lio sabian leer, recitaban cierto número de Pater y de Ave que 
variaban según la solemnidad de las fiestas. Antes de él, antiguos 
historiadores refieren que las personas devotas decían ya cierto nú-
mero de Pater y de Ave sobre unas cuerdas con nudos,per cordu-
lani itodis distinctam. [Regí, de la cofr. del rosario.—Astolfi.— 
Gabriel Peunotus, in Hist. tripart.] 

hitantes del Borcler cogían en los bosques, se con-
servaron durante largo tiempo contra los embates 
de la reforma. Esta fué la última práctica del ca-
tolicismo en Caledonia; con ella cayó la antigua re-
ligión de Bruce, de Walase, y de David I; religión 
á la cual la Escocia y la Inglaterra deben, según 
la confesioridel radical Cobbett, todo lo mas gran-
de qne tiene en hombres y en cosas. 

3 Hist. de Luis XI, por M. Lisken, pág. 91. 
4 El rosario debió su origen á un joven religioso de la orden de 

San Francisco. Antes t1- tomar el hábito de los hermanos menores, 
este joven tenia la cosí -.robre de hacer todos los dias una guirnalda 
de flores, con la cual coronaba una imágen de Nuestra Señora. No 
pudiendo continuar en su convento esta devota práctica, estuvo á 
punto de dejar el hábito; pero como estaba siempre pensando en es-
to, se le apareció Nuestra Señora, y le mandó substituyese á la co-
rona de flores la corona espiritual del rosario. (El P. Alejo Salo, 
Meth. ac. para honrar la Virgen María, pág. 672.) 

Los georgianos y los pueblos de Italia se fabri- á la Fé. Luis XI en 1475, instituyó el Angelus, 
carón también corono.s, con tan poco gasto como los tal como ecsiste ahora, en honor del misterio de la 
escoceses, empleando para ello los huesos de Ciña- Encarnación; y quiso que á la oracion de la tarde 
momo que los italianos llaman aun Valbero deipa- que se hacia por la paz general, se añadiese una al 
ternostn. medio dia por la paz particular de su reino. El 

La devocion tierna y sincera de nuestros abuelos edicto fué redactado de esta manera: "Se manda á 
hácia la Santísima Virgen, se revestía de las formas todos los franceses, caballeros, hombres de armas 
mas suaves y afectuosas. Con bayas sacadas de y plebeyos, se pongan de rodillas al primer toque de 
los arbustos y con frutos cogidos de los zarzales, se campana del medio dia; que se santigüen devota-
componian guirnaldas religiosas; y decorábanse con mente y rezen una oracion á Nuestra Señora para 
su nombre varias flores y plantas de Europa y de alcanzar buena paz." 
Asia, que recordaran su memoria en medio de los Ejecutóse el edicto con una esactitud que prue-
campos y de las selvas. El narciso con la corola ba hasta qué punto era general y popular la devo-
bordada de púrpura, recibió el nombre de lirio de cion á la Santísima Virgen. En el siglo XV al 
María; la rosa de Jericó, el sello de Salomon, se con- primer toque de campana de V Angelus, en las ca-
virtieron en rosa y sello suyo; la pulmonaria con sas, en las calles, en los campos y en los caminos 
manchas blancas, fué la leche de Nuestra Señora; no habia francés que no se arrodillase para hacer 
la Escocia tomó por emblema su cardo bendito; el oracion á María. Cumplido este deber los que pa-
árabe cristiano llamó humo de Santa María, una saban y los caminantes, levantábanse y proseguían 
especie de agenjo con flores blancas que crece en su camino (3). 
sus arenosos montes; el pastor de las montañas de-
signó bajo el nombre de yerba de Santa María la 
menta de los Alpes, el romero y la persicaria; los mu-
sulmanes orientales denominan el cyelamen ó pan 
porcino oloroso, bokour Miriam, [perfume de Ma-
ría], y la misma planta lleva en Pcrsia el nombre 
de tcheuk Miriam, [mano de María]: una planta 
primaveral de Europa lleva el nombre de manto 

En aquellas procesiones, de trescientas mil per-
sonas, cuya cabeza tocaba á la iglesia de San Dio-
nisio, cuando las últimas filas se apiñaban todavía 
en el àtrio de la catedral de Nuestra Señora (4), la 
bandera de seda bordada de oro de la Virgen Ma-
ría, se llevaba mas alto que todas las demás ban-
deras y marchaban inmediatamente despues de la 
cruz; los reyes, las reinas, los obispos, los gefes de 

de Nuestra Señora; el arrayan con bayas negras y la alta ciudadanía eran miembros de la cofradía de 
dulces fué su cordon; las serbas de los Alpes, y las Nuestra Señora (5), y veíanse en estas piadosas 
alfombras de tomillo silvestre en que se posa la reuniones las caperuzas bordadas de oro de los 
abeja fatigada, tuvieron también su nombre. 

Por el contrario, en algunos países del Norte se 
evitó escrupulosamente dar el nombre de María, no 
solamente á las cosas sino también á las personas; 
temiendo que este nombre no acabase por ser tra-
tado con irreverencia y llevado indignamente. En-

principes, confundirse con las medio encarnadas y 
azules de los ciudadanos parisienses. 

En cada esquina de calle, una pequeña estátua 
groseramente esculpida en madera de encino, enne 
grecida por el tiempo y cubierta de un velo de en-
caje antiguo, elevaba su frente secular por encima 

tre los polacos, ninguna mujer se llamaba María; y de una masa de flores, que las almas piadosas de 
esta prohibición se estendia tanto, que Uladislao IV cada barrio renovaban por las mañanas, á la hora 
al tomar por esposa á María Luisa de Nevers, qui- en que las trompetas anunciaba la venida del dia 
so se estipulase en las cláusulas del contrato que j desde lo alto de las torres del Chatelet (6). Es-
la nueva reina dejaría su nombrede María, queofen- tas flores colocadas misteriosamente antes del alba 
dia el respeto que los polacos tenian bácia la Ma- se las suponian regalos de los ángeles que se decia 
dre de Dios, y que por lo tanto, solo llevaría el nom- bajaban á enseñar á los cristianos el modo de hon-
bre de Luisa (1). rar á su Reina. Durante la noche ardian constan-

En los primeros años del siglo XIV el papa Ino- temente lámparas delante de estos pequeños nichos 
cencio XXII, justamente espantado de las conquis- parduzcos, que aparecían en todos los sábados com-
ías de los musulmanes, instituyó una oracion á la pletamente iluminados (7). Este fué el primer 
Virgen con el nombre de Ave María; esta oracion, alumbrado de las calles, menos luminoso sin duda 
para la que se habia elegido la hora mas dulcemen- que el de nuestros dias, pero que tenia sobre el 
1e misteriosa, la en que anochpce (2), se hacia en nuestro una gran ventaja, y era la de contener 
Francia y en Inglaterra á la primera campanada una idea piadosa muy propia para hacer reflecsio-
del Cmvrefeu; todos los católicos rezaban entonces nar á un pueblo cristiano. Las lámparas místicas 
tres Ave Marías por el feliz écsito de las almas 
cr is t ianas , y ped ian á la V i r g e n q u e hub iese paz , 3 Alejo Montiel, ròte privada- de los franceses , tom. 1? 
union y p rospe r idad en todos los re inos sometidos 4 l a s d e Nuestra Sonora e„ 

; Paris, fué establecida en 1168. Se nombraba la Gran Cofradía de 
Dovendo Ladislao IV prendere per moglie la figliet ola del I Nostre Dame auxseigneurs frestres et bourgeoisds París, 
de Riviers, chiamata Maria Aloisa, messe questa special con- El rey, la reina y el obispo de Paris hacían parte de ella, y en ias 

• • • - • ' - • tres órdenes de esta cofradía, 110 se recibían mus que las personas 
de alto rango. \La Maine tom. 2? pág. Vé.—Tratado de la po-
licía, tom. 1? pág. 372. 

6 Alejo Montiel, tom, 1? 
7 Hist. de Nuestra Señora de la Pcez, por el P. Medan, ca-

puchino. 

Wi 
duca , _ . _ - , . 
dizione che la reina, per riverenza della Vergine, si chamasse 
nell'aveniie solamente Aloisa [Il P. Paolo Segreri, tom. 8 . ° 

P 2 Polidoro Virgile atribuye la institución de la Ave Maria de 
la noche al papa Juan XXII,y la de la mañana á Teodorico, arzo-
bispo de Colonia. 



de las imágenes de María, brillando de trecho en 
trecho como un ligero cordon de estrellas, á través 
de los tallos embalsamados de las flores, parecían 
decir al vagabundo que caminaba de noche para 
cometer algún delito: hay encima de esta ciudad 
adormecida un ojo que jamas se cierra, y que vela 
sobre estas calles desiertas y silenciosas, el ¡ojo de 
Dios! (1). 

Estas pequeñas estátuas de esquinas, aunque no 
estuviesen tan adornadas como las que descollaban 
de pía "a maciza sobre los altares de mármol y de 
oro, no eran por esto menos estimadas del pueblo. 
Allí iban en procesión los jóvenes de todos los bar-
rios con los piés descalzos y la cabeza coronada de 
flores, cantando las letanías de la Santísima Virgen: 
todo el mundo los seguia por malo que fuese el 
tiempo, y el concurso era á veces tan grande que 
apenas se podia transitar por las calles. Una peque-
ña imagen de cedro de un pié de alto, que habia 
pertenecido á la casa de Joyeuse, y que figuraba en-
tre dos torrecillas puntiagudas sobre la puerta del 
convento de capuchinos de la calle de San Honora-
to, iba á ser ocasion de una pequeña guerra civil 
entre dos barrios de Paris. Algunas personas mas 
celosas de lo que convenia, quisieron apoderarse de 
la milagrosa estátua para adornar con ella su pro-
pia parroquia. Llegó la noticia á oidos de los ha-
bitantes de aquel barrio, quienes inmediatamente 
tomaron las armas é hicieron guardia de dia y no-
che delante de la Virgen tutelar. La calma no se 
restableció hasta haberse verificado la traslación de 
la santa imagen á la misma iglesia del conven-
t0 (2)- . 

La reina del cielo que inspiraba á los ejércitos 
de la edad media la confianza de la victoria, reina-
ba también sobre los flotas y sobre los buques mer-
cantes de ese siglo décimo quinto, que con razón fué 
llamado el siglo de los descubrimientos. Cristó-
bal Colon emprendió el descubrimiento del Nuevo-
Mundo bajo los auspicios de María, cuyas Horas 
leía sobre su navio en un manuscrito precioso que. 
á su partida le habia regalado el Papa Alejandro 
VI, y que el legó despues á la república de Génova. 
Don Enrique de Portugal, que presidió y concurrió 
al descubrimiento de las Grandes Indias, edificó en 
Belen una iglesia de Nuestra Señora, acompañada 
de un hospital para los marineros de su patria. El 
primero y mas hábil de sus navegantes, Juan Gon-
zalo Zares, edificó otra iglesia de Nuestra Señora 
en la isla de la Madera. Cuando los portugeses, á 
las órdenes de Vasco de Gama, desembarcaron por 
la primera vez en la costa de Coromandel, en don-
de bajo la fé de algunas antiguas relaciones de via-
jes, creian encontrar cristianos de Santo Tomas, se 
dejaron conducir por los indígenas al templo de una 
diosa de los indios, á quien"á pesar de sus cuatro 
brazos y de sus largas orejas, tuvieron el candor de 

1 E s aun el único alumbrado de muchas ciudades de Italia 
He aquí lo que dice un autor que escribía en 1803: "Ilpolo e divo-
to alie madone, per coiive ne sono ¡„ 0gni angollo delle strad con 
fanah accesi di noto. Essi tengona. ¡Ilumínate le strade, ecosi la 

CC poli-ta. [Desoriscone di Napoli, 

2 Véase llist. de iV. S. de la Paz. 

tomar por la Virgen María, y ante quien se pusie-
ron á orar. Sin embargo, uno de ellos concibió al-
gunas dudas, y viendo aquel ídolo cuyas horrorosas 
facciones le recordaban una cosa diferente á la dul-
ce y amable Virgen de los cristianos, esclamó: "¡Si 
"aquí se adora al diablo, lo que es muy probable, 
"se entiende que nuestras adoraciones no se dirigen 
"sino á la madre de Dios!" 
. Despues de haberse establecido en la India, los 
portugueses, fieles á su devocion á María, le dedi-
caron en Goa una magnífica iglesia enteramente 
dorada en el interior, y á la que llamaron Nuestra 
Señora de Asara ó de la misericordia: otras varias 
iglesias tales como Nuestra Señora de Granganor 
y de Meliapour, se edificaron por sus cuidados en 
diversos lugares de la India y hasta la embocadora 
del Ganges, el rio sagrado del Indostan. Entre ellos 
era costumbre entonces hacer homenaje á María 
del diezmo del bolin tomado á los idólatras, cuya 
costumbre hizo se construyesen muchas capillas en 
honor suyo. Aun hoy sucede que nunca pasan sus 
navios á la vista de las capillas de la Virgen situadas 
sobre las riberas del soberbio Macao, sin saludarlas 
con descargues de toda su artillería (3). Los espa-
ñoles, no menos devotos de María que los portugue-
ses, llevaban sobre sus buques cargados de barras 
de oro su estátua de plata maciza, ante la cual á 
tarde y mañana rezaban los aventureros marinos 
de Isabel la católica. En una época mas cercana 
á nosotros, habiéndoles llevado los filibusteros de la 
isla de la Tortuga, en un combate naval, una de es-
tas imágenes, los españoles despojados de cuanto 
poseían no pensaron en reclamar mas que á su Ma-
dona venerada. El gobernador general, entabló 
con los foragidos una negociación cuyo objeto era 
únicamente rescatar la Santa Sefiora, y salvarla de 
las profanaciones de estos piratas que afectaban vi-
vir sin ley ni creencia ninguna; pero ellos rehusa-
ron tenazmente devolverla. 

La Virgen que protegió las artes velaba siempre 
por la conservación de los imperios; y la dulce rei-
na del cielo tenia aún por vasallos á los reyes de la 
Europa católica en general, y á los reyes de Fran-
cia en particular. En 1478, el rey Luis XI seoaró 
el condado de Boloña del Artois, y se lo dió'á la 
Virgen María, á quien declaró condesa del Boloñés. 
A título de tributo feudal, depositó sobre su altar 
un corazon de oro del peso de trece marcos, y pro-
metió que sus sucesores al trono quedarían obligados 
á renovar este homenaje y esta ofrenda á la Virgen 
Soberana. Sábese también que este príncipe cruel, 
pero de gran talento, desdeñando el fausto hasta 
caer en el estremo contrario, no llevaba rnas orna-
mento en sus audiencias solemnes que una peque-
ña efigie de Nuestra Señora, vaciada en plomo y co-
locada en su fieltro real. Solia decir, que mas es-
timaba este pequeño pedazo de plomo, que todo el 
oro de su reino. 

Fué enterrado, según su mandato, en Nuestra 
Señora de Clevy, y tan decidida fué esta volun-
tad, que el Papa Sixto IV, á ruego suyo prohibió so 

3 Anales de la propagación de la f e . 

*r : - : : ; 

pena de excomunión se llevase el cuerpo de Luis 
á otro lugar. 

Ana de Bretaña, que dos veces fué reina de Fran-
cia, hizo construir varias capillas á la Santísima 
Virgen y quiso que su escapulario se depositase en 
la caja de oro destinada á encerrar su corazon, que 
enviaba á los bretones. En el mausoleo de Fran-
cisco II, último duque de Bretaña, abierto en 1727, 
en el sótano entre el féretro de este príncipe y el 
de Margarita de Foix, se encontró un pequeño co-
fre de plomo, dentro del cual habia una caja de 
oro en forma de corazon, con una corona real y ro-
deada del Orden de la Cordelera, de uu trabajo es-
quisito. Esta caja que habia contenido el cora-
zon de la reina Ana, no contenia ya entonces sino 
un poco de agua, y los restos de un escapulario que 
la piadosa reina habia llevado en honor de María. 

Habiendo sabido Francisco I, que en medio de 
Paris, un hugonote habia tenido la audacia de der-
ribarla cabeza de unaimágen de Nuestra Sefiora, hi-
zo promesa formal á la madrede Dios, de ir descalzo, 
con la cabeza descubierta y un cirio en la mano, 
hasta un templo á reparar el mal. Los señores de 
la corte y los miembros del Sacramento seguían al 
monarca, que con sus propias manos colocó una 
magnífica estátua de la Virgen sobre el mismo al-
tar en donde se habia hecho la mutilación (1). 

En España, la obra comenzada por Pelayo ba-
jo los auspicios de María, para libertar la penínsu-
la de los Moros, acababa de concluirse con la toma 
de Granada; el primer grito de la independencia 
española en la Caverna de Covadonga habia sido 
María; esta última victoria fué ganada bajo sus 
estandartes por Fernando el Católico, quien habia 
hecho grabar en oro sobre su buena hoja de Tole-
do, la imágen protectora de Nuestra Señora y es-
cribir sobre sus banderas: Ave María. 

CAPITULO XII. 

LAS ULTDÍA5 HEREJIAS. 

En la Caramania desierta, hácia el golfo pérsico, 
ecsiste un arbusto á quien los persas llaman gul-
bad samoun [flor que emponzoña el viento]. La 
herejía acababa de producirse en la fria Alemania, 
como esta flor emponzoñada que inficiona á las 
cálidas brisas del estío persiano, y de una cualidad 
tan mortífera, que mata al desgraciado que la res-
pira; de la misma manera el soplo fatal que partía 
de los países germánicos, comenzó á matar almas, 
y las mató por millares. Entonces fué cuando la 
hermosa estrella que reflejaba tan benignamente 
en el zenit del mundo cristiano, los rayos ardien-
tes del sol increado, se oscureció en medio de las 
espesas brumas que la noche del error estendia so-
bre el cielo del Norte, debilitándose su luz de una 
manera sensible aun en las regiones fieles que no 
dejaba de alumbrar. 

1 El P. de Barry, Paraíso, etc. 

Los sectarios del siglo décimosesto, se desenca-
denaron con violencia contra las imágenes de Ma-
ría y de los Santos; sin embargo, debe decirse, en 
justo tributo de la verdad, que la secta patricia de 
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de las imágenes de María, brillando de trecho en 
trecho como un ligero cordon de estrellas, á través 
de los tallos embalsamados de las flores, parecían 
decir al vagabundo que caminaba de noche para 
cometer algún delito: hay encima de esta ciudad 
adormecida un ojo que jamas se cierra, y que vela 
sobre estas calles desiertas y silenciosas, el ¡ojo de 
Dios! (1). 

Estas pequeñas estátuas de esquinas, aunque no 
estuviesen tan adornadas como las que descollaban 
de pía "a maciza sobre los altares de mármol y de 
oro, no eran por esto menos estimadas del pueblo. 
Allí iban en procesión los jóvenes de todos los bar-
rios con los piés descalzos y la cabeza coronada de 
flores, cantando las letanías de la Santísima Virgen: 
todo el mundo los seguia por malo que fuese el 
tiempo, y el concurso era á veces tan grande que 
apenas se podia transitar por las calles. Una peque-
ña imágen de cedro de un pié de alto, que habia 
pertenecido á la casa de Joyeuse, y que figuraba en-
tre dos torrecillas puntiagudas sobre la puerta del 
convento de capuchinos de la calle de San Honora-
to, iba á ser ocasion de una pequeña guerra civil 
entre dos barrios de Paris. Algunas personas mas 
celosas de lo que convenia, quisieron apoderarse de 
la milagrosa estátua para adornar con ella su pro-
pia parroquia. Llegó la noticia á oidos de los ha-
bitantes de aquel barrio, quienes inmediatamente 
tomaron las armas é hicieron guardia de dia y no-
che delante de la Virgen tutelar. La calma no se 
restableció hasta haberse verificado la traslación de 
la santa imágen á la misma iglesia del conven-
t0 (2)- . 

La reina del cielo que inspiraba á los ejércitos 
de la edad media la confianza de la victoria, reina-
ba también sobre los flotas y sobre los buques mer-
cantes de ese siglo décimo quinto, que con razón fué 
llamado el siglo de los descubrimientos. Cristó-
bal Colon emprendió el descubrimiento del Nuevo-
Mundo bajo los auspicios de María, cuyas Horas 
leia sobre su navio en un manuscrito precioso que. 
á su partida le habia regalado el Papa Alejandro 
VI, y que el legó despues á la república de Génova. 
Don Enrique de Portugal, que presidió y concurrió 
al descubrimiento de las Grandes Indias, edificó en 
Belen una iglesia de Nuestra Señora, acompañada 
de un hospital para los marineros de su patria. El 
primero y mas hábil de sus navegantes, Juan Gon-
zalo Zares, edificó otra iglesia de Nuestra Señora 
en la isla de la Madera. Cuando los portugeses, á 
las órdenes de Vasco de Gama, desembarcaron por 
la primera vez en la costa de Coromandel, en don-
de bajo la fé de algunas antiguas relaciones de via-
jes, creian encontrar cristianos de Santo Tomas, se 
dejaron conducir por los indígenas al templo de una 
diosa de los indios, á quien"á pesar de sus cuatro 
brazos y de sus largas orejas, tuvieron el candor de 

1 E s aun el único alumbrado de muchas ciudades de Italia 
He aquí lo que dice un autor que escribía en 1803: "Upólo e divo-
to alie madone, per c n i v e n e sonó ¡„ 0gni angollo delle strad con 
fanah accesi di noto. E s a tengona ¡Ilumínate le strade, ecosi la 

CC poli-ta. [Desoriscone di tfapoli, 

2 Véase llist. de iV. S. de la Paz. 

tomar por la Virgen María, y ante quien se pusie-
ron á orar. Sin embargo, uno de ellos concibió al-
gunas dudas, y viendo aquel ídolo cuyas horrorosas 
facciones le recordaban una cosa diferente á la dul-
ce y amable Virgen de los cristianos, esclamó: "¡Si 
"aquí se adora al diablo, lo que es muy probable, 
"se entiende que nuestras adoraciones no se dirigen 
"sino á la madre de Dios!" 
. Despues de haberse establecido en la India, los 
portugueses, fieles á su devocion á María, le dedi-
caron en Goa una magnífica iglesia enteramente 
dorada en el interior, y á la que llamaron Nuestra 
Señora de Asara ó de la misericordia: otras varias 
iglesias tales como Nuestra Señora de Granganor 
y de Meliapour, se edificaron por sus cuidados en 
diversos lugares de la India y hasta la embocadora 
del Ganges, el rio sagrado del Indostan. Entre ellos 
era costumbre entonces hacer homenaje á María 
del diezmo del botin tomado á los idólatras, cuya 
costumbre hizo se construyesen muchas capillas en 
honor suyo. Aun hoy sucede que nunca pasan sus 
navios á la vista de las capillas de la Virgen situadas 
sobre las riberas del soberbio Macao, sin saludarlas 
con descargues de toda su artillería (3). Los espa-
ñoles, no menos devotos de María que los portugue-
ses, llevaban sobre sus buques cargados de barras 
de oro su estátua de plata maciza, ante la cual á 
tarde y mañana rezaban los aventureros marinos 
de Isabel la católica. En una época mas cercana 
á nosotros, habiéndoles llevado los filibusteros de la 
isla de la Tortuga, en un combate naval, una de es-
tas imágenes, los españoles despojados de cuanto 
poseían no pensaron en reclamar mas que á su Ma-
dona venerada. El gobernador general, entabló 
con los foragidos una negociación cuyo objeto era 
únicamente rescatar la Santa Señora, y salvarla de 
las profanaciones de estos piratas que afectaban vi-
vir sin ley ni creencia ninguna; pero ellos rehusa-
ron tenazmente devolverla. 

La Virgen que protegió las artes velaba siempre 
por la conservación de los imperios; y la dulce rei-
na del cielo tenia aún por vasallos á los reyes de la 
Europa católica en general, y á los reyes de Fran-
cia en particular. En 1478, el rey Luis XI seDaró 
el condado de Boloña del Artois, y se lo dió'á la 
Virgen María, á quien declaró condesa del Boloñés. 
A título de tributo feudal, depositó sobre su altar 
un corazon de oro del peso de trece marcos, y pro-
metió que sus sucesores al trono quedarían obligados 
á renovar este homenaje y esta ofrenda á la Virgen 
Soberana. Sábese también que este príncipe cruel, 
pero de gran talento, desdeñando el fausto hasta 
caer en el estremo contrario, no llevaba rnas orna-
mento en sus audiencias solemnes que una peque-
ña efigie de Nuestra Señora, vaciada en plomo y co-
locada en su fieltro real. Solia decir, que mas es-
timaba este pequeño pedazo de plomo, que todo el 
oro de su reino. 

Fué enterrado, según su mandato, en Nuestra 
Señora de Clevy, y tan decidida fué esta volun-
tad, que el Papa Sixto IV, á ruego suyo prohibió so 

3 Anales de la propagación de la f e . 
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pena de excomunión se llevase el cuerpo de Luis 
á otro lugar. 

Ana de Bretaña, que dos veces fué reina de Fran-
cia, hizo construir varias capillas á la Santísima 
Virgen y quiso que su escapulario se depositase en 
la caja de oro destinada á encerrar su corazon, que 
enviaba á los bretones. En el mausoleo de Fran-
cisco II, último duque de Bretaña, abierto en 1727, 
en el sótano entre el féretro de este príncipe y el 
de Margarita de Foix, se encontró un pequeño co-
fre de plomo, dentro del cual habia una caja de 
oro en forma de corazon, con una corona real y ro-
deada del Orden de la Cordelera, de un trabajo es-
quisito. Esta caja que habia contenido el cora-
zon de la reina Ana, no contenia ya entonces sino 
un poco de agua, y los restos de un escapulario que 
la piadosa reina habia llevado en honor de María. 

Habiendo sabido Francisco I, que en medio de 
Paris, un hugonote habia tenido la audacia de der-
ribarla cabeza de una imágen de Nuestra Señora, hi-
zo promesa formal á la madrede Dios, de ir descalzo, 
con la cabeza descubierta y un cirio en la mano, 
hasta un templo á reparar el mal. Los señores de 
la corte y los miembros del Sacramento seguían al 
monarca, que con sus propias manos colocó una 
magnífica estátua de la Virgen sobre el mismo al-
tar en donde se habia hecho la mutilación (1). 

En España, la obra comenzada por Pelayo ba-
jo los auspicios de María, para libertar la penínsu-
la de los Moros, acababa de concluirse con la toma 
de Granada; el primer grito de la independencia 
española en la Caverna de Covadonga habia sido 
María; esta última victoria fué ganada bajo sus 
estandartes por Fernando el Católico, quien habia 
hecho grabar en oro sobre su buena hoja de Tole-
do, la imágen protectora de Nuestra Señora y es-
cribir sobre sus banderas: Ave María. 

CAPITULO XII. 

LAS ULTBÍA5 HEREJIAS. 

En la Caramania desierta, hácia el golfo pérsico, 
ecsiste un arbusto á quien los persas llaman gul-
bad samoun [flor que emponzoña el viento]. La 
herejía acababa de producirse en la fria Alemania, 
como esta flor emponzoñada que inficiona á las 
cálidas brisas del estío persiano, y de una cualidad 
tan mortífera, que mata al desgraciado que la res-
pira; de la misma manera el soplo fatal que partía 
de los países germánicos, comenzó á matar almas, 
y las mató por millares. Entonces fué cuando la 
hermosa estrella que reflejaba tan benignamente 
en el zenit del mundo cristiano, los rayos ardien-
tes del sol increado, se oscureció en medio de las 
espesas brumas que la noche del error estendia so-
bre el cielo del Norte, debilitándose su luz de una 
manera sensible aun en las regiones fieles que no 
dejaba de alumbrar. 

1 El P. de Barry, Paraíso, etc. 

Los sectarios del siglo décimosesto, se desenca-
denaron con violencia contra las imágenes de Ma-
ría y de los Santos; sin embargo, debe decirse, en 
justo tributo de la verdad, que la secta patricia de 
Lutero fué la que mostró sobre este punto alguna 
moderación (2); no así los calvinistas que sobrepu-
jaron en sus furores á cuanto pueda imaginarse. 

Enemigos de las letras y de las artes, tanto como 
del catolicismo, y encubriendo bajo una máscara 
de religión un fogoso radicalismo, atacaban ya al 
príncipe, ya al papa, esos cuantos hombres que se 
agitaban violentamente para imponer á la gran 
mayoría de los franceses unas creencias que repug-
naban, y que cubrieron el suelo de la Francia de 
escombros y de cadáveres. "Estos buenos reforma-
dores, dice un conde de Lion, testigo ocular de sus 
violencias, comenzaron por reformar el orden y la-
tranquilidad pública." En Tours, en Blois, en 
Poitiers, en Rúan, robaron completamente las Igle-
sias, mutilaron los Santos, y arrastraron en el lodo 
las sagradas imágenes de CHISTO y de la Virgen, 
cantando irrisoriamente las Letanías (3). En Gas-
cuña, sepultaban vivos á los católicos, despedaza-
ban á los niños y abrian el vientre á los sacerdotes 
para arrancarles las entrañas. Ni aun muertos 
fueron respetados en sus polvosas tumbas: los hu-
gonotes arrancaron á Luis XI de su sepulcro, que-
maron lo que los mismos gusanos habían perdona-
do, y osaron esparcir al viento las cenizas de un rey, 
cuya raza ocupaba el trono de Francia. Los padres 
y los abuelos de los reyes de Navarra y de los prín-
cipes de Condé, no fueron mejor tratados que Luis 
XI: las tumbas de la casa de Angulema [la casa 
reinante], tuvieron la misma suerte. Los señores 
de Longueville, arrancados medio enteros todavía 
de sus sepulcros, fueron arrojados á los perros (4). 

Las estátuas de María ante las cuales tantas ge-
neraciones han orado; los Crucifijos que nos ponen 
á la vista los sufrimientos del Redentor del mun-
do; los cuadros, en fin, que elevan nuestra alma 
representándonos la abnegación de los cenobitas y 
el valor de los mártires, fueron despedazados á sa-
blazos, y las efigies mutiladas ó arrastradas en el 
fango con una cuerda al cuello; pero no satisfacia 
á estos nuevos bárbaros romper las estátuas, los 
mosaicos, los bajos relieves, y destruir en algunas 
horas lo que habia sido la obra lenta de los siglos; 
ellos derribaron hasta las Iglesias, despues de ha-
berlas despojado de todo lo que podria ser un re-
cuerdo religioso para los fieles. 

El conde y canónigo Saconay, que conocia muy 
de cerca á los hugonotes, y de quien en aquel tiem-
po muy poco bueno se podia decir, nos ha dejado 
una relación de sus actos hechos en las Iglesias de 

S Los de la confesion de Augsbourg honran á los Santos con 
himnos, imágenes y dias de fiesta; pero no creen que se deban in-
vocar. Stuyter, ministro de Esbergen, ha compuesto un hermoso 
poema de los privilegios y virtudes de la Santísima Madre de Dios. 
No sucede lo mismo respecto á los otros sectarios que desprecian á 
la Santísima 1 írgen, ó no la consideran sino como una mujer igual 
á las demás. (Del culto de los Santos y de la Santísima Vir-
gen, por el obispo de Castorie, pág. 2 y 3.) 
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León. "Uno de sus principales predicadores, dice 
Ruffi, con una espada de dos manos y que lleva-
ba á la manera con que se pinta á S. Pablo, entró 
con sus satélites en la grande Iglesia de S. Juan, 
donde hizo derribar del altar del medio de la Igle-
sia la imágen de un Crucifijo de gran tamaño, del 
cual parte era de plata: cuando la efigie estuvo en 
el suelo, Ruffi se arrojó furiosamente sobre ella, 
pisoteándola en la cabeza; y viendo que algunos de 
sus soldados y ministros se aprovechaban de la 
plata mas presto de lo que él queria, temiendo que 
se contaminasen, desenvainó su grande espada y gi-
rándola cinco ó seis veces en torno de sí, dijo con 
voz de trueno: "¡Y qué! ¿no seré yo respetado? 
¿Habrá alguno que se atreva á destruir este gran-
de ídolo antes que yo? Diciendo esto, cortó la ca 
beza á la referida imágen de Jesús crucificado, y 
mostrándola en alto, añadió: He aquí la cabeza 
del grande ídolo. Pero con todo, como era de pla-
ta, no quiso desasirse de ella. Los otros rateros 
quisieron tener también parte en el botin; así es 
que despedazaban las imágenes de oro ó de plata 
para arrancarles algún pedazo antes de presentar-
las á los grandes ladrones. A un ángel le quita-
ban una ala, á un santo el brazo, á una Virgen la 
cabeza, etc. Fundieron un Crucifijo todo de plata 
maciza que estaba en la Iglesia de San Estéban, 
diciendo, por burla, que. el pobre Crucifijo estando 
desnudo había sufrido el frió mucho tiempo; pero 
que ellos le calentarían para que no le volviera á 
sufrir mas. Fundieron también las chapetas y otros 
adornos de los altares, así como las vestiduras de 
ellos, que eran de tela de oro frisado, nin que saca-
sen gran provecho de objetos que valían, sin em-
bargo, mas de diez mil escudos. ¡He aquí un evan-
gelio bien ecsaltado y bien ardiente. . . .! 

"En Coutances, los hugonotes pasaron por las 
armas á toda la poblacion, y pusieron fuego á to-
dos los cuarteles de la ciudad. 

"La rabia de este hormiguero del infierno, dice 
el historiador Ranault, se aumentó todavía mas en 
la Iglesia catedral: destrozaron las imágenes, que-
maron las reliquias, hollaron las sagradas formas, 
y solo por un milagro y protección visible de la 
Santa Virgen, que era la patrona, no arrasaron el 
edificio hasta sus cimientos (1)." 

Las ermitas, cuyas antiguas campanas llamaban 
al viajero que habia estraviado su ruta, ofrecién-
dole un abrigo para pasar la noche, una cena fru-
gal y una acogida hospitalaria en nombre de la 
Santa Virgen, fueron demolidas por los calvinistas, 
que cometieron la barbarie de herrar como á sus 
caballos de batalla á los piadosos ancianos que las 
habitaban (2). 

Los sacerdotes se ponian en salvo con las reli-
quias y las imágenes de Jesucristo y de la Virgen, 
como en el tiempo de la invasión de los piratas 
normandos. Uno de ellos fué á ocultar hasta el 
fondo de la Galicia, á donde todavía se encuentra, 
la irnágen de Nuestra Señora de Beth-Aram, que 

1 Historia de los obispos de Coutances, por Rouault, pág. 310. 
2 Archi?, curios. 

unos pastores habían encontrado milagrosamente 
en los bosques (3). 

Los jesuítas españoles destinados á las misiones 
nacientes del Perú y del Paraguay, es decir, á una 
obra de civilización, por la cual la Grecia antigua 
les habria erigido estátuas como á los grandes bien-
hechores de la humanidad, encontraron en las 
aguas de las islas Canarias la flota protestante de 
la reina de Navarra, que capturó su pacífica nave. 
Despues de haber sufrido los mas indignos insultos 
de los navarros, fueron arrojados al mar con una 
pequeña estátua de Nuestra Señora suspendida por 
ironía al cuello del gefe de la espedicion piadosa. 
Todos murieron como viejos castellanos, sin retro-
ceder un paso, sin cambiar de semblante, sin pro-
ferir ni una reconvención ni una queja. Sus vesti-
dos negros, inflados un instante sobre las olas, se 
iban hundiendo lentamente el uno tras el otro en 
el fondo de las aguas, y el océano sirvió de sepul-
cro á los cadáveres de treinta mártires (4). 

En Paris, á los ojos mismos de la corte que en-
tonces los protegia, asesinaron á S. Medardo que 
predicaba un sermón, y á una multitud do católicos 
indefensos. Los feligreses de las parroquias, espan-
tados de la insolencia de estos facciosos que asistían 
al sermón armados hasta los dientes (5), pidieron 
que se pusiese artillería á las puertas de las Igle-
sias para defenderlas, y llegó la ocasion de que las 
ceremonias del culto católico no pudieran ya cele-
brarse en el reino del cristianismo, sino al abrigo 
de una batería de cañones (6). "Entonces fué 
cuando comenzó en Paris, dice Mr. Capefigue, una 
guerra de folletos populares, destinados á destruir 
en el espíritu del pueblo las antiguas creencias. 
Fijábanse pasquines contra la Eucaristía, contra 
la Misa, sobre todo, hasta en el mismo palacio del 
Louvre. Los muros de las iglesias y los postes de 
las plazas públicas, testificaban cada mañana ese 
ardor de proselitismo que caracteriza á la refor-
ma (7)." 

Los protestantes de nuestro siglo han desistido 
al parecer de su antiguo rencor y de su vandalis-
mo de otro tiempo, ellos dejan ya á los muertos 
en sus tumbas, á la Virgen y á los Santos sobre sus 
pedestales, y no van ya al sermón en tiempo de 
paz con el puño en la daga y el arcabuz al hom-
bro; en fin, corno decia graciosamente el padre Si-
card, hablando de los coptos, "se puede encontrar 
muy buenas gentes cerca de la herejía." Pero los 
protestantes de esta época, lo mismo que los de 
otros tiempos, faltan á la buena í'é cuando se quie-
ren hacer pasar por mártires de los católicos del 
siglo diez y seis, á quienes ellos, por el contrario, 

3 La capilla de Nuestra Señora de Beth-Aram, que fué arrui-
nada por los hugonotes, fué restablecida el año 1615, por Juan de 
Salette, obispo de Lesear; pero la imágen milagrosa está ausente 
de ella. 

•1 Astolfi. 
5 ' 'Se han encontrado, yendo en forma de hostilidad, doce á ca-

ballo, acompañados de veinte hombrc3 á pié marchando en bata-
lla." [Arc/iiv, curios. | l ;Este pueblo evangélico que ¿alia de 
los sermones con un ojo feroz y miradas amenazadoras, según el 
testimonio de Erasmo, estaba siempre pronto á tomar las armas, 
y tan pronto á combatir como á disputar. 

6 Véase arch. curios, etc. 
7 Capefigue. 

impulsaron al último estremo por impiedades inau- de un príncipe mortalmente irritado de una tenta-
ditas y por crueldades injustificables. 

Ellos recuerdan demasiado el mas deplorable 
episodio de nuestra historia para reprochárnosla 
continuamente; pero olvidan las multiplicadas pro-
vocaciones que le precedieron. Olvidan á las guar-
niciones católicas precipitadas desde lo alto de las 
fortalezas en las aguas del Ródano, con desprecio 
de la fé jurada: olvidan las depredaciones de aquel 
feroz barón de Adrets, á quien todas las provincias 
del Medio día de Francia temían mas que á la 
tempestad que pasa sobre estensos campos de trigo. 
Olvidan también con las matanzas de Orthez, el 
saqueo de Roma, cuyos horrores fueron en gran 
parte obra suya; y las conmociones de Alemania, 
y las hogueras de Inglaterra, y las proscripciones 
de Irlanda, y las guerras civiles de Escocia, y nues-
tras provincias desmembradas y cobardemente ven-
didas á los ingleses; olvidan todo esto y otras mu-
chas cosas mas, y no se acuerdan sino del dia de 
San Bartolomé.. . . Esta es ya una táctica muy 
antigua: desde el tiempo de nuestras guerras de 
religión, á cada fechoría se apresuraban á publicar 
un número increible de preciosas apologías, donde 
ellos se presentaban como tímidos corderos y á los 
católicos como feroces lobos; esto no dejaba de ha-
cer su efecto. 

"El protestantismo, dice M. de Chateaubriand, 
declamaba contra la intolerancia de Roma, y al 
mismo tiempo degollaba á los católicos en Ingla-
terra y en Francia, eucendia hogueras en Ginebra, 
arrojando al viento las cenizas de los muertos, se 
manchaba con todo género de violencias en Muns-
ter, dictando, por último, las leyes atroces que han 
agobiado á los irlandeses y de las que apenas se 
han librado despues de tres siglos deopresion (1)." 

Los reyes no estaban mas tranquilos que los 
pueblos, y el trono no estaba menos amenazado 
que el altar, Lutero no temia proclamar en voz al-
ta el principio atroz de que todos los que defendie-
sen al papa y á la religión católica, debian ser tra-
tados como á los soldados de un gefe de bandidos, 
aun cuando fuesen Césares b reyes. Y Calvino 
añadía: Las autoridades de la tierra renuncian á 
sus derechos, desde el momento que se oponen á 
los progresos de nuestra doctrina... . Vale mas es-
c u p a s el rostro que "prestarles obediencia." Par-
tiendo de este principio el predicador calvinista 
Rosiers, consignaba en sus discursos esta mácsima 
que aplicaba desde luego á Catalina de Médicis. 
"Es lícito matar un rey ó una reina que se opon-
ga á la reforma de la Iglesia (2)." 

La predicación insolente de estas doctrinas tan 
subversivas, á que siguieron como era consiguien-
te, frecuentes tumultos y trastornos, atrajeron por 
último sobre los autores de nuestras discordias civi-

tiva de los protestantes contra su persona (3), ar-
rojó á la corte a un partido estremo. Creyó lo que 
era cierto; que se agitaba la cuestión del ser ó no 
ser para la soberanía real, y que se abria para nues-
tra historia una sangrienta página. El dia de San 
Bartolomé libró á los príncipes de Valdi de correr 
la misma suerte de los Estuardos (4), y al catoli-
cismo de una inminente ruina; pero esta fué una 
medida inhumana que reprueba la religión del Sal-
vador, y cuya mancha sacude de su manto. Cata-
lina y Cárlos, atacando la herejía, aniquilaron 
igualmente á los facciosos. Los obispos católicos 
protestaron contra este acto de violencia, salvando 
al mismo tiempo á los calvinistas en sus palacios 
(5). Esos sectarios que han ecsagerado en sus escri-

3 "Dicen algunos que si nuestro rey Cárlos hubiese sido dema-
siado cruel para los hugonotes, éstos no hubieran llegado á ser tan 
grandes personajes; mas que toda la jornada del Sleaux, fué lo 
que irritó su ánimo, porque los otros se podian disculpar con albi-
na honesta causa de religión; mas esta jornada se pudo llamar 
propiamente, u:i atentado contra la persona del rey, de su herma-
no, y de la reina, á quienes habrian muerto voluntariamente si lo 
hubiesen podido. Asi, pues, el rey decia que no les perdonaria 
aquella acción; y bien le servia, decia él, hacer ostentación de de-
fensa en medio de sus suizos, con los cuales marchande en batalla, 
entre las bellas y animosas palabras que les decia, eran de que de-
seaba mejor morir rey que vivir siervo y cautivo. E l levantamien 
to del martes de Carnaval, le hirió también en lo mas hondo del 
corazon, y aun se irritó mas contra los hugonotes por haber estos 
corrompido á Monseñor su hermano el rey de Navarra, v haberlo 
inducido é impelido á hacerle la guerra, encontrándose'entonces 
en el estado mas miserable de su enfermedad." '-Al menos, decia 
él, habrian debido aguardar mi muerte; pero esto hubiera sido de -
masiado." ( V i d a de Cárlos I X , por Br., p. 16.) 

4 Hé aquí como Swift, gran escritor, hombre político y miem-
bro distinguido de la Iglesia de Inglaterra, juzgaba á los calvi-
mstas en el ano de 1732. "Los puritanos, que. despues del reino 
de .hlisabeth, hsn sido una espina permanente puesta en el pe-
cho de la iglesia nacional (á perpetual thorn in the church's 
side), fueron la causa principal de la rebelión y de los asesinatos de 
la Irlanda. Ellos empezaron por hacer al rey odioso al pueblo 
con la ayuda de un sin número de pamfletos envenenados; despues 
fomentaron una guerra civil, en la que millares de ingleses halla-
ron la muerte-, y despues de haber abolido el poder real en prove-
cho de la anarquía, destruyeron completamente la Iglesia de In-
glaterra, e hicieron perecer su rey en el cadalso, á l a f ez del mun-
do. listos sectarios han procurado ejecutar las tres acciones mas 
condenables que puedan entrar en el corazon de hombre abando-
nado de Dios: el asesinato de un príncipe bueno y piadoso, la des-
trucion de la monarquía, y la destrucción de la Iglesia nacional; 
en las tres han salido bien." (Swíft's Works, tom. iv.) En Esco-
cia, en la batalla de Philipauh, ganada por Lesly, gefe de los co-
venantarios calvinistas, sobre el marqués de Monrose. los presbite-
rianos asesinaron a sangre fría muchos prisioneros; otros, según re-
fiere Wishart, fueron precipitados de lo alto de un puente en la 
lweed, mientras que un ministro presbiteriano, que presidia á la 
ejecución, gritaba estregándose las manos: Esto va bien'" 
(Barder Mimstrehy.y-Bajo Cromwel, la Iglesia de Inglaterra 
fue declarada inahgnant, (sospechosa), y los puritanos que ha-
bían reclamado tan altamente para ellos la libertad de conciencia 
cerraron todas las iglesias anglicanas cuando llegaron al poder 
Evelyn refiere que penetraban, armados de fusiles, en las catedra-
les de Inglaterra, y que apuntaban á los anglicanos que se dispo-
nían a hacer la escena el día de Navidad. Swift les decia- --Si 
alguna vez vuestra secta llega á ser la dominante, y que nosotros, 
de la Iglesia nacional bajemos al rango de disidentes, temo mucho 
que no nos tolereis. Mis dudas respecto á esto, están fundadas so-
bre cincuenta pamfletos escritos por otros tantos teólogos de vues-
íri «í>i-íq nuo rtanUm.^ — ... . . . . • . , , ° - r ; .U...WO «uiu^us ue vues-

, . . „ tra secta, que declaman en voz alta contra el ídolo tolerancia 
l e s t r i s t e s y s a n g r i e n t a s r e p r e s a l i a s . L a p o l í t i c a que califican de pedazo de papismo, (á rao- of popery) y que de' 

finen por una iniquidad legal. Me alegraría mucho saber en 

1 Mr. de Chateaubriand. Ensayo S o h , 1, literatura i n g l e s 

' T Esta era igualmente la ppinion de Calvino Los hugonotes ! g f 
habían también comprendid, a sus apóstoles, que Car l ina de Mé- "Sereis tolerados como ante!; p o w u e T o T J S S i r í S 
dio» encontro hasta en su cuarto, un ibelo en dond* le declaraban no es una razón para l levara en L e s tros oíales c o m J s T & 
que la asesinarían si no echaba de su lado á todos los católicos que rosas." (Swift's Works tom ,v \ J I n e r a l s 

a rodeaban, (Capef. Hist. de la Ref.) 1 5 E l obispo de Loz ie^ , Juan Hennuyer, impidió atrevidamen-



tos los desastres de aquella jomada terrible, han 
olvidado únicamente consignar estos rasgos en ellos. 

Femando el Católico, que queria impedir que se 
propagase á las bellas comarcas de España la plan-
ta venenosa de la herejía, y que contaminase á 
aquel suelo verdaderamente cristiano, habia opues-
to desde el principio á este gran mal un gran re-
medio: la Inquisición, que detuvo su marcha atre-
vida al pié de los Pirineos (*). 

La Italia destrozada entonces por las guerras ci-
viles, fué menos dichosa, y el protestantismo ma-
nifestó allí todos sus horrores en el saqueo de Ro-
ma. El condestable habia designado á sus solda-
dos, herejes en su mayor parte, á la capital del 
mundo cristiano como una rica presa, que desnuda 
de toda defensa, podían despojar, casi sin esfuerzo 
ni peligro. El espíritu que animaba á los caudi-
llos de estas hordas desenfrenadas, hará conjeturar 
fácilmente cuál seria el de sus soldados. El coro-
nul Luterano Frunsberg que marchó al sitio de Ro-
ma con el condestable, habia hecho construir una 
sólida y hermosa cadena de oro, cuyo metal no le 
habia costado mas trabajo que el de robarlo á las 
iglesias, expresamente, decia él,para ahorcar al Pa-
pa con sus propias manos (1). 

Roma sin aliados, y atacada de improviso, se de-
fiende, sin embargo, con bravura y decisión, y al pri-
mer asalto el condestable de Borbon queda herido 
mortalinente por la bala de un arcabuz. Apenas 
tuvo tiempo de mandar que se le cubriese con su 
capa para ocultar su muerte á las tropas. ¡Inútil 
cuidado! el rumor de aquel siniestro suceso circuló 
rápidamente, y los soldados herejes, dice un histo-
riador contemporáneo, no combatieron ya como 
hombres sino como demonios, para vengar á su ge-
fe. A los gritos furiosos de ¡Sangre! ¡Sangre! ¡Bor-
bon! ¡Borbon! nada puede resistir á aquellas hor-
das embriagadas de cólera y de sangre. Las mu-
rallas fueron escaladas; los romanos se replegaron 
entonces, y la funesta victoria de la impiedad se 
prosiguió de calle en calle, con tal furor, que se hu-
biese dicho que el infierno se habia desencadenado 
y combatia bajo las banderas del príncipe de Oran-
ge, que fué quien tuvo la triste gloria de dar cima 
á esta criminal empresa. "Los arcabuzasos, dice 
Brantóme en su vida del condestable de Borbon, 
los gritos de los combatientes, los lamentos de los 
heridos, el ruido de las armas, el sonido estrepito-
so de las trompetas, el redoble continuo de los 
tambores que animaba á los soldados al combate, 
formaban tal estruendo, que no se habría oido la 
detonación de un rayo si hubiese habido una tem-
pestad en aquel momento." Los vencedores per-
cibieron con tal presteza y encarnizamiento á les 

te la ejecución de la orden del rey Cárlos IX, abriendo las puertas 
de su palacio á esos calvinistas que liabian tratado á los obispos 
con indignidad. Muchos otros obispos, y particularmente los de 
Bayona, Valencia, Viena. Oleron, Uzés, cargaron el disgusto de la 
corte estendiendo su protección sobre los reformados. 

* E l autor incurre en error histórico al citar á Fernando el Ca-
tólico; pues no fué sino Felipe II , bajo cuyo reinado se estableció 
en España el tribunal de la Inquisición, con el objeto que se espre-
sa de contener la propaganda de las sectas anticatólicas que can 
saban las guerras civiles de E u r o p a — N . del T . 

1 Brantóme, capitanes estranjeros, tom. 11. 

vencidos, que apenas tuvieron tiempo ue cerrar 
las verjas del castillo de San Angelo, fortaleza de 
la Roma moderna, donde á toda prisa se habia re-
fugiado el papa acompañado de algunos cardena-
les. Y ni aun esto habrían alcanzado, á no ser por 
el valor decidido y caballeresco de tres jóvenes ro-
manos, pertenecientes á una de esas raras familias 
patricias que ascienden auténticamente hasta el 
siglo de Augusto. Cuando todos se habían reple-
gado á Roma, saqueada ya, y cuando los príncipes 
de la Iglesia perseguidos por los lasquenetes (*), 
dirigían sus caballos á toda brida para la ciudade-
la, tras de los Orsini, Juanino, Antonio y Valerio, 
bravos y valientes señores, dice Brantóme y Geróni-
mo Mattei, se replegaron con doscientos buenos 
hombres á la cabeza del puente Sixto para comba-
tir á los imperiales, dejando así el paso libre. El 
príncipe de Orange al frente de sus batallones he-
rejes vino á atacarlos; y de una y otra parte se 
combatió con mucho valor y denuedo. Sin embar-
go, él príncipe cargó con tal furia, que se vieton 
obligados á abandonar el puente que tan heroica-
mente habían defendido; pero esto no fué sino des-
pues de haber visto caer tras de los ilustres fugi-
tivos las compuertas de hierro de la ciudadela. 
Vencida ya la ciudad de Roma, prosigue el mismo 
historiador, los lasquenetes f¡rt¿e estalanrecientemm-
te imhuidos en la nueva religión, se pusieron á ma-
tar y á robar, sin perdonar ni las santas reliquias 
de los templos, ni los conventos, ni á las personas 
de mas alta dignidad, ni los vestidos y ornamentos 
de las Madonas; su crueldad se ejerció hasta en los 
mármoles y las estatuas antiguas. Según la cos-
tumbre de los hugonotes de aquel tiempo, mezcla-
ron sacrilegas chocarrerías á sus escenas de sangre, 
de pillaje y de ropugnante disolución. Vestidos 
de cardenales, hicieron procesiones burlescas por la 
ciudad cantando irrisoriamente las letanías de la 
Santísima Virgen. Despues de haber manchado 
aun mas su sangriento triunfo con infamias que 
seria vergonzoso referir, y vergonzoso también oir, 
estos incrédulos, observa Brantóme, fueron á poco 
tiempo de esto, á perecer todos al sitio do Nápoles, 
despues de haber perdido de un modo ó de otro, el 
oro que habian robado sacrilegamente á los alta-
res y á los templos; lo cual hizo decir á los españo-
les que el diablo los habia dado y el diablo se los 
habia llevado [2]. 

El culto de María no fué abolido sin grandes tur-
bulencias en Inglaterra. Este culto que se habia 
considerado siempre como el primer baluarte del 
catolicismo, y el catolicismo que habia civilizado 
las costumbres, corregido las leyes y fertilizado los 
campos de la Gran-Bretaña, habia arrojado en el 
suelo inglés raices tan profundas, que el siniestro 
tiempo de la reforma en este reino, seria un enig-
ma insoluble si la feroz y caprichosa tiranía de En-
rique VIII, la servil defección de su parlamento y 
la codicia de los grandes lores, viniesen en algún 
modo á esplicarlo. 

* Nombre que se daba antiguamente al soldado de á pié ale-
man.—N. del T. 

2 Ibid. tom. i. 

Bajo Enrique VIII, que no hacia la guerra á los ¡ 
santos sino para poseer los diamantes y el oro que | 
adornaban sus urnas, la invoeacion de la Virgen se 
conservó en algún modo, si bien en una de sus ma-
las horas el esposo de Ana Bolena, hizo quemar al 
confesor de Catarina de Aragón con las astillas de 
madera arrancadas á las estátuas de Nuestra Se-
ñora. Pero no fué sino bajo el reinado de Eduardo 
VI, en el que el fratricida Somerset, demolía las 
mas hermosas iglesias de Londres para construir su 
palacio veneciano de Somersejt-Housse cuando se 
abolió la antigua liturgia, haciéndose quitar de sus 
antiguos santuarios las imágenes de María y de los 
santos. 

Esta medida impía fué la gota de agua que ha-
bia de hacer desbordar el vaso: las turbulencias 
estallaron en todos LO3 puntos del reino: cuerpos 
formados de diez mil, de veinte mil descontentos 
mandados unos por nobles y otros por hombres del 
pueblo, revindicaron el derecho de servir á Dios y 
de honrar á la Virgen, lo mismo que sus antecesores 
lo habia hecho. Los historiadores mas parciales 
del protestantismo no pueden dejar de confesar, 
que el descontento fué casi universal, y que el pue-
blo inglés acreditó de un modo solemne su aversión 
á la nueva doctrina que se lo imponía. Fué empe-
ro necesario ceder á la fuerza; las bandas de aven-
tureros salidos de Italia, de España y de Alemania, 
sofocaron el último grito del catolicismo; y el pueblo 
comprimido por leyes que hubieran deshonrado á 
Tiberio, el pueblo al cual se robaba con sus iglesias, 
los fondos destinados á los aniversarios de sus muer-
tos, los hospicios de sus enfermos, los ausilios que te-
nia gratuitamente en los monasterios; el pueblo sin 
recurso, sin abrigo, sin pan, iba á llorar de noche so-
bre los altares derribados de algunas hermosas y 
caritativas abadías, cuyos nuevos poseedores ha-
bian comenzado por abolir la limosna y la hospita-
lidad (1). 

I Recorred cualquier condade, dice el radical Cobbetí, y eesa-
minad hoy mismo las ruinas de veinte abadías ó prioratos que se 
encuentran allí, y preguntaos á vos mismo lo que se ha hecho pa-
ra reemplazarlos. Id á visitar el antiguo resto de un rico conven-
to, considerad ese claustro transformado por un miserable cultiva-
dor en un lugar que le sirve de bodega; este gran salón, en donde 
durante muchos siglos, la viuda, el huérfano, el anciano y el e3-
tranjero encontraban siempre una mesa servida. Se destruye hoy 
la única pared que subsiste aún, para construir una caballeriza, 
las demás paredes lo han sido ya para servir á la construcción de 
manufacturas. Reconoced en esta granja una parte de la antigua 
y magnífica capilla; despues si os quedáis en estos lugares inmó-
vil por vuestras meditaciones melancólicas, el grito de la lechuza, 
resonando bajo esos arcos silenciosos, os avisa que la noche se acer-
ca; recordad que en otros tiempos y á la misma hora, esas bóvedas 
que en vano han resistido durante muchos siglos á los huracanes 
y á las tempestades, retumbaban con el canto piadoso de los reli-
giosos reunidos en la capilla para las vísperas. Entonces, si sen-
tís que es necesario buscar alimento, un abrigo y una cama, de-
jad esta escena de desolación recordando á vuestro espíritu la an-
tigua hospitalidad, inglesa; idos á la posada mas cercana. Allí 
cu un cuarto medio caliente y alumbrado, tendreis una recepción 
calculada según los medios de vuestra bolsa; sentaos y escuchad 
la relación de los hipócritas preteslos, de los motivos viles y bajos, 
de los medios atroces y sanguinarios de los que se han servido pa-
ra efectuar esta devastación, y que han desterrado para siempre 
la hospitalidad de vuestro país. 

Es cierto que la supresión de las abadías no fué una medida 
popular, y que dejó sin recursos, no solo á mi sinnúmero de sacer-
dotes, cuyas familias habian dotado estos asilos piadosos, sino á un 
pueblo de labradores, de pobres y de antiguos soldados. La gene-
rosa hospitalidad del clero católico no «e ejercía en su círculo es-

Los aldeanos del país de Gales, estos armorica-
nos de la Inglaterra que habian abrazado el cris-
tianismo antes de la llegada de los sajones, no pu-
dieron sufrir les quitasen las efigies sagradas con 
que habian adornado sus viejas encinas y sus fuen-
tes druídicas (2). Vigilados y oprimidos como es-
taban por los últimos príncipes Tudores, y despues 
por Cromwell, no podian profesar públicamente el 
catolicismo, y no teniendo por otra parte ni altares 
ni sacerdotes, vinieron á ser poco tiempo paganos: 
no hace todavía muchos años en que era una cues-
tión entre los anglicanos si se iria á convertir á es-
tos groseros idólatras, que por falta de simpatía, 
por el árido y multiforme protestantismo habian 
llegado á adorar los árboles y los manantiales, 
como hacían los antiguos bretones en tiempo de 
César (3). 

Los habitantes de la frontera meridional de Esco-
cia, no esperimentaron menos repugnancia que los 
galeses á abrazar la nueva doctrina. 

El Border estaba mas que ninguna otra parte 
del reino bajo la protección de María. Habíase da-
do el nombre de la Santa Virgen al lago mas tras-
parente, á las fuentes de aguas mas azuladas (4), á 
las ermitas mas pintorescas. Allí eran donde se ele-
vaban Melrose y Jedburgh, dos majestuosas aba-
días dedicadas á la Virgen Santísima; dos edificios 
prodigiosos erigidos por la fé que obra milagros, en 
un país pobre y continuamente conmovido por las 

trecho y limitado; participaba en alguna manera de lo infinito, de 
esta base de sus creencias. E l barón con su séquito de caballeros 
tocaba á la puerta del monasterio, como el mendigo que recorría el 
país con un palo en la mano cantando piadosos cánticos. Entonces 
no se trataba de hospederías, y cuando el sonido armonioso de las 
campanas de las abadías no venia á alegrar el alma del viajero 
que se habia tardado en el camino, era necesario que se resignara, 
a dormir en el campo sin otro abrigo contra la intemperie del aire, 
que las ramas que los vientos movían, ó cargados de lluvia del ár-
bol del camino. Las leyes normandas, que rigen aun á los ingle-
ses conceden todo el patrimonio al primogénito de la familia noble; 
sus hermanos, esclavos de su voluntad, son sus criados. Luego, 
en esa época remota, el comercio que íes ha procurado despues 
honrosos medios de ecsistencia, no estaba aun en su aurora. E l 
catolicismo que 110 podia volver áhacer las leyes feudales, pero que 
trabajaba constantemente en suavizarlas, recogia en su seno, los 
miembros cansados de la aristocracia inglesa, y les aseguraba es-
ta ecsistencia suave y apacible á lo que las leyes del país no ha-
bian pensado. Las abadías, poco satisfechas de haber fertilizado 
con numerosos^ desmontes las eomarcasmas salvajes é incultas de 
la Gran-Bretaña se hicieron un deber de proteger la agricultura. 
Por un cuidado del todo providencial, su caridad abandonaba á las 
familias indigentes que vivían á la somhra de sus altos campana-
rios, vastos distritos indivisibles ao cerrados, perteneiendo á todos 
como el aire y mar. Las arpias del arte, que devoraron la mino-
ridad del hijo de Enrique VIII , se unieron los distritos con las tier-
ras clericales; entonces todo quedó cercado y erizado de espina». 
Abandonando la agricultura por los pastos que no necesitaban de 
trabajadores, los nuevos poseedores cambiaron en praderas las tier-
ras de labor; y despues de haber paralizado los brazos de los tra-
bajadores afamaron el país y lo despoblaron de ta! manera, que en 
medio de las cabanas desertadas de un opulento pueblo, no quedó 
mas que el jacal solitario de un pastor. 

[Véase Lingan, Hist. de Ing la t ] 
2 E11 el condado de Brecknok, en el país de Gales, se encuen-

tra aun un menhir de una altura gigantesca que lleva el nomtre 
de Mayen y Maryuneon ó piedra de la Virgen María. |Camb-
deús Britannia. | 

3 Gordons Modern geography, pág. 217. 
4 E l hermoso lago decanta María, situado en el manantial del 

rio í arrow, en el Bonder, <jue se cubre frecuentemente de mana-
das de cisnes salvajes, habia tomado su nombre de una hermosa 
capilla de Nuestra Señora, á donde la nobleza escocesa de la fron-
tera iba frecuentemente en peregrinaciones. L a capilla ha sido 
destruida, pero la laguna ha conservado su dulce nombre y sus pá-
jaros sin mancha. 



guerras estranjeras é internas. ¿Q,ué. caballero del 
Border no habria pedido en nombre de la Virgen al 
pasar por Jedburgh una hospitalidad que no se le 
hubiera concedido generosamente? ¿Q,ué chieftain j 
de las montañas no se habria quitado su gorra azul 
adornada de una pluma de águila ante la Virgen de 
Melrose, que era la abadía mas célebre y la mas j 
frecuentada de las cuatro peregrinaciones del reino? 
Las baldosas de la inmensa basílica cubrían todo 
lo que la Escocia habia tenido de mas noble en el 
nacimiento y de mas ilustre en el valor: allí se en-
cerraban las cenizas de los héroes, cuyas efigies 
acostadas sobre el mármol, tenian juntas las manos 
como para indicar en esta actitud devota que invo-
caban todavía á Jesús y á María, estos dos nom-
bres que los católicos enlazan siempre. La Virgen 
Santa reinaba allí sobre los vivos y sobre los muer-
tos. Durante el dia se oian repetir en derredor de 
ella los ecos de los cantos sagrados, y en la noche, 
cuando la tempestad hacia oir sus sordos gemidos, y 
la luz intermitente de la luna hacia centellear los 
vidrios incrustados como esmeraldas en sus frágiles 
cruceros de piedra, se hubiera creido que todas las 
guirnaldas petrificadas, que todos los pendones ca-
ballerescos que decoraban la iglesia, se movían al 
impulso del viento, y que los antiguos lores escoce-
ses, se levantaban, cubiertos de sus armaduras, sa-
ludando á la Santa Madre del Redentor (1). 

Al pié del altar venerado de Nuestra Señora de 
Melrose, los ingleses y los escoceses deponian sus 
odios hereditarios, y no eran otra cosa que humil-
des y pacíficos peregrinos. Los gefes de un Clan 
venian á rogar allí por la salud de las almas de los 
guerreros de un Clan enemigo, que habian caido 
bajo un dirk ú su claymore, durante el curso de sus 
guerras de montañas (2). Los pecadores lloraban 
allí sus faltas ante la consoladora de los afligidos; 
y despues se levantaban llenos de confianza en su 
intercesión misericordiosa; é iban á erigir monumen-

tos expiatorios, cuyo nombre perpetuase el recuer-
do de sus remoidimientos (3). 

Los predicadores calvinistas, enemigos declara-
dos de las artes, lo mismo que lo eran de los San-
tos, destruyeron á Melrosj y á Jedburgh, con otros 
muchos santuarios de menor fama. De todas las 
magnificencias que rodeaban á la Virgen de Mel-
rose, no quedaron sino los restos de un altar, que 
bien pronto cubrieron las altas yerbas y los arbus-
tos de las ruinas. Algunas veces, en los primeros 
tiempos, se veia una negra sombra deslizarse de 
vez en cuando bajo los arcos rotos de la Iglesia 
abadial, y oíase un murmullo de voces humanas 
que se mezclaba al rumor sordo que formaban las 
olas del Tweed. Era un religioso que venia furti-
vamente á celebrar los divinos misterios, para un 
corto número de personas que permanecían toda-
vía fieles al antiguo culto. Estas visitas llegaron 
á ser tan peligrosas, que el clero debió renunciar 
á ellas por prudencia; pero nada pudo impedir al 
pueblo que enterrase sus muertos en los cemente-
rios devastados de las antiguas abadías; y por un 
sentimiento de delicadeza, que hace honor á los 
escoceses, no se enterró por mucho tiempo sino mu-
jeres solamente en los recintos funerarios donde 
reposaban las vírgenes del Señor (4). 

La primera cosecha que recogieron en las mon-
tañas del Border los apóstoles de Calvino, fué tan 
pobre y escasa, que desalentándolos en su empresa 
resolvieron "abandonar los Clans á sn mala suer-
te,'' y aguardar á que la carencia de instrucciones, 
y la privación absoluta de los Sacramentos y de 
las ceremonias del culto proscripto, los arrojasen 
en las filas del protestantismo, lo que sucedió en 
efecto, algún tiempo despues (5). 

Bajo el reinado de Jacobo VI, los habitantes del 
Border permanecian todavía tan frios é indiferen-
tes á la nueva doctrina, que el rey no se apoyaba 
sino en sus clans belicosos durante su disidencia 
con la Iglesia demócrata (ü). Cien años despues, 

. I He aquí oomo Walter-Scott, que poseia un hermoso talento 
paisajista y una ciencia de arqueólogo al servicio de su graciosa 
poesía, describe las ruinas magníficas de la abadía de Melrose, en 
una noche de luta: 

If thou would' st view fair Melrose aright, 
Go visit it by the pale moon ligh; 
For the gay beams of lightsome day 
Gil, but to florit, the ruins gray. 
When the brocer are bl&nck in night, 
Aud each shafted oral glimers white; 
When the cold l ight ' s un certain shwer; 
Streams on the riund central tower; 
When buttres and buttsess, alternately. 
Seen framed of ebon and ivory; 
When silver edges the imagery, 
And the scrolls that reach thee to live aud die; 
Wien distant twed is heard to rave, 
And the owlet to hoot o'er the de ad man's grave, 
Then go-bret go alorse the while 
Then view St. David's riun'd pile; 
And, hom« roturning, soothlv swear, 
Was never scene so sad and'fair! 
[The Lay of the last Ministrel, canto Segundo.] 

2 Ecsiste aún un tratado de paz entre dos enemigos, por el 
cual los gefes de uno y de otro se obligan á hacer las cuatro pere-
grinaciones de Escocia, por la salvación de las almas de los del 
Clan opuesto que hayan muerto durante la guerra. Estas cuatro 
peregrinaciones, eran Scoon, Dundér. Paisley y Melrose. [Border 
Misistresly, Introd.} 

3 Estas penitencias monumentales eran frecuentes en el Bor-
der, algunos de estos edificios subsisten aun, tales como la torre 
del arrepentimiento en el Dumpriesshire, y según la traducción 
vulgar, la iglesia de Lenton, en el Rosburghshire. [Border Mi-
nistresly Introd. 

4 Véase Johnson, Viaje & los Hebrides. Los montañeses 
escoceses continúan aun en nuestros dias enterrando sus írmenos 
en los viejos cementerios católicos; una de las mas hermosas islas 
de la laguna Lomond, la isla de las Nunnes, es el lugar de sepul-
tura de muchos religiosos; los sepulcros de los lores dé Macgregor, 
y de algunas otras familias nobles que se dicen descendientes0 de 
los antiguos reyes de Escocia, se elevan alrededor de las ruinas 
de la Iglesia de la abadía, destruida por los feroccs sectarios de 
Calvino. 

5 Esta táctica no solo se ha puesto en práctica, pero se ha con-
fesado por los mismos anglicanos. Swift la aconseja como debién-
dose seguir, ei, sus pamfletos sobre la Irlanda. "Las tierras de los 
católicos, dice él, les han sido quitadas casi todas; no les es va per-
mitido comprar otras, lo cual ha hecho abjurar á I03 grandes pro-
pietarios. Los sacerdotes católicos que aun se encuentran hoy en 
Irlanda, no deben tener sucesores; de"este modo, eidero protestan-
te no tendrá mucho trabajo en ganar las clases inferiores que van 
a encontrarse sin fgefes, sin sacerdotes, sin valor y sin culto." 
{Sinfts Woris, tom. 4 ? . Letter from a memher'of the Par-
hament)—La frontera de Escocia fué sometida á este sistema 
negativo, y si ella no salió victoriosa como la Irlanda, al menos lu-
cho antes de ceder, y el protestantismo no dominó sino despues de 
haber destruido las iglesias, y apagado una despues de otra las lu-
ces de la antigna fé. 

6 Jamas, dice un autoranglicano escocés, el clero calvinista no 
pudo olvidar que su elevación fué debida al abatimiento, sino á la 

se oraba todavía algunas veces al borde de las fuen- se obligaba no solo á recompensar con largueza a 
tes, cuyas aguas corrían frente á las capillas arrui- los sacerdotes de una religión que no profesaba, 
nadas de María y de los Santos, llevándose estas sino á predicar por fuerza sus ritos. Pero no por 
aguas á largas distancias para procurar la salud á j eso dejó de amar en el fondo de su alma a la reh-
los enfermos (1). 

Los recuerdos que 
gion de sus padres. Despojada de sus iglesias, ve-

mas se refieren al culto de | nia á asistir al oficio divino en los subterráneos 
María, ecsisteu aún en los valles y en las selvas ignorados de sus viejas mansiones feudales, entre 
del Border; ellos forman el asunto de las baladas I las ruinas de los monasterios, en las grutas sono-
históricas que cantaban los pastores y los monta-; ras donde los druidas habían en otro tiempo cele-
ñ e s e s : y a es un caballero herido alevosamente en un brado ai murmullo de una mar agitada sus ritos 
apartado otero, donde lava sus profundas heridas en sangrientos, de los que han heredado el espíritu y 
la fuente de Nuestra Señora, y al que llevan á su las fábulas. Colocábanse en las alturas centme-
capilla para rezarle la vigilia de los muertos; ya. las para proteger las ceremonias proscriptas, y la 
un poderoso barón, á quien entierran al pié de la cabeza del sacerdote, puesta á precio cual la de un 
cruz de Santa María, y sobre la tumba del cual temible foragido; porque los sabuesos protestantes 
vendrán los monjes á orar, en toMo que en Esco• que habian tomado el nombre de mass-hunters 
cia se dirijan preces á Nuestra Señora. El herido, [cazadores de misas] estimulados por ganar el pre-
espresándose así, creia decir siempre', "estos son los mió de cinco libras esterlinas, en que pagaban os 
caballeros que dejan sus rosarios de oro por pren- comisarios de Dublin la cabeza de cualquier ecle-
da de su fé, etc." A cada peligro, se invocaba á siástico perteneciente á la comunion romana, ras-
Dios y á Nuestra Señora; nunca el uno sin el otro, treaban á los ¡rapistas por los bosques y las mon-

Los restos esparcidos del catolicismo se refugia- tañas, cual si fuesen bestias salvajes. Dichosamen-
ron en el Norte de Escocia, y allí protegidos por i te ha pasado este tiempo horrible, y seis millones 
los dilatados y espesos matorrales, y entre las que- de católicos invocan libremente á Nuestra Señora 
bradas rocas de sus montañas, se hau mantenido en esa isla verde, que ha merecido tan justamente 
en algunos castillos solitarios que bañan las aguas el nombre glorioso y antiguo de Isla de los Santos. 
borrascosas del océano setemptrional. Allí es don- ¡ No fué solo en Inglaterra donde el culto de la 
de por largo tiempo se oraba por el restablecimiento Virgen Santísima, arrancado por el huracan del 
de los Estuardos, á la Santa Virgen, á quien honra- j protestantismo, dejó vestigios numerosos de su ec-
han aquellos monarcas. El cardenal de York, último sistencia. Las ruinas melancólicas y pintorescas 
vástago de aquella familia infortunada, se habia. de los monasterios consagrados á María, cubren 
reunido con su hermano en la tumba donde toda-1 aún los mas hermosos sitios de la Alemania. U11 
vía se oraba, y algunos pobres montañeses, que no gran número de ciudades conservan su nombre: en 
pueden creer en la estincion de la antigua raza de Dinamarca, lo llevan los golfos y la Estina, el Alis-
ios reyes de Escocia, ruegan todavía por su restau-, tria, la Iliria, la Suiza, el Tyrol y el gran ducado 
ración (2). de Badén: poseen todavía los santuarios en que las 

La Irlanda, profundamente católica, permaneció poblaciones católicas del otro lado del Rhm, ve-
fiel al culto de la Santa Virgen, en medio de la nian á orar á Nuestra Señora. Por estos restos nía-
persecución mas larga y mas opresiva que haya jestuosos aún, de un culto en otro tiempo tan res-
habido jamas. So pena de no tener ni pan ni asilo,¡ petado, se puede juzgar de la estension de su anti-

gua influencia, como se juzga del grandor de un 
caída de la dignidad real. E l clero refermado, fué en Escocia, du-1 ? náufrago por el número de mástiles medio 
rante cerca de dos siglos, algunas veces enemigo declarado, ysiem- i " ° f fl , , 
pre rival ambicioso de SU principe. Los discípulos de Calviuo po- rotos y de velas desgarradas que flotan sobre el 
dian dificilmente evitar una tendencia á la democracia, y las for- a c r u a 

tetfe^í^^^^í^i I °E1 culto de María recobró en el Nuevo Mundo 
gobierno del Estado. La teocracia, impacientemente reclamada. ; J0 que habia perdido eil el Viejo. Los misioneros 
se ejercía con rigor; las ofensas cometidas en la casa del rey caían cgpa£<»les y franceses embarcándose con una illlá-
S l ^ ^ S i o d w ^ ^ I S S ^ I gen de Nuestra Señora, á quien invocaban durante 
de la comida, y por tolerar el juego y las diversiones de la reina, j s u navegación peligrosa, y que al término de SU 

viaje depositaban bajo alguna ^ formada con 
Gowise (un conspirador). Los favoritos del monarca, presentes al hojas de palmera, emprendieron bajo la protección 
sermón, estaban comparados á Aman, la reina á Herodiadés, y'él ^ a r ¡ a q u e <qog } l a c¡ a fuertes, decían, COmO UU 
X m ^ d f ^ ^ / r S v ^ ^ l S ^ ejéralo formado en batalla," la civilización y con-
de. Grecia, y Border Misistresly, tom. 3 0]•—>Carlos II decía versión de las dos Amérícas. 
frecuentemente al o i do de sus confidentes, que el calvinismo no era ^ guerreros que se propusieron ir á la conquis-
la religión de un cabellero, de un gent/emen. , 6 ,, 1 • 11 r 

1 ün módico calvinista del siglo XVII,censuraba amargamen- ta de aquellas apartadas regiones, llevaban consi-
te á los habitantes del Border, que aun de su tiempo, iban á mu- a Q £0(}0 jQ q u e e g necesario para una obra de des-chas fuentes consagradas, para llevar de su agua a los enfermos, o . ^ „ „ „ „ „ . , i i i „ „ , „ „ „ ,]„ 
[Account of the presbytery of Peutpont.] truccion y de sangre, armas, soldados, parque de 

2 Un célebre escritor escocés, refiere que se oraba todas las no- artillería; el genio de la devastación les precede, y 
ches por el restablecimiento 'de los Estuardos, m los cotillos cató- ^ lágrimas v la desesperación son el rastro que 
lieos de Escocia, mucho tiempo despues de la muerte de! cardenal, ' . = r . 1 

de York. Muchos montañases escoceses no pueden aun persuadir- dejan de SUS pasos. Los misioneros catolicos m a r -
s e q u e la r a z a de s u s antiguos reyes se haya estinguido. No son charon á la conquista délas Indias Occidentales 
1 __ >-il1 ap 0110 n«n muorfn dpcia nn mnnbúípz a nn vsaiftro los Estuardos los que han muerto, decia un montañez á un viajero 
francés, s i r ' :£ í sal tad. con una imágende María, una cruz y un rosario. 



Gracias á sus esfuerzos casi sobrehumanos, pobla-
ciones enteras arrancadas á los antros de las mon-
tañas y á las sombrías y recónditas moradas de las 
selvas, vinieron á formar pequeñas colonias, donde 
se vió florecer el cristianismo, fresco y puro como 
en los tiempos de la primitiva Iglesia. 

Aquellos ministros del Evangelio que enriquecie-
ron con una multitud de descubrimientos preciosos, 
la botánica, la historia y la geografía, se hacian ar-
tistas, y también artesanos, para instruir á sus neó-
fitos y guiarlos así por la senda de las artes como 
por la de la salud espiritual. Vióse entonces á ig-
norantes salvajes que poco antes se sentaban á un 
restan de carne humana, tomar el compás del ar-
quitecto, el cincel del escultor, la paleta del pintor, 
y elevar con sus manos templos á Dios y capillas á 
la Virgen sin mancha. E l rezo del rosario era el 
ejercicio piadoso que mejor podia adaptarse á un 
pueblo que tenia que ocuparse de la caza. Así es 
que al declinar la tarde, cuando la sombra de los 
tuliperos y de las magnobias se prolongaba en la 
llanura 6 en la sabana, habriase oído la Saluta-
ción Angélica, repetida en el idioma de las selvas 
¿obre todas las colinas americanas. María era la 
madre del salvaje como del europeo; y no se la in-
vocaba con menos ternura y religiosidad en el tem-
plo todo resplandeciente de oro, que los conquista-
dores españoles le habian erigido en México y en el 
Perú, que en las iglesias campestres que los piado-
sos misioneros le habian dedicado bajo los títulos 
de Nuestra Señora de Loreto y Nuestra Señora de 
los Dolores, en las márgenes del rio de las Amazo-
nas ó en las riberas esmaltadas del Hurón. 

La América no fué el término de las conquistas 
de los servidores de Dios y Je María: ellos esplora-
ron también las regiones abrasadas del Africa, y 
convirtieron á los príncipes negros de la Guinea y 
del Monomotapa, penetrando al mismo tiempo con 
su pacífico estandarte en el reino de Ceilán, en la 
Península de la India, en el Japón y en la China, 
adquiriendo en todas partes nuevos triunfos para la 
Iglesia; y en todas partes la imágen de Nuestra 
Señora fué tratada con veneración y favor. Las 
mujeres mongolas se inclinaban delante de la Ma-
dre de Jesús, y le llamaban la Santa, la gloriosa 
María: el príncipe de Cachemira le enviaba cirios 
y otros presentes; el gran Lama le hacia erigir una 
iglesia bajo el título de la Anunciación. Las damas 
nobles de la China le ofrecían flores y perfumes; y 
ios japoneses que pagaron, ¡ay! bien cara su enérgica 
adhesión á la fe verdadera, rezaban con sus largos ro-
surios de cristal, atravesando las calles de las ciuda-
des idolatras llenas de bonzos y de paganos (1). 

Estos triunfos obtenidos en tierras tan lejanas 
no lueron los tínicos que vinieron á consolar á Ma-
na de los ultrajes del protestantismo. No bien 

h a b \ a ^cendido á la tumba, cuando fué 
ganada por los españoles la batalla naval de Le-
pante, en que quedó humillada la media luna ante 
eUstandarte de la banta Virgen (2). Juan Sobies-

í ^ t s b & s j t ^ m 
que la mandó poner sobre su bajel almirante a " ' 

ki hizo igualmente homenaje á la Madre de Dios 
de su célebre victoria obtenida sobre los turcos en 
el sitio de Viena; y su primer cuidado al entrar en 
la ciudad libertada, fué ir á prosternarse con lo, 
frente en lo, tierra ante el altar de Nuestra Señora, 
donde él mismo cantó un Te JDeum en acción de 
gracias. El magnífico estandarte de los mahome-
tanos fué enviado á Nuestra Señora de Loreto (3); 
y el héroe se reservó para él un trofeo que le perte-
necía, dijo, mas que todos los demás: era un cuadro 
que denotaba ser muy antiguo, y que se habia en-
contrado entre las ruinas de la aldea de Wishau. 
Veíase en él á Nuestra Señora, cuya corona estaba 
sostenida por dos ángeles, que llevaban en sus ma-
nos unas cintas flotantes con estas inscripciones la-
tinas: In Jiac imagine Mario:, vinces, Joliannes.— 
In liac imagine Mañee victor era, Joannes. Juan, 
por esta imágen de María, vencerás.— Por esta imá-
gen de María, yo, Juan, seré vencedor. 

Esta imágen fué mirada como milagrosa: Juan 
Sobieski la destinó á su capilla real de Solkiew, y 
desde entonces la llevó consigo á todas sus cam-
pañas. 

En 1647, el emperador Fernando III se consagró 
solemnemente con su familia y su imperio á la 
Reina del cielo. Una alta columna fué levantada 
en la gran plaza de Viena en honor de la concep-
ción inmaculada de la Virgen Maria, y su estatua, 
con la luna bajo de sus piés, hollando con uno de 
ellos la cabeza de la serpiente, fué colocada en lo 
alto de la columna. 

El calvinismo agitaba siempre á la Francia, y su 
soplo helado y mortífero penetraba en las masas: 
estmguíase de un modo lento, pero fatal, el senti-
miento religioso; porque los temas insolentes y las 
bufonadas impías, hacen siempre el peor efecto; que 
no razona su creencia, y la pierde ó la recobra se-
gún los medios que se emplean y los argumentos que 
mas cautivan su atención. Las iglesias y los alta-
res derruidos habian perdido ese santo prestigio que 
dan la pompa y los homenajes tradicionales. Las 
imágenes de María despojadas de sus adornos y der-
ribadas de sus pedestales, se levantaban tan pobres, 
que el corazon se comprimía al contemplarlas, y los 
pies se alejaban sin quererlo de sus santuarios. El 
clero calumniado, arruinado, envilecido, no se reem-
plazaba ya sino con hombres del pueblo que le me-
nospreciaban, porque el pueblo que no tiene en con-
sideración el nacimiento, jamas respeta á sus igua-
les. En fin, las abadías puestas bajo el pié de aso-
ciación para sostenerse, pertenecían á hombres de 
guerra que se encargaban de colocar en ellas supe-
riores cuyo papel se limitase al de intendentes de 
las privaciones de una comunidad, que no debia ya 
aplicar sus economías al uso de los pobres, sino al 
del capitan ó del cortesano, que era el abad asocia-
do. l a n deforme irregularidad que sin el auxüio de 

cho T Ü d e f ' a 8 r i l d e ¿»ce piés, sobre ocho, de u -
nos esífb™ L ! W V 1 0 n d 0 r c a r " a d o - E r a de paño, los ador-
oro F n M L 0 3 ? 0 3 d ? P [ a t a ' , 1 3 8 árabes en letras de 
det>'o,iHb, ' 8 - Í S ? m u s u l * » » a , que el héroe polaco 
É 5 w ? h - ! P r f S d e h ) ' l r« e n> s e Wan estas p a l a b r a / "No 
S 5 u e D l °rS' y M f ° " ! a " 5U profeta." Véase Histo-
ria de 1 Ploma, por Leonardo Chodzko.j 

las revoluciones, hubiera hecho al fin caer todos los 
monasterios de Francia, duró hasta el tiempo de 
Enrique IV (1); á pesar de las justas reclamaciones 
del clero, no vino á terminar sino hasta el reinado 
de Luis XIII. Desde Luis XI hasta este príncipe, 
es necesario detallar los hechos que testifican la 
veneración de los reyes por la Santísima Virgen. 
Luis XII hizo la peregrinación á Nuestra Señora 
de Loreto; y Enrique III envió allí al duque de 
Joyeuse con un cortejo magnífico, para ofrecer pre-
sentes y hacer un voto á la Santa Imágen. El 
mismo príncipe al hacer la fundación de la orden 
del Espíritu Santo, designó como un artículo de los 
estatutos, el que cada caballero estaría obligado á 
rezar todos los dios una decena, del rosario. 

Hácia el fin del siglo XVI se ayunaba todavía 
en toda la Europa católica, la víspera de las fiestas 
de la Santa Virgen, y ninguno se esceptuaba de 
esta práctica religiosa. Los licenciosos capitanes 
de Cárlos IX y de Enrique III, rechazaban con ca-
lor la imputación de que habian violado la absti-
nencia en la vigilia de la Asunción de Nuestra 
Señora: de algunos que lo habian hecho por inad-
vertencia atravesando la Italia, uno de los historia-
dores menos escrupuloso de su tiempo, juzgó, sin 
embargo, prudente, callar sus nombres "por respeto 
ó, su buena fama;" y protesta, que "aquellos genti-
les hombres estaban del todo ignorantes de la fiesta 
del dia siguiente." 

El culto un poco abandonado de María, se vol-
vió á levantar majestuosamente en tiempo de Luis 
XIII. Este príncipe, para dar gracias á la Virgen 
por las ventajas que habia alcanzado sobre los pro-
testantes, y obtener por su intercesión una paz glo-
riosa con las potencias de Europa, que le hacian la 
guerra, declaró en un edicto espedido en San Ger-
mán en Laye (10 de Febrero de 1633), que: "to-
mando á la Santísima y gloriosísima Virgen por 
protectora especial de su reino, le consagra particu-
larmente su persona, sus Estados, su corona y sus 
subditos, suplicándola defendiese á la Francia con-
tra el poder de todos sus enemigos, ya fuese en la 
paz, ya en la guerra." Y para conmemorar esta 
consagración, Luis prometió hacer reedificar el al-
tar mayor de la catedral de Paris, y colocar allí 
una imágen de la Virgen, teniendo entre sus ma-
nos ó, su precioso liijo descendido de la cruz, y ha-
ciéndose representar él mismo á los piés del Hijo y 
de la madre, como ofreciéndoles su cetro y su co-
rona. 

Quiso ademas que todos los años se hiciese en el 
dia de la fiesta de la Asunción, una conmemoracion 
de su edicto durante la misa mayor, y que despues de 
vísperas se hiciese una solemne procesion, á la cual 
debian asistir todas las corporaciones soberanas y 
y todos los magistrados de las diversas ciudades de 
Francia. 

Luis XIV heredó de su padre la devocion á la 
Virgen Santísima. El fué quien en 1723 hizo eje-
cutar por Coustou el grupo que se conoce con el 
nombre del Voto de Luis XIII, así como las dos 

1 Véanse las memorias de Jacola Sobieski•. 

figuras en mármol, colocadas á los lados, y que re-
presentan á Luis XIII y á Luis XIV ofreciendo sus 
coronas á la Virgen. Este último príncipe donó á 
la iglesia de Boloña la suma de 12.000 libras para 
cumplir el ez-voto de oro que los reyes de Francia 
desde Luis XI ofrecían á la Virgen á título de 
homenaje. Propagó con todo su poder el culto de 
la Concepción Inmaculada, y obtuvo en 1657 del 
papa Alejandro VII una bula que Clemente XI con-
firmó en 1668, para hacer celebrar esta fiesta en 
su reino: ademas, á ruego suyo concedió el papa 
indulgencias en el rezo del Angelus. 

Q.uiso recibir la confirmación el dia de la Inma-
culada Concepción de la Virgen Santísima; y este 
hecho está testificado por esta inscripción de la ca-
pilla del Louvre. 

HAC SACRA DIE INMACULATJE CONCEPTIONIS, 
LUDOVICUS X I V REX, 

SüSCEPIT- IUC SANCTISS. CoNFlKMATlÓMIS SACRAMENTUM 

Y debajo se lee esta otra: 

IN.MACÜLATA DOMINA, SALVUM FAC REGEM. 

Luis XIV heredó de su madre Ana de Austria 
una grande veneración por Niestra Señora de Lie-
ja; él fué allí en 1652 y en 1673, y dos veces con la 
reina en 1680. María Teresa la piadosa española, 
aquella reina que no causó jamas á su real esposo 
otro disgusto que el de su muerte, fué también á 
aquella iglesia en 1677 y en 1678.—Despues de la 
muerte de Ana de Austria, su hijo ofreció por el 
reposo de su alma cincuenta mil misas, en los 
principales altares dedicados á la Santísima Virgen. 

Cuando el tratado de los Pirineos, envió sus ac-
ciones de gracias acompañadas de ricos dones á 
Nuestra Señora de Chartres, á Nuestra Señora de 
Loreto y á Nuostra Señora de la Gracia. 

Luis el Grande, lo mismo que su padre Luis XIII, 
pertenecía á la cofradía del Escapulario, y rezaba 
habitualmente su rosario. Admitido un dia el pa-
dre de la Rué á una audiencia particular de este 
príncipe, le encontró piadosamente ocupado en re-
zar su rosario, formado de gruesas cuentas. Mani-
festando el padre una gran sorpresa, acompañada 
de respetuosos y edificantes sentimientos; "no os 
cause sorpresa esto, dijo el rey; yo me vanaglorio 
de rezar mi rosario; es una práctica que conservo 
de la reina mi madre, y sentiría mucho faltar un 
solo dia á ella." 

El embajador de España se presentó en la bri-
llante corte del gran monarca, con su rosario en 
la mano, y nadie encontró digna de objetar esta 
acción. 

Poníase entonces, según una antigua costumbre, 
un magnífico rosario y un devocionario de lloras 
de la Virgen en el canastillo de la3 desposadas. 
Esta costumbre permaneció hasta el tiempo de 
Luis XV. 

Luis XIII habia tomado la Rochela, el último 
baluarte del catolicismo en Francia. Luis XIV 
aniquiló á esta herejía turbulenta con la revoca-



eion del edicto de Nantes. Esta medida que ase-
guró la tranquilidad del reino, ha sido censurada con 
términos muy amargos. Ha olvidádose, sin duda, 
que los calvinistas eran entonces los facciosos incor-
regibles, que no se avergonzaron de llamar en su 
auxilio á los ingleses. 

Luis XIY, el mas grande monarca de su siglo,' 
espiró murmurando con sus lábios moribundos el 
Ave María que habia repetido con voz firme mu-
chas veces, mientras que rezaban cerca de él las 
oraciones de los agonizantes. 

CAPITULO XIII. 

LOS T I E M P O S M O D E R N O S . 

Del seno del Mediterráneo, cuyas olas azules se 
embalsaman á diez leguas de distancia de tierra 
con el dulce perfume del naranjo, se eleva una is-
la pedregosa, cuyas montañas coronadas de nieve, 
los bosques de pinos, y las colinas sembradas por 
enormes castaños, harian pensar que era una co-
marca de la Suiza, si sus frondosos ramos de mir-
to, sus bosques de naranjos y de limoneros, sus sel-
vas de olivos gigantescos y sus ruinas romanas, no 
proclamasen una tierra de Italia. Aquella isla es 
el país natal de Paoli, el patriota eminente, y de 
Napoleon, el grande emperador; es, en fin, la Cór-
cega, que forma hoy uno de los departamentos de 
la Francia. 

Esta isla fértil é inculta á la vez, está habitada 
por una raza primitiva, pobre, belicosa y hospita-
laria como los Higlliands de Escocia ó de las mon-
tañas del Cáucaso. Adherida profundamente al 
catolicismo y en todo tiempo pura de toda here-
jía, ella es recelosa hasta el estremo sobre todas las 
cosas que tocan al honor, y olvidando el divino pre-
cepto que prescribe el perdón de las ofensas, se ha-
ce justicia por sus propias manos, y despues de si-
glos venga la afrenta con el asesinato. 

Al primer aspecto de este país que tan civilizado 
como se conserva, es un no sé qué de perfume sal-
vaje, se reconoce que está habitado por un pueblo 
esencialmente devoto á la Virgen Santa. Su ima-
gen se eleva á la entrada de las aldeas, en los lin-
des de los caminos, á las orillas de las fuentes, en 
lo alto de los promontorios, y en medio de los bos-
ques de naranjos que se estienden á lo largo de las 
costas. Las cercanías de Bañia, de pequeñas y gra-
ciosas capillas á la italiana, están dedicadas á la 
Anunciación, á la Visitación, ó á Nuestra Señora 
del Buen Consejo. En los dias de estas fiestas, 
que llegan en la primavera ó en el verano, se des-
puebla la ciudad para ir á visitar á las Madonas, á 
cuyas capillas se va por senderos olorosos y borda-
dos de flores. Despues de haber rezado á" la Vir-
gen, cada familia se sienta á la fresca sombra de 
corpulentos árboles, y se entrega á una alegría mo-
desta, haciendo una colacion campestre. 

La Córcega tenia en un tiempo muchas cate-
drales, de las que la mayor parte se consagraron 

bajo el título de la Asunción: ahora la fiesta mas 
solemne de María, es la de la Concepción inmacu-
lada. Precédela una novena; y el sonido de las 
campanas y las salvas de los morteretes la anun-
cian: los navios están empavesados; el pavimen-
to de las calles está regado de mirto; una proce-
sión solemne en la que los cofrades de la Con-
cepción, en trage de penitentes y con antorchas de 
cera en las manos, conducen á la imagen de la 
Virgen adornada de una corona de plata, de colla-
res de piedras preciosas y de brazaletes de oro, re-
corre las calles de la ciudad poblando el aire, en 
el que entre las blancas nubes del humo de los in-
censarios, se ven caer las flores que arrojan los ni-
ños y las damas desde las ventanas, y se oyen los 
alegres y armoniosos ecos de una música militar. 
Al mismo tiempo, los altares de María cargados de 
una profusión de flores, proyectan sobre las baldosas 
sagradas la claridad de sus mil luces; es una fiesta 
verdaderamente cristiana por los transportes del 
sentimiento religioso y las emociones de un gozo 
espansivo. 

En los campos el cura, el vicario, ó simplemen-
te el mas anciano de la aldea, rezan todas las tar-
des un rosario a la hora del crepúsculo, en que las 
campanas tocan la agonía del día que se estin-
gue (1). Algunas veces se entrevee en nebulosa 
lontananza, y sobre la punta de una quebrada ro-
ca, una sombría figura apoyada sobre su carabina, 
es un proscripto que aventura su vida para unirse 
á la oracion común; porque la Madona es la últi-
ma esperanza de estos hombres fogosos, pero cre-
yentes, que llevan sobre su pecho, y que 110 piden 
en su nombre á los pastores sino un poco de leche 
y un pedazo de pan negro para sostener su mise-
rable ecsistencia. No hace aun mucho tiempo en 
que un joven corso, compañero del célebre bandi-
do Santa Lucía, defendiendo su vida, solo ya y he-
rido, contra los soldados de un regimiento de línea 
y una nube de gendarmes, invocaba á la Virgen 
en esta lucha desesperada, en tanto que sus parien-
tes, sus amigos, de rodillas al pié de la roca que le 
había servido de último asilo, rezaban por él las 
oraciones de los agonizantes. "Todo hacia creer, 
dice el que refiere esta escena conmovedora, que 
el último pensamiento de aquel desgraciado se ha-
bia elevado á Dios, porque se le encontró con una 
pequeña medalla de la Virgen que estrechaba en 
la mano, mientras que sus parientes v amigos ro-
gaban por él." 

El 30 de Enero de 1735, la nación reunida por 
comisiones para darse un gobierno nacional, des-
pues de haber sacudido el yugo de la república de 
Genova, eligió por reina de la Córcega á la Santí-
sima Virgen, empuñando su bandera hasta en los 
postreros combates de su joven libertad moribun-
da. Los dos Paoli, Pascual y Clemente, dos gran-
des capitanes, ambos tiernamente devotos de Ma-
n a ^ hicieron respetar hasta lo último aquella 
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santa bandera. Clemente, de quien la historia ha-
bla tan poco, pero al que recuerda la tradición lo-
cal, siempre hacia rezar el rosario de rodillas á sus 
soldados antes de entrar en batalla. Admirados 
algunos ingleses de esta costumbre, le hicieron ob-
servar en varios encuentros que el enemigo avan-
zaba sobre ellos, y que sus soldados prosternados 
110 podrían defenderse. "Dejadlos orar," milores, 
respondia Paoli con una voz marcial y acentuada. 
Concluida la oracion, los corsos se levantaban co-
mo leones, y no cejaban un solo paso, una sola lí-
nea; porque los soldados que oran no saben huir; 
los vendeanos enseñaron esto á la república fran-
cesa. 

Pascual Paoli hizo construir dos capillas á la 
Santísima Virgen: la una en Pastorecia, cerca de 
Ponte Nuovo, teatro de la sangrienta batalla que 
vió perecer la nacionalidad de la Córcega, y en la 
que un gran número de sus parientes, que eran 
también nuestros, perdieron la vida: la otra en Mo-
rozaglia, donde se levantaba su castillo de gentil-
hombre corso. Durante su destierro fabricó é hi-
zo edificar otra en Inglaterra. 

Desde el tiempo del rey Teodoro, el consejo na-
cional hizo grabar en el exergo de las monedas de 
oro y de cobre, este lema: Monstra te esse Matrem. 

Napoleon se complacía en decir que la Santa 
Virgen era la reina de su patria, y mientras que 
fué un simple oficial subalterno, manifestó suma 
devocion por una Madona francesa que se encon-
traba en el convento de las Ursulinas de Auxona, 
donde iba á orar frecuentemente. La imágen de 
esta Virgen ha sido trasladada á la parroquia don-
de todavía se la venera. 

A través de las saturnales de la regencia y del 
corrompido reinado de Luis XV, se habia llegado 
al fin del siglo diez y ocho, en que la religión ha-
bia quedado entumecida y anonadada por el soplo 
impuro y helado de la mala filosofía. La horren-
da revolución de 1793, vino á derribar á la Vir-
gen de sus altares y á arrojar á Dios de sus tem-
plos. Dióse la orden de cerrar las iglesias, y de 
destruir cuanto pudiera asemejarse á un simulacro 
cristiano. ¡Ay! fué en verdad un triste espectácu-
lo el ver caer los calvarios y mutilar las pequeñas 
estátuas de la Virgen, que se abrigaban bajo los 
verdes ramos de las selvas. En la baja Bretaña, 
fué donde principalmente la devastación encontró 
objetos en que ejercer su impío furor. "Se podría 
asegurar sin ecsageracion, dice M. Emilio de Sou-
vestre, en su interesante obra sobre los bretones, 
que en ciertos parajes, nuestros caminos de trave-
sía están empedrados con efigies de santos: es una 
soldadura completa de cabezas, de cuerpos y de 
miembros de estátuas cristianas." En aquellos 
dias se vieron horribles profanaciones, pero tam-
bién se dieron nobles rasgos de consagración al 
principio religioso, dignos de los tiempos antiguos. 
La Bretaña, sobre todo, ofreció una resistencia pa-
siva, íntima y tenaz, que llegó á fatigar á la per-
secución misma: ella no cedia ni á la cólera ni al 
temor. Al pasar cerca de los nichos vacíos ya de 
sus Madonas, el paisano bretón se quitaba triste y 

piadosamente su sombrero de anchas alas y seguía 
su camino rezando un Ave María. El domingo 
se sentaba rodeado de su familia á la puerta de su 
humilde casa, y permanecía en un profundo silen-
cio con los ojos fijos en la iglesia de su pueblo 
donde tantas veces habia invocado á Jesús y Ma-
ría. "Yo haré derribar vuestros campanarios, de-
cia Juan Bon-Saint-André al alcalde de una al-
dea, á fin de que 110 tengáis ya ningún objeto que 
os recuerde vuestras supersticiones de otro tiempo. 
—Pero os vereis siempre en la necesidad de dejar-
nos las estrellas, que se ven mas lejos que nues-
tros campanarios, le respondió el aldeano." Su 
devocion sin altares tenia algo de entusiasta y de 
melancólica que se enlazaba simpáticamente con 
las ruinas religiosas de que estaban cubiertas sus 
campiñas. La Virgen que habia desaparecido de 
sus iglesias campestres, se habia refugiado bajo los 
techos de paja de las cabanas; leyéndose bajo sus 
pequeñas estátuas de barro, mas respetadas cien 
veces que los penates de los antiguos, esta sencilla 
deprecación: "¡Santa Madre de Dios, sed la pro-
tectora de esta morada!" Y quién sabe lo que hu-
biera sucedido, si uno de los azules, como llama-
ban á los soldados de la convención, hubiera osado 
romper esta imágen colocada á la sombra del ho-
gar doméstico; porque allí, bajo la3 cortinas de sar-
ga verde del arrendador bretón, habia siempre 
oculta una vieja carabina, y si la Bretaña es el 
país de los sentimientos religiosos, es también el 
de los fuertes é inestinguibles odios. Queda toda-
vía un poco del moho céltico sobre el oro de las 
virtudes de estas buenas gentes; este pueblo es el 
único de la cristiandad, que presenta el ejemplo de 
haber asociado en su espíritu el nombre de la Vir-
gen misericordiosa á un pensamiento reprobable de 
venganza, y de elevar por lo mismo, santuarios 
bajo el título estraño, mas bien druídieo que cris-
tiano de Nuestra Señora del Odio (1). 

Las romerías á la Virgen Santísima no cesaron 
en Bretaña bajo el reinado del Terror; únicamente 
se revistieron en cierto modo, con la forma y la 
apariencia de las ceremonias de la antigua Ga-
lia. Verificábanse de noche, á través de las tierras 
desiertas, donde los menliirs y las encinas del Dios 
sin notnbre se manifestaban cubiertas de sus pardos 
musgos, como enormes fantasmas. Cada peregri-
no llevaba en la mano derecha un rosario, y en la 
izquierda una antorcha, y todas estas figuras páli-
das y medio cubiertas con sus largos cabellos, ó con 
bandas que se desprendían de sus gorras blancas, 
pasaban lentamente entre los matorrales del bos-
que salmodiando cánticos á la Virgen Santa. Algu-
nas veces un destacamento republicano emboscado 
á la orilla de un soto ó tras de un vallado de espinas 
y de avellanos que se prolongaban sobre un hondo 
camino, hacia fuego sobre aquella procesión rústi-
ca. El paisano bretón, no dejaba por eso de volver 
á practicar algunos dias despues sus devociones pe-

1 Una capilla consagrada á Nuestra Señora del Odio, ecsiste 
siempre cerca de Tréguier, y el pueblo no ha cesado de creer en el 
poder de las oracionos que allí se hacen. (Los últimos Bretones 
por Mr. Louvestre, tom. n.] 



eion del edicto de Nantes. Esta medida que ase-
guró la tranquilidad del reino, ha sido censurada con 
términos muy amargos. Ha olvidádose, sin duda, 
que los calvinistas eran entonces los facciosos incor-
regibles, que no se avergonzaron de llamar en su 
auxilio á los ingleses. 

Luis XIY, el mas grande monarca de su siglo,' 
espiró murmurando con sus lábios moribundos el 
Ave María que habia repetido con voz firme mu-
chas veces, mientras que rezaban cerca de él las 
oraciones de los agonizantes. 

CAPITULO XIII. 

LOS T I E M P O S M O D E R N O S . 

Del seno del Mediterráneo, cuyas olas azules se 
embalsaman á diez leguas de distancia de tierra 
con el dulce perfume del naranjo, se eleva una is-
la pedregosa, cuyas montañas coronadas de nieve, 
los bosques de pinos, y las colinas sembradas por 
enormes castaños, harian pensar que era una co-
marca de la Suiza, si sus frondosos ramos de mir-
to, sus bosques de naranjos y de limoneros, sus sel-
vas de olivos gigantescos y sus ruinas romanas, no 
proclamasen una tierra de Italia. Aquella isla es 
el país natal de Paoli, el patriota eminente, y de 
Napoleon, el grande emperador; es, en fin, la Cór-
cega, que forma hoy uno de los departamentos de 
la Francia. 

Esta isla fértil é inculta á la vez, está habitada 
por una raza primitiva, pobre, belicosa y hospita-
laria como los Higlhands de Escocia ó de las mon-
tañas del Cáucaso. Adherida profundamente al 
catolicismo y en todo tiempo pura de toda here-
jía, ella es recelosa hasta el estremo sobre todas las 
cosas que tocan al honor, y olvidando el divino pre-
cepto que prescribe el perdón de las ofensas, se ha-
ce justicia por sus propias manos, y despues de si-
glos venga la afrenta con el asesinato. 

Al primer aspecto de este país que tan civilizado 
como se conserva, es un no sé qué de perfume sal-
vaje, se reconoce que está habitado por un pueblo 
esencialmente devoto á la Virgen Santa. Su imá-
gen se eleva á la entrada de las aldeas, en los lin-
des de los caminos, á las orillas de las fuentes, en 
lo alto de los promontorios, y en medio de los bos-
ques de naranjos que se estienden á lo largo de las 
costas. Las cercanías de Bañia, de pequeñas y gra-
ciosas capillas á la italiana, están dedicadas á la 
Anunciación, á la Visitación, ó á Nuestra Señora 
del Buen Consejo. En los dias de estas fiestas, 
que llegan en la primavera ó en el verano, se des-
puebla la ciudad para ir á visitar á las Madonas, á 
cuyas capillas se va por senderos olorosos y borda-
dos de flores. Despues de haber rezado á" la Vir-
gen, cada familia se sienta á la fresca sombra de 
corpulentos árboles, y se entrega á una alegría mo-
desta, haciendo una colacion campestre. 

La Córcega tenia en un tiempo muchas cate-
drales, de las que la mayor parte se consagraron 

bajo el título de la Asunción: ahora la fiesta mas 
solemne de María, es la de la Concepción inmacu-
lada. Precédela una novena; y el sonido de las 
campanas y las salvas de los morteretes la anun-
cian: los navios están empavesados; el pavimen-
to de las calles está regado de mirto; una proce-
sión solemne en la que los cofrades de la Con-
cepción, en trage de penitentes y con antorchas de 
cera en las manos, conducen á la imágen de la 
Virgen adornada de una corona de plata, de colla-
res de piedras preciosas y de brazaletes de oro, re-
corre las calles de la ciudad poblando el aire, en 
el que entre las blancas nubes del humo de los in-
censarios, se ven caer las flores que arrojan los ni-
ños y las damas desde las ventanas, y se oyen los 
alegres y armoniosos ecos de una música militar. 
Al mismo tiempo, los altares de María cargados de 
una profusión de flores, proyectan sobre las baldosas 
sagradas la claridad de sus mil luces; es una fiesta 
verdaderamente cristiana por los transportes del 
sentimiento religioso y las emociones de un gozo 
espansivo. 

En los campos el cura, el vicario, ó simplemen-
te el mas anciano de la aldea, rezan todas las tar-
des un rosario a la hora del crepúsculo, en que las 
campanas tocan la agonía del día que se estin-
gue (1). Algunas veces se entrevee en nebulosa 
lontananza, y sobre la punta de una quebrada ro-
ca, una sombría figura apoyada sobre su carabina, 
es un proscripto que aventura su vida para unirse 
á la oracion común; porque la Madona es la últi-
ma esperanza de estos hombres fogosos, pero cre-
yentes, que llevan sobre su pecho, y que no piden 
en su nombre á los pastores sino un poco de leche 
y un pedazo de pan negro para sostener su mise-
rable ecsistencia. No hace aun mucho tiempo en 
que un joven corso, compañero del célebre bandi-
do Santa Lucía, defendiendo su vida, solo ya y he-
rido, contra los soldados de un regimiento de línea 
y una nube de gendarmes, invocaba á la Virgen 
en esta lucha desesperada, en tanto que sus parien-
tes, sus amigos, de rodillas al pié de la roca que le 
había servido de último asilo, rezaban por él las 
oraciones de los agonizantes. "Todo hacia creer, 
dice el que refiere esta escena conmovedora, que 
el último pensamiento de aquel desgraciado se ha-
bia elevado á Dios, porque se le encontró con una 
pequeña medalla de la Virgen que estrechaba en 
la mano, mientras que sus parientes v amigos ro-
gaban por él." 

El 30 de Enero de 1735, la nación reunida por 
comisiones para darse un gobierno nacional, des-
pues de haber sacudido el yugo de la república de 
Genova, eligió por reina de la Córcega á la Santí-
sima Virgen, empuñando su bandera hasta en los 
postreros combates de su joven libertad moribun-
da. Los dos Paoli, Pascual y Clemente, dos gran-
des capitanes, ambos tiernamente devotos de Ma-
n a ^ hicieron respetar hasta lo último aquella 
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santa bandera. Clemente, de quien la historia ha-
bla tan poco, pero al que recuerda la tradición lo-
cal, siempre hacia rezar el rosario de rodillas á sus 
soldados antes de entrar en batalla. Admirados 
algunos ingleses de esta costumbre, le hicieron ob-
servar en varios encuentros que el enemigo avan-
zaba sobre ellos, y que sus soldados prosternados 
no podrían defenderse. "Dejadlos orar," milores, 
respondia Paoli con una voz marcial y acentuada. 
Concluida la oracion, los corsos se levantaban co-
mo leones, y no cejaban un solo paso, una sola lí-
nea; porque los soldados que oran no saben huir; 
los vendeanos enseñaron esto á la república fran-
cesa. 

Pascual Paoli hizo construir dos capillas á la 
Santísima Virgen: la una en Pastorecia, cerca de 
Ponte Nuovo, teatro de la sangrienta batalla que 
vió perecer la nacionalidad de la Córcega, y en la 
que un gran número de sus parientes, que eran 
también nuestros, perdieron la vida: la otra en Mo-
rozaglia, donde se levantaba su castillo de gentil-
hombre corso. Durante su destierro fabricó é hi-
zo edificar otra en Inglaterra. 

Desde el tiempo del rey Teodoro, el consejo na-
cional hizo grabar en el exergo de las monedas de 
oro y de cobre, este lema: Monstra te esse Matrem. 

Napoleon se complacía en decir que la Santa 
Virgen era la reina de su patria, y mientras que 
fué un simple oficial subalterno, manifestó suma 
devocion por una Madona francesa que se encon-
traba en el convento de las Ursulinas de Auxona, 
donde iba á orar frecuentemente. La imágen de 
esta Virgen ha sido trasladada á la parroquia don-
de todavía se la venera. 

A través de las saturnales de la regencia y del 
corrompido reinado de Luis XV, se habia llegado 
al fin del siglo diez y ocho, en que la religión ha-
bia quedado entumecida y anonadada por el soplo 
impuro y helado de la mala filosofía. La horren-
da revolución de 1793, vino á derribar á la Vir-
gen de sus altares y á arrojar á Dios de sus tem-
plos. Dióse la orden de cerrar las iglesias, y de 
destruir cuanto pudiera asemejarse á un simulacro 
cristiano. ¡Ay! fué en verdad un triste espectácu-
lo el ver caer los calvarios y mutilar las pequeñas 
estatuas de la Virgen, que se abrigaban bajo los 
verdes ramos de las selvas. En la baja Bretaña, 
fué donde principalmente la devastación encontró 
objetos en que ejercer su impío furor. "Se podría 
asegurar sin ecsageracion, dice M. Emilio de Sou-
vestre, en su interesante obra sobre los bretones, 
que en ciertos parajes, nuestros caminos de trave-
sía están empedrados con efigies de santos: es una 
soldadura completa de cabezas, de cuerpos y de 
miembros de estátuas cristianas." En aquellos 
dias se vieron horribles profanaciones, pero tam-
bién se dieron nobles rasgos de consagración al 
principio religioso, dignos de los tiempos antiguos. 
La Bretaña, sobre todo, ofreció una resistencia pa-
siva, íntima y tenaz, que llegó á fatigar á la per-
secución misma: ella no cedia ni á la cólera ni al 
temor. Al pasar cerca de los nichos vacíos ya de 
sus Madonas, el paisano bretón se quitaba triste y 

piadosamente su sombrero de anchas alas y seguía 
su camino rezando un Ave María. El domingo 
se sentaba rodeado de su familia á la puerta de su 
humilde casa, y permanecia en un profundo silen-
cio con los ojos fijos en la iglesia de su pueblo 
donde tantas veces habia invocado á Jesús y Ma-
ría. "Yo haré derribar vuestros campanarios, de-
cia Juan Bon-Saint-André al alcalde de una al-
dea, á fia de que no tengáis ya ningún objeto que 
os recuerde vuestras supersticiones de otro tiempo. 
—Pero os vereis siempre en la necesidad de dejar-
nos las estrellas, que se ven mas lejos que nues-
tros campanarios, le respondió el aldeano." Su 
devocion sin altares tenia algo de entusiasta y de 
melancólica que se enlazaba simpáticamente con 
las ruinas religiosas de que estaban cubiertas sus 
campiñas. La Virgen que habia desaparecido de 
sus iglesias campestres, se habia refugiado bajo los 
techos de paja de las cabañas; leyéndose bajo sus 
pequeñas estatuas de barro, mas respetadas cien 
veces que los penates de los antiguos, esta sencilla 
deprecación: ''¡Santa Madre de Dios, sed la pro-
tectora de esta morada!" Y quién sabe lo que hu-
biera sucedido, si uno de los azules, como llama-
ban á los soldados de la convención, hubiera osado 
romper esta imágen colocada á la sombra del ho-
gar doméstico; porque allí, bajo la3 cortinas de sar-
ga verde del arrendador bretón, habia siempre 
oculta una vieja carabina, y si la Bretaña es el 
país de los sentimientos religiosos, es también el 
de los fuertes é inestinguibles odios. Queda toda-
vía un poco del moho céltico sobre el oro de las 
virtudes de estas buenas gentes; este pueblo es el 
único de la cristiandad, que presenta el ejemplo de 
haber asociado en su espíritu el nombre de la Vir-
gen misericordiosa á un pensamiento reprobable de 
venganza, y de elevar por lo mismo, santuarios 
bajo el título estraño, mas bien druídieo que cris-
tiano de Nuestra Señora del Odio (1). 

Las romerías á la Virgen Santísima no cesaron 
en Bretaña bajo el reinado del Terror; únicamente 
se revistieron en cierto modo, con la forma y la 
apariencia de las ceremonias de la antigua Ga-
lia. Verificábanse de noche, á través de las tierras 
desiertas, donde los menhirs y las encinas del Dios 
sin nombre se manifestaban cubiertas de sus pardos 
musgos, como enormes fantasmas. Cada peregri-
no llevaba en la mano derecha un rosario, y en la 
izquierda una antorcha, y todas estas figuras páli-
das y medio cubiertas con sus largos cabellos, ó con 
bandas que se desprendían de sus gorras blancas, 
pasaban lentamente entre los matorrales del bos-
que salmodiando cánticos á la Virgen Santa. Algu-
nas veces un destacamento republicano emboscado 
á la orilla de un soto ó tras de un vallado de espinas 
y de avellanos que se prolongaban sobre un hondo 
camino, hacia fuego sobre aquella procesión rústi-
ca. El paisano bretón, no dejaba por eso de volver 
á practicar algunos dias despues sus devociones pe-

1 Una capilla consagrada á Nuestra Señora del Odio, ecsiste 
siempre cerca de Tréguier, y el pueblo no ha cesado de creer en el 
poder de las oracionos que allí se hacen. (Los últimos Bretones 
por Mr. Louvestre, tom. n.] 



ligrosas. Eu una provincia vecina, los lugareños 
que iban durante una nocbe estrellada, á orar á 
Dios y á Nuestra Señora al fondo de alguna barran-
ca lejana, atravesaban las aldeas ocupadas por los 
soldados azules, cantando himnos á la Virgen, aco-
modados á los aires de las canciones republicanas. 

Durante aquel tiempo las iglesias de las ciuda-
des estaban entregadas al pillaje. Se robaba el 
oro, la plata, el hierro, las rejas, los mármoles, y 
hasta los enmaderados; arrancábanse todas las obras 
de arte que decoraban las paredes, se destrozaban 
los cuadros, y obreros bien espensados se encarga-
ban de hacer desaparecer las esculturas de los mu-
ros y de las bóvedas: hacíanse, por último, bajar las 
campanas para convertirlas en moneda, y esta fa-
bricación patriótica costó al Estado, (según su pro-
pia confesion) la suma de veinte millones (1). 

"¡Insensatos! dice LaHarpe, dirigiendo sus pala-
bras elocuentes é incisivas á los ejecutores de aque-
llas sacrilegas devastaciones, ¡insensatos! ¿está aca-
so grabada la creencia sobre las murallas? ¿está es-
crita, acaso la religión sobre los cuadros? No, no 
está sino en los corazones á donde no podéis llegar; 
en las conciencias que os condenan, en el espectá-
culo del universo que habla á todos los hombres, y 
en el cielo que os j u z g a r á . . . . ¡Destructores imbé-
ciles! habéis cantado victoria; ¡y bien! ¿dónde está 
esa victoria? Tembláis de rabia cada dia, al ver la 
afluencia de fieles á nuestros templos; ya no están 
ricos, pero son siempre sagrados; están desnudas 
sus paredes, pero llenos sus ámbitos. La pompa ha 
desaparecido, pero el culto ha quedado; ya no se 
huellan mármoles ni alfombras preciosas, pero pros-
témanse sobre los escombros, y se llora sobre las rui-
nas (2). 

El hermoso cántico á María: "yo pongo mi con-
fianza ¡oh Virgen! en vuestro socorro.. . . "era el 
canto del cadalso. En 1793 dos carretas llenas de 
pobres mujeres realistas, para quienes se alzaba la 
horrible guillotina, pasaron al dirigirse al suplicio 
por el frente de un banquete cívico, servido en la 
calle por lo mas selecto de los del Terror. La señora 
de Montmorency-Laval, venerable por su virtud res-
petable, por su bello nombre tan antiguo y tan ilus-
tre en Francia, iba en una de esas carretas con las 
manos atadas tras de la espalda, y acompañada de 
seis de sus religiosas, porque ella era abadesa 
de las Carmelitas de Montmartre, una orden re-
ligiosa fundada en el Oriente, según hemos dicho 
en otro lugar. Estas santas hijas de la Virgen, 
que la tempestad revolucionaria habia arrojado so-
bre la mar borrascosa del mundo para perecer en 
ella, cantaban, como si estuviesen aun cubiertas con 
sus velos en el coro de su hermosa iglesia, el him-
no de los vendeanos, el cántico de su patrona. 
¿No se podia dejar cantar en paz á las nobles mu-
jeres que iban á morir en el cadalso? No: la cóle-
ra implacable de los miserables que deshonraron 
para siempre á la república, se enciende y estalla 
al oir aquel cántico piadoso; un centenar de terro-
ristas, engalanados con su mugriento gorro escar-

1 La Harpe, del fanatismo en la lengua revolue: pág. 49. 
2 Ibid. pag. 41. 

lata, que simbolizaba muy bien su cinismo y su sed 
hidrópica de sangre, se avalanza sobre las carre-
tas con el palo levantado, gritando: "¡Silencio las 
beatas!—¡Q.ue canten la Marsdlesa... ..'—¡Que 
se obedezca al pueblo!—¡Vamos! ¡La Marsellesa al 
momento! Como si no hubiesen oido aquellas in-
sultantes vociferaciones, las hijas de María conti-
nuaron su dulce cántico. Irritados por esta resis-
tencia pasiva con que 110 contaban aquellos feroces 
bandidos, detienen vomitando imprecaciones, los ca-
ballos que tiraban de la carreta, y ya se disponían 
á golpear eobardemente á las pobres mujeres inde-
fensas, para quienes la muerte debia llegar á pocos 
instantes; pero hay tanto honor y espíritu caballe-
resco en el pueblo francés aun en los momentos en 
que se descarria, que muchos al ver aquella acción, 
acudieron. "¡Nada de asesinatos! ¡matar á unas 
pobres mujeres . . . .! ¡qué villanía!" Entonces una 
lucha terrible, se empeña en rededor de los carros. 
Un joven patriota, vestido de un modo distinguido, 
arranca el sable de las manos de uno de los gendar-
mes, y poniéndose al momento cerca de la carreta 
donde las religiosas espantadas se apretaban en tor-
no de su venerable abadesa, logra parar los golpes 
que se les dirigen con tanto valor como sangre fria; 
pero á pesar de sus esfuerzos uno de estos golpes 
ha llegado hasta una joven religiosa, la punta de 
un sable ha abierto una herida en su pecho . . . . Su 
vida se acababa con la sangre que corria á chorros 
sobre sus oscuros vestidos; y la palidez de la muer-
te se estendió luego sobre su dulce y paciente sem-
blante: "Santa que vais á subir al cielo, esclama 
una mujer del pueblo arrodillándose ante la reli-
giosa espirante, ¡bendecidme.—¡Bendita seas! res-
pondió la hija del Carmelo con una voz desfalleci-
da; y vos, señor, que nos habéis defendido en el ca-
mino de la muerte, continuó presentando su rosa-
rio al enternecido republicano, aceptad este don de 
mi reconocimiento.. . ." 

Las carretas se pusieron en marcha de nuevo, y 
los cánticos volvieron á comenzar; cuando cesaron, 
los corazones de todas aquellas pobres mujeres ha-
bían dejado de latir, y María habió y | recibido en 
su seno á las almas de sus fieles sietyas, adornadas 
con la corona del martirio. 

La revolución arrastró en su torbellino las órde-
nes religiosas consagradas á María, así como el 
viento de la tempestad, arranca en su furia las 
plantas útiles al hombre: la de los carmelitas dejó 
tras sí algo semejante al perfume de la rosa deseca-
da; el agua bienhechora y balsámica que lleva su 
nombre. 

De setecientos mil edificois sagrados que cubrían 
el territorio de la Francia, y en cada uno de los 
cuales habia un altar elevado á la Virgen Santa, 
quedan apenas dos mil iglesias dignas de la aten-
ción del artista y del anticuario: las demás, vendi-
das y convertidas en hornos de cal, unas quemadas, 
destruidas las mas y saqueadas todas, presentan solo 
algunos pobres restos de su antigira magnificencia, 
y que hoy son motivos de pesarosos é inútiles re-
cuerdos!—"Hé aquí, esclama M. Julio Jamin, con 
una indignación generosa; hé aquí las ruinas incom -

pletas de objetos grandiosos en que se ha invertido 
tanto dinero, tanta paciencia y tanto génio! Se ha 
deshonrado á las ciudades: privadas de estas obras 
maestras del arte, de estos monumentos de la fé viva 
de un pueblo, ¿qué viene á ser ya una reunión de 
hombres?. . . . Esas no son ciudades sino hormi-
gueros. Se ha destruido asimismo la hermosura de 
los paisajes á que tanto contribuían, esas agujas 
qué penetraban las nubes, esos campanarios que 
descollaban sobre las florestas, esos enormes muros 
que se levantaban sobre las colinas Lo que 
no han podido destruir lo han manchado á su placer. 
De las mas noble3 torres góticas se han hecho alma-
cenes; las mas correctas iglesias ojivales se han con-
vertido en caballerizas ó en graneros. Aquella época 
fabulosa fué tan perversa y tan infinita en su génio 
de devastación universal, que apenas puede la mente 
concebirlo (1). 

El culto de María, aletargado por algún tiempo 
en la Francia, se despertó muy pronto y recobró in-
sensiblemente su imperio consolador sobre las al-
mas. Napoleón, fiel á sus impresiones de la infan-
cia, escogió el dia de la Asunción para su propia 
fiesta patronal, é hizo de ella la fiesta mas grande y 
solemne del imperio. Muy pronto aparecieron de 
nuevo las procesiones, las cruces, las banderas blan-
cas y los cantos sagrados en aquellas hermosas ca-
tedrales góticas de María, cuyas desnudas paredes 
y pobres altares recordaban la Iglesia primitiva, en 
tanto que sus brillantes vidrieras, sus esbeltas co-
lumnillas y sus torres orgullosamente elevadas has-
ta las nubes, pregonaban la época creyente y caba-
lleresca de los tiempos de la fé. Todo lo que habia 
sufrido, todo lo que habia gemido, todo lo que ha-
bia temblado, bajo el espantoso reinado del Terrror, 
vino á postrarse á los piés de María: la reacción 
religiosa fué enérgica, inmensa, y se hizo sentir lo 
mismo en las ciudades que en las aldeas. La Vir-
gen tuvo de nuevo altares campestres en el fondo 
de los bosques: sus santuarios, donde no se habia 
oido sino el canto del pájaro y el zumbido de la 
abeja sobre la pálida rosa del zarzal, resonaron otra 
vez con los cánticos de los peregrinos. La Restau-
ración, restableciendo las procesiones del tiempo de 
Luis XIII, puso el espíritu de la Francia bajo su 
dominio; se dió un paso de gigante en la devo-
ción de la Concepción Inmaculada; y la nación en-
tera consagró á la Virgen el mes de las flores, al 
que piadosa y poéticamente se habia dado el nom-
bre de mes de María. Las clases mas elevadas die-
ron el ejemplo de devocion á la Virgen; los descen-
dientes de los antiguos caballeros, y de los podero-
sos barones que, en otra edad de entusiasmo y de 
fé, le habían erigido tantas capillas y monasterios, 
la honraron otra vez como en aquellos buenos y 
heroicos tiempos. La noble y piadosa reina María 
Amelia dió la primera el ejemplo. 

La devocion de María en Francia, es, no solo 
tierna, sino respetuosa: el francés vé siempre á la 
Virgen Santa en el cielo, y la honra humildemente 

" conforme á esta idea de su poder escelso. En Ita-

1 Mr. Julio Janin, la Normandía. 

lia, el culto de la Madona, tiene algo de mas fervo-
roso, y al mismo tiempo de mas familiar y sencillo. 
El italiano tiene á la vista desde la cuna imágenes 
graciosas que le recuerdan los actos de bondad y de 
misericordia de la Madre del Salvador. Ella es la 
protectora de la infancia, el sueño del adolescente, 
la esperanza del pecador: por todas partes sobrena-
da su pensamiento en las fiestas religiosas, como la 
rosa de Nenufhar sobre las ondas de un profundo 
rio: el ardiente italiano la vé en todas partes, la 
bendice con todo su corazon, y cuando su oracion 
no es escuchada, lejos de quejarse de María, dice 
golpeándose el pecho: "¡Es culpa mia! la Madona 
no me ha escuchado porque soy un gran pecador." 
¡Admirable fé ciertamente! fé cristiana sobre todo, 
pues que en ocasiones semejantes, los paganos ar-
rastraban á sus dioses por el fango. 

La devocion á la Virgen, que produjo en la edad 
media el Duomo de Pisa, aquella hermosa catedral 
de María, cuyas puertas de bronce, ejecutadas por los 
diseños de Juan Boloña, representan los principales 
pasajes de la vida de Nuestro Señor y de la Santa 
Virgen; Nuestra Señora de las Flores, la suntuosa 
metrópoli de Florencia, que tiene el aspecto de una 
montaña de mármol de diversos colores, tallada en 
forma de cruz latina; y tantas obras maestras del 
gran estilo; aquella devocion, decimos, es siempre 
tan fervorosa en esta época como en la mas fervo-
rosa de la Italia moderna. 

Al desembarcar en (iértova, esa ciudad que tan 
legítimamente lleva el título de soberbia, y que ha-
bia sido fabricada, según dice madama Staél, por 
una asamblea de reyes, lo primero que llama la 
atención es la devocion del pueblo genovés á la 
Santísima Virgen. En cada ángulo de aquellas 
calles formadas de palacios, que inundan innume-
rables hombres del pueblo con sus trages pintores-
cos y mujeres con sus largos velos blancos, se levan-
ta una graciosa Madona, pintada ó esculpida, que 
es la protectora de todo el cuartel; durante el dia 
esta embalsamada con los penetrantes perfumes del 
mirto y del jazmín; en la noche, una lámpara la 
ilumina, y grupos numerosos se arrodillan á sus piés 
para rezar las letanías. Es siempre el mismo tiem-
po en que el célebre Andrés Doria, rezaba sobre 
sus galeras, émulas de las de Venecia, el Oficio de 
la Virgen; y se puede leer todavía en las puertas 
de la magnífica ciudad esta breve y conceptuosa 
inscripción: Citta di Maria. Cuéntanse en ella 
cincuenta oratorios consagrados á la Santa Virgen. 

Venecia, la reina destronada del Adriático, ja-
mas echaba una barca al mar sin adornarla con 
alguna imágen santa de María. Durante el terri-
ble cholera, se refugió en el seno misericordioso de 
Nuestra Señora de la Salud, que imploraba de pre-
ferencia al mismo San Márcos, su patrón, en las 
grandes calamidades; y ofrecióle una soberbia lám-
para de plata del peso de ciento diez y seis libras, 
ricamente adornada de cinceladuras y relieves do-
rados. La bella Iglesia de María donde se suspen-
día el ex-voto, debe su origen á un beneficio igual. 
Fabricóse en 1531 sobre el mismo lugar de una 
casa donde se habia declarado la peste, de que la 



intercesión poderosa de la Madona'habia libertado 
á Venecia. En el centro de la cúpula se lee esta 
inscripción, de una sencillez noble y antigua: Un-
de o:cigo, inde salus. 

Nada es comparable á la tierna devocion que 
los toscanos profesan á la Madona. En los cami-
nos, sobre los puentes, en las casas, se encuentra 
siempre su dulce imágen sonriendo al pasajero que 
se descubre delante de ella, y que parece tomar 
parte en cada acontecimiento dichoso del hogar 
doméstico. En cada fiesta de la Virgen, las conta-
dine de los alrededores de Florencia, descienden de 
las altas colinas plantadas de árboles frutales y re-
gadas de claros arroyuelos, que la rodean en semi-
círculo, conduciendo una muía elegantemente en-
jaezada, á la cual cargan de canastillos llenos de 
hermosos racimos de pequeños haces de espigas, 
de ramas de naranjo y de granado, cuajados de fru-
tas y de flores. Ataviados con sus trages y ador-
nos de los dias festivos, atraviesan en procesión la 
ciudad, y van á depositar sus frutas y sus flores al 
pié del altar de la Virgen. 

Cuando el gran duque de Florencia volvió á sus 
Estados despues de lacaidade Napoleon, su primer 
cuidado fué dirigirse á la Iglesia de Santa María 
ddla Anunziata, donde un gran concurso de pueblo 
va á honrar todos los dias devotamente una imá-
gen de la Virgen, que se dice haber sido acabada 
por un ángel. En reconocimiento de su inespera-
da vuelta á sus Estados, el digno príncipe hizo sus-
pender delante del altar de María una lámpara de 
rico metal y de un trabajo esquisito. 

Roma no es menos devota á la Madona que Flo-
rencia. En cualquiera hora de la mañana ó de la 
tarde que se recorra la vasta ciudad de S. Pedro, 
se encuentran siempre grupos de romanos arrodi-
llados ante la Madona, orando con una devocion y 
un fervor, verdaderamente notables. En las calles, 
en las plazas públicas, en las casas, se encuentra 
á cada paso su imágen, delante de la cual arden 
una ó muchas lámparas llenas de un aceite puro 
y aromático. Tanto el rico como el pobre, se creen 
en el deber de subvenir á este gasto, aun cuando 
tuviesen que privarse del pan. Es un espectáculo 
edificante á la par que pintoresco el que ofrece una 
calle de Roma, alumbrada por millares de luceci-
llas semejante á las luciérnagas del bosque, y re-
sonando con la música campestre de los piferai de 
la Calabria ó de los Abrazos. Estos músicos mon-
tañeses reúnen en todo tiempo una grande afluen-
cia de fieles al pié de las Madonas; pero sobre todo 
en el adviento, porque parecen querer introducir 
con sus aires rústicos la fiesta de los pastores en la 
noche santísima de Navidad. 

El día de la Asunción es, sin embargo, cuando 
se manifiesta especialmente la ardiente devocion 
de los romanos á la Virgen Santísima. En aquel 
dia se abandonan enteramente todas las Iglesias 
para solo asistir á Santa María la Mayor, la Igle-
sia real con paredes de mármol de Paros. La villa 
fértil del noble, con su aire saludable y sus frescas 
sombras, también queda desierta: el aria cattiva 
reina en^Roma, y por consiguiente la peste; ¿pero 

qué importa? á pesar de esto es necesario ir allá: 
¿acaso la Madona no es mas poderosa para prote-
gerlos que la peste para destruirlos? ¡Piadosa con-
fianza! ¡Fé verdaderamente maravillosa en los 
tiempos en que nos hallamos! E l pueblo está todo 
reunido en las plazas vecinas y en las calles que 
conducen á la soberbia iglesia de María; y la fies-
ta se haceconla mayor magnificencia posible. Los 
hombres se visten con su pintoresco trage de ter-
ciopelo azul; las mujeres se presentan adornadas 
con sus collares de coral, y bajo un gracioso schal 
blanco recogen sus largos cabellos de un negro éba-
no, prendiéndolos con una aguja gruesa de oro ó de 
plata. Todas llevan enormes ramilletes que vie-
nen á ofrecer á la Madona. Esta multitud inmen-
sa de creyentes, este pueblo de quien María es la 
reina absoluta, se postra en la tierra caldeada por 
los rayos abrasadores del sol de Italia, se mantiene 
de pié, apoyados contra las casas que proyectan su 
sombra sobre las desnudas plazas. Los italianos, 
que son por naturaleza bulliciosos y gesticuladores; 
esos hombres que parecen hechos para servir de 
modelo á los pintores, olvidan entonces sus mane-
ras y sus costumbres: un solo cuidado les ocupa, 
¡la oracion! ¡y cuánto su espíritu se penetra de 
ella! Oran con los ojos, con los labios, con el ges-
to, con el corazon; derraman, puede decirse verda-
deramente, toda su alma á los piés de María. 

Cuando el papa ha terminado el divino sacrifi-
cio, y que ha dado su paternal bendición á todo un 
pueblo que la recibe de rodillas, las grandes puer-
tas de la inmensa basílica giran lentamente sobre 
sus goznes de bronce, para dar paso á la muche-
dumbre que la llena de cantos, de flores y perfu-
mes. Llega la noche, toda la ciudad se ilumina, 
y Roma entera ora en las calles. Cada uno, sin 
distinción, sin privilegio, con una fraternidad dig-
na de la edad de oro, se agrupa alrededor de su 
propia Madona, de la Madona del cuartel, por la 
que el príncipe romano deja su palacio de mármol, 
el artesano su tienda portátil, y la tímida joven el 
techo de sus padres; todos oran con un fervor edi-
ficante. Las mujeres rezan el rosario; los hombres 
cantan las letanías: sucede tal vez que algunas 
hermosas voces italianas, que parecen descender 
del cielo, entonan un cántico á María y todos guar-
dan silencio para escucharlo; pero aquel silencio 
.es una oracion mental á la Virgen. 

"Yo recordaré toda mi vida, dice un viajero mo-
derno, la hermosa fiesta de la Natividad de la Vir-
gen, y la alegre reunión del 8 de Setiembre en la 
plaza Navona, donde circulaban cerca de veinte 

¡ mil personas. La imágen de la Madona iluminada 
con magnificencia, presidia al gozo popular; y no 
se podia dudar de ello al ver la decencia, la reser-
va y aun cierta especie de recogimiento que rei-
naba por todas partes: la morada de una nume-
rosa familia sometida á la autoridad paterna, pue-
de solo dar idea de igual moderación en medio del 
movimiento de un regocijo público; y era mas de 

! notarse todavía, cuando la multitud se retiraba en 
paz despues de haber visto los fuegos artificia-

¡ les. Yo he creído ver en esto una prueba de la 

sabiduría y de la mansedumbre del gobierno pon-
tifical." 

En Nápoles, en frente del mar mas bello y se-
reno, y bajo el cielo mas diáfano y luminoso del 
mundo, la devocion de la Santa Virgen se mani-
fiesta siempre con la frescura y pureza de un lirio 
que acaba de abrirse. Las fiestas de la Madona, 
son fiestas populares, llenas de abandono y de ale-
gría: sus iglesias, en número de catorce, solo en la 
ciudad de Nápoles, reúnen todo lo que la pintura, 
la arquitectura y la escultura han podido desple-
gar de lujo y de grandeza: las capillas de María, 
todas bellas y espléndidas, están adornadas de la-
pislázuli, de topacios, de jaspe y de otras piedras 
no menos preciosas. En la iglesia de Santa María 
la Nueva, la imágen milagrosa de la Madonna 
deüe Grazie, está colocada bajo de un dosel de pla-
ta cubierto todo de pedrerías. Sobre el monte Pau-
silipo, la iglesia de Santa María Fortunata reem-
plaza á un antiguo templo de la Fortuna, donde 
el paganismo iba á hacer sus oraciones. El monte 
Rulignano está coronado de una de las mas bellas 
iglesias napolitanas de María. Cinco arrabales de 
Nápoles llevan el nombre de la Santa Virgen. Los 
napolitanos le han consagrado el Vesubio, esa mag-
nífica montaña cuya base podría compararse á los 
jardines encantados de Armida, y la cumbre á una 
puerta del infierno abierta sobre un rincón desola-
do del caos. Cuando el cráter vomita sus grandes 
oleadas de ardiente lava, y cuando toda la bahía 
se ilumina en medio de una profunda noche, como 
si el incendio final que han predicho las Sybilas 
fuese á destruir nuestro pequeño globo, el napoli-
tano amedrentado se tranquiliza implorando á Ma-
ría; y los habitantes de las aldeas vecinas del vol-
can, corren delante de las lavas con las imágenes 
de la Madona que ellos oponen á sus estragos. 

La Sicilia es siempre, como la Cerdeña, una tier-
ra esencialmente católica: el culto de María es muy 
honrado, sobre todo, en Palermo y en Mesina. La 
hermosa catedral que los reyes de la raza norman-
da dedicaron á la Santísima Virgen, ecsiste siempre 
en aquella última ciudad: solamente el campanile 
y la aguja que superaba á la gruesa torre apoyada 
contra el portal, han sido destruidos por el famoso 
terremoto de 1753, y los sicilianos no han pensado 
en reconstruirlos. 

En el Piamonte y en la Saboya, Nuestra Seño-
ra ha sido honrada siempre religiosamente. En 
1669, el rey Cárlos Emanuel, declaró á la Madre 
de Dios protectora de su casa y de sus Estados; y 
esta declaración ha sido renovada frecuentemente 
por los piadosos sucesores de aquel príncipe. 

Hasta el fin del siglo décimooctavo, el culto de 
María ha sido un objeto de alta veneración y de 
espléndido homenaje en toda la España. En la ca-
tedral de Toledo, colocada bajo la invocación de la 
Virgen Santísima, se admiraba especialmente la 
capilla de Nuestra Señora del Sagrario. Las co-

valor. La estatua de la Virgen Santísima, que te-
nia en sus brazos un Niño Jesús de doce pulgadas 
de alto de oro macizo, incrustado de diamantes, era 
asimismo de plata maciza, y estaba sentada sobre 
un tronco del mismo metal. La catedral de Sevi-
lla, tenia por su parte la capilla de Nuestra Seño-
ra de los Reyes erigida por S. Fernando, y cuya 
riqueza era tan grande, que pasaba por ser la mas 
espléndida y magnífica del mundo. La de la Pre-
sentación, en Burgos, era casi tan célebre como la 
de Sevilla. En Madrid, la Iglesia de Nuestra Se-
ñora de la Alameda, es una de las mas hermosas de 
la ciudad. Se atribuia á esta Virgen el descubri-
miento de una gran cantidad de trigo, encontrado 
por una casualidad verdaderamente providencial 
en el fondo de una torre, en el momento en que la 
ciudad, asediada por los moros, iba á rendirse por 
hambre. El hecho milagroso está todavía pinta-
do al fresco en uno de los muros de la capilla de 
Nuestra Señora; pero dudamos que ecsistan aún 
el altar y la balaustrada de plata maciza. 

A un cuarto de legua de Madrid, en el recinto 
de un vasto convento de dominicos, que hoy sin du-
da se encuentra desierto como tantos otros, se ve-
neraba (*) una imágen de la Virgen, cuyo color del 
rostro parece haberse oscurecido enteramente por 
el tiempo. A esta imágen se vestía habitualmen-
te de viuda, cosa que jamas se ha hecho en otra 
parte, á lo menos que nosotros sepamos; pero en los 
dias solemnes la adornaban con vestidos de reina 
sembrados de ricas pedrerías (**). Su capilla, som-
bría por su misma estructura, está alumbrada por 
cien lámparas de oro y plata macizas: los reyes de 
España tenian allí su tribuna cubierta con una ce-
losía dorada: es allí, en Nuestra Señora de Atocha, 
donde se cantaba siempre el Te Deum de la vic-
toria. 

Cárlos III, uno de los reyes mas piadosos de Es-
paña, fundó la orden de caballería que lleva su nom-
bre en honor de la Virgen Santísima, á quien de-
claró: Pairona universal de España y de las In-
dias. 

Hoy dia el astro brillante del catolicismo oculta 
ligeramente su disco en España, pero la nube pasa-
rá, y la Virgen Santísima recobrará muy pronto sus 
derechos en esa nación esencialmente religiosa y 
caballeresca: nosotros esperamos, como el doctor es-
pañol que nos ha hecho el honor de traducií nues-
tra obra, que la posteridad añadirá numerosas pá-
ginas, páginas de oro, á la historia de España en lo 
que corresponde al culto purísimo de María. 

En Portugal, donde la Santa Virgen, es la reina 
desde los dias de Alfonso I, su culto es siempre na-

(*) Y se venera todavía hoy con una pompa y una decencia que 
es difícil haya en otro santuario de Europa dedicado á la Virgen. 
A lo que vemos el Sr. abate Orsini, se manifiesta poco instruido de 
lo perteneciente al culto de María Santísima en la católica España, 
y en las que fueron sus vastas posesiones de América N. del T. 

(**) En nuestros dias la actual reina Isabel le ha regalado el capi l la ue xxuesi ia oeuu ra uci » a ^ « ^ , ^ - ! magnífico trage y el manto real que llevaba puestos cuando el aten-
l u m n a s y e l p a v i m e n t o e r a n de m a r m o l , la t o r m a t a¿0 ¿el regicida. Merino. La misma reina le ha hecho igualmente 
de la cap i l l a octógona: ve íanse en el tesoro de SU1 el rico presente de una corona imperial guarnecida de valiosísimas 

. , , r , ° , • • : piedras. Sabido es que todas las reinas de España han considerado sacristía vasos de oro para el servicio divino, enri- £omo u n deber piad
H

0E0 el de ofrecer M ve3t¡<¿ de re¡Iia á la veBe. 
queridos de diamantes y de otras piedras de mucho liada Virgen de Atocha.—N. del T. 



cional y floreciente. Ella es la madrina de naci-
miento de todas las niñas, y sus imágenes son ve-
neradas en hermosas y ricas capillas. 

La Inglaterra, donde las sectas se asemejan alas 
cabezas de la hidra, comienza ya á volver su faz 
hácia el culto romano. Numerosas iglesias cató-
licas se levantan bajo el modesto título de capillas 
en casi todos los condados. No hace mucho que en 
Irlanda se encendían luminarias en las alturas, pa-
ra celebrar á la manera antigua, un nuevo milagro 
obtenido despues de una novena hecha á la Santa 
Virgen, ¡era la maravillosa libertad de 0. Con-
nell! 

Los belgas son siempre el pueblo devoto de Ma-
ría: van en peregrinación á sus santuarios; y le con-
sagran las mas bellas capillas de sus catedrales gó-
ticas. 

Los tiroleses tapizan sus muros y sus casas con 
hechos sacados de la historia de la Virgen Santí-
sima. 

La rica y pacífica Bohemia, multiplica las imá-
genes de la Madre de Dios en sus caminos y en sus 
ciudades. En las campiñas se ven de trecho en 
trecho una agreste capilla dedicada á María, que 
sirve á la vez de casa de oracion y de parador de 
descanso. Eleva su techo puntiagudo que termina 
en una cruz como para avisar al caminante que 
ella le ofrece un abrigo contra el sol ó la lluvia, y 
este llamamiento es siempre religiosamente obse-
quiado. 

El Austria con sus costumbres sencillas y puras, 
con sus gustos poéticos y religiosos, ha permaneci-
do fiel á María, y en ninguna otra parte las cere-
monias sagradas de su culto tienen un carácter 
mas grave y mas tierno. 

La Polonia es siempre el reino de la Santísima 
Virgen, á quien los polacos desde 1655 invocan en 
sus letanías bajo el título de Regina Ccdi et Polo-
nia. Las jóvenes polonesas llevan siempre suspen-
dida al cuello una imágen de María: las madres 
también en otro tiempo la ponían al de sus valien-
tes hijos cuando salian para ir al combate. Las 
grandes señoras tienen en sus aposentos un orato-
rio adornado con un retrato de la Virgen; y aquella 
orgullosa nobleza polaca, que eclipsaba en fausto 
á todas las noblezas de Europa en las fiestas de 
Navidad, jamas dejaba de poner en el lugar mas 
visiblé de la suntuosa sala de un banquete, un ma-
nojo de paja, en recuerdo de la profunda pobreza de 
Jesús y de María en el establo de Betlen. 

Los lituanienses, los últimos hijos de la Virgen 
en Europa por el orden de fechas, pues que ellos 
no se convirtieron al cristianismo sino hasta el si-
glo décimoquinto, han permanecido fieles también 
á despecho del protestantismo que no encontró cabi-
da entre ellos desde que se habló de suprimir el cul-
to popular de María. Ella es la que reemplaza hoy 
dia á la rubia Saulé, su divinidad favorita, aquella 
bella diosa del sel que, según las leyendas místicas 
de sus abuelos, salia cada dia de su palacio orien- i 
tal, sobre un carro iluminado con mil antorchas de 
blanca cera para iluminar la tierra; y que tenia por 
acompañantes á Vakazinné (la estrella de la tarde), 

y á Aussra (la aurora). Las mujeres lituanienses, 
fieles á las costumbres antiguas de su país natal, 
celebran aun bajo los auspicios de María sus fies-
tas favoritas de la vuelta de las flores y la cosecha 
de las mieses: y en el primer dia de la primavera, 
antes de la salida del sol, van á deponer sobre sus 
altares los ramilletes de violetas que han ido á 
traer desde muy lejos; á ella es á quien invocan 
sentadas en derredor de la última yerba, en tanto 
que sus ágiles dedos tejen geroglíficos con flores, 
dándoles como en oriente un pensamiento á cada 
hoja y un símbolo á cada planta. Aquel pueblo 
de Lituania que ama con pasión el campo, y sobre 
todo las bellas flores, que cultivan alrededor de 
sus mas pobres cabañas, aman á la Santa Virgen 
mucho mas que todas estas cosas. 

Los rusos, que siguen los ritos de la iglesia grie-
ga, profesan la mayor veneración á la Virgen", des-
de que perciben su imágen aunque sea á mucha 
distancia, se prosternan repetidas veces y multipli-
can con estremada rapidez la señal de la cruz. En 
Moscou, una estátua de la Virgen, á la cual se atri-
buyen muchos milagros, adorna una de las puertas 
del Kremlin; dos centinelas con la cabeza descu-
bierta, hacen guardia allí noche y dia, y el pueblo 
al pasar cerca de esta imágen, nunca deja de des-
cubrirse respetuosamente. 

Los czares, se hacían coronar en otro tiempo en 
la hermosa catedral moscovita de la Asunción, don-
de se depositan los cuerpos de los patriarcas rusos; 
el recinto de la iglesia está cubierto de placas de 
oro, y los vasos sagrados y los vestidos episcopales 
son todavía de una riqueza inaudita. Ecsiste en 
el fondo de esta basílica una imágen de la Santísi-
ma Virgen, colocada en un gran cuadro, y la cual 
se saca en procesión cada año en una soberbia car-
retela de espejos, como las antiguas carrosas que 
se veian en Francia en la consagración de los re-
yes. Cuatro caballos ricamente enjaezados, tiran 
con paso lento y solemne de este carro triufal. 

Los griegos, aunque cismáticos, conservan siem-
pre el mismo respeto por la Panagia; la Morea tie-
ne varios hermosos conventos dedicados á María; 
el mas célebre es el de la Asunción, situado sobre 
el monte Cileno, á algunas horas de la célebre cas-
cada del Styx que hoy lleva el nombre de Marro-
nero. Este convento que desde el siglo VIII posee 
una milagrosa imágen de María, que le fué donada 
por una princesa imperial de Constantinopla, lla-
mada Eufrasia, está construida en la mayor parte 
en una gran caverna de ciento veinte piés de ele-
vación y de otros tantos de largo. Un sendero es-
trecho y rápido, trazado sobre el flanco de lajmon-
taña, conduce á este convento que, á ejemplo de los 
antiguos castillos de la edad media, tiene una puer-
ta y un rastrillo de hierro, y que ademas está de-
fendido por una muralla lateral con numerosas y 
agudas puntas, y guarnecida con cuatro piezas de 
artillería. Este estrecho sendero, tan fácil de in-
terceptarse, y en el cual los torrentes de agua que 
descienden en el invierno abren profundas zanjas, 
es el único camino que conduce al monasterie de 
María; así es que el santo asilo donde la Panagia 

es invocada desde muchos siglos, es reputado por 
una fortaleza inespugnable. En la última guerra 
de independencia, el célebre Ibrahim trató en vano 
de apoderarse de él. Los trescientos religiosos que 
le habitaban, se hicieron soldados por necesidad, y 
supieron defender con valor el santuario secular de 
su patrona. 

Las costumbres de esos caloyeses, como les lla-
man los musulmanes, son tan sencillas y tan pu-
ras como en el tiempo de su fundación; gozan de 
una completa independencia, son laboriosos, fuer-
tes, y dignos servidores déla misericordiosa Virgen, 
han tendido siempre una mano caritativa al oprimi-
do y doliente. Los monges de la Tesalia y de la Fo-
cida en el siglo XIV encontraron asilo en el con-
vento de la Asunción, cuando perseguidos por los 
turcos huian sin esperanza de volver á su amada 
patria. En el siglo XVII, los pobres religiosos es-
capados á las matanzas de Constantinopla se_ refu-
giaron en este convento; en fin, en el siglo XVIII, 
cuanda la asoladora guerra que siguió á la insur-
rección de la Morea habia destruido todos sus alre-
dedores, solo á la cristiana conducta que observa-
ron con los turcos de Calabrita, á sus oraciones y 
al abandono de una gran parte de la riquezas, de-
bieron haber podido arrancar á la apostasía ó á la 
muerte una gran parte de los griegos de la Acaya. 

Los kleptos, estos atrevidos montañeses que tan 
valerosamente y por tan largo tiempo contuvieron 
los avances de los turcos, no son menos devotos de 
la Panagia que los moravitos. Durante muchos si-
glos no tuvieron otros lugares de oracion que algu-
nas capillas arruinadas, las cuales se creian frecuen-
tadas por los vampiros, ó algún oratorio abierto en 
la roca misma, bajo la protección de la Virgen. 
Veianseles algunas veces al despuntar el dia, tre-
parse á las cimas mas elevadas de sus montañas, 
con su puñal corvo en la cintura y su largo fusil á 
la espalda, para ir á misa, ó simplemente para ha-
cer oracion en alguna capilla apartada que se ele-
vaba al borde de horrorosos precipicios, cuya sola 
vista hubiera impuesto pavor en el pecho de un 
soldado turco. Allí era donde venían á depositar 
el ex-voto prometido á la Panagia en la hora del 
peligro, y que siempre cumplían con religiosa fide-
lidad. Estas ofrendas que por lo regular eran ob-
jetos preciosos conquistados con el plomo y el hier-
'ro de los musulmanes, inspiraban el mas profundo 
respeto; la devocion pública las conservaba, y no 
habia un klepto, por grande que fuese su necesidad 
y miseria, que ni en el pensamiento se atreviese á 
robar el menor de estos objetos sagrados. M. de 
Pouqueville, en su viaje á la Grecia, cita el hecho 
del gefe de una de estas bandas, que, habiendo^ to-
mado cierto eco-voto de una capilla dedicada á la 
Virgen cerca de Vanitza, fué entregado por sus mis-
mos pollikares á Ali-Pacha, que dió orden al pun-
to de que lo ahorcasen. La devocion de las rome-
rías lejanas, difícil como era á hombres colocados 
en la posicion de los kleptos, no les era sin embar-
go desconocida. Vióse al famoso partidario Bla-
chavas, que á la edad de setenta y seis años partió 
á pié para Jerusalen con el mosquete á la espalda, 

seguido de su p r o t o - p a l l i k a r e (su a y u d a n t e de cam-
po), y mor i r , s e g ú n parec ió h a b e r l o deseado, en los 
l u g a r e s san tos q u e poseen los sepulcros de CRISTO 
y de l a V i rgen (1 ) . 

El monte Athos, llamado por los griegos moder-
nos Agion Oros (montaña Santa), pertenece siem-
pre á María, como en tiempo de los primeros Césa-
res de Bizancio. 

Las islas del Bosforo y del Archipiélago contie-
nen, aunque pobres, numerosos conventos dedica-
dos á María; las campanas de estos monasterios del 
rito griego están suspendidas al viejo tronco de al-
gún ciprés de prodigioso tamaño, que cual un fan-
tasma se levanta cerca de alguna iglesia ó cemen-
terio. En Scio, la mas bella isla de aqueílos'ma-
res, casi toda la poblacion era católica. Tratada 
con dulzura, merced á la protección poderosa de 
la sultana Validé, la encantadora isla habia con-
servado su religión, su jovialidad y sus bellas som-
bras. Acogíase al estranjero ofreciéndoles ramas 
cargadas de frutas, y cuando se alejaba, ofrecián-
sele ramos de flores como recuerdo de la hospita-
lidad. Nada igualaba la pompa de sus fiestas: te-
nia sus arcontes católicos, como los tuvo en otro 
tiempo Atenas; sus hijas eran bellas y puras como 
la sonrisa de María, su Panagia muy amada 
La revolución estalló, y toda aquella alegría, toda 
aquella paz, concluyeron con una horrible matan-
za mil trescientas jóvenes, las mas bellas de 
la isla, fueron sacrificadas impíamente por los fe-
roces soldados osmanlies en las riberas de su sere-
no y brillante mar. Cayeron unas tras otras con 
las manos juntas y los ojos clavados en el cielo in-
vocando á la Virgen. Ella las vengó mas tarde, 
pues el tigre que habia mandado estas ejecuciones 
atroces, Ali-Pachá, abrasado él y su navio por el 
intrépido Canaris, vino poco despues á espirar sobre 
aquella misma ribera que habia inundado de san-
gre; y el vencedor hizo solemne homenaje de su 
victoria á la Santísima Virgen. 

En la Anatolia y las islas que la rodean, en 
Chipre, en Tenedos, la raza griega ha sostenido 
con todo su poder el culto de María. Mahoma 
triunfó en las ciudades; pero en las cimas de las 
montañas, en la región de las nubes, se enarbola la 
bandera sagrada, bandera de la Panagia, sobre los 
altos muros de los monasterios. Algunos de los he-
lenos han olvidado la lengua de Demóstenes y de 
Isócrates, pero no el Evangelio, ni la devocion á 
María, y rezan en idioma turco el símbolo de su 
le y la Salutación angelical (2). Allí, en lugar de 
las iluminaciones del Courban-Bairam se hacen 
I03 fuegos de regocijo, á los que han dado el nom-
bre del hijo adoptivo de la Virgen, lo mismo que á 
la fiesta de Mahoma, el de Nuestra Señora del 
Monte Olímpico. 

Los georgianos que en sus estandartes llevan la 
imágen de San Jorge, y que solos, merced á su in-
domable valor, entraron hácia la edad media en 
Jerusalen con banderas desplegadas, para hacer 

1 Fauriel, Cantos-populares de la Grecia. 
2 Occidente y Oriente, por Mr. Barault. 



sus oraciones sin pagar el tributo impuesto á los 
demás cristianos (1), los georgianos son siempre 
los fieles subditos de la Virgen sagrada, la Reina 
celeste de su montañosa patria: los picos mas ele-
vados de sus montañas están coronados de una 
iglesia ó de una capilla de María, pero colocada á 
tal altura, que ni aun ellos mismos pueden en to-
do tiempo subir á ellas, y se ven obligados, dice 
M. Chardin, á solo saludarla profundamente desde 
el fondo de sus valles, lo cual no dejan de hacer 
nunca. 

El habitante de Mingrelia que duerme descan-
sando la frente sobre su carabina y con la cimitar-
ra al costado, va á venerar en sus iglesias algunas 
reliquias de la Virgen Santísima, que con gran res-
pecto se guardan allí desde los primeros siglos del 
cristianismo. 

La Armenia, enclavada en medio de poblaciones 
musulmanas, no se ha doblegado tanto ante el Al-
coran como en presencia del Zend Avesta, y ha 
permanecido poco mas ó menos como se hallaba 
en el siglo XV, después de las guerras santas; ha-
biéndose disidido en dos campos, de los cuales el 
uno profesa el cristianismo de Roma y el otro el 
de Nestorio, en una y otra parte la Virgen es 
igualmente venerada. Todo armenio ayuna los 
quince dias que anteceden al día de la Asunción, 
fiesta introducida mucho tiempo hace en las regio-
nes del Cáucaso; y como este pueblo aun conserva 
de los judíos la inmolación de los animales, no hay 
en aquel dia familia armenia que no inmole un 
carnero en honor de María. 

El Líbano, esta hermosa montaña de cien leguas 
de contorno, cuya base está bañada en la parte oc-
cidental por las aguas del Mediterráneo, y se limita 
bácia el Mediodía por la Palestina, contiene un pue-
blo todo de católicos. Sobre una de estas cimas 

quinientas familias que habitan la ciudad de Ti-
ro, invocan todos los dias á María con fervorosa 
piedad. La linda ciudad de Nazaret á la que se 
llega por una senda guarnecida de olivos, está po-
blada de católicos; su iglesia tiene tres naves cons-
truidas sobre la antigua de Santa Helena, y se vé 
constantemente llena de peregrinos y de fieles ha-
ciendo oracion. Por donde quiera se lee en sus 
muros el dulce nombre de María, y á cualquier 
parte á donde se vuelve la vista, se hallan imáge-
nes suyas, que la piedad de los cristianos de Orien-
te se complace en adornar con las mas hermosas 
flores. 

La Jerusalen moderna, cuya poblacion parece 
formada con los restos de otros pueblos, y que en 
su seno ve la Sinagoga judía al lado de la mez-
quita musulmana y de la Iglesia de CRISTO, no es-
tá, gracias al cielo! desprovista de altares dedica-
dos á María. La descendiente de los reyes de Judá, 
es aun invocada de rodillas en la capital del santo 
rey David, y todas las diferencias religiosas desapa-
recen al pié de su tumba, en donde se encuentra 
el armenio, el georgiano, el árabe, el tirio y el cris-
tiano de Occidente, y en donde también se ve al-
gunas veces orar las mujeres turcas bajo de sus 
velos. Un caloyer griego derrama gotas de esencia 
de rosas sobre la cabeza de los que vienen á hon-
rar á la Santa Madre de Jesucrisso. 

La veneración que en el Levante se profesa á 
María, se ha estendido hasta los mismos infieles. 
Los turcos y los persas hablan de ella en los tér-
minos mas honrosos, juzgándola como la mujer 
mas pura y mas perfecta que jamas haya ecsistido. 
También se les ha visto frecuentemente colgar lám-
paras votivas delante de sus imágenes; traer sus 
niños enfermos á sus iglesias; rogar con mucha de-
voción sobre su sepulcro, y lo que es aun mas es-

elevadas podría decirse que se halla el Edén con traño en los adoradores de A l l a ^ c¿nstruirÍe'Tem-
sus cristalinas aguas, y sus frescas y aromosas' píos (2). 
f A »-v-» kwnxi 1- -" 1" ' 1 1 1 • • _ , , 

Ln Abisinia, el culto de María es siempre tan sombras; una iglesia archiepiscopal lo domina; en 
esta iglesia ecsiste un altar de María, y á la de-
recha de este altar, brota el manantial maravilloso 
del Nakar-Rossena (rio capital) que desciende de 
una inmensa roca erizada de cipreses. El JSa-
kar-kadisha, (rio santo) el hijo de las nieves eter-
nas, que vió en otro tiempo tantos solitarios sobre 
sus riberas ocupados en reproducir en cedro la imá-

popular como en los tiempos pasados; las iglesias 
que llevan su nombre oriental de Mariam se en-
cuentran en gran número en las ciudades, en la 
cima de las montañas y en las orillas de los ríos' 
sus techos son de paja, rodeados de una galería es-
tenor y coronados de una cruz de hierro, cuyos nu-
merosos brazos terminan con huevos de avestruz-„„„ a -vr ' i • , teiuiiuau con nuevos de avestruz-

gen de Mana, se lanza siempre en olas espumosas un cementerio que es un asilo inviolable, las rodea 
d sde las mas grandes alturas y conserva el nom- y están magníficamente sombreadas po osen os 
breque en los primeros siglos de la Iglesia debió sabinos y gigantescos olivos. En el in erior a á la piedad de los ermitaños de sus rocas. A una 
legua del lugar en donde el Rio Santo reúne sus 
aguas rápidas y bulliciosas, se levanta Tiro, la anti-
gua reina de los mares; su célebre catedral de Nues-
tra Señora, destruida en las últimas guerras de las 
cruzadas, poco despues de su reconstrucción, no es 
ya sino una ruina magnífica, cuyos arcos inmensos 
se dibujan sobre el cielo azul claro de la Siria, y 
donde se oye el lejano rumor de las olas, como 
una lamentación profética; mas en una iglesia 
demucha menor apariencia, l a s cuatrocientas ó 

1 F. de Belleforest, lib. 2 cap. v, de su Rut, uÉven —Chal-
condyle, lib. 9 de la Hist. de los Turco». 

paredes se ven adornadas de brillantes pinturas que 
representan á la Virgen, á S. Miguel ó á S. Jor^e 
uno de los Santos mas populares de Oriente; el pa-
vimento algunas veces está cubierto con alfombras 
de Persia, que los musulmanes traen de Massaouah 
y ve nden muy caras á los cristianos. Una galería 
domina siempre en derredor de estas iglesias, y al 

Kan S n b v Í l d f M 0 S S 2 f - E : t i a d° , P° r e l f a m o s ° Thamas Kouli-Han, hizo voto de construir dos iglesias á la Virgen María si lie-

l e u s , ™ ™ S U ° r a d ; T h a m a s e? sitio, 
él bsólLTn '1113,1110 COnStJUlr d°S ÍSlesias- cu>'a ¿i*en' 
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 e 0 0 n 0 C T e n t 0 m u s u l m « - [Véase la carta del obl,-
p» de Babilonia, en los anales de la propagación de la fé. 

centro se encuentra un santuario cuadrado, cuya 
entrada no es permitida sino á los sacerdotes: allí 
es donde se coloca el arca santa que contiene el 
pan eucarístico y el vino consagrado que se desti-
nan á la comunion de los fieles. La veneración 
que los abisinios profesan á la Virgen es tan gran-
de, que, según ellos, el mundo fué creado por ella, 
y para ella; hacen como los captos y los sirios, pre-
ceder la función de la Asunción de un ayuno de 
quince dias; sus reyes se titulan hijos ele la mano 
de Mariam [María], y muchos de ellos toman su 
nombre. En fin, unos viajeros que recorrían la'Abi-
sinia en 1837, nos dicen que cuando los abisinios 
piden una gracia ó hacen alguna invitación, siem-
pre es en nombre de María, que no juran mas que 
por María [b'e Mariam], y que tienen siempre su 
nombre en la boca (1). 

Esta ardiente devocion de los abisinios a l a Ma-
dre de Dios, se ha manifestado algunas veces por 
actos de verdadero fanatismo. En 1714, cuando 
unos misioneros alemanes de la orden de S. Fran-
cisco, enviados por el papa Clemente XI, procura-
ron atraerlos á la unidad de la fé, los monjes cis-
máticos destruyeron todos los medios que se em-
pleaban al efecto, haciendo correr la voz de que los 
religiosos europeos eran enemigos declarados de la 
Santísima Virgen. Esta falsedad tuvo funestos re-
sultados; el pueblo se rebeló; el emperador que 
protegía á los misioneros fué envenenado, y los pa-
dres Liberat, Veis, Pié de Zeslee y Samuel Bienno, 
fueron muertos á pedradas por el populacho enfu-
recido. Un monje etiope lanzó la primera piedra 
gritando: "Maldito, excomulgado sea de la Santí-
sima Virgen, quien no arrojare cinco piedras á sus 
enemigos! (2). ¡Ah! estos pobres franciscanos eran 
sin embargo los siervos mas devotos que la Virgen 
hubiese tenido en el mundo! 

Hoy el culto de la Virgen se estiende progresi-
vamente en las Indias: los del Indostan, de las cos-
tas del Malabar, los chinos, los siameses, los tibe-
tanos, los pueblos del Tunquino y de la Cochinchi-
na, rezan el rosario; es el único libro de oraciones 
que poseen estos católicos de esas comarcas leja-
nas, y es lo primero que piden al ver algún ecle-
siástico de Europa (3). Las Iglesias de las Indias 
llevan siempre el nombre de María; la de la Navi-
dad de la Virgen es una de las mas notables de 
Pondichery. En esta Iglesia del Malabar se ha 
fundado una novena que atrae gran número de con-
versiones en un país en que son estas tan difíciles. 
La novena de que hablamos, comienza por una pro-
cesión que se hace por la noche con mucha pompa. 
Elévanse posas en las calles, que los fieles del Ma-
labar adornan con cajas de flores y con muselinas 
bordadas de oro, las que reciben á su turno bajo de 
los globos de fuego que las iluminan, á la Santa 
imágen de María conducida en un carro triunfal. 
La procesión marcha con lentitud al son de una 
música ruidosa, entre dos hileras de luminarias: á 

1 Viaje en Abisinia, por los señores Combes y Taraisier, 
1835, 37. 

2 Anales de la propasación de la fé. 
3 Ibid. 

cada posa, cesa la música estrepitosa, y una voz 
infantil, acompañada de un instrumento suave de 
cuerdas, canta las alabanzas de la Santa Madre de 
Nuestro Señor: despues de lo cual, la imágen de la 
Virgen es llevada solemnemente á la Iglesia, y co-
locada otra vez sobre su altar magníficamente ilu-
minado. 

La América Meridional se distingue siempre por 
su devocion á María. En el Brasil se le han eri-
gido Iglesias modernas, en cuyo adorno parecen ha-
berse prodigado todas las riquezas de aquel impe-
rio. El Perú le dedicó desde el principio su mag-
nifica catedral de Lima, bajo el título de la Asun-
ción, con una crugía de plata en lugar de la que 
ecsistia de piedra mármol. Cuzco, la ciudad de 
los Incas, ha consagrado á María su templo del sol, 
cuyos muros en otro tiempo estaban cubiertos de 
gruesas láminas de oro, y en donde se veía la imá-
gen del Dios, toda de oro macizo y de una dimen-
sión estraordinaria. Los dominicos, cuyo templo 
constituye hoy la iglesia abadial, una iglesia en-
teramente peruana por los materiales brillantes 
de que estaba adornada, baldosas de plata, altar 
de plata, estátua resplandeciente de oro y pedre-
ría, lámparas de oro; nada faltaba {allí, y todas 
aquellas riquezas eran las ovaciones de dos pueblos 
de españoles y americanos. María tuvo altares no 
menos suntuosos en el antiguo templo de Quilla, 
(la luna), que los peruanos idólatras habían cubier-
to todo de plata; en el de Illapa {el rayo), y en el 
de Chasca {la estrella de la tardé).—En México, las 
catedrales y los altares dedicados á la Virgen, son 
de una magnificencia estraordinaria. La catedral 
de la Asunción en México, comenzada en el siglo 
XVI, :y terminada en el XVII, posee una está-
tua de María que escede á todo lo que en Europa 
pueda haber de mas rico y espléndido en este gé-
nero. La Asunción es de oro macizo incrustado 
de piedras preciosas y de un peso considerable (*'). 
Hay, ademas, en México otra estátua de la Virgen, 
en el convento de las monjas de la Concepción, 
que es del grandor natural y toda hecha de plata. 
La catedral de la Puebla de los Angeles dedicada 
igualmente á la Concepción inmaculada, tiene un 
grande altar de María que vale el solo, tanto como 
el costo de un templo: el altar es de plata rodeado 
de columnillas, cuyos plintos y capiteles son de 
oro bruñido. 

En la isla de Santo Domingo, en tiempo de la 
dominación francesa, se hacia cada año pomposa-
mente la procesión del voto de Luis XIII. Desde 
que se constituyó la isla independiente bajo el tí-
tulo de república de Haiti, esta costumbre piadosa 
ha declinado, pero no la devocion de María, á quien 
los negros invocan siempre con una confianza sin 
límites. Los haitianos hacen dos romerías á la 
Virgen; la una en la antigua parte española; la 
otra en la antigua parte francesa: frecuentemente 
la hacen por comision encargada á un solo indivi-
duo: al partir el peregrino negro para su viaje pia-

# Ya no ecsiste esta estátua que dispuso fundirla el cabildo ha-
ce pocos años, para]invertir su costo en la creación del ciprés 6 al-
tar principal, que por cierto es de muy mal gusto.—N. del T. 



doso, toca á todas las puertas antes de ponerse en 
camino, y recoge las ofrendas que cada uno envia 
á la Virgen. Las negras han llevado de Africa un 
uso pagano que han cristianizado en las Antillas. 
Cuando quieren asegurarse si poseen el afecto de 
sus esposos, llevan'á las orillas de su mar, resplan-
deciente por el sol, una tabla ligera de madera de 
las islas, taladrada con varios agujeros, en los que 
ponen bugías pequeñas de cera blanca bien encen-
didas: despues de haber invocado á María colocan 
con todas las precauciones imaginables la peque-
ña balsa iluminada sobre las olas de su bello gol-
fo, y si se mantiene por algún tiempo sobre el 
agua sin sumergirse, bendicen entonces á la Virgen, 
persuadidas de que pueden ya dejar en paz su co-
razon. 

CAPITULO XIV. 

INFLUENCIA DEL CULTO DE MARIA EN LAS 
BELLAS ARTES. 

La religión en todos los puntos del globo ha sido 
madre de las artes. A su soplo inspirador se las 
ha visto despuntar, crecer y llegar á un punto de 
perfección análogo al estado mas ó menos adelan-
tado de la civilización de los pueblos. El princi-
pio religioso es el único apto para fecundar la inte-
ligencia, ensanchar la imaginación, dar fuerza á la 
voluntad, audacia á las grandes empresas, y pa-
ciencia, por último, que madura los proyectos, así 
como el otoño madura los frutos. "La impiedad no 
llega á tanto, es (según dicen los árabes) una mala 
planta espinosa, cuyas raices están fuera de la tier-
ra y que no tiene hojas de flores; ningún hombre 
cansado puede dormir á su sombra, y nada bueno 
crece á su alrededor.' 

A fin de tener á la vista imágenes mas nobles 
de la divinidad, los pueblos cercanos á la época del 
diluvio, sustituyeron á los troncos de los árboles y 
á las piedras consagradas, estátuas de mármol, de 
bronce y de oro; para dar digno asilo á eso3 dioses 
eleváronse torres de siete pisos en Babilonia y tem-
plos de granito rojo en Egipto: mas tarde se pensó 
en edificar palacios. Para decorar la fachada de 
esos templos se descubrió un nuevo arte, el de in-
dicar la forma de los objetos con simples lineamien-
tos, que fueron realzados con colores brillantes y 
hojas doradas. La Grecia, inteligente y apasiona-
da por las artes, tomó las del dibujo y escultura á 
la antigua tierra de los Faraones, y perfeccionán-
dolos les conservó su primer destino. 

La invención de la música precedió al mismo ar-
te de edificar, y dió mayor lustre á las campestres 
ceremonias del culto antidiluviano. Tocábase el 
arpa delante de los altares de césped, en que los pa-
triarcas labradores ofrecían las primicias de la tier-
ra, y los pastores que vivían ya bajo las tiendas, 
los primogénitos de sus ganados. La danza grave 
y religiosa, que figuraba las revoluciones de los as-
tros, nació también en ese pueblo astrónomo, y la 

patria vino á enlazarse á la música para cantar 
los beneficios, desarmar la cólera ó implorar los so-
corros del Criador. Las artes, cuyo principio era 
religioso (1), según confiesan los mismos paganos, 
y cuyo objeto y fin debia ser noble y santo, desmin-
tieron su origen y se corrompieron en su marcha. 
Despues de haber abierto á la idolatría la puerta 
de los templos, introdujeron sucesivamente en los 
pueblos la molicie y la licencia. Entonces fué cuan-
do la escultura y la pintura produjeron unas obras 
que no pueden mirarse sin rubor, y la poesía se em-
pleó en celebrar acerca de los dioses, todo lo que hu-
biera debido callar. 

Muy pronto los resortes gastados de la sociedad 
pagana dejaron á los pueblos sin creencias y á las 
artes sin el genio que las vivificaba. El arte re-
ligioso habia contribuido á pulir las costumbres, el 
arte incrédulo las corrompió; el primero habia in-
flamado el valor y el entusiasmo y perpetuado los 
grandes recuerdos del heroismo y de la virtud, el 
otro se burló de los dioses y se puso á merced de 
todos los vicios; el uno habia hecho prodigios y crea-
do obras maestras, el otro quedó herido de impo-
tencia en medio de su triste y profunda degrada-
ción. 

Entonces fué cuando el cristianismo vencedor 
plantó la señal de la redención en medio de las 
ruinas dispersas del mundo moral; y se colocó des-
de un principio, no abajo sino en la cumbre de las 
inteligencias. Despues de haber reforzado los vín-
culos sociales que se iban relajando y disolviendo, 
despues de haber lavado las llagas del crimen en 
las aguas regeneradoras del bautismo, y convidado 
á todos los pueblos al banquete del Padre Celestial, 

i abrió á las bellas artes sus brazos indulgentes, co-
mo á hijos pródigos que locamente habian abando-
nado la casa paterna para ir á demandar entusias-
mo al príncipe de la muerte, é inspiración sagrada 
al genio del mal. Y las artes arrepentidas y puri-
ficadas se rehabilitaron al pié de la cruz, ya hacien-
do uso de las jarlas y diamantes de las Santas Es-
crituras ya levantando magníficos templos á la ma-
jestad del Dios verdadero, y adornando sus altares 
con venerables imágenes; ya, en fin, derramando so-
bre los ritos y el culto de la religión del Dios cru' 
eificado un no sé qué de imponente, de misterioso 
y de espiritual, que inflamó el corazon, fijó la fan-
tasía y dió alas á la oraeion para subir al cielo. 

E l influjo de la Santísima Virgen se hizo sentir 
mas que ningún otro en esa transformación sorpren-
dente del barro en oro. Su culto fresco como una 
tierna flor y rico sobremanera en inspiraciones no-
bles y risueñas, fué un manantial inagotable de ele-
vados conceptos para la música, la pintura y poe-
sía. Reina de los dolores y de las glorias, y eleva-
da por la humildad, la paciencia, y la virtud auna 
altura á que no puede ascender la imaginación, 
María era un tipo celeste que resumia el pensa-
miento cristiano, y que obligaba al artista á evocar 
todas las bellezas del mundo ideal. La Grecia ha-
bia creado todo un pueblo de dioses; pueblo hermo-

1 No dudo que las artes hayan sido primitivamente gracias con-
cedidas á los hombres por los dioses.—[Hipócrates.] 

so, regularizado, pero duro como el bronce y frió 
como el mármol. Brillaba el método, la gracia, la 
elegancia en esas creaciones paganas; pero ¿en 
dónde estaban la humildad en la cima de la gran-
deza, la humildad de María; la caridad en la cruz, 
la caridad de Jesucristo; la fé ardiente de los már-
tires que mueren por la verdad desconocida y per-
seguida; el pudor, el mas bello de los temores des-
pues del de Dios; y la divina misericordia que levanta 
la caña rota y que vuelve á encender la mecha que 
aun humea? Ninguno de los semblantes de már-
mol y de bronce de las deidades sensuales del Olim-
po griego reflejaba tan sublimes virtudes. Esos 
dioses empapados en néctar, embriagados de ambro-
sía, y pasando con indolencia sus dias fabulosos en 
inedio de los festines, de las riñas, de la licencia, 
de toda especie de escesos, llevaban la marca de-
soladora de su infernal origen, la inflecsibilidad. 

Estos antiguos tipos de las pasiones humanas 
cayeron delante de la imágen de la Virgen Santa, 
de la Rosa misteriosa del Evangelio, como los ído-
los de la Fenicia ante el arca del Dios de Israel. 
La madre del divino amor, el emblema adorable de 
la pureza, la mujer puesta de rodillas en la prime-
ra grada del trono de Jesucristo, para ofrecerle co-
mo benévola mediadora las lágrimas y los votos de 
sus hermanos por la carne, hizo tomar al arte cris-
tiano una actitud tan digna, tan noble, tan eleva-
da, quedes de entonces hubo que traspasar un abis-
mo entre él y la antigüedad. 

Todo lo que el paganismo habia profanado, se 
santificó al acercarse á María; las flores, las estrellas, 
los cánticos, las imágenes, y los altares. Las rosas con-
sagradas á la diosa impura que era adorada bajo los 
frondosos arrayanes del monte Idalio, circundaron á 
la Virgen con frescas y perfumadas guirnardas, cuya 
suave fragancia recordó la de sus virtudes. Las es-
trellas (1) invocadas por los antiguos pueblos del 
Oriente formaron las florones de su celestial corona; 
el Sol, objeto de tantas idolatrías, condensó su3 ra-
yos para formarle un manto real, mientras que la 
luna, amada de los poetas y adorada por los mora-
dores de la Siria, puso humilde su frente sin corona 
bajo las benditas plantas de la reina del cielo y de 
los ángeles. 

La música, que según un autor antiguo, no pro-
ducía sino rudos y desapacibles sonidos, se simplifi-
có é hizo melodiosa y tierna á las miradas puras é 
inspiradoras de la descendiente de David. Coros 
compuestos de una brillante y piadosa juventud 
cristiana, hicieron resonar las bóvedas de los tem-
plos con himnos en honor de la Virgen Madre; y 
esas voces suaves y encantadoras, uniéndose al so-
nido de las arpas, de las liras y de los órganos, sa-
caron del arte de David, de Orfeo, efectos hasta en-
tonces desconocidos: porque esa música ya sencilla 
ó ya majestuosa, que reproducia las alegrías del na-
cimiento de Cristo ó las agonías del Calvario: esa 

1 Una de las mas hermosas ficciones astronómicas de los ro-
manos, la constelación de la Virgen, parece una revelación prole-
tica de María. "La constelación de la Virgen, dice un sabio á 
quien uo se puede tachar de sospechoso, Lalande, es la que ofrece 
mas emblemas y mas alegorías." 

música que comprendía écstasis y lágrimas, sueños 
gloriosos y tristezas santas, despertaba en lo mas 
hondo del corazon los sentimientos mas religiosos, 
mas nobles y mas útiles á la sociedad. 

Dios ha criado las azucenas para adornar la tier-
ra y para su deleite, dicen los hebreos: la religión 
verdadera no desechó las artes que son las flores de 
la inteligencia, antes por el contrario las cultivó, y 
con celo maternal dirigió sus inclinaciones. Des-
pues de haber derribado los altares sangrientos de 
Esus, de Odin y de Irmensul, instruyó sin emplear 
la persecución á los escaldos del Norte, á los bardos 
de las Galias y á los trovadores de la Germania. 
En el Occidente, cuando la música por largo tiem-
po descuidada de los pueblos á quienes solo era gra-
to el choque de las lanzas, se dispertó súbitamente 
como de un dilatado sueño, bajo los auspicios de 
María, los cancioneros de la Guiena, los trovadores 
de la Provenza, los improvisadores de Inglaterra 
y de Neustria, ensayaron sus primeros conciertos en 
honor de la Santa Virgen. En la tierra clásica de 
la Armenia, el gondolero veneciano durante una 
larga serie do siglos no conoció otra bacarola que 
el madrial, el himno de María; y el contaclino de 
la campiña de Nápoles no cantó otra cosa al puntear 
su guitarra. 

En Bretaña, en donde los bardos galeses se con-
servaron mucho mas tiempo que en ninguna otra 
parte, los cánticos á la Virgen María fueron reem-
plazados cuasi sin transición á los cánticos terribles 
y misteriosos de los druidas. Cantos dialogados, 
poemas populares sobre temas religiosos fueron en 
su origen la música nacional de un pueblo, que pa-
reció despertarse de rodillas y con las manos juntas 
al sentimiento de las artes. Cada canción bretona 
contenia una invocación á María, un pensamiento 
religioso ó un fondo de moralidad; porque entonces 
todo estaba ligado al sistema católico para morali-
zar al pueblo y darle el gusto de una vida modesta 
y tranquila. 

En el país de Gales, en Escocia, y sobre todo en 
Irlanda, no habia tocador de arpa ambulante que 
no supiese algún romance ingenuo y sencillo sobre 
los milagros de la Virgen, para hacerlo escuchar en 
la sala de armas del castillo ó bajo el olmo de la 
plaza pública. Fueron sin duda esos cantos reli-
giosos y populares la causa de que los apóstoles de 
la reforma que no tenían el alma armonizada rom-
piesenlas arpas inofensivas de los romanceros, al mis-
mo tiempo que los órganos de las iglesias á los que 
con desprecio llamaban cofres de pitos. En Ir-
landa la cabeza de los bardos fué puesta á precio 
lo mismo que la de los sacerdotes (2). 

En la Escandinavia los cánticos de la Virgen ha-
bian hecho olvidar los cantos belicosos y salvajes 
de los scaldos, de los cuales solo ha quedado el him-
no fúnebre de Regner Lodbrog. El célebre cántico á 
la Madre de Dios, el Boga-Redzico de San Adal-
berto, sucedió en Polonia al cántico salvaje de los 

2 Por una acta de Isabel, vuelta á poner en vigor bajo Crom-
well, y cuya ejecución era estrictamente ordenada, todo sacerdote 
católico romano, por el solo hecho de ser sacerdote, era mirado co-
mo culpable de rebelión, y sin mas amplia información, condena-
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doso, toca á todas las puertas antes de ponerse en 
camino, y recoge las ofrendas que cada uno envia 
á la Virgen. Las negras han llevado de Africa un 
uso pagano que han cristianizado en las Antillas. 
Cuando quieren asegurarse si poseen el afecto de 
sus esposos, llevan'á las orillas de su mar, resplan-
deciente por el sol, una tabla ligera de madera de 
las islas, taladrada con varios agujeros, en los que 
ponen bugías pequeñas de cera blanca bien encen-
didas: despues de haber invocado á María colocan 
con todas las precauciones imaginables la peque-
ña balsa iluminada sobre las olas de su bello gol-
fo, y si se mantiene por algún tiempo sobre el 
agua sin sumergirse, bendicen entonces á la Virgen, 
persuadidas de que pueden ya dejar en paz su co-
razon. 

CAPITULO XIV. 

INFLUENCIA DEL CULTO DE MARIA EN LAS 
BELLAS ARTES. 

La religión en todos los puntos del globo ha sido 
madre de las artes. A su soplo inspirador se las 
ha visto despuntar, crecer y llegar á un punto de 
perfección análogo al estado mas ó menos adelan-
tado de la civilización de los pueblos. El princi-
pio religioso es el único apto para fecundar la inte-
ligencia, ensanchar la imaginación, dar fuerza á la 
voluntad, audacia á las grandes empresas, y pa-
ciencia, por último, que madura los proyectos, así 
como el otoño madura los frutos. "La impiedad no 
llega á tanto, es (según dicen los árabes) una mala 
planta espinosa, cuyas raices están fuera de la tier-
ra y que no tiene hojas de flores; ningún hombre 
cansado puede dormir á su sombra, y nada bueno 
crece á su alrededor.' 

A fin de tener á la vista imágenes mas nobles 
de la divinidad, los pueblos cercanos á la época del 
diluvio, sustituyeron á los troncos de los árboles y 
á las piedras consagradas, estátuas de mármol, de 
bronce y de oro; para dar digno asilo á eso3 dioses 
eleváronse torres de siete pisos en Babilonia y tem-
plos de granito rojo en Egipto: mas tarde se pensó 
en edificar palacios. Para decorar la fachada de 
esos templos se descubrió un nuevo arte, el de in-
dicar la forma de los objetos con simples lineamien-
tos, que fueron realzados con colores brillantes y 
hoja3 doradas. La Grecia, inteligente y apasiona-
da por las artes, tomó las del dibujo y escultura á 
la antigua tierra de los Faraones, y perfeccionán-
dolos les conservó su primer destino. 

La invención de la música precedió al mismo ar-
te de edificar, y dió mayor lustre á las campestres 
ceremonias del culto antidiluviano. Tocábase el 
arpa delante de los altares de césped, en que los pa-
triarcas labradores ofrecían las primicias de la tier-
ra, y los pastores que vivían ya bajo las tiendas, 
los primogénitos de sus ganados. La danza grave 
y religiosa, que figuraba las revoluciones de los as-
tros, nació también en ese pueblo astrónomo, y la 

patria vino á enlazarse á la música para cantar 
los beneficios, desarmar la cólera ó implorar los so-
corros del Criador. Las artes, cuyo principio era 
religioso (1), según confiesan los mismos paganos, 
y cuyo objeto y fin debía ser noble y santo, desmin-
tieron su origen y se corrompieron en su marcha. 
Despues de haber abierto á la idolatría la puerta 
de los templos, introdujeron sucesivamente en los 
pueblos la molicie y la licencia. Entonces fué cuan-
do la escultura y la pintura produjeron unas obras 
que no pueden mirarse sin rubor, y la poesía se em-
pleó en celebrar acerca de los dioses, todo lo que hu-
biera debido callar. 

Muy pronto los resortes gastados de la sociedad 
pagana dejaron á los pueblos sin creencias y á las 
artes sin el genio que las vivificaba. El arte re-
ligioso habia contribuido á pulir las costumbres, el 
arte incrédulo las corrompió; el primero habia in-
flamado el valor y el entusiasmo y perpetuado los 
grandes recuerdos del heroismo y de la virtud, el 
otro se burló de los dioses y se puso á merced de 
todos los vicios; el uno habia hecho prodigios y crea-
do obras maestras, el otro quedó herido de impo-
tencia en medio de su triste y profunda degrada-
ción. 

Entonces fué cuando el cristianismo vencedor 
plantó la señal de la redención en medio de las 
ruinas dispersas del mundo moral; y se colocó des-
de un principio, no abajo sino en la cumbre de las 
inteligencias. Despues de haber reforzado los vín-
culos sociales que se iban relajando y disolviendo, 
despues de haber lavado las llagas del crimen en 
las aguas regeneradoras del bautismo, y convidado 
á todos los pueblos al banquete del Padre Celestial, 

i abrió á las bellas artes sus brazos indulgentes, co-
mo á hijos pródigos que locamente habian abando-
nado la casa paterna para ir á demandar entusias-
mo al príncipe de la muerte, é inspiración sagrada 
al genio del mal. Y las artes arrepentidas y puri-
ficadas se rehabilitaron al pié de la cruz, ya hacien-
do uso de las jarlas y diamantes de las Santas Es-
crituras ya levantando magníficos templos á la ma-
jestad del Dios verdadero, y adornando sus altares 
con venerables imágenes; ya, en fin, derramando so-
bre los ritos y el culto de la religión del Dios cru' 
eificado un no sé qué de imponente, de misterioso 
y de espiritual, que inflamó el corazon, fijó la fan-
tasía y dió alas á la oraeion para subir al cielo. 

E l influjo de la Santísima Virgen se hizo sentir 
mas que ningún otro en esa transformación sorpren-
dente del barro en oro. Su culto fresco como una 
tierna flor y rico sobremanera en inspiraciones no-
bles y risueñas, fué un manantial inagotable de ele-
vados conceptos para la música, la pintura y poe-
sía. Reina de los dolores y de las glorias, y eleva-
da por la humildad, la paciencia, y la virtud áuna 
altura á que no puede ascender la imaginación, 
María era un tipo celeste que resumia el pensa-
miento cristiano, y que obligaba al artista á evocar 
todas las bellezas del mundo ideal. La Grecia ha-
bia creado todo un pueblo de dioses; pueblo hermo-

1 No dudo que las artes hayan sido primitivamente gracias con-
cedidas á los hombres por los dioses.—[Hipócrates.] 

so, regularizado, pero duro como el bronce y frió 
como el mármol. Brillaba el método, la gracia, la 
elegancia en esas creaciones paganas; pero ¿en 
dónde estaban la humildad en la cima de la gran-
deza, la humildad de María; la caridad en la cruz, 
la caridad de Jesucristo; la fé ardiente de los már-
tires que mueren por la verdad desconocida y per-
seguida; el pudor, el mas bello de los temores des-
pues del de Dios; y la divina misericordia que levanta 
la caña rota y que vuelve á encender la mecha que 
aun humea? Ninguno de los semblantes de már-
mol y de bronce de las deidades sensuales del Olim-
po griego reflejaba tan sublimes virtudes. Esos 
dioses empapados en néctar, embriagados de ambro-
sía, y pasando con indolencia sus dias fabulosos en 
medio de los festines, de las riñas, de la licencia, 
de toda especie de escesos, llevaban la marca de-
soladora de su infernal origen, la inflecsibilidad. 

Estos antiguos tipos de las pasiones humanas 
cayeron delante de la imágen de la Virgen Santa, 
de la Rosa misteriosa del Evangelio, como los ído-
los de la Fenicia ante el arca del Dios de Israel. 
La madre del divino amor, el emblema adorable de 
la pureza, la mujer puesta de rodillas en la prime-
ra grada del trono de Jesucristo, para ofrecerle co-
mo benévola mediadora las lágrimas y los votos de 
sus hermanos por la carne, hizo tomar al arte cris-
tiano una actitud tan digna, tan noble, tan eleva-
da, quedes de entonces hubo que traspasar un abis-
mo entre él y la antigüedad. 

Todo lo que el paganismo habia profanado, se 
santificó al acercarse á María; las flores, las estrellas, 
los cánticos, las imágenes, y los altares. Las rosas con-
sagradas á la diosa impura que era adorada bajo los 
frondosos arrayanes del monte Idalio, circundaron á 
la Virgen con frescas y perfumadas guirnardas, cuya 
suave fragancia recordó la de sus virtudes. Las es-
trellas (1) invocadas por los antiguos pueblos del 
Oriente formaron las florones de su celestial corona; 
el Sol, objeto de tantas idolatrías, condensó su3 ra-
yos para formarle un manto real, mientras que la 
luna, amada de los poetas y adorada por los mora-
dores de la Siria, puso humilde su frente sin corona 
bajo las benditas plantas de la reina del cielo y de 
los ángeles. 

La música, que según un autor antiguo, no pro-
ducía sino rudos y desapacibles sonidos, se simplifi-
có é hizo melodiosa y tierna á las miradas puras é 
inspiradoras de la descendiente de David. Coros 
compuestos de una brillante y piadosa juventud 
cristiana, hicieron resonar las bóvedas de los tem-
plos con himnos en honor de la Virgen Madre; y 
esas voces suaves y encantadoras, uniéndose al so-
nido de las arpas, de las liras y de los órganos, sa-
caron del arte de David, de Orfeo, efectos hasta en-
tonces desconocidos: porque esa música ya sencilla 
ó ya majestuosa, que reproducia las alegrías del na-
cimiento de Cristo ó las agonías del Calvario: esa 

1 Una de las mas hermosas ficciones astronómicas de los ro-
manos, la constelación de la Virgen, parece una revelación prole-
tica de María. "La constelación de la Virgen, dice un sabio á 
quien lio se puede tachar de sospechoso, Lalande, es la que ofrece 
mas emblemas y mas alegorías." 

música que comprendía écstasis y lágrimas, sueños 
gloriosos y tristezas santas, despertaba en lo mas 
hondo del corazon los sentimientos mas religiosos, 
mas nobles y mas útiles á la sociedad. 

Dios ha criado las azucenas para adornar la tier-
ra y para su deleite, dicen los hebreos: la religión 
verdadera no desechó las artes que son las flores de 
la inteligencia, antes por el contrario las cultivó, y 
con celo maternal dirigió sus inclinaciones. Des-
pues de haber derribado los altares sangrientos de 
Esus, de Odin y de Irmensul, instruyó sin emplear 
la persecución á los escaldos del Norte, á los bardos 
de las Galias y á los trovadores de la Germania. 
En el Occidente, cuando la música por largo tiem-
po descuidada de los pueblos á quienes solo era gra-
to el choque de las lanzas, se dispertó súbitamente 
como de un dilatado sueño, bajo los auspicios de 
María, los cancioneros de la Guiena, los trovadores 
de la Provenza, los improvisadores de Inglaterra 
y de Neustria, ensayaron sus primeros conciertos en 
honor de la Santa Virgen. En la tierra clásica de 
la Armenia, el gondolero veneciano durante una 
larga serie do siglos no conoció otra bacarola que 
el madrial, el himno de María; y el contaclino de 
la campiña de Nápoles no cantó otra cosa al puntear 
su guitarra. 

En Bretaña, en donde los bardos galeses se con-
servaron mucho mas tiempo que en ninguna otra 
parte, los cánticos á la Virgen María fueron reem-
plazados cuasi sin transición á los cánticos terribles 
y misteriosos de los druidas. Cantos dialogados, 
poemas populares sobre temas religiosos fueron en 
su origen la música nacional de un pueblo, que pa-
reció despertarse de rodillas y con las manos juntas 
al sentimiento de las artes. Cada canción bretona 
contenia una invocación á María, un pensamiento 
religioso ó un fondo de moralidad; porque entonces 
todo estaba ligado al sistema católico para morali-
zar al pueblo y darle el gusto de una vida modesta 
y tranquila. 

En el país de Gales, en Escocía, y sobre todo en 
Irlanda, no habia tocador de arpa ambulante que 
no supiese algún romance ingenuo y sencillo sobre 
los milagros de la Virgen, para hacerlo escuchar en 
la sala de armas del castillo ó bajo el olmo de la 
plaza pública. Fueron sin duda esos cantos reli-
giosos y populares la causa de que los apóstoles de 
la reforma que no tenían el alma armonizada rom-
piesenlas arpas inofensivas de los romanceros, al mis-
mo tiempo que los órganos de las iglesias á los que 
con desprecio llamaban cofres de pitos. En Ir-
landa la cabeza de los bardos fué puesta á precio 
lo mismo que la de los sacerdotes (2). 

En la Escandinavia los cánticos de la Virgen ha-
bian hecho olvidar los cantos belicosos y salvajes 
de los scaldos, de los cuales solo ha quedado el him-
no fúnebre de Regner Lodbrog. El célebre cántico á 
la Madre de Dios, el Boga-Redzico de San Adal-
berto, sucedió en Polonia al cántico salvaje de los 

2 Por una acta de Isabel, vuelta á poner en vigor bajo Crom-
well, y cuya ejecución era estrictamente ordenada, todo sacerdote 
católico romano, por el solo hecho de ser sacerdote, era mirado co-
mo culpable de rebelión, y sin mas amplia información, condena-
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waidelotes (1). En la Lituania el himno á Ma- 1 
ría reemplazó á las canciones de Milda, diosa de la i 
hermosura, de la primavera y de las rosas. Los ; 
bartinikas, esos romanceros ambulantes de la Ru- i 
sia blanca á quienes se miraban como inspirados i 
y que presidian los coros de música en las fiestas de i 
las cosechas y de las flores, abandonaron el "dios • 
Sotwaras, su Apolo oriental, para pedir á María 
les diese otras poéticas conspiraciones. 

En los primeros tiempos del cristianismo, habia 
una piadosa creencia, la de que la santajMadre del 
Salvador tomaba bajo su protección especial á los 
poetas cuyos cantos eran puros: ella era, según se 
decia entonces, bonorum poetaro magistra. Dcria-
se de dos versos de Sedulicis, poeta irlandés ó esco-
ses que floreció hacia el año 430, que le eran par-
ticularmente agradables. Fortunato, obispo de Poi-
tiers, jamás invocó otra musa, y su hermosa Ave 
Marías steüa, cántico de los marinos náufragos, ha 
llegado á nosotros á través de los siglos con la Sal-
ve Regina de Hermando de Yeringhen, himno que 
según el jesuíta de Barry, era cantado por los án-
geles á la orilla de las fuentes en honor de su reina, 
y el que también los cristianos de Antioquía ento-
naban sobre las murallas de su ciudad sitiada al | 
tiempo de rechazar los ataques de los sarrace-
nos (2). 

Poco tiempo despues de la conquista de Ingla-
terra, los normandos establecieron en Rúan con el 
nombre de Fuys ó de Palenods, grandes concursos 
de poesia en honor de la concepción de la Madre de 
Dios; esos concursos presididos por el príncipe ó ge-
fe de la cofradía de Nuestra Señora, fueron el ger-
me de la academia francesa y tomaron despues el 
título de academia de los Palinods. Un arzobispo 
ue Rúan redactó los estatutos de esta sociedad lite-
raria y religiosa, cuyas sesiones públicas se celebra-
ban en una de las principales iglesias de la ciudad, 
teniéndose á mucha gloria estar bajo el patrocinio 
de María. Era condicion rigurosa para los laurea-
dos de la Santa Virgen, que las coplas, sonetos y 
canciones reales que se sometían al juicio de la aca-
demia neustraniense fuesen en honor de la concep-
ción inmaculada, ó por lo menos que el asunto fue-
se perfectamente casto, y que se enlazase en él muy 
naturalmente el elogio de la Virgen concebida sin 
mancha (3). Esos concursos influyeron en las pro-
ducciones poéticas de los trovadores normandos, co-
municándoles un colorido grave y religioso, muy 
acomodado al carácter nacional, que era entonces 
serio y caballeresco en supremo grado. La fiesta 
de la Concepción con sus poesías sagradas vino á 
ser por escelencia la fiesta de los normandos. En el 
duodécimo siglo un religioso de San Víctor, compuso 
para esta función las letanias, que es armonizaban 

do á ser colgado á una rama de sauz, hasta que estuviese medio 
muerto, porque entonces le cortaban la cabeza, descuartizaban su 
cuerpo, le arrancaban las entrañas y las quemaban, y su cabeza 
enclavada en una punta de hierro, se esponía en la plaza pública. 
En 1652. los comisarios de Dublin, pagaban cinco libras esterlinas 
por la cabeza de un sacerdote ó de un bardo {Mr. Jeiullade, cartas 
sobre la. Irlanda). 

1 Border Miustrady. 
2 Alrededor de París, tom. 3. ° 
3 Historia de los cruzados, por Mr. Michaud, tora. 1. ° 

tan bien con las altas bóvedas de las catedrales, los so-
nidos majestuosos de los órganos, las velas blancas 
y las rosas que los niños deshojaban. Era en la 
edad media y en los primeros siglos que le siguieron, 
el canto de los'peregrinos que iban á algún santuario 
construido sobre la playa arenosa del Océano ó in-
crustado entre las masas de granito y de basalto de 
las montañas. Esa larga série de nombres divinos 
y de alusiones graciosas mezcladas con estas pala-
bras tiernas y sencillas: ¡Rogad por nosotros! po-
blaban el aire que llevaban en alas de la brisa el 
dulce nombre de María al fondo de los valles invi-
sibles ó sobre la superficie húmeda de las olas. Hu-
biérase imaginado que los ángeles del Señor que be-
san la sombra de María, cuando pasan cerca de ella 
como tan poéticamente ha dicho el español Zorri-
lla, sembraban sus alabanzas en el campo del es-
pacio. 

Los villancicos de Navidad, esas coplas tan ale-
gres y graciosas, contienen los recuerdos de la "V ír-
gen de Belen, cantados de noche á la luz de las an-
torchas, á través de la campiña emblanquecida por 
la nieve, ó bien, delante de antiguos pesebres ador-
nados de verdes plantas y de flores de invierno, 

i eran entonces el canto favorito de todas las provin-
cias de la Francia. Los himnos de nuestras igle-
sias han impreso á la música un carácter noble y 
severo, que inundándole unción religiosa, llena el 
alma, la sumerge en la contemplación de lo infinito. 
Los villancicos mas sencillos en sus conceptos le 
han dado el colorido pastoril de la Arcadia. Es el 
trino de una avecilla que se eleva regocijada hácia 
Dios para celebrar un misterio de alegría; es un 
perfume de las selvas que embalsama el altar de 
la joven Madre del Salvador. La poesía risueña 
y campestre que se une á esos tonos deliciosos res-
pira el aura de los sombríos bosques, el olor de la 
espina blanca, el perfume de la colmena y el bali-
do de los corderitos; es, en fin, el canto del pueblo, 
y de los pastores, el himno puro y sencillo de la na 
turaleza. 

En esas alegres canciones, María se presenta 
siempre como una Virgen joven, hermosa é inocen-
te, que envuelve con sus pobres pañales al rey 
de los ángeles, y que estasiada en su santo gozo, no 
tiene tiempo de pensar en la pobreza del establo, 
ni en la paja del pesebre. El pueblo que está acos-
tumbrado á las privaciones, no fija en su mente la 
indigencia sino en la felicidad de la Madre de CRIS-
TO; es un cuadro de Claudio Lorena en que todo es 
luz y felicidad. En el Stabat Mater (4), este cán-
tico religioso del siglo décimotercio, que los ita-
lianos han llamado tan poéticamente il pianto de 
María, no se trata ya de los gozos del nacimiento 

i sino de los terrores del Calvario. Es un canto de 
agonía en que reina un profundo abatimiento mez-

' ciado de trasportes que laceran el alma; es la nar-
¡ ración dolorosa de los martirios de una madre que 

4 Se cree que el Stabat Mater dolorosa, fué compuesto por 
Inocencio 111, uno de los mas grandes papas de la Iglesia, y el fun-
dador de dos grandes órdenes: los dominicos y los franciscanos: 
otros lo atribuyan á Jacopone de Todi, á San G-regorio, v algunos 
á San Bernardo. 

ve con sus propios ojos espirar á un hijo adorado. 
Para iniciarse en las tristezas inconcebibles que en-
cierra este canto y en los dolorosos misterios que 
revela en sus notas melancólicas, es preciso oirlo 
como lo hemos oido nosotros en una de esas espa-
ciosas iglesias de la Italia en que el pueblo ora con 
fé y canta con fervor: diriase que la voz majestuo-
sa del órgano está entrecortada por los sollozos de 
los ángeles que lloran los amargos pesares de su 
reina. Desde que el mundo ecsiste, ninguna reli-
gión ha suministrado á la poesía y á la música un 
tema tan sublime como el Stabat Mater: los dolo-
res de María al pié de la cruz, escitan todo el poder 
de la armonía y las mas tiernas y poéticas inspira-
ciones: este tema aunque de gran efecto, tal como 
se ha concebido, se halla, sin embargo, distante de 
la perfección, y llevarle á ella, seria el último, el 
mas sublime esfuerzo del arte. 

La poesía española desde los tiempos de la edad 
media, habia señalado sus primeros triunfos con los 
cánticos consagrados á María. En el siglo XII 
Gonzalo de Cerceo, primer poeta español conocido 
se intitulaba el poeta de la Virgen; y Fr. Luis de 
León un poco mas tarde, creaba la poesía lírica pa-
ra ensalzarla dignamente. En Alemania, también 
por la misma época, los poetas tudescos suavizaban 
la aspereza de su idioma, para hablar de María, á 
quien celebraron hasta el siglo XVI con una fé ad-
mirable y una ingenuidad encantadora. 

Entre los grandes poetas de la época del renaci-
miento, los mas ilustres se distinguieron por su de-
voción á la Madre del Salvador. El Dante la can-
tó en magníficos versos en su paraíso perdido. "¡Oh 
mujer! esclama, eres tan grande, tienes tanto po-
der, que el que desea obtener alguna gracia y no 
acude á tí, quiere que su deseo vuele sin alas (1)." 
En las soledades pintorescas de Vaucluse, de Lin-
tenno y de Arqua, donde el Petrarca iba á buscar 
las inspiraciones poéticas, que no vienen á la men-
te en medio del tumulto de las ciudades, se ve to-
davía descollar entre los árboles el campanario de 
una capilla doméstica que adornaba una soberbia 
estátua del Peregino, representando á María. Allí, 
á los piés de esta hermosa Madona, fué donde el 
amante de Laura compuso su invocación á María, 
su última ranzona, tan humilde, tan tierna, tan 
cristiana, en la cual el arrodilla su corazon ante la 
Virgen dulce y piadosa para que le guie en la sen-
da en que se ha estraviado, y lo recomiende á su 
divino Hijo cuando llegue el momento de entregar-
le su alma (2). El Taso, volviendo de Mántua á 
Roma, estravió el camino por ir á cumplir un voto 
á Nuestra Señora de Loreto; llega allí muy cansa-
do y falto de dinero para continuar su viaje; pero 
na feliz casualidad conduce al mismo paraje á 
uno de los príncipes de Gonzaga que le era muy 
adicto, y el cual proveyó luego á sus necesidades. 
Cuando hubo descansado de la fatiga de su larga 
marcha, y despues de cumplir con la mas fervien-
te devocion los piadosos deberes de su peregrina-

ción, compuso el cántico mas hermoso que se ha 
conocido en honor de Nuestra Señora de Loreto (3). 

Estendido en su lecho de muerte en el convento de 
San Onofre, el Taso suplicó al joven Rubens que 
lo habia sacado de los calabozos de Ferrara, le col-
gase del cuello una pequeña Madona de plata, que 
él mismo habia dado al padre de este célebre pin-
tor. "Tú la recobrarás, le dijo, luego que haya exha-
lado mi último aliento." Rubens accedió al punto 
al deseo que le espresaba aquella voz moribunda, 
y el autor de la Je?~usalen libertada, despues de ha-
ber hecho quemar algunos fragmentos poéticos, es-
critos en las horas delirantes de su injusta y horri-
ble cautividad, rezó en voz baja algunas oraciones, 
teniendo en sus manos agitadas por el temblor de 
la agonía la imágen santa, cuya vista le inspiraba 
el pensamiento de una muerte cristiana. Cuando 
el cadáver del gran poeta, á quien dejaron carecer 
de todo durante su vida, hubo obtenido los honores 
del triunfo, Rubens, que no tuvo valor de reunirse 
al cortejo fúnebre corrió á refugiarse en el rincón 
mas oscuro de San Pedro de Roma, y allí, proster-
nado ante el altar de la Virgen oró con gran fer-
vor, teniendo en sus manos la pequeña Madona de 
plata que habia vuelto á tomar de las manos hela-
das del Taso. 

El cristianismo naciente habia respetado la mú-
sica y la poesía, y solo habia santificado su uso en-
tre los bardos paganos; el error fué menos indul-
gente que la verdad, y así como habia roto las ar-
pas hizo cesar los cantos; los miembros de las uni-
versidades puritanas hubieron de jurar que renun-
ciarian á la poesía, arte profano é inútil (4). En es-
to la reforma fué consecuente, lo que se ha dicho 
sin ofenderla, no sucedió siempre. Lj. poesía tien-
de poderosamente hácia el catolicismo, porque el 
acoge todas las grandes ideas y las dirige sin estin-
guirlas. Los poetas, que son todo fuego yentusiamso, 
se encuentran muy estrechos en las cuatro pare-
des desnudas en que los encierra el protestantismo: 
su espíritu carece de impulso, y su imaginación no 
sabe donde fijarse en este laberinto de sectas que 
se subdividen y ramifican como los ciento veinte 
mil arroyos de Basra. He aquí por qué los poetas 
de Alemania vuelven en tropel al verdadero apris-
co del pastor de las almas, que es también el redil 
de las bellas artes, y doblan la rodilla ante la pro-
tectora de los sagrados cánticos. Schelegel, Tiech, 
Novalis, Werner, Adam Muller han vuelto á la fé 
de sus padres, y uno de sus compatriotas que sos-
tiene todavía tenazmente una triste causa, dice con 
este motivo; ¡Ay! no es esto todo; los pintores tam-
bién desertan á bandadas! 

¿Los pintores abjuran en Alemania? ¡ah! 
sí, porque la influencia sagrada que atrae al poeta 
al catolicismo, obra también sobre la imaginación 

1 Dante, il Paradiso, cap. XXXIII. 
2 Le Rime del Petrarca, lom. 3, cap, VIH. 

3 E s la opinion de Ginguené. 
4 Los covcnantarios de Escocia despreciaban la poesía, que tra-

taban de arte profano y sin utilidad; este fanatismo grosero, duró 
tanto tiempo en algunas partes de Escocia, que 'Wilson, autor de 
un poema titulado la Clyde, investido hace treinta años, de un em-
pleo de maestro de escuela en Greenock, fué obligado de prometer 

1 por escrito que renunciaría á la poesía.—(Walt. So. Morder MiAs-
trelsy). 



del artista. La poesía y la pintura son hermanas, 
decia el sombrío Salvator Rosa, y decia muy bien. 
E l pintor, lo mismo que el poeta, ama lo grandioso 
y lo antiguo en la fé, lo imponente en los ritos y 
ejg'el culto; ambos se inclinan igualmente hacia el 
catolicismo, que con una munificencia estremada ha 
protegido la cuna de las artes, y que todavía le su-
ministra los mas bellos temas, las ideas mas subli-
mes y el colorido ma§ puro. Solo al catolicismo 
debe la pintura un tipo que ha oscurecido á todos 
los mas hermosos de la antigüedad; tipo que los 
grandes maestros de la escuela italiana, han hecho 
no mas que entrever artistas creyentes como eran, 
en los sueños del cielo, hermosos como el écstasis; 
tipo que arrebata al artista cristiano y lo transpor-
ta á las regiones de un mundo ideal donde nadie 
puede seguir le . . . . ese tipo es ¡MARÍA! 

Es pues la pintura, respecto de sus hermanas, la 
primogénita del culto cristiano; es la primera adop-
ción que haya hecho la Iglesia, y esta adopcion es 
tanto mas gloriosa, cuanto que fué comenzada por 
Jesús y continuada por su Santa Madre. Según la 
tradición de Oriente, la primera pintura cristiana 
fué la Faz Santa de Nuestro Señor, milagrosamen-
te impresa en el velo de la Verónica, y la segunda, 
el retrato de la Virgen Santísima pintado por San 
Lúeas. Estas dos veneradas imágenes introduje-
ron gloriosamente el arte de Zeuxis en medio de la 
primitiva Iglesia; asi pues, vemos que las imáge-
nes de María se tenían en gran veneración en todo 
el Levante, desde la aurora del cristianismo. 

Entre los judíos se limitaba el arte de la pintu-
ra á la reproducción de las flores y de las plantas: 
toda representación del reino animal era prohibida 
por la ley de Moisés, quien recelaba mucho de la 
inclinación de aquel pueblo á la idolatría, tanto 
mas, cuanto que venia á establecerlo en medio de 
naciones paganas en las que el símbolo había he-
cho olvidar el tipo. En los últimos tiempos esta 
prohibición era observada con tanto rigor, que los 
romanos tuvieron que esconder sus victoriosas ban-
deras al atravesar las tierras de Judea, para no ofen-
der con la vista de sus águilas la estremada suscep-
tibilidad de los hebreos sobre esta materia. Por 
otra parte, leemos en las actas de los Apóstoles, que 
I03 judíos convertidos se desprendían con mucho 
trabajo de sus preocupaciones nacionales, y que no 
estuvo en su mano el que pasasen á la ley de gracia 
las innumerables prohibiciones de la ley de rigor. 
Sigúese de aquí, que á escepcion del retrato que pin-
tó San Lucas, puede tenerse por evidente que las 
primeras imágenes de María no fueron obra de los 
hebreos; por lo contrario, todo induce á suponer que 
lo fueron de los jonios, quienes por largo tiempo po-
seyeron á la Santa Madre del Salvador en Efeso, 
ciudad de los artistas, patria de Apeles y que era 
entonces el fanal luminoso del Asia. En efecto, los 
efesios conservaron el recuerdo de la Virgen Santa 
con la veneración mas tierna, según lo testifican las 
iglesias que desde el principio le dedicaron. En el 
año 403 los padres del concilio general de Efeso, de-
claraban que esta gran ciudad debía su principal 
lustre á San Juan Evangelista y á la Santísima 

Virgen. Allí, decian, Juan el teólogo y la Virgen 
María Madre de Dios, eran honrados en iglesias, 
por las cuales se tenia una veneración muy parti-
cular. Sin duda esta veneración se fundaba en pin-
turas sagradas, porque los griegos no eran amigos 
de ocuparse en objetos vagos, y su activa imagina-
ción necesitaba la representación visible de los ob-
jetos designados á su culto. 

Las primeras imágenes de la Virgen que adorna-
ron las iglesias de los sirios y de los fieles del Asia 
menor, estaban pintadas sobre madera con unos co-
lores sólidos y abrillantados por una mezcla de cera 
derretida. Tales fueron las famosas imágenes de 
Edessa en Mesopotamia, de Seydnai en las cerca-
nías de Damasco, de Didinia en Capadocia, de So-
sópoli en Pisidia, de Filermo en la isla de Chipre, y 
finalmente de Antioquia. Delante de estas imáge-
nes ardian lámparas continuamente encendidas, y 
allí era donde los obispos, ios ilustres doctores y los 
grandes santos de los primeros siglos de la Iglesia, 
iban á pedir ausilios y consuelo. San Alejo vivia 
á los pies de Nuestra Señora de Edesa, San Basilio 
imploraba la protección divina contra los furores 
de Julián el Apóstata delante de Nuestra Señora 
de Didinia, y San Germán referia á los padres del 
segundo concilio de Efeso, los preciosos favores que 
Dios se complacía en otorgar al Asia menor, por la 
intercesión de Nuestra Señora de Sosópoli. 

Nuestra Señora de Filermo que atraía á la isla 
de Chipre un gran concurso de peregrinos, fué tras-
portada por los caballeros de Rodas cuando tuvie-
ron que abandonar el Archipiélago á la media luna 
otomana; y aun permanece actualmente en la ines-
pugnable roca donde se rompieron tantas cadenas 
de esclavos cristianos, al abrigo de los leones, en otro 
tiempo católicos, de Inglaterra: ;ah! sin duda le era 
mas agradable el glorioso y fiel estandarte de la or-
den de Malta! 

Las imágenes de María se multiplicaron en pin-
turas al fresco con fondo dorado en las cornisas de 
las basílicas de Constantinopla; y los mosaístas grie-
gos rivalizaron en esfuerzos y talento con los pinto-
res, para reproducirla de un modo mas duradero y 
no menos hermoso en esos cuadros trabajados con 
tanto arta y paciencia, que Ghirlandajo llamaba fin-
turas para la eternidad. Durante siglos enteros la 
Grecia tuvo el monopolio de los frescos, de las vi-
drieras de color, de las pinturas y de los mosaicos. 
La primera imágen de la Madona que haya sido ve-
nerada en Italia, si debemos creer la tradición de 
los napolitanos, fué un mosaico de la Santísima Vir-
gen, ejecutado por artistas griegos en el pavimento 
de la antigua iglesia de Santa Restituía, templo 
de Neptuno convertido en catedral cristiana por San 
Aspreno, que pasa por haber sido el primer obispo 
de Nápoles (1). Por largo tiempo la Italia no con-
tó como propiedad suya sino unas pinturas toscas 
en que los santos daban miedo y la Virgen tenia el 
color de una mujer de Etiopia. Estas Virgenes de 
rostro negro que algunos han atribuido al pincel 
degenerado de los griegos, las han reclamado los 

1 Delicias de la Italia, tom. DI , pág 79. 

napolitanos que las atribuyen á sus mejores artis-
tas; no hay reparo en cedérselas, sin tener que aña-
dir por eso un floron muy noble á su gloria artís-
tica. 

Desde Cimabué que en el año de 1240 fundó la 
escuela italiana, hasta Cárlos Maratti y Salvator-
Rosa que se reputan por sus dos últimos maestros, 
es decir, durante un espacio de cinco siglos, la pin-
tura religiosa produjo una larga série de obras 
maestras en que tuvo la mayor parte la historia de 
María. Rafael, bello, poético y piadoso entonces co-
mo un ángel, adivinó el primero en su admirable 
cuadro de los desposorios, sposalizio, el aire de cabe-
za noble y sencillo, la fisonomía hermosa y séria y 
la actitud celestial de la Madre del Divino amor y 
de la misericordia. Diríase que en un día de fer-
viente oracion se le apareció María sentada sobre 
las nubes, rodeada de su cortejo angelical, y que él 
la pintó tal como la habia visto. ¡Cuántos hom-
bres de genio siguieron despues las huellas de este 
gran maestro! Miguel Angel, Corregio el Ticiano, 
los Carraccios, el Españoleto, el Dominiquino y el 
austero Cárlos Dolci que habia dedicado su pincel 
á la Virgen María, y por último ese fiero Salva-
tor-Rosa que hacia peregrinaciones á Nuestra Se-
ñora de Loreto. ¡Cuánta riqueza de imaginación! 
¡qué concepciones tan sublimes! ¡qué profundo sen-
timiento de la santidad del arte en los grandes maes-
tros de Italia! Esos hombres verdaderamente pro-
digiosos que han desheredado al porvenir y han 
hecho olvidar el pasado, no temian mostrarse fie-
les y humildes servidores siervos de María: ellos 
encendían cirios delante de sus imágenes, quitában-
se en su presencia sus birretas, rezaban su rosario 
como cualquier otro, y su mayor deseo, su ambición 
mas grande era adornar una iglesia cristiana con 
alguna pintura religiosa á la cual se preparaban 
como á una obra santa. "¡Sonad todas las trompe-
tas, echad al vuelo todas las campanas, escribia 
Salvator-Rosa al doctor Ricciardi; despues de trein-
ta años de residencia en Roma, y de los seis lustros 
enteros de esperanzas burladas, y de una ecsisten-
cia llena de continuas tribulaciones de parte del 
cielo y de los hombres, he sido al fin llamado á 
pintar un cuadro de altar mayor (1)!' Esto era des-
de luego un esceso de entusiasmo, pero por el se de-
muestra también; cuanto el catolicismo alentaba y 
protegia este arte que dotaba sus templos con tan-
tas obras maestras! La silla apostólica llamaba á 
sí á los hombres de genio; allanaba las distancias, 
y borraba las distinciones sociales para honrar los 
talentos ilustres, para hacerlos caminar á la par 
con las altas fortunas y las gerarquías mas eleva-
das de la sociedad. Giotto, ese aldeano que aban-
donó su rebaño en un pintoresco valle de Toscana 
para trabajar en la escuela de Cimabué, obtuvo la 
protección del papa Clemente V, siendo este suce-
sor de San Pedro el que solicitó al artista. Miguel 
Angel destinado por su padre al oficio de tejedor, 

1 Lettere di Salvator Rosa, al Dott. G-io Balista Ric-
ciardi, Letera 20. 

fué honrado algo mas que con el favor, pues obtu-
vo la confianza y la amistad de Julio II. A Ra-
fael, hijo de un pobre y oscuro pintor, le ofrecieron 
por una parte el cardenalato, y por la otra la ma-
no de la sobrina de un cardenal, favorito de León 
X, el mas decidido protector de las artes. Lan-
franc ese parmegiano tan popular en el siglo XVIII, 
era amigo íntimo de los cardenales, caballero del 
santo imperio romano y protegido especial del 
Papa. El Caravágio, hijo de un albañil, recibió 
la cruz de la orden de Malta, una soberbia cadena 
de oro que el gran Maestre en persona le puso al 
cuello y dos esclavos para servirle. Claudio, de 
Lorena que empezó por ser cocinero y moledor de 
colores, fué el amigo del elegante cardenal Benti-
voglio, y favorito de Urbano VIII. Los cardenales 
romanos invertían una gran parte de su fortuna 
en obras maestras que aun hoy forman el mas bri-
llante adorno de las iglesias ó de sus espléndidas 
galerías; y á ejemplo suyo todos los príncipes ca-
tólicos alentaban las artes y adornaban los altares 
con religiosas pinturas. 

He aquí lo que ha hecho el catolicismo por las 
artes. Los protestantes obraron de muy distinto 
modo. Calvino, que despreciaba la poesía y que ca-
lificaba los órganos de la iglesia de locas vanidades, 
no se desencadenó con menos acrimonia y vehe-
mencia contra la idolátrica pintura; los cuadros 
religiosos fueron despedazados sin compasion por 
sus feroces secuaces; y esa aversión hácia un arte 
tan bello y tan noble, duró por tan dilatado espacio 
de tiempo, que en varios actos del parlamento in-
glés del año 1636, se ordenaba que "todos los cua-
dros de la galería real que representasen á la Vir-
gen María ó la segunda persona de la Tñnidad, 
fueran quemados públicamente (2)," ¿qué mas hu-
biera hecho con todo el celo de su fanatismo el cali-
fa Omar? 

Es muy digno de notarse que los dos gefes de las 
sectas protestantes, al tiempo mismo que declama-
ban contra las pinturas católicas, se ofrecian con la 
mayor complacencia de modelo, á la vista de sus 
partidarios, y multiplicaban su propia imágen cuan-
to les era posible. A Lutero, dice un historiador an-
glicano, se lisonjeó mucho siempre de que multipli-
casen su retrato y el de su fea mitad (3). Su está-
tua erigida en "Wittemberg está espuesta á la vene, 
ración de los luteranos de Alemania, y el mismo 
M. L'Herminier, compara esa veneración á la que 
los católicos profesan á Nuestra Señora de Loreto, 
Calvino, poseído de la misma monomanía, repetía 
á los hugonotes de Francia esta juiciosa cuestión 
de Saconay: ¿Por qué teneis tal ojeriza á las efigies 
y á las pinturas? ¿Vuestro Calvino no tiene aca-
so mucho placer en dejar ver su retrato, ejecutado 
en Génova con tanta maestría que representa al 

2. Diario de la cámara de los comunes. L a aversión de 
los anabatistas, en Irlanda, por las imágenes fué tal, que ademas 
de las ecsistian en las iglesias, destruyeron todos los cuadros que 
encontraron en la ciudad de Leyd, y borraron las pinturas de las 
paredes y de las ventanas. [Delicias de la Holanda, pág. 64]. 

3 Memoria sobre la vida y siglo de Salvator-Rosa. tom. 
1? pág. 10, 



vivo BU faz y sus hundidos ojos y lo manifiesta tan 
malo coma es? (1) 

Pero volvamos á la mas bella página de los ana-
les del arte cristiano y al influjo de María, sobre las 
artes de la edad media y de la época del renaci-
miento. Los pintores de la antigüedad habian re-
producido con feliz acierto la belleza física, de que 
poseían escelentes modelos; mas los pintores cristia-
nos fueron los que supieron unir á la simétrica ar-
monía de las facciones el reflejo del alma. La figu-
ra de María fué el triunfo del espíritu sobre el bar-
ro del cuerpo; para representar á esta mujer celes-
tial no bastó estudiar el mundo moral y reproducir 
en todos sus matices las mas suaves, las mas no-
bles virtudes del alma, preciso era también pene-
trar el misterio de la ecsistencia de esos séres glori-
ficados que no viven de nuestra vida, y que no se 
alimentan mas que de santidad, de amor puro y de 
contemplaciones divinas; preciso era que el artista, 
inflamado por el f uego animador de l a religión, se 
elevase con las alas de la fé hasta el trono de can-
dor en que está sentada la Virgen en medio de los 
santos y de los ángeles; y que piadosamente invo-
case á su divino modelo antes de tomar sus pince-
les. En una palabra, no basta ser cristiano, fuer-
za es también ser buen católico para pintar á Ma-
ría; así lo ha reconocido mas de un joven artista 
aleman delante de una Madona de Rafael, y mas 
de una abjuración ha seguida á este pensamiento. 

Un grande pintor estranjero, Mr. Ovsebekc, ha 
concebido una idea justa y grandiosa, representan-
do á la Santa Virgen inspirando y animando las 
artes de la edad média y del renacimiento (2); mas 
¿por qué la casta María, la reina de las sagradas 
armonías, el divino modelo de San Lucas, no quer-
rá ya inspirar á nuestros artistas contemporáneos 
y nacionales? Dicen algunos que á la escuela fran-
cesa le falta elevación y genio; nosotros creemos 
mas bien, que le falta fé. Pregúntanse por qué las 
santas y las vírgenes con que el arte moderno ador-
na nuestros altares, han descendido á la clase de 
simples figuras humanas, y no se advierte en ellas 
rango ninguno que convenga á los habitantes del 
cielo; ¡ah! es porque el arte moderno no toma ya 
sus inspiraciones en los manantiales sagrados don-

1 Archio curios. 
2 Mr. Ovsebeck; su cuadro está dividido en dos partes: el cielo 

y la tierra. E n el cielo, la Virgen está sobre las nubes, rodeada 
de ángeles y de santos del antiguo y del nuevo Testamento; 
tales como Moisés, el arquitecto del tabernáculo, David el poeta, 
San Lúeas, el pintor, Santa Cecilia, etc. E n medio de la región 
terrestre, hay una fuente con dos pilones sobrepuestos; un chorro de 
agua se dirige del pilón superior hácia el cielo. Esta fuente es la 
inspiración mas ó menos elevada. Ciniabué, Giotto, Mazaccio, L . 
de Vinci, Rafael, Dante, etc., miran el pilón superior, mientras 
que los pintores coloristas, Ticiano, Pablo Yeronesa, Tintoreto, ecsa-
minan en el pilón inferior los efectos prismáticos de la luz: solo, y 
sentado sobre las gradas de la fuente, se vé á Miguel Angel, absor-
to en sí mismo, é inspirándose con su propio genio. Delante del 
cuadro, está Cario-Magno teniendo en la mano un modelo de igle-
sia gótica; San Gregorio, inventor del canto gregoriano; artistas 
que desentierran bajos relieves antiguos y los estudian: un arqui-
tecto de la edad media dando una lección á unos jóvenes discípulos, 
cuya nacionalidad se reconoce en el trage; todos están sentados, 
escepto el francés; éste, impaciente de saber, se levanta y ecsami-
na los planes del maestro. E l título de esta composicion, es: Las 
artes de la edad media y del progriso, bajo la prote ecion de 
la Santísima Virgen. 

de las tomaban los grandes maestros, y que estas 
vagas ideas religiosas que fluctúan en el alma del 
artista como las vaporosas sombras del Osiam en 
las neblinas de Galedonia, jamas le inspiraron ideas 
nobles y elevadas. Trasporte su tienda á los altos 
sitios donde Rafael y Miguel Angel han entrevisto 
á la Reina de las Vírgenes, y entonces la verá en 
sus sueños pura é idealmente bella, como en los 
tiempos pasados. 

La estatuaria ó escultura no es menos deudora á 
María de sus mas sublimes creaciones. La Grecia 
habia sentado, levantado y recostado sus estátuas; 
pero no habia adivinado la actitud suplicante de 
Nuestra Señora de los Dolores, ni habia puesto la 
inocencia y la pureza de rodillas ante Dios; ella 
confiaba á las impúdicas bacantes ó al viejo Sileno 
sus hermosos niños de mármol; pero María, lle-
vando en sus brazos al Niño Jesús, vino á revelar 
al arte y á la sociedad la religión de la materni-
dad, y abrió á la escultura la senda todavía desco-
nocida de las grandes cosas morales. La escultura 
creció como su hermana en la Italia, tierra clásica 
de las artes; y como ella, fué protegida por los prín-
cipes de la Iglesia romana; el arte debe á un ilus-
tre pontífice las nobles producciones de los grandes 
maestros de la antigüedad. El vicario de Jesu-
cristo espidió una bula para prohibir en nombre de 
la Iglesia, la mutilación de las estátuas antiguas; 
si el escultor moderno puede aún estudiar esas 
obras maestras, sepa que lo debe á Martino V. 

Buonarrotti ha adornado la capilla de los Mé-
dicis en Florencia, con un hermoso grupo de már-
mol de Carrara, representando la Virgen y el 
Niño. 

Sabido es que el modelo favorito de Miguel An-
gel para la escultura, era el Cristo muerto sobre 
las rodillas de su Madre. En las horas de tristeza, 
el grande artista cristiano cincelaba una Sieta, es 
decir, una Virgen de los Dolores de una perfección 
inimitable, destinada á su propio sepulcro. En 
nuestros dias, el célebre Canova ha pagado á María 
el tributo de su arte, con un grupo que representa 
el cadáver de Jesús, la Santísima Virgen y la Mag-
dalena, obra de escultura en que el artista favore-
cido de Pió VII, no ha sido inferior al que protegió 
Julio II. 

La influencia de María con respecto á la arqui-
tectura gótica, fué menos sensible que respecto á 
las bellas artes; pero no por eso es menos evidente. 
Las catedrales y las abadías que la edad media vió 
edificar en honor suyo, están adornadas con mas 
delicadeza, son mas ligeras y graciosas que las 
otras; se ve, en fin, que un sentimiento de amor 
filial dominaba, no solo al fundador y al arquitec-
to, sino también al simple albañil que labraba las 
piedras. 

En esos tiempos, unos pobres obreros daban su 
vuelta á Francia, ofreciendo sus llanas en donde 
quiera que la piedad de los fieles edificaba templos; 
la mayor parte de ellos no pedian salarios, dában-
les solo pan y algunas raices, y dormian sobre el 
duro suelo. Así, durante el trascurso de dos siglos, 
se vió trabajar á cien mil hombres en la construc-

cion de la catedral de Estrasburgo, que el obispo 
Werner habia dedicado á María. 

Algunos de esos obreros se ocupaban únicamente 
en la construcción de capillas de la Santísima Vir-
gen, trabajando por amor de Dios, y rehusando 
cualquiera otro trabajo. Entre ellos habia algu-
nos que se imponían como obra expiatoria el escul-
pir cada dia cierto número de hojas de encina, de 
trébol ó de arabescos. Llamábase ese trabajo pia-
doso el rosario del picapedrero. El entusiasmo cun-
dió hasta en el bello secso; vióse á las mujeres em-
puñar el cincel para esculpir imágenes ó estátuas 
de las Madonas. La que se ve en el frontispicio de 
la catedral de Estrasburgo con una corona en la 
cabeza y un cáliz en la mano, es obra de Sabina, 
hija de Esbino, célebre arquitecto, como su padre 
y su hermano, y cuyos trabajos continuó cuando 
aquellos murieron. 

Esos artistas que habian luchado pomo gigantes 
con la idea de lo infinito para traducirla en piedra, 
no se enriquecian en esas empresas colosales en 
que los diamantes de los príncipes, las ricas limos-
nas de los altos barones y el oro de las corporacio-
nes civiles, pasaban á millones por sus manos (1): 
semejante acción los hubiera avergonzado. Su tra-
bajo tenia otra recompensa mas digna; despues de 
su muerte, la majestuosa basílica que habian cons-
truido, levantaba sus losas de knegro mármol para 
recogerlos piadosamente en su seno, y hubiérase 
dicho que sus altas y delicadas agujas atravesaban 
las nubes como las súplicas de una alma santa que 
va á defender su causa ante el tribunal del Eterno. 

Alrededor de ellos dormian en el fondo ..de los 
atrios y á la sombra de los sagrados muros, las le-
giones de operarios que habian trabajado bajo su 
dirección. La Iglesia rogaba por sus almas, y los 
bendecia de siglo en Siglo en sus sencillas tumbas 
de piedra. Esta era la recompensa digna de aque-
llos hombres espiritualistas que apreciaban la vida 
en lo que vale únicamente. 

¡Ah, cuánto debería procurarse la conservación 
de eso3 grandes monumentos de los tiempos de la 
fé! jamás volverá á verse esta unidad de pensamien-
to y de objeto que imprime algo de tan completo, 
tan devoto y sublime en las iglesias góticas; jamás 
volverán á hacerse sobre la tierra obras de esta es-
pecie, porque los reyes no son bastante ricos para 
pagarlas; y la idea pura y escelsa que guió á los 
hombres de los antiguos tiempos se sepultó con ellos 
en sus tumbas. Para entrar otra vez á los Wer-
ner, á los Sully, á los Mombray que proyectaron 
nuestras magníficas catedrales; á los arquitectos 
que trazaron sus planos, á los obreros que los eje- i 
cutaron, y á los pueblos que con tanta liberalidad 
ofrecieron el oro bien adquirido (2) de sus econo-

1 Los arquitectos de mas fama de aquellos tiempos, dice Mr. 
Marmier, no habian aun aprendido, con el arte de construir los edi-
ficios, el arte de enriquecerse. E n 1287. Estéban de Bommed, lla-
mado á Suecia para construir la magnífica catedral de Upsal, no 
tenia bastante dinero para hacer su viaje y llevarse á sus cumpa-
ñeros. Dos estudiantes suecos, que se encontraban entonces en Pa-
rís, le prestaron cuarenta libras que se comprometió á devolverles 
sobre su f é de Bommeil, cantero, maestro de hacer la Iglesia 
de Upsal 

2 Mauricio de Sully hacia reedificar á Nuestra Señora de Pa- ' 

mias para construirlos, sería preciso que el globo 
sufriera otro cataclismo que lo purgase de la impie-
dad que lo corroe, y del egoísmo que lo envilece. 

Los escultores sobre madera hacían igualmente 
homenaje de sus trabajos á la Virgen Santísima; las 
sillas del coro de las antiguas iglesias, estaban ador -
nadas en gran parte de esas esculturas en que el 
artista se complacía en ejecutar en un estrecho es-
pacio por medio de ingeniosos bajos relieves, algu-
na escena de la vida de la Madre de Dios. Las ca-
tedrales de Stuch y de Evreux, ambas dedicadas á 
María, han tenido la dicha de conservar muchas 
de estas esculturas, cuya pérdida fuera irreparable. 

Bajo las bóvedas de la catedral de París, nació 
entonces como una tortolita inocente que no se 
atreve aún á salir del nido que se ha fabricado en 
el hueco de la piedra esa temible prensa periódica, 
que según las pasiones que la animan, hace tanto 
bien ó tanto mal. Un gran candelabro de hierro 
de tubos divergentes, puesto á la altura de la vista, 
se hallaba como incrustado en los muros de nues-
tra Señora, muy cercano á una de esas puertas la-
terales que son obras maestras de cerrajería. Al nivel 
de estos tubos guarnecidos de bugias de cera ama-
rilla, estaba colocada y suspendida por medio de un 
lazo flexible, una tabla cóncava cubierta de cera, 
Allí, todas las mañanas, sobre aviso y responsabi-
lidad de los directores ó redactores en gefe de la 
época, que eran el obispo, ó el corregidor ó alguno 
de los regidores, el impresor en cera, grababa con 
su estilo el anuncio oficial, de lo que interesaba mas 
á la poblacion de aquel tiempo; tal como la llega-
da de una bula, la victoria que se ganaba etc. En 
seguida, se permitía á los letrados venir á leer á 
la luz de los cirios indispensables en unos edificios 
oscurecidos por los vidrios de colores, para comuni-
car á I03 curiosos esta gaceta cotidiana en mas lata 
acepción de la palabra, puesto que la noticia del 
dia siguiente borraba enteramente la de la vís-
pera. 

La numismática rivalizó en celo con la pintura y 
la escultura para reproducir la imágen de María 
sobre las medallas y sobre las monedas. 

La emperatriz Teofania, que casó con Romano 
el joven en 9-59, es la primera que nos ofrece en 
sus monedas la imágen de la Virgen. Está colo-
cada en el reverso; su cabeza coronada de una au-
reola, lleva el velo de virgen y sus dos manos se 
hallan á la altura del pecho; alrededor se lee la 
inscripción OEOTOKOS, es decir, Madre de Dios. 

El segundo marido de esta princesa, Juan Zimis-
ces, que subió al trono imperial en 969, hizo tam-
bién acuñar una medalla en la que se ve en el an-
verso la figura de Cristo con el mote EMMANTHA, 

ris: un usurero formó el designio de emplear parte de sus bienes 
mal adquiridos, á la construcción de la metrópoli. Inquieto sin 
embargo, sobre este género de satisfacción, fué á consultar á un 
santo personaje, nombrado Pedro el Cantor, quien muy lejos de 
aprobar que el usurero devolviera á Dios lo que habia tomado á los 
hombres, le comprometió fuertemente S que restituyera á sus deu-
dores sus ganancias ilícitas. El usurero obedeció y vino despues 
a decir al doctor; que hechas sus restituciones, le quedaba aun una 
fuerte cantidad; entonces Pedro le respondió: "Id, hermano mió, 
ahora podéis dar limosna á la iglesia con toda «eguridad." 

(Felib, Ilist. di París). 



Emmanuel, y en el reverso esta la Yugen sentada 
£bre su trono y teniendo al niño Jesús sobre las ro-
dillas. Delante de ella se ven representados los tres 
macos ofreciéndole presentes; encima de la cabeza 
de FaVírgen bay una estrella, y abajo están dos pa-
lomas. , p • 

El primer emperador que haya puesto la efigie 
de la Virgen en el mismo campo de sus monedas, 
fué el emperador Romano IV llamado Diógenes, que 
subió al trono imperial en el año 1063. Vese en 
esas medallas á la Virgen, teniendo la cabeza del 
niño reclinada sobre el pecho, conforme lo había 
prescrito el concilio de Efeso. La Virgen lleva el 
tra^e y tocado de una emperatriz. En derredor de 
la cabeza y entremezclados con sus cabellos, se ven 
muchos hilos de perlas, ciñendo su frente la diade-
ma imperial, Conserva el nimbe ó aureola, pero no 
lleva el velo. En el reverso de la medalla se lee esta 
inscripción: P * AEEHOTHTÍ2 AIOJENH 
que la Madre de Dios sea propicia al emperador lío-
mano Diogénes. , , R 

M u c h o s emperadores, siguieron poniendo la en-
gie de la Virgen en sus monedas, despues de Dióge-
nes; pero desde Juan Zimisces hasta la toma de 
Constantinopla, no se encuentra la letra M en las 
monedas del bajo imperio. 

Los "ñecos no fueron los únicos que dieron a Ma-
r í a es ta m u e s t r a de r e spe to , pues m u l t i t u d de E s -
tados modernos llevan todavía la efigie de la San-
t í s ima Vi rgen , sobre sus monedas . 

En los Estados del papa se vé sobre elmievo es-
cudo romano de plata, á la Virgen conducida sobre 
nubes, teniendo las llaves en una mano y en la otra 
una arca; alrededor de la imágen se lee esta ins-
cripción: Supra firma?n petram, sobre la piedra so-
lida. , 

La ciudad de Génova en sus genovmas de oro, 
presentí también á la Virgen sobre nubes y tenien-
do el niño Jesús en uno de sus brazos; la inscrip-
ción dice asi: Et rege eos, guíalos La Austria tie-
ne igualmente ducados de oro, sobre los cuales se 
vé a la Virgen sostenida, llevando en sus brazos a 
niño Jesús que en su mano sostiene el globo del 
m u n d o , y la inscripción dice: Mana Mater Dei, 
María Madre de Dios. El mismo Estado tiene 
también mazimilianos de oro, en cuyo reverso, de 
los cuales se vé también la Virgen con el mno Je-
sús llevando en la mano el globo del mundo la ins-
cripción es: Salus in te sperantibus, salud a los que 
esperan en tí. Los carolinos ó tresfxyrmes de OTO 
de la misma potencia, presentan en su reverso a a 
Santísima Virgen llevando al niño Jesús, con la 
misma inscripción que los maximilianos. 

La Baviera acuña también Maximilianos y ca-
rolinos de oro, que representan la misma efigie de 
la Virgen, y la propia inscripción que ¡os de Austria. 

El Portugal pone sobre sus cruzados de oro el 
nombre de Maña, superado de una corona y orla-
do con dos ramos de laurel; en la otra cara se vé 
una cruz con esta inscripción: in hoc signo vinas. 
vencerás con esta señal. 

CAPITULO XV. 
" ; - »4,.. . . " • »••••«..•• "V 

LAS ROMERIAS. 

i "La devocion de las romerías, dice Michaud (1), 
ha encontrado apoyo en todas las religiones, y por 

! otra parte se funda en un sentimiento natural al 
hombre." 

1 Esta observación es justa y verdadera, pues que 
todos los pueblos tienen ciertos lugares consagra-
dos, á los cuales miran como un deber el concurrir 
en cierta época conmemorativa, para penetrarse 
mas vivamente de los beneficios de la divinidad, 
visitando los sitios que se han creido santificados 
por su presencia ó por sus milagros. 

Las romerías son tan antiguas como las mismas 
sociedades; las de Oriente se ligan casi todas, según 
lo observa juiciosamente Boulanger, á reminiscen-
cias antidiluvianas. En efecto, estas romerías, cu-
ya institución se pierde en la noche de los siglos, 
tienen generalmente por objeto las montañas altas 
donde se formó el primer núcleo de las grandes 
naciones del Asia que, como sus rios, pretenden 
descender de las peñascosas entrañas de sus mon-
tes. Los chinos, que se creen hijos de las monta-
ñas* trepan de rodillas las escarpadas pendientes del 
Kicou-houchan; los tártaros orientales van á vene-
rar como á tronco de sus hordas al Cham-pa-chan, 
y algunos gentiles de la India al Pyr-pan-jal, la mas 
alta montaña del Cáucaso; los japones emprenden 
á lo menos una vez en su vida la arriesgada pere-
grinación de Isje, montaña de donde descendieron 
sus antepasados; los apalechites ó floridianos salva-
jes, van á la vuelta de cada estación á hacer sacri-
ficios sobre el monte Olaini para tributar acciones 
de gracias al sol, que según flicen, salvó á sus pa-
dres de un diluvio, etc. Estas romerías están fun-
dadas en tradiciones corrompidas por el tiempo, pe-
ro ciertamente históricas: observánse en ellas las 
huellas, vénse los efectos del pensamiento de terror 
profundo que se manifestó en las llanuras de Sen-
naar, en la erección de la famosa torre de Babel. 
Desalentados por la confusion de las lenguas, los 
pueblos post-diluvianos, y no pudiendo refugiarse en 
unas torres que subiesen hasta las nubes, se esta-
blecieron á lo menos en las altas montañas para 
garantirse en lo posible de los eventos desastrosos 
de un nuevo diluvio. Solo cuando faltó el pasto á 
los ganados y dejó la tierra de producir los frutos 
necesarios á la subsistencia de las colonias nacien-
tes, se les vió establecerse en las llanuras que sin 
duda tuvieron que desear antes de fijarse en ellas. 
De ahí viene el respeto de los orientales hácia sus 
montes sagrados, respeto que manifiestan por me-
dio de visitas anuales acompañadas de votos, de 
ofrendas y de oraciones. 

Despues de haber venerado la cuna de los pue-
blos, se veneró la de los cultos; despues los sitios 
que recordaban grandes hechos, nobles trabajos y 
escelsas virtudes; despues, los hombres que se hicie-

1 Hiat. de las Cruzadas, tom. I o 

ron ilustres con hazañas heroicas ó religiosas. Asi 
fué como el reconocimiento del pueblo judío conser-
va, siglos hace, el sepulcro de Ester y de Mardoqueo, 
en donde todos los hebreos esparcidos por toda el 
Asia, van en romería hace dos mil años. Cosa estra 
ña, que el sepulcro de dos desterrados levantado por 
la gratitud de algunos cautivo^ haya sobrevivido 
al grande imperio de los Asirio" y que sea el úni-
co monumento que se salve del olvido de las ruinas 
de Ecbátana! 

El hombre es como la yedra; es preciso que se 
apoye en alguna parte; es preciso que algo lo sos-
tenga para que tenga el valor de vivir. Cuando no 
encuentra simpatías ni consuelos entre sus semejan-
tes, evoca como por instinto á los habitantes de un 
mundo mejor, y reclama de ellos el socorro que ia 
sociedad le rehusa ó que no puede otorgarle. Na-
da prueba mejor esta propensión del alma que la 
conducta de los indios oprimidos por los primeros 
vireyes portugueses: esos pueblos desarmados é in-
capaces de ofender, no encontrando ya protección ni 
amparo entre los sucesores de Alfonso Alburquer-
que, iban á sentarse en actitud de suplicantes á los 
piés del sepulcro de aquel grande hombre, para pe-
dir al ilustre difunto á quien ocultaba el mármol de 
su sepulcro, la justicia que los vivos rehusaban á sus 
derechos y á sus lágrimas. 

El protestantismo, que pulveriza y descolora to-
do cuanto toca, no ha omitido el abolir las visitas 
piadosas que han hecho los cristianos de todos los 
siglos á los lugares que Jesucristo santificó con sus 
tormentos, ó que su Madre hizo célebres por sus be-
neficios. Los turcos, enemigos furiosos de las imá-
genes, han encendido lámparas de oro delante de 
los altares de María; pero ¿qué protestante ha colo-
cado una lámpara en el Santo Sepulcro? ¿qué pro-
testante ha orado delante del pesebre de Belen, en 
donde oraban Saladino y el califa Ornar? "Son su-
persticiosas, dicen ellos, esas devociones locales; 
Dios está en todas partes," Y ¿quién lo duda? Los 
católicos saben ya la primera pregunta de su cate-
cismo, saben y sabían quince siglos antes que hu-
biese en el mundo un fraile apóstata llamado Lu-
tero, que Dios escucha en todas partes la oracion 
de las almas fieles, y que en todas partes esta ora-
cion era oida; pero ¿quién impide á Dios conceder 
algunas gracias particulares á estos antiguos san-
tuarios, en donde le ha complacido manifestar eon 
frecuencia su poder por medio de prodigios? Habia 
en Judea un buen número de verdes colinas que 
Dios podia señalar á David para solar de su tem-
plo, y sin embargo, escogió el suelo peñascoso de 
Areuna el Jebuseo, porque ya desde antes habia os-
tentado allí su misericordia (1); y ademas, si se debe 
dar crédito á una bella tradición que se ha conser-

1 Fué sobre el mismo sitio de Areuna donde despues de la de-
precación de David, el ángel esterminador detuvo sus asolaciones. 
'•En todos tiempos, dice un gran autor eclesiástico, Dios ha seña-
lado ciertos lugares particulares destinados para recibir los votos de 
los hombres. Se necesitaría tener respecto de la historia de la Igle-
sia, una incredulidad que no se tiene por ninguna otra, para no 
creer que Dios ha querido que sus santos fuesen honrados mas es-
pecialmente en ciertos parajes, y que para atraer á los pueblos, no 
haga allí favores que no hace en otra parte." 

vado como una flor del desierto bajo la tienda ne-
gra del árabe, porque este lugar habia sido santifi-
cado en otro tiempo por un noble rasgo de fraterni-
dad (2). El hombre por su naturaleza es tan im-
perfecto y tan inclinado al mal, que siempre es deu-
dor de alguna expiación antes de acercarse á la 
fuente de toda santidad: cuando esta expiación le 
parece proporcionada á su falta, esperimenta una 
confianza mas íntima en el socorro del cielo; y de 
ahí provenia la ecsaltacion generosa de los márti-
res que esperaban á proporcion de lo que sufrían. 
El peregrino obra por el mismo principio, pues que 
añade la fatiga, las privaciones y las incomodida-
des del viaje á las oraciones que viene á ofrecer, y 
espera en virtud de los sufrimientos que se impone, 
hallar gracia delante de aquel Dios que tanto ha 
sufrido por los hombres. Y ¿por qué seria vana 
esta esperanza? 

El ilustre Robertson, á quien no han cegado las 
mezquinas preocupaciones de su secta, reconoce al-
tamente los beneficios que la Europa debe á las 
romerías de ultramar. En primer lugar la eman-
cipación de los comunes, la creación del comercio 
y de la marina, la propagación de las luces, la me-
jora de la agricultura y la introducción de un gran 
número de plantas, árboles y cereales, que en la 
actualidad contribuyen á la subsistencia de los 
pueblos occidentales; y ademas, la manumisión ó 
libertad de los siervos, á la que contribuyeron las 
romerías mas que ninguna otra cosa, porque el se-
ñor feudal que se mezclaba á pié y con el bordón 
en la mano (3), á los peregrinos de todas clases 
que emprendían con él juntos algún santo viaje, 
compreudia mas fácilmente en esas horas de hu-
mildad y penitencia, que esos esclavos tan des-
preciados, á quienes los antiguos ponían en la cla-
se de cosas, eran, sin embargo, sus hermanos ante 
Dios; y cuando él habia obtenido la gracia que 
iba á implorar lejos de su castillo en algún anti-

2 "Jerusalen era un campo labrado: dos hermanos poseían la parta 
de terreno en donde se levantó despues el templo: uno de ellos es-
taba casado y tenia varios hijos; el otro vivía solo; cultivaban en 
común el campo que habían heredado de su padre. Ei tiempo de 
la coaechallegó, los dos hermanos amarraron su trigo é hicieron dos 
partes iguales que dejaron en el campo. Durante la noche, el her-
mano que no estaba casado tuvo un buen pensamiento: se dijo á sí 
mismo: "mi hermano tiene hijos y una mujer que mantener: no es 
justo que mi parte sea tan grande como la suya; varaos, tomemos 
en la parte que me pertenece alguna cosa que añadiré en secreto á 
la suya; no lo sabrá, y de esta manera no podrá rehusarlo." Y lo 
hizo como lo habia pensado. En la misma noche, el otro herma-
no despertó y dijo á su mujer: "mi hermano es jóven; vive solo y 
sin compañera' á nadie tiene para que lo ayude en su trabajo y pa-
ra que lo consuele en sus fatigas; no es justo que tomemos del 
campo común tanto trigo como él; levantémonos, y llevemos se-
cretamente á !aparte que le toca otro poco mas; mañana no lo co-
nocerá y de este modo no podrá negarse á recibirlo." K hicieron 
como lo habian pensado. Al otro día, cada uno de ellos fué muy 
sorprendido de ver que los dos montones estabau siempre iguales; 
P¡ el uno ni el otro podían averiguar de dónde provenía este prodi-
gio; hicieron la misma operacion durante varias noches consecuti-
vas" pero como cada nno de ellos llevaba al monton de su hermano 
la misma cantidad de trigo, los montones quedaban siempre igua-
les. hasta que una noche, habiéndose puesto los dos de centine-
la para averiguar la causa de este milagro, se encontraron lleva-i-
do cada uno el trigo que se destinaban mutuamente. El sitio en 
que un tan bueu pensamiento habia venido á la vez y con tanta 
perseverancia á dos hombres, debió ser un lugar agradable á Dios, 
y los hombres lo bendijeron y eligieron para construir en él uaa ca-
sa de Dios. 

3 Véanse las Memorias del Sr. de Joinville. 
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Emmanuel, y en el reverso es ta la Y u g e n sen tada 
£ b r e su t rono y t en iendo a l n iño Jesús sobre las ro-
dillas. D e l a n t e de ella se v e n representados los t r e s 
macos ofreciéndole presen tes ; enc ima de la cabeza 
de FaVírgen b a y u n a es t re l la , y aba jo e s t án dos pa-

lomas. . p • 
El primer emperador que haya puesto la eligie 

de la Virgen en el mismo campo de sus monedas, 
fué el emperador Romano IV llamado Diógenes, que 
subió al trono imperial en el año 1063. Vese en 
esas medallas á la Virgen, teniendo la cabeza del 
niño reclinada sobre el pecho, conforme lo había 
prescrito el concilio de Efeso. La Virgen lleva el 
trace y tocado de una emperatriz. En derredor de 
la cabeza y entremezclados con sus cabellos, se ven 
muchos hilos de perlas, ciñendo su frente la diade-
ma imperial, Conserva el nimbe ó aureola, pero no 
lleva el velo. En el reverso de la medalla se lee esta 
inscripción: P * AEEHOTHTÍ2 AIOJENH 
que la Madre de Dios sea propicia al emperador lío-
mano Diogénes. _ _ 

Muchos emperadores, siguieron poniendo la en-
gie de la Virgen en sus monedas, despues de Dióge-
nes; pero desde Juan Zimisces hasta la toma de 
Constantinopla, no se encuentra la letra M en las 
monedas del bajo imperio. 

Los " ñ e c o s no f u e r o n los únicos que dieron a Ma-
r í a es ta m u e s t r a de r e spe to , pues m u l t i t u d de E s -
tados modernos l l evan todav ía la efigie d e la San-
t í s ima Vi rgen , sobre sus monedas . 

En los Estados del papa se vé sobre elmievo es-
cudo romano de plata, á la Virgen conducida sobre 
nubes, teniendo las llaves en una mano y en la otra 
una arca; alrededor de la imágen se lee esta ins-
cripción: Supra firmarn petram, sobre la piedra so-
lida. , 

La ciudad de Génova en sus genovmas de oro, 
presentí también á la Virgen sobre nubes y tenien-
do el niño Jesús en uno de sus brazos; la inscrip-
ción dice asi: Et rege eos, guíalos La Austria tie-
ne igualmente ducados de oro, sobre los cuales se 
vé a la Virgen sostenida, llevando en sus brazos a 
niño Jesús que en su mano sostiene el globo del 
m u n d o , y la inscripción dice: Mana Mater Dei, 
María Madre de Dios. El mismo Estado tiene 
también maximilianos de oro, en cuyo reverso, de 
los cuales se vé también la Virgen con el nino Je-
sús llevando en la mano el globo del mundo la ins-
cripción es: Salus in te sperantibus, salud a los que 
esperan en tí. Los Carolinas ó tresjlormes de OTO 
de la misma potencia, presentan en su reverso a a 
Santísima Virgen llevando al niño Jesús, con la 
misma inscripción que los •maximilianos. 

La Baviera acuña también Maximilianos y ca-
rolinos de oro, que representan la misma efigie de 
la Virgen, y la propia inscripción que ¡os de Austria. 

El Portugal pone sobre sus cruzados de oro el 
nombre de Maña, superado de una corona y orla-
do con dos ramos de laurel; en la otra cara se vé 
una cruz con esta inscripción: in hoc signo vinas. 
vencerás con esta señal. 

CAPITULO XV. 
" ; - »4,.. . . " • »•-••«..-• "V 

LAS ROMERIAS. 

i "La devocion de las romerías, dice Michaud (1), 
ha encontrado apoyo en todas las religiones, y por 

! otra parte se funda en un sentimiento natural al 
hombre." 

1 Esta observación es justa y verdadera, pues que 
todos los pueblos tienen ciertos lugares consagra-
dos, á los cuales miran como un deber el concurrir 
en cierta época conmemorativa, para penetrarse 
mas vivamente de los beneficios de la divinidad, 
visitando los sitios que se han creido santificados 
por su presencia ó por sus milagros. 

Las romerías son tan antiguas como las mismas 
sociedades; las de Oriente se ligan casi todas, según 
lo observa juiciosamente Boulanger, á reminiscen-
cias antidiluvianas. En efecto, estas romerías, cu-
ya institución se pierde en la noche de los siglos, 
tienen generalmente por objeto las montañas altas 
donde se formó el primer núcleo de las grandes 
naciones del Asia que, como sus rios, pretenden 
descender de las peñascosas entrañas de sus mon-
tes. Los chinos, que se creen hijos de las monta-
ñas* trepan de rodillas las escarpadas pendientes del 
Kicou-houchan; los tártaros orientales van á vene-
rar como á tronco de sus hordas al Cham-pa-chan, 
y algunos gentiles de la India al Pyr-pan-jal, la mas 
alta montaña del Cáucaso; los japones emprenden 
á lo menos una vez en su vida la arriesgada pere-
grinación de Isje, montaña de donde descendieron 
sus antepasados; los apalechites ó floridianos salva-
jes, van á la vuelta de cada estación á hacer sacri-
ficios sobre el monte Olaini para tributar acciones 
de gracias al sol, que según flicen, salvó á sus pa-
dres de un diluvio, etc. Estas romerías están fun-
dadas en tradiciones corrompidas por el tiempo, pe-
ro ciertamente históricas: observánse en ellas las 
huellas, vénse los efectos del pensamiento de terror 
profundo que se manifestó en las llanuras de Sen-
naar, en la erección de la famosa torre de Babel. 
Desalentados por la confusion de las lenguas, los 
pueblos post-diluvianos, y no pudiendo refugiarse en 
unas torres que subiesen hasta las nubes, se esta-
blecieron á lo menos en las altas montañas para 
garantirse en lo posible de los eventos desastrosos 
de un nuevo diluvio. Solo cuando faltó el pasto á 
los ganados y dejó la tierra de producir los frutos 
necesarios á la subsistencia de las colonias nacien-
tes, se les vió establecerse en las llanuras que sin 
duda tuvieron que desear antes de fijarse en ellas. 
De ahí viene el respeto de los orientales hácia sus 
montes sagrados, respeto que manifiestan por me-
dio de visitas anuales acompañadas de votos, de 
ofrendas y de oraciones. 

Despues de haber venerado la cuna de los pue-
blos, se veneró la de los cultos; despues los sitios 
que recordaban grandes hechos, nobles trabajos y 
escelsas virtudes; despues, los hombres que se hicie-

1 Hiat. de las Cruzadas, tom. I o 

ron ilustres con hazañas heroicas ó religiosas. Asi 
fué como el reconocimiento del pueblo judío conser-
va, siglos hace, el sepulcro de Ester y de Mardoqueo, 
en donde todos los hebreos esparcidos por toda el 
Asia, van en romería hace dos mil años. Cosa estra 
ña, que el sepulcro de dos desterrados levantado por 
la gratitud de algunos cautivo^ haya sobrevivido 
al grande imperio de los Asirio" y que sea el úni-
co monumento que se salve del olvido de las ruinas 
de Ecbátana! 

El hombre es como la yedra; es preciso que se 
apoye en alguna parte; es preciso que algo lo sos-
tenga para que tenga el valor de vivir. Cuando no 
encuentra simpatías ni consuelos entre sus semejan-
tes, evoca como por instinto á los habitantes de un 
mundo mejor, y reclama de ellos el socorro que la 
sociedad le rehusa ó que no puede otorgarle. Na-
da prueba mejor esta propensión del alma que la 
conducta de los indios oprimidos por los primeros 
vireyes portugueses: esos pueblos desarmados é in-
capaces de ofender, no encontrando ya protección ni 
amparo entre los sucesores de Alfonso Alburquer-
que, iban á sentarse en actitud de suplicantes á los 
piés del sepulcro de aquel grande hombre, para pe-
dir al ilustre difunto á quien ocultaba el mármol de 
su sepulcro, la justicia que los vivos rehusaban á sus 
derechos y á sus lágrimas. 

El protestantismo, que pulveriza y descolora to-
do cuanto toca, no ha omitido el abolir las visitas 
piadosas que han hecho los cristianos de todos los 
siglos á los lugares que Jesucristo santificó con sus 
tormentos, ó que su Madre hizo célebres por sus be-
neficios. Los turcos, enemigos furiosos de las imá-
genes, han encendido lámparas de oro delante de 
los altares de María; pero ¿qué protestante ha colo-
cado una lámpara en el Santo Sepulcro? ¿qué pro-
testante ha orado delante del pesebre de Belen, en 
donde oraban Saladino y el califa Ornar? "Son su-
persticiosas, dicen ellos, esas devociones locales; 
Dios está en todas partes," Y ¿quién lo duda? Los 
católicos saben ya la primera pregunta de su cate-
cismo, saben y sabían quince siglos antes que hu-
biese en el mundo un fraile apóstata llamado Lu-
tero, que Dios escucha en todas partes la oracion 
de las almas fieles, y que en todas partes esta ora-
cion era oida; pero ¿quién impide á Dios conceder 
algunas gracias particulares á estos antiguos san-
tuarios, en donde le ha complacido manifestar eon 
frecuencia su poder por medio de prodigios? Habia 
eD Judea un buen número de verdes colinas que 
Dios podia señalar á David para solar de su tem-
plo, y sin embargo, escogió el suelo peñascoso de 
Areuna el Jebuseo, porque ya desde antes habia os-
tentado allí su misericordia (1); y ademas, si se debe 
dar crédito á una bella tradición que se ha conser-

1 Fué sobre el mismo sitio de Areuna donde despues de la de-
precación de David, el ángel esterminador detuvo sus asolaciones. 
'•En todos tiempos, dice un gran autor eclesiástico, Dios ha seña-
lado ciertos lugares particulares destinados para recibir los votos de 
los hombres. Se necesitaría tener respecto de la historia de la Igle-
sia, una incredulidad que no se tiene por ninguna otra, para no 
creer que Dios ha querido que sus santos fuesen honrados mas es-
pecialmente en ciertos parajes, y que para atraer á los pueblos, no 
haga allí favores que no hace en otra parte." 

vado como una flor del desierto bajo la tienda ne-
gra del árabe, porque este lugar habia sido santifi-
cado en otro tiempo por un noble rasgo de fraterni-
dad (2). El hombre por su naturaleza es tan im-
perfecto y tan inclinado al mal, que siempre es deu-
dor de alguna expiación antes de acercarse á la 
fuente de toda santidad: cuando esta expiación le 
parece proporcionada á su falta, esperimenta una 
confianza mas íntima en el socorro del cielo; y de 
ahí provenia la ecsaltacion generosa de los márti-
res que esperaban á proporcion de lo que sufrian. 
El peregrino obra por el mismo principio, pues que 
añade la fatiga, las privaciones y las incomodida-
des del viaje á las oraciones que viene á ofrecer, y 
espera en virtud de los sufrimientos que se impone, 
hallar gracia delante de aquel Dios que tanto ha 
sufrido por los hombres. Y ¿por qué seria vana 
esta esperanza? 

El ilustre Robertson, á quien no han cegado las 
mezquinas preocupaciones de su secta, reconoce al-
tamente los beneficios que la Europa debe á las 
romerías de ultramar. En primer lugar la eman-
cipación de los comunes, la crear'ian del comercio 
y de la marina, la propagación de las luces, la me-
jora de la agricultura y la introducción de un gran 
número de plantas, árboles y cereales, que en la 
actualidad contribuyen á la subsistencia de los 
pueblos occidentales; y ademas, la manumisión ó 
libertad de los siervos, á la que contribuyeron las 
romerías mas que ninguna otra cosa, porque el se-
ñor íeudal que se mezclaba á pié y con el bordon 
en la mano (3), á los peregrinos de todas clases 
que emprendían con él juntos algún santo viaje, 
compretidia mas fácilmente en esas horas de hu-
mildad y penitencia, que esos esclavos tan des-
preciados, á quienes los antiguos ponían en la cla-
se de cosas, eran, sin embargo, sus hermanos ante 
Dios; y cuando él habia obtenido la gracia que 
iba á implorar lejos de su castillo en algún anti-

2 "Jerusalen era un campo labrado: dos hermanos poseian la parta 
de terreno en donde se levantó despues el templo: uno de ellos es-
taba casado y tenia varios hijos; el otro vivia solo; cultivaban en 
común el campo que habian heredado de su padre. El tiempo de 
la coaechallegó, los dos hermanos amarraron su trigo é hicieron dos 
partes iguales que dejaron en el campo. Durante la noche, el her-
mano que no estaba casado tuvo un buen pensamiento: se dijo á sí 
mismo: "mi hermano tiene hijos y una mujer que mantener no es 
justo que mi parte sea tan grande como la suya; varaos, tomemos 
en la parte que me pertenece alguna cosa que añadiré en secreto á 
la suya; no lo sabrá, y de esta manera no podrá rehusarlo." Y lo 
hizo como lo habia pensado. En la misma noche, el otro herma-
no despertó y dijo á su mujer: "mi hermano es joven; vive solo y 
sin compañera' á nadie tiene para que lo ayude en su trabajo y pa-
ra que lo consuele en sus fatigas; no es justo que tomemos del 
campo común tanto trigo como él; levantémonos, y llevemos se-
cretamente á la parte que le toca otro poco mas; mañaca no lo co-
nocerá y de este modo no podrá negarse á recibirlo." K hicieron 
como lo habian pensado. Al otro día, cada uno de ellos fué muy 
sorprendido de ver que los dos mantones estaban siempre iguales; 
ni el uno ni el otro podían averiguar de dónde provenía este prodi-
gio; hicieron la misma operacion durante varias noches consecuti-
vas" pero como cada nno de ellos llevaba al monton de su hermano 
la misma cantidad de trigo, los montones quedaban siempre igua-
les. hasta que una noche, habiéndose puesto los dos de centine-
la para averiguar la causa de este milagro, se encontraron lleva-i-
do cada uno el trigo que se destinaban mutuamente. El sitio en 
que un tan buen pensamiento habia venido á la vez y con tanta 
perseverancia á dos hombres, debió ser un lugar agradable á Dios, 
y los hombres lo bendijeron y eligieron para construir en él uaa ca-
sa de Dios. 

3 Véanse las Memorias del Sr. de Joinville. 
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gao santuario, ocurríale entonces hacer libres áun 
cierto número de sus vasallos en honor de Cristo, 
enemigo de la esclavitud, y de la Virgen María, 
cuyas entrañas no respiran otra cosa que dulzura 
y misericordia (1). 

Las romerías que traen la fecha del diluvio (2), 
que han sido recibidas en todos los pueblos, y que 
entre los católicos forman el sentimiento religioso, 
abriendo el alma á una multitud de emociones ge-
nerales y santificantes (3), son pues, por mas que 
digan los protestantes que ninguna inteligencia 
tienen del corazon humano, una cosa buena, loa-
ble, útil y agradable á la divinidad. Vemos esas 
piadosas prácticas establecidas desde los primeros 
tiempos de la Iglesia; María, las santas mujeres y 
los apóstoles, fueron sin duda los primeros peregri-
nos; y los fieles de Europa y de Asia, siguieron 
pronto sus pasos. 

"Llegan aquí en multitud, de todo el universo: 
escribia San Gerónimo en el siglo IV, Jerusalen 
está llena de hombres de todas naciones. Todo 
galo de distinción viene aquí. El Bretón, separa-
do de nuestro universo, si ha hecho algún progre-
so en la religión, deja su sol palideciente para bus-
car una tierra que solo conoce de nombre y por el 
testimonio de las Escrituras: qué necesidad hay de 
hablar de los armenios, de los persas, de los pue-
blos de la India, de Etiopia, del Egipto, fértil en 
solitarios, del Ponto, de la Capadocia, de ambas 
Sirias, de la Mesopotamia, y de los numerosos fie-
les que nos envia el Oriente. Según el oráculo del 
Salvador, en donde esté el cuerpo se reunirán las 
águilas. Llegan en multitud á estos lugares y 
nos edifican con el lustre y brillo de sus virtudes. 
Su lenguaje es diferente, pero su religión es la 
misma [4]." 

Los musulmanes que con mucha razón dicen que 
es poética, piadosa y eminentemente saludable el 
ir á visitar los sepulcros de los de almas puras, fre-
cuentemente se han arrodillado al lado de los cris-
tianos en los lugares en donde éstos iban en pere-
grinación. Despues de la toma de Jerusalen, el 
cxlifa Ornar quiso ir á Belen; entró en la iglesia, 
hizo su oracion ante el establo en donde nació el 
Señor Messy [Aisa Resoid], quiso que los musul-
manes no rezasen allí sino uno despues de otro, te-

1 Un gran número de viejas actas, contienen aun_esta piadosa 
fórmula: "Transportamos y abandonamos á Nuestro Señor y a la 
bienaventurada Virgen María, todos nuestros derechos sobre. 
etc." 

2 Si se debia dar crédito á las antiguas tradiciones del Asia, 
las peregrinaciones serian aun mucho mas remotas. Según los ra-
binos, los hijos de Adán volvieron mas de una vez para contemplar 
de lejos el recinto del paraiso terrestre, y algunos de los hijos de 
Seth se establecieron sobre la cima de una montaña, desde donde 
podia verse, esperando siempre que el Libertador prometido los hi-
ciera pronto volver á entrar en él. 

3 E l doctor Jhonson, celoso protestante, y uno de los mas pro-
fundos pensadores de Inglaterra, confiesa el mismo que, "una vez 

Sue los hombres van todos los dias á visitar los campos que hansi-
o el teatro de grandes hechos de armas, y que vuelven de ellos 

con impresiones mucho mas vivas que las que tenían antes de ir; 
una curiosidad del mismo género puede naturalmente disponernos 
á esplorar las comarcas lejanas que vieron nacer nuestra religión; 
y creo, añade el doctor inglés, que ningún hombre puede esplorar 
estas escenas imponentes sia confirmase en sus santas resolucio-
nes." (Rasselas.) 

i S. Hier., Ep . 17. 

miendo se levantase entre la muchedumbre algún 
desorden incompatible con la santidad del lugar, y 
prohibió se reuniesen en ella con otro motivo que 
el de la oracion; el mismo Saadi nos lo dice (5), y 
la tradición jerosolimita añade que el mismo prín-
cipe fué á orar en el sepulcro de María. 

A mas de los sitfcs de la Redención, habia en 
la Tierra Santa muchas romerías famosas. Nues-
tra Señora de Edesso en Mesopotamia en donde 
iban en tropel los primeros cristianos; Nuestra Se-
ñora de Seydnai, donde un sultán de Damasco fun-
dó una lámpara perpetua en reconocimiento de un 
beneficio que habia obtenido por intercesión de Ma-
ría; Nuestra Señora de Belment, á dos horas de 
camino de Trípoli; finalmente, Nuestra Señora 
de Tortosa, cuyos milagros en la edad media reso-
naban en toda la cristiandad, y á donde los mis-
mos musulmanes han conducido algunas veces á 
sus hijos, en la persuasión de que esta ceremonia 
debia preservarles de todo mal, gracias á la pro-
tección de la Santísima Virgen (6). 

Leése en las memorias del señor de Joinvílle, 
que este buen senescal se dirigió en romería á 
Nuestra Señora Tourtouze, de donde trajo reliquias 
y camelotes que dieron lugar á un equívoco muy 
gracioso. El mismo senescal que habia traido las 
reliquias al rey, envió con uno de sus oficiales al-
guuos bultos de géneros magníficos á Trípoli para 
la piadosa reina Margarita, á quien tenia gusto de 
hacer este homenaje. La reina que sabia que el 
señor de Joinville habia vuelto, y que traia reli-
quias de Tortosa, viendo entrar al caballero del 
senescal de Champaña, con un lio en la mano, fué 
á ponerse de rodillas ante el bulto suponiendo que 
serian las reliquias. El caballero portador del pa-
quete, ignorando el motivo de la acción de la rei-
na, arrodillóse también mirando á Margarita sin 
poder hablarle. La princesa viéndolo en esta pos-
tura, le dijo se levantase, añadiendo con piadosa 
bondad, "que no le tocaba á él arrodillarse, tenien-
do el honor de llevar santas reliquias. ¿Reliquias, 
señora? no traigo ninguna. Es un paquete de ca-
melotes que el señor de Joinville os envia." En-
tonces la reina y las damas que la acompañaban 
empezaron á reirse. "Eh! dijo la reina al caba-
llero, mal dia sea dado á vuestro señor que me ha 
hecho arrodillar delante de sus camelotes (7)." 

Las romerias á los santuarios de la Madre de 
Dios, no han perdido nada de su fervor en el Asia; 
y los francos se admiran algunas veces de encon-
trar mujeres turcas orando devotamente al pié de 
la Virgen (8) con las hijas de Sion, las ricas arme-
nias, las griegas de ultramar, y las árabes católi-
cas. El cuito de la Virgen entre las naciones cris-
tianas del Oriente, no es una de las cosas que lla-
man menos la atención de los viajeros: ellos hallan 

5 Ornar quiso ir á Bethléem, entró á la Iglesia é hizo su ora-
cion en el pesebre en donde nació el Señor Mesías. Quiso que 
sus musulmanes no orasen allí sino uno despues de otro, y les pro-
hibió juntarse ni gritar. (Gulístan, de las costumbres de los re-
yes, pág. 301 ) 

6 Tortosa es hoy Trípoli en Siria. 
7 Hist. de San Luis, por el señor de Joinville. 
S Occidente y Oriente, por Mr. Barrault. 

digno sobre todo de observarse aquella devocion 
que somete los destinos humanos al poder de una 
mujer, en un país en que la mujer es tenida tan 
en poco (1). 

Entre los galos, las romerias precedieron de mu-
cho antes al establecimientodelcristianismo; y uua 
de las mas frecuentadas de la a Occidental, era 
una gruta sombría consagrada al dios Beleño, y 
situada en el peñasco circuido entonces de bosques, 
donde hoy se eleva en medio de movediza arena 
la amfibia fortaleza de San Miguel (2). Allí era 
donde los patrones de barcos de la Armorica y de 
Albion, iban á comprar á los druidas del monte de 
Belen flechas encantadas, á las cuales neciamen-
te atribuian el poder de cambiar los vientos y de 
disipar las borrascas. Cuando la montaña escar-
pada que fué el último baluarte de los druidas, re-
cibió una abadía cristiana y fué solemnemente de-
dicada á San Miguel arcángel, la gruta de Beleño 
se trasformo en una deliciosa capilla marina dedi-
cada á la Estrella de los mares, á María, protecto-
ra de los navegantes. Esta capilla fué construida 
con guijarros pulidos por las olas y rodados por el 
Océano; en su interior las paredes y la bóveda es-
taban adornadas con ramas de coral, con mamilas 
de ámbar y con brillantes conchas recogidas en to-
das las costas y traídas por piadosos marineros. 
El altar era un pedazo de roca que aun conserva-
ba las asperezas de un escollo, y en todo el rede-
dor veíanse colgadas como ex-votos áncoras de es-
peranza y cadenas de cautivos. Esta capilla era 
frecuentemente visitada antes de la revolución por 
largas hileras de marineros escapados de un nau-
fragio: esos hijos del Océano, con un fervor que no 
era raro entre ellos, entonaban con una voz ronca 
como el rumor de las olas, el Ave Maris Stella, de 
Fortunato obispo de Poitiers, ó el gracioso Salve 
Regina que los ángeles cantan en las orillas de los 
riachuelos. Los reyes de Francia hasta Luis XV, 
han visitado casi todos aquel santuario de María, y 
se pretende que una antigua predicción, conserva-
da en el archivo abadial, amenazaba con los ma-
yores desastres hasta la tercera generación, del rey 
que dejase de ir á visitar en romería á Nuestra Se-
ñora y á San Miguel. Si la predicción realmente 
existe, harto por desgracia se ha confirmado. 

Las romerías de Francia se presentan á nuestra 
vista rodeadas de una nube de maravillas que nos 
oculta su origen; y nosotros hablaremos de ellas, 
como no han hablado nuestros padres, que cierta-
mente hablaban bien. Esas maravillas que la tra-
dición de siglo en siglo nos ha trasmitido, no son 
para nosotros los católicos de estos tiempos un ar-
tículo de fé, y la crítica puede ocuparse de ellas 
sin ofender á la Iglesia; pero á nuestro entender, po-
co se ganaria en rechazarlas, pues asi como está 

1 Todo el Oriente, escepto los judíos, está lleno de respeto por 
la Virgen, que Mahoma ha puesto en el Koran en el número de las 
cuatro mujeres justas. Chardin refiere que los judíosdePcrsia, ha-
biendo hablado mal de ella delante de algunos sectarios de Ali. po-
co faltó para que los mataran, y se vieron obligados á abandonar la 
ciudad en donde esta escena habia tenido lugar. 

2 El gran bosque que rodea al moate de San Miguel fué su-
mergido hacia el año 709. 

bien el musgo á las viejas encinas y la yedra á las 
antiguas abadías, así es también lo maravilloso 
propio de las leyendas góticas. 

Según las tradiciones lionesas, apoyadas en una 
bula de Inocencio IV, San Pothino levantó el primer 
oratorio, donde María fué invocada en las Galias. 
Dícese igualmente que trajo del fondo del Asia una 
pequeña estátua que depositó en una cueva solita-
ria y sombría, en las orillas del Saona enfrente de 
la colina de Fourviére. En aquel lugar agreste 
y apartado, erigió un altar al verdadero Dios, y 
colocó allí la imágen que despues fué trasportada 
á un templo construido sobre la misma colina, de 
donde tomó el nombre de Nuestra Señora de Four-
viére. En la edad media, era esta iglesia objeto de 
la veneración de los pueblos, á la que se habia es-
tablecido una romería de gran fama en todo el Lio-
nesado; mas los calvinistas, que han destruido y 
saqueado tantas iglesias y ricos santuarios, no per-
donaron á las de Lion. La iglesia de Fourviére, en 
la que desde el nacimiento del cristianismo cada 
generación habia señalado su paso con dones que 
hoy serian tan preciosos al anticuario, al escultor 
y al pintor como al peregrino, no conserva sino sus 
cuatro paredes desnudas, que no pudieron fundirse 
en el crisol en donde desaparecieron tantas obras 
maestras que por desgracia eran de oro ó de plata. 

El cabildo de San Juan no pensó en reedificar 
la iglesia de Fourviére, sino mucho tiempo despues 
de los desastres ocasionados por los protestantes. 
Trabajóse en esto luego que la catedral y elclaustro 
quedaron reconstruidos. El altar de María fué con-
sagrado al fin el 20 de Agosto de 1586; y desde 
aquel momento la confianza de los habitantes se 
volvió hácia aquel faro de salud. "El manantial 
de los prodigios parecia haberse secado, dice un 
historiador antiguo, volvieron á empezar á fines 
del siglo XVI, y toda la poblacion de Lyon sintió 
de ello una grande alegría (3)." 

Durante la revolución de 1793, la iglesia de 
Fourviére fué puesta en venta; mas cuando la cal-
ma hubo de restablecerse, el celoso prelado que go-
bernaba la antigua iglesia de Pothin y de Irineo, 
hizo volver al culto aquella iglesia de María. La 
inauguración se verificó el 19 de Abril de 1805, 
por el soberano pontífice Pió VII (4). 

En 1832 y 1835, Lyon, amenazado por el cóle-
ra, levantó los ojos hácia la sagrada montaña, y la 
Virgen dijo á la peste: "No pasarás de ahí." La 
ciudad libertada, contra toda probabilidad, trocó 
sus gritos de alarma en cánticos de alegría; y fer-
vientes oraciones en acción de gracias, fueron justa 
y solemnemente ofrecidas á María en el santuario 
protector. 

Desde la feliz época en que este santuario ha 
sido restituido al culto, la piedad parece haber re-
doblado su fervor por Nuestra Señora, y en Four-
viére es en doude se verifica y se renueva. Los ha-
bitantes de Lyon y de los pueblos cercanos afluyen 
constantemente en los senderos de la colina de Ma-

3 Ilist. de Nuestra Señora de Fourviére, ó Buscas histó-
ricas sobre el altar tutelar de los Lioneses. 

4 lbid. 



1S8 BIBLIOTECA U N I V E R S A L ECONOMICA. 

ría; á cualquiera hora que uno se dirija allí, siem-
pre se encuentra en medio de una multitud de per-
sonas piadosas de todas clases, edades y condiciones. 
Un diadel año de 1815, un peregrino de aspecto 
poco común, que primero había ecsaminado la ciu-
dad desde lo alto de la colina como hombre que 
queria ecsaminar la parte fuerte y la débil de ella, 
se presentó en la iglesia de Nuestra Señora, y los 
fieles, levantando un momento la vista, se dijeron 
interiormente al verlo: ¡El mariscal Suchet! Era 
en efecto él, el mariscal del imperio, el hijo de Lyon 
á quien se habia confiado la defensa de su país na-
tal, era él quien atravesaba en esos momentos la 
nave de la basílica de María con pasos lentos, por-
te majestuoso, en que se mezclaba un no sé qué de 
dulce y tierno, una cosa semejante á un lejano re-
cuerdo de alegría que despierta y arrulla el alma 
con una música invisible. Ent ra en la sacristía y 
hace llamar á uno de los capellanes para que ven-
ga donde estaba él, y el vice-presidente se presen-
ta: "Señor abate, dice el mariscal adelantándose 
hácia el eclesiástico; cuando era todavía niño, mi 
piadosa y buena madre me traia frecuentemente 
aquí, á los piés de Nuestra Señora, y aun conservo 
este recuerdo... . Diré mas, me ha sido siempre 
muy caro y jamas lo olvidaré. Dignaos, pues, man-
dar decir algunas misas por mi intención." Y des 
pues de haber dejado tres napoleones [doce pesos] 
sobre la mesa en donde se registran las ofrendas, 
el brillante héroe de la época gigantesca se alejó 
de allí y fué á arrodillarse delante del altar de Ma-
ría, donde oró algún tiempo devotamente. El ma-
riscal Suchet terminó noble y dignamente su car-
rera, con una muerte edificante y cristiana, por 
lo cual fué alabado sobre su sepulcro. 

La romería de Nuestra Señora de Puy, en Yelay, 
es reputada también por una de las mas antiguas 
de Francia: dícese que durante la ocupacion de las 
Galias por los romanos, una dama galesa, á quien 
San Jorge, primer obispo del Puy, habia bautizado, 
hallándose gravemente enferma, tuvo la revelación 
de que recobraría la salud en la cima del monte 
Anicium, poco distante de su morada. Con esta 
esperanza se hizo conducir allí, y apenas se habia 
sentado sobre la roca volcánica del Puy (1), cuan-
do un dulce sueño vino á apoderarse de sus senti-
dos. En este estado vió á una mujer celestial, cuyos 

tillantes vestidos ondulaban como una nube de un 
vapor blanquísimo, y cuya frente ceñía una corona de 
radiantes piedras; esa mujer de una embelesadora 
belleza, estaba rodeada de un acompañamiento de 
espíritus angélicos. "¿Q,uién es, preguntó la hija 
de las Galias á uno de esos espíritus bienaventura-
dos, quién es esta reina tan graciosa, tan noble y 
tan bella que viene á mí, pobre enferma en mi es-
tremada aflicción?—Es la Madre del Hijo de Dios, 
respondió el ángel, l a que ha escogido esta roca para 
ser aquí invocada, y te manda que así lo digas á su 
siervo Jorge. Y á fin que no tornes la orden del 
cielo por un vano sueño, levántate, mujer, que ya 
estás curada." En efecto, al despertar la dama 

1 E n Auvernia y • n Languedoc se llama puy una alta mon-
taña, de la palabra italiana pogq.o. 

galesa, se sintió libre del decaimiento y calentura 
que la consumía. Penetrada de gratitud corrió á 
la casa del obispo, á fin de transmitirle de viva voz 
el mensaje del ángel. 

Despues de haber escuchado en silencio las ór-
denes de Aquella^quien despues de Dios profesa-
ba mayor veneración, inclinóse San Jorge como 
si le hubiese hablado la misma Virgen; y sin dete-
nerse, seguido de algunos criados y acompañado de 
la convertida galesa, fué á visitar la montaña mi-
lagrosa. Inesplicable fué su sorpresa al verla cu-
bierta de nieve, aunque los calores de Julio se hi-
ciesen sentir en la llanura; y aun no volvía en sí 
de su asombro, cuando apareció un ciervo que se 
pu,so á correr sobre la nieve del estío, trazando con 
sus ligeros piés la planta de un vasto edificio. El 
santo obispo, mas sorprendido que nunca, hizo cer-
rar con un fuerte cercado todo el terreno que habia 
recorrido el ciervo, y bien pronto en este suelo pri-
vilegiado, se elevó una catedral á cuyo alrededor 
se agrupó la ciudad de Puy, que se la considera 
inespugnable, gracias á la protección de María. 

La pequeña estátua de la Virgen, á la que se va 
á venerar desde lo interior de España y de todas 
las provincias del mediodía de Francia, data segu-
ramente desde el tiempo de las cruzadas. Esta es-
tátua, colocada en la catedral, tiene dos piés de 
alto, y su actitud es la de una persona sentada en 
una silla á la manera de las deidades egipcias, te-
niendo un niño sobre sus rodillas. Lo que es muy 
digno de observarse es, que esta estátua está ceñi-
da desde los piés hasta la cabeza de muchas fajas 
de una tela muy fina pegadas á la madera con mu-
cho cuidado y solidez, semejante á las momias egip-
cias. El carácter de la efigie, la madera de cedro 
de que está labrada y las bandas que la cubren, 
han hecho presumir que sea obra de los primeros 
cristianos del Líbano, que la construyeron confor-
me al modelo de las estátuas egipcias; asegúrase 
que esta imágen de Nuestra Señora fué traida por 
San Luis á su regreso de la Tierra Santa. 

Los soberanos pontífices han estimulado esta ro-
mería con su ejemplo y sus beneficios, y muchos 
han ido allí como simples peregrinos. 

Los obispos de Puy recibieron grandes privilegios 
de la corte de Roma en consideración á Nuestra 
Señora, y entre otras la dependencia inmediata de 
la Santa Sede y el Pallium. Muchos reyes de Fran-
cia han ido también á venerar á María sobre la 
montaña de Anicium. En 1422, Cárlos VII, que 
no era entonces sino delfín, vino á recomendar á 
Nuestra Señora de Puy su causa casi desesperada, 
y en la misma iglesia fué donde le proclamaron rey 
de Francia. 

El rey Renato hizo también esta romería con un 
gran séquito de hombres y caballos; seguíanle asi-
mismo, vestidos con su trage oriental, muchos mu-
sulmanes que probablemente se habían convertido 
á la fé cristiana. 

La capilla de Nuestra Señora de los Montes ó de 
Ceignac, situada sobre una colina rodeada de otras 
en la antigua selva de Cayrac, entre la Viaur y el 
Aveyron, es famosa por la romería de un palatino 

húngaro, que en 1150 recobró milagrosamente la! 
vista, gracias á la intercesión de Nuestra Señora. 
Este magnate, á quien en la flor de su edad afligía 
la mas triste ceguera, dejó las orillas del Danubio 
para venir con cien hombres de armas á pedir á 
Nuestra Señora de los Mondes el término de sus 
largos sufrimientos. 

Embarcóse en el mar Adriático, y despues de ha-
ber recorrido las costas de Italia entró en el golfo 
de Lyon; pero allí una horrible tempestad vino á 
dispersar los buques de su pequeña escuadra, y solo 
con gran trabajo pudo su escudero salvarle en una 
pequeña lancha que logró tocar la tierra. Entris-
tecido por este suceso desastroso, y deplorando la 
6uerte de sus compañeros de armas, el príncipe cie-
go, acompañado de su fiel servidor, se internó en 
las montañas del Languedoc, dirigiéndose á cortas 
jornadas hácia la capilla de Nuestra Señora de los 
Montes, á donde llegó en el mismo año de 1150. 
Un pescador que tendía sus redes en las verdes ori-
llas de la Viaur, indicó el vado del rio á los dos pe-
regrinos, y los guió hasta una eminencia, desde 
donde se descubrió el modesto santuario. El pala-
tino, privado hacia muchos años de la dulce luz de 
los cielos, no pudo ver el edificio religioso que apa-
recia en lontananza; pero oyó el alegre repique de 
sus campanas matinales, y prosternándose al punto 
sobre la yerba húmeda aún con el rocío, bendijo á 
Dios y Nuestra Señora por haberle concedido llegar 
al término de tan largo viaje. Lleno de fé entró 
en el santuario de María que desde tan lejos venia 
buscando, é hizo celebrar una misa solemne en su 
altar. Concluida la misa, y mientras el palatino ora-
ba bañado en lágrimas delante de la imágen de la 
Virgen, un rumor de armas causado por unos pe-
regrinos que de tropel entraban en la iglesia, atra-
jo su atención. Como por instinto levantó sus ojos 
cerrados á la luz, y ¡oh sorpresa! ve su bandera y 
aquellos peregrinos postrados, cuyas pellizas orien-
tales contrastan con las capas pardas de los paisa-
nos del Languedoc; eran sus fieles húngaros! Un 
grito de felicidad y de reconocimiento se le escapa: 
ha recobrado la vista, y allí están sus hombres de 
armas! Nuestra Señora habia tratado á su vasallo 
con una generosidad de soberana, y no habia hecho 
las cosas á medias. 

Siete lámparas de plata maciza fueron el don 
que el príncipe húngaro ofreció á la virgen; por su 
orden se levantó una cruz en la colina en que ha-
bia orado, y en ella quedó grabada esta historia 
con caractéres góticos. Un grupo de bajo relieve 
colocado en el santuario de María, representó al 
príncipe palatino y á su escudero arrodillados ante 
la imágen de la Virgen; debajo se leiauna inscrip-
ción latina concebida en estos términos: 

Ucee palatinus privatus lurnine princeps, 
Muñera magna ferens. sed meliora referí 
Virginis auspices, divino in lumine lumen 
Cernit, el exultat, dum pia perficerent, 
Insuper et centum fámulos in littore fraetos 
Invenit i/icolumes, dicitur inde locus, 

En el número de los bienhechores de la capilla 
de Nuestra Señora de Ceignac, cuéntanse los du-
ques de Arpajon, el cardenal de la Pelagrua, sobri-
no del papa Clemente V, y una multitud de obis-
pos y de altos personajes. 

El santuario de Nuestra Señora de Roc-Ama-
dour está situado en la parte mas árida y monta-
ñosa de Q,uercey, á corta distancia de Cahors. Un 
santo, de quien una tradición local destituida de 
fundamento ha querido hacer el Zaquio del Evan-
gelio, se internó hácia el siglo III en un laberinto 
de peñascos que elevan sus escarpadas puntas por 
encima del barranco estrecho y profundamente es-
cavado, por el cual el Lauzon arrastra sus turbias 
aguas: ese barranco, que hoy se llama el valle de 
Roc-Amadour, se llamaba entonces el valle Tene-
broso y abundaba en bestias feroces. Este paisaje 
melancólico, pero no sin grandeza, que recordaba 
la Tebaida, guardaba sin duda analogía con los 
pensamientos sublimes y austeros del anacoreta, 
quien se construyó una celdita sobre uno de los 
puntos culminantes de la montaña, y cavó en la ro-
ca al nivel del nido de las águilas un oratorio á la 
Madre de Dios. La poblacion galo-romana de los 
hermosos valles de Figeae y de Saint-Ceré que se 
percibía algunas veces desde lejos sobre la cumbre 
escarpada de esos montes desnudos y ásperos, cu-
ya elevación causa vértigos, le dió el sobrenombre 
de Amator rupis; y este nombre, el único que nos 
ha llegado, se cambió en el de Amador, despues en 
el de Amadour, mas conforme á la índole del dia-
lecto meridional. 

La pequeña estátua de la Virgen, semejante á las 
que los nuevos cristianos de las Galias veneraban 
en el hueco de las encinas, obró prodigios en favor 
de los fervorosos peregrinos que iban á venerarla 
en sus santuarios de peñascos; multiplicáronse las 
romerías, y bien pronto se hicieron tan frecuentes 
que se edificó una ciudad al pié del lugar Santo: 
Esta ciudad situada en un país desolado, sobre un 
suelo ingrato y de un acceso el mas difícil, llegó á 
ser, gracias á la devocion de nuestros padres, una 
de las principales de Q,uercey, pues que tuvo torres, 
cónsules y escudo de armas, en las que figuraban 
tres rocas de plata con lises de oro sobre un campo 
de gules. 

Encima del campanario de la antigua iglesia de 
Roc-Amadour, á una altura prodigiosa, elevábase 
una fortaleza destinada á proteger el rico santuario 
de María; sus baluartes, que se escondían en las nu-
bes, y que cubren en la actualidad el suelo con sus 
despojos, no pudieron rechazar de la montaña san-
ta á los sombríos sectarios de Calvino que ha-
brían atravesado el infierno, por obtener el codicia-
do oro. La capilla de Nuestra Señora tiene en nues-
tra época un baluarte mejor que es su misma po-
breza. 

Esta romería era ya célebre desde el tiempo de 
Carlo-Magno: el famoso caballero Roldan, sobrino 
del emperador, vino á Roc-Amadour en el año 778; 
ofreció á la Santa Virgen un regalo de plata del pe-
so de su bracmar (espada), y despues de su muerte 
acontecida en loa campos de Roncesvalles, aquel 
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bracrmr fué llevado á Roc-Amadour (1). En el 
año 1170, según Rogerio de Hoveden, Enrique II 
rey de Inglaterra y duque de Guyena, por parte de 
su consorte Leonor, vino á Roc-Amadour para cum-
plir un voto que liabia hecho á la Santísima Vir-
gen durante una larga enfermedad de que fué ata-
cado en la Motte-Gersei. Como el país inmediato 
al Q,uercey no era muy favorable á los ingleses, el 
monarca isleño, tuvo que rodearse de un pequeño 
ejército para hacer este piadoso viaje. Enrique 
dejó pruebas de su munificencia en la capilla de 
Nuestra Señora en las limosnas que distribuyó á 
los pobres de Roc-Amadour. 

En el número de los peregrinos ilustres que vi-
nieron á honrar á María en su santuario de la mon-
taña, cuéntase á Simón de Monfort, legado del pa-
pa, Arnaldo Almaric que despues fué obispo de 
Narbona. San Luis, acompañado de sus tres herma-
nos, de Blanca de Castilla y de Alfonso conde de 
Boloña, que subió al trono de Portugal; el rey Cár-
los el hermoso, el rey Juan, Luis XI y una multi-
tud de poderosos y nobles señores. 

Entre los ilustres prelados que en diferentes 
tiempos visitaron la portentosa capilla de Nuestra 
Señora, encontramos un nombre tan caro á las le-
tras, á la humanidad y al catolicismo, que no pode-
mos pasarlo en silencio: ese nombre con que se hon-
ra la Francia, y que impone á la misma impiedad, 
es el del Cisne de Cambray. Dedicado desde la cu-
na á Nuestra Señora de Roc-Amadour por su pia-
dosa madre, Feneíon vino mas de una vez al fondo 
del Quercey á invocar á aquella que en sus labios 
habia puesto un panal de miel ática y que le habia 
ínfundido la animosa sabiduría que tan noblemente 
empleó en instruir á los reyes. Dos cuadros suspen-
didos como ez-voto, en el santuario de la Virgen, re-
presentan dos situaciones solemnes de su ecsisten-
cia. En el primero acaba de nacer y descansa en 
su cuna; en el segundo, joven ya y doctor, viene á 
hacer homenaje á su divina protectora de los triun-
fos de su naciente ingenio. A alguna distancia hay 
un sepulcro sobre el cual ha llorado y orado mas 
tarde; y es el de su tierna madre que ha querido 
dormir el sueño eterno á la sombra del altar de 
Nuestra Señora. 

Algunas veces no solamente eran peregrinos ais-
lados, sino ciudades y provincias en masa las que 
se dirigían á Roc-Amadour. En 1546, dice Mr. de 
Malleville en sus crónicas del Q.uercey, dia 24 de 
Junio que era la fiesta del Santísimo Sacramento 
y de San Juan, fué el de el perdón ó indulgencias 
de Roc-Amadour, en cuyo lugar fué tan grande la 
afluencia de los pueblos del reino y del estranjero, 
que muchas personas de todas edades y secsos fue-
ron sofocadas por el tropel; y habia un sin númeso 
de tiendas levantadas en la campiña que la hacían 
asemejarse á un militar campamento. 

Los dones ofrecidos al santuario de Roc-Amadour 
fueron magníficos: figuran en primer lugar el bos-
que de Mont-Salvy dado en 1119 por Odón, conde 

1 Dupleis. Hist, de Francia, Carla-Magno, c. 8.—Este 
bracmar habiéndose perdido ó habiendo sido robado,le sustituyeron 
una masa de armas que conservó el nombre de espada de Rolando. 

de la Marche á la bienaventurada María de Roc-
Amadour: las tierras de Fornellas y de Orbanello, 
ofrecidas en sufragios de las almas de sus padres 
por Alfonso IX rey de Castilla en 1181. 

En el año 1202, Sancho VII, rey de Navarra, hi-
zo donacion de una renta de cuarenta y ocho piezas 
de oro para la ilumir&cion de la capilla de Nuestra 
Señora; y en 1208Savarie, príncipe de Mauleon, gran 
general y trovador famoso dió en pura y perpétua me-
moria á la bienaventurada María de Roc-Amadour, 
su tierra de Lisleau, con esencion absoluta de todo 
impuesto y de toda carga. El papa Clemente V 
en 1314 hizo un legado á la misma iglesia, "para 
tener perpetuamente encendido un cirio en un vaso 
ó pilón de plata en la capilla de la bienaventurada 
Virgen María de Roc-Amadour, en honra suya y 
para obtener la salud eterna." 

Seria demasiado largo citar los demás bienhecho-
res de la capilla de María: la circunferencia de esta 
roca bendita resplandecía de ez-votos, guarnecidos 
de oro, de perlas y de piedras preciosas. Sus ricas 
colgaduras habían sido trabajadas por manos de 
princesas españolas, y catorce lámparas de plata 
maciza, cuyas cadenillas entretejidas formaban una 
red magnífica, la alumbraban noche y dia. Por un 
contraste que solo en el cristianismo se encuentra, 
el altar de la imágen era de madera, como en el 
tiempo de San Amador, y la imágen milagrosa era 
una pequeña estátua de madera de encina ennegre-
cida por los años y apenas pulimentada. Observá-
base en la cúpula de la capilla en un campanario 
rodeado de vidrieras una pequeña campana sin 
cuerda, que tocaba por sí misma cuando la Estrella 
de los mares quería manifestar su poder en favor de 
los navegantes, que en el paligro de una tormen-
ta la invocaban en medio de las soledades del 
Océano. 

La Virgen del GLuercey era una presa demasiado 
atractiva para que se le escapase al protestantis-
mo. El 3 de Setiembre de 1592, Durás se apode-
ró de Roc-Amadour; las cruces fueron rotas, las 
imágenes destrozadas, las campanas fundidas, y el 
cuerpo de San Amador molido á martillazos fué ar-
rojado indignamente á las llamas (2). Los ateos 
de 93 pusieron el sello á estas devastaciones. 

En la actualidad las torres del pueblo están ocul-
tas bajo la yerba: los arbustos crecen entre los es-
combros del castillo, asoman las plantas gramíneas 
entre las losas mal unidas de la magnífica escalina-
ta de doscientos setenta y ocho escalones que condu-
cían desde la ciudad al santuario aereo de María: la 
bandurria de los romanceros del Languedoc no ce-
lebra ya los milagros de Nuestra Señora, y el vien-
to de la noche silba únicamante en aquella anti-
gua capilla, en que se suprimió el órgano por eco-
nomía. La Virgen de Roc-Amadour podría ahora 
llamarse la Virgen de las Ruinas, y sin embargo, 

! aun obra prodigios en su derruido santuario. 
La romería de Nuestra Señora de Liesse en Pi-

cardía, aunque la menos antigua de las de la Fran-
cia meridional, pues que no se remonta sino hasta 

2 Odo de Gissey, Ilist. de Roc-Amadour. 

el siglo XII, las aventaja, sin embargo, á todas en 
celebridad. El origen de la estátua de la Virgen 
que decora este santo lugar es en un todo maravi-
lloso, y su tradición se ha conservado no solamen-
te en la provincia en que se halla, sino también en 
la Tierra Santa (1), y aun se asegura que ecsiste 
en los archivos de los caballeras de Malta (2). He 
aquí esta tradición que lleva un sello oriental muy 
marcado. 

Foulques de Anjou, rey de Jerusalen, que habia 
reedificado á ciíatro leguas de Ascalon la fortaleza 
de Bersabeé para proteger la frontera de su reino 
contra las incursiones de los sarracenos, encomen-
dó la guarda de este interesante punto á los piado-
sos y valientes caballeros de San Juan de Jerusa-
len. Esta bizarra guarnición, sostenía frecuentes 
choques contra los infieles que poseían el antiguo 
país de los filisteos por el Soldán de Egipto. Un 
dia los caballeros de San Juan, en cuyo número se 
encontraban tres hermanos de la antigua y opu-
lenta casa de Eppes en Picardía, cayeron en una 
emboscada, y á pesar de haber hecho prodigios de 
valor, fueron cogidos por los musulmanes, quienes 
los enviaron á Egipto cargados de cadenas. Los se-
ñores de Eppes tenian el ademan noble, la estatu-
ra elevada y el heroico continente de los antiguos 
caballeros del norte de Francia. Conociólo esto el 
Soldán, y queriendo ganarlos para la ley de su fal-
so profeta, empezó por sepultarlos en un calabozo 
con el fin de abatir su esforzado espíritu, y en se-
guida hizo brillar á sus ojos la perspectiva mas se-
ductora de riquezas y placeres para atraerlos por 
estos medios á la apostasia. Los tres guerreros 
que habían sido inaccesibles al temor, fueron sor-
dos al sonido mágico del oro y á la voz insidiosa de 
la ambición. Viéndose el Soldán burlado en sus 
esperanzas intentó otro recurso para su designio: 
envióles los mas famosos imanes para que les ar-
guyesen acerca de la Fé; pero aquellos buenos ca-
balleros en fuerza de su odio del islamismo se con-
virtieron de pronto en teólogos sutiles, y defendie-
ron tan bien loa dogmas del cristianismo en la pa-
labra como lo habian hecho con el escudo al brazo 
y la lanza en el puño. El Soldán creyó ya su 
honor comprometido en vencer á los cautivos, y 
creciendo su obstinación á proporcion de la resis-
tencia, juró que los caballeros de San Juan segui-
rían el estandarte del profeta, aun cuando le hu-
biese de costar la mitad del Egipto. Tenia el Sol-

Ídan una hija hermosa, casta, cumplida en todo y 
digna de seguir otra creencia mejor; y á esta joven 
envió al calabozo en que gemían encadenadas los 
tres caballeros francos, encargándola les hiciese 

Íuna descripción horrorosa de los suplicios que les 
tenian preparados si persistian en su obececacion. 
Los caballeros recibieron á la princesa con todas 
las muestras de respeto que se prodigaban enton-
ces á las damas; pero rechazaron sus insinuaciones 
con el ánimo resuelto de hombres que aceptan el 
martirio, y al mismo tiempo le esplicaron su creen-

1 Véase Rist. de Nuestra Señora de Liesse, por el abate Vil-
lette, addition al discurso preliminar, -píe. 100. 

2 Historia de Nuestra Señora deLiesse, págs. 10, 11 y 12. 

cia de una manera tan persuasiva, que la joven 
musulmana se puso á reflecsionar sobre la misión 
divina de CRISTO, y sobre las virtudes escelsas de 
su bienaventurada madre. Una imágen milagro-
sa y resplandeciente de María que los ángeles ha-
bian llevado, según se dice, á los cautivos, acabó de 
•convertir á la joven infiel. Una noche en que 
ella á fuerza de oro habia ganado la guardia que 
custodiaba á los tres guerreros francos, penetró en 
la prisión llevando un cofrecillo lleno de piedras 
preciosas y huyó con ellos del palacio de su padre. 

Despues de haber atravesado el Nilo en un bar-
co preparado para recibirlos, los fugitivos se diri-
gieron por la parte de Alejandría, esperando quizá 
ocultarse por algún tiempo en los monasterios cop-
tos de las soledades del desierto de Macario. Pero 
despues de algunas horas de marcha, la princesa 
encontrándose rendida de cansancio deseó reposar 
un instante, y á pesar de su inminente peligro, los 
tres caballeros de San Juan resolvieron entrar en 
guardia y la hicieron sentar en un campo de doura 
que estaba en todo su verdor; ellos también se sen-
taron á una respetuosa distancia. Durmióse la 
princesa, y sus compañeros de viaje, despues de ha-
ber luchado aunque en vano con la somnolencia 
que debía suceder naturalmente á largas noches 
sin reposo, se durmieron también profundamente. 

Nadie sabe cuánto tiempo duró su sueño. El ma-
yor de los tres caballeros de Eppes, fué el primero 
que despertó; el sol empezaba á dorar la cima de 
los árboles en que se oía el dulce canto de los pá-
jaros. El caballero se puso á considerar el país 
con la mas viva sorpresa. El se habia dormido á 
la vista del Nilo y de las pirámides bajo las ramas 
abanicadas de una palmera, y despertaba bajo una 
encina de nudosos troncos á la orilla de un manan-
tial de cristalinas ondas y sobre el mas fresco cés-
ped sembrado de blancas margaritas: á una corta 
distancia las redondas y oscuras torres de un anti-
guo castillo baronil ie recordaban la morada en 
la que, al partir para la Tierra Santa, habia deja-
do á su madre anegada en lágrimas. Un pastor 
que guiaba sus rebaños por aquel campo le sacó 
de su incertidumbre: el castillo que veía era en 
efecto su propio castillo de Marchais, y habia des-
pertado en Picardía, en la misma arboleda que sus 
padres habian plantado. Bendijo á la Virgen que 
le habia socorrido y despertó á sus compañeros, cu-
yo asombro fué igual al suyo. 

Trayendo consigo la imágen oriental de la San-
ta Virgen: construyeron una hermosa iglesia para 
depositarla en ella, y la princesa musulmana reci-
bió el bautismo en la ca'edral de Laon. Puede 
no obstante creerse sin cometer pecado, que esta 
estátua de María haya llegado á Francia por me-
dios naturales; pero lo que no puede ponerse en 
duda es que fué traída de la Tierra Santa por tres 
señores de Eppes, caballeros de San Juan de Jeru-
salen. 

Les nombres mas ilustres de la monarquía figu-
ran en la lista de los peregrinos de Nuestra Señora 
de Liesse. Leense los del duque de Borgoña, de 
Luis II de Borbon, príncipe de Condé, del duque 



de Mercceur, del príncipe Alberto Enrique de Lig-
ne, de Madama Enriqueta Francisca de Francia, 
reina de Inglaterra; de los príncipes de Longuevi-
lle, del mariscal de Ancre, de la señorita de Guis-
sa, del conde Egmond, de Luis duque de Orleans 
hermano de Carlos VI, de Carlos VII, del rey Re-
nato, de Luis XI, de Enrique II, de Carlos IX, de 
la reina María de Médicis, de Luis XIII, de Ana 
de Austria, de Luis XI\r, Scc. 

Muchos de estos grandes personajes no conten-
tos con dejar ricos dones á Nuestra Señora de 
Liesse, colocaron allí su estátua; la de Luis II de 
Borbon, príncipe de Condé, era de oro. 

María de Arquin, entonces gran maríscala de 
Polonia, y que después fué reina de este país, vino 
á la capilla de Nuestra Señora en el año 1671, y 
presentó á la Virgen un niño de plata representan-
do al príncipe Alejandro Sobieski, su hijo, con una 
cadena de oro guarnecida de diamantes, para mani-
festar que lo consagraba á la Virgen como escla-
vo suyo (1). _ 

Este santuario, lo mismo que los demás de la 
Francia, fué saqueado por los hugonotes, y la re-
volución se apoderó de lo que habia quedado. 

La capilla de Nuestra Señora de Liesse, á pesar 
de la incredulidad de los tiempos, atrae aun un 
gran concurso de gentes y de peregrinos. 

En la leyenda de San Lijardo de Meung, que 
vivia en 550, se hace mención del pueblo de Cle-
ry y de un oratorio que allí habia dedicado á la 
Madre de Dios. En 1280, unos labradores coloca-
ron en él una estátua que habian encontrado bajo 
del sulco que deja el arado. Este descubrimiento 
hizo mucho ruido y llamó la atención de los mas 
ilustres señores de aquella época. Entre ellos Si-
mon de Melun, un poderoso baron que habia acom-
pañado á San Luis á la Africa, y á quien Felipe el 
Bello elevó á la dignidad de mariscal de Francia, 
formó el designio de erigirle una colegiata; la 
muerte que gloriosamente recibió en el sitio de 
Courtray le impidió llevar á cabo este piadoso de-
signio que su viuda é hijo se creyeron en el deber 
de ejecutar. Despues de sus victorias en Flandes, 
Felipe el Bello, que tantas pruebas habia recibido 
de la protección de María, se admiró de la multi-
tud de fieles que se reunian en Nuestra Señora de 
Clery; él aumentó el número de canónigos y re-
solvió reconstituir la iglesia; pero la muerte que 
viene á interponerse para frustrar tantos proyec-
tos, no le dejó sino el mérito de la intención. Sin 
embargo, la iglesia fué comenzada bajo su reinado 
y continuada gracias á la munifecencia de su ter-
cer hijo, Cárlos duque de Orleans. Felipe de Va-
lois, aquel noble príncipe que decia á sus soldados 
en país conquistado: ¡respetad las iglesias! hizo 
concluir la de Nuestra Señora, que durante el sitio 
de Orleans habia sido saqueada por el inglés Sa-
lisbury. Luis XI, que hacia remendar sus vesti-
dos para usarlos hasta que estuviesen inservibles, 
pero que cuando quería sabia representar digna-
mente su carácter de rey, hizo construir la iglesia 

1 ibid. 

de Clery, la dotó con 2,330 escudos de oro, y la 
adjudicó otras varias rentas, y erigiéndola en capi-
lla real, dotó ricamente á sus canónigos. 

Este monumento, objeto de tantos gastos y de 
tantos cuidados, fué destruido por un incendio en 
1472, cuando precisamente acababa de ponerse el 
techo. El fuego red*jo todo á cenizas, dice la cró-
nica de Luis XÍ; pero la iglesia fué reconstruida de 
nuevo bajo la inspección del secretario del rey. 

Habiendo Luis XI recobrado la salud en Clery, y 
atribuyendo su restablecimiento á la Virgen^ enri-
queció su colegiata con nuevos dones y mandó cons-
truir allí su sepulcro. "Varias veces se metió en él, 
dice uno de sus historiadores, para ver si el lugar 
era ajustado y bien proporcionado para recibirlo des-
pues de muerto." Según su deseo fué enterrado 
él, y su mujer Carlota de Saboya fué colocada á su 
lado algún tiempo despues. 

Los calvinistas que respetaban tanto los sepul-
cros de los reyes como los altares de los santos, 
rompieron la estátua de Luis XI y violaron su tum-
ba real para saquearla. Este sepulcro, reedificado 
por Luis XIII, fue de nuevo mutilado en la revo-
lución y otra vez restablecido por Luis XVIII. La 
devocion á la Virgen, reina siempre con el mayor 
fervor en la antigua iglesia de Luis XI. 

La romería de Nuestra Señora de la Espina, cer-
ca de Chalons sobre el Mame, comenzó á princi-
cipios del siglo XV. El año de 1419, la víspera 
de la fiesta de la Anunciación, dos jóvenes pastores 
que conducian sus rebaños por el lado de una pe-
queña iglesia dedicada á San Juan Bautista, per-
cibieron una luz brillante en medio de un cercado 
de espinas. Las ovejas que iban delante huyeron 
espantadas, pero los tiernos corderitos se aprocsi-
maron sin temor al matorral; los pastores siguie-
ron su ejemple y descubrieron una pequeña está-
tua de la Virgen Santísima, teniendo en sus brazos 
al divino niño. Habiéndose aumentado al caer la 
noche aquella luz milagrosa, acudieron de todas 
partes á verla, y como el lugar en que se efectuaba 
este prodigio era muy elevado, se pudo hacer constar 
en diez leguas en contorno. El obispo de Chalons 
á la cabeza de su cabildo y varios curas de las al-
deas vecinas vinieron en procesión á aquel sitio, y 
encontraron el matorral tan verde como si fuese el 
estio; sacaron la estátua de la Madona y la traspor-
taron á la pequeña capilla de San Juan Bautista 
que se hallaba á corta distancia de allí. 

Este prodigio atrajo á todos los habitantes de 
Champaña á esta capilla que no tardó mucho tiem-
po en ser objeto de una piadosa peregrinación. Con 
las ofrendas de los peregrinos construyóse una so-
berbia iglesia por los diseños y bajo la dirección de 
un arquitecto irlandés, cuyo trabajo se siguió con 
perseverancia: no obstante las guerras de los ingle-
ses, los habitantes empobrecidos y saqueados como 
estaban, no dejaban por eso de ir hasta el fondo de 
la Lorena, á buscar piedras para su construcción. 
Cárlos VII dió nuevo impulso á estos trabajos re-
mitiendo para ellos una suma considerable. La 
construcción duró un siglo, durante el cual el fer-
vor se sostuvo á despecho de las guerras, de la pes-
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te negra, de la hambre, en fin, de todas las plagas 
que afligieron á los habitantes.de las cuales la peor 
ciertamente era la de los ingleses. Las ciudades 
de Chalons y de Verdun quisieron contribuir al or-
nato de esta iglesia que debia perpetuar el recuer-
do del matorral milagroso. La una le dió magní-
ficos vidrios pintados que representaban la historia 
del milagro, y la otra sonoras y elegantes campa-
nas; las liberalidades de los fieles grandes y peque-
ños, ricos y pobres, hicieron lo que faltaba. 

Durante las guerras de religión, los protestantes 
ingleses dueños de una gran parte de la Champaña, 
habian oido hablar de las grandes riquezas que con-
tenia la iglesia de Nuestra Señora de la Espina, y 
concibieron el proyecto de saquearla y destruirla; 
pero el señor de la Espina con noble resolución y fé 
sincera hizo rodear la hermosa iglesia de empali-
zadas, y poniéndose al frente de un puñado de jó-
venes reunidos por el patriotismo y la devocion de 
María, logró rechazar al enemigo y salvar el altar 
de la Madona. Obligados á batirse en retirada los 
ingleses obraron como vándalos, haciendo una úl-
tima descarga sobre los vidrios, de los cuales rom-
pieron la mayor parte. Sin embargo, como por un 
prodigio, el en que estaba representada la historia 
de la aparición de la estátua quedó del todo intac-
to. En memoria de esta feliz jornada, la iglesia 
de Nuestra Señora de la Espina hasta la época de 
la revolución, hacia un presente á los descendientes 
del valeroso caballero que la habia salvado de la 
profanación y del pillaje, cuyo don consistía en dos 
espadas benditas que aquellos recibian el dia de la 
Asunción al pié del altar de la Virgen. 

Todos los años se hace una procesión selemne en 
esta iglesia; una multitud de niños de una complec-
sion delicada que han sido vestidos de blanco en 
honor de la Santísima Virgen, asisten á ella el dia 
15 de Agosto con un cirio en la mano: aquellos ni-
ños enfermizos se les llama los suplicantes de Ma-
ría. La ciencia habia dado contra ellos desde su 
entrada en el mundo un veredicto de muerte; pe-
ro las madres han apelado de él á la Virgen y espe-
ran, merced á su protección, conservar estas frági-
les plantas que crecen á la sombra de su protec-
ción sagrada, y de la cual necesitan para aclima-
tarse sobre la tierra. Nada hay mas tierno é inte-
resante que ver á estos angelitos vestidos de blan-
co y pálidos como las flores de sus coronas, arrodi-
llarse á los pies de Maria, y repetir aun sin com-
prenderla, la oracion que se les ha enseñado pidién-
dole su pobre ecsistencia, que es al mismo tiempo 

la de sus tristes madres Cuando las rosas de la 
salud aparecen sobre SUB rostros infantiles, cuando, 
en fin, llegan ya á la edad de siete años, y van á de-
jar el hábito blanco de la Virgen, con que gozo las 
madres consoladas los llevan á la misa de acción 
de gracias! cuántas oraciones emanadas del cora-
zon se elevan entonces hácia María desde la tari-
ma de aquel altar! 

Ecsiste entre los vosgos una romería, donde entre 
las pobres mujeres del pueblo, se perpetúa una su-
perstición que reúne á un tiempo á la energía cris-
tiana la credulidad maternal. Hácia el año 1070, 

un religioso de Senones fabricó al borde de un tor-
rente solitario una ermita y una capilla, en la cual 
se invocaba á Nuestra Señora de la Meix; esta ro-
mería cayó en desuso ó fué suprimida despues. Hoy 
la capilla se ha convertido en ruinas, y una cruz 
de piedra medio rota se levanta únicamente en me-
dio de estos escombros; pero bajo de ellos hay unas 
bóvedas subterráneas y un altar de piedra informe, 
en donde aun van á depositar á los niños que la 
muerte ha herido al nacer, y que no han podido 
recibir la señal sagrada que debió hacerlos ángeles. 
"Apenas acostados sobre esta piedra, dice el mon-
tañés que sirve de guia al viajero en este subter-
ráneo sombrío, sus ojos vuelven á abrirse, un ligero 
soplo se escapa de sus pequeños labios cerrados por 
la muerte, el agua del bautismo corre sobre su fren-
te, y despues vuelven á dormirse para subir al cie-
lo." Escavando un poco en derredor del altar de la 
Virgen que resucita los niños para que puedan ir 
á Jesucristo, se encuentran los despojos de estas 
pobres flores humanas, marchitas por el soplo hela-
do de la muerte en el primer albor de su mañana; 
la ternura ignorante, pero ecsaltada, que ha venido 
á pedir el milagro á María, los ha depositado bajo 
de su altar para que no los olvide. 

Si la incredulidad se burla de esta superstición 
del corazon, las almas tiernas y piadosas no verán 
en ella sino un motivo de dulce conmiseración. Sin 
duda mas de una madre se ha engañado creyendo 
ver al calor de sus besos reanimarse los labios frios 
de su hijo para recibir el agua santa; pero aquel 
que se atreviera á pensar que María no tiene el po-
der de hacer, cuando le plazca, tan grandes mila-
gros, seria, á no dudarlo, un atrevido mortal. 

Los Pirineos, esas bellas montañas con su cabe-
llera de alerces, cuyos senos contenían en otro tiem-
po tantas minas de oro, y donde las cascadas de 
agua iluminadas por el sol caen de una altura tan 
prodigiosa, y se desprenden de tal modo de su roca 
natal, que asemejan á una larga pieza de gasa de 
plata que se desenrolla en los aires; los Pirineos, 
en los que algunos sitios frescos y graciosos como 
el Edén antiguo, se han entristecido por los hun-
dimientos de rocas gigantescas que ofrecen la imá-
gen del caos, no se hallan por eso desprovistos de 
santuarios consagrados á María; el mas antiguo y 
famoso es el de Nuestra Señora de Heas, á donde 
acuden todos los habitantes de los valles del Bearn 
y del Bigorre. Entre los precipicios del Heas se ha 
levantado un altar, en un paraje en que el cabrero 
jamas se hubiera atrevido á suspender una ajupa 
para guarecerse de una tormenta; los romanos hu-
bieran dedicado este altar al dios de la tempestad, 
los cristianos lo construyeron a Aquella que apa-
cigua el viento y adormece las olas. El dia 8 de 
Setiembre, dia del nacimiento de María, y el 15 de 
Agosto, dia de su gloriosa muerte, se reúne en 
Nuestra Señora de Heas una prodigiosa muchedum-
bre de los valles vecinos. Al volverse, cada pere-
grino desprende un fragmento de la roca bendita, 
que cual si fuese una reliquia, lleva con gran res-
peto á su cabana. 

Las romerías de las montañas son pintorescas, 
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pero también cuan t iernas son las de las costas. 
Qué hermoso es un santuario de María, que parece 
mostrar el cielo con la punta de su campanario, 
cuando se le descubre desde a l t a mar sobre un al to 
promontorio! E l marinero que lo saluda con tris-
teza al abandonar la t ier ra en donde deja á su es-
posa y á sus hijos, lo señala con écstasis á su vuel ta ; 
este campanario le parece t a n bello c o m o \ a espe-
ranza, y á las inquietudes que oprimen su corazon 
al t iempo de volver á ver á su familia que ha aban-
donado hace tantos mese3, años t a l vez, se mezcla no 
sé qué confianza religiosa que le hace creer que to-
do va bien, gracias á la protección de la buena Vir-
gen Y es que ta l vez Nues t ra Señora le habrá 
libertado del naufragio á él y á su tripulación; y el 
primer cuidado de estas pobres gentes, al llegar á 
t ierra, será ir descalzos, como en la edad media, á 
colgar en las paredes de la capilla mar í t ima el ex-
voto que le prometieran cuando e lhu racan rompia 
los másti les y desgarraba las velas. EL vigia de 
Dieppe, en su número de 3 de Octubre del año pa-
sado, referia de este modo una de esas tiernas esce-
nas que impresionan par t icu larmente al pueblo á 
pesar de la impiedad de los tiempos. " U n a cere-
monia de un género verdaderamente patético ha 
tenido lugar ayer en la iglesia de Santiago. .La tri-
pulación del lugre el Otoño que sufrió una violenta 
tempestad el dia 3 de Setiembre, lo creia todo per-
dido, cuando el maestro de pescas, Luis Courteur, 
tuvo el pensamiento de hacer un voto en nombre 
de todos sus compañeros á Nues t ra Señora del 
Buen Socorro, patrona de los marineros. Apenas 
hab ia acabado de pronunciarlo, cuando un rayo del 
sol, hiriendo de repente la oscuridad que los rodea-
ba, les volvió la esperanza y reanimó su abatido 
aliento. Aquel voto es el que la gra t i tud de aque-
llas honradas gentes cumpl ían ayer en la capilla 
de Nues t ra Señora del Buen Socorro. Todos los 
marineros de la tripulación libertada del naufragio 
llegaron descalzos, con la cabeza descubierta y ves-
tidos con su t rage de mar, t rayendo sobre su3 ro-
bustas espaldas el ex-voto rodeado de banderillas 
azules, y acompañados ademas de sus parientes, 
amigos, y de una gran muchedumbre al santuario 
de Nues t ra Señora: una alocucion llena de sensibi-
lidad, les ha sido dirigida por el señor cura, quien 
despues de la misa ha cantado el De profanáis por 
el capitan y los cuatro marineros que perecieron 
en medio de las olas." 

Nues t ra Señora de la Gracia es una de las capi-
llas marí t imas mas antiguas de Normandía : este 
santuario fué, según hemos dicho ya, construido á 
\ i r t u d de un voto que en una gran tempestad hizo 
un duque normando, muy devoto de la Virgen. E l 
sitio de esta linda capilla rodeada de corpulentos 
árboles que nacen del medio de un césped esmal-
tado de flores, es t a n bello y apacible como los fron-
dosos y risueños paisajes de la magnífica provincia 
de que forma parte. Nues t ra Señora de la Gracia 
viene á ser la fortaleza de Honfleur: desde la pe-
queña montaña que corona el templo, se descubre 
la embocadura del Sena, y mas lejos el Océano con 
sus grandes olas de un verde oscuro, que recibe en 

su seno las azuladas aguas del rio. Dos caminos 
conducen á esta capilla; el uno áspero y pedregoso, 
y el otro suave y llano. En otro tiempo, los habitan-
tes de Honfleur se dedicaron con empeño á hacer 
fácil y accesible esta pendiente, cubriéndola de fina 
y menuda arena, á fin de que una graciosa prin-
cesa que se habia hecho amar en aquellas comar-
cas por su bondad generosa, pudiese subirla sin fa-
tiga, al ir á ofrecer sus oraciones á la Santísima 
Virgen. El huracan de las revoluciones arrebató á 
la noble dama del mismo modo que arrastra el 
viento á la hoja de la rosa; pero aun ecsiste el re-
cuerdo de su caridad y benevolencia. 

Un dia, no hace mucho tiempo, masas compac-
tas de espectadores cubrian la pequeña esplanada 
de Nuestra Señora de la Gracia; acomodábanse á 
los lados de la roca, subían á los árboles, y todos los 
ojos fijos hácia el mar, parecían buscar con ansia 
un objeto esperado. El entusiasmo era grande, pero 
religioso, y aun tenia algo de triste: las oraciones 
subian al cielo, y las lágrimas rodaban de los ojos; 
un navio pasó bajo la altura del templo, un navio 
empavesado de negro con un ataúd en el puente... 
El clero hizo descender sobre él sus oraciones; todo 
el pueblo lloraba! Aquel dia no hubo capilla 
alguna de Nuestra Señora, situada en las orillas 
del Sena, donde una multitud de fieles no rogase 
por el alma del grande emperador; y Nuestra Se-
ñora de la Gracia fué invocada con ardor por aquel 
ilustre náufrago de la fortuna, muerto sobre un es-
collo, donde ¡oh miseria humana! flameaba el pa-
bellón de Inglaterra. 

A una media legua de Pornie, pequeño puerto 
de mar á diez leguas de Nantes, sobre una altura 
que domina el Océano, se levanta pintorescamente 
el pueblo marítimo y la iglesia de Santa María; 
esta iglesia, cuyo campanario anuncia una antigüe-
dad muy remota, y en cuyo estrecho cementerio se 
halla el sepulcro de un cruzado, se tiene en gran 
veneración por los marineros bretones que vienen 
allí frecuentemente á cumplir sus votos. Cuando 
una embarcación bretona llega á pasar á la vista 
de la iglesia de Santa María, los marineros se qui-
tan el sombrero y rezan el Ave María. Ningún 
paisano de la costa entra al mar para bañarse, sin 
primero sumergir la mano en las olas santiguán-
dose devotamente y volviendo al mismo tiempo la 
cabeza hácia el santuario protector: los pescadores 
acosados por las tempestades que sobre las costas 
son mas peligrosas que en alta mar, conservan la 
esperanza mientras pueden ver el campanario de 
la iglesia: ¡la Virgen los ve! Este pensamiento les 
impide desalentarse, y el valor es para ellos una 
prenda de salvación. 

Cuando las altas y furiosas olas del Atlántico, 
impulsadas por un viento impetuoso, se adelantan 
rugiendo sobre las playas arenosas de la Guyana, 
y se retiran de la orilla arrastrando las piedras con 
ronco y horroroso ruido, si aparece sobre el horizon-
te marino alguna barca que lucha con todos sus es-
fuerzos contra la tempestad, es á Nuestra Señora 
de Arcachon á quien acuden las mujeres, las ma-
dres, los hijos de los marineros de la antigua Aqui-
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tañía, rogándole por aquel navio, que al llegar á la 
costa puede estrellarse y arrojar sobre la playa al 
cadáver de alguna persona que les sea muy querida. 
Esta capilla de María, en donde vienen á refugiarse i 
nubes de gaviotas blancas que con sus agudos gri- : 
tos anuncian la aprocsimacion de la tempestad, es- i 
tá situada en un lugar agreste y solitario, que ani- i 
man algunos bosques de pinos con su cima pirami-
dal. Ya sean los marineros ó ya algunas pobres i 
mujeres alarmadas, llegan á él con los pies descaí- ¡ 
zos, y repasando entre los dedos de sus callosas ma- • 
nos las negras cuentas de su rosario. Los numero- < 
sos ex-votos colgados en las antiguas paredes, indi-
can que mas de una oracion ha sido oida y atendi-
da por la Virgen Santísima. 

Nuestra Señora de la Guardia, cuya capilla del 
siglo XIII está construida con piedra calcárea de 
un gris azulado, sobre la cima de una montaña des-
de donde se descubre el Mediterráneo con sus islas, 
su castillo de If y sus olas brillantes ó sombrías, 
recibe los últimos pensamientos y la última mira-
da del marino provenzal que se aleja de su patria. 
Allí es también donde se dirige cuando su buque 
vuelve al puerto despues de haber viajado en las 
lejanas regiones del Levante. No es, pues, estraño 
ver á las gentes de aquellas comarcas subir á la 
montaña de rodillas, para dar gracias á aquella á 
quien llaman con una familiaridad italiana la bue-
na madre de la Guardia, por haberlos salvado de 
los peligros del mar, de la peste ó de la tempestad. 
La Madona de la Guardia no solo es buena y cari-
tativa para los marineros, sino que también es el 
ángel tutelar de la ciudad de Marsella, que en to-
das sus calamidades se dirige á ella con piadosa 
confianza. Cuando el cólera que asolaba y despo-
blaba á la Francia, se manifestó sobre el suelo pro-
venzal; la antigua ciudad de los focios se arrodilló, 
cual si fuese un solo hombre, delante de su muy 
amada protectora que no la desamparó. Así para 
testificar su reconocimiento, la ciudad de Marsella 
acaba de consagrarle una magnífica estátua de pla-
ta maciza, trabajada admirablemente. ¡Este es un 
acto digno de tal pueblo! 

En la isla de Córcega, Nuestra Señora de Lava-
sina, sentada á la vista de las azules olas d¿l Me-
diterráneo, envía á sus peregrinos, lo mismo que á 
los buques cuyas velas se pierden en el horizonte, 
el perfúme de sus naranjos, como una revelación 
graciosa de su presencia. Este santuario dedicado 
á la Natividad de María, fué largo tiempo descono-
cido, y los pescadores de coral que frecuentaban 
aquella hermosa parte de la isla, eran los únicos 
que venian á orar en él, hasta que, á mediados del 
siglo XVII, la Madona de Córcega hizo algunos mi-
lagros, cuya fama se estendió por toda la Italia. 
Entonces fué cuando la fábrica de su iglesia tomó 
mayores proporciones y fué enriquecida y adorna-
da. Un gran concurso de fieles insulares se veía 
llegado el dia de la func'on titular, todos descalzos 
y con un cirio en la mano; costumbre que aun hoy 
se practica con la misma devojion que antes. El 
cuadro que adorna esta iglesia, obra de un pintor 
italiano, representa á María todavía niña, y á quien 
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Santa Ana deja caer graciosamente un velo diá-
fano sobre la cabeza. 

E l origen de la célebre romería de Nues t ra Se-
ñora de las Ermi tas , la Loreto de la Helvecia, se 
remonta has ta los tiempos heroicos de Carlo-Mag-
no. E l santo que habitó pr imeramente en la er-
mi ta de Einsielden era un joven señor de Suabia, 
llamado Meinrad. y perteciente á la i lustre familia 
de los condes de Hohe izollern. Dotado de aquel 
genio met i tabundo que forma todavía el principal 
distintivo del carácter germánico, Meinrad, todavía 
en la adolescencia, se complacia en internarse en 
los espesos bosques que cubrian entonces el suelo 
de su patria, para ir á pensar á solas en Dios al ru-
mor de las fuentes que brotan bajo la sombra de * 
las viejas encinas. Sorprendíale con frecuencia la 
noche leyendo con atención las Santas Escri turas 
en un antiguo libro con manecillas de oro que ha-
bia heredado de sus padres, ó meditando profunda-
mente sobre los milagros y beneficios de la Virgen 
Santa. Su a lma se inflamó en la soledad, y despre-
ciando al mundo y sus falsos bienes, Meinrad emi-
tió sus votos en la abadía de Reicheneau que dejó 
en seguida para fijarse en una pequeña ermita 
construida sobre la cumbre del monte Etzel . Allí 
pasó siete años; pero la fama de sus virtudes des-
cendió al fondo de I03 valles: los pastores y losle-
ñadores acudieron á él, y en seguida los señores y 
las nobles damas, para solicitar humildemente sus 
oraciones y sus consejos. Estos homenajes eran 
un tormento para el jóven ermitaño, que no anhe -
laba otra cosa que la oracion contemplat iva y la 
paz de la soledad; así pues, una noche dejó fur t iva-
mente su ermi ta llevándose por toda riqueza la es-
t á tua de la Santa Virgen, único adorno de su capi-
lla, y se refugió en un bosque del cantón de Schwytz 
que l leva el característico nombre de Selva oscura. 

Treinta y dos años despues, Meinrad fué asesina-
do por unos malvados, con quienes habia partido el 
agua de su fuente y los frutos silvestres de su sole-
dad; las aves del cielo persiguieron á los asesinos 
que sufrieron el castigo debido á su enorme cri-
men (1). 

Despues de la t rágica muer te de Meinrad, su cel-
dita, c ade se obraban muchos milagros, quedó in-
h .bitada por el espacio de casi medio siglo, al cabo 
del cual una pequeña sociedad de ermitaños vino 
á establecerse allí bajo la guia de San Bennon, de 
la casa ducal de Borgoña. D e aquí tomó el nom-
bre de Nues t ra Señora de los Ermitaños. S a n E v e -
rardo consagró sus bienes que eran considerables á 
hacer construir en este pa ra je un monasterio, del 
que fué el primer abad. 

La capilla de la Sant ís ima Virgen, ta l como era 
en t iempo de San Bennon, fué comprendida en la 
vasta iglesia del convento, de la que formó el coro 
la celdita de Meinrad. Los franceses destruyeron 
esta capilla que habia resistido los furiosos ataques 

1 Los asesinos fueron vendidos por dos cuervos que los siguie-
ron sin cesar hasta Zurich; se abrieron paso al través de las venta-
nas de la hospedería en donde los asesinos habian entrado, y no los 

. ¡ abandonaron sino despues de haber sido testigos de su suplicio. Es 
I en memoria de este acontecimiento que la abadía de Reichenau, 

• 1 tiene dos cuervos en sus armas. 



del protestantismo; pero D.os permitió que se sal-
v a s e oportunamente la estátua milagrosa de la Vir-
g P n k cual fué colocada otra vez en la iglesia de 
Einsielden en el año 1803 con mucha solemnidad, 
V en 1817 el templo recobró una parte de su magni-
ficencia, gracias al concurso de los artistas mas dis-
tin°"uidós y á las abundantes limosnas de los fieles. 

El monasterio de Einsielden no se levanta ya ba-
jo un cielo benigno; su campanario, cubierto de 
nieve una buena parte del año, se delinea sobre nu-
bes sombrías que anuncian dilatadas escarchas, á 
su pié se estiende un í tierra estéril en la que difí-
cilmente llegan á sazonar algunas miserables co-
sechas, encuéntranse pocas y desabridas frutas, y 
los campos no tienen mas adorno que el de la lin-
da flor de la patata semejante á la lila. Pero allí 
Nuestra Señora se complace en manifestar su po-
der, y el camino pedregoso de la montaña santifi-
cada se ve con frecuencia salpicado por la sangre 
mas noble de la Germania, porque mas de un con-
de del Imperio, mas de una noble dama de Alema-
nia, se hacen un deber de subir descalzos á Ei«Biel-
de u; queda aun un poco de antiguo fervor de los 
valientes caballeros de Federico en la antigua Ale-
mania. En cuanto á las poblaciones católica- de 
la Helvecia, nada iguala á su confianza en Nuestra 
Señora de los Ermitaños, y hasta en los cantones 
mas distantes ecsisten muy pocas familias que se 
dispensen de esa antigua romería. 

El primer objeto, cosa que llama la atención en 
la hermosa iglesia de Einsielden, dice un viajero 
francés que la visitaba en 1839, es la capilla mi-
lagrosa en la cual está espuesta la modesta imágen 
de°la Virgen. Decíase allí la misa; y una gran mul-
titud de fieles, hombres, mujeres y niños de todas 
clases y edades asistían al santo sacrificio, esperan-
do con fervor llegase el momento de la comunion; 
otros se agolpaban en torno de los confesonarios; 
otros despues de haber comulgado oían en las ca-
pillas laterales la misa de gracia. Casi todos los 
cantones de la Suiza tenían allí algunos represen-
tantes. Veíanse las faldellines de Fribourg, la ena-
gua corta de Guggisberg, el corsé adornado de 
agujetas de plata y el boton guarnecido de blonda 
neirra de las mujeres de Berna; los moños blancos 
de°Sehwytz el collar de terciopelo de Schaffouse y 
la gorrita del Valois. En un grupo, del cual los 
demás peregrinos se apartaban con cierto aire de 
respeto, reconocemos las cintas, los schales y el por-
te elegante de las hijas de la Francia, Los hom-
bres menos numerosos y vestidos con mas unifor-
midad, descubrían también su origen por ciertas di-
versidades de fisonomías. Podíanse reconocer, fá-
cilmente á los franceses, alemanes, é italianos; pe-
ro la veneración y el fervor eran iguales en todos 
ellos. 

En una visita de devocion á la abadía de Ein-
sielden, la hermosa reina Hortencia depositó sobre 
el altar de la célebre Madona Suiza un soberbio ra-
mo de hortensias, hecho con gruesos diamantes. 
Aquella ofrenda era para resguardar la vida de un 
hijo, que habiendo venido al mundo al estruendo 
del caúon de Wagran, debió ser un dia la mas be-

lla esperanza de la Francia. Volúmenes enteros se 
escribieron en Suiza sobre los milagros de la Vir-
gen de Einsielden; entre todas esas narraciones 
maravillosas, solo hablaremos de una leyenda fan-
tástica del siglo XVII que hemos encontrado en un 
libro bastante raro, impreso en Fribourg. Los sui-
zos creen piadosamente en la autenticidad de esta 
estraña historia; los franceses pueden muy bien dis-
pensarse de ello. 

En uua de aquellas inmensas salas de la edad 
media, cuyas paredes estaban adornadas con pin-
turas al fresco del género mas deforme, y alrede-
dor de las cuales se veian esos bancos de piedra que 
solo se encuentran en los antiguos castillos feuda-
les de Alemania, hallábanse reunidos varios genti-
les-hombres que hacian circular el vino del Rhin 
en anchas copas. En lo mas animado del festín tu-
desco, y mientras que un joven oficial decia mil es-
travagancias, introdujeron en la sala á un peregri-
no, que solo y descalzo se dirigia hácia Nuestra 
Señora de los Ermitas, y á quien la procsimidad de 
una tempestad que hacia ya oir gemir sus sordos 
mugidos en los altos pinos de una Helva vecina, 
obligaba á pedir hospitalidad. El señor del castillo 
se levantó de su asiento y condujo cortesmente á 
su nuevo huésped cerca de una vasta chimenea gó-
tica, en la cual ardian robles casi enteros. Luego 
que hubo llenado este deber, Bertholdo, que así se 
llamaba el oficial, sin respeto á la austera presen-
cia del viajero, siguió su insensata é impía conver-
sación, dirigiendo de cuando en cuando una mirada 
al soslayo al peregrino para conocer el efecto que 
producian en él sus audaces y ofensivas palabras; 
pero el rostro pálido y enflaquecido del santo hom-
bre conservaba la inmobilidad del mármol. Con-
cluido el festin, los convidados pidieron sus caba-
llos para volver cada uno á su casa. "La noche 
está muy oscura, dijo el castellano al joven incré-
dulo que tenia el honor de pertenecer á su familia; 
tú tienes que pasar por un desfiladero frecuentado 
por los espíritus errantes que corren el mundo du-
rante las tinieblas para hacer el mal Temo 
que vayas á tener algún desgraciado encuentro; 
creeme, quédate. 

—Balil respondió el joven oficial que estaba al 
servicio de la Francia, yo no temo ni á Dios ni al 
diablo. 

—Estáis bien seguro de ello? dijo el peregrino 
con tono sombrío de burla que hizo estremecer á 
los demás. 

—Tan seguro, honrado peregrino, que bebo á la 
salud de Lucifer, y le ruego rae sirva de escolta, si 
está en disposición de prestarme este servicio. 

—Bien lo merecerías, respondió, poniéndose pá-
lido el señor del castillo. 

—Rogaremos por vos á Nuestra Señora, dijo el 
viajero, porque veo necesitareis de ello. 

—Os dispenso de este trabajo, respondió Berthol-
do, haciendo un saludo burlesco al peregrino. Al-
gunos minutos despues se encontraba ya sobre su 
caballo, y talareando una canción báquica, mientras 
descendía por la vertiente de la montaña que co-

I roñaba el castillo feudal. 

La hora era ya muy avanzada, el silencio pro-
fundo y la soledad completa; la luna llena y soli-
taria brillaba de vez en cuando entre gruesos nu-
barrones negros, sobre un cielo sin estrellas, y en 
el que los relámpagos surcaban de un estremo á 
otro. Fuera cual fuese el motivo, el joven militar 
dejó de cantar, pero sí continuaba en sus imprecacio-
nes. Llega, en fin, al paraje peligroso que habia 
indicado su pariente, y que llevaba el nombre bas-
tante común en Helvetia de Camino del Diablo. 
Era una garganta profunda, abierta entre las pa-
redes rojizas de dos montañas; un lugar siniestro 
por el que el cabrero de los Alpes no se hubiera 
atrevido fácilmente á atravesar en la mitad del 
dia. En aquella hora avanzada en que el silencio 
y la oscuridad hacen temibles las supersticiones, 
el joven suizo, inquieto á cada momento, llevaba 
maquinalmente la mano á la espada; despues, re-
prochándose este temor, se reía él mismo de su co-
bardía. "He conjurado solemnemente á Lucifer 
para que me sirviese de porta-antorcha, dijo el in-
crédulo, queriendo dar á su orgullo la satisfacción 

de un falso valor; pero se hace el sordo ó el 
infierno está vacío." 

El trueno resonó entonces á lo lejos, y un dila-
tado relámpago, iluminando los bosques y las mon-
tañas, le hizo ver dos horrorosos enanos que se ha-
llaban delante de su caballo. "Ah!" gritó el oficial 
sintiéndose palidecer; poco despues, recobrando to-
da su insolencia: "¡Lejos de aquí, canalla del in-
fierno! esclamó agitando fuertemente su espada; 
¡dos miserables bergmaennlein [enanos]! solo po-
drán espantar á un vaquero de los Alpes!" 

Desaparecieron los enanos, y el galope de dos ca-
ballos que con la celeridad del viento bajaban al 
declive casi vertical de la montaña, hizo voltear 
vivamente la cabeza á Bertholdo. Eran dos caba-
lleros cubiertos de armas negras y montados sobre 
dos caballos del mismo color. Sus ojos brillaban 
como carbones hechos ascuas al través de sus vi-
seras bajadas; en su brazo estaba atada con una 
cadenilla de acero pulido, el morgenstern de la an-
tigua Alemania, una maza de combate guarnecida 
de grandes púas de hierro, y que parecían rojas de 
sangre humana; mientras que unas llamas de fue-
gos fatuos jugueteaban amanera de garzotas sobre 
sus negros cascos. 

Los sombríos caballeros se colocaron en silencio 
á los lados del pálido oficial; arrebataron las rien-
das de sus trémulas manos, y los tres caballos par-
tieron con la agilidad del viento; las montañas 
desaparecían unas tras otras; chispas de lumbre 
saltaban de las piedras, la distancia apenas se per-
cibía, cuando ya estaba devorada. Los frágiles 
puentes de ramas bajo de los cuales rugían las ca-
taratas, y donde el atrevido cazador de gamos ape-
nas se atreve á poner los piés, los atravesaban con 
pasmosa celeridad. Llegaron así á las regiones de 
las nieves perpétuas, y los caballos, redoblando su 
furia, se dirigieron hácia un abismo en el fondo del 
cual rodaba, á una profundidad vertiginosa, un tor-
rente cuyo ruido apenas era perceptible. De repen-
te, de en medio de estas tenebrosas aguas enroje-

cidas por fuegos subterráneos que se dejaban ver 
de cuando en cuando, una multitud de voces hue-
cas y roncas se hicieron oir: "Venganza! vengan-
za! gritaban; que se nos entregue al seductor, al 
falso amigo, al duelista! 

—Os lo traemos ya! respondieron los caballeros 
agitando sus pesadas mazas de combate. 

Un sudor helado corria por la frente de Berthol-
do; sus cabellos se erizaban de espanto, y sus fac-
ciones estaban contraidas por el calofrío del horror; 
porque entre estas voces acusadoras habia acentos 
que le eran muy conocidos, voces que le llegaban 
á el alma; el remordimiento comenzaba á hablarle 
mas alto que el temor. 

—Venga con nosotros el jugador desenfrenado, 
el maldiciente, el perjuro, el blasfemo! gritáronlas 
voces del abismo. 

Los tenebrosos guias de Bertholdo, riéndose den-
tro de sus cóncavos cascos con risa estridente, me-
tálica, que hacia estremecer, respondieron á las 
voces del abismo: "Aquí lo traemos!" 

—A nosotros el impío! 
—Lo traemos! gritaron otra vez los caballeros 

negros. 
Bertholdo pensó perder el espíritu por el pavor. 
Ya los tres viajeros tocaban el estremo de una 

roca tajada, bajo de la cual se abría el abismo de 
donde tan imperiosamente reclamaban al gentil-
hombre helvético; un segundo mas y era perdido! 
Pero he aquí que de repente los dos caballeros se 
detienen en medio de su furioso galope, y quedan 
inmóviles como dos estátuas ecuestres de mármol 
negro. El ligero sonido de una campana venia á 
morir sobre la helada roca: era el oficio de media 
noche que tocaban en Nuestra Señora de Einsiel-
den. Bertholdo comprendió en ese instante que la 
influencia de María habia paralizado el terrible po-
der que lo arrastraba á los infiernos, y santiguán-
dose con precipitación, se encomendó ardientemen-
te y con sinceridad á la Madona protectora, que así 
parecía intervenir entre él y el castigo ejemplar 
que compungido confesaba haber merecido. Cesó 
el tañido de la campana, y el joven oficial sintió 
una horrible opresion de corazon viendo á los dos 
caballeros agitarse violentamente sobre sus negros 
corceles: mas la voz del arrepentimiento habia lle-
gado hasta el trono estrellado de María, y las fan-
tasmas, despues de hacer un ademan de despecho 
y de rabia se precipitaron en el abismo, dejando á 
Bertholdo en el borde de él. La luna desempañada 
de las nubes que poco ha la cubrian, brilló como una 
lámpara de oro en lo alto de la bóveda del firma-
mento, alumbrando magníficamente el paisaje: el 
oficial advirtió con indecible sorpresa, que se halla-
ba sobre una de las mayores alturas del Rigi, de 
donde tuvo mil trabajos para descender. Algunos 
dias despues, el joven señor con asombro de sus 
compañeros de placeres, se dirigia descalzo á Nues-
tra Señora de las Ermitas, y hacia voto, en expia-
ción de sus orgías, de que ninguna otra bebida pa-
saría por sus labios que no fuese el agua pura de 
las fuentes. 

En un rincón ignorado en el canton de Un-



tenvald, en la orilla de un sendero que al mo-
do de una serpiente, ondula entre los fragmentos 
caidos de que está cubierto el flanco de la. monta-
ña; en el paraje mas estrecho en donde el caminan-
te,'contemplando á sus pies los mas profundos pre-
cipicios, y sobre su cabeza peñascos enormes que 
parecen desgajarse sobre él, se adelanta como entre 
dos amenazas de muerte, se encuentra un pequeño 
oratorio abierto y adornado con sencillas pinturas 
que representan á la Virgen Santísima. Colocada 
así esta dulce imágen, lejos de toda habitación y 
de todo socorro humano, ha recibido el nombre de 
Nuestra Señora del Pasajero. Este lugar, frecuen-
temente maldecido, llamábase en un tiempo ya re-
moto, el Pasillo del Diablo. Después de haberse 
buscado en vano los medios de hacerlo mas seguro, 
se pensó en construir allí una capilla y colocar 
una imágen santa para que nadie se olvidase, cual-
quiera que fuese el temor ó el peligro, de invocar 
á María ni de hacer la señal de la cruz. Pero ¿dón-
de hallar obreros bastante atrevidos para ejecutar 
tal proyecto? Sin embargo, se presentaron algu-
nos que despues de haber fortificado su corazon 
con la piedad, por medio de la asistencia al santo 
sacrificiojjde la misa, se reunieron en aquel paraje; 
y la Madre de Dios, queriendo manifestar á estos 
piadosos obreros que su resolución en arrostrar los 
terrores supersticiosos y los peligros reales le era 
agradable, detuvo los peñascos vacilantes con hilos 
de la Virgen, amarrados á los tallos de la yerba y 
al musgo1" de las rocas. "Desde aquel tiempo, di-
cen los suizos de Untenvald, el paraje es muy se-
guro, ni de dia ni de noche hay ningún accidente; 
Nuestra Señora es tan buena, que protege á to-
dos los caminantes, aun á aquellos que no la visi-
tan en su capilla ni quieren honrarla (1). 

La romería de María-Zell en Austria no cede en 
celebridad á la de Nuestra Señora de Ensielden. 
Su fundador, cuyo nombre se ha perdido, era un 
religioso de la abadía de San Lamberto, que vino 
á establecerse hácia la mitad del siglo XII, en el 
valle de Afíleuz, á fin de convertir á la fé algunas 
poblaciones de Carinthia que aun eran idólatras. 
Ese piadoso misionero aleman llevaba consigo una 
pequeña estátua de la Virgen tallada en madera 
de tilo, la cual espuso á la veneración de sus neó-
fitos sobre el tronco secular de un árbol caido, á 
falta de otro pedestal. Los pastores de Carinthia 
abrigaron mejor aún á la pequeña imágen, cons-
truyéndole una choza semejante á la de los leña-
dores, y vinieron á bandadas á orar en aquel pobre 
recinto, donde sus sencillas súplicas eran oidas con 
frecuencia de la poderosa Virgen. 

Tal fué el humilde origen de esa famosa rome-
ría, cuyos actuales peregrinos son príncipes y em-
peradores. En el año 1220, Enrique, margrave 
de Moravia, y su consorte Inés, en reconocimiento 
de una cura milagrosa obtenida por intercesión de 
María, hicieron construir la capilla de piedra que 
se vé en medio de la iglesia, y cuyo altar recibió 
la imágen que hasta entonces habia permanecido 

1 Véase Mr. Veuillot, viaje en Suiza, 1839. 

sobre el tronco del árbol. Luis I rey de Hungría, 
despues de una victoria inesperada sobre los tur-
cos, hizo construir la iglesia que rodea la capilla. 
Los musulmanes llegaron á María-Zell en 1530; 
pero en el momento en que su gefe dirigía la pun-
ta de su lanza contra la milagrosa imágen de la 
Virgen, quedo ciego, y sus soldados espantados em-
prendieron la fuga. Los emperadores Matías, Fer-
nando II, Fernando III y Leopoldo I, fueron en 
peregrinación á María-Zell. María Teresa hizo 
allí sot primera comunion en 1728; el empera-
dor Francisco fué también en 1814, y el actual, 
que no es menos devoto de María que sus an-
tepasados, ha hecho también esta romería con 
la emperatriz y parte de su corte.. Una ofrenda 
magnífica de p i e d r a s preciosas ha demostrado la 
munificencia de los dos ilustres peregrinos, que 
iban á implorar la protección de la Peina del cie-
lo para gobernar á sus pueblos con sabiduría y pa-
ternal cariño, del mismo modo que lo hicieron 
sus gloriosos y católicos predecesores. 

En las orillas del mar de Iliria, á trescientas cin-
cuenta toesas sobre su nivel, se eleva una monta-
ña que lleva el nombre de Monte-Santo; en la ci-
ma de esta montaña hay un monasterio de francis-
canos, en el cual se venera la milagrosa imágen de 
Santa María de Castagnavizza; el rey Carlos X, 
príncipe benéfico y monarca piadoso, descansa allí 
bajo la guarda de la celeste protectora de la Fran-
cia. Tal vez un dia, cuando las pasiones borras-
cosas hayan calmado, concederán seis piés de tier-
ra francesa al descendiente de S. Luis, de Enrique 
IV. y de Luis XIV. 

En el palatinado de Kalisck, en Polonia, ecsiste 
una pequeña ciudad también sobre una altura, en 
una situación muy defendida, y cuyas fortificacio-
nes á la moderna, elogiaba un viajero que recorria 
este reino por el año de 1750. Esta ciudad, custo-
diada siempre por compañías de ordenanza, era la 
de Gzenstochowa, mucho mas célebre por su aba-
día de los Padres de la Muerte ó religiosos de la 
congregación de San Pablo, en la que habia una 
imágen milagrosa de María, que por ninguna otra 
cosa: los polacos y los estranjeros acudian á este 
santuario, donde cada peregrino rico dejaba mag-
níficas ofrendas. Ademas de la imágen de la Vir-
gen que los religiosos aseguraban ser el verdadero 
retrato del de María, hecho por San Lúeas, opinion 
un poco aventurada por cierto, esponianá la vene-
ración de los fieles una reliquia, en cuya autenti-
cidad podia caber menos duda; era la mesa en que 
acostumbraba comer la Santa Familia. Centinelas 
polacos hacian guardia de honor á las puertas del 
santuario de Nuestra Señora de Czenstochowa, y 
en diferentes lugares del monasterio: flores frescas 
cogidas en cada mañana se deponían á los piés de 
la Santa Virgen; pero toda la gracia sencilla y dul-
ce del culto de María, no podia impedir que se sin-
tiese en esta santa capilla una especie de pavor 
religioso que helaba la sangre. Las catacumbas, 
con sus lúgubres decoraciones de osamentas huma-
nas, no eran mas espantosas que estos monges, se-
mejantes á unos espectros que llevaban sobre sus 

hábitos negros cabezas de muerto con do3 huesos 
en cruz, tal como se ven en los paños mortuorios 
(1), y que tenían pintadas calaveras en diferentes 
parajes de su iglesia. Esta devocion á la Virgen 
de Czenstochowa, ha sido trasplantada á Francia 
por los polacos de nuestros dias. Una piadosa fa-
milia polaca, que habitaba en las cercanías de Pa-
ris, movida por un sentimiento semejante al que 
impulsaba á la viuda de Héctor á dar el famoso 
nombre de Simois á un oscuro riachuelo de Epiro, 
concibió la idea verdaderamente tierna de inaugu-
rar la imágen de la Virgen tutelar de la Polonia 
en una vieja encina del bosque de San Germán. 
El dia 13 de Agosto de 1840, á presencia de una 
numerosa concurrencia de polacos de ambos secsos, 
un sacerdote de la misma nación consagró la imá-
gen santa en el hermoso árbol que se habia esco-
gido por templo, á falta sin duda de oro para cons-
truirle uno mejor: despues de la consagración, todos 
se arrodillaron sobre la yerba y rezaron las letanías 
de la Virgen, con una voz llena de emocion y en-
trecortada por las lágrimas; en seguida se oró por 
los muertos y por la patria ausente; pidiéronse al 
cielo dias mas felices, y cada uno se retiró despues 
de haber fortificado su espíritu con el sentimiento 
religioso que nos hace soportar con resignación los 
mayores males. 

La Bélgica se ha distinguido siempre entre los 
demás países de Europa, por su tierna piedad há-
cia María; de sus numerosas romerías solo citare-
mos la de Nuestra Señora de Hall, de la que Justo 
Lipse, uno de los sabios mas distinguidos del siglo 
XVII, nos ha dejado una interesante descripción. 

Nuestra Señora de Hall, situada en una bella 
ciudad rodeada de un agradable y fértil paisaje re-
gado por el Senne, es en esta tierra tan católica de 
los antiguos Países Bajos donde las iglesias son 
magníficas, una de las mas hermosas. La estátua 
de la Virgen es de madera y coronada de finísimo 
oro; en una mano sostiene á su Hijo divino, y con 
la otra tiene un lirio, esa linda flor, emblema de la 
castidad, que los habitantes de los Pirineos llaman 
poéticamente Andredana Maria arrosa [rosa de 
la Virgen María]. Anteriormente llevaba sobre el 
pecho seis gruesas perlas con un bello rubí en el 
centro. Doce ciudades ó villas que habían esperi-
meutado la influencia benéfica de su protección, se 
habían encargado de sus vestidos. El primer do-
mingo de Setiembre sus diputados le llevaban doce 
trages magníficos en testimonio de gratitud y de 
adhesión. En este dia se hacia una procesión so-
lemne, en la cual los diputados de las doce ciuda-
des paseaban en triunfo la imágen en toda la ciu-
dad de Hall y sus suburbios. Los habitantes de 
Lieja acostumbraban también venir anualmente 
en procesion el dia de Pentecostés (2). 

Varios príncipes han contribuido para el adorno 
y riqueza de este santuario. Según Justo Lipse, se 
ven sobre el altar los doce apóstoles, y en las estre-
midades dos ángeles con cirios, siendo todo de plata. 

1 Historia de las órdenes monásticas, tom. III, cap. 44. 
2 Diva virgo Hallensis.—Millot, Hist. de los Trobad. tom. 

I, pág. 467. 

Ninguna iglesia ofrecía tan gran número de lámpa-
ras, de cotas de armas, de estandartes, de cruces, de 
cálices, de figuras diversas de oro y plata. Felipe 
el Bueno, duque de Borgoña, le habia donado entre 
otros ricos presentes, una segunda imágen de la 
Virgen, con un caballero y un soldado de plata, 
ambos armados de todas las piezas. Cárlos su hi-
jo le regaló un halcón de plata: el emperador Ma-
ximiliano enriqueció este santuario con un árbol de 
oro; Cárlos V con una cota de armas y el papa Ju-
lio II con una lámpara de plata. A la derecha se 
veian las estátuas del emperador Maximiliano, de 
Alberto duque de Sajonia, y la de uno de sus cor-
tesanos puesto de rodillas. Sobre sus cabezas es-
taban colgados los estandartes, de los cuales los ven-
cedores habien hecho homenaje á María, y ademas 
una ofrenda de plata dorada de un peso considera-
ble, dada por Enrique VIII, rey de Inglaterra. E l 
mismo Justo Lipse no contento con haber escrito 
cuidadosamente la historia de Nuestra Señora de 
Hall, suspendió su pluma de plata delante de la 
imágen de la Virgen 

Despuesdel Santo Sepulcro y de San Pedro de Re-
ma, no ecsiste en toda Ja cristiandad una romería 
mas famosa que la de la Santissima casa di Lorc-
to. La santa casa de Nazaret fué venerada de los 
cristianos aun desde en tiempo de los apóstoles, y 
la emperatriz Santa Elena la rodeó de un templo 
que llevó el nombre de Santa María. Bajo la do-
minación de los califas árabes, una multitud de pe-
regrinos francos iban á adorar á Dios y rendir ho-
nor y veneración á su santa Madre en aquella senci-
lla y pobre morada, en que Jesús y María habían lle-
vado por tan largo espacio de tiempo una vida labo-
riosa y retirada; pero cuando los turcos seldjouci-
das hubieron subyugado á sus antiguos señores, los 
peregrinos europeos que se aventuraron á penetrar 
en la Siria para visitará Jerusalen y á Nazaret, su-
frieron tan barbaros tratamientos, que su relación, 
inflamando de enojo á todo el Occidente, le preci-
pitó entero sobre el Asia. 

Cuando Godofredo de Bouillon fué proclamado 
rey de Jerusalen, Tancredo, cuyas altas proezas ha 
cantado el Tasso, fue nombrado gobernador de la 
Galilea, y este príncipe que era muy devoto de Ma-
ría, lo probó aun mas en las suntuosas ofrendas con 
que enriqueció la iglesia de Nazaret. 

Despues de la desastrosa espedicion de San Luis, 
aquel rincón de tierra que se le miraba como la 
cuna del cristianismo, fué defendido palmo á palmo 
por los valientes caballeros del Temple, que vertían 
lágrimas de rabia y de sangre á la vista de los San-
tos lugares profanados por los sarracenos. 

La Galilea emblanquecida con las osamentas 
de los guerreros latinos, habia caido en poder de los 
musulmanes. "No quiso Dios, dice el padre Torse-
llini (3), que la Santa Casa de María quedase es-
puesta á las profanaciones de los bárbaros, y la hi-
zo trasportar por medio de los ángeles á la Escla-
vonia y de allí á la Marca de Ancona, en medio de 
un bosque que pertenecía á una piadosa y noble 

3 Historia Lauretana, cap. 2 pág. 6. 



viuda llamada Lauretta. Corrió la voz, añade el 
mismo autor, de que á la llegada de la Santa Ca-
ga, los antiguos árboles del bosque italiano se incli-
naron en señal de respeto, y que se conservaron de 
esta manera hasta que por los vientos, el hacha y 
la vejez cayeron abatidos en el suelo. 

La iglesia de Loreto, una de las inas bellas de 
Italia, ha sido magníficamente adornada por los pa-
pas que frecuentemente han ido á ella en romería, 
lo mismo que el común de los fieles. Tres puer-
tas de bronce cincelado dan entrada al santo tem-
plo, en el centro del cual se eleva la Santa Casa 
revestida de mármol blanco, donde se ven esculpi-
dos magníficos bajos relieves, cuyos dibujos hizo el 
Bramanti, y ejecutaron Sansslorino, Sargallo y Bar-
dinelli. 

La milagrosa estátua de la Virgen tiene treinta 
y dos pulgadas de alto; está tallada en madera de 
cedro, cubierta de riquísimas vestiduras y coloca-
da sobre un altar resplandeciente de piedras pre-
ciosas (1). Dáse por cierto que el nicho que ocu-
pa se halla cubierto de planchas de oro (2). De-
lante de ella arden continuamente un gran núme-
ro de lámparas de plata maciza. 

La sala del tesoro no ostenta ya las riquezas que 
podrían pagar el rescate de toda la Italia; pero aun 
hoy recibe dones magníficos de los príncipes y de 
los Papas. Entre esos piadosos donativos se nota 
un viril de oro guarnecido de diamantes, un cáliz 
y un incensario ofrecidos á la Madona por el em-
perador Napoleon; un cáliz adornado de rubíes y 
de aguas marinas ofrecido en 1819 por el príncipe 
Eugenio Beauharnais; otro cáliz adornado de bri-
llantes por la princesa-de Baviera su esposa; una 
gran cruz de oro y de diamantes y una corona de 
ametistas, rubíes y diamantes ofrecidos en 1816 
por el rey y la reina de España cuando su pere-
grinación á Loreto; un ramillete de diamantes 
ofrecido en 1815 por María Luisa, hermana del 
rey de España, reina de Etruria y duquesa de Lu-
go; un inmenso corazon de oro purísimo con una 
piedra preciosa en el centro, suspendido por una 
cadena de esmeraldas y ametistas, presente hecho 
á la Madona por el emperador de Austria. Impo-
sible seria enumerar las piedras preciosas y los ri-
cos dones de todas clases hechos por príncipes y 
reyes, bajo el sencillo título de dono di una pia 
persona, en el registro que contiene el nombre de 
los bienhechores della Santa Casa. 

Las hermosas letanías de Nuestra Señora de 
Loreto, fueron el ex-voto que un célebre composi-
tor florentino de los primeros años del siglo XVIII, 
ofreció en reconocimiento y conmemoracion de un 
milagro que obró en su favor la Santísima Virgen. 
Este compositor llamado Barroni, como Betho-
wen, perdió de repente el oído, y despues de haber 
agotado inútilmente todos los recursos del arte, 
invocó el de María y partió en peregrinación á 
Nuestra Señora de Loreto. Allí despues de haber 

1 " E l altar de la Madona está resplandeciente de oro y de pie-
dras preciosas." (La Italia, por Lady Morg., tom. m , cap. ¿5.) 

2 " L a vaga nicchia é ricoperta di lame d oro. (Don Vicenzo 
Murri, Hestoria della Santa Casa.) 

rezado con fé, halló el alivio de su ardiente grati-
tud por la Santa Madona, improvisó un coro en 
alabanza suya, el cual con el nombre de Litania 
della Santa Casa fué ejecutado por primera vez el 
15 de Agosto de 1737. Esta letanía se repetia 
despues todos los años en la fiesta de la Madona; 
Rosini, que pasaba una vez por Nuestra Señora, 
quedó encantado de la dulce armonía de esta sen-
cilla cantinela, y la introdujo, según se dice, en su 
Tamcredi (3). 

Los papas se han complacido en manifestar su 
respeto por María haciendo de su milagroso san-
tuario de Loreto el objeto de su mas deveta solici-
tud. El papa Pió V ofreció á la Santa Casa dos 
estátuas de plata de San Pedro y de San Pablo; hi-
zo aun mas, sacó de su cauce natural un rio, 
cuyas aguas perezosas y en algunas partes estanca-
das, y corrompidas, enviaban exhalaciones mal sa-
nas hasta la colina donde se habia formado una 
pequeña ciudad á la sombra de la magnífica Igle-
sia de María. Gregorio XIII fundó un colegio pa-
ra los jóvenes ilirios en el recinto mismo de Lore-
to, como para consolar á los pobres Dálmatas de la 
pérdida de la Madona que no se habia detenido en 
su país sino para tomar mejor su vuelo hasta las ri-
beras de Italia. Sixto V fundó el orden de los caba-
lleros de Loreto, consagrados especialmente á de-
fender el litoral del Mediterráneo italiano contra 
las espediciones de los berberiscos. Benedicto XIV, 
con una generosidad verdaderamente perseverante 
embelleció este santuario, donde Pío VII despues de 
su cautiverio vino á arrodillarse antes de entrar 
en Roma, y donde dejó, como en señal de su paso, 
un soberbio cáliz de oro con esta inscripción: Pió 
VII, soberano pontífice, vuelto á la libertad el dio, 
de la Anunciación, lia dejado á Loreto este recuer-
do de su devocion y de su gratitud " Su Santidad 
Gregorio XVI hizo igualmente su romería á Lo-
reto. 

En España se ha consagrado al culto de la Vir-
gen de Monserrate, á diez leguas de Barcelona, un 
monte aislado; y que era, según el gran naturalista 
Humboldt, el grande atlas de los antiguos, al pié 
del cual el hermoso reino de Valencia ostentaba las 
manzanas de oro del jardin de las Hespérides. Esta 
montaña queá su forma estraordinariadebe su nom-
bre de Monte Serrats (montaña aserrada), parece 
compuesta de diversas rocas que la hacen aparecer 
como dividida y cubierta de conos espirales ó de 
estremidades de pinos, de tal modo dispuestas que 
á lo lejos parece ser obra de los hombres. A algu-
na distancia asemeja ser un gran grupo de grutas 
y de pirámides góticas; de cerca cada cono parece 
él solo una montaña, y todos ellos terminados por 
agujas ó pitones forman un gran ruido cuando sopla 
un viento fuerte, y que juntos componen una masa 
enorme de cerca de cinco leguas de circunferencia. 
Probablemente esta singular configuracicn es la que 
hizo inventar la fábulade los gigantes, que habían 
amontonado montañas sobre montañas para escalar 
el cielo. 

3 Gazeta musical. 

Sobre una meseta de esta célebre montaña es 
donde se construyó el soberbio monasterio dedicado 
á la Virgen Santísima, y el cual es objeto de una de 
las mas célebres romerías de la cristiandad. Una 
inscripción del año 1239, que se conserva en el con-
vento bajo un gran cuadro de la misma época, con-
tiene la crónica de su fundación en estos términos: 
En el año 80S bajo el gobierno del conde de Barce-
lona, Geofredo el Velludo, tres jóvenes pastores que 
observaron una noche descender del cielo un gran 
resplandor, oyendo al mismo tiempo en los aires 
los acentos de una música melodiosa, corrieron á 
noticiarlo á sus padres. El bailío y el obispo de 
Manresa vinieron con todas aquellas personas al lu-
gar indicado y observaron igualmente el resplandor 
celestial: despues de andar buscando por algunos es-
carpados riscos descubrieron la imágen de la Virgen, 
la cual quisieron trasportar desde luego á Manresa; 
pero llegando al sitio en que se halla actualmente 
el monasterio, no pudieron pasar mas adelante. 
Este prodigio indujo al conde de Barcelona á cons-
truir allí mismo un convento de mujeres, á cuyo 
efecto sacó las religiosas de la abadía real de las 
Fuellas de Barcelona; siendo la primera abadesa de 
Nuestra Señora de Monserrate su hija Richilda, que 
tomó posesion hácia el año de 895. Aquella comu-
nidad de religiosas subsistió hasta 976, en cuya épo-
ca Borrell, conde de Barcelona, previo el consenti-
miento del papa, entregó á los benedictinos el mo-
nasterio de Monserrate. 

El convento de que hablamos es un grande y no-
ble edificio situado sobre un plano muy estrecho y 
replegado á la montaña; encima se adelantan enor-
mes peñascos que parecen siempre próesimos á caer: 
el monasterio está defendido por lo escarpado de la 
montaña, como si fuesen fortificaciones naturales, y 
por la parte accesible, por seis fuertes y bien cons-
truidas torrres. Ademas del convento y de la igle-
sia de Nuestra Señora, el recinto fortificado contie-
ne un hospicio para los viajeros, un hospital y una 
enfermería. La iglesia de Monserrate no tiene sino 
una sola nave lo cual no impide que sea bastante 
espaciosa: las sillas del coro son de un trabajo ver-
daderamente esquisito. La imágen de la Virgen 
tiene el rostro casi negro como la de Toledo, la de 
Guadalupe y otras muchas que se ven en España; 
su aspecto representa una edad ya avanzada; pero 
aun que muy morena, su rostro es muy agraciado: 
está sentada en un sitial construido en figura de 
trono, y tiene en su mano derecha un globo de don-
de sale una flor de lis, mientras que la otra sostie-
ne al niño Jesús sentado sobre sus rodillas, bendi-
ciendo con su mano derecha y teniendo en la otra 
un mundo con su cruz. 

Los habitantes de la montaña divididos en cua-
tro clases, á saber: los monjes, los ermitaños, los 
acólitos, y los hermanos legos, se suceden sin inter-
rupción en sus oraciones. La disposición del sitio 
es tal que desde muchas ermitas se oye el canto de 
la iglesia; y el sonido de las campanas de diferentes 
ermitas, repetido por el eco, se corresponde en los 
recodos y en las fragosidades de la montaña. Desde 
las alturas de Monserrate, se descubren los dos rei-

nos de Murcia y Valencia y hasta las islas Baleares, 
lo cual forma el mas bello panorama del mundo. 

Los príncipes y aun los reyes de España han su-
bido á pié con frecuencia el sendero montuoso que 
conduce al altar de Maria, y un sin número de cau-
tivos venian á colgar en sus paredes las cadenas 
que llevaron entre los moros. San Ignacio de Lo-
yola antes de consagrarse á la religión fué allí á ha-
cer la vela de las armas, según los usos y costum-
bres de la antigua caballería, pues que el santo se 
hallaba fuertemente afectado del espíritu de su épo-
ca. Despues de haber pasado la noche en oracion 
y de haberse consagrado solemnemente á María en 
calidad de caballero suyo, según las ideas de que 
hemos dicho estaba poseido y bajo cuya impresión, 
según dice su historiador el padre Bouhours, con-
cebia las cosas de Dios, colgó su espada en un pi-
lar próesimo al altar, en prueba de que renunciaba 
á la milicia del siglo; y despues de haber comulga-
do muy temprano, partió de Monserrate. 

Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza es una de 
las mas antiguas y magníficas romerías de España. 
El rey Fernando, poco antes de su muerte, la hi-
zo en compañía de la reina Cristina, y despues de 
haber orado devotamente, como reyes católicos, de-
lante de la venerada imágen de la Virgen de Zara-
goza, le dejaron al retirarse pruebas de su real mu-
nificencia. 

La catedral dedicada á María es un gran navio 
de quinientos piés de largo con tres naves muy es-
paciosas y un sinnúmero de capillas. Viajeros mo-
dernos alaban mucho estas capillas, en cuyas pare-
des de mármol y de jaspe están colgados ex-votos 
de oro, de plata y de piedras preciosas; sus lámpa-
ras del mismo metal proyectaban unas claridades 
de tal modo deslumbradoras sobre los muros tapi-
zados de objetos brillantes y preciosos, que al rede-
dor de la estatua, asimismo resplandeciente de pe-
drerías, producía una especie de vértigo de óptica 
que la hacia desaparecer casi del todo en medio de 
aquelreflejo estraordinario que formaban las luces, 
el brillo del oro, los fuegos de los rubies y los des-
tellos de los diamantes. El adorno de la Virgen, 
colocada sobre una columna de jaspe que puede te-
ner tres piés de altura, estaba valuado entonces en 
muchos millones. 

Una romería muy célebre también en España es 
la de Nuestra Señora de Guadalupe. El padre 
Mariana asegura que esta imágen que era ya céle-
bre en el siglo IV, fué enviada por el papa Gregorio 
el Grande á San Leandro obispo de Sevilla. El rey 
D. Alfonso, en 1340, dotó este santuario y lo reu-
nió á su dominio privado. Cuarenta y nueve años 
despues D. Juan I hizo cesión de él á unos monges 
gerónimos, agregándole el señorío de una villa que 
se habia formado no lejos de allí. El convento, 
que tomó el nombre de Santa María, está situado 
en el centro de la ciudad actual, y como los tiem-
pos eran poco seguros en la época de su fundación, 
parece mas bien una soberbia ciudadela que un pací-
fico monasterio. En él se encuentra una enferme-
ría para los pobres, un hospicio para los estranje-
ros, dos colegios y hermosos claustros. 
' 26 
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En 1389, el célebre arquitecto español Juan Al-
fonso, comenzó la iglesia que tiene tres naves, cu-
yas paredes están adornadas de ex-votos magníficos, 
comprobando, dicen los españoles, mas de tres mil 
milagros auténticos'de la Santísima Virgen. La imá-
gen de María está sobre el altar, que hace pocos 
años se veía alumbrado con mas de cien lámparas 
de plata maciza; e3tá vestida de blanco y tiene al 
divino niño en sus brazos. La reina Dona María, mu-
jer de D. Juan II, su hijo D. Enrique y algunos otros 
príncipes, escogieron sus sepulcros en esta iglesia, 
la cual se ve todavía decorada con escelentes cua-
dros de los celebres artistas españoles Zurbarán y 
Jordán. 

E l culto de Nuestra Señora de Guadalupe atra-
vesó el Océano y se estableció por medio de mila-
gros en México, pais enteramente consagrado á la 
madre de Dios. Una relación impresa en Roma 
en 1785, refiere que un indio recien convertido al 
cristianismo, que todos los sábados hacia el viaje á 
México distante ocho millas de su pueblo, por oír 
misa en honor de la Virgen Santa, tuvo una apari-
ción milagrosa sobre una colina que antes habia 
tenido gran fama entre los mejicanos idólatras, que 
la llamaban Tepeyac y la habian dedicado á la 
Tonantzin, la madre de los dioses. Un sábado 9 
de Diciembre del año 1571, pasando el piadoso Die-
go al pié de aquella colina oyó una dulce armonía 
que la tomó desde luego por el canto de los pájaros; 
pero que habiéndola escuchado mas detenidamen-
te no pudo menos de atribuirla á los ángeles. So-
bre el Tepeyac se posaba una nube radiosa que re-
flejaba los mas bellos colores, y de la cual salió 
una voz dulce que llamó al piadoso mejicano por 
su nombre. Admirado y no pudiendo comprender 
tan maravillosa aventura, Diego sube la colina, y 
al llegar á la cumbre, una mujer de una majestuo-
sa belleza se ofrece á rus atónitas miradas: del bri-
llante ropaje de aquella matrona salian olas de luz, 
que reflejándose sobre las rocas del rededor parecía 
haberlas trasformado en piedras preciosas. La San-
tísima Virgen, pues ella era, dijo á Diego queria se 
le construyese un templo sobre aquella pequeña 
montaña, y se le llamase Nuestra Señora de Gua-
dalupe, y añadió que fuese á informar de ello á Juan 
de Zumárraga, que á la sazón era obispo de México. 
EÍ prelado escuchó en silencio al indígena mejica-
no, y le despidió diciéndole que era necesaria una 
garantía positiva de la veracidad de su relación y 
un signo mas seguro de la voluntad del cielo. Ins-
truida por su enviado del resultado de su embaja-
da, la Virgen le ordenó que subiese á la cima de 
la montaña, y que cortase algunas rosas de las que 
allí encontrara. No era la estación de las flores, y 
ademas en estas rocas no se habian producido nun-
ca sino espinas y abrojos; pero Diego obedece sin 
replicar, y su fé fué pronto recompensada, pues se 
vio rodeado de flores las mas perfumadas y hermo-
sas, que recogió en su tilma, especie de mandil he-
cho de un tejido grosero de esparto: vuelve á la 
Virgen, quien le manda vaya á presentar al obispo 
aquellas flores: "Esta vez te creerá " dijo María 
sonriéndose. 

Diego volvió al palacio episcopal, donde el olor 
que esparcían las flores que llevaba ocultas, llamó 
la atención de los familiares del obispo; obligan á 
Diego á dejárselas ver y quieren cogerlas, pero ¡oh 
sorpresa! las flores se han estampado en el lienzo: 
ya no son mas que rosas y lirios pintados. Llega 
el obispo, y abriendo Diego los pliegues de su tilma 
perfumada de un olor celestial, se descubre con 
profundo asombro que las flores al estamparse han 
formado una deliciosa imágen de María. El pre-
lado despues de haberse prosternado, desprende la 
tilma del pecho del mexicano venturoso y la colo-
ca en su capilla particular, esperando que se le eri-
giese otro santuario, que desde luego se empezó á 
construir en el mismo lugar designado por la San-
ta Virgen. Una vez construido se la transportó 
á él, donde hizo muchos milagros, llegando con es-
to á ser la mas célebre Virgen de la América. 

No pudiendo el nuevo santuario contener la 
multitud que acudia de todas las provincias de 
aquel país, se pensó en el año de 1695, edificarle 
otro. El arzobispo de México, D. Francisco de 
Aguiar y Seixas, puso la primera piedra de k es-
pléndida colegiata que se admira hoy: gastáronse 
2,270.000 libras. El día 1? de Mayo de 1709 se 
trasladó al nuevo templo la imágen veneranda de 
María, colocándola sobre un trono de plata, valua-
do en 80,000 pesos. 

Los dones se multiplicaron de dia en dia, y así 
en proporcion fueron levantándose ricos altares de 
bello mármol, y enriqueciéndose el tesoro con va-
sos preciosos. La lámpara grande de plata sobre-
dorada pesa mucho mas de seiscientos veinte mar-
cos, y el trabajo sobrepuja con mucho á la mate-
ria. Ciñe el presbiterio del santuario una balaus-
trada de plata que se prolonga hasta el coro, que 
según la costumbre española ocupa el centro de la 
iglesia. Esta primera balaustrada, está seguida 
de una segunda labrada de una madera preciosa y 
adornada de un número de figurillas de plata de 
un trabajo esquisito. Un virey de México, D. An-
tonio María de Bucarelli, rodeó la imágen con un 
marco de oro macizo, y enriqueció el altar con do-
ce candeleros del mismo metal. En 1749, se fun-
dó un cabildo para el servicio de este santuario. 
México se consagró solemnemente á Nuestra Se-
ñora de Guadalupe, instituyéndose una fiesta anual 
que se celebra el dia 12 de Diciembre, bajo el rito 
de primera clase, y con una octava privilegiada. 
Benedicto XIV estendió esta fiesta á todos los Es-
tados del rey católico; y una pequeña ciudad se le-
vantó al rededor del magnífico santuario. Guada-
lupe es para la América lo que Loreto para la Eu-
ropa. La imágen representa una Concepción In-
maculada, y bajo de ella se lee esta inscripción: 
Non fecit taliter omni naiioni; palabras que se 
atribuyen al mismo Pontífice que sancionó el pro-
digio de la Aparición. 

Nuestra Señora de Lampadouzc, colocada sobre 
un islote desierto al modo de un faro entre Malta 
y Africa, pero cuya lámpara alimentada por turno, 
ya por los cristianos, ya por los musulmanes, que-
dó perpetuamente encendida durante siglos enteros; 

Nuestra Señora del Monte-Nero que domina á 
Liorna, y cuya iglesia frecuentada por un núme-
ro inmenso de peregrinos y entapizada de ex-votos 
se refleja en las ondas de ese bello mar de Tosca-
na, donde las jóvenes italianas van á arrojar en las 
vísperas de la fiesta de la Madona las guirnaldas 
de flores que ofrecian en otro tiempo á las ninfas 
de Anfitrita; Nuestra Señora de la Misericordia, 
cerca de Savona en el valle de San Bernardo, el 
mas hermoso santuario que el pueblo genovés ha-
ya construido en honor de María; Nuestra ,Señora 
del Consuelo en Turin; del Encanto en Moriena; 
de los Abismos, cerca de Chambery; de Passaw 
donde los eclesiásticos franceses arrojados por las 
bayonetas republicanas, iban á rogar por volver un 
dia á su patria, llorando los riachuelos de la Fran-
cia, á las orillas del Danubio el rey de los rios ger-
mámeos 

En cuanto á los demás santuarios de María, es-
parcidos en todas las partes del mundo, nos remi-
timos al calendario histórico que publicamos á 
continuación. Este calendario, que se formó du-
rante la minoría de Luis XIV, y que ofrecemos sin 
mas garantía que la de las autoridades que el au-
tor cita, contiene todas las romerías de la Virgen 
establecidas en toda la cristiandad, y una multitud 
de fundaciones piadosas que lo hacen muy precio-
so; siendo ademas una obra muy rara y que no se 
encuentra ya en ninguna biblioteca. Inútil es de-
cir que las cosas han cambiado mucho de aspecto, 
y que una gran parte de los edificios que la piedad 
de los fieles de aquellos siglos consagrara á María, 
hoy no son ya sino un monton de venerables rui-
nas; porque no en vano ha posado el tiempo sn 
mano sobre ellos, y azotado sus muros los huraca-
nes de las revoluciones. 
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DE LAS FIESTAS DE LA VIKGEN. 

E N E R O . 

DÍA 1?—Dedicación de Nuestra Señora de la 
Anunciata, en Florencia, por Guillermo de Estou-
ville en 1452. En esta iglesia se conserva un re-
tablo de la Anunciación, que se encontró milagro-
samente concluido cuando el artista que lo había 
empezado quiso darle la última mano. Archangel. 
Janius. 

DÍA 2.—Fundación de la abadía de las Dunas, 
en Flandes, por Foulques, religioso de San Benito, 
en el año de 1128. (Chronic. Bertinense.) 

DÍA 3.—Nuestra Señara de Sichena, cerca de 
Louvain en el ducado de Brabante. Dícese que 
en el año de 1306, esta imagen sudó cuatro gotas 
de sangre. Just. Lips. in hist. Sichem, cap. 5. 

DÍA. 4.—Dedicación de Nuestra Señora de Tr'e-
veris en Alemania, el año 746, por Hidolfo, arzo-
bispo de Tréveris. La princesa Genoveva, mujer 
de Syfredo palatino de Tréveris é hija del duque 
de Brabante, hizo construir este santuario en un 
bosque, en el mismo lugar en que la Virgen se le 
apareció y le aseguró que su inocencia seria reco-
nocida. Additiones ad Molanum de SaJictis Bel-
gicis. 

DÍA 5.—Se diee que en este día del año 1606, 
un hombre paralítico quedó sano milagrosamente, 
en la iglesia de Nuestra Señora de Sichem en Bra-
bante. Justus Lipsius in hist. Sichemiensi cap. 24. 

DÍA 6.—En este dia, hallándose Nuestra Señora 
en las bodas de Caná, hizo que su hijo, entonces 
de edad de 30 años, cambiase el agua en vino; y 
este fué el primer milagro que Jesús hizo en pú-
blico. S. Epipk. hceres. 51. 

DÍA 7.—Vuelta de Nuestra Señora con Jesús y 
San José de Egipto á Judea. Martirolog. Rom. 
7 Janrnr. 

DÍA 8.—Nuestra Señora del Principio en Ña-
póles. Esta capilla fué coniitruida por Santa Ele-
na y consagrada por San Silvestre el año 320. 
Petrus Stephanus, de Locis sacris Neapolit. 

DÍA 9.—Nuestra Señora mas allá del Tiber en 
Roma. Esta iglesia fué construida por Calixto I, 
en el año 224. Baronius in aparta ad. annal. et 
in Annal. ad ann. 224. 

DÍA. 10.—Nuestra Señora de las Guias en Cons-
tantinopla, donde se veía uno de los husos de la Vir-
gen, y algunos pañales del niño Jesús, que fueron 
donados á esta iglesia por Santa Pulcheria. Ni-
ceph. Tract, 3 cap. 7. 

DÍA 11.—Nuestra Señora de Bessiére en el Li-
mosino. Un herege que se habia mofado de la de-
voción que se tenia á esta imágen, vió incendiarse 
su casa sin poder descubrir de dónde provenia el 
fuego. Triple Cour., 1.1, trat. 2, § 10, núm. 6. 

DÍA 12.—Nuestra Señora de la calle Anchi, en 
Roma, situada en el lugar donde San Pablo vivió 
dos años cargado de cadenas, y donde así mismo 
predicó el Evangelio y escribió varias de sus epís-
tolas. Triple Cour, en lugar ya citado núm. 6. 

DÍA 13.—PÍO V reforma el pequeño oficio de la 
Santísima Virgen, año do 1571. Bdinghem in 
Calend. 

DÍA 14.—Nuestra Señora de la Palabra, cerca 
de Monserrate en España, llamada así porque se 
dice que devolvió el hablu á un mudo el año 1814. 
Balinghemin Calend. 

DÍA 15 .—Nuestra Señora del Pórtico, en Ro-
ma, donde se vé una imágen que se dice traída 
del cielo por un ángel á la bienaventurada Galla, 
viuda del cónsul Simaco. Exmonument. S. Ma-
riae in Portic. 

DÍA 16.—Nuestra Señorn de Monserrate en Es-
paña, liberta milagrosamente en este dia, varios 



cautivos de la tiranía de los turcos. Hist. Mon-
tiers. 

DÍA 17.—Nuestra Señora de la Paz, en Roma: 
en el año de 1483, habiendo el duque de Calabria 
sitiado á Roma para vengarse de Sixto IV, que le 
habia impedido auxiliar al duque de Ferrara con-
tra los venecianos, este soberano Pontífice se diri-
gió á la Santísima Virgen, obligándose por un voto 
á construir una iglesia con el título de Nuestra 
Señora de la Paz, s:i le placía libertar la ciudad 
del sitio y volver la paz á la Italia. Habiendo si-
do escuchado su rueg o, cumplió el voto que habia 
hecho, haciendo edifi car una iglesia que fué con-
cluida por su sucesor Inocencio VIII. Gabriel 
Permotus in hist. tripartita Canon regid, l. I I I . 
cap. 33 . § 2 . 

DÍA 18.—Nuestra Señora de Dijon, en Borgo-
ña: esta imágen antig uamente llamada de Buena 
Esperanza, libertó la ciudad del furor de los Sui-
zos en 1513. En reconocimiento de esta gracia 
se hace todos los años luna procesion general. Tri-
ple Cour núm. 42. 

DÍA 19.—Nuestra ¡Señora de Gimont cerca de 
Tolosa. Esta iglesia de Citeaux es muy célebre 
en el país por sus mila¡ gros. Triple Cour núm. 34. 

DÍA 20.—Nuestra Señora de las Tablas, en 
Montpelier; iglesia mu y famosa y antigua: en el 
escudo de la ciudad se ve á la Virgen teniendo á 
su divino Hijo en brazo s. Triple Cour núm. 38. 

DÍA 21.—.Nuestra Si 'ñora del Consuelo, en Ro-
ma al pié del Capitoli o: esta imágen empezó á 
hacer milagros en el año 1471. Triple Cour 
núm. 43. 

DÍA 22.—Desposorios ele Nuestra Señora.—Es-
ta fiesta, desde mucho t iempo celebrada en Fran-
cia por algunas personas devotas, fué aprobada por 
el papa Pablo III en 15í 16. Petr. turatus, lib. de 
Tmag. Virt., c. 10. 

DÍA 23.—Desposorios de Nuestra Señora, según 
la costumbre de Arras. Comenzó á celebrarse es-
ta fiesta en 1556. Mon um. Eccles. Attlebat. 

DÍA 24.—Nuestra Se: ñora de Damasco. D íce-
se que de esta imágen p: intada sobre madera, sale 
un aceite milagroso que en 1203 volvió la vista 
al Sultán de Damasco, q uien infiel como era, en 
reconocimiento de e¡;ta ¡ gracia dotó una lámpara 
para que se encendiere c< jntinuamente delante de 
esta imágen. Spond. in Amcd., ad ann. 1203. 

DÍA 25.— Traslación < leí Sudario y del Sepul-
cro de Nuestra Señora ; á Constantinopla, por Ju-
venal obispo de Jernsal em, bajo el imperio de 
Marciano en el año de 455. Ferreol Locrius in 
Chron. aracephal. 

DÍA 26. Nuestra Sen oradeLong Champs fun-
dada en 1261 por la prir l0es« Isabel, hermana de 
o. Luis. Gama Christ. , t. IV. 

DÍA 27.—Nuestra Sei lora de la Vida, en Pro-
venza. La Crónica dice < i u e esta imágen ha vuel-
to frecuentemente la vid a á los niños muertos an-

tes de recibir el bautismo, para que lo recibiesen. 
Triple Cour núm. 89. 

DÍA 28.—Nuestra Señora del buen Socorro, cer-
ca de Rouen. Esta imágen es muy célebre en el 
país. Ex archiv. ujus ecclesice. 

DÍA 29.—Nuestra Señora de Chatillon. S. Ber-
nardo tenia gran devocion á esta imágen, á causa 
de 'un milagro que operó en su favor. Triple cour 
núm. 43. 

DÍA 30.—Nuestra Señora de la Rosa, en Lugo 
en Italia: según una crónica latina, en el mes de 
Enero fueron halladas tres rosas en los brazos de 
esta imágen. Ccesar Franciot. in hist. Lucensi. 

DÍA 31.—Aparición de Nuestra Señora á la her-
mana Angela de Foligny. In ejus vita. 

F E B R E R O . 

DÍA 1?—Víspera de la Purificación de Nuestra 
Señora, en Paris. Loaius in Calend. 

DÍA 2.—La Purificación de Nuestra Señora.— 
Esta fiesta fué instituida en 544, bajo el imperio 
de Justiniano, con motivo de una peste que asola-
ba á Constantinopla, y en la que morían diez mil 
personas en un dia. Eíí 701, el papa Sergio aña-
dió la solemnidad de los Cirios á esta solemnidad. 
Baronius in Armal., ad. ann. 544. 

DÍA 3.—Nuestra Señora de Seidaneida, cerca 
de Damasco. De esta imágen salia un aceite que 
no se agotaba jamas; la virtud de este aceite era 
tan grande, que sanaba á los infieles. Arnóld. 
abbas Luhec. apud. Barón., ad. ann, 870, et ajrud 
Spondan. ad,, ann. 1203. 

DÍA 4.—Nuestra Señora del Pilar en Zaragoza, 
en España, llamada así, porque según la tradición, 
la Santísima Virgen se apareció á Santiago el Me-
nor sobre un pilar de jaspe, en 36, y le mandó 
construir una iglesia, que los españoles creen ser 
la primera que se dedicó á Nuestra Señora. Beu-
tereus, 1.1, c. 2 y 3. 

DÍA 5.—Dedicación del primer templo de Nues-
tra Señora, hecha por San Pedro en Tortosa. Ca-
nisius. 1. v, de B. Virg., c. 32. 

DÍA 6.—Nuestra Señora de Louvain, en los Pai-
ses-Bajos. Esta Virgen, muy venerada en el país, 
comenzó á hacer milagros en el año 1444. Baling-
hem in Calend. 

DÍA 7.—Nuestra Señora de la Gracia, en la 
abadía de San Salvo, en Montreuil, á orillas del 
mar. Cronic. S. Salvi. 

DÍA 8.—Nuestra Señora del Lirio, cerca de Me-
lun. Esta abadía de religiosas de Citeaux, fué 
fundada por la reina Blanca, madre de San Luis. 
Gaüia Christiana t. iv. 

DÍA 9.—Octava de la Purificación de la Vir-
gen, instituida en la catedral de Saintes, motiva-

da, según se dice, porque en la noche de la octava 
se oyeron las campanas sonar por sí mismas. Ha-
biendo los sacristanes acudido al ruido, vieron va-
rios desconocidos que tenian cirios encendidos y 
cantaban himnos en honor de la Virgen, venerada 
en una capilla de dicha iglesia con el título de 
Nuestra Señora de los Milagros; y acercándose á 
uno de ellos, le rogaron les diese su cirio en prue-
ba de aquella maravilla. Este cirio fué religiosa-
mente conservado en la iglesia. Sausseyus Már-
tir. Gaü. dic. 9. 

DÍA 10.—Nuestra Señora de la Tórtola, cerca 
de Bolonia en Italia, construida, según se dice, en 
el lugar que describió una tórtola, dando vueltas 
al rededor de algunos albañiles que trabajaban, y 
á quienes parecía designar cierto espacio. Triple 
Cour.num. 107. 

DÍA 11.—Santa María de Liques, cerca de Ca-
lais. Este monasterio, del orden Premonstratense, 
fué fundado en 1131 por Roberto, señor de Leques. 
Gaü. Christ., t. iv. 

DÍA 12.—Nuestra Señora de Argenteuil, cerca 
de Paris, construida en 101, por Clovis I. Este 
monasterio conserva un fragmento de la túnica sin 
costura de Nuestro Señor. Tilomas Bosius, 1. ix 
de Sig. eccle., c. 9. 

DÍA 13.—Nuestra Señora del Horno Caliente, 
en Bourges, llamada así, porque en 546, según se 
cuenta, un judío encerró á su hijo en un horno ca-
liente, á causa de que se habia bautizado y comul-
gado el dia de Pascua: merced á la protección de 
Nuestra Señora, el joven fué sacado sano y salvo 
del horno: en memoria de este milagro se construyó 
una iglesia á María, Anales de Francia bajo Chil-
deberto. 

DÍA 14.—Nuestra Señora de Bourbourg, en 
Flandes. Cuéntase que en 1383 un impío se atre-
vió á azotar á esta imagen, y cayó muerto en el 
mismo sitio. Bzovius, ex Archiv. eccles. Burburg. 

DÍA 15.—Nuestra Señora ele Paris, construida 
primeramente por Childeberto en 522: hácia 1257, 
el rey San Luis hizo construir otra mas amplia en 
el mismo lugar sobre los cimientos que el rey Feli-
pe Augusto habia hecho construir en 1191. Du 
Breuil, teatro de las antigüedades de Paris, 1.1. 

DÍA 16.—Nuestra Señora di la Espina, cerca 
de Chalons, en Champaña, llamada así por haber 
sido encontrada esta imágen sobre un matorral de 
espinos. Triple cour., núm. 54. 

DÍA 17.—Nuestra Señora de Constantinopla, 
antiguamente sinagoga de los judíos, que en 566 
fué convertida en iglesia de la Virgen por el empe-
rador Justino el Joven. Locrius. 

DÍA 18.—Nuestra Seño-,ra de Laon, erigida en 
catedral y fundada en el aíio de 500 por San Re-
migio, arzobispo de Reims; en dicha catedral fué 
consagrado primer obispo San Geoebaud. Obrá-
ronse allí muchos milagros, entre otros el de que, 
en 1395, sobre el campanario se vió aparecer la 

imágen de un crucifijo, cuyas llagas arrojaban san-
gre. Tomas Wcdsingham, hist. Angl. inRichar-
do I rege. 

D u 19.—Nuestra Señora de las Buenas Nue-
vas, cerca de Rouen, en donde se ve un gran con-
curso de gentes, particularmente los sábados. Tri-
ple Cour, núm. 52. 

D u 20.—Nuestra Señora de Boloña, en donde 
se ve una imágen que se dice haber sido traida por 
los ángeles sobre un navio, en 633. Luis XI, en 
1479, dió á esta iglesia un corazon de oro macizo, 
del peso de dos mil escudos, y mandó que todos los 
reyes de Francia, sus sucesores, hiciesen el mismo 
presente á su advenimiento al trono. Triple Gour, 
núm. 53. 

Dlv 21.—Nuestra Señora del Buen Puerto, en 
Dol, muy propicia á los marineros. Triple Cour, 
núm. 51. 

DÍA 22.—Nuestra Señora de Socorro, en Ren-
nes, en Bretaña. Idem. 

D u 23.—Nuestra Señora de las Rocas, cerca 
de Salamanca, en España. Se venera allí una ima-
gen que fué hallada milagrosamente en 434, por 
Simón Vela. Balinghem in Calend. 

D u 24.—En este dia del año 591, habiendo San 
Gregorio el Grande hecho llevar en procesion la 
imágen de Nuestra Señora, hecha por San Lucas, 
cesó la peste que asolaba á Roma. Balinghem in 
Calend. 

DÍA 25.—Nuestra Señora de la Victoria, en 
Constantinopla. En 621 la ciudad fué libertada 
del sitio de los sarracenos, por la protección de la 
Santísima Virgen. Fereolus Locrius. 

D u 26.—Nuestra Señora délos Campos, en Pa-
rís, antiguamente dedicada á Céres. Habiendo San 
Dionisio espulsado á los demonios, consagró esta 
iglesia á Nuestra Señora. Vése aun en ella una 
pequeña imágen de la Virgen, hecha por la que San 
Dionisio trajo á Francia. Esta casa, que es priora-
to de San Benito, fué despues ocupada por latí mon-
ja.s Carmelitas que fueron recibidas en ella en 604, 
y fundadas por Catarina de Longueville; la raadre 
Anna de Jesús fué la primera superiora de esta co-
munidad. Du Breuil, teatro de lasantig., 1. 11. 

D u 27.—Nuestra Señora délas Luces, cerca de 
Lisboa en Portugal. Hacia mucho tiempo que se 
veia una luz en aquel sitio sin poder penetrar la 
causa de este fenómeno, hasta que apareciéndose 
Nuestra Señora á un prisionero le prometió la liber-
tad á condicion de que le hiciese construir una igle-
sia en aquel lugar. Antón. Vascoticett, in Descript. 
reg. Lusitan. c. 7 $ 5. 

D u 28.—Institución del monasterio de la Auun-
ciata en Bethune, en Artois, por Francisco de Me-
!un y Luisa de Foix su esposa, hecha en el año de 
1519. Fereolus Locrius. 



MARZO. 

DÍA 1 ° —Establecimiento de la fiesta de la in-
maculada Concepción de Nuestra Señora, y conce-
siones de indulgencias á los que asistiesen á la mi-
sa ó al oficio divino, por Sixto IV en 1476. T. IV, 
Conciliorum. 

DÍA 2.—Naestra Señora de las Apariciones en 
Madrid, llamada así porque en 1449 la Virgen se 
apareció ocho dias consecutivos á una joven lla-
mada Inés y le mandó en el lugar en donde encon-
trase una cruz plantada á Nuestra Señora. In vi-
ta B. Joan. 

DÍA 3.—Nuestra Señora de Longpont en Valois. 
Esta abadía del orden de Citeaux fué fundada en 
1131 por Josselin obispo deSoissons. Gall. Christ. 
t. IV. 

DÍA 4.—Nuestra Señora de la Guarda en Ara-
gón, así llamada porque en 1221 preservó do la 
muerte á un niño que habia caido en un pozo. 
Bzovius, ad. ann. 1221. 

DÍA 5.—Nuestra Señora del Buen Socorro en 
Nancy en Lorena: créese que á esta imágen debió 
René, duque de Lorena, la victoria que ganó sobre 
Cárlos el Atrevido duque de Borgoña. Triple 
Cour. num. 55. 

DÍA 6. —Nuestra Señora de Nazareth, en Piedra 
Negra, e n Portugal. Esta imágen, si creemos un 
escrito cíe un cazador que en 1150 fué hallado 
amarrado a ella, fué venerada en Nazareth desde en 
tiempo de los apóstoles. Triple Cour. núm 13. 

DÍA 7.—Nuestra Señora de la Estrella en Villa 
Viciosa,, en Portugal, llamada así á causa de una 
estrella, que un pastor vió lucir en el lugar en don-
de está construida la iglesia. Triple Cour. num. 17. 

DÍA 8.—Nuestra Señora de las Virtudes, en Lis-
boa, on Portugal. Ant. Vasoncell, in Descript, 
reg. Lusitan, o. 7, 5 5. 

DLI 9.—Fundación de Savigny en la diócesis de 
Avraiaches en Normandia, en honor de la Santísi-
ma Virgen; hecha en 1112 por el bienaventurado 
ermitaño Vital, qua fué su primer abad. Gall. 
Chrís., t. IV. 

DÍA 10.—Nuestra Señora de la Vid cerca de 
Viterbo en Toscana; hermosa iglesia hoy ocupada j 
por los religiosos de Santo Domingo. Bzorius, ad. 
ana. 1587 . 

D ÍA 11—Nuestra Señora de las Selvas, en Por-
to en Portugal. Esta imágen fué hallada en una 
selv i, en donda habia sido ocultada por la reina 
Mal fade esposa de Alfonso I. Joan. Barrius, lió. 
de red. interamnensid., c. 12. 

DÍA 12.—Nuestra Señora de los Milagros, en 
el claustro de Saint-Maur-des-Fosses cerca de Pa-
rís. Dícese que esta imágen se halló concluida 
cuando el escultor pensaba comentarla. Bu Breuil 
teatro de las antig., 1. IV. ' 

DÍA 13.—Nuestra Señora de la Imperatriz en 
Roma. Una tradición dice que en 593 esta imá-
gen le habló á san Gregorio el Grande. Antón. 
Yepez, ad. ann. 84, divi Benedicti. 

DÍA 14.—Nuestra Señora de la Brecha, en Char-
tres, en donde anualmente se hace una procesion 
en gratitud de que en 1568, Nuestra Señora liber-
tó la ciudad sitiada por los hereges. Durante este 
sitio, la imágen puesta sobre la puerta Druesa, no 
pudo ser lastimada por las balas que le tiraban los 
sitiadores, cuyas señales se ven aún en las mura-
llas. Sebastian Rouülard Parthenie, c. 3. 

DÍA 15.—En el año de 911, la ciudad de Char-
tres fué milagrosamente libertada del sitio que le 
puso Rollo ó Raoul, duque de Normandia; pues 
estando éste ya para tomar la ciudad, Gaucelmo 
47? obispo de Chartres subió á los parapetos llevan-
do una reliquia de Nuestra Señora; lo que causó tan 
grande espanto en el campo enemigo, que todos 
huyeron en desorden; en memoria de este hecho 
los prados de la puerta de Druesa aun llevan hoy 
el nombre de Prados de los Huidos. Sebastian 
RouiUard, Parthenie, c. 7, núm. 5. 

DÍA 16.—Nuestra Señora déla Fuente en Cons-
tantinopla, construida por el emperador León en 
460, en gratitud de que la Virgen se le apareció 
en la orilla de una fuente hácia la cual había ca-
ritativamente conducido á un ciego, no siendo mas' 
que simple soldado, y le habia predicho que seria 
emperador. Niceph., I. XV, cap. 15. 

DÍA 17.—En 1095, bajo el por.tificado de Urba-
no II, tuvo lugar un concilio en Clermont en Au-
vernia, en el que fué instituido el oficio de Nues-
tra Señora. Concil. Clarom.—Fundación de la aba-
día de Beaumont-les-Tours por Ingeltrude, el año* 
de 600. Gallia Cristiana t, IV. 

DÍA 18.—En 1586, de colegiata que era Nuestra 
Ser -ra de Loreto fué erigida catedral por Sixto V. 
Tvrsel. Ilist. Lauretana, 5, 10.. 

DÍA 19.—La Bella Dama en Nogent-sur-Seine. 
A1 úrase que es imposible sacar esta imágen de su 
peq.leña capilla, que no tiene mas que cuatro ó cin-
co pies cuadrados. Ex monument. novigent. 

DÍA 20.—Nuestra Señora de Calevoirt en Ucke-
len, cerca de Bruselas. Esta imágen comenzó á 
hacer milagros en 1454, lo que motivó en 1623, 
se le construyese una magnífica capilla que en el 
mismo año fué piadosamente visitada por la infan-
ta de España Doña Isabel Clara Eugenia. Aub. 
Mirceus, in annal Bdg. 

DÍA 21.—Nuestra Señora de Bruges, en F k i ? ' 
desden donde se vé una trenza de los cabellos de 
la Virgen, dada á esta iglesia por un obispo de Si-, 
ria llamado Moisés. Hugo Fascitus, l. 1 mira/\ul. 
B. Virg. 

DÍA 2 2 — E l domingo de Ramos del año 1098N 
San Roberto, abad de Molemo, con veinte de sus 
religiosos se retiró á la diócesis de Chalons-sur Mai-
ne, en donde fundó el célebre monasterio de Citeau, 

gefe de la orden. Arnold, Vionius, l. 1 Ligni, 
vitce c. 47. 

DÍA 23.—Nuestra Señora de la Victoria. Es-
ta imágen lleva este nombre, porque los Franceses 
habiéndola felizmente sacado de manos de los sar-
racenos en un sangriento combate que les libraron 
cerca de Constantinopla en 1204, les hizo ganar 
una entera victoria. Spondanus in annal, ad. 
anñ. 1204. 

DÍA 24.— Víspera de la Anunciación de Nues-
tra Señora, instituida por Gregorio II. En e6te 
dia del año 49 de Nuestro Señor, Nuestra Señora 
hizo la Pascua en Jerusalen. Balingh. Meta-
¡ihrastes. 

DÍA 25.—La Anunciación de Nuestra Señora. 
Esta fiesta, la mas antigua de todas, fué instituida 
por los Apóstoles. Joan. Bonifacius, l. I I , Hist. 
Virg. c. 5. 

DÍA 26.—Nuestra Señora de Soissons, ocupada 
por religiosas de San Benito. Vése en esta iglesia 
uno de los zapatos de la Virgen. Hugo Fascitus. 

DÍA 27.—Aparición de Nuestro Señor á Nues-
tra Señora luego que hubo resucitado. Alphons, 
a Castro, c. 17. 

DÍA 28.—Nuestra Señora de Castelbruedo, en 
Olían, en Cataluña. Dícese que anualmente el dia 
de la Anunciación veíanse tres luces de color azul pe-
netrar por las vidrieras de la iglesia, encendian las 
lámparas, los cirios, volvían á salir por el mismo 
lugar y desaparecían luego. Ludo Marinceus, l. 
V, de reb. Hisp., c. último. 

DÍA 29.—San Bonet obispo de Clermont, en Au-
vernia, habiéndose una noche quedado en la iglesia 
á hacer oracion, se le apareció Nuestra Señora y 
le mandó dijese misa. El santo se apiñó contra 
un pilar como para esconderse; pero la piedra se 
ablandó y le hizo el lugar que aun se vé hoy. Mas 
la Virgen habiéndole obligado á oficiar le dejó la 
casulla que los ángeles le habian traído. El celes-
te presente se vé aun hoy en la iglesia de Cler-
mont. In ejus vita, apud Surium, die 15 Jan. 

DÍA 30.—Restablecimiento déla iglesia de Nues-
tra Señora de Bolonia por Claudio Dormy, obispo 
de esta ciudad Triple cour., núm. 53. 

DÍA 31.—Nuestra Señora de Santa Cruz, en 
Jerusalen, en donde se conserva un fragmento del 
velo de Nuestra Señora, dado á esta iglesia por 
Santa Helena. Onophrius, l. VIII Eccle. 

A B R I L . 

DÍA 1. ° —Octava de la Anunciación de Nues-
tra Señora en el orden de Carmelitas. Balingh. in 
Calend. 

DÍA 2.—Nuestra Señora la Grande, en Poitiers, 
en donde se ve una imágen de la Virgen en cuyas 
manos halláronse milagrosamente las llaves de la 
ciudad, mientras que el criado del gobernador las 
buscaba por todos lados para abrir la puerta á los 
ingleses, á quienes habia prometido entregar la ciu-
dad. Juan Boucher Armal., de Aquit. 

^ DÍA 3.—Aparición de Nuestro Señor á Nuestra 
Señora y á los Apóstoles, ocho dias despues de su re-
surrección. Balingh. in Calend. 

DÍA 4.—Nuestra Señora de la Gracia, en Nor-
mandia. Esta imágen es muy célebre en el país y 
se ve acudir mucha gente de todas partes. Ex Ar-
chiv. hujus ecd. 

DÍA 5.—Aparición de Nuestra Señora á Honora-
to IV, para que confirmase la orden de Nuestra Se-
ñora del Monte Carmelo. Balingh. in Calend, 

DÍA 6.—Nuestra Señora de la Concepción, en 
Flandes, en donde se ve un retablo de la Inmacu-
lada Concepción, que en 1553 fué milagrosamente 
libertado de las llamas. Amatus Francisc. in li-
bello M. S. 

DÍA 7.—Nuestra Señora cielos Desamparados, en 
Valencia, en España. Esta imágen está en una ca-
pilla, en la que se dice se oye mucho ruido cuando 
alguno se ahoga ó es asesinado en los alrededores 
de la ciudad. Triple cour. núm. 28 

DÍA 8.—Fiesta de los milagros de Nuestra Seño-
ra en Cambrón, cerca de Mons, en los Países Bajos. 
Locrius. 

DÍA 9.—Nuestra Señora de Mians, cerca de 
Chambery, en Saboya. Se cree que, en 1249, esta 
imágen impidió que el rayo que ya habia consumi-
do la ciudad de San Andrés y otros diez y seis pue-
blos, pasase adelante, é hizo que se contuviese en 
Mians. Triple cour. núm. 114. 

DÍA 10.—Nuestra Señora de Laval, en el Viva-
rais. Esta iglesia es muy concurrida para obtener 
las lluvias para la conservación de los bienes de la 
tierra. Triple cour. núm. 41. 

DÍA 11.—Cuéntase que en este dia de 1538, un 
ciego recobró la vista en la iglesia de Nuestra Se-
ñora de Monserrate. Balingh. in Calend. 

DÍA 12.—Nuestra Señora de la Caridad, en la 
abadía de los Feuillants á siete leguas de Tolosa. 
Dícese que varias vf>ces esta imágen ha derramado 
lágrimas. Triple cour. núm. 34. 

DÍA 13.—Aparición de Nuestra Señora á la bien-
aventurada Juana de Mantua. In ejus vita. 

DÍA 14.—Aparición de Nuestra Señora á Santa 
Ludovina en el año 1433. Joan. Buschman. 

DÍA 15.—En el año 1011, la Santísima Virgen 
dió al bienaventurado Alberic el hábito blanco en 
lugar del negro que llevaba. In (jus vita. 

DÍA 16.—Nuestra Señora de las Victorias, en la 
iglesia de San Márcos en Venecia. Esta imágen es 
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la que los emperadores Juan Zimisces y Juan Com-
neno hacian llevar en un carro triunfal; hoy día se 
lleva en procesión para obtener la lluvia o el buen 
tiempo. In ejus vita. 

DÍA 17.—Nuestra Señora de Arabida, en Portu-
gal, en donde se ve una imagen que un mercader 
inglés tenia costumbre de llevar consigo. Hallán-
dose un dia en peligro de naufragar, vió su imagen 
rodeada de mucha luz y colocada en la roca de Ara-
bida, causa por la que hizo construir una ermita en 
aquel lugar, en donde concluyó su vida. Triple 
cour. núm. 16. 

DÍA 18.—Concesiones de indulgencias plenarias, 
hechas por Urbano VI, á los que visitaban la igle-
sia de Nuestra Señora de Loreto. Balingh. m Ca-
lend. 

DÍA 19.—Confirmación de la fiesta de la Concep-
ción de Nuestra Señora, por el concilio de Trento 
en 1545. Concil. Trident. 

DÍA 20 .—Nuestra Señora de Scheir, enBaviera. 
Esta iglesia fué construida en el lugar en donde es-
taba el castillo que los de Scheir cedieron volunta-
riamente á Nuestra Señora, á escepc.on de Arnaud, 
quien en castigo de su rebelión se ahogo en un la-
go vecino de allí. Trith. de Orig. gentis et pnnc. 
Bav. 

DÍA 21.—Institución de la cofradia de la Inma-
culada Concepción en Toledo, hecha en 1506 por el 
cardenal Francisco Jimenez, arzobispo de esta ciu-
dad. Gomesius in ejus vita. 

DÍA 22.—Nuestra Señora de Betharara, en la 
diócesis de Lesear, país de Bearn. Esta imágen 
fué hallada en 1503, por unos pastores, quienes 
viendo nna luz estraordinaria en el lugar en donde 
ecsiste actualmente el altar mayor de la capilla, se 
aprocsimaron y hallaron una imágen de Nuestra 
Señora, á la que se construyó una capilla. Triple 
cour. núm. 32. 

DÍA 23.—Concesion de indulgencias, hecha en 
1455 por el papa Calixto III, á los que visiten la 
iglesia de Arras, en donde se conserva un velo y un 
cinto de Nueftra Señora. Andreas Herby, ex có-
dice, M. S. Eccles. 

D u 24. Dedicación de Nuestra Señora de la 
Reparación, en Florencia, hecha en 1436 por Eu-
genio IV. Balingh. 

DÍA 25.—Dedicación de Capella Santa baja de 
Paris, en honor de Nuestra Señora, hecha en 1248 
por Felipe, arzobispo de Bourges. Du Breuü, tra-
tado de las antigüedades. 

DÍA 26.—Nuestra Señora de Naiera, en Navar-
ra. Esta imágen fué milagrosamente hallada en 
1048. D. García de Naiera, rey de Navarra, le hi-
zo construir una iglesia que fué visitada por varios 
reyes de Navarra. Andrés Favin, l. III• Hist. de 
Navarra. 

DÍA 27.—Dícese que en 1419 Nuestra Señora de 
Haut, en Hainaut, volvió la vida á un niño muerto 
hacia tres dias. Just. Lips. in. Hist. D. Virg. 
Hallers. c. 19. 

D u 28.—Nuestra Señora del Fresno, cerca del 
pueblo de Sablé,en Anjou. Esta imágen ha hecho 
tantos milagros, que hoy es muy célebre en el país; 
el mariscal de Bois-Dauphin le ha hecho construir 
una hermosa iglesia y un hospital para los pere-
grinos. Triple cour, núm. 50. 

D u 29.—Nuestra Señora de la Fe, en el con-
vento de agustinos de Amiens. Esta imágen per-
maneció mucho tiempo en el gabinete de una niña 
que la regaló á la iglesia de agustinos, en donde 
obró muchos milagros. Ex. M. S. Aug. Ambier. 

DÍA 30.—Nuestra Señora de Nantes, en Breta-
ña. Esta iglesia que habia sido dedicada á los após-
toles S. Pedro y S. Pablo, por Félix, obispo de Nan-
tes, fué derribada por los normandos en 937, y 
vuelta á edificar por Alain, duque de Bretaña. 
Fortunat., I. I I I , Carm., c. 1, 2, 3 y 4, 

MAYO. 

DÍA 1?—En 1449, algunos de los principales pla-
teros de Paris empezaron á dar lo que se llamaba 
el Mayo ú ofrenda á la iglesia de Nuestra Señora, 
jDu Breuil. Antig. de Paris, l. 1. 

D u 2.—Nuestra Señora de Oviedo, en España, 
en donde se hallan algunos cabellos de la Santísi-
ma Virgen. Falingh. in Calend. 

DÍA 3.—Aparición de Nuestra Señora á la bien-
aventurada María Razzi, de la orden de Santo Do-
mingo, en el año de 1597. Boling. in Calend. 

DÍA 4.—Nuestra Señora la Socorradle, á tres 
leguas de Caen, en Normandía. Anualmente se 
hace una procesión solemne á esta capilla. Triple 
cour. núm. 51. 

Du . 5.—Nuestra Señora asiste sobre el monte 
de los Olivos á la Ascensión de Nuestro Señor, y 
vuelve despues á Jerusalen para retirarse con los 
apóstoles en el Cenáculo. Act. Apost. c. I. 

D u 6.—Nuestra Señora de los Milagros, en la 
iglesia de Nuestra Señora de la Paz en Roma. 
Cuéntase que en 1483, un hombre que habia per-
dido su dinero al juego, despues de haber blasfe-
mado contra esta imágen, le dio cuatro puñaladas, 
y que fué tan abundante la sangre que derramó, 
que el milagro fué incontinenti divulgado en toda 
la ciudad. Esta imágen se conserva aun en la igle-
sia de Nuestra Señora de la Paz. Gabr. Pen., in 
Hist. Tripl. Canon. Regul. I. I I I , c. 33, $ 2. 

D u 7.—Nuestra Señora de Haut, en Hainaut, 
en donde se ve una de las tres pequeñas estátuas 
de la Virgen que Santa Elizabeth, hija de Andrés 

II, rey de Hungria, habia honrado religiosamente 
y dejado por testamento á su hija Santa Sofía que 
la dió á la iglesia de Haut en 1267. Just. Lipsius, 
Hist. D. Virg. Hallens., c. 3. 

D u 8.—En 1202, el sabio Justo Lipse regaló su 
pluma de plata á Nuestra Señora de Haut, en cu-
yo templo se ve aun hoy suspendida delante del 
altar mayor. In ejus vita. 

D u 9.—Nuestra Señora de Loreto, en la Mar-
ca de Ancona en Italia. Esta capilla es la casa 
de Nazareth, en donde fué anunciado el misterio 
de la Redención. Turcelin, in hist. Lauretana, l. 
1, c. 1, 2, 5, 6, 7, 8 y 10. 

D u 10.—Dedicación de la ciudad de Constanti-
nopla á Nuestra Señora, por Constantino el Gran-
de, bajo el patriarca Alejandro. Niceph. I. VIII, 
c. 26. Nuestra Señora de la Saussaie cerca de Pa-
ris. La iglesia de este priorato de benedictinos fué 
dedicada á Nuestra Señora por el papa Clemente 
V, en 1305. 

D u 11.—Aparición de Nuestra Señora á S. Fe-
lipe Neri, á quien sanó de una grave enferme 
dad en 1594. In ejus vita. 

D u 12.—Nuestra Señora de las Virtudes, en Au-
bervillers, cerca de Paris. Esta imágen ha hecho 
tantos milagros en esta iglesia, que se le llama 
Nuestra Señora de las Virtudes, aunque está dedi-
cada á San Cristóbal. Du Breuil, l. IV. 

D u 13.—Dedicación de Nuestra Señora de los 
Mártires, llamada de la Rotonda, en Roma, hecha 
en 608 por Bonifacio IV. Este templo era llama-
do el Panteón, porque estaba dedicado á todos los 
dioses de los gentiles. Beda, l. I I , Hist. Angl., 
c. 4. 

DÍA 14.—Dedicación de Nuestra Señora de No-
yon, en 998, por Hardouin 37?, obispo de la mis-
ma ciudad. Chronic. Annonice, t. I I I . 

D u 15.—Desciende el Espíritu Santo sobre 
Nuestra Señora y sobre los Apóstoles el año 34 de 
J . C., y 48 de la edad de María. Christoph. a Cas-
tro in hist. Virginis. 

DÍA 16.—Aparición de Nuestra Señora á Santa 
Catarina de Alejandría, cuyo cuerpo fué hallado el 
dia 13 de este mes sobre el monte Sinaí, por reve-
lación que de ello dió esta Reina del cielo. Inejus 
vita. 

DÍA 17.—Nuestra Señora de las Lágrimas, en 
el ducado de Spolette, en Italia. Dícese que esta 
imágen que está pintada sobre la pared, derramó 
abundantes lágrimas en 1494. Gabriel Pennotus, 
l. I I I , Hist. tripartita, c. 34. 

DÍA 18.—Dedicación de Nuestra Señora del Buen 
Puerto, de la orden de Citeaux, cerca del puente 
de la Arca, diócesis de Evreux. Esta abadía fué 
fundada en 11 de Marzo de 1190, por Ricardo Co-
razon de León. Gaüia Christ. t. IV, 

D u 19.—Dedicación de^ Nuestra Señora de Fli-
nes, cerca de Douai, hecha en 1279, por Pedro, ar-
zobispo de Reims. Esta abadía de la orden de Ci-
teaux, en 1234, fué dada á San Bernardo por Mar-
garita de Dampierre. Cronic. Flinens. 

DÍA 20.—Dedicación de la iglesia déla Festé, dió-
cesis de Chalons, en Borgoña. Esta abadía, hija 
mayor de Citeaux fué fundada en 1113 por Sava-
rico y Guillermo, condes de Chalons. Ex. Archi-
viis Abbat. Firmitatis. 

D u 21.—Nuestra del Sudor, en Salermo en Ita-
lia. Dícese que estaMadona, en 1611, sudó sangre 
y agua en presagio del incendio que tuvo-lugar á 
otro dia. P. Spinelli, Tract. de exempl. et miracul. 
cap. último. 

D u 22 —Nuestra Señora del Monte de la Vir-
gen, cerca de Nápoles. Esta imágen preservó de 
las llamas el monasterio y la iglesia edificadas en 
su honor. Idem, loco citado. 

D u 23.—Nuestra Señora de los Milagros, en S. 
Omer, en donde se conserva un guante y una par-
te de los cabellos de la Virgen. Cronic. Bertinens. 

DÍA 24 —En 1622, Gregorio XV hace un decre-
to prohibiendo sostener la idea contraria á la In-
macula Concepción. Por dicho decreto se prohibe 
igualmente servirse en la Misa ó en el Oficio do 
otro término que el de la Concepción. Balingh. in 
Calend. 

DÍA 25.—Nuestra Señora la Nueva, en Jerusa-
len, construida en 530 por el emperador Justinia-
no. Procopius, de JEdijic, imperat. Justiniani. 

D u 26.—Dedicación de Nuestra Señora de Vau-
celles, diócesis de Cambrai, por Samson, arzobispo 
de Reims. Esta abadía de la orden de Citeaux, fué 
fundada en 1132. In cronic. Cisterc. 

D u 27.—Dedicación de Nuestra Señora de Ná-
poles, llamada Santa María la Mayor, por el papa 
Juan II, en 533. En esta iglesia se ha conservado 
una imágen de la Virgen hecha por San Lúeas. 
Schraderus, l. I I . 

D u 28.—Fiesta de las reliquias de Nuestra Se-
ñora en Venecia, en donde se espone á la venera-
ción de los fieles unos pedazos de la túnica de la San-
tísima Víegen. Ex hist. ea de re impressa Venetiia. 

D u 29.—La fiesta de Nuestra Señora de los Ar-
dientes, en Arras. En la catedral de Arras se con-
serva un cirio que se dice traído por la Virgen en 
1095. Jacob. Meyerus, in Annal. Fland, ad. ann. 
1095. 

D u 30.—Dedicación de la iglesia del Monte de 
la Virgen, cerca de Nápoles, construida en 1126 
por San Guillermo, fundador de la orden del Mon-
te de la Virgen, y reparada en 1519. Juan Juve-
nal, l. VII de Antig., c. 3. 

DÍA 31.—Nuestra Señora de los Padecimientos, 
en la iglesia de San Gervasio, en Paris. Esta imá-



gen estaba en una esquina de la calle de los Rosa-
les. Francisco I la hizo llevar con solemnidad á la 
iglesia de San Gervasio, y mandó hacer otra de 
plata dorada que se colocó en su lugar; esta fué 
robada en 1545, y fué reemplazada por otra de pie-
dra que conservó, sin embargo, el nombre de Nues-
tra Señora de Plata. Du Breuil, Teatro délas an-
tigüedades, l. I I I . 

JUNIO. 

DÍA 1.°—Nuestra Señora de la Estrella, en 
Aquilea, en Italia. Esta iglesia es llamada así, por-
que se dice que en un dia clarísimo se vió una 
estrella sobre la cabeza de San Bernardino, cuando 
predicando en Aquilea aplicaba á la Santísima Vir-
gen el pasaje del Apocalipsis, en que dice que te-
nia doce estrellas encima de su cabeza. Surius, in 
ejus vita. 

DÍA 2.—Nuestra Señora de Edessa, en la Asia 
Menor. Dícese que esta imágen, colocada bajo el 
pórtico de una iglesia, habló á San Alejo, é hizo 
conocer al pueblo el mérito de este Santo, De allí 
fué llevada á Roma, en donde está en gran vene-
ración. Tomas Bosius, l. IX, c. 9. 

D u 3.—Nuestra Señora de Sosopoli, en Pisidia. 
De esta imágen salia un aceite milagroso, según 
lo atestigua Germán, patriarca de Constantinopla, 
en una carta que fué leida en el segundo Concilio 
de Nicea, reunido para la defensa de las santas 
imágenes de los Santos. Act. 4, Concil. Nicceni. 

DÍA 4.—Nuestra Señora de la Colina, en Fri-
bourg, en donde se obran muchos milagros. Tri-
ple cour. núm. 85. 

DÍA 5.—La crónica cuenta que en 1428, Nues-
tra Señora de Haut en Hainaut volvió la vida á un 
niño muerto desde algunos días para que recibiese 
el bautismo; que sobrevivió cinco horas despuesde 
haberlo recibido, y que en presencia de setenta per-
sonas, se deshizo como una bola de nieve al sol. 
Justus Lipsius, de Virg. Hallens, c. 21. 

DÍA 6.—Institución d« las religiosas de la Visita-
ción de Nuestra Señora, fundada en Annecy en Sa-
boya en 1610, por San Francisco de Sales, obispo 
de Ginebra, y Juana Francisca Fremiot de Chan-
tal, que fué la primera religiosa. Henrique de 
Maupas du Tour, 2 ? parte, cap. 1. 

D u 7.—Dedicación de Nuestra Señora del Va-
lle, de la orden de Citeaux, á siete leguas de Paris, 
hecha en 18 de Abril de 1616, bajo el reinado de 
Luis XIII. Ex códice M. S. 

DÍA 8.—I\uestra Señora de Alejandría, cons-
truida por San Pedro, patriarca de esta ciudad, Ba-
ronius, ad ann. 310. 

D u 9.—Nuestra Señora de Ligny, cerca de Ba r -
le-Duc, en Lorena. Esta imágen es muy célebre 

por los frecuentes milagros que opera. Triple cour. 
núm. 57. 

DÍA 10.—Nuestra Señora de Cranganor, en la 
India Oriental. Dícese que esta iglesia fué construi-
da por uno de los tres Magos. Osorius t. I de Ges-
tis Emmam. 

D u 11.—Nuestra Señora de Esquernes, á media 
legua de Lille en Flandes. Esta imágen comenzó 
á hacer milagros hácia el año 1162. Buzelinus 
in anual. Gall. I. I I . 

D u 12. La crónica cuenta que en este dia 
Nuestra Señora se apareció á San Hermando la or-
den de Prémontré y le dió un rizo de su pelo. Su-
rius in ejus vita. 

D u 13. Dedicación de Nuestra Señora de Si-
chen, cerca de Louvain, hecha en 1604 por Matías 
Hovius arzobispo de Malines. La imágen de Ma-
ría que allí se venera estaba antiguamente coloca-
da en un fresno. Just. Lipsius, de Vir. Aspricol, 
c. 4. 

DÍA 14. En 371, en Arras, cayó del cielo una la-
na blanca mezclada con una lluvia espesa, de la 
cual habla San Gerónimo, y se cree que siendo el 
hambre muy fuerte en aquel país, los habitantes 
invocaron á María, que les envió este celestial pre-
sente, llamado comunmente maná, cuyos restos se 
ven aun hoy en la iglesia dedicada en honor suyo. 
Ex Arch. Abb. Truíiense, 

D u 15—Fundación de Nuestra Señora de los 
Fuldenses en la diócesis de Tolosa y de Rieux, en 
1145. 

DÍA 16.—Nuestra Señora de Aixla capilla, cons-
truida por Carlo-Magno y consagrada en 804 por 
León III, á la que se hallaron trescientos cincuen-
ta prelados. En 810, Carlo-Magno dió á esta igle-
sia dos túnicas de Nuestra Señora, de las cuales 
Cárlos el Calvo sacó una para dársela á la iglesia 
de Chartres, sesenta y cinco años despues. Fer-
reol: Locñus. I. V Mañee, Aug, c. 17. 

D u 17.—Nuestra Señora de la Floresta, cerca 
de Bolonia-sur-mar: esta pequeña capilla es muy 
renombrada en el país. Triple cour, núm. 53. 

D u 18.—Aparición de Nuestra Señora á Santa 
Agnés del monte Politian, á quien según se dice, 
dejó una crucecita de oro que aun se pone á la vis-
ta el dia 1 ° de Mayo. Cronic. S. Dominici, part. 
1, l. 1, c. 72. 

DÍA. 19.—En Treves, en Alemania, en la iglesia 
de San Juan Evangelista construida en 333, se vé 
el peine de Nuestra Señora, dado á esta iglesia por 
Agritius, arzobispo de esta ciudad. 

D u 20 .—Nuestra Señora de los Blaquernes, so-
bre el puerto de Constantinopla, en donde se en-
cuentra el sudario de Nuestra Señora, dado por la 
emperatriz Santa Pulcheria, que lo habia recibido 
de Juvenal obispo de Jerusalen. Niceph. I. XV, 
c. 14. r 

D u 21.—Nuestra Señora de Matañch, en el 
Cairo, en donde se vé una fuente milagrosa obte-
nida por Nuestra Señora cuando se retiró de allí 
con la sagrada familia, y se tiene de tradición que 
allí lavaba los pañales del niño Jesús. Tñple 
cour. núm. 5, 

D u 22.—Nuestra Señora de Narni, en Italia. 
Dícese que esta imágen habló á la bienaventura-
da Lucia, á quien dió el niño Jesús para que lo tu-
viese. Tñple cour., trait. 3. 

D u 23—Nuestra Señora Justiniana, en Carta-
go. Esta iglesia fué construida por el emperador 
Justiniano, en honor de la Virgen, á quien atribuía 
las victorias que ganaba sobre los vándalos. Ba-
rón, ad ann. 534. 

D u 24.—Nuestra Señora del Clos-Evrard, cer-
ca de Treves. Esta imágen fué amarrada á un 
fresno por un labrador que queria adorarla; pero 
la Virgen le mandó construyese una casita. Los 
milagros que allí se operaron hicieron cambiar es-
ta cabaña en una pequeña capilla, y en fin, en una 
iglesia que en 1449 fué dedicada por Santiago de 
Risey arzobispo de Treves. Triple, cour. núm. 82. 

D u 25.—En el año 431, tuvo lugar el concilio 
de Epheso, en donde se declaró que la Virgen de-
bía ser llamada Madre de Dios. Concilio de Eplieso. 

DÍA 26.—Nuestra Señora de Mehapour, en la 
India Oriental, en donde San Francisco Javier se 
retiraba muchas veces para orar. In vita San 
Franc. Xaveñi. 

D u 27.—Nuestra Señora de la Dorada, en To-
losa. Este lugar que anteriormente era dedicado 
á la diosa Pallas, fué cambiado en iglesia de Nues-
t ra Señora cuando los habitantes se convirtieron á 
la fé. Forcat. I. 1, de Gall. Imperio. 

D u 28—Dedicación de la iglesia de los Char-
treux de Paris, hecha en 1325 por Juan de Au-
bigny obispo de Troye?, en Champaña, bajo la in-
vocación de Nuestra Señora. Du Breuil, Teatro 
de antig. I. II. 

D u 29.—Nuestra Señora de Buglose á dos le-
guas de Acqs, en Gascuña. Esta imágen fué mila-
grosamente hallada en 1634, y llevada á la iglesia 
de Buglose. Triple cour., núm. 36. 

D u 30.—Nuestra Señora de Calais, construida 
por los ingleses mientras que poseían esta ciudad, 
en la que durante doscientos diez años, en 1631, 
Santiago de Bolloye, cura de Calais, le añadió una 
magnífica capilla. Dávila, t. ir. 

JULIO. 
DIA 1.—Dedicación de la iglesia de Jumiéges, en 

Normandia, hecha en 1067 á instancias del rey 
Guillermo por Mauricio arzobispo de Rouen. Thom 
Walsingham. 

D u 2.—La visitación de la Santísima Virgen. 
Esta fiesta fué instituida en 1385 por Urbano IV, 
y confirmada en 1389 por Bonifacio IX. S. Anto-
nin, part. iv, tít. xv, cap. 24. 

DÍA 3.—Nuestra Señora déla Carolle, en Paris. 
Dícese que esta imágen que se hallaba colocada en 
la esquina de la calle de los Osos, recibió una pu-
ñalada en 1418, de la que despidió mucha sangre. 
En memoria de esto anualmente se hace un fuego 
artificial en el que se quema una figura de cera 
que representa al sacrilego que dió el golpe. Du 
Breuil, l. II. 

DÍA 4.—Nuestra Señora de los Milagros, en 
Avignon, construida por el Papa Juan XXII en 
ocasion de dos criminales condenados al fuego; vió-
se que el uno de ellos que invocó á María fué pre-
servado de las llamas, mientras que el otro fué en-
teramente consumido. Richard Cluniac, in Joan 
XXII. 

DÍA 5.—Dedicación de Nuestra Señora de Cam-
bray en 1472 por Pedro de Ranchicourt, obispo de 
Arras. Esta iglesia fué construida en honor de 
María en 524; destruida por los normandos en 882; 
reedificada en 890 por Dossillon, y en fin, despues 
de haber sido quemada en los años 1064 y 1148, 
fué puesta en 1251 en el estado en que hoy se ha-
lla. Cronic. Hannon, tít. m, l. II, cap. 23. 

D u 6. —Nuestra Señora de Iron, cerca de Blois, 
patria de Dunois. Hácia 1631 un niño que se ha-
bia ahogado en su cun3, fué resucitado en esta ca-
pilla luego que sus padres lo hubieron dedicado á 
Nuestra Señora de Iron. Ex Archiv. hujus loci. 

D u 7. —Dedicación de Nuestra Señora de Arras, 
en 1484, por Pedro de Ranchicourt obispo de esta 
ciudad. Según Baronius, esta iglesia fué construi-
da con las liberalidades de los primeros reyes de 
Francia por Vaast obispo de Arras, en 542. Los 
normandos la arruinaron en 583, y despues de ha-
ber sido reedificada, fué quemada por un rayo en 
1030 y otra vez construida ten 1040. Locñus, 
l. n . 

Dícese que en 1410, Nuestra Señora de Haut 
en Hainout volvió la vida á un niño que fué saca-
do muerto de un pozo en donde habia caido. Jus-
tus Lipsius, de Virg. Hallens, c. 16. 

DÍA 8. —Nuestra Señora de Paz, en el conven-
to de capuchinas de la calle San Honorato en Paris. 

DÍA 9.—Dedicación de Nuestra Señora de Cou-
tances, en 1056, por Godofredo de Mombray. 

DÍA 10.—Dedicación de Nuestra Señora de Bo-
lonia, cerca de Paris, en 1469 por Chartier, obispo 
de Paris. La cofradía de Nuestra Señora de Bolo-
nia es tan célebre, que seis de nuestros reyes han 
querido hacer parte de ella. Du Breuil, Antiq. 
I. IV. 

D u 11.—Nuestra Señora de Clery, á cuatro le-
guas de Orleans: esta iglesia fué reedificada por el 

| rey Luis XI, que fué enterrado en ella en 1483. 
! Locñus, M. Aug. I. iv, c. 68. 



DÍA 12.—Dedicación de Nuestra Señora de to-
das Gracias, en las Mínimas de Nigion cerca de Pa-
rís, en 1573. En 1476, Ana de Bretaña, mujer de 
Luis XII, regaló esta casa á San Francisco de Paula 
que habia instituido su orden en 1436. Du Breuil, 
Antiq. de París. 

DÍA 13.—Cien años antes del nacimiento de Je-
sucristo, la imágen de Nuestra Señora fué esculpi-
da en una selva, por orden de Priseurs, rey de ios 
Chartres, y fué puesta en el mismo lugar donde 
hoy ecsiste, con esta inscripción, Virgini paritu-
rce, es decir: á una Virgen que debe parir; este lu-
gar era una gruta en donde los Druidas hacían sus 
sacrificios. San Potentiam, segundo obispo de Sens, 
á quien el apóstol envió á Francia, se detuvo en 
Chartres, en donde bendijo la imágen y dedicó la 
gruta por iglesia en el año 46 de Jesucristo Sebast. 
Rouillard, Parthen, c. iv núm. 1. 

DÍA 14.—Nuestra Señora del Matorral, en Por-
tugal. Esta imágen fué vista en un matorral por 
un pastor; en 1403 Vázquez Perdigón, obispo de 
Evora, hizo construir en aquel lugar una iglesia y 
un monasterio que fué dado á los religiosos de San 
Gerónimo. Vasconcell, in descript. regni Lusita-
nice c. 7 $ 5. 

DÍA 15.—En 1099 los turcos fueron batidos por 
Godofredo de Bouillon, quien en este dia tomó Je-
rusalen en donde fué rey, cuya fiesta anteriormen-
te se celebraba anualmente con oficio doble y oc-
tava. Molanus, ad hanc diera. 

DÍA 16.—La fiesta del Escapulario: la tradición 
dice que hácia el año de 1251, Nuestra Señora mis-
ma se lo dió al bienaventurado Simón Stock; esta de-
voción se ha esparcido despues por todo el Orbe. 
Los papas Juan XXII, Gregorio XIII, Sixto V, Gre-
gorio XIV y Clemente VIII, han concedido indul-
gencias á todos los que pertenecen á esta cofradía. 
Cartagena, de ortu ordinis Carmelitarum. 

DÍA 17.—En 1565, PIÓ V aprobó la reforma de 
las carmelitas descalzas, instituida en Avila en 
España, por Santa Teresa. 

DÍA 18.—Nuestra Señora de la Victoria, en To-
ledo, llamada así á causa de una gran victoria que 
Alfonso IX rey de Castilla, ganó sobre los moros 
en 1202. In Hist. Alfonsi ad Innocent I I I . 

DÍA 19.—Nuestra Señora de Moyen-Pont, cer-
ca de Perona. Esta imágen fué hallada por un 
pastor cerca de los estanques en donde están hoy 
las praderas de Améle; se construyó allí una igle-
sia que fué reparada en 1612. Triple cour., n. 53. 

DÍA 20.—Nuestra Señora de la Gracia, en Pie-
pus, arrabal de San Antonio en Paris. Esta imá-
gen que se ve en un pequeño buque con dos ánge-
les al frente, fué hecha en 1629, de una astilla sa-
cada de la famosa imágen de Nuestra Señora de 
Bolonia sobre Mar. Triple cour., núm. 47. 

DÍA 21.—Nuestra Señora de Verdun, en Lorena, 
célebre por los numerosos milagros que obró. Es-

ta iglesia fué dedicada por San Policraine, quinto 
obispo de Verdun, á su vuelta del concilio de Cal-
cedonia. Ex. Arch. eccles. Virod. 

DÍA 22.—Nuestra Señora de la Guardia, cerca 
de Marsella. La Reina de los cielos es muy vene-
rada en esta iglesia, en donde todos los sábados se 
espone el Santísimo Sacramento desde media no-
che á las doce del dia. Vense allí mas de treinta 
lámparas gruesas de plata, con cantidad de ramas 
de coral de prodigiosa magnitud. Ex Cronic. 
Masúllens. 

DÍA 23.—Institución de la orden del Premontré, 
hecha por revelación de Nuestra Señora en 1120, 
por San Norberto. Bibliot. Prcemonstr. I. i. c. 2. 

DÍA 24.—Fundación de Nuestra Señora de 
Cambrón, cerca de Mons en Hainaut, por Anselmo 
de Trasigny, señor de Perona. In M. S. en 1148, 
Hannon. Cronic. 

DÍA 25.—Nuestra Señora del Bouchet, á dos y 
media leguas "de Blanc en Berry, romería que 
atrae afluencia de gentes. La imágen de la Vir-
gen es hecha de la madera de la encina vieja en 
que fué hallada la primera imágen. Ex monu-
mentis hujus loci. 

DÍA 26.—Nuestra Señora de la Fé, cerca de 
Abbeville. Habiéndose llevado esta imágen á una 
capilla construida á cincuenta pasos del lugar en 
que fué hallada, se pasó milagrosamente á su pri-
mer lugar. De los archivos de Canchy. 

DÍA 27.—En 1480 los caballeros de Ródes ga-
naron una señalada victoria sobre los turcos, con 
la asistencia de María que se apareció sobre las 
murallas de la ciudad con una lanza en la mano; 
el enemigo espantado, huyó perdiendo la mayor 
parte de sus hombres. Jacob. Bosius in hist. equi-
tum Rod. 

DÍA 28.—Nuestra Señora de la Fé, en Graveli-
nes. Esta imágen es muy célebre en.el país. Hist. 
Domine Foyens. Gravel. 

DÍA 29.—En 1546, en el Concilio de Trento, fué 
arreglado el que, tocante á la Inmaculada Concep-
cepcion de María, se observaria ecsactamente la 
constitución de Sixto IV, bajo las penas que están 
espresas en ella. Balingh in Calend. 

DÍA 30.—Nuestra Señora de Gray, cerca de 
Besancon, en el Franco Condado. Esta imágen 
hecha de encina de Montaigu, era muy venerada 
en el país. Triple cour., núm. 58. 

DÍA 31.—Nuestra Señora de los Degollados, en 
Ceica cerca de Lorban, monasterio de Citeaux en 
Portugal. Se dice que esta imágen fué traída del 
cielo al abad Juan, tio del rey Alfonso,, y que re-
sucitó á varias personas que habian sido degolla-
das, y que en memoria de este milagro tuvieron 
despues una señal colorada en el pescuezo, seme-
jante á la que aun se vé hoy en el de la imágen. 
Cronic. Cisterc. I. vi, c. 27 y 28. 

AGOSTO. 
DÍA 1?—En 1218, apareciéndose Nuestra Señora 

en este dia á San Ramón de la orden de Santo Do-
mingo, á Santiago, rey de Aragón, y á San Pe-
dro Nolasco, les hizo conocer á todos tres separa-
damente que deseaba se estableciese una orden 
para rescatar los cautivos. Surius, in vita San 
Raimundi. 

DÍA 2.—Nuestra Señora de los Angeles ó de la 
Porciúncula, á seiscientos pasos de la ciudad de 
Assise en Italia. Los religiosos de San Benito ce-
dieron esta iglesia á San Francisco, quien constru-
yó allí un convento que estableció gefe del orden; 
reunió allí el primer capítulo, y rindió su espíritu 
en él veinte años despues de su conversión y de 
edad de cuarenta y cinco años. Chr. Ord. part. I, 
l. I I , c. 1. 

DÍA 3.—Nuestra Señora de los Arcos, en Lon-
dres. Cuéntase que en 1071, habiendo sido lle-
vada esta imagen con seiscientas casas por el hu-
racan, volvió á caer con tanta fuerza que hundió 
el pavimento y entró á mas de veinte piés de tierra 
de donde jamas pudo sacarse. Willel. Malmes-
burg, l. IV, in Willel., 2. 

DÍA 4.—Nuestra Señora de Dordrech, en Ho-
landa, edificada por Santa Sautera en el lugar que, 
según se dice, le habia señalado un ángel enviado 
por María, en cuya iglesia recibió el martirio. 
Queriendo Dios perpetuar su memoria, hizo manar 
una fuente que sanaba las fiebres. Molan in S. 
S. Belg. 

DÍA 5.—Dedicación de Nuestra Señora de las 
Nieves, llamada la Mayor, y anteriormente de la 
Cuna, en Roma. Fué construida por Juan Patri-
ce y su mujer en 5 de Agosto del año 367, y re-
construida en 432 por Sixto III. Barón, in Not. 
ad. ann. 3 6 7 . 

Dedicación de Nuestra Señora de los Angeles, 
en Roma, hecha en 1561 por el papa Pió IV. Esta 
iglesia que anteriormente hacia parte de las Ther-
mas ó baños de Diocleciano, fué erigida en título 
de cardenal gratificada de varias indulgencias y 
dada por el mismo papa á los Chartrosos. Bhlingli. 
in Calend. 

Nuestra Señora de Protección, en la iglesia de 
los Fuldenses, de la calle de San Honorato en Pa-
ris. Fué llamada así por la reina Ana de Austria, 
el año 1561, en gratitud de los favores que habia 
recibido de la Reina del cielo. Du Breuil, Antiq., 
I. I I I . 

DÍA 6.—En el año 963, Nuestra Señora de Char-
tres fué enteramente destruida por un incendio, 
no escapando mas que la túnica de la Virgen que 
aun ecsiste hoy. Sebastian Rouillard, Parthen., 
c. 7. 

D u 7.—Nuestra Señora de Schieden, en Holan-
da. La crónica cuenta que un mercader que habia 

robado la imágen con intención de venderla en la 
feria de Anvers, no pudo alejarse del puerto. Es-
pantado de este prodigio volvió la imágen, que 
fué solemnemente llevada á la iglesia de San Juan 
Bautista, en donde Santa Ludivina pasaba las no-
ches enteras en oracion. Joan, Bruchman, Mi-
norita. 

D u 8.—Nuestra Señora de (Egnies en Braban-
te, lugar del nacimiento de María de (Egnies, quien 
anualmente visitaba esta imágen, yendo descalza 
en lo mas riguroso del invierno. Jacob de Vitria-
co, in ejus vita. 

D u 9.—Nuestra Señora de la Kuen, cerca de 
Bruselas. Esta iglesia fué construida por orden 
de Nuestra Señora, quien, según se dice, hizo mar-
car las dimensiones por un cuervo que se vé aun 
hoy. Auctar. ad Molam. 

DÍA 10.—Institución de la orden de Nuestra 
Señora de la Merced, en Barcelona, en el año de 
121S. Surius in vita Sancti Raimundi. 

DÍA 11.—En 810, el emperador Nicéforo y la 
emperatriz Irene enviaron á Cario Magno dos tú-
nicas de la Virgen, que fueron depositadas en su 
iglesia de Aix-la-Capilla; Carlos el Calvo sacó 
una de ellas para dársela á la iglesia de Chartres. 
Locrius. Anaceph., p. 3. 

D u 12.—Nuestra Señora de Rouen, que fué 
construida por Roberto, duque de Normandía. Ri-
cardo IV, rey de Inglaterra, hizo grandes donacio-
nes á esta iglesia, y los reyes de Francia le han 
concedido grandes privilegios. Merula, Cosmogr., 
part. 11, l. I I I , c. 30. 

DÍA 13.—Muerte de Nuestra Señora en presen-
cia de los apóstoles, escepto Santo Tomás. Resu-
citó y subió á los cielos al tercer dia de su muerte. 
Suarez, t. I I , inp. Disp 21, sect. in fine. 

D u 14.— Víspera de la Asunción de Nuestra 
Señora, con ayuno del que habla Nicolás I, que 
era papa en 858. Dícese que en este dia, cerca 
de la ciudad de Soissons, 6e oyeron á los ángeles 
cantando esta antífona: Félix namque es, saci'a 
Virgo María, et omni lauda dignissima, quia ex 
te ortus es sol justitice, Christus Deus Noster.— 
Thom, Concep., I. I I , -part. 7. 

D u 15.—La Asunción de la Santísima Virgen. 
Según dice San Bernardo, esta fiesta fué instituida 
en tiempo de los apóstoles. San Bernardo, epís-
tola 174. 

D u 16.—En igual dia se hizo la apertura del 
sepulcro de Nuestra Señora, y en prueba de que 
se habia subido á los cielos, no se encontró mas 
que su sudario que despedia un delicioso olor. 
Sausseyus, in Martirolog. Gallic., die Assumpt. 

D u 17.—En este ia del año 1304, despues de 
encomendarse á Nuestra Señora de Chartres, Fe-
lipe el Bello ganó una señalada victoria sobre los 
flamencos; en gratitud de ello, le dió en perpetui-



dad las tierras y señorío de Barras, fundó un anua-
rio perpetuo, y dejó á esta iglesia todo el aparato 
que tenia en aquella batalla. Esta fiesta se cele-
bra en Nuestra Señora de Paris el día 18 y el ofi-
cio es doble. Sebastian de Rouiüard, c. 6. 

DÍA 18.—En 1022, el rey Roberto fundó una 
capilla en honor de Nuestra Señora, en el patio de 
palacio, en Paris, en el lugar donde hoy se halla 
la capilla santa. Du Breuil, Antiq. de Paris. 

DÍA 19.—Nuestra Señora de Jerusalen, cerca de 
Montecorvo, en Portugal. Allí se vé una capilla 
construida á imitación de la de Jerusalen; dícese 
que la Virgen fué quien dió el plano de ella. Vas-
concell, in Descrip, regni Lusit. 

DÍA 20.—En la célebre iglesia de benedictinos 
de Aífinghem en Brabante, se vé una imágen de 
la Virgen, de la que se tiene por tradición, que sa-
ludándola San Bernardo en estos términos: ¡Salve, 
María! le respondió, ¡Salve, Bernardo!—Just. 
Lipsius t. I I , c. 4, Í 4. 

DÍA 21.—En 1022, fué instituida en Paris la 
orden de treinta caballeros de Nuestra Señora de 
la Estrella, por el rey Roberto, quien decia que la 
Santísima Virgen era la Estrella de su reino. A 
Fayin, Hist. de Navarra. 

DÍA 22 —Octava de la Asunción de Nuestra Se-
ñora, instituida en 847, por el papa León IV. Ja-
cob. Bosius, núm. 2. 

DÍA 23.—En semejante dia del año de 1328, 
Felipe de Valois, viéndose rodeado de flamencos, 
invocó á María Santísima, quien al momento lo 
libertó de este peligro. En gratitud de este favor, 
al entrar en Paris, se fué directamente á la iglesia 
de Nuestra Señora, y penetrando en ella á caballo 
se adelantó por la nave hasta llegar delante del 
Crucifijo y allí depositó sus armas. El retrato de 
este monarca á caballo se vió por mucho tiempo 
en esta iglesia, que fué dotada por él con una ren-
ta de 100 libras, sobre su dominio del Gatineso. 
Triple cour., trat. 4, c. 7, núm. 7. 

DÍA 24.—Dedicación de Nuestra Señora de Be-
voiste-Vaux, á una legua de Verdun, en Lorena. 
Esta capilla conserva una imágen de la Virgen, 
muy célebre por sus milagros: encuéntrase en este 
lugar una fuente cuyas aguas sanan varias enfer-
medades. Hist. de Nuestra Señora de Benoiste-
Vaux, cap. 1 y 9. 

DÍA 25.—Nuestra Señora de Rossano, en Cala-
bria. Dícese que los sarracenos queriendo sorpren-
der la ciudad de Rossano, donde ya habían puesto 
sus escalas, fueron rechazados por Nuestra Señora 
que se apareció vestida de púrpura y teniendo una 
antorcha encendida, ]0 que los aterró tanto que 
huyeron despavoridos. Gab. de Barry. 

D u 26.—Nuestra Señoradela Treille en Donai. 
Se refiere que hallándpse algunos niños jugando 
sin respeto delante de esta imágen, hizo una seña 
de desaprobación: cuyo milagro dió motivo á que 

los habitantes le construyesen un templo en 1543. 
Buzelin, i?i annal. Gallo. Flancls. 

DÍA 27.—Nuestra Señora de Mousticr, á ocho ó 
diez leguas de Sisteron, por Marsella. Según una 
antigua tradición, un señor del país que habia caí-
do prisionero de los turcos, hizo voto de construir 
una capilla en honor de María si queria libertarlo. 
Su ruego fué escuchado, y un ángel le tomó sobre 
sus alas y lo llevó á sus tierras. El señor hizo cons-
truir una magnífica capilla en la que se obran mu-
chos milagros. Ex M. S. ea de re conscript. 

D u 28.—Nuestra Señora de Kiovie, metropoli-
tana de Rusia en Polonia, en donde está una gran-
de imágen de alabastro, que en 1241 dirigió la pa-
labra á San Jacinto, y le dijo no la abandonase á 
los enemigos que sitiaban la ciudad, y se la lleva-
se consigo, lo que hizo sin mayor esfuerzo, habién-
dose hecho ligera la estátua. In vita Sancti Ilia-
cinthi. 

DÍA 29.—Nuestra Señora de Clermont, á diez 
leguas de Cracovia, en donde hay una imágen he-
cha por San Lúeas y enviada á la emperatriz San-
ta Pulcheria; esta princesa la colocó en la iglesia de 
Nuestra Señora de las Guias en Constantinopla, 
de donde fué sacada por León, duque de Rusia; el 
duque de Opolia, en 1380, quiso llevarla á su duca-
do, pero cuando hubo llegado á la montaña de Cler-
mont se hizo tan pesada que fué imposible llevarla 
mas lejos; viéndose por este milagro que este era el 
lugar que habia escogido por morada, se le constru-
yó una capilla. Brovius, ad. ann. 1383. 

DÍA 30.— Nuestra Señora de Carquere, sobre el 
rio Dauro, en Portugal. Egas de Monis, goberna-
dor del rey Alfonso I, hizo conducir á este joven 
príncipe á esta antigua iglesia de la Santísima 
Virgen, para que por su intercesión se le aliviase la 
lepra que le cubria las piernas, lo cual se logró. 
Vasconcell., in Regib. Lusit. Anacephal. 1 y 2. 

D u 31.—Dedicación de Nuestra Señora de los 
Fundidores, en Constantinopla. La emperatriz Pul-
cheria hizo construir esta iglesia y le dió el cinturon 
de Nuestra Señora. Se hace en Constantinopla una 
fiesta de esta reliquia con el título de Deposición 
del cinturon de Nuestra Señora. Habiendo toma-
do los franceses esta ciudad, fué trasladado aquel 
precioso tesoro, por Ni vellón, obispo de Soissons, y 
depositado en la célebre abadía de Nuestra Señora, 
con una parte del velo de la Reina de los cielos. 
Niceph., I. IV, c. 8. 

S E T I E M B R E . 

D u 1. ° —El primer domingo de este mes, en la 
iglesia de San Pedro, en Louvain, se hace una fies-
ta en honor de la Virgen, á la cual se llama: Reco-
pilación de todas las fiestas de Nuestra Señora. 
Mdanus, ad JJsuard. Martirdog. 

, DÍA 2.—Nuestra Señora de Ildbron ó de las Or-
tigas, en la Franconia, en Alemania. Esta imágen 
empezó á hacer milagros en 1441. Triple cour., 
núm. 73. 

lonia, en el mismo lugar en donde loa ídolos eran 
adorados antiguamente. 

D u 11.—Nuestra Señora de Hildeshcim, en el 
ducado de Brunswick en Alemania. Allí se venera 

DÍA 3—Dedicación de la abadía de Corneville, ¡ una imágen que Luis el Benigno llevaba siempre 
en honor de la Asunción de Nuestra Señora, en consigo. Un dia que la olvidó en un bosque se hi-
. Por_Wugo, arzobispo de Rouen. Gall. Ghris- ¡ zo tan pesada que fué imposible sacarla de allí, lo 

que hizo que el rey se determinase á construirle 
una iglesia en el mismo sitio. Triple caur., núm. 75. 

D u 12.—Nuestra Señora de la Salud, en la Ba-

tiana, t. IV. 
D u 4 — E n 1419, Nuestra Señora de Haut, en 

Hainaut, volvió la vida á una joven llamada Juana 
Maillard, quien sacando agua de un pozo muy pro-
fundo cayó al fondo de él y fué sacada muerta, pe-
ro habiendo invocado su madre á Nuestra Señora 
de Haut, dió luego señales de vida. Just. Lipsius, 
de Virgin. Hallens., c. 19. 

D u 5.—Nuestra Señora de Madera, cerca de 
Arras. En 1478, queriendo un caballero hacer de 
esta capilla su caballeriza, fué al momento matado 
por su mismo caballo. Triple cour., núm. 62. 

D u 6.—Nuestra Señora de la Fuente, á media 
legua de Valenciennes. La tradición dice que la 
Virgen se apareció en este lugar á un ermitaño 
cuando la peste asolaba la ciudad, y le mandó di-
jese á los habitantes que ayunasen el dia siguiente 
y pasasen la noche en oración; lo que habiéndose 
n a n h n r-<-> In tt-« V . I .1.1 ' 1 i i 

ja Normandía. Se obran allí multitud de curacio-
nes maravillosas. Ex Archiv. hujus eccles. 

DÍA 13.—Nuestra Señora de Guadalupe, en Es-
paña; esta imágen enviada á San Leandro, obispo 
de Sevilla, por el papa Gregorio, fué escondida en 
tiempo de la invasión de los moros, con el cuerpo 
de San Fulgencio, en la gruta de Guadalupe, don-
de permaneció mas de seiscientos años, hasta que 
Nuestra Señora se lo reveló á un pastor Joann 
Mariana, l. VI, de Reb. Hispan. 

D u 14.—Dedicación de Nuestra Señora de Fon-
tevrault, en Poitou hecha en 1129 por el papa Ca-
lixto II. Gall. Chnstiana. 

D u 15—Octava de la Natividad de Nuestra Se-
ñora, instituida á ocasion de algunas diferencias que 
ocurrieron en la elección del sucesor de Celestino hecho se la vio bajar del cielo y rodear toda la ciu- "" - — — — auUcaui u e d e s u n o 

dad de un cordel, que aun hoy se guarda en la ciu- : V q u y u e ™ c a u s M u e los cardenales recurriesen 
dad de Valenciennes. Exlibdlo de ea re scripto. 

D u 7.—Víspera de la Natividad de Nuestra Se-
ñora, instituida en 722 por Gregorio II. Balingh. 
in Cale-nd. 

D u 8 .—La Natividad de Nuestra Señora, que, 
según Baronius, aconteció en el año 4007 de la 
creación, un sábado al amanecer, quince años an-
tes del nacimiento de Nuestro Salvador. Esta fies-
ta fué instituida el dia 8 de Setiembre en la igle-
sia griega, en la latina en 436; y en Francia por 
San Maurillo, obispo de Angers. 

Dedicación de la iglesia de Nuestra Señora de 
Liesse, en la diócesis de Laon, á diez leguas de 
Reims. 

Dedicación de Nuestra Señora de Monserrate, en 
Cataluña. 

D u 9.—Nuestra Señora del Puy, en Velay. S. 
Jorge, que fué su primer obispo, habia señalado el 
lugar de esta iglesia, que no fué construida sino 
hasta el año 221. La Virgen dió este cargo á San 
Evode ó Vosi, sétimo obispo del mismo lugar, á 
quien mandó pusiese la sede episcopal en Puy. San 
Evode obedeció á la Virgen; mas cuando quiso con-
sagrar su iglesia, reconoció que la dedicación habia 
sido hecha ya por los ángeles; las puertas se abrie-
ron por si mismas; las campanas sonaron; se halla-
ron los cirios encendidos, y el santo crisma que ha-
bía servido á los ángeles, parecía aun fresco sobre 
el altar y en las paredes del templo. Odo Gisseus, 
de Virg. Aniciens., I. I I , c.7,8 y 9. 

D u 10.—Nuestra Señora de Truto, cerca de 
Colonia. Esta iglesia fué construida bajo el reina-
do de Othon I, por San Heriberto arzobispo de Co-

á Nuestra Señora, obligándose por voto á agregar 
una octava á su Natividad luego que hubiese un 
papa. Habiéndose elegido Inocencio IV este ins 
tituyó esta octava en 1243, primer año de su pon-
tificado. Arnoldus Wionius, l. V. Ligai vitce, 

D u 16. Nuestra Señora de Buenas Nuevas 
en Orleans, construida en 996 por el rey Roberto en 
el mismo lugar en donde recibió la noticia que su 
padre Hugues habia sido libertado de la muerte 
Locnus Maríce Augustce, l. 1V, c. 62. 

Q ? U 1 l r J ) e V ° S Í C \ ™ d e l a i m á & e n d e Nuestra 
Señora del Puy, en Velay. En 1254 al volver de 
ultramar, el rey San Luis dió esta imágen á la igle-
sia del Puy. ° 

D u 18.—Nuestra Señora de Smelcen, en Flan-
des. La crónica dice que algunos pastores obser-
varon que sus ovejas doblaban las manos delante 
de esta imagen Esto fué causa que Beaudoin lla-
mado Bella Barba, escogió este lugar para cons-
truirle una iglesia, en gratitud de.'que Nuestra Se-
ñora le haoia sanado de un mal que padecía desde 
diez y siete años. Triple cour. núm 63. 

D u 19 Nuestra Señora de la Salud, cerca de 

deTsdml Cn U5a' Geo{x^'Hüt-\dela Virg. 

D u 20 . -Nues tra Señora ddpié de Plata, en 
e n L o r e n a . « e se vé una imágen que 

según una tradición, en 1284 advirtió á una mu-
jer una traición que se tramaba contra la ciudad 
en señal de lo cual la Virgen estendió su pié q u e ' 
fue cubierto en plata. Triple cour., núm. 57. 

Via 21—Nuestra Señora de Pucha, en el rei-
no d© Valencia. Esta imágen fué hallada en 1223 
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con el favor de siete estrellas que se veían brillar 
n aquel lugar, lo que obligó á 

tierra, hasta que se encentro una imagen de la ^ ir 
gen. Bernard Comes, Hist. Hispan, l 10 ^ 

DÍA 22.—Imposición del nombre de Mana a 
Nuestra Señora, hecho por su madre Santa Ana. 
Fetrus á Castro, Iiist. Vírg. I. 2. 

DÍA 23.—Nuestra Señora de Bahanera, en Es-
paña. Esta imagen fué hallada en el mismo lu-
gar donde se vé hoy la magnífica iglesia que el rey 
Alfonso le hizo construir. Anim. Yopz,mChro-

Ul\u. 24 —Nuestra Señora de Roquemculmr ó Ro-
ca de Amator, en la diócesis de Cahors en Quercer 
Esta romería es llamada así porque San Amator 
vulgarmente llamado San Amant, vivió algún tiem-
po sobre esta roca, que comenzó á ser mentada ha-
d a el año de 1140. Hugo Fasatus, de Miracul. 
B. Vir. Rupiramat. 

DÍA 25.—Nuestra Señora del Passer,- en Rodez; 
Esta imagen tantas veces llevada de un lugar a 
otro, se encontraba áempre en su antiguo lugar, lo 
que motivó se le construyese una iglesia en el. 
Triple cour., núm. 53. 

DÍA 26 .—Nuestra Señora de la Victoria, en 
Tournav. E n 1340, los habitantes viéndose sitia-
dos por los ingleses hacia ya 40 dias y considerando 
que solo la Virgen podia libertarlos, llevaron las lla-
ves de la ciudad á la iglesia de Nuestra Señora; a pe-
nas habian mostrado esta prueba de confianza cuan-
do se levantó el sitio, no teniendo ya víveres mas 
que para tres dias. Ex Archiv. Tormsens. 

DIA 27 —Nuestra Señora del Buen Encuentro, 
á media legua de Agde. Esta imágende tierra 
fué milagrosamente descubierta en 152o. 1 ripie 
cour. núm 34. 

DÍA 28.—Nuestra Señora de Cambrón, de la or-
den de Citeaux en Hainaut, cerca de Mons. Se di-
ce que en 1322, habiendo sido esta imágen herida 
por un perverso, derramó mucha sangre. Iiist. 
Camberon, edita Duaci. ann. 1602. 

D u 29.—Nuestra Señora de Tongres.enía dió-
cesis de Cambrai. En 1081, fué llevada esta mia-
ren á un jardín, en donde el obispo de Cambrai le 
hizo construir unaiglesia. Tñplecmr., núm. 1602. 

DÍA 30 .—Nuestra Señora de Bcumont, en Lo-
rena, entre Domrémy y Vauculuers. Juana de 
Arco se retiraba frecuentemente á esta iglesia pa-
ra encomendar los negocios de Francia á la Reina 
de cielo y tierra, quien le mandó tomar las a.rmas 
para libertar este renio. La, mima, tratado 3, 
cap. 7. 

OCTUBRE. 

Día 1—Fundación de la abadía de la Cocona, 
de la orden de San Agustín, en la diócesis de Angule-
ma, con el título de Nuestra Señora hecha en 1122 
por Lamberto que fué su primer abad. Gcllia. 
Christiana, t. IV. 

DÍA 2. Nuestm Señora de la Asunción, en Ña-
póles, construida por los canónigas regulares de 
San Agustín, en gratitud del favor que les hizo la 
Madre de Dios, avisándoles dejasen una casa que 
¡ayo luego que hubieron salido de ella. Triple 
cour., núm. 42. 

DÍA 3 — Nuestra Señora (lela Plaza, en Roma. 
E n 1250 habiendo caido esta imágen en un pozo 
de la casa del cardenal Capoce, la agua se infló 
milagrosamente y sacó la imágen fuera, la que el 
cardenal puso en su Capilla; mas el papa Inocen-
cio IV le obligó á que le construyese otra en el lu-
gar del milagro. Habiendo sido dada esta capilla 
á los Servitas, hicieron construir una magnífica 
iglesia en donde este pozo está encerrado. La 
misma núm. 100. 

Día 4. Nuestra Señora de Vaussivicres, sóbrelas 
montañas de Auvernia, cerca del Monte de Oro, en 
donde ecsiste una imágen que milagrosamente se 
conservó y preservó del saqueo de la ciudad, he-
cho por los ingleses en 1374. Habiéndose llevado 
esta imágen á la iglesia de Besse fué hallada en su 
primer lugar. Duchene, c. 9. 

B u g. Nuestra Señora de Buch, en las mon-
tañas de los Pinos en Guyena. La mar arrojó es-
ta imágen sobre la playa al tiempo que Santo To-
mas Cordelero hacía allí oracion en favor de dos 
navios que se veian en peligro; este santo recibió 
la imágen con respeto y la puso en aquel lugar, en 
una Capilla que le construyó. Floñmond Ray-
mon, Hist. de los Ileres., I, 1. 

Santa María de Jersey, consagrada en 1330 en 
el Archipiélago de la Mancha. Chartier de Cou-
tances, dicho el Libro negro. 

DÍA 6.—Nuestra Señora de la Plebe, en Vene-
cia, construida en 1480. 

DÍA 7.—Fiesta del Rosario, instituida en 1573 
por Gregorio XIII, despues de la victoria de Le-
panto ganada sobre los turcos. Joscph, Stephan. 
Tract. de indulg. Rosarii. 

Día 8.—Nuestra Señora de los Dones, en Avi-
gnon. La tradición, que atribuye la fundación de 
esta iglesia á Santa Marta, dice que fué consagra-
da por el mismo J. C. Habiendo sido destruida por 
los sarracenos, fué reparada por el emperador Car-
lo-Magno. Triple cour., núm, 40. 

DÍA 9.—En 723, la noche del dia en que el 
príncipe de los sarracenos hizo cortar la mano á 
San Juan Damasceno, Nuestra Señora la volvió á 
unir al puño según se lo habia pedido el fiel servi-
dor, con el designio de seguir escribiendo en honor 
suyo. Joan. Patriarch. Jerosolimit., in vita Sanc-
ti Joann. Damasc. apucl Surium. 

DÍA 10.—Nuestra Señora del Claustro, en Be-
sancon. La imágen de Nuestra Señor colocada en 
el claustro de la Magdalena, en 1624 fué preserva-
da de un iucendio, aunque el nicho en donde se 
hallaba fuese reducido á cenizas. Triple cour., 
núm. 58. 

DÍA 11 .—Nuestra Señom la Blanca, en la igle-
sia del monasterio de los Fuldences en Otiville, país 
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de Caux. Esta imágen es muy venerada en el 
país. Ex Archiv. hujus Monast. 

DÍA 12.—Nuestra Señora de la Fé, en Lieja. 
En 1609, fué hallada esta imágen por un carpinte-
ro llamado Gilíes de Wanlin, quien tumbando un 
fresno para hacer un bote encontró una imagen 
hecha de tierra blanca, y encerrada en el árbol con 
una reja de fiero; fué puesta en otro fresno que se 
colocó en una iglesia que se construyó en el mismo 
lugar en donde estaba el árbol en que fué hallada. 
Triple cour., núm. 60. 

DÍA 13.—Dedicación de Clairvaux, en la dióce-
sis de Langres. San Bernardo fué el primer abad 
de este monasterio, en donde murió en 1153 de 
edad de 63 años. Alfonso I rey de Portugal, se 
obligó por él y sus sucesores á pagar anualmente 
en calidad de vasallo de Nuestra Señora de Clair-
vaux, la cantidad de cincuenta maravedises de oro. 
Clironic. Cisterciens. 

DÍA 14—Nuestra Señora de la Rochettc, cer-
ca de Génova. Habiéndose aprocsimado un pas-
tor á un matorral en el que oia una voz quejosa, 
encontró en él una imagen de la Virgen, lo que dió 
lugar á que se construyese un templo allí mismo. 
Astfjlph. Iiist. univers. B. Mañee Vírg. 

DÍA 15.—Dedicación de Nuestra Señora de Te-
rouennes en 1133, por Milon trigésimo sétimo obis-
po de esta iglesia. Jacob, Meyorus, l. I I , Annal. 
Flandrice. 

DÍA 16.—Dedicación de Nuestra Señora de Mi-
lán, por el papa Martin V en 1417. Esta iglesia 
fué construida en 1388 por Juan Galeas, duque de 
Milán. Philip. Bergom. suplic. ann. 1388. 

DÍA 17.—Dedicación de la gruta de Nuestra Se-
ñora de Chartres, en 46 por San Pontian.—Dedica-
ción de la iglesia de Citeaux en la diócesis de Cha-
lons, con el título de Nuestra Señora. Sebast. Roui-
llard c. 4, num. 4. 

Dia 18.—Dedicación de Nuestra Señora de 
Reims, construida en 405 por Nicaise arzobispo de 
esta ciudad. Habiendo sido arruinada esta iglesia, 
fué reconstruida por Ebon é Hincmar, y concluida 
en 845. Flodoardus l. 1, c. 6. 

DÍA 19.—Dedicación de la abadía de Royaumont 
con el título de la Santa Cruz y de Nuestra Seño-
ra, hecha en 1235 por Juan, arzobispo de Mytile-
ne. Este monasterio habia sido fundado por San 
Luis en 1227. Gallia. Christ., t. IV. 

DÍA 20.—Dedicación de la iglesia dePontigny, 
á cuatro leguas de Auxerre con el título de Nues-
tra Señora. Esta abadía fué fundada en 1114 por 
Thibaut, conde de Champaña. Angel. Mauriq. 

DÍA 21.—Nuestra Señora, de Talan, cerca de Di-
jon. Ex monumentis Divion. 

DÍA 22.—Nuestra Señara de debajo de Tierra, á 
media legua del gran Cairo. Se dice por tradición 
que la Santísima Virgen permaneció algunos años 
en esta capilla subterránea. Triple cour., num. 9. 

DÍA 23.—Nuestro, Señora de Consolacion, cerca 
de Honfleur. Esta capilla es [muy frecuentada; 

dos niños recobraron la vida en ella, en memoria 
de lo cual sus figuras están allí de plata. Ex ar-
chiv. hujus loci. 

DÍA 24.—Nuestra Señora de los Ermitaños, 
Suiza, en donde estaba antiguamente la ermita que 
habitó San Meinrad, hasta que el emperador Otón 
hizo construir una iglesia según la orden que habia 
recibido del cielo. Esta iglesia tiene una capilla 
que en 1418, según se dice fué consagrada por 
Nuestro Señor acompañado de ángeles y santos, que 
en presencia de la Virgen llenaban las funciones 
de los oficiales ordinarios de la iglesia. Triple 
cour., núm. 84. 

DÍA 25.—Dedicación de Nuestra Señora de To-
ledo en España, hecha hácia el año 1075 por Ber-
nardo, arzobispo de esta ciudad. Esta catedral po-
see una renta de 300,000 libras. Joann. Mañana, 
l. IX, c. 18. 

DÍA 26.—Dedicación de Nuestra Señora de la 
Victoria cerca de Senlis en 122-5 por Guarin obis-
po de Senlis y Canciller de Francia. Esta aba-
día fué construida por Felipe Augusto, en gratitud 
de la victoria que en 214 ganó sobre Otón IV en 
Bouvines. Carta Tabular de Victoria. 

DÍA 27.—Nuestra Señora de la BasiUa, en Lom-
bardia, mas allá del Pó, en donde está una iglesia 
construida por orden espresa de la Virgen. Albert. 
Leander, in Descriptione Italice. 

DÍA 28.—Nuestra Señora de Vivonne, en Sabo-
ya, en donde se venera una imágen milagrosamen-
te hallada por un labrador. Habiendo sido tres ve-
ces llevada á la iglesia del pueblo fué otras tantas 
vuelta á encontrar en su primitivo lugar, lo que hi-
zo se le construyese una iglesia allí mismo, la cual 
fué dada á los Carmelitas. Astolphos. in histoi\ 
univers. imág. B. Vírg. 

DÍA 29.—Nuestra Señora de Orope, cerca de 
Bielle en Saboya. Esta imágen de madera de cedro 
y de seis piés de altura, está en una capilla que 
San Eusebio obispo de Verceil hizo construir en 
380: allí era donde se retiraba aquel prelado du-
rante las disensiones de los arienses. Triple cour., 
núm. 112. 

DÍA 30.—Nuestra Señora'de Mondevi, en Vie, en 
Piamonte, en donde está una imágen que un ladri-
llero hizo pintar sobre un pilar de ladrillos que ha-
bia levantado con este objeto. Este pilar fué cer-
cado con una iglesia, en donde acude mucha gente 
por los milagros que se operan en ella. Hist de 
Mondevi, c. 2. 

DÍA 31.—En 1116, Nuestra Señora salvó un acó-
lito que habia caido en el pozo de la iglesia de 
Chartres. Todo el tiempo que permaneció en el 
pozo oyó que los ángeles respondían á las oraciones 
públicas que se hacían en la iglesia; de donde pro-
vino la costumbre en Chartres, de que el coro ja-
mas responde en alta voz á los Dominus vobiscum. 
— Sebast. Rouillard, Parthen, c. 6, num. 14. 



NOVIEMBRE. 

DÍA 1 ? — L a fiesta de todos los Santos, institui-
da en Roma en honor de Nuestra Señora y de los 
Santos por Bonifacio IV en 608; y despues en todas 
la3 iglesias de la cristiandad por Gregorio IV, quien 
la instituyó en 829 á suplicas de Luis el Debanaire 
que dió un edicto para que se observase en todos 
sus estados. Barón., cid martyrilog. Román. 

DÍA 2.—Nuestra Señora de Emmimont, cerca de 
Abbeville. Esta iglesia es muy visitada por los 
peregrinos. Antig. de Aibe., I. 1. 

DÍA 3.—Nuestra Señora de Rennes, en Bretaña. 
Habiendo los ingleses hecho una mina para hacer 
saltar la ciudad, se dice, que I03 cirios se vieron de 
repente encendidos, las campanas sonaron solas, y 
vióse laSantísima Virgen que estendió sus brazos 
hácia el centro de la iglesia, en donde se hallaba la 
mina que fué descubierta por este milagro. Triple 
cour., trat. 3, cap. 7 y 8. 

DÍA 4.—Nuestra Señora de la Puerta Luisa, en 
Milán. La tradición dice que esta imágen recibió 
los homenajes de los ángeles, á quienes varias per-
sonas vieron hincarse ante ella. Astolphus, ex hist., 
universal, imag. B. Virgin. 

DÍA G.—Nuestra Señora de Damiette, en Egip-
to. Esta iglesia fué consagrada en honor de la Vir-
gen en 1220 por Pelagio, legado apostólico. Mmi-
lius, in Phüippo. 

DÍA 6.—Nuestra Señora de Valfleurie, á siete 
leguas de Lyon. Esta iglesia es llamada así, por-
que la imágen que está en el altar mayor fué ha-
llada por unos pastores en unos matorrales que es-
taban floridos hácia el tiempo de Noel. Triple 
cour., núm. 47. 

DÍA 7.—Nuestra Señora del Estanque, cerca de 
Dijon. Esta imágen de tierra cocida fué descubier-
ta en 1531, por un buey que siempre se detenia en 
aquel lugar, y que á pesar de que se comia toda la 
yerba, esta siempre se veia mas tupida y mas fres-
ca. Triple cour., núm. 42. 

DÍA 8.—Nuestra Señora de la Hermosa Fuente, 
en la diócesis de la Rochela. Esta imágen es vene-
rada de tiempo inmemorable. Ex Archiv. hujus 
abbatice. 

DÍA 9.—Nuestra Señora del Buen Socorro, en 
la Perche, cerca de Roumalard. Esta iglesia es 
muy frecuentada por las personas que se encuen-
tran afligidas. Tñple cour., núm. 52. 

DÍA 10.—En 1552, Nuestra Señora de Loreto 
sanó un pacha turco de una enfermedad incurable, 
habiéndolo persuadido uno de sus esclavos que era 
cristiano, á que recurriese á Nuestra Señora; este 
infiel lo creyó y le prometió darle su libertad si la 
Virgen le sanaba. Habiendo recobrado la salud, en-. 
vió muchos presentes á la iglesia de Loreto, entre ¡ 
otros su arco y su carques. , Turtd. hist. Lauret.. 
I. I I I , c. 18 . 

DÍA 11.—En este dia del año 1546, los portu-
gueses ganaron una gran victoria sobre los infieles 

que se hallaban delante del castillo de Die, en 
la India Oriental, hacia siete meses, y que lo 
hubieran tomado al asalto, si Nuestra Señora no 
se hubiese presentado sobre sus murallas, lo que 
puso tal espanto en el campo enemigo, que luego 
levantaron el sitio. Balingh. in Ccdend. 

DÍA 12.—Nuestra Señora de la Torre, en Fri-
bourg, construida sobre las tierras de los herejes en 
el mismo sitio en donde se habia hallado la imá-
gen. Triple cour., núm. 85. 

DÍA 13.—Dedicación de la abadía du Bec, en 
Normandía en 1077, por Lanfranc, arzobispo de 
Cantorbery. Esta abadía de benedictinos, fué fun-
dada en 1045, por Herluin, que fué su primer abad. 
Guilldm. Gemiticencis, l. VI, ele duc. Norman, 
cap. 9. 

D u 14.—Nuestra Señora de la Gruta,, en la 
diócesis de Lamego, en Portugal. Esta capilla ha 
sido fabricada en la roca, en el mismo lugar en 
donde fué hallada la imágen. Vasconcdl, in cles-
cript. regni Lusitan. 

D u 15.—Nuestra Señora de Pignerol, construi-
da en honor de la Asunción de Nuestra Señora, por 
Adelaida, condesa de Saboya. Ex Archiv. hujus 
loci. 

D u 16.—Nuestra Señora de Chieves, en Hai-
naut, en donde en 1130, la dama del lugar llama-
da Ide, hizo construir una capilla cerca de una fuen-
te, en donde se habia hallado una imágen de Nues-
tra Señora que hizo muchos milagros. Triple 
cour., núm. 62. 

D u 17.—Institución de la cofradía de Nuestra 
Señora de Sion en Nancy en Lorena, hecha en 1393 
por Frery de Lorena, conde de Vaudemont. Triple 
cour., núm. 66. 

D u 18.—Nuestra Señora de Bordieuz, cerca de 
Bourges. Esta abadía de benedictinos fué construi-
da en 928 por Ebbon, señor de Berry. Brovius, ad 
ann. 928. 

D u 19.—Nuestra Señora de Buenas Nuevas, en 
la abadía de San Víctor, que María de Médicis vi-
sitaba todos los sábados. La abadía fué fundada 
en 1113, por Luis el Grueso. Ex Archiv. S. Vic-
iar Parisiensis. 

D u 20.— Nuestra Señora déla Guarda, cerca 
de Bolonia, en Italia. Esta imágen estaba en la igle-
sia de Santa Sofia en Constantinopla, y tenia esta 
inscripción: "Este retablo, pintado por San Lúeas, 
debe ser llevado á Nuestra Señora de la Guarda y 
puesto sobre d altar de la iglesia." Un religioso 
griego partió para Italia hácia el año 433 con la 
imágen que se le confió, y la depositó en el monte 
de la Guarda. Brovius, ad ann. 1433, núm. 379. 

D u 21.—La Presento/ion de Nuestra Señora,. 
Esta fiesta fué instituida en la iglesia griega, hace 
mas de novecientos años, pues que San Germán, que 
tenia la silla de Constantinopla en 715, fué el que 
compuso el sermón. Baronius, in notis ad Mar-
tyrol. 

D u 22.—Institución de la cofradía de la Presen 

tacion de Nuestra Señora, hecha en San Omer en 
1481. Adalardus Tassart, incron. ad ann. 1481. 

D u 23.—Nuestra Señora de la Bóveda, cerca 
del pueblo de Santa Anastasia, en los alrededores 
de Florencia. Triple cour., núm. 102. 

D u 24.—En 1535, Nuestra Señora de Monser-

rate volvió el habla á un saboyardo. Hist. Montiss. 
D u 25.—Nuestra Señora de la Roca, en el ter-

ritorio de Fiezoli, Toscana. Esta imágen está colo-
cada en una roca, en donde dos pastores se retira-
ban para orar; Nuestra Señora les mandó construir 
una iglesia en aquel lugar. Archangd. Janius, in 
annal. PP. Servitarum. 

D u 26.—Nuestra Señora de los Montes, en Ita-
lia, entre los montes Esquilin é Viminal. Esta 
imágen fué milagrosamente hallada en 1500. Tri-
ple cour., núm. 99. 

DÍA 27.—Dedicación de la ciudad de Lesina, en 
la campiña de Roma. Esta ciudad fué dada á Nues-
tra Señora en 1400 por Margarita, reina de Polo-
nia, y madre de Ladislao. Brovius, l. IX, de sing. 
Eccles. 

D u 28.— Nuestra Señora de Walsingham, en 
Inglaterra, muy venerada por Eduardo I, quien un 
dia jugando al ajedrez se levantó instintivamente 
de su sitio, y al mismo tiempo cayó de la bóveda 
una enorme piedra que rompió la silla y la mesa. 
Desde entonces honró muy particularmente á Nues-
tra Señora de Walsingham. Tomas Walsingli. in 
hist. Ang. in Eduardo I. 

D u 29.—Nuestra Señora de lo. Corana, en Pa-
lermo, llamada así porque era en ella que los 
reyes de Sicilia recibían la corona real, como te-
niéndola de la Madre de Dios y no queriendo lle-
varla sino por ella. Thom. Faeéttus, l. VIII, 
prioris decad. de reb. Siculis. 

D u 30.—Nuestra Señora de G-enesta, sobre la 
costa de Genes en Italia. Una pobre mujer lla-
mada Petruccia emprendió la construcción de esta 
iglesia, lo que á todo el mundo le pareció imposible; 
no por eso dejo de poner la primera piedra, y ase-
guró que no moriría sin que la Virgen y San Agus-
tin hubiesen acabado la iglesia; lo que en efecto 
sucedió, pues poco despues la iglesia se halló mi-
lagrosamente acabada. Segnimus, in Chronic. 

DICIEMBRE. 
DÍA 1?—Nuestra Señora de Ratismonne, en Ba-

viera, fundada por el duque Theodon despues de 
haber recibido el bautismo por San Ruperto, obis-
po de Salisburgo y apóstol de Baviera, quien des-
pues consagró esta iglesia. Canisius l. V de Virg. 
cap. 25 . 

D u 2.—Nuestra Señora de Didinia, en Capa-
docia, ante la cual San Basilio rogaba á la Virgen 
remediase los desórdenes que causaba Julián el 
apóstata; este santo fué favorecido por una visión 
que le anunciaba la muerte del emperador. Ba-
ronius, ad annuni 303. 

D u 3.—Nuestra Señora de Filerma, cerca de 
Malta. Esta imágen que se habia quedado en 
medio de las ruinas de la iglesia de San Márcos 
de Rodes fué llevada á la iglesia de Santa Cata-
rina; y en fin, habiendo abandonado los caballeros 
la ciudad de Rodes, fué llevada á la iglesia de 
San Lorenzo, en donde quedó entera á pesar de 
quemada toda la iglesia. Triple cour., núm. 91. 

Du 4.—Nuestra Seño>-a ilela Caprilla, en Abbe-
ville. Esta iglesia fué construida en 1400, sobre 
una pequeña colina en donde antiguamente se 
adoraban los ídolos. Antig. de Abbev. I. 1. 

D u 5.—El año 1584 fué instituida la primera 
congregación de Nuestra Señora en el Colegio de 
Jesuítas de Roma, de donde vino la costumbre que 
tienen de establecerla en todas sus casas. Ba-
lingh. in Ccdend . 

D u 6.—Nuestra Señora de la Fourviese, en 
Lyon, sobre la montaña, célebre en milagros y por 
el concurso estraordinario del pueblo de esta gran 
ciudad, particularmente los sábados. 

D u 7.—En este dia, un domingo del año 1550, 
los canónigos de Nnestra Señora de París estando 
en procesión delante de la imágen que está cerca 
de la puerta del coro, un loreno hereje, hendiendo 
la muchedumbre con espada en mano quiso herir 
esta imágen, mas fué impedido por los asistentes, 
y el juéves siguiente fué ejecutado en la plaza de 
Nuestra Señora. Bu Breuil Antiq. de Paris, 1.1. 

D u 8.—La Concepción de la Santísima Virgen. 
Esta fiesta comenzó en Oriente hace mas de nove-
cientos años. Fué instituida en Inglaterra en 1100 
por San Anselmo, arzobispo de Cantorbery, des-
pues en la diócesis de Lyon en 1145, y en fin, en 
1576 Sixto IV ordenó que fuese celebrada en toda 
la cristiandad. Joann Mólan, in annal. 1, ad 
Usuarcl. 

DÍA 9.— Nuestra Señora de la Concepción, en 
Ñapóles, llamada asi porque en 1618 el virey 
con toda su corte y la milicia de Nápoles hizo 
voto, en la iglesia de Nuestra Señora la Grande, 
de creer y defender la inmaculada Concepción de 
la Santísima Virgen. Triple cour., núm. 43. 

D u 10.—Institución de las religiosas de la Con-
cepción de Nuestra Señora por Beatriz de Sylva, á 
quien se dice que Nuestra Señora se apareció en 
1484, vestida de una túnica blanca y de un esca-
pulario del mismo color con un manto azul. Bea-
triz hermana del B. Amedée, tomó este hábito para 
su orden, aprobado por Inocencio VIII. Vascon-
cell., in descript. regni Lusit. 

D u 11.—Nuestra Señora de los Angeles, en el 
bosque de Livry, á cuatro leguas de Paris. Tres 
mercaderes angevinos en 1212 habiendo sido mal-
tratados por los ladrones que los amarraron con 
designio de dejarlos morir, acudieron á Nuestra Se-
ñora, quien al momento les maudó tres ángeles para 
ponerlos en libertad. Despues de este milagro, 
otros varios milagros que se hicieron allí han he-
cho célebre esta capilla. Be los registros de la 
abadía de Livry. 



DÍA 12.—Nuestra Señora de Buena Nueva, en ; 
Abbeville. Esta pequeña capital que está en el ¡ 
priorato de San Pedro, ha sido siempre muy fre-
cuentada. Antiq. de Abbev. I. 1. 

DÍA 13.—Nuestra Señora de la Santo, Capilla, 
en Paris. Esta imagen que está debajo del pórti-
co de la Baja Santa Capilla, ha hecho muchos mi-
lagros. 

DÍA 14.—Nuestra Señora de Alba la Real, en 
Hungría, fué construida por San Estéban rey de 
Hungría, que habia dado su reino á la Santísima 
Virgen. Joann, Bonifacius, Hist., Virg., I. I I , c. 1. 

DÍA 15. —Octava de la Concepción de Nuestra 
Señora, instituida por el papa Sixto IV. Buüa-
rivm. 

DÍA 16.—Institución de la célebre cofradía de 
Nuestra Señora, de Buena Reservación, en la igle-
sia de San Estéban de Gres en Paris, hecha en 
1533, y á la que Gregorio XIII concedió grandes 
indulgencias en 1518. 

DÍA 17.—Nuestra Señora de Amiens. Esta igle-
sia ha tenido por primer obispo á San Fermin que 
recibió la corona del martirio bajo la persecución 
de Diocleciano. En esta iglesia se ve una parte 
de la cabeza de Sari Juan Bautista traída en 1205 
por un viajero que volvia de Constantinopla. Lo-
crius Mañee Augusta. I. IV, c, 59. 

DÍA 18.—Dedicación de Nuestra Señora de Mar-
sella, hecha por San Lázaro en presencia de sus 
dos hermanas María Magdalena y Marta, y de los 
tres santos prelades Máximo, Trofimo y Eutropo. 
Canisius l. V. Moral. 

DÍA 19.—En 657, estando San Ildefonso rezando 
maitines, según se dice, apareciósele Nuestra Seño-
ra acompañada de un gran número de bienaventu-
rados, teniendo en sus manos el libro que compuso 
en su honor; y le dejó en gratitud una casulla blan-
ca que aun se conserva en Oviedo, en donde Alfon-
so el Casto, rey de Castilla, la hizo llevar á la 
iglesia de San Salvador que habia hecho construir. 
Barón, ad annal. 657, n. 12. 

Nuestra Señora de Etalem, en Baviera, cons-
truida por el emperador Luis XIV. Albert. Krant-
zius l. 1 Metropol. 

DÍA 2 0 — E n este dia del año 1075 fué fundada 
la abadía de Nuestra Señora de Moleme, de la or-
den de San Benito, en la diócesis de Langres, por 
San Roberto que fué abad de ella. Gallia Christ., 
t. IV. 

DÍA 21.—Fundación de San Acheul, cerca de 
Amiens, bajo el título de Nuestra Señora, por San 
Fermin, primer obispo de esta ciudad. Ex arcliiv. 
S. Ackioli. 

DÍA 22.—Nuestra Señora de Chartres, en Beau-
ce. Esta iglesia que fué construida en tiempo de 
los apóstoles, despues de haber sido destruida mu-
chas veces fué respuesta en el estado en que está 

ahora por San Fulberto. Sebast. Rouillard, Par-
tlien, c. 5. 

DÍA 23.—Nuestra Señora de los Ardilleers, en 
Saumur en Anjou. Su nombre es ilustre por toda 
Francia, tanto por'el concurso de gentes que los mi-
lagros atrae, como por una fuente que sana muchas 
enfermedades. Esta imágen representa Nuestra 
Señora de la Piedad teniendo su hijo muerto en 
brazos, cuya cabeza es sostenida por un ángel. Lo-
crius, Maña Augusta, l. IV, c. 60. 

DÍA 24.—Celebración del casamiento virginal 
de Nuestra Señora y de S. José, desde mucho tiem-
po celebrado en Sens y en varias iglesias de Fran-
cia. Sausseyus, in Martirolog, Gallic. 

DÍA 25.—En este mismo dia, á media noche, la 
Santísima Virgen parió al Salvador del mundo en 
el establo de Belen, en donde salió una fuente mi-
lagrosa. Barón, in Apar ai, ad annal. 

DÍA 26.—Institución de la cofradía de la Con-
cepción de Nuestra Señora, hecha en 1443 en el 
convento grande de Agustinos de París. El papa 
Inocencio III concedió grandes indulgencias á di-
cho convento. Du Breuil Antig. I. II. 

DÍA 27.—Institución de la orden de los caballe-
ros de Nuestra Señora, hecha en 1370 por Luis II, 
duque de Borgoña. Andr. Favin, l. VIII, Hist. 
de Navarra et l. I I I del teatro de honor. 

DÍA 28.—Nuestra Señora, de Pontoise, á siete le-
guas de Paris. Esta imágen que está puesta sobre 
el pórtico de la iglesia del arrabal de esta ciudad, 
es muy célebre á causa de los milagros que opera. 
Exarchiv. hujus eccles. 

D u 29.—Nuestra Señora de Spire, en Alemania 
El 29 de Diciembre de 1146 entrando en esta igle-
sia fué muy bien recibida por los canónigos que la 
condujeron hasta el coro cantando la Salve Regi-
na: concluida que fué, San Bernardo saludó á la 
Santísima Virgen en estos términos: O clermens, o 
pió,, o dulas Virgo Mañee, á lo cual se dice que le 
respondió con: Salve, Bernarde. Estas palabras de 
San Bernardo fueron agregadas á la Salve Regina 
que fué compuesta en 1040 por Hermán, religioso 
Benedictino. Angel Manrique, Annal, ást. adann 
1146, c. 10, etc. 

D u 30.—Santa. María de Bolonia,, en Picardía. 
Esta iglesia fué fundada por las religiosas de San 
Agustín en 1159, fué arruinada por Enrique VIII 
rey de Inglaterra, secularizada y hecha catedral 
en 1559. Gall. Christ. t. IV. 

D u 31.—Cien años antes del nacimiento de 
Nuestro Señor, la imágen de Nuestra Señora de 
Chartres, que los druidas habian consagrado á la 
Santísima Virgen que debia parir, resucitó al hijo 
de Godofredo, rey ó príncipe de Montlery; en grati-
tud de este favor hizo muchos presentes á la imá-
gen, como lo manifiesta la historia de este milagro 
representada sobre los vidrios de la iglesia. Sebast. 

. Rouillard, Parthen, c. 3. 
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